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Carta  del  Señor  Doctor  Don  Joan  José  Romero,  referente 

al  libro  «Denda  Argentina» 


Buenos  Aires,  Octubre  18  de  1904. 


Señor  José  B,  Peña. 


Mi  estimado  amigo: 

He  recorrido  las  páginas  de  su  trabajo  «obre  la  deuda 
pública  de  la  República  Argentina  desde  su  m*fgen  hasta 
nuestros  días. 

Esa  recopilación  de  todas  las  leyes,  decretos,  contratos  y 
demás  antecedentes  referentes  á  la  deuda  exterior  é  inte- 
rior de  la  Nación,  es  una  obra  que,  d  la  vez  que  acusa  una 
paciente  labor,  demuestra  en  su  autor,  clara  inteligencia  y 
un  conocimiento  especial  de  la  materia. 

En  el  estudio  de  ese  co7ijunto  de  disposiciones  legales  que 
autoi'izaron  esas  operaciones,  creando  las  oficinas  del  Cré- 
dito Público;  en  la  forma  de  su  tramitación;  en  las  discu- 
siones que  la  pi'ecedieron  en  los  cuerpos  legislativos;  asi 
com,o  en  la  manera  y  términos  en  que  se  realizaron  los  res- 
pectivos contratos,  el  historiador  del  porvenir  encontrará 
los  elementos  de  verdad  con  que  ha  de  ilustrar  á  las  futu- 
ras generaciones  sobre  las  vicisitudes  de  nuestro  crédito,  y 
hará  conocer  los  méritos,  los  errores  ó  las  faltas  de  los  hom- 
bres que  intervinieron  ó  dirigieron  su  preparación  y  eje- 
cución. 

Cuando  se  estudie  tranqtiH amenté  las  leyes  que  dieron 
origen  á  las  multiplicadas  operaciones  de  nuestros  cuan- 


tio808  empréstitos;  cuando  se  examinen  los  hechos  qve  pro- 
dujeron esas  enormes  deudas  que  fué  necesario  consolidar 
sucesivamente^  es  indudable  que  la  posteridad  hará  justi- 
cia al  esfuerzo  y  patriotismo  de  nuestros  hombres^  que  sólo 
tuvieron  en  vista  cicatrizar  l<xs  heridas  del  cuerpo  social  6 
impulsar  sus  progresos;  pero  tamMén  su  juicio  im^parcial 
se  ha  de  pronunciar  severamente,  sobre  aquellos  cuyos 
actos  no  tuvieron  más  móvil  que  sus  intereses  individuales 
ó  sus  ilegítimas  ambiciones. 

Vd.  ha  preparado  también  el  material  en  que  el  estadista 
pueda,  con  facilidad,  estudiar  el  camino  que  ha  seguido 
penosamente  nuestro  azaroso  crédito  hasta  llegar  á  un  ele- 
vado punto,  del  cuál  debemos  confiar  no  descenderá  jamás, 
sino  transitoriamente  y  bajo  la  jjresión  de  sucesos  impre- 
vistos ó  calamitosos  á  que  están  sujetos  todos  los  pueblos. 

En  ese  estudio  encontrará  el  hombre  de  Gobierno  sus 
inspiraciones  de  acierto,  meditando  sobre  las  causas  de 
éxito  ó  de  desastre  á  que  dieron  ocasión  esas  operaciones  y 
las  formas  en  que  fuermí  realizadas. 

Asi,  me  es  grato  felicitarlo  por  su  trabajo,  y  es  un 
consuelo  para  todo  buen  ciudadano,  ver  á  empleados  dis- 
tinguidos dedicar  sus  horas  de  descanso  á  trabajos  que 
honran  la  laboriosidad  y  la  inteligencia  de  los  que  los 
emprenden. 

Me  repito  covio  siemjyve 

Su  afmo.  S,  y  amigo 

J.  J.  Romero. 


KlZOl  DE  ESTA  PÜBLlCiCIOll  T  PUR  SEGUIDO 


Por  razón  de  los  distintos  cargos  que  vengo  desempeñan- 
do en  el  Crédito  Público  Nacional,  desde  hace  24  años,  he 
podido  darme  exacta  cuenta  de  la  necesidad  de  una  obra 
que  permita  encontrar  con  facilidad  cualquier  documento 
referente  á  la  deuda  pública  nacional;  el  Registro  Na- 
cional)  á  pesar  de  contener  casi  todas  las  leyes  (y  digo 
casi  todas,  porque  es  sabido  que  faltan  en  él  muchas 
de  ellas),  no  satisface  toda»  las  exigencias,  pues  en  caso 
de  consulta,  se  requiere  mucho  tiempo  para  dar  con  la 
ley  ó  decreto  buscado;  documentos  importantísimos  como 
los  contratos  concernientes  á  la  deuda  externa,  no  se  en- 
cuentran en  él.  ni  se  hallan  completos  en  las  publicacio- 
nes oficiales  hechas  en   el   país. 

Se  hacía  indispensable,  entonces,  la  publicación  de  un 
trabajo  que  reuniera  todos  los  elementos  necesarios  para 
seguir  con  facilidad  la  marcha  de  cada  uno  de  nuestros 
empréstitos,  comenzando  con  las  leyes  que  los  autorizaron, 
para  revistar  después  todas  sus  tramitaciones  legales, 
como  ser  decretos   reglamentarios,   contratos,   etc. 

Con  el  deseo  de  llenar  este  vacío  en  materia  de  re- 
copilaciones; difundir  el  conocimiento  de  las  brillantes 
discusiones  que  precedieron  á  la  organización  del  cré- 
dito público,  clave  para  la  interpretación  correcta  de 
las  disposiciones  legales  que  se  refieren  á  él;  y  pro- 
porcionar   una    fuente   de  información    y   estudio   adonde 


tí  RAZÓN   DE    ESTA   PUBLICACIÓN 

puedan  acudir:  los  miembros  de  las  cámaras  legislativas; 
los  funcionarios  y  empleados  superiores  del  Ministerio  de 
Hacienda,  así  como  las  reparticiones  públicas  que  ten- 
gan que  hacer  con  la  deuda;  los  bancos^  el  cuerpo  di- 
plomático y  consular  argentino,  que  es  con  frecuencia 
consultado  por  los  particulares  sobre  cuestiones  referen- 
tes á  los  empréstitos  nacionales,  y  el  público  en  general, 
especialmente  el  europeo,  que  tantas  veces  tiene  nocio- 
nes erróneas  sobre  nuestro  país,  debido  á  la  falta  de 
medios  para  conocerlo  con  exactitud,  es  que  doy  á  la 
publicidad  el  presente  libro,  después  de  varios  años  de 
labor  en  la  que  he  sido  eficazmente  ayudado  por  el 
distinguido  financista  Sr.  D.  Ernesto  Tornquist,  quien 
me  ha  facilitado  la  copia  de  la  gran  mayoría  de  los 
contratos  sobre  los  empréstitos  extemos,  circunstancia 
por  la  cual  le   quedo  sinceramente  reconocido. 

Pero  una  obra  destinada  á  prestar  servicios  de  esta 
naturaleza,  no  alcanzaría  jamás  su  propósito  si  su  con*- 
tenido  no  estuviera  metódicamente  distribuido  de  modo 
que  permita  encontrar  sin  pérdida  de  tiempo  el  dato 
que  se   desea  conocer. 

Así  es,  que  una  vez  terminada  la  primera  parte  de  la 
tarea,  ó  sea  la  de  buscar  todas  las  leyes  y  demás  docu- 
mentos, lo  que  no  es  tan  sencillo  como  algunos  lo  su- 
ponen^ emprendí  la  segunda:  la  ordenación  y  concordancia 
de  todo  ese  material.  Para  esto  he  dividido  el  libro  eu 
cuatro  partes,  las  que  á  su  vez  subdividí  en  secciones, 
cada  vez  que  el  método  lo  exigía.  Y  con  el  ánimo  de 
proporcionar  un  medio  rápido  para  conocer  las  condicio- 
nes y  marcha  de  los  empréstitos,  he  formado  un  com- 
pendio de  cada  uno  de  ellos,  acompañándolo  de  un 
cuadro  del  movimiento  general  de  la  deuda  interna, 
no  pudiendo  hacer  lo  mismo  con  la  deuda  externa,  por 
carecer  de  los  elementos  necesarios. 


Y    PI.AN   HE(ÍUI1)() 


En  la  primera  parte,  Crédito  Público,  dividida  en 
(los  secciones,  se  encuentra  todo  lo  fundamental  referen- 
te á  esta  Oficina;  y  asi,  la  1^  sección  contiene:  la  trans- 
cripción de  la  Ley  orgánica  del  Crédito  Público  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  como  documento  histórico  y  base 
de  la  del  Crédito  Público  Nacional;  discusiones  que  pre- 
cedieron á  su  organización  y  á  la  organización  y  reor- 
ganización de  la  Junta  de  Administración;  en  la  2^  se 
hallan   las     leyes    orgánicas   de   esa   repartición. 

La  segunda  parte.  Deuda  Externa,  encierra  todo  lo  que 
se  reñere  á  su  titulo,  dividida  por  empréstitos,  en  el  orden 
en  que   fueron   contraidos. 

La  tercera  parte  Deuda  Interna,  contiene  todo  lo  re- 
ferente á  su  titulo,  dividida  también  por  empréstitos  ó 
deudas  en  el  orden  que  se  produjeron. 

En  la  cuarta  parte.  Leyes  Varias  é  Índices,  sección 
1*,  se  encuentran  las  leyes  y  disposiciones  que  no  tuvie- 
ron colocación  propia  en  ninguna  de  las  partes  anteriores; 
y  en  la  2%  dos  índices,  uno  cronológico,  y  otro  alfa- 
bético. 

Para  mayor  comodidad  he  colocado  un  sumario  al 
jirincipio  de  cada  sección  y  numerado  las  leyes  y  docu- 
mentos; esta  circunstancia  facilitó  su  coordinación;  asi  me 
ha  bastado  indicar  debajo  de  cada  disposición  el  número 
de  las  que   concuerdan  con  ella. 

Al  final  de  la  2*  y  3*  parte  y  1*  de  la  4*  se  encuen- 
tran una  referencia  de  leyes,  decretos,  etc.  que  se  rela- 
cionan con  la  deuda,  que  he  creido  conveniente  anotarían 
para   el    caso  de  ser  necesaria   su  consulta. 

José  B.  Peña 

Buenos  Aires,  Diciembre  de  190(>. 


í 


.J. 


Dr,  Manüei,  .1.  GariíIa 
Iniciador  de  la  Fundación  del  Crédito  Public. 
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CAPITULO  I 

Articulo  1.*  Queda  establecido  desde  la  fecha  de  este  de- 
creto un  libro  de  Fondos  y  Rentas  Públicas. 

Art.  2.*  Todos  los  capitales  y  réditos,  asentados  en  el  li- 
bro  de  Fondos  y  Rentas  Públicas  son  garantidos  por  todas 
las  rentas  directas  é  indirectas,  que  posee  en  el  día  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  y  poseyere  en  adelante;  por  todos 
sus  créditos  activos  y  por  todas  las  propiedades  muebles  é 
inmuebles  de  la  Provincia,  bajo  especial  hipoteca,  y  con 
todos  los  derechos  de  preferencia,  en  la  totalidad  de  los 
capitales  y  créditos. 

Art.  3.**  El  libro  de  Fondos  y  Rentas  Públicas,  tendrá 
por  encabezamiento  este  decreto  integro,  firmado  por  todos 
los  representantes.  El  se  compondrá  de  quinientas  fojas  fo- 
liadas y  cada  una  firmada  por  el  Presidente,  Vice-Presidente. 
y  Secretario  de  la  Sala  de  Representantes,  y  sellada  con  el 
sello  del  Estado. 

Art.  4.*  El  libro  de  Fondos  y  Rentas  Públicas  se  con- 
servará en  el  archivo  de  la  Legislatura,  cerrado  con  tres 
sellos,  y  en  una  caja  bajo  tres  llaves  que  tendrán  en  depó- 
sito el  Presidente,  Vice-Presidente  y  Secretario  de  la  Sala 
Representa  ti  va . 

Art.  5,*  El  libro  de  Fondos  y  Rentas  Públicas  no  podrá 
ser  abierto  sino  en  la  Sala,  procediendo  al  reconocimiento 
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de  SUS  sellos :  cada  asiento  en  él  será  firmado  por  todos 
los  Representantes  presentes;  y  concluido  el  objeto  que  ha 
motivado  la  apertura,  se  volverá  á  cerrar  en  la  misma  Sala 
con  las  seguridades  que  prescribe  el  articulo  4*. 

Art.  6.*  Todo  asiento  en  el  libro  de  Fondos  y  Rentas  Pú- 
blicas será  expresado  en  la  forma  siguiente  : 

«  La  Junta  de  Representantes  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  usando  de  la  soberanía  ordinaria  y  extraordinaria 
que  reviste,  reconoce  el  capital  de por  fondos  públi- 
cos, bajo  la  garantía  del  Wrro  de  Fondos  y  Rentas  Públi- 
cas, y  bajo  las  mismas  seguridades  instituye  la  renta  de . . . . 

sobre  dichos  fondos,  en  billetes  de  á Asigna  la 

sobre  el  ramo  ....      para   el  pago  de   los  réditos   y   para 

chancelar  el  capital  adscripto   sobre la anual 

que  hace  su  .  . .  hasta  su  entera  extinción,  y  declara  á 
este  fondo  partícipe  en  proporción  directa  de  todos  los 
productos  eventuales  acordados  al  fondo  general  de  amorti- 
zación. > 


CAPITULO  II. 

Articulo  1.*  Queda  reconocido  y  asentado  en  el  libro  de 
Fondos  y  Rentas  públicas,  un  fondo  de  dos  millones  de  pesos 
é  instituida  sobre  él  la  renta  anual  de  ochenta  mil  pesos,  co- 
rrespondientes al  cuatro  por  ciento  del  capital  establecido. 

Art.  2.^  La  renta  creada  por  el  artículo  anterior  se  libra- 
rá á  la  circulación  en  billetes  de  á  cuatro,  y  del  de  á  veinte 
á  cuarenta  pesos  sobre  los  principales  de  ciento,  quinientos 
y  mil  pesos. 

Art.  3.®  Declárase  reconocido  y  asentado  en  el  libro  de 
Fondos  y  Rentaos  públicas,  un  fondo  de  tres  millones  de  pe- 
sos; y  establecida  sobre  él  una  renta  anual  de  ochenta  mil 
pesos,  correspondiente  al  rédito  del  seis  por  ciento  del  capital 
fundado. 

Art.  4.**  La  renta  erigida  por  el  articulo  precedente,  será 
librada  á  la  circulación  en  billetes  de  seis,  de  á  treinta  y  de 
á  sesenta  pesos,  proporcionados  á  los  capitales  do  ciento, 
quinientos  y  mil  pesos. 


DE   LA   PJiOVl^XlA   DE   BUENOB   AIRES  13 


Art.  5.^  Sufrirá  la  pena  de  muerte  el  que  falsifique  ó  alte- 
re cualquier  billete;  la  misma  pena  sufrirán  los  cómplices  en 
la  falsificación  ó  alteración  fraudulenta  y  los  que  con  mala 
fe  circulen  billetes  falsos. 

Art.  6.^  La  forma  de  los  billetes  será  la  siguiente: 

(Sello). 

Fondo  público  del por  ciento. 

Buenos  Aires 

Vale pesos 

á  percibir  cada  tres  meses ....  La  Ley  que  castiga  con  peuH 
de  muerte  al  falsificador  y  cómplices. 


Firma  del  Presidente 
de  la  Administración 
de  la  Caja  de  Amor- 
tización. 


Firma  del   Secre- 
tario Contador. 


Firma  ^el  Tesore- 
ro Pagador. 


Art.  7.**  Se  fijará  por  medio  de  un  sello  sobre  lacre  en  la 
foja  de  cada  asiento  del  libro  de  Fondos  y  Rentas  públicas^ 
el  modelo  adoptado  para  los  billetes  de  la  renta  instituida. 

Art.  8.*^  Se  establecerá  por  decreto  separado  todo  lo  con- 
cerniente á  la  formación  y  administración  de  los  billetes. 


CAPITULO  III. 

Artículo  1.^  Queda  establecida  desde  la  fecha  de  este  de- 
creto una  Caja  de  Amortización. 

Art.  2.^  Los  fondos  que  compondrán  el  capital  de  la  Caja 
de  Amortización  serán:  los  unos  especiales  y  fijos,  los  otros 
generales  y  eventuales. 

Art.  3.*^  Los  fondos  especiales  y  fijos  son  los  que,  con  arre- 
glo á  la  forma  prescripta  en  el  articulo  6,  capítulo  I,  se 
adscriben  para  la  extinción  del  principal  fundado  y  el  pago 
de  cada  renta  que  se  instituye. 

Art.  4.®  Los  fondos  generales  y  eventuales  son  toda  en- 
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irada  que  tenga  la  Qblja  á  más  de  las  designadas  en  el  articu- 
lo anterior,  en  virtud  de  cualquier  género  de  arbitrios  que 
se  le  asignen,  y  del  producto  de  la  venta  de  las  propiedades 
que  se  le  adscriben  por  el  artículo  siguiente. 

Art.  5.^  Se  adjudican  á  los  fondos  generales  de  amortiza- 
ción los  productos  de  toda  venta  de  tierras  y  propiedades  en 
bienes  raíces  que  posee  en  el  día,  y  poseyere  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  al  tiempo  del  establecimiento  público. 

Art.  6.^  Ninguna  Tesorería  podrá  retener  ni  dar  otra  in- 
versión que  la  que  se  ordena  en  el  artículo  anterior,  á  los 
productos  especificados  en  ól,  y  todas  las  Administraciones 
y  Cajas  quedan  obligadas  á  entrar  en  la  Caja  de  Amortiza- 
ción cualquier  cantidad  que  resulte  de  los  fondos  expresa- 
dos, dentro  de  24  horas  de  haberla  recibido,  sin  necesidad 
de  orden  alguna,  ni  de  más  formalidad  que  la  correspondien- 
te toma  de  razón. 

Art.  7.**  La  oficina  que  administra  el  ramo  que  se  afecta 
al  pago  de  ^lna  renta  pública  y  de  su  respectivo  Capital 
amortizante,  enterará  en  la  Caja  Amortizante  el  último  día 
de  cada  mes  la  duodécima  parte  de  la  cantidad  anual  que  le 
ha  sido  impuesta. 

Art.  8.*^  La  Caja  de  Amortización  pagará  á  plata  de  con- 
tado y  Caja  abierta,  por  cuartas  partes  en  los  días  1,  2  y  3 
de  los  meses  de  Enero,  Abril  y  Octubre,  las  rentas  que  estén 
libradas  á  la  circulación. 

Art.  9.^  La  Caja  de  ATtiortiza^ión  empleará  mensualmen- 
te  en  compra  de  fondos,  la  parte  de  capital  amortizante  que 
ha  recibido  del  mes  anterior  y  la  suma  proporcional  que  co- 
rresponde por  mes  á  todas  las  rentas  que  tengan  compradas. 

Art.  10.  La  Caja  de  Amortización  invertirá,  en  el  objeto 
y  forma  que  expresa  el  artículo  anterior,  los  productos  de 
los  fondos  generales  y  eventuales. 

Art.  11.  La  Junta  de  Hepresentantes  se  reserva  el  reglar 
el  empleo  de  los  fondos  generales  y  acelerar  el  aumento  del 
producto  de  ellos,  conforme  á  las  necesidades  extraordina- 
rias y  al  valor  y  cantidad  de  fondos  en  circulación. 
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CAPITULO  IV. 


Articulo  1.^  La  Caja  de  Áinortizaeión  está  y  permanece- 
rá bajo  la  inmediata  protección  de  la  Junta  de  Representan- 
tes; estará  siempre  situada  en  el  edificio  que  ocupa  la  Repre- 
sentación de  la  Provincia  y  será  administrada  con  toda 
independencia  de  toda  otra  autoridad. 

Art.  2.*  La  administración  de  la  Caja  de  Amo9'Hzació7ij 
se  compondrá  de  dos  Representantes,  de  los  que  el  uno  será 
Presidente  y  el  otro  Vice- Presidente,  del  Secretario  de  Ha- 
cienda, de  dos  propietarios  y  de  dos  comerciantes. 

Art.  3.*  La  elección  de  los  dos  Representantes  y  de  los 
cnatro  individuos  que  designa  el  articulo  anterior,  sólo  se 
hará  por  entero,  la  primera  vez;  en  adelante  se  sucederán 
por  mitades  y  podrán  todos  ser  reelegidos. 

Art.  4.*  El  tiempo  y  método  de  la  elección  de  los  dos  pro- 
pietarios y  dos  comerciantes  se  prescribirá  por  decreto  se- 
parado. 

Art.  5.*  La  administración  tendrá  un  Contador  que  ser- 
virá de  Secretario,  y  un  Tesorero  pagador;  uno  y  otro  sin 
voto. 

Art.  6.*  La  administración  proveerá  los  empleos  de  Con- 
tador, Secretario  y  Tesorero  pagador,  dando  previamente 
cuenta  á  la  Junta  de  Representantes  para  su  aprobación  y 
en  seguida  para  la  expedición  de  los  títulos,  con  designación 
de  los  sueldos  que  se  les  acuerde. 

Art.  7.**  La  administración  provista  de  Secretario,  Teso- 
rero, presentará  á  la  Junta  de  Representantes  la  minuta  de 
un  reglamento  que  metodice  sus  funciones  interiores  y  las 
que  correspondan  por  el  capitulo  III  y  que  determine  los 
gastos  que  sus  operaciones  demanden. 

Art.  8.*  Se  proveerá  á  los  gastos  de  la  administración  por 
una  asignación  especial  independiente  del  capital  amorti- 
zante y  de  las  cantidades  afectadas  al  pago  de  las  rentas. 

Art.  9.*  Con  arreglo  al  articulo  8,  capitulo  II,  la  adminis- 
tración elevará  á  la  Junta  de  Representantes  la  minuta  de 
decreto  que  fije  la  calidad  del  papel  y  el  modelo  de  los  bi- 
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lletes,  que  regle  la  emisión  de  éstos  á  la  circulación,  preven- 
ga todo  fraude  y  haga  más  expedita  y  segura  su  adminis- 
tración. 

Art.  10.  La  administración  elevará  el  último  día  de  cada 
mes  á  la  Junta  de  Representantes  un  estado  de  la  Caja  de 
Amortización^  y  una  razón  de  sus  operaciones,  y  cada  tres 
meses  dará  al  público  en  boletines  que  se  repartirán  gratis, 
el  resultado  de  los  estados  pasados  en  los  tres  meses  ante- 
riores. 

Art.  11.  La  moción  de  uno  de  los  Representantes,  apoya- 
da por  otros  dos,  bastará  á  decidir  el  que  el  Presidente  ó 
Vice- Presidente  de  la  administración  de  la  Caja  de  Ámcr- 
tización  dé  los  informes  que  se  pidan,  en  la  Sala  de  Repre- 
sentantes. 


CAPITULO  V. 

Artículo  1.^  La  Tesorería  de  la  Aduana  de  Buenos  Aires 
queda  sujeta  en  toda  la  extensión  de  su  haber,  sin  designa- 
ción de  ramo,  ni  exclusión  alguna,  y  con  preferencia  á  todo 
otro  destino  ordinario  ó  extraordinario,  á  entrar  en  la  Caja 
de  Amortización  la  suma  anual  de  trescientos  mil  pesos,  por 
el  orden  que  prescribe  el  artículo  7,  capítulo  III. 

Art.  2.**  La  administración  de  la  Caja  de  Atnortización 
pagará  de  la  cantidad  asignada  por  el  articulo  anterior,  la 
renta  de  ochenta  mil  pesos,  creada  por  el  articulo  1.*^,  capí- 
tulo II,  é  invertirá  en  la  amortización  de  ella  diez  mil  pesos, 
que  hacen  la  ducentésima  parte  del  capital  de  los  dos  mi- 
llones. 


CAPITULO  FINAL 

Artículo  1.'  La  negociación  y  aplicación  de  cada  renta 
que  se  establezca,  será  reglada  por  decreto  especial. 

Art.  2.®  Toda  renta  ó  parte  de  ella  durante  el  tiempo  que 
corra  desde  su  erección  hasta  que  sea  emitida  á  la  circula- 
ción, estará  depositada  en  la  Caja  de  Amortización, 
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Art.  3.®  La  cantidad  correspondieDte  á  la  parte  de  rentas 
depositadas,  se  empleará  durante  el  depósito  en  la  compra 
de  la  parte  respectiva  de  rentas  circulantes  por  el  orden 
que  previene  el  articulo  11,  capitulo  III. 

Art.  4.®  El  Gobierno  no  podrá  emitir  género  alguno  de 
papel  sin  la  aprobación  de  la  Junta  de  Representantes. 
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DISCUSIÓN     QUE    PRECEDIÓ     Á     LA     LEY    DE    OUGAXIZACIÓN 

DEL   CRÉDITO   PÚBLICO  NACIONAL. 


ói*  Sesión  (Ti'dinaria  del  21  de  Setiembre  de  1863. 


CAMABA  DE  SENADORES. 


Honorable  Señor  : 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  detenidamente  el 
proyecto  de  ley  sobre  organización  del  Crédito  Publico  Na- 
cional presentado  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  considerando  que 
él  es  de  una  importancia  vital  para  el  porvenir  de  la  Repú- 
blica, por  cuanto  tiene  por  objeto  fundar  de  una  manera 
sólida  y  estable  nuestro  naciente  crédito  nacional,  os  acon- 
seja la  adopción  con  muy  pocas  modificaciones  que,  de 
acuerdo  con  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  ha  creído  con- 
veniente introducir  en  algunos  de  sus  artículos. 

Las  bases  fundamentales  de  este  proyecto  son  La  crea- 
ción del  «  Gran  Libro  de  Rentas  y  Fondos  Públicos  »,  la 
formación  de  la  «  Caja  de  Amortización  »  y  de  la  Junta  de 
Administración,  la  creación  de  los  fondos  públicos  necesarios 
para  efectuar  las  leyes  de  consolidación  dictadas  por  el 
Congreso,  y  por  último,  la  designación  de  las  sumas  requeri- 
das para  abonar  los  intereses  y  amortizaciones  designadas 
por  la  ley,  quedando  todas  estas  operaciones  bajo  la  inme- 
diata vigilancia  del  Congreso  Nacional,  á  cuya  lealtad  y  pa- 
triotismo   se  confía  el  crédito  de  la  República. 

Las  disposiciones  relativas  á  cada  uno  de  los  puntos  arriba 
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designados,  son  todas  tendentes  á  que  se  verifique  religiosa- 
mente el  pago  de  los  intereses  y  amortización  de  los  fondos 
públicos  inscriptos,  como  el  único  y  exclusivo  medio  de  fun- 
dar el  crédito  nacional,  tanto  dentro  como  fuera  de  la  Repú- 
blica. A  conseguir  este  fin  cree  la  Comisión  que  deben  diri- 
girse todas  las  previsiones  del  Legislador,  porque  sin  él,  no 
hay  crédito  posible,  ni   tendrá   objeto  ni  organización. 

La  Comisión  ha  meditado  mucho  sobre  la  disposición  con- 
tenida en  el  último  artículo  del  proyecto  relativo  al  pago  en 
Londres  de  los  intereses  y  amortización  de  los  fondos  públi- 
cos inscriptos  en  el  Gran  Libro,  y  á  pesar  de  haber  escuchado 
á  este  respecto  las  explicaciones  dadas  por  el  señor  Minis- 
tro de  Hacienda,  cree  que  no  puede  el  Congreso  entrar  á 
discutirla  precipitadamente  en  los  últimos  dias  de  estas 
sesiones,  no  solo  por  la  gravedad  de  la  autorización,  que  ella 
contiene,  sino  también  porque,  en  caso  de  concederla,  sería 
preciso  fijar  clara  y  distintamente  las  condiciones  bajo  las 
cuales   deba   acordarse. 

La  Comisión  está  persuadida  de  que  esta  demora  en  la  dis- 
cusión del  artículo  citado,  no  perjudicará  en  nada  los  intere- 
ses legítimos  que  se  tiene  en  vista,  porque  no  importa  ella  el 
rechazo  de  esta  disposición  y  no  estando  emitidos  todos  los 
fondos  públicos  que  van  á  crearse  por  esta  ley,  único  caso  en 
que  podría  hacerse   uso  de  esta  autorización. 

La  Comisión  entiende  que  este  es  también  el  pensamiento 
del  Gobierno,  es  decir,  que  no  haría  uso  de  la  autorización 
que  solicita,  sino  cuando  estuviesen  emitidos  todos  los  fondos 
públicos  á  que  se  refiere  esta  ley,  y  como  esta  operación  no 
ha  de  terminar  mucho  antes  de  las  próximas  sesiones  legisla- 
tivas, los  tenedores  de  los  títulos  nada  pierden  con  el  apla- 
zamiento de  la  discusión  que  se  propone,  siendo  él  por  el 
contrario  muy  ventajoso  para  la  resolución  definitiva  y  acer- 
tada que  haya  de  tomar  el  Congreso. 

Sala  de  Comisiones,  Setiembre  16   de  1863. —  Plácido  S. 

BüSTAMANTE. — MaRIANO   FrAGUEIRO.— LuCAS    GoNZALEZ. 


Sr.  González — La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado 
muy  detenidamente  este  proyecto  de  ley;  y  después  de  haber 
hecho  algunas   pequeñas  modificaciones   de  acuerdo  con   el 
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Ministro  de  Hacieiida,  aconseja  su  sanción.  La  necesidad  de 
esta  ley  es  indisputable.  Desde  que  el  Congreso  ha  dictado 
leyes  sobre  consolidación  de  la  deuda^  es  necesario  organizar 
el  crédito  público  para  darle  cumplimiento. 

Voy  á  dar  una  idea  general  de  las  disposiciones  fundamen- 
tales de  este  proyecto,  para  que  se  pueda  comprender  su  im- 
portancia. 

El  proyecto  consagra  un  capitulo  por  separado  á  cada  uno 
de  los  puntos  esenciales  que  contiene,  pero  todos  relaciona- 
dos entre  sí,  con  el  objeto  de  organizar  el  crédito  público,  y 
servir  religiosamente  al  pago  de  la  deuda. 

Tal  es  el  objeto  del  capitulo  primero.  En  él  se  establece 
también  la  garantía  que  la  República  acuerda  á  los  acreedo- 
res del  Estado,  inscriptos  en  el  Gran  Libro.  Ella  garante  el 
pago,  los  servicios  de  estos  fondos  públicos,  no  solo  con  las 
actuales  entradas,  sino  con  las  demás  que  vengan.  Dispone 
también  en  este  capítulo  que  esta  inscripción  de  fondos  pú- 
blicos se  haga  especialmente  por  una  oficina  por  separado, 
instalada  con  este  objeto. 

Después  de  establecer  el  Gran  Libro,  establece  en  el  capi- 
tulo segundo,  la  Caja  de  Amortización,  que  tiene  por  objeto 
servir  la  deuda  suscrita  en  el  Gran  Libro;  y  en  este  capítulo 
después  de  establecerse  esa  caja  y  dotarla  de  los  recursos 
necesarios  para  cumplir  con  las  obligaciones  contraídas^  se 
dispone  también  la  manera  cómo  han  de  quedar  consolidados 
los  fondos  amortizados  para  la  Caja  de  Amortización,  orde- 
nando que  ésta  no  los  amortizará  cuando  su  valor  pase  de  la 
par. 

En  este  capítulo  hay  una  disposición  muy  esencial,  que  se 
relaciona  con  lo  dispuesto  en  el  capitulo  anterior.  Impone  la 
ley  la  obligación  de  llevar  una  copia  del  Gran  Libro  en  que 
estén  anotadas  todas  las  inscripciones  para  que  la  Caja  co- 
nozca quienes  son  los  acreedores  y  de  qué  manera  ha  de  ser- 
vir la  deuda  suscrita  en  el  Gran  Libro. 

Después  de  establecido  éste  y  la  Caja  de  Amortización,  se 
establece  igualmente,  por  el  capítulo  tercero,  la  Junta  de  Ad- 
ministración del  Crédito  Público,  poniendo  el  crédito  nacio- 
nal bajo  la  inmediata  garantía  del  Poder  Lislativo.  En  este 
capítulo  se  indica  cómo  se  ha  de  componer  la  Junta  del  Cré- 
dito Público,  cómo  se  nombran  sus   miembros,   quiénes   ten- 
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drán  voto  en  ella,  y  cómo  se  nombrarán  los   empleados   su- 
balternos. 

Establecido  el  Gran  Libro,  la  Caja  de  Amortización  y  la 
Junta  del  Crédito  Público,  pasa  en  el  capitulo  cuarto  á  dis- 
poner lo  relativo  á  los  créditos  y  fondo  amortizante.  Y  en  ese 
capitulo  hay  una  disposición  muy  esencial  é  importante, 
porque  pone  á  la  Tesorería  de  la  República  en  dependencia 
directa  de  la  Caja  para  entregar  los  fondos  necesarios  al  ser- 
vicio de  esta  deuda,  con  el  objeto  exclusivo  de  asegurar 
más  el  pago  y  aumentar  la  garantía  que  quiere  dar  la  ley  al 
servicio  de  esta  deuda,  es  decir,  que  no  dependerá  la  Teso- 
rería del  P.  E.,  propiamente  hablando  en  este  ramo,  sino  de 
la  Junta  de  Administración  del  Crédito  Público. 

En  el  capítulo  quinto,  se  establece  la  creación  de  los  fon- 
dos necesarios,  para  dar  cumplimiento  á  las  leyes  de  con- 
solidación, dictadas  por  el  Congreso,  y  en  el  mismo  capítulo 
se  especifican  las  rentas  creadas. 

Después  viene  el  capítulo  sexto  que  contiene  disposiciones 
diversas  :  la  manera  cómo  se  han  de  hacer  las  inscripciones 
que  es  lo  que  constituye  el  título  de  acreedor  del  Estado,  y 
por  último,  la  facultad  que  tienen  los  tenedores  de  que  las 
inscripciones  sean  nominativas  ó  al    portador. 

Se  ve,  pues,  por  esta  rápida  descripción  que  he  hecho 
de  la  ley,  que  en  ella  está  consignado  todo  lo  esencial^ 
todo  lo  fundamental,  todo  lo  que  se  refiere  á  establecer 
clara  y  distintamente  el  crédito  público;  y  á  asegurar  sobre 
todo,  el  pago  religioso  de  la  deuda,  sin  lo  cual  no  puede 
haber  crédito  posible. 

Por  ahora  creo  que  basta  lo  dicho,  puesto  que  no  se 
trata  sino  de  la  discusión  en  general. 

Ajyfobado  en  general  el  proyecto^  entró  á  discusión  el 
artículo  2>riifnero. 

Sr.  González — En  este  artículo  se  ha  hecho  una  modi- 
ficación por  la  Comisión,  de  acuerdo  con  el  Gobierno. 

El  artículo  primitivo  decía  (leyó)  hablaba  pues,  de  los  cré- 
ditos que  van  recien  á  reconocerse,  porque  se  ponían  en  un 
capítulo  separado  los  créditos  ya  reconocidos.  La  Comisión 
ha  creído  que  es  más  conveniente,  uniforme  j  lógico  poner 
en  este  primer  artículo  ambos  créditos;  los  reconocidos  y 
los  por  reconocer. — Aprobado  el  art.  IP;  en  dicusión  el  2." 
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Sr.  González — Aquí  también  se  ha  hecho  uua  modifica- 
ción de  acuerdo  con  el  Ministro.  El  proyecto  del  Gobierno 
ponía  entre  los  bienes  con  que  se  iba  á  garantir  los  fon- 
dos, las  propiedades  muebles,  y  la  Comisión  ha  creído  que 
es  mejor  suprimir  la  primera  palabra  y  poner  inmuebles, 
porque  eso  no  aumentará  la  garantía:  es  uoa  seguridad  no- 
minal.—^j[>ro2>acío  el  art.  2.®;  en  discusión  el  8.^ 

Sr.  Navarro — Me  parece  encontrar  aquí  una  deficien- 
cia en  la  garantía  que  regularmente  se  acostumbra  á  dar 
sobre  este  Gran  Libro.  ¿Donde  se  vá  á  conservar?  Por  la 
\ey  de  Buenos  Aires  se  ha  establecido  una  caja  con  tres 
llaves,  las  que  han  de  estar  en  diversas  manos. 

El  libro  no  puede  abrirse  sino  en  presencia  de  la  Junta 
de  representantes,  cuando  haya  que  hacerse  alguna  ins- 
cripción. Este  libro  es  preciso  que  esté  bajo  una  seguridad 
tal,  que  inspire  la  mayor  confianza  á  los  acreedores.  Es 
preciso  rodear  esta  institución  de  todas  esas  garantías  ma- 
teriales que  están  á  la  vista  de  todo  el  mundo,  para  que 
puedan  convencerse  que  hay  una  verdadera  garantía,  que 
esa  inscripción  no  puede  ser  alterada,  ni  aún  suponiendo 
la  influencia  de  alguno  de  los  miembros  de  la  Junta.  Yo 
creo  que  debiera  ponerse  algo  en  este  sentido. 

Sr.  González  —  Yo  creo  que  está  todo  perfectamente 
garantido  bajo  la  inmediata  dependencia  de  una  Junta 
nombrada  por  el  Congreso.  ¿Dónde  ha  de  estar  el  Gran  Li- 
bro, cómo  se  ha  de  guardar?  Esto  lo  dispondrá  la  misma 
Junta;  tanto  más  cuanto  que  es  un  libro  que  ha  de  tener 
que  abrirse  todos  los  días. 

Sr.  González — En  la  ley  francesa  no  hay  nada  de  eso, 
que  no  sé  de  donde  nos  viene.  Por  otra  parte,  la  Junta  co- 
locará el  libro,  si  quiere^  en  una  caja  de  fierro. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores— Efectiva- 
mente, en  la  antigua  ley  francesa  sobre  la  formación  del 
crédito,  había  esta  formalidad,  que  venía  de  todos  los  abu- 
sos que  se  habian  cometido  anteriormente  con  la  deuda  con- 
solidada, y  en  tiempo  del  señor  Rivadavia,  no  se  hizo  más 
que  copiar  aquella  disposición,  porque  entonces  todavía  no 
estaba  radicado  entre  nosotros  el  sistema  representativo,  ni 
arregladas  las  cosas  como  lo  están  ahora. 

No   se  hacía  sino  copiar  la  ley,  de  manera  que  todas    esas 
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precauciones  de  caja  de  fierro,  son    completamente  inútiles. 
La  verdadera   garantía  está    en  el   nombramiento  de   la 
Junta  de  Administración.  —  Aprobado  el  arU  3.^;  en  discu- 
sión el  4.* 

Sr.  González — Se  ha  hecho  aquí  una  modificación  tam- 
bién de  acuerdo  con  el  Ministro.  Decía  el  artículo  del  pro- 
yecto: ningún  capital  de  cien  pesos,  y  como  podía  entender- 
se de  un  modo  perjudicial,  la  Comisión  ha  agregado  frac- 
ción, —  Aprobados  los  artículos  4P  al  9.^ 

Sr.  González — Aquí  también  se  ha  hecho  otra  modifica- 
ción por  la  Comisión.  El  artículo  primero  decía:  que  los  fon- 
dos amortizados  quedarían  cancelados.  Hemos  querido  que 
estos  fondos  sean  inscriptos,  es  decir,  que  se  abra  en  un  libro 
una  cuenta,  para  que  se  vea  en  un  momento  todo  lo  relativo 
á  esa  operación.  Hemos  puesto  también  que  se  señale  con 
un  sello  para  que  estos  fondos  no  puedan  volver  á  la  circu- 
lación, y  queden  allí  como  comprobante  de  la  misma  cuenta, 
y  con  eso  sólo  ya  no  hay  cuidado  que  se  saquen  fraudulenta- 
mente. Esto  lo  hemos  tomado  de  la  ley  francesa;  y  yo  des- 
pués, reflexionando,  he  creído  que  debía  comprenderse  tam- 
bién los  fondos  abandonados  por  los  acreedores,  pero  en  los 
reglamentos  puede  venir  el  complemento  de  esas  disposicio- 
nes. —  Api'obado  el  art  10;  en  discusión  el  11. 

Sr.  Navarro — Quisiera  una  pequeña  explicación  sobre 
este  artículo.  ¿Qué  quiere  decir:  serán  reservados? 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores — Aunque  to- 
davía es  una  ilusión  lo  de  que  estos  fondos  se  vendan  á  más 
de  la  par,  como  esta  es  una  ley  de  carácter  permanente,  se 
ha  debido  colocar  en  todos  los  casos,  y  por  eso  se  ha  puesto 
esa  circunstancia. 

Yo  estoy  hablando  de  la  regla  general:  ¡ojalá  se  pusieran 
los  fondos  á  la  par !  —  Aprobados  los  artículos  11  á  13;  en 
discusión  el  14. 

8r.  Alsina — ¿No  sería  bueno  fijar  el  día  de  la  elección? 

Sr.  González — Yo  no  veo  el  menor  inconveniente  que  estos 
señores  sean  nombrados  por  el  Gobierno,  porque  este  está 
tan  interesado  como  el  Congreso  en  el  mantenimiento  de  la 
institución.  Es  procedimiento  mucho  más  fácil,  porque  si 
renuncian  los  nombrados,  puede  hacerse  un  nuevo    nombra- 
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miento,  mientras  que  haciéndolo  el  Congreso,  quizá  deje  de 
•existir  alguno  durante  el  receso. 

Sr.  Ministro  db  Eel aciones  Exteriores  -La  experien- 
cia ha  demostrado  que  no  hay  otro  modo  mejor  de  hacerlo. 
Para  que  el  Congreso  lo  efectuara  tendrían  que  reunirse  las 
dos  Cámaras,  y  esto  puede  dar  lugar  á  dificultades. 

Sr.  Alsina — En  principio  debería  hacerse  por  el  Congre- 
so, diciéndose:  este  nombramiento  se  hará  por  las  dos  Cáma- 
ras reunidas  en  las  primeras  sesiones  de  Junio,  ó  en  otro 
día  que  señale. 

Sr.  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores— Habría  una 
dificultad  práctica  y  es  que  teniéndose  que  hacer  la  elección 
en  este  año,  no  podría  ponerse  la  fecha,  y  nos  quedaríamos 
sin  Junta  de  Administración. 

Sr.  Laspiür — Puesto  que  tratamos  de  investigar  todas 
las  dificultades  que  pueda  presentar  la  ejecución  de  esta 
ley,  á  mí  se  me  ocurre  una  al  respecto  de  este  artículo  que 
deseo  que  el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  me 
explique.  Aparte  de  los  inconvenientes  que  trae  el  nombra- 
miento por  el  Congreso  de  tres  de  sus  mienbros,  por  las  ra- 
zones que  se  han  expuesto,  tal  como  la  enfermedad  de  algu- 
no de  ellos,  que  no  puede  ser  reemplazado,  sino  por  nueva 
elección,  hay  otra  que  para  mí  es  muy  importante,  la  de  que 
sea  el  P.  E.  el  que  haga  este  nombramiento. 

En  primer  lugar,  no  encuentro  que  por  la  circunstancia 
de  que  dos  miembros  del  Congreso  compongan  la  Junta  de 
amortización  haya  mayor  garantía;  y  en  segundo,  porque 
los  miembros  del  Congreso  no  se  les  puede  imponer  ningún 
otro  deber  que  aquellos  que  la  Constitución  les  ha  impues- 
to. Esta  ha  dicho,  las  condiciones  de  elegibilidad  de  un  miem- 
bro del  Congreso  y  sus  deberes;  desde  entonces  no  hay  dere- 
cho en  el  Congreso  para  imponerles  nuevas  obligaciones.  La 
prueba  es  que  cuando  el  P.  E.  quiere  dar  comisiones,  la 
Constitución  ha  previsto  que  el  Diputado  ó  Senador  debe 
pedir  licencia,  lo  que  prueba  que  se  le  deja  el  derecho  de 
aceptar  ó  nó  esa  comisión.  ¿Cómo  se  salva  entonces  esta 
dificultad? 

Sr.  González — Yo  no  creo  que  llegue  ese  caso,  que  los 
miembros  del  Congreso  llamados  á  hacer  un  servicio  tan 
grande  no  se  presten  gustosos  á  ejlo. 
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Pero  de  todos  modos,  si  alguno  pusiese  razones  atendi- 
bles para  excusarse,  se  nombrará  otro. 

El  Crédito  Público,  queda  bajo  la  salvaguardia  del  Con- 
greso. ¿Cómo  podría  vigilar  esa  institución,  sino  por  medio 
de  sus  miembros?  Si  se  quiere  que  el  Gobierno  haga  esos 
nombramientos,  ponga  esa  institución  bajo  la  garantía  y 
vigilancia  del  mismo,  lo  que  de  cierto  no  sería  conve- 
niente. 

Sr.  Alsina — Sírvase  repetir  la  lectura.— Se  leyó. 

Sr.  Navarro — Me  ocurre,  señor  Presidente,  otra  nueva^ 
dificultad.  Yo  supongo  que  estos  Diputados  y  Senadores^ 
que  se  designan  para  formar  la  Junta  de  Administración  del 
Crédito  Público,  son  empleados  gratuitos  que  no  reciben 
sueldo  por  este  servicio.  Esto  supuesto,  encuentro  que  ha- 
bría un  gran  inconveniente  en  la  elección  de  éstos,  porque 
la  mayor  parte  de  ellos  son  individuos  que  residen  en  las 
provincias  del  interior,  y  sería  un  gran  perjuicio  para  loa 
mismos  el  obligarse  á  servir  gratuitamente  durante  un  año- 
residiendo  en  la  capital.  Así,  pues,  habría  que  recaer  la 
elección  sobre  los  que  habitualmente  aquí  residen,  lo  que 
bajo  cualquier  punto  de  vista,  sería  muy  inconveniente. 
Me  parece  que  esta  consideración  debe  de  dar  lugar  á  nna 
reforma  radical  del  artículo.  Por  lo  que  sería  conveniente 
dejar  este  punto,  para  que  la  Comisión  lo  considere  y  pro- 
ponga algo  al  respecto,  prosiguiéndose  en  la  consideración 
de  los  demás  artículos. 

Sr.  González — No  hay  otro  medio  de  hacer  esto.  Lo» 
inconvenientes  que  se  señalan  no  se  han  áe  presentar  en  la 
práctica.  El  Senado  cuando  elija  tendrá  presente  que  la 
persona  deberá  residir  aquí.  Estos  empleos,  por  otra  parte^ 
son  muy  honoríficos,  y  por  consecuencia,  las  personas  sobre 
quienes  recaiga  el  nombramiento  no  lo  han  de  renunciar. 
Repito,  que  no  veo  inconveniente  en  la  práctica,  y  que  ade- 
más no  queda  otro  remedio.  Ahora  con  respecto  á  la  fecha, 
se  podría  poner   el  30  de  Setiembre. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Me  parece  que  es  mejor  ne 
fijar  día. 

Sr.  Alsina — Yo  creo  que  los  tiene  también,  y  aún  mayo- 
res el  no  designar  día,  porque  supongo  que  los  nombramien- 
tos,  si   se   ha  de  observar   la  redacción,    se  hará    por  cada 
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Cámara,  y  puede  ser  que  alguna  tenga  inconvenientes,  de 
manera  que  quede  postergado  el  nombramiento  por  culpa  de 
una  de  las  Cámaras,  y  el  modo  de  obligarla,  es  fijar  una 
fecha,  y  si  se  quiere  no  se  señale  un  día:  sino  digase  del  veinte 
al  veinte  y  cinco  de  Setiembre,  ó  cinco  días  antes  de  cerrarse 
las  sesiones.  Que  sepa  de  antemano  la  fecha  en  que  ese  nom- 
bramiento ha  de  tener  lugar. 

Sr.  González — Yo  acepto  la  idea  de  cinco  días  antes  de 
cerrarse  las  sesiones. 

Sr.  Alsina — No  hay  que  hacer  argumentos  con  loquepue- 
de  suceder.  ¡Cómo  ha  de  ser  si  no  se  puede  cumplir!  Llega- 
do el  caso  por  una  disposición  especial  se  dispondrá  lo  que 
mejor  convenga. 

Sr.  de  la  Vega. — Yo  no  entiendo,  señor,  que  está  me- 
jor como  está  redactado,  y  yo  estoy  perfectamente  de  acuer- 
do con  la  idea  del  Sr.  Ministro.  Esto  puede  tener  sus 
consecuencias,  puesto  que  dentro  de  cinco  días  se  cierran 
las  sesiones;  pero  si  se  han  de  prorrogar  las  sesiones  por  un 
mes  más,  entonces  quedan  desvirtuados  los  efectos  de  la  ley. 
Yo  creo  que  mejor  es  que  la  elección  se  haga  cada  año,  ya 
sea  que  las  sesiones  se  cierren  antes  ó  después. 

Sr.  González — La  elección  debe  hacerse  cinco  dias  an- 
tes de  cerrarse  las  Cámaras,  aunque  después  haya  prórroga. 
— Aprobado  el  art.  14;  en  discusión  el  16. 

Sr.  DE  LA  Vega — Entiendo  que  no  está  previsto  el  nom- 
bramiento de  Secretario. 

Sr.  González— Está  previsto  en  el  artículo  diez  y  ocho, 
donde  se  ordena  el  nombramiento  de  un  Secretario,  que  es 
un  contador,  porque  la  Caja  de  Amortización  no  tiene 
trabajo  sino  en  cierto  tiempo.  Así  es  que  ese  contador 
queda  desocupado  y  puede  servir  de  Secretario  de  la 
ZxkuXA.— Aprobados  los  arte.  15  al  17;  en  discusión  el  18. 

Sr.  Navarro — ¿No  convendría  en  este  lugar  proponer 
un  artículo  nuevo,  ó  una  adición  que  determine  la  incum- 
bencia de  la  Junta  para  que  presente  á  la  aprobación  del 
Congreso  los  empleados  que  ha  de  tener  y  el  reglamento 
de  sus  operaciones  internas? 

Sr.  González— El  Gobierno  va  á  pasar  una  ley  nom- 
brando los  empleados  que    ha  de  tener  la  Junta,  el  suel- 
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do  y  todo  lo  demás,  pero  es  por   una  ley  especial  que  se 
han  de  crear  estos  empleos. 

Sb.  Navarro. — Yo  creo  que  no  hay  inconveniente  en 
que  se  dijese  en  este  lugar  que  la  Junta  ó  Oobiemo  pre- 
sentase esa  ley  á  la  aprobación  del  Congreso. 

Sr.  González — Ya  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  va    á  presentar  la  ley,   que  ya  la  tiene  hecha. 

Sr.  Ministro  de  Eelagiones  Exteriores.— El  Gobierno 
tiene  que  presentar  por  primera  vez  la  ley  para  dar  exis- 
tencia al  cuerpo;  y  como  en  adelante  eso  va  á  depender 
directamente  del  Congreso,  no  hay  necesidad  de  sancio- 
nar ese  artículo  estableciendo  que  corresponde  al  Con- 
greso la  reglamentación  de  la  Junta;  pero  como  recién 
estamos  tratando  de  darle  vida,  la  primera  ley  tiene  que 
venir  del  P.  E. 

Sr.  Navarro — Por  un  artículo  de  esta  ley,  no  sé  si  es 
anterior  ó  posterior  al  que  estamos  discutiendo,  se  ha  di- 
cho que  la  Caja  de  Amortización  existirá  desde  el  pri- 
mero de  Enero.  Esa  Caja  necesita  tener  ciertos  empleados 
que  la  manejen  y  la  sirvan  con  alguna  dotación.  Por  con- 
siguiente es  preciso  fijar  desde  ya,  que  el  P.  E.  presente 
esa   ley  antes  de  cerrarse  el  Congreso. 

Sr.  González— Pero  si  esa  ley  se  vá  á  presentar  ma- 
ñana ó  pasado,  porque  el  Sr.  Ministro  ha  dicho  que  la 
tiene  hecha,  y  que  solo  esperaba  que  pasase  esta  ley. 

Sr.  Navarro — Si  hay  esa  seguridad,  no  digo  nada. — 
Aprobado  el  art,  18;  en  discusión  el  19, 

Sr.  Navarro — Desearía  que  si  no  tiene  inconveniente 
la  Comisión,  se  agregase  aquí  una  palabra  que  he  visto 
en  la  ley  de  Buenos  Aires;  sin  exclusión  de  ninguna. 

Sr.  González. — Esas  palabras  están  en  el  proyecto  del 
Gobierno;  pero  de  acuerdo  con  el  gobierno  mismo,  se  re- 
dactó asi  el  artículo,  porque  quedaba  más  claro  y  más 
sencillo:  en  esta  ley  no  deben  haber  palabras  de  más  ni 
de  menos. — Aprobado  el  art.  19;  en  discusión  el  20. 

Sr.  Navarro — ¿Cómo  se  va  á  hacer  esta  remesa? 

Sr.  González — La  Junta  de  Administración  ha  de  pa- 
sar una  noticia  de  los  capitales  inscriptos  y  de  los  fondos 
necesarios  para  el  servicio  de  esos  capitales;  y  en  virtud 
de  ese  conocimiento,    la   Tesorería   mandará  lo   necesario. 
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Gomo  la  inscripción  no  se  va  á  hacer  á  la  vez,  sino  poco 
á  poco,  la  Tesorería  no  puede  estar  obligada  á  mandar 
los  intereses  y  la  amortización  de  los  diez  millones,  sino 
de  los  que  estén  inscriptos.  —  Aprobados  Jos  arts.  20  y  21; 
en  discusión  el  22. 

Sb.  González. — Aquí  tengo  los  datos  oficiales  que  tiene 
la  Comisión  respecto  del  monto  de  la  deuda  que  ha  de 
consolidarse,  por  los  cuales  se  fija  la  suma  de  siete  mi- 
llones de  fondos  públicos  que  van  á  crearse  por  esta 
ley  (leyó).  Todo  hace  siete  millones  de  pesos,  que  consis- 
ten en  la  deuda  flotante  y  algunos  créditos. —  Aprobado  el 
ctrL  22;  en  discusión  el  28. 

Sb.  González  — Aquí  se  ha  hecho  una  modificación  que 
era  consiguiente,  desde  que  se  había  incluido  en  el  articulo 
primero  los  tres  millones  que  estaban  separados.  Asi  es 
que  se  ha  unido  aquí  también  la  renta  destinada  al  ser- 
vicio de  los  tres  millones. — Aprobados  los  art.  23  al  26; 
en  discusión  el  27. 

Se.  Alsina. — Sírvase  el  señor  Secretario  repetir  la  lec- 
tura del  último  artículo.  Si  en  un  articulo  se  ha  dis- 
puesto la  transcripción  de  los  registros,  y  en  otro  articulo 
se  ha  dispuesto  que  en  el  registro  se  han  de  consignar  los 
nombres  y  demás,  los  acreedores  no  pueden  solicitar  el 
titulo  sin  expresar  sus  nombres;  pero  como  este  título  es 
el  cuerpo  de  la  inscripción,  tiene  el  nombre,  yo  no  puedo 
comprender  bien  esta  disposición. 

Sb.  González — Hay  inscripciones  nominativas,  é  ins- 
cripciones al  portador. 

Sb.  Ministbo  de  Relaciones  Exteriobes— Como  esta 
es  una  ley  para  consolidar  la  deuda  pública,  al  princi- 
pio, toda  la  ley  tiene  que  estar  inscripta  con  los  nom- 
bres; pero  después  que  se  haya  hecho  la  inscripción  de 
la  deuda,  y  viene  un  acreedor  y  dice  que  quiere  un  docu- 
mento al  portador,  entonces  se  receje  la  inscripción  que 
tiene  y   se  da   un   título   al  portador. 

Sb.  Navabbo — Yo  quisiera  que  me  explicase  qué  quiere 
decir  en  la   época  que  designe   el  P.   E. 

Sb.  González — Quiere  decir  que  será  en  el  día  que  de- 
signe el  P.  E.,  porque  no  se  puede  hacer  esa  operación 
cuando  esté   ocupada  la  Caja  de  Amortización  en  pagar  los 
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intereses,  y  en  hacer  la  liquidación.  Por  eso  es  que  se 
dice  que  el  P.  E.  fijará  la  época  en  que  se  ha  de  hacer 
esta  transferencia. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores — Entonces 
que  se  diga  en  los  días  que  determine  la  Junta,  en  vez 
de   decir   en  los   días    que  determine  el   P.    E. 

Sr.  Alsina— Así  es  mejor  para  no  mezclar  el  P.  E. 
en  esto. — Aprobado  hasta  el  artículo  SO. 

Sr.  GrONZALEZ — A  este  artículo  debe  seguir  el  artículo 
treinta  y  uno.  Yo  tengo  encargo  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión, para  reproducir  lo  que  dice  en  el  informe  escrito 
y  no  agregar  una  palabra  más.  El  Senado  puede  resolver 
lo  que  le  parezca  más  conveniente. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores — Señor:  El 
Gobierno  siente  verse  privado  del  concurso  inteligente  y 
valioso  del  Dr.  Velez,  autor  de  este  proyecto,  pero  el  Se- 
nado sabe  cuales  han  sido  los  causas  que  ha  traído  esta 
desgracia  para  el  Gobierno.  Yo  voy  por  consiguiente,  á 
hacer  lo  que  pueda,  para  manifestar  al  Senado  cuales  han 
sido  las  razones  que  el  gobierno  ha  tenido  para  adoptar 
este  pensamiento  é  insistir  calurosamente  en  él. 

El  Senado  está  destinado  á  gobernar  con  el  Gobierno, 
V  sus  decisiones  vienen  á  tener  naturalmente  una  influen- 
cia  muy  grande  en  la  sanción  de  todos  los.  asuntos,  como 
emanadas  de  un  cuerpo  que  está  compuesto  de  personas 
que  por  sus  largos  años  en  la  administración,  comprenden 
y  saben  el  alcance  de  las  medidas  que  se  toman:  así,  el 
Gobierno  verá  con  gran  pesar  que  un  pensamiento  de  es- 
ta naturaleza,  destinado  á  producir  inmensos  bienes  á  la 
República,  no  sea  aceptado  por  el  Senado:  pero  al  me- 
nos esta  discusión  tal  vez  lleve  al  conocimiento  de  todos 
que  el  Gobierno  no  ha  procedido  ligeramente,  sino  des- 
pués  de  un  maduro  examen  de  este  negocio. 

Yo  voy  á  llamar  la  atención  del  Senado  sobre  un 
hecho. 

Es  sabido  que  ha  habido  disturbios  en  la  República 
que  han  obligado  al  Gobierno  á  hacer  grandes  erogacio- 
nes, puede  ser  que  desgraciadamente  estos  disturbios  no 
cesen  y  que  sean  necesario  hacer  nuevos  gastos;  puede 
ser  que  tengamos  que  armar  de  nuevo  algunas  provincias 
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para  asegurar  el  orden  de  la  Bepública.  ¿Se  ha  pregun- 
tado alguna  vez  la  Comisión  de  Hacienda  al  estudiar  es- 
te asunto,  con  qué  r^ursos  puede  contar  el  Gobierno 
para  salvar   al    país  de   un  conflicto  de  esta    naturaleza? 

Yo  creo,  señor,  que  no  hay  más  que  un  solo  medio,  por- 
que creo  que  si  no  salvamos  el  crédito  público,  el  país  no 
tiene  como  defenderse  y  quedará  expuesto  á  todas  las  con- 
tingencias de  los  desórdenes  tan  probables.  En  estos  países, 
que  se  están  constituyendo  recién,  el  crédito  público  debe 
ser  para  el  Senado  como  para  el  Gobierno  el  objeto  de  una 
atención  jnny  especial  y  detenerse  muy  mucho  en  todo  lo 
que  se  refiere  á  él. 

Es  por  esta  razón  que  el  Gobierno  ha  elaborado  este 
proyecto  con  mucho  esmero  para  presentarlo  al  Congreso, 
y  ha  visto  con  gusto  que  la  Comisión  ha  aceptado  todo  su 
pensamiento,  y  solo  en  un  punto  parece  que  la  Comisión  no 
está  completamente  de  acuerdo  con  el  Gobierno.  Por  eso 
propone  el  aplazamiento  del  articulo  31  que  acaba  de  leerse. 

El  Gobierno  cree  que  una  de  las  causas  más  poderosas 
para  darle  valor  al  crédito  publico,  es  el  lugar  donde  debe 
pagarse  la  renta  y  la  amortización  de  estos  fondos  públi- 
cos. Supongamos,  por  un  momento,  que  inspirándonos  en 
pasiones  de  partidos,  dándole  á  la  deuda  un  carácter  que 
no  tiene,  nos  propusiéramos  allá,  en  nuestra  imaginación, 
buscar  un  medio  para  arruinar  á  los  acreedores  del  Estado. 
Desde  que  no  pudiéramos  alegar  nada  sobre  la  legitimidad 
de  los  créditos  ¿qué  haríamos  para  arruinar  á  nuestros 
acreedores?  Indudablemente  que  el  pensamiento  más  ade- 
cuado, sería  elegir  á  Melincué,  Junin  ó  Bahía  Blanca  como 
lugar  para  pagar  la  renta  y  amortización  de  los  fondos  pú- 
blicos, porque  si  la  ley  de  fondos  públicos  dijera  que  la 
renta  y  amortización  se  iban  á  pagar  en  esos  lugares,  era  lo 
mismo  que  decir  que  no   valía  nada  el  crédito  público. 

Así  es  que,  por  razones  opuestas  á  este  hecho  real,  deci- 
mos nosotros  que  la  renta  y  amortización  de  los  fondos  pú- 
blicos se  ha  de  pagar  en  la  plaza  de  Londres.  Es  claro  que 
el  primer  hecho  haría  deprimir  el  crédito  entre  nosotros;  y 
que  el  segundo  lo  haría  valorizar.  Yo  no  creo  que  el  Con- 
greso tenga  intención  de  deprimir  el  crédito  de  la  Nación, 
sino  por  el  contrario  levantarlo  bien  alto;  no  sólo  por  lo  que 
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es  el  crédito  en  si  mismo,  no  sólo  por  las  necesidades  que 
pueda  tener  el  Gobierno,  sino  porque  es  un  deber  nuestro 
llevar  el  consuelo  y  el  bienestar  á  una  infinidad  de  ciudada- 
nos argentinos  acreedores  del  Estado,  en  lugar  de  llevarles 
la  desolación,  el  luto  y  la   miseria. 

Por  consiguiente,  vamos  á  ver  cómo  hacemos  que  este 
crédito  valga.  No  depende,  señor,  ni  del  Congreso,  ni  de  las 
combinaciones  de  los  hombres,  de  sus  errores  ó  pasiones,  al- 
terar en  lo  más  mínimo  los  fenómenos  económicos  que  pro- 
ducen el  valor  de  los  fondos  públicos  de  los  Estados;  están 
regidos  por  principios  y  causas  económicas  que  escapan 
completamente  á  la  voluntad  del  hombre,  porque  cualquiera 
que  sea  el  capital  nominal,  el  valor  de  los  fondos  públicos 
se  determina  por  la  renta,  es  decir,  que  la  renta  es  el  valor 
del  capital. 

Vamos  á  ver  ahora  cómo  hacemos  para  que  con  la  misma 
renta  el  capital  valga  más.  No  necesitamos  ir  á  países  extra- 
ños para  afirmarnos  en  la  idea  de  que  el  Congreso  estará  en 
su  perfecto  derecho,  para  decir  que  la  renta  y  amortización 
se  pagará  en  el  Rosario.  Tampoco  es  esta  una  hipótesis  muy 
difícil  de  realizarse,  puesto  que  en  el  Rosario  existe  la  ma- 
yor parte,  ó  al  menos  un  gran  número  de  acreedores,  y  está 
muy  cerca  de  Entre  Ríos  donde  también  hay  muchos.  Bien, 
si  la  ley  dijese  que  la  renta  y  amortización  se  pagará  en  el 
Rosario,  los  fondos  públicos  valdrían  mucho  menos,  que  si 
se  dijese  que  se  pagarían  en  Buenos  Aires. 

La  razón  es  clara;  en  el  Rosario,  el  interés  del  dinero  es 
el  2  */o ,  y  en  Buenos  Aires  es  el  uno.  Como  lo  que  determina 
el  valor  del  capital  es  la  renta,  un  hombre  que  tiene  1(X3  pe- 
sos y  recibe  el  2  % ,  no  convertiría  los  $  100  en  fondos  pú- 
blicos, sino  por  la  cuarta  parte  de  su  valor,  porque  el  2  X 
dá  24  al  año.  Es  claro  que  cuando  el  premio  del  dinero 
fuera  al  2  \ ,  tendría  que  pagarse  el  24  al  año,  y  los  fondos 
públicos  entonces,  vendrían  á  ser  condenados  por  la  ley  á 
no  valer  sino  25.  En  Buenos  Aires,  donde  el  interés  vale  el 
1  °/o ,  los  fondos  públicos  del  6  \ ,  valdrían  50.  Así  es  que  el 
lugar  en  que  se  ha  de  hacer  el  pago  de  la  renta  y  amortiza- 
ción de  los  fondos  públicos,  viene  á  tener  una  influencia 
muy  decisiva  en  el  valor  de  los  fondos.  Así  es  que  atenién- 
donos á  la  tasa  del  interés  en  plaza,  el   Gobierno  encuentra 
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que  siendo  la  tasa  del  interés  en  Londres  mucho  más  barata 
que  en  Baenos  Aires,  han  de  tener  en  Londres  más  valor 
que  en  Buenos  Aires,  así  como  han  de  tener  más  valor  en 
Buenos  Aires,  que  en  el  Rosario  y  más  que  en  Jujuy,  por- 
que la  tasa  del  interés  es  el  que  determina  el  valor  de  los 
capitales. 

Pero  ha}''  más,  señor :  los  capitales  tienen  su  domicilio 
fijo,  domicilio  que  no  pueden  alterar  las  leyes  que  dan  los 
cuerpos  legislativos.  Aquí,  en  la  República  Argentina,  es 
muy  notable  la  diferencia  que  hay  en  el  interés  de  plaza  á 
plaza,  en  unas  el  2  % ,  en  otras  el  uno  y  en  otras  el  1  % . 
¿  Por  qué  ?  Porque  los  capitales  no  cambian  de  domicilio,  y 
tienen  su  colocación  en  Buenos  Aires  al  uno  por  ciento.  Asi 
es  que  los  capitales  que  tienen  el  2  %  en  Buenos  Aires  y  el 
3  y  4  °/o  en  otras  partes,  vienen  á  Buenos  Aires  á  buscar  el 
uno  por  ciento.  ¿  Por  qué  ?  Porque  los  capitales  viven  con 
sus  dueños. 

Ahora  ¿  qué  hay  que  hacer  con  los  fondos  públicos  para 
que  cambien  de  domicilio,  ya  que  no  podemos  hacer  que 
cambien  los  capitales  ?  En  lugar  de  hacer  que  los  fondos  pú- 
blicos vivan  en  el  Rosario  con  pérdida  de  sus  dueños,  que 
vengan  á  venderse  en  Buenos  Aires,  en  donde  hay  más  capi- 
tales que  en  el  Rosario;  y  es  posible,  que  vayan  á  venderse 
á  Londres,  porque  allí  hay  más  capitales  que  en  Buenos 
Aires. 

Hay  otra  razón  muy  poderosa  que  el  Gobierno  ha  tenido 
presente.  Nosotros  hemos  producido  en  la  Repiiblica  una 
revolución  que  ha  traído  á  las  provincias  de  Santa  Fé,  Entre 
Ríos,  Córdoba  y  á  la  de  Buenos  Aires,  una  modificación 
muy  grande  en  su  modo  de  ser  anterior.  Principalmente 
sobre  la  deuda,  había  un  modo  de  ser  establecido  en  la  Con- 
federación, con  deudas  reconocidas,  con  intereses  estableci- 
dos, con  capitales  domiciliados  allí.  Como  he  dicho  anterior- 
mente, por  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  la  República, 
este  crédito  ha  llegado  á  no  valer  nada,  y  los  tenedores  han 
sido  notablemente  perjudicados  en  sus  intereses  y  en  sus 
industrias. 

Es  un  deber  nuestro  estudiar  el  modo  de  curar  todos  es- 
tos males,  y  entonces  hemos  dicho  ¿  cómo  haremos  para  que 
sin  sacrificio  del  Estado,  es  decir,  pagando  la  misma   renta, 
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haciendo  la  misma  erogación,  podamos  llevarles  á  los  aeree- 
dores  del  Estado  un  consaelo,  haciendo  que  sus  créditos 
valgan  más,  que  valgan  lo  más  que  sea  posible?  El  Gobierno 
cree  que  este  es  el  modo  de  conseguirlo,  que  el  proyecto 
que  ha  presentado  satisface  visiblemente  ese  deber  y  que 
tendrá  por  resultado  dar  mayor  valor  al  crédito  de  la  Na- 
ción. Por  consiguiente,  siendo  un  deber  nuestro  tomar 
aquellas  medidas  que  vengan  á  curar  los  males  causados 
por  causas  agenas  á  nuestra  voluntad,  yo  creo  que  debemos 
adoptar  esta  medida. 

Señor :  el  Senado  debe  tener  presente  que  todos  los  acree- 
dores actuales  están  con  sus   créditos   impagos   hace  años. 
Naturalmente  que  todos  esos  acreedores  del   Estado  han  te- 
nido obligaciones  que  cumplir,  han  tenido  necesidades  que 
llenar,  y  se  han  visto  en  la   necesidad    de  comprometer  sus 
créditos  hipotecándolos  ó  dándolos  en  garantía   de  sus  obli- 
gaciones. Así  es,  que  todos  los   acreedores  del   Estado,  que 
tienen  hipotecados  sus  créditos,  van  á  tener   una  pena  tanto 
más  grande,  cuanto   menos  valga  el    crédito  público,  y   es 
preciso  evitar  ese  mal.  Yo  creo  que  el  proyecto  lo  evita,  por- 
que si  hacemos  cotizar  nuestro  crédito  público  en  la   Bolsa 
de  Londres,  vamos  á  obtener  este  resultado  :  como  los  prin- 
cipales acreedores   del  país   son    los  importadores  de  mer- 
cancías, es  decir    el  comercio  extranjero,  todos  estos  acree- 
dores  extranjeros    que  tienen   en    garantía   esos    créditos, 
desde  que  se  mandan   esos  fondos  á   Europa,  pueden   pagar 
con  ellos  sus  créditos  allá.  De  aquí,  nace  el  bien  para  todos. 
Por  ejemplo :  ha}'  una  casa  inglesa  en   Londres   á  quien  le 
dice  su  deudor :   vamos  á  mandarle  estos  fondos   á  ver  por 
cuánto  se  toman,  y  bajo  esta  base  los  toma  usted.  Si  no  se  le 
proporciona  al  acreedor  todas  las   ventajas  que  le  ofrece  la 
ley,  los  fondos  van  á  venderse  por  lo  que  valgan,  y  entonces 
el  tenedor  de  estos  fondos  vá  á  ver  desaparecer  su  fortuna, 
puesto  que  el  acreedor  tomará  estos  fondos  por  lo  que  val- 
gan y  no  le  alcanzará  para  pagar  los  intereses. 

Yo  creo  que  la  Comisión  no  puede  menos  de  reconocer  que 
el  pensamiento  del  Grobierno  tiende  á  bonificar  el  crédito 
de  la  Nación  en  beneficio  de  los  acreedores.  Más  tarde  me 
ocuparé  de  las  ventajas  que  este  proyecto  tiene  para  el  Es- 
tado; ahora  estoy  tratando  de  la  cuestión  principal  para  el 


> 

1 


DISCUSIÓN   DE   LA   CÁMAKA   DE    SENADORES  41 

Oobierno,  que  es  bonificar  á  los  acreedores  del  Estado^  es 
•decir,  evitarles  la  ruina  que  les  ha  venido  por  causas  ajenas 
¿  nuestra  voluntad. 

La  Comisión  no  ha  podido  conocer  las  ventajas  de  este 
pensamiento,  y  se  ha  limitado  únicamente  á  decir  que  apla- 
cemos la  cuestión.  Yo  creo  que  la  Comisión  no  se  ha  aper- 
cibido de  los  males  que  este  aplazamiento  trae  consigo;  no 
■se  puede  discurrir  nada  más  malo  que  el  aplazamiento. 

La  Comisión  dice  que  este  pensamiento  es  bueno  para  den- 
tro de  un  año  ó  seis  meses  y  que  podremos  realizarlo  enton- 
ces en  beneficio  de  los  acreedores  del  Estado.  Pero  de  aquí 
á  seis  meses  ¿  quiénes  van  á  ser  los  acreedores  del  Estado  ? 
De  cierto,  señor^  que  no  serán  los  acreedores  primitivos, 
«inó  los  especuladores,  los  agiotistas  que  han  abusado  de 
las  necesidades  de  los  acreedores.  Asi  es  que  esta  promesa 
vá  á  ser  una  mayor  desesperación  para  los  acreedores  pri- 
mitivos que,  obligados  por  la  necesidad,  tienen  que  vender 
sus  créditos  á  estos  especuladores,  que  los  van  á  tiranizar 
para  gozar  dentro  de  seis  meses  de  los  beneficios  que  dá 
«sta  ley  para  negociar  estos  documentos  en  la  plaza  de 
Londres. — (Aplausos). 

Yo  creo,  señor,  que  el  Senado  no  procedería  prudente- 
mente sino  emplease  todos  los  medios^  por  ilusorios  que  fue- 
sen^ para  que  el  crédito  tomara  más  valor. 

Yo  le  rogaría  á  la  Comisión  para  que  me  dijera  si  cree 
que  el  Congreso  no  debe  de  hacer  todos  los  esfuerzos  ima- 
ginables para  garantir  el  crédito  público,  para  hacer  que 
valga  más  lo  más  pronto  posible.  De  que  esta  medida  vá  á 
producir  los  buenos  efectos,  el  Gobierno  no  tiene  duda;  pero 
aunque  hubiera  duda,  señor,  basta  saber  que  los  principales 
acreedores  creen  que  esta  ley  es  benéfica,  para  que  el  Con- 
greso cerrando  los  ojos,  dijera:  apruebo   este   pensamiento. 

Si  la  práctica  no  produce  estos  resultados,  si  las  ilusio- 
nes que  nos  formamos  no  son  efectivas,  los  poderes  públicos 
habríamos  cumplido  con  nuestro   deber. 

Entonces  los  acreedores  verían  que  no  habrá  dependido 
de  nosotros  mejorar  su  situación,  puesto  que  les  habríamos 
dado  todo  lo  que  creíamos  beneficio  suyo. 

La  idea  de  bonificar  el  crédito  público  en  favor  de  los 
•acreedores  del  Estado,  es   precisamente  la  fuente  de  donde 
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vamos  á  sacar  los  recursos  para  pagarlos.  Por  ejemplo:  de- 
bemos 10.000,000  en  valor  nominal,  y  vamos  á  pagar  con 
60,000  duros.  Si  estos  diez  millones  se  venden  al  10  \  loa 
pagamos  con  un  millón;  pero  si  se  convierte  al  lO  tenemos 
que  emplear  nueve  millones  que  están  destinados  á  fomentar 
la  industria  y  el  comercio.  Así  es,  que  negando  el  Congreso- 
este  medio  tendente  á  valorizar  el  crédito  público,  viene  á. 
extinguir  la  fuente  de  donde  hemos  de  sacar  los  fondos  para 
pagar  esa  misma  deuda;  y  entonces,  no  solamente  arruina- 
mos á  los  acreedores  del  Estado,  sino  al  Estado  mismo,, 
puesto  que  le   quitamos   los  medios  de  pagar  la  deuda. 

Esto  es  claro,  porque  como  antes  he  dicho,  el  Gobierna 
más  tarde  ó  más  temprano  va  á  necesitar  del  crédito  pú- 
blico para  asegurar  la  paz  y  organizar  el  país.  Si  despre- 
ciamos el  crédito  público,  si  no  aceptamos  este  tempera- 
mento^ el  Estado  no  puede  acudir  á  la  emisión  de  fondo» 
públicos,  porque  no  tiene  con  que  pagar. 

Entonces  tendríamos  que  echar  mano  del  antiguo  siste- 
ma, de  tomar  los  hombres  y  las  cosas  por  medio  de  la  vio- 
lencia, porque  no  tendríamos  con  que  pagar.  Por  eso  e& 
que  el  Senado  antes  de  negar  su  voto  á  este  pensamiento^ 
debe  meditar  muy  bien  lo   que  va  á  hacer. 

El  temperamento  que  ha  tomado  la  Comisión  de  aplazar 
este  pensamiento,  no  es  resolver  la  cuestión,  y  yo  creo  que 
es  peor  que  rechazar  la  idea. 

Sin  embargo,  el  Gobierno  ha  creído  ver  en  el  dictamen 
de  la  Comisión  un  pensamiento  con  el  cual  simpatiza,  por- 
que el  Gobierno  no  ha  podido  pretender  que  gozará  de  esta 
ventaja  solamente  una  parte  de  los  fondos. 

Así  es  que  el  Gobierno  no  pensó  que  debíamos  aplicar 
esta  ley  solamente  á  los  tres  millones. 

El  Gobierno  no  piensa  en  acceder  á  este  medio,  sino  después 
de  que  esté  expedida  la  mayor  parte  de  la  deuda,  para  que 
todos  los  acreedores  gocen  de  esa  ventaja  ó  la  mayor  parte. 

Como  la  discusión  ha  de  continuar,  me  reservo  adelantar 
los  motivos  que  haya  podido  omitir  y  que  han  decidido 
al  Gobierno  á  proponer  este  proyecto  con  profunda  fé  sobre 
los  grandes  beneficios  para  el  país  y  para  millares  de  ciu- 
dadanos. 

He  dicho. 
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Sr.  Cüllen — Señor  Presidente:  al  encontrarme  en  esta 
sesión,  me  ba  traído  dos  cosas  que  debo  declarar  con  toda 
franqueza.  En  la  sesión  anterior,  señor,  se  dijo  aquí  por  un 
señor  Senador  que  el  crédito  de  la  Nación  ó  del  Gobierno 
no  valía  nada,  sino  un  veinte  por  ciento.  Algunos  días  des- 
pués, el  mismo  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
aquí  presente,  con,  motivo  de  la  discusión  de  la  deuda  ex- 
trangera,  declaró  también  que  algunos  señores  Ministros 
extrangeros  protestaban  contra  el  pago  que  se  les  quería 
hacer  en  fondos  públicos  nacionales,  cuando  se  había  obli- 
gado el  Gobierno  á  pagar  en  fondos  provinciales. 

Yo  debo  confesar,  señor  Presidente,  que  como  argentino, 
he  sido  lastimado  con  esta  declaración.  Estas  dos  circuns- 
tancias, son  las  que  me  han  traído  bien  á  mi  pesar  á  esta 
sesión,  porque  he  creído  que  este  proyecto  va  á  mejorar 
el  crédito  del  Gobierno,  pero  cuando  veo  que  el  princi- 
pal argumento  que  el  señor  Ministro  ha  hecho  en  favor  de 
este  proyecto  es  el  beneficio  que  van  á  recibir  los  acreedo- 
res, y  siendo  yo  por  desgracia  uno  de  ellos,  yo  no  puedo 
permanecer  aquí. 

He  querido  dar  esta  explicación,  para  que  se  sepa  que  el 
único  móvil  que  me  ha  traído  á  esta  sesión,  ha  sido  mejorar  el 
crédito  de  la  Nación  y  nunca  mi  interés  particular.  Por  con- 
siguiente yo  ruego  á  la  Cámara  que  me  permita  retirarme. 

Sr.  Presidente — Puede  retirarse  el  señor  Senador  si  lo 
tiene  á  bien. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores —  Yo  iba  á 
agregar  solamente  que  el  Gobierno  ha  encontrado  muy  jus- 
tas las  observaciones  que  ha  hecho  la  Comisión,  porque  él 
no  pensó  jamás  aplicar  esta  ley  solamente  á  los  tres  millo- 
nes, puesto  que  si  se  hace  la  conversión  en  el  mercado  de 
Londres,  no  era  justo  que  unos  gozaran  de  esta  ventaja  con 
perjuicio  de  los  otros.  Así  es  que  el  pensamiento  del  Go- 
bierno era,  que  esta  autorización  se  pagara  en  la  plaza  de 
Londres  cuando  pudieran  gozar  de  sus  ventajas  todos  los 
acreedores  del  Estado.  Por  consiguiente,  yo  creo  que  se 
salvará  la  diñcultad  con  poner  que  la  operación  se  practi- 
cará cuando  estuviesen  expedidos  la  mayor  parte  de  los  tí- 
tulos, ó  la  suma  que  quiera  fijar  el  Congreso.  El  Gobierno 
no   se  niega  á  introducir  en  este   artículo  cualquiera  modi- 
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ficacíón  tendente  á  salvar  las  operaciones  que  se  hagan; 
pero  se  opone  decididamente  al  aplazamiento,  porque  eso 
vendría  á  importar  una  verdadera  mina  para  los  acreedo- 
res.—52*  Sesión  del  22  de  Setiembre  de  1863. 

Sr.  González — Había  indicado  á  nombre  de  la  mayoría 
de  la  Comisión  que  ella  se  limitaba  á  reproducir  el  informe 
escrito  que  sobre  este  punto  había  presentado;  pero  des- 
pués del  discurso  pronunciado  por  el  señor  Ministro,  cree  la 
mayoría  de  la  Comisión,  á  cuyo  nombre  hablo,  que  es  in- 
dispensable que  ella  dé  las  razones  más  detalladamente, 
por  las  cuales  aconseja  la  suspensión  de  la  discusión  del  ar- 
tículo del  proyecto  que  se  discute. 

El  discurso  del  señor  Ministro  se  ha  contraído  á  probar: 
Primero,  que  la  sanción  de  este  artículo  es  tan  ventajosa 
para  los  acreedores  del  Estado,  como  para  el  Gobierno ;  que 
ella  va,  en  cuanto  á  los  primeros,  á  sacarlos  de  la  penuria 
en  que  se  encuentran  y  resarcirles  de  las  pérdidas  que  han 
sufrido;  y  respecto  á  la  Nación,  que  la  disposición  que  el 
artículo  contiene,  va  á  crearle,  dando  valor  á  los  fondos  pú- 
blicos, un  recurso  para  usar  del  crédito  en  los  casos  extraor- 
dinarios en  que  pudiera  encontrarse  sin  fondos  suficientes 
para  sus  gastos. 

El  segundo  punto  á  que  se  ha  contraído  su  discurso  es  á 
probar  que  la  suspensión  del  artículo  que  aconseja  la  Comi- 
sión, es  más  nociva  que  el  rechazo  mismo,  puesto  que  con 
ella  se  entregan,  por  decirlo  así,  los  intereses  de  los  acree- 
dores á  los  agiotistas  que  quieran  explotarlos. 

Como  estos  dos  puntos  han  sido  demostrados  en  el  discur- 
so del  señor  Ministro,  con  argumentos  en  apariencia  tan 
convincentes,  la  Comisión  que  aconseja  la  suspensión  es 
responsable  del  cargo  que  indirectamente  se  desprende  de 
ese  discurso,  porque  si  es  tan  palpable  que  los  intereses  de 
los  acreedores  van  á  ser  bonificados;  si  es  tan  evidente  que 
la  Nación  puede  reportar  bienes  tan  grandes,  ¿cómo  es  que 
la  Comisión  de  Hacienda  que  desde  el  año  pasado  ha  esta- 
do apoyando  las  leyes  que  ha  dado  el  Congreso  para  conso- 
lidar esta  deuda,  cómo  es,  digo,  que  la  Comisión  de  Hacien- 
da se  encuentra  disidente  del  Gobierno?  ¿Por  qué  no  presta 
apoyo  á  ese  pensamiento  tan  benéfico  que  el  Gobierno  man- 
da al  Congreso? 
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Quiero,  pues,  justificar  á  la  mayoría  de  la  Comisión  de 
este  cargo  indirecto  que  sobre  ella  recaería  si  guardase  si- 
lencio, exponiendo  con  franqueza  las  razones  que  ha  tenido 
para  aconsejar  la  suspensión  de  la  discusión  de  este  artí- 
culo. 

Para  probar  al  señor  Ministro  que  la  sanción  de  este  ar- 
ticulo va  á  mejorar  indudablemente  los  intereses  de  los 
acreedores  y  crear  á  la  Nación  un  recurso  valiosísimo,  de 
que  pueda  usar  en  circunstancias  extraordinarias  en  que 
puede  encontrarse,  ha  hecho  el  siguiente  raciocinio:  El  pre- 
cio del  fondo  público  depende  esencialmente  del  interés  que 
tenga  y  del  mercado  en  que  se  pague,  y  ha  puesto  el  siguien- 
te ejemplo:  si  este  fondo  público  con  el  seis  por  ciento  de 
interés  se  fuese  á  pagar  en  Jujuy,  la  Rio  ja  ó  San  Luis,  no 
tendría  precio  alguno,  porque  no  son  centros  de  numerosa 
población;  si  se  fuese  á  pagar  en  el  Rosario  tendría  más  va- 
lor, aunque  no  tanto  como  en  Buenos  Aires.  Siguiendo  este 
raciocinio  decía:  luego  si  este  fondo  público  no  tendrá  valor 
en  Jujuy,  lo  tendrá  un  poco  en  el  Rosario,  llevado  á  Londres, 
donde  hay  tantos  capitales  que  concurren  de  todas  partes, 
es  claro,  decía,  que  el  fondo  público  ha  de  valer  el  doble 
que  en  Buenos  Aires;  porque  si  el  interés  del  dinero  es 
aquí  el  uno.  ó  uno  y  medio,  es  claro  que  en  el  último  lugar 
ha  de  valer  más. 

Los  acreedores  que  tienen  estos  fondos,  que  recibirían 
aqui  solamente  un  cincuenta  por  ciento,  van  á  recibir  allí 
ochenta  ó  cien. 

Indudablemente,  si  este  raciocinio  fuera  exacto,  la  conse- 
cuencia lo  sería  también,  pero  la  Comisión  no  ha  podido 
pensar  de  esa  manera.  Ella  entiende  que  el  interés  del  dine- 
ro, ni  el  lugar  en  que  se  paga  el  fondo  público,  es  lo  que 
determina  esencialmente  su  valor.  Otro  es  el  elemento  que 
determina  su  valor.  Es  el  crédito  de  la  Nación  que  emite,  es 
la  confianza  que  la  Nación  inspira,  es  la  seguridad  que  ha  de 
pagar  lo  que  debe;  en  esto  consiste  el  verdadero  crédito. 

Colmeiro  dice  en  su  tratado  de  economía  política,  estas  pa- 
labras muy  sensatas:  El  movimiento  ascendente  de  los  fon- 
dos públicos  no  es  más  que  el  resultado  de  la  confianza,  de 
la  buena  fé,  de  los  recursos  y  de  la  inteligencia  del  Gobierno; 
V  esto  es  exactísimo.   Indudablemente   que   el   interés   del 
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dinero  influye  también,  pero  el  crédito  es  el  elemento  prin- 
cipal, sin  el  cual  el  fondo  público  no  tiene  valor  alguno,  por 
elevado  que  sea  el  interés  que  devengue. 

Esto  mismo,  señor,  se  puede  probar  con  las  cotizaciones 
que  se  hace  en  la  plaza  de  Londres  algunos  años  ha. 

He  tomado  de  ello  nota,  y  me  llama  la  atención  lo  siguien- 
te: el  tres  por  ciento  consolidado  vale  ciento  doce,  el  fondo 
de  Buenos  Aires  vale  noventa  y  seis,  y  el  de  Chile  vale  cien- 
to siete....  ¿Por  qué  vale  más  el  seis  por  ciento  de  Chile  que 
el  de  Buenos  Aires?  Es  claro  que  es  por  la  mayor  seguridad 
y  confianza  que  aquel  Gobierno  inspiraba  entonces. 

Con  este  antecedente,  la  Comisión,  queriendo  proteger  los 
mismos  intereses  que  se  tienen  en  vista,  se  ha  hecho  el  si- 
guiente raciocinio:  si  se  da  la  autorización  en  esta  circuns- 
tancia, si  se  llevan  esos  títulos  á  Londres  antes  de  organi- 
zar el  Crédito  Público  y  de  pagar  regularmente  los  intere- 
ses y  amortización,  es  muy  posible  que  en  lugar  de  valer 
setenta  ú  ochenta  por  ciento,  no  tenga  precio  por  falta  de 
crédito. 

¿No  es  más  prudente,  en  el  caso  que  el  Congreso  acuerde 
el  pago  de  estos  fondos  y  sus  intereses  esperar  por  lo  menos 
á  que  la  República  haya  organizado  su  naciente  crédito  na- 
cional? 

¿No  es  mejor  mandar  esos  títulos  á  Londres  cuando  esté 
establecido  ese  crédito,  es  decir,  la  Junta  de  Administración, 
cuya  organización  é  inscripción  de  títulos,  durará  por  lo 
menos  todo  el  receso? 

Este  es  el  argumento  ó  raciocinio  que  se  ha  hecho  la 
Comisión,  deseando  proteger  los  mismos  intereses  que  se 
quiere  favorecer.  Para  reforzar,  por  decirlo  así,  este  racio- 
cinio la  Comisión  ha  tenido  presente  un  ejemplo  muy  elo- 
cuente y  ha  tenido  lugar  en  una  república  americana,  la  del 
Perú.  En  1854  tenía  su  deuda  externa  muy  acreditada, 
puesto  que  valía  hasta  ciento  dos  por  ciento.  Entonces  hizo 
el  Perú  lo  que  pretende  hacer  hoy  la  República  Argentina. 
Se  presentaron  dos  ó  tres  casas  extrangeras  á  hacer  la  mis- 
ma negociación  que  se  pretende  hacer  ahora:  entregar  esos 
títulos  internos,  y  recibir  otros  externos,  es  decir,  pagade- 
ros en  Londres,  con  esta  ventaja  para  el  Gobierno,  que  estas 
casas  se  obligaban  á  recibir  los  títulos  del  seis  por    ciento 
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con  un  cuatro  y  medio  solamente,  para  compensar  los  gastos 
que  tenia  que  hacer  el  Perú,  enviando  un  Ministro  que  hicie- 
ra la  operación  y  renovase  los  títulos. 

Bien,  pues,  fueron  estos  titules  á  Londres  y  sucedió  allí  lo 
que  tal  vez  suceda  con  los  nuestros.  Las  casas  inglesas  antes 
de  tomar  estos  títulos,  discutieron  los  recursos  del  G-obier- 
no  del  Perú.  ¿Qué  Gobierno  es  este?  dijeron.  ¿Cómo  con- 
vierte BU  deuda  interna  en  externa?  ¿Tiene  recursos  sufi- 
cientes? ¿Hay  seguridad  de  que  pague  lo  que  ofrece? 

Desgraciadamente  para  el  Perú,  de  esta  discusión  resultó 
que  los  títulos  que  se  cotizaban  al  noventa  y  ocho  por  ciento, 
bajaron  á  cuarenta  y  ocho  y  los  nuevos  no  pudieron  ser  colo- 
cados en  la  bolsa  de  Londres. 

Yo  confieso  que  este  ejemplo  me  ha  llamado  la  atención  y 
ha  reparado  la  opinión  que  antes  he  expuesto. 

En  efecto,  si  este  pago  de  los  intereses  en  Londres  es 
bueno,  si  esto  es  conveniente  á  los  intereses  del  país,  yo 
quisiera  que  cuando  vayan  los  títulos  á  plaza  de  Londres, 
que  cuando  se  discuta  la  posibilidad  que  tenga  de  pagar  el 
Gobierno  Argentino,  se  diga  por  lo  menos:  he  ahí  un  Go- 
bierno que  ha  organizado  su  crédito;  que  paga  religiosamen- 
te las  deudas,  y  que  no  se  diga  por  el  contrario  que  nuestro 
crédito  público  es  todavía  un  problema. 

Voy  buscando  el  mismo  fin  que  el  Gobierno,  pero  no  es 
este  el  medio  ni  el  camino  que  en  mi  opinión  debe  adoptarse. 

Esta  es  una  de  las  razones  que  la  Comisión  ha  tenido  para 
pedir  el  aplazamiento  de  la  discusión  hasta  el  año  próximo, 
sin  pronunciarse  sobre  la  bondad  de  la  disposición  en  si. 
Otra  razón  más  ha  tenido  para  pensar  así. 

Suponiendo  que  se  adoptase  esta  autorización  y  se  encon- 
trase bueno  el  pensamiento,  yo  creo,  señor,  que  esa  autori- 
zación para  la  ejecución  nunca  debía  darse  al  P.  E.,  y  la  ra- 
zón me  parece  muy  clara. 

Por  la  ley  que  acabamos  de  dictar  se  pone  bajo  la  inme- 
diata garantía  y  vigilancia  del  Congreso  Nacional  el  Crédito 
Público  de  la  Nación  y  se  ha  negado  al  P.  E.  la  sencilla  fa- 
cultad de  designar  la  época  en  que  se  han  de  hacer  las  trans- 
ferencias. Se  ha  dicho :  el  P.  E.  no  debe  intervenir  en  nada 
de  lo  que  toca  al  crédito  de  la  Nación.  ¿Cómo  es  posible  en- 
tonces acordar  al  P.E.,  la  facultad  de  arreglar  ó  contratar 
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con  una  casa  extranjera  el  pago  de  los  intereses  y  amortiza- 
ción de  estos  fondos  en  la  plaza  de  Londres,  es  decir,  el  ser- 
vicio de  estos  títulos?  Desprendiéndose  la  Junta  de  Admi- 
nistración de  esta  facultad  tan  importante,  no  queda  enton- 
ces el  criterio  de  la  República  bajo  la  inmediata  garantía 
del  Congreso!  ¿Cómo  puede  entonces  responder  éste  del  cré- 
dito que  se  confía  á  su  lealtad  y  patriotismo?  En  caso  de 
concederse  tal  facultad,  sería  á  la  Junta  de  Administración 
de  Crédito  Público,  para  que  ella  procediese  á  verificar  el 
pago,  pero  nunca  el  P.  E. 

Esta  es  la  razón  que  ba  tenido  la  Comisión. 

Pero  supongamos  ya  que  el  pensamiento  sea  adoptado ;  que 
la  Junta  está  autorizada  competentemente.  ¿Cómo  lo  va  k 
ejecutar? 

Son  dos  clases  de  títulos  los  que  van  á  emitir.  Son  inscrip- 
ciones nominativas,  ó  títulos  al  portador. 

Con  respecto  á  los  primeros  no  habría  dificultad  alguna 
en  que  se  pagasen  en  Londres  con  el  mismo  título  que  se 
saca  de  la  Junta  de  amortización  del  Crédito  Público,  es 
decir,  la  copia  de  la  inscripción  serviría  en  Londres  para 
que  el  acreedor  tal  recibiese  los  intereses  de  esa  obligación. 
Pero  los  títulos  al  portador  no  es  posible  en  mi  opinión,  lan- 
zarlos á  la  plaza  de  Londres  ni  renovarlos  por  otros  expe- 
didos allí  mismo. 

Lo  que  han  hecho  otras  naciones  es  expedir  nuevos  títulos 
en  la  forma  que  se  acostumbra  allí,  para  que  estos  titulo» 
tengan  valor. 

Sería,  pues,  necesario  inutilizar  los   títulos  que  se  den  en 

la  República  Argentina  y  entregar  otros  nuevos  en  Londres. 

Todas  estas  operaciones  es  necesario  que  se  hagan  por  una 

V      oficina  del  Crédito  Público,  dependiente  de  la  oficina  central, 

no  por  una  casa  bancaria,  y  esto  por  una  razón  muy  sencilla. 

Esa  oficina  debe  llevar  un  registro,  un  libro  en  que  se 
anoten  estos  títulos  y  del  pago  de  los  intereses  y  de  la  amor- 
tización. Esta  oficina  tiene  que  dar  cuenta  á  la  central,  que 
ha  pagado  intereses ;  tiene  que  remitir  los  fondos  amortiza- 
dos para  que  la  Caja  de  Amortización  dé  cuenta  á  la  Junta 
del  Crédito  Público  y  ésta  lo  consigne  en  el  Gran  Libro» 
En  fin,  son  operaciones  tan  delicadas  y  serias  que  no  pueden 
hacerse  por  un  banquero   por  más  inteligente  y  letrado  que 
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sea,  porque  entonces  quedaría  el  Crédito  Público,  bajo  la 
dependencia  de  un  banquero  y  no  del  Congreso,  como  lo 
manda  la  ley. 

Recorriendo  las  leyes  que  se  lian  dado  en  otras  partes  á 
este  respecto,  me  ha  llamado  la  atención  una  ley  española  de 
1851,  por  la  que  se  emitió  una  gran  cantidad  de  títulos  de 
la  deuda  interna;  y  se  dijo:  es  muy  conveniente  pagar  los 
intereses  en  Londres,  pero  sólo  de  las  inscripciones  nomina- 
tivas, y  nunca  consintió  la  España  en  domiciliar  el  pago  de 
los  títulos  al  portador,  porque  comprendió  perfectamente 
bien  que  en  este  caso  se  cambiaba  la  naturaleza  de  la  deuda, 
cambiándose  el  título  original. 

Todas  estas  razones,  tanto  de  conveniencia  para  aceptar  ó 
no  este  pensamiento,  después  de  organizado  el  Crédito  Pú- 
blico, como  para  dar  una  ejecución  cumplida  á  esta  ley,  ha 
hecho  creer  á  la  Comisión  que  es  prudente  esperar  á  las 
próximas  sesiones  en  que  ya  organizado  el  Crédito  Público, 
podamos  discutir  con  más  acierto. 

Pero  aún  tiene  otra  razón  más  para  juzgar  que  el  aplaza- 
miento no  daña  á  los  interesados,  y  es  el  siguiente:  en  nin- 
gún caso  seria  justo  hacer  uso  de  la  autorización  estando 
emitidos  solamente  algunos  millones  de  pesos;  el  Congreso 
no  puede  prestar  su  sanción  á  una  medida  semejante,  ni  el 
Gobierno  lo  pretende  ni  puede  pretenderlo.  Yo  considero 
que  para  conseguir  la  liquidación  de  los  bonos,  ha  de  nece- 
sitarse por  lo  menos  cuatro  meses,  porque  es  preciso  dar 
aviso  á  todas  las  provincias  á  fin  de  que  venga  á  liquidarse 
esos  títulos  en  el  Gran  Libro.  Para  arreglar  toda  la  deuda 
flotante,  el  Gobierno  necesita  mucho  tiempo  y  la  Comisión 
ha  creído  que  en  las  primeras  sesiones  próximas  recien  esta- 
rán inscriptos  los  acreedores  en  el  Gran  Libro,  y  que  re- 
cien entonces  sería  justo  y  conveniente  hacer  uso  de  esa 
autorización. 

Por  último,  se  ha  dicho  que  si  se  aplaza  este  artículo  se 
iba  á  entregar  á  los  acreedores,  á  los  agiotistas.  Señor,  la 
Comisión  aconseja  nuevamente  el  aplazamiento. 

Si  los  tenedores  de  esos  documentos  quieren  negociarlos, 
de  ellos  será  la  culpa,  pues  ellos  saben  ya  que  esta  suspen- 
sión es  aconsejada  para  poner  los  títulos  en  mejores  condi- 
ciones, y  pueden  muy  bien  esperar  que  no  suceda. 
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En  ningún  caso  puede  considerarse  que  la  Comisión  acon- 
seja la  suspensión  para  entregar  estos  créditos  en  manos  de 
los  agiotistas;  porque  suponer  esto  seria  un  absurdo. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión  para  acon- 
sejar la  suspensión  de  la  discusión  del  artículo  31.  Yo  hu- 
biera deseado  poder  contribuir  á  que  estos  titules,  con  el 
proyecto  del  Gobierno  valiesen  cien  ó  más,  pero  francamente 
hasta  ahora  he  oído  una  razón  que  me  convenza,  que  un  tí- 
tulo de  deuda  pública,  ha  de  valer  más  por  el  hecho  de  cam- 
biar el  lugar  del  pago. 

Sr.  Mii>fiSTRO  DE  B.ELACIONBS  EXTERIORES.  —  El  Gobier- 
no siempre  ha  comprendido  que  la  ilustración  del  Senado 
había  de  dar  á  este  grave  asunto  la  solución  más  conveniente. 
Los  informes  que  acaba  de  dar  el  señor  miembro  informante 
de  la  Comisión  probarán  al  Senado  que  realmente  la  Comi- 
sión está  animada  de  los  mismos  deseos  y  sentimientos  que 
el  Gobierno ;  es  decir,  del  deseo  de  bonificar  á  los  acreedores 
del  Estado  y  salvar  el  Crédito  Publico  de  la  Nación.  Sabe 
también  el  Senado  que  las  personas  que  forman  la  Comisión 
de  Hacienda  son  muy  versadas  y  muy  competentes  en  esa 
materia. 

El  Gobierno,  por  su  parte,  ha  estudiado  este  negocio  muy 
seriamente;  ha  llamado  á  personas  muy  capaces,  ha  exami- 
nado la  cuestión  bajo  todo  punto  de  vista  y  ha  comprendido 
que  la  razón  estaba  á  su  lado:  y  lo  que  acaba  de  manifestar 
el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  no  hace  sino  ra- 
tificarlo en  esa  creencia. 

Yo  ayer,  señor,  cuando  establecí  el  principio  económico 
incuestionable  de  que  la  ubicación  del  crédito  y  la  tasa  del 
interés  de  la  plaza  donde  se  hacia  la  operación  influía  pode- 
rosamente sobre  el  crédito  público,  no  he  sostenido,  no  he 
podido  sostener  lo  que  ha  indicado  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión,  es  decir,  que  esto  era  el  principio  de- 
terminante del  valor  del  crédito  público. 

Los  papeles  de  crédito  de  un  país,  como  los  de  un  parti- 
cular, arrancan  su  valor  de  muchos  elementos  constitutivos. 
Entra  en  primer  lugar  el  que  el  deudor  tenga  con  que  pagar. 

Pero  esto  supuesto,  dada  la  solvencia  del  deudor,  hay 
otras  circunstancias  que  alteran  y  modifican  el  valor  de  los 
títulos  de  crédito. 
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Sucede  e3to  en  épocas  de  crisis  en  que  desaparecen  los  ca- 
pitales, en  que  el  comercio  se  perturba  por  las  guerras,  en 
que  los  Oobiemos  necesitan  hacer  grandes  empréstitos;  en 
que  causas  económicas  muy  conocidas  del  señor  miembro  in- 
formante, vienen  á  trastornar  j  cambiar  el  valor  del  crédito. 
Entre  las  causas  que  tales  efectos  producen,  entra  induda- 
blemente la  localidad  y  la  tasa  del  interés. 

El  señor  miembro  informante  no  puede  negar  que  el  cré- 
dito público  de  la  Nación,  dado  el  mismo  deudor^  dadas  las 
mismas  circunstancias,  si  se  designase  el  pago  en  Patagones 
ó  Bahía  Blanca,  no  ha  de  tener  el  precio  que  gozaría  en  el 
Rosario  ó  Buenos  Aires.  Eso  es  fuera  de  toda  duda,  y  la 
prueba  que  el  crédito  público,  no  vale  solamente  por  las  cir- 
cunstancias del  deudor,  está  en  el  hecho  que  voy  á  presentar* 

Supongamos  que  el  Gobierno  inglés  hace  un  empréstito  en 
Londres;  es  claro  que  lo  ha  de  conseguir  allí  á  un  precio 
más  barato  y  ha  de  colocarlo  inmediatamente,  pero  que  man- 
de el  Gobierno  inglés  diez  millonea  de  libras  esterlinas  á 
colocarlas  en  Buenos  Aires  y  verá  que  no  lo  consigue,  no 
porque  el  deudor  haya  dejado  de  ser  solvente,  sino  porque 
manda  á  una  plaza  que  no  tiene  capitalistas  para  tomar  esas 
cantidades. 

Así  es  que  el  principio  que  he  sentado  es  indudable. 

La  tasa  del  interés,  la  ubicación  ó  el  domicilio  del  fondo 
público,  es  una  causa  que  influye  poderosamente  en  el  valor 
del  crédito,  tanto,  como  la  solvencia  del  deudor.  La  prueba 
que  es  cierto  este  principio  es,  que  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  ha  hecho  una  declaración  que  me  com- 
place mucho.  No  niega  la  conveniencia  de  la  medida  que 
propone  el  Gobierno.  Yo  había  entendido  que  el  aplaza- 
miento llevaba  consigo  la  duda  de  la  conveniencia  del  pen- 
samiento en  sí  mismo,  pero  ahora  veo  que  él  no  es  rechazado 
abiertamente.  No  hay  sino  aprehensiones,  temores,  pero  esos 
temores  y  esas  aprehensiones  han  de  desaparecer  con  la  dis- 
cusión. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  dice :  no  re- 
chazamos el  pensamiento;  nos  aflijo  solo  el  temor  que  suceda 
lo  que  al  Perú,  que  hizo  uso  de  este  medio,  y  en  lugar  de  ob- 
tener un  bien,  le  resultó  un  mal.  En  este  punto,  se  vé  que  la 
Comisión,  no  está  enteramente  firme.  Si  la  idea  es  buena  y 
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solo  encuentra  la  Comisión  inconvenientes  de  detalle,  los 
podremos  salvar  en  la  redacción  del  artículo  ó  en  su  regla- 
mentación. Pero  lo  que  importa  dejar  establecido  es  una 
conveniencia  de  la  idea. 

Porque  desde  ya,  desde  la  sanción  de  esta  ley  vayan  los 
fondos  públicos  con  el  beneficio  que  esta  idea  les  va  á  dar,  é 
inmediatamente,  y  en  la  forma  que  presenta  la  Comisión  el 
proyecto,  los  actuales  tenedores  de  estos  fondos,  no  saben  si 
más  tarde  se  les  acordará.  Pero,  si  la  ley  dice:  desde  ya  go- 
cen de  este  beneficio,  aunque  la  ejecución  se  demore  algo, 
los  títulos  llevan  desde  ahora  esa  ventaja. 

Esta  era  la  razón  que  tenía  para  decir  que  el  aplazamiento 
era  peor  que  el  rechazo  total,  porque  vendría  á  resultar  que 
reconocida  la  conveniencia  del  pensamiento  daríamos  una 
sanción  en  beneficio  de  los  agiotistas;  mientras  que  consig- 
nando el  pensamiento  en  la  ley,  los  acreedores  empezaban  á 
gozar  la  ventaja  del  crédito. 

El  ejemplo  que  se  nos  ha  citado  de  lo  sucedido  en  el  Perú, 
creo  que  es  completamente  inaplicable  al  caso  presente.  En 
los  parlamentos  es  uno  de  los  medios  menos  eficaces  de  per- 
suación,  citar  el  ejemplo  de  otros  países,  porque  es  necesario 
conocer  muy  bien  su  situación,  las  condiciones  en  que  tal 
suceso  se  produjo,  y  encontrar  perfecta  analogía  entre  éste 
y  el  caso  de  que  se  trata.  No  se  puede,  pues,  tomar  un  he- 
cho aislado  porque  fácilmente  influye  en  errores  funestos. 

Yo  creo  que  la  razón  que  hubo  para  que  el  crédito  del 
Perú  se  despreciase  en  Londres,  no  ha  sido  la  que  el  señor 
miembro  informante  ha  dicho,  sino  ha  consistido  en  la  mag- 
nitud de  la  deuda  y  en  la  creencia  que  se  tenía  que  aquel 
Gobierno  no  contaba  con  los  medios  suficientes  para  satisfa- 
cerla. 

Pero  nosotros  podemos  mandar  á  la  plaza  de  Londres  la 
relación  de  nuestros  medios  y  de  los  elementos  con  que  con- 
tamos para  sostener  nuestro  crédito,  y  hemos  de  ganar  con 
esa  discusión. 

Allí  se  ha  de  ver  por  personas  competentes,  que  realmente 
la  República  tiene  medios  sobrados  para  servir  á  su  crédito 
público,  y  ellos  han  de  darle  más  fé,  que  la  que  se  le  dá  en 
/  nuestro  país.  Hemos  de  tener  suficientes  medios  para  aten- 

der al  servicio  de  la  deuda  pública,  en  beneficio  de  los  inte- 
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reses  comunes  j  en  Londres  se  han  de  convencer  de  esta 
verdad,  y  no  nos  ha  de  suceder  lo  que  al  Perú. 

Si  nosotros  fuéramos  á  la  plaza  de  Londres  con  un  presu- 
puesto en  déficit,  sin  que  se  mostrara  el  próspero  estado  de 
la  hacienda  pública,  no  habría  tomadores  para  esta  deuda  ni 
por  un  peso;  ni  por  el  acto  de  cambiar  el  domicilio  de  la 
misma,  habría  de  tener  colocación;  pero  establecida  la  sol. 
vencía  de  la  República  Argentina,  no  se  tema  que  nos  haya 
de  pasar  lo  que  al  Perú. 

Señor,  tal  vez  molestaré  la  atención  del  Senado,  pero  debo 
ser  excusado,  teniendo  en  cuenta  la  importancia  de  este 
asunto,  importancia  que  no  puede  desconocer  el  Senado. 

Yo  creo,  señor,  que  hay  un  punto  fuera  de  discusión  y  es 
la  conveniencia  que  resulta  para  los  acreedores  del  Estado 
con  la  sanción  del  pensamiento  del  Gobierno.  Yo  creo  haber 
demostrado,  sin  embargo  que  el  miembro  informante  de  la 
Comisión  no  parece  convencido,  ni  satisfecho  completamente 
de  los  resultados  benéficos  de  esa  medida.  Pero  hay  un  juez 
que  sabe  más  que  el  Gobierno,  que  la  Comisión  de  Hacienda, 
y  que  el  mismo  Senado.  Este  juez  es  el  interés  de  los  acree- 
dores; y  si  fuera  posible  reunirlos  á  todos  y  preguntarles  si 
creen  que  valen  más  sus  créditos  adoptando  el  pensamiento 
del  Gobierno,  estoy  seguro  que  no  habría  uno  solo,  que  no 
respondiese  afirmativamente. 

Admitamos,  decía  ayer,  que  una  ilusión  de  los  acreedores; 
que  éstos  crean  que  por  este  medio  van  á  ser  bonificados. 
¿Qué  mal  hay  en  ello?  El  crédito  lo  forma  muchas  veces  la 
ilusión. 

Si  la  Comisión  acepta  este  punto  de  partida  de  la  conve- 
niencia de  los  acreedores,  puesto  que  no  ha  presentado  nin- 
guna razón  en  contra  de  la  idea  viene  otra  consecuencia  for- 
zosa: el  crédito  público  no  puede  bonificar  á  los  acreedores, 
sin  que  la  Nación  se  bonifique  también;  es  decir,  que  el  in- 
terés de  la  Nación  está  de  tal  modo  unido  á  los  intereses  de 
los  individuos,  que  lo  que  á  uno  favorece,  favorece  igual- 
mente al  otro;  y  esto  lo  ha  reconocido  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Ahora,  señor,  admitida  la  conveniencia  del  pensamiento 
en  globo,  y  la  necesidad  de  consignarlo  en  la  ley,  entra  in- 
mediatamente las  observaciones  de  detalle  que  el  señor  miem- 
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bro  informante  ha  hecho.  Yo  declaro  que  el  Gobierno  no 
hace  cuestión  de  la  reglamentación  de  la  idea,  y  agradecería 
toda  enmienda  que  se  hiciese  por  el  Senado,  tendente  á  bo- 
nificar este  pensamiento. 

La  observación  principal  que  hace  el  señor  Senador,  que 
no  debe  conferirse  al  Gobierno  esta  autorización,  puesto  que 
el  Crédito  Público  queda  bajo  la  acción  del  Congreso,  para 
mí  tiene  fuerza  porque  no  pretendo  que  sea  él  quien  la  ejer- 
za, que  lo  sea  el  Congreso  en  todo  sentido,  pero  eso  no  quita 
ni  pone  nada  á  la  idea. 

La  Junta  de  Administración  verá  lo  que  ha  de  hacer,  sal- 
vando todos  los  inconvenientes  que  puedan  ocurrir. 

Yo  entiendo,  señor,  que  el  modo  de  reglamentar  esta  idea 
salvando  todos  inconvenientes  que  el  señor  Senador  ha 
apuntado  es  muy  simple.  El  Gobierno  paga,  es  decir,  la  Jun- 
ta de  Administración  paga,  por  cuenta  de  los  acreedores  en 
Londres,  los  cupones  de  esta  deuda.  Sobre  todo,  consignándo- 
se en  la  ley  que  la  Junta  de  Administración  del  Crédito  Pú- 
blico, queda  autorizada  para  hacer  el  pago  de  esta  deuda, 
sin  alterar  las  obligaciones,  y  autorizándosele  para  que  re- 
glamente esta  idea  en  el  modo  y  forma  más  conveniente,  se 
salva  toda  dificultad.  La  Junta  examinará  prolijamente,  cuá- 
les son  los  inconvenientes  que  ofrece  y  cuál  es  el  procedi- 
miento más  adecuado  para  salvarlos. 

De  todos  modos,  no  creo  que  por  cuestiones  de  detalle  po- 
damos condenar  una  idea  que  la  Comisión  encuentra  útil  y 
aceptable. — He  dicho. 

Sr.  Victorica. — Los  discursos  que  el  señor  Ministro  ha 
pronunciado  on  esta  sesión  y  en  la  anterior,  y  por  lo  que  de- 
bemos felicitarnos,  pues  hace  mucho  honor  al  Gobierno,  los 
principios  de  que  ha  hecho  oportuna  manifestación  y  tam- 
bién á  esta  Cámara,  han  venido  á  hacer  desaparecer,  por  la 
fuerza  de  la  verdad,  siempre  elocuente,  y  mucho  más  por  la 
expresión  fecunda  del  distinguido  orador,  todos  los  inconve- 
nientes que  se  presentaban;  ha  extirpado  todas  las  dificul- 
tades, todas  las  sombras  que  oscurecían  este  proyecto;  de 
manera  que  puede  decirse  que  ha  sido  destruida  toda  trepi- 
dación al  sancionar  el  artículo  que  viene  señalado  en  el  pro- 
vecto con  el  número  31. 

Si  algo,  en  efecto,  se  necesitase  para  formar  una  convicción 
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segura,  la  oportunidad  y  conveniencia  de  esta  sanción,  que 
viene  realmente  a  completar  la  ley  que  hemos  sancionado 
ayer,  á  darle  valor  efectivo,  tal  como  debe  ser;  las  demostra- 
ciones y  explicaciones  del  señor  Ministro,  formarían  sin 
duda  esa  convicción  decidida.  Yo  me  complazco  de  haberla 
formado,  asi  tan  completa,  cuando  la  opinión  de  la  Comisión, 
muy  apreciable  para  mí,  me  había  hecho  titubear,  y  esta  im- 
presión es  tal  que  creo  firmemente  que  ha  de  ser  idéntica  en 
los  señores  Senadores,  que,  con  pesar,  se  hubieran  visto  obli- 
gados á  negarse  al  pago  de  esta  deuda  que  agobiaba,  señor, 
de  una  manera  dolorosa  á  muchos  de  nuestros  compatriotas 
y  á  pueblos  enteros  muy  importantes  de  la  República,  con 
una  situación  que  es  de  nuestro  deber  apresurarnos  á  re- 
parar. 

Se  ha  dicho,  señor,  en  otra  ocasión,  que  esta  deuda  es  una 
lepra:  lo  es  en  efecto,  pero  una  lepra  de  la  que  no  debemos 
apartarnos  cod  horror,  sino  acercarnos  con  cuidado  y  esmero 
para  procurar  curarla  pronto  y  eficazmente. 

No  aplacemos  la  consideración  de  este  asunto  porque,  como 
lo  ha  indicado  el  señor  Ministro,  nos  exponemos  á  que  cuan- 
do vayamos  hacer  este  acto  de  justicia  y  de  reparación,  los 
títulos  de  esta  deuda  no  se  encuentren  en  las  manos  de  los 
servidores  del  país.  Yo  creo  que  cuando  el  Gobierno  hace 
un  esfuerzo  de  esta  clase  para  reparar  en  cuanto  es  posible 
los  males  sufridos,  y  lo  hace  con  una  franqueza  que  lo  honra, 
el  Senado  no  puede  quedarse  atrás,  á  no  ser  por  inconve- 
nientes muy  poderosos  que  en  ese  sentido  lo  impulsen;  y 
ellos  no  podrían  ser  sino  de  dos  clases;  ó  por  perjuicio  al  fis- 
co ó  por  perjuicios  á  particulares. 

Pero  el  artículo  en  discusión  salva  todos  los  inconvenien- 
tes, respecto  al  fisco,  porque  establece  condiciones  de  tal  na- 
turaleza que  los  garanten  tan  completamente  como  los  de 
los  particulares. 

Entonces,  pues,  no  hay  ningún  peligro  en  lo  que  el  artícu- 
lo dispone,  y  esta  es  la  razón  culminante  de  mi  voto. 

No  he  de  insistir  en  más  explicaciones  porque  el  señor 
Ministro  no  ha  dejado  nada  que  decir  en  favor  y  no  haría 
sino  repetir  sus  razones,  quitándole  mucho  de  su  importan- 
cia y  de  su  fuerza.  Yo  he  de  votar,  pues,  en  favor  del  ar- 
tículo, y  si  me  equivoco,  lo  que  no  temo,  se  equivocan  conmi- 
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go  todos  los  interesados,  que,  como  se  ha  hecho  notar,  saben 
muy  bien  lo  que  les  conviene.  Creo,  pues,  que  la  Cámara  ha 
sancionado  este  proyecto  en  honor  del  Gobierno,  á  quien  no 
ha  de  faltar  mi  voto  y  mi  confianza  cuando  por  actos  de  esta 
clase  trata  de  conquistarse  las  legítimas  influencias  de  que 
debe  rodearse,  que  lo  ha  de  sancionar  en  provecho  de  los  le- 
gítimos intereses  del  país  que  prudentemente  consulta. 

Sr.  Fragüeiro. — No  me  propongo  contestar  en  detalle  á 
todas  las  reflexiones  que  se  han  hecho  en  favor  del  artículo 
31,  porque  sería  incapaz  de  ello.  Pero  desearía  disminuir  la 
responsabilidad  de  la  Comisión  de  Hacienda,  con  algunas 
reflexiones  que  prueben  la  sensatez  con  que  ella  ha  proce- 
dido. 

En  cuanto  al  que  habla,  francamente  debo  decir,  mi  opi- 
nión era  no  aplazar,  sino  rechazar  el  artículo;  pero  por  res- 
peto al  Gobierno,  que  había  traído  el  pensamiento,  parecía 
más  propio  aplazarlo  que  rechazarlo. 

Hay  muchas  razones  para  probar  que  hay  ilusiones  en  este 
negocio.  No  hay  conveniencia  de  parte  de  los  tenedores,  no 
la  hay  tampoco  para  el  Estado,  ó  sea  para  el  crédito  de  la 
Nación. 

El  argumento  que  se  hace  en  favor  es  que  se  va  á  buscar 
crédito  en  el  exterior,  pero  para  ello  es  preciso  rebajar  el 
interés. 

Por  otra  parte,  no  es  posible  jugar  con  el  crédito  porque 
no  es  una  materia  inerte.  Vamos  á  poner  nuestro  crédito  en 
Inglaterra  ¿á  merced  de  quién?  de  un  banquero  inglés.  El 
pueblo  inglés,  que  es  tan  severo  en  materia  de  intereses, 
cuando  discuta  nuestra  situación,  nuestro  Gobierno,  cuando 
averigüe  que  el  crédito  no  va  rodeado  de  todas  las  garantías 
exigibles  en  esta  materia,  quién  sabe  cómo  lo  recibirá. 

Se  ha  dicho  que  no  había  capitales  en  la  República  que 
dieran  valor  á  este  crédito,  pero  yo  recordaré  que  el  fondo 
público  hoy  en  Buenos  Aires  asciende  á  noventa  y  dos  mi- 
llones quinientos  cuarenta  y  dos  mil  pesos  moneda  corriente 
y  no  hay  quien  venda  fondos  públicos,  no  porque  no  tenga 
precio,  porque  están  retirados,  y  el  Banco  sólo  tiene  veinte 
millones.  No  ha}',  pues,  razón  ninguna  por  la  que  debamos 
ir  á  buscar  fuera  lo  que  en  el  país  se  encuentra  y  faltan  to- 
davía que  colocar  los  fondos  públicos  que  la  ley  ha  creado. 
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Pero  después  de  estas  consideraciones  hay  otras  más  im- 
portantes. 

Los  fondos  públicos  en  ninguna  parte  están  mejor  que  en 
donde  puedan  mudarse  por  otras  especies  comerciales. 
Cuando  se  crearon  aquí  los  fondos  públicos  se  hicieron  ne- 
gocios de  gran  cuantía.  ¿Qué  razón  hay  para  no  esperar  que 
suceda  lo  mismo  hoy  con  los  de  la  nueva  creación?  Tal  vez 
será  preciso  esperar  algunos  años  para  obtener  ese  resulta- 
do, pero  más  tiempo  hay  que  esperar  para  que  en  Inglaterra 
lleguen  al  setenta  y  cinco  por  ciento,  setenta  y  cinco  por 
ciento  que  jamás  será  en  favor  de  los  actuales  tenedores  de 
billetes. 

Es  preciso  fijarse  primero:  que  el  cambio  es  de  setenta  y 
cinco  y  medio  cuando  el  Gobierno  de  la  Provincia  ha  hecho 
la  última  remesa  á  sesenta  y  ocho  y  medio.  En  cuanto  á  los 
tenedores  está  establecido  por  el  banquero  que  el  contrato 
será  reconocido  por  diez  ó  veinte  años  y  por  un  cambio  fijo. 
¿Sabrán  ellos  qué  diferencia  van  á  pagar  en  el  caso  que  se 
llegue  á  dar  colocación  á  los  fondos?  Yo  sospecho  que  el 
empréstito  de  Buenos  Aires  con  tantos  años  de  residencia 
en  Inglaterra,  no  tiene  allí  circulación  y  están  reconocidos, 
pero  no  es  plaza  de  mercado,  ni  hay,  propiamente  dicho, 
mercado  para  esos  fondos. 

Después  de  esto  y  de  las  diferencias  de  cambio  con  que 
tiene  que  cargar  el  Gobierno,  se  ha  establecido  por  el  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  que  sería  indispensable  crear 
y  sostener  una  agencia  en  Inglaterra,  lo  que  obligaría  á  ha- 
cer gastos  de  alguna  consideración  y  que  ellos  serían  á  cargo 
del  Gobierno  ó  de  los  tenedores  de  bonos,  lo  que  siempre 
sería  perjudicial. 

Los  fondos  públicos  entre  nosotros,  según  dije  antes,  pue- 
den servir  como  medio  circulante,  pero  además  sirven  tam- 
bién como  una  especie  de  caja  de  ahorros  para  el  público. 
Es  un  medio  muy  sencillo  de  hacer  economía-í,  desde  que  la 
paz  se  consolide  y  el  pueblo  conozca  bien  este  modo  de  pro- 
ceder. 

Por  estas  razones  la  Comisión  ha  de  insistir  en  su  dicta- 
men, y  yo,  como  miembro  de  ella  individualmente,  he  de 
estar  en  contra  del  articulo. 
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Sr.  Alsina. —  Señor  Presidente:  yo  me  abstendría  de  to- 
mar parte  en  esta  discusión  si  no  creyera  conveniente,  tal 
vez  obligatorio,  el  decir  algo  respecto  de  ciertos  concepto» 
que  se  han  oído  en  la  sesión  precedente,  emanados  de  los  la- 
bios del  señor  Ministro,  conceptos  que,  á  la  verdad,  al  prin- 
cipio me  desconsolaron;  pero  después  reflexionó  que  cuanda 
los  hombres  se  apasionan  extremadamente  de  una  idea,  no  es. 
extraño,  señor,  que  empleen,  para  hacerla  triunfar,  el  estilo 
más  hiperbólico  que  sea  imaginable. 

Eso  juzgo  que  pasa  por  el  señor  Ministro.  Llevado  á  buen 
deseo,  de  su  perfecta  buena  fé;  convencido  enteramente  de 
la  utilidad  de  la  idea  encerrada  en  el  artículo  31,  procura 
esforzar  sus  argumentos,  valiéndose  de  los  de  todo  género. 
Nada  extraño  habría  en  esto;  y  quizá  no  encontrando  bas- 
tantes otros,  acude  á  uno,  que  yo  deploro. 

El  señor  Ministro,  después  de  hablar  en  general  de  la  im- 
portancia del  crédito,  cosa  que  no  está  en  cuestión  (pues  no 
puede  haber  hombre  tan  insensato  que  crea  que  á  una  Na- 
ción le  conviene  el  descrédito),  dice:  que  es  preciso  emplear 
todos  los  medios  para  conseguirlo;  y  añade  que  esto  era  tanto 
más  necesario,  cuanto  que,  de  lo  contrario,  la  Nación  Argen- 
tina estaba  concluida.  Esto  es  lo  que  yo  deploro.  El  señOr 
Ministro  recordó  brevemente  las  necesidades  de  la  Nación; 
llamó  la  atención  hacia  las  grandes  erogaciones  que  habían 
ocasionado,  y  que  aún  pueden  ocasionar,  las  perturbaciones 
internas  que  se  sienten  en  la  República;  y  nos  dijo  que  no 
tendría  el  Gobierno  otro  medio  para  salvar  esta  situación,  y 
por  consiguiente  la  ruina  universal,  que  el  del  crédito. 

Como  él  no  consideraba  posible  el  crédito  sin  la  adopción 
de  esta  idea,  y  como  quizás  ella  podía  ser  rechazada,  yo  de- 
duje: luego  si  el  señor  Ministro  tiene  razón,  estamos  en  un 
peligro  eminentísimo;  pues  si  esta  idea  no  es  adoptada,  des- 
aparece el  crédito,  y  por  consiguiente,  la  Nación  está  di- 
suelta; porque  el  Gobierno  ni  cuenta  con  las  bastantes  ren- 
tas ordinarias  que  necesita  para  subsistir  y  afrontar  las 
necesidades  comunes,  ni  podrá  acudir  al  uso  de  un  crédito 
que  habrá  desaparecido.  Pero,  según  he  indicado,  reflexioné 
que  estas  sólo  son  exageraciones  que  á  veces  se  lanzan  sin 
meditarlas  lo  bastante,  y  me  he  confirmado  en  mi  modo  de 
ver,  desde  que,  según  lo  que  acabamos  de  oír,  ahora  la  cosa 
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es  á  la  inversa.  Ahora  se  nos  dice  que  nuestro  presupuesto 
puede  presentarse  orgullosamente  al  examen  de  los  merca- 
dos extrangeros;  que  nuestra  situación  á  este  respecto  es 
próspera,  y  que  la  Nación  cuenta  con  seguridad  con  las  ren- 
táis necesarias  para  el  servicio  de  toda  la  deuda. 

Fué  llevado  de  esa  misma  exageración  que  el  señor  Minis- 
tro vertía  ayer  otras  ideas;  ayer  dijo,  de  una  manera  posi- 
tiva, que  el  crédito  consistía  en  hacer  precisamente  esa  ope- 
ración; y  ahora  solo  asegura  que  ella  contribuía  á  formar  el 
crédito.  Esto  es  diferente,  no  se  puede  negar;  pues  ahora  la 
operación  sólo  es  uno  de  los  tantos  elementos  constitutivos 
del  crédito;  más  no  es  ya  de  tal  modo  indispensable,  que  de- 
saparezca ese  crédito  si  ella  no  se  adoptase. 

Señor:  si  esa  fuera  la  verdad,  indudablemente  que  el 
deber  del  Senado  sería  adoptar  ciegamente  este  artícu- 
lo; no  por  razones  económicas,  sino  por  la  necesidad 
suprema  de  salvarnos;  puesto  que  de  lo  contrario,  la 
Nación  se   hundiría  en    un  abismo. 

Así,  la  proposición  fundamental  del  Sr.  Ministro,  á  mi 
juicio,  queda  ahora  reducida  á  lo  siguiente:  debe  adop- 
tarse este  artículo,  porque  asi  se  adopta  uno  de  los 
medios  que  contribuirán  á  formar  el  crédito,  que  es 
nuestra  obligación  procurar  formar.  Varía,  pues,  en  su 
importancia  el  asunto:  una  cosa  es  que,  de  un  modo 
absoluto,  el  crédito,  el  bienestar  futuro  y  la  existencia 
misma  de  la  Nación,  depende  de  la  adopción  de  esta 
idea,  y  otra  cosa  es  que  la  adopción  de  ella  sea  sólo 
conveniente. 

Además  de  las  varias  consideraciones  que  se  han  adu- 
cido por  los  señores  de  la  Comisión,  para  menos  poner 
en  duda  esa  utilidad,  yo,  aceptando  muchas  de  ellas,  aña- 
diré una  más. 

Señor:  van  estos  títulos  á  Londres.  ¿Tiene  el  señor 
Ministro  completísima  seguridad  de  que  estos  papeles  ó 
títulos  colocados  allí,  se  han  de  conquistar,  ipso  facto, 
crédito?  Puede  haber  una  persona  que  garanta  que  sólo 
por  colocarse  alli,  van  á  ser  acreditados  estos  títulos? 
¿Y  si  por  algún  evento,  señor  Presidente,  sucediera  lo 
contrario?  Yo  no   diré   que  asi  sucederá,   por   que  no  soy 
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profeta;  pero  ¿se  puede  acaso  negar  la  posibilidad  de 
que  algo  de  esto  suceda?  ¿Y  si  se  engaña  en  sus  cálculos 
el  señor  Ministro?  Y  si  estos  títulos  ó  bonos  no  ad- 
quieren allí  ese  mayor  crédito  y  vienen  á  tener  allá  el 
mismo  crédito  que  tendrán  aquí  ¿cuál  será  el  resultado? 
Sería,  según  la  teoría  del  Sr.  Ministro,  que  el  crédito 
nuestro  desaparecería  allí,  y  por  consiguiente  ó  repercu- 
ción,  desaparecería  aquí,  y  este  mal  no  tendría  ya  reme- 
dio, porque  una  vez  anonadado  en  un  mercado  de  la 
categoría  del  de  Londres  el  crédito  argentino,  dificilísimo, 
si  no  imposible,  señor^  seria  levantarlo.  Mientras  tanto, 
haciéndose  la  enagenación  ó  la  negociación  de  estos  títu- 
los aquí,  ¿qué  podría  suceder?  ¿que  no  valgan  lo  que  val- 
drían allí?  Puede  ser:  pero  eso  sería  un  mal  que  tendría 
fácil  remedio;  porque  entonces  podría  permitirse  hacer  la 
operación  que  se  quiere  hacer  desde  ahora;  entonces,  fun- 
dado en  la  experiencia,  y  buscando  el  mayor  crédito  de 
estos  papeles,  el  Congreso  autorizaría  la  operación  que  se 
propone.  Pero  es  aventurarse  mucho  y  proceder  á  la  in- 
versa, el  empezar  pagando   allá. 

Empecemos  aquí,  señor,  esta  operación,  que  es  tanto 
mas  sencilla,  cuanto  que,  como  lo  ha  anticipado  ya  uno 
de  los  señores  miembros  de  la  Comisión,  los  títulos  que 
vayan  emitiéndose,  al  principio  serán  por  una  cantidad 
relativamente  pequeña,  puesto  que  no  se  ha  de  emitir  de 
golpe  hasta  siete  millones;  serán  tres  ó  cuatro  millones. 
Al  principio,  no  ha  de  venderse  á  la  par;  y  si  asi  se 
vendieran,  no  habría  ya  necesidad  de  mandarlos  á  Londres 
para  que  tuvieran  valor.  Se  venderán,  pues,  á  mucho  menos: 
¿cómo  no  ha  de  haber  en  el  país  capitales  para  esto?  En  fin, 
si,  como  se  ha  dicho  con  mucha  exactitud,  el  principal  de  los 
elementos  que  entran  á  constituir  el  crédito  de  una  Nación 
es  la  moralidad  y  la  exactitud  del  pago  de  los  intereses;  si 
á  pesar  de  que  haya  exactitud  en  el  pago,  como  espero  que 
la  ha  de  haber,  los  documentos  llegaran  á  despreciarse  en 
nuestro  mercado;  y  si  es  tan  seguro  y  si  es  tan  cierto  que  se 
acreditarán  por  el  simple  hecho  de  hacerse  el  pago  en  Lon- 
dres ¿qué  dificultad  tendrán  los  tenedores  de  esos  papeles  en 
hacer  la  operación  por  si  mismos?  Ellos  cuidarán  de  mandar- 
los á  aquella  plaza^  y  de  hacer  pagar  allá  los  intereses,  con 
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lo  que  están  seguros  que  han  de  recibir  con  exactitud  aquí. 
Entonces,  dejómoles  á  ellos  el  proceder;  y  entre  tanto,  espe- 
remos á  que  se  cimente  más  y  más  la  situación  de  la  Repú- 
blica. No  olvidemos,  señor,  la  sensación  que  causa  en  aque- 
llos países  cualquier  noticia,  generalmente  exagerada  ó  des- 
figurada, de  los  sucesos  que  en  el  nuestro  se  producen,  en 
un  sentido  desfavorable  á  la  situación  dominante. 

Después  de  estar  circulando  allá  estos  títulos,  llegará  la 
noticia  de  que  algún  Chacho  se  había  apoderado  de  tal  ciu- 
dad de  la  República  Argentina,  ya  habríamos  de  ver  si  fla- 
queaba  ó  no  el  crédito  de  estos  fondos.  Entonces  ¿para  qué 
precipitarnos?  ¿Cuál  es  la  urgencia  que  tenemos  y  cuál  el 
mal  tan  grave  que  resulte  de  esperar?  Además:  ¿qué  segu- 
ridad hay  de  que  si  no  se  decreta  desde  ahora  el  pago  de  los 
intereses  en  Londres,  no  se  decretaría  el  año  que  viene,  ó  si 
el  siguiente?  ¿Qué  seguridad  hay  tampoco  de  que  por  sólo 
decretarlo,  ya  tomarán  permanentemente  un  gran  valor  estos 
papeles?  Puede  ello  ser;  pero  si  el  horizonte  de  la  Repúbli- 
ca se  presentara  entonces  turbio,  yo  no  sé  donde  irían  á  dar 
los  cálculos  de  los  tenedores.  Si  por  cualquier  evento  llega- 
ra á  haber  una  grande  disminución  de  las  rentas  ordinarias, 
de  que  han  de  salir  las  cantidades  que  se  destinan  al  pago 
de  los  intereses  y  amortización,  había  de  sobrevenir  el  sobre- 
salto, la  incertidumbre  y  la  consiguiente  baja  en  el  valor  de 
los  fondos,  no  obstante  estar  ellos  domiciliados  en  Londres. 
¿Calculan  lo  contrario  los  acreedores?  Sea.  Yo  no  niego  que 
lo  que  ellos  esperan  puede  ser;  pero  tampoco  negarán  ellos 
que  puede  no  ser  también. 

Es  preciso  tener  muy  presente  esto  y  por  eso  es  que  yo  no 
rechazo  la  idea  de  un  modo  absoluto.  Espero;  porque  concibo, 
que  aunque  fuera  rechazado  ahDra,  eso  no  sería  una  traba 
para  que  el  año  64  ó  65,  el  Congreso,  si  en  este  intermedio 
es  ilustrado  en  otro  sentido,  vuelva  sobre  sus  pasos.  Creo  que 
el  no  aconsejarla  hoy,  no  importa  un  anatema  que  se  lance 
sobre  ella,  sino  simplemente  una  medida  de  prudencia,  sin 
positivo  daño  délos  acreedores.  ¡Los acreedores!  Esta  pala- 
bra la  oigo  invocar  mucho.  A  cada  momento  se  invocan  los 
intereses  de  los  acreedores,  los  perjuicios  que  sufrirían,  etc., 
etc.,  y  de  todo  ello  yo  saco  asombrado  esta  consecuencia: 
¡luego  ha  sido  una  mentira  todo  lo  que  se  ha  dicho  en  este 
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recinto  el  año  pasado!  Estos  acreedores,  poseedores  hoy,  ó 
que  lo  serán  después,  de  estas  inscripciones  ó  títulos,  eran 
los  mismos  acreedores  de  que  se  trataba  en  las  leyes  de  con- 
solidación del  año  pasado.  Si  entonces  la  Comisión,  el  Con- 
greso, .el  Ministro,  todos,  proclamaban  la  necesidad  del  reco- 
nocimiento y  consolidación  de  la  deuda,  por  supuesto,  pa- 
gando aquí;  si  se  miraba  esto  como  el  supremo  bien  de  la 
República:  si  entonces  á  nadie  se  le  ocurrió,  al  menos  aquí 
no  se  manifestó  la  idea,  que  era  indispensable  hacer  este 
pago  en  Europa;  y  si  el  Congreso,  el  Gobierno,  los  tenedores 
y  todo  el  mundo,  se  daba  por  contentísimo  y  satisfecho  con 
lo  ordenado  ¿  cómo  es  que  ahora  pueden  mirarse  como  arrui- 
nados los  acreedores  y  en  peligro  el  crédito  si  no  se  paga  en 
Londres?  ¿Cómo  es  que  ahora  se  dice  que  hacer  el  pago  de 
los  intereses  aquí  importa  desacreditar  estos  papeles  y  lan- 
zar á  la  masa  de  los  acreedores  á  la  desesperación  y  á  la 
miseria?  Luego  lo  que  hicimos  el  año  pasado  fué  decretar 
el  descrédito  nacional  y  lanzar  á  la  masa  de  acreedores  á  la 
desesperación  y  á  la  miseria.  Así  debe  ser,  puesto  que  el 
único  medio  de  que  eso  no  suceda  es,  según  decía  ayer  el  se- 
ñor Ministro,  hacer  el  pago  en  Londres.  Entre  tanto,  á  na- 
die se  le  ocurrió  entonces  semejante  idea^  y  los  acreedores 
estaban  muy  contentos  con  que  sus  créditos  fueran  reconoci- 
dos y  llamados  á  consolidación,  pagándose  aquí  el  tanto  de 
ésta  más  los  réditos  de  los  títulos  que  debían  representar 
sus  créditos.  Si  esto  es  para  ellos  un  bien,  un  gran  bien,  no 
se  nos  haga  entonces  argumentos  con  los  perjuicios  de  los 
acreedores;  como  si  el  cumplirse  lo  ordenado  importara  no 
pagar  la  deuda.  No  señor.  Cumpliendo  la  Nación  la  obliga- 
ción que  el  año  pasado  contrajo,  y  en  los  términos  en  que 
los  contrajo,  hace  en  bien  de  ellos  cuanto  puede,  ellos  no 
tienen  hoy  derecho  alguno  para  exijir  otra  cosa.  Si  acaso  se 
les  hace  así  un  bien  menor  que  el  que  se  les  haría  pagándose 
en  Londres,  en  tal  caso  (permítaseme  la  palabra)  tengan  pa- 
ciencia; porque  también  está  del  otro  lado  el  bien  de  la  Na- 
ción. Esta  tiene  que  ver  á  su  vez  lo  que  á  ella  le  convenga, 
después  de  haber  provisto  y  procedido  con  arreglo  á  lo  que 
todos  miraban  como  conveniente  á  los  acreedores. 

El  hecho  es  que  nadie  podrá  comprender  cómo  el   año  pa- 
sado era  tan  bueno,  lo  que  viene  á  ser  ahora  tan  malo,   que 
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será  la  fuente  de  la  ruina  de  los  acreedores  y  del  crédito  de 
la  Nación.  Hay,  pues,  aquí  alguna  equivocación,  ó  alguna 
exageración  en  las  ideas.  Comparando  y  pesando  los  incon- 
venientes y  las  ventajas  de  esta  medida,  juzgo  que  en  esta 
especie  de  incertidumbre  y  vacilación  que  á  su  respecto  rei- 
na en  las  ideas  de  la  generalidad  (no  me  refiero  á  los  acree- 
dores que  naturalmente  las  han  de  tener  muy  fijas  acerca  de 
lo  que  crean  que  les  importa),  juzgo,  decía,  que  lo  más  acer- 
tado es  no  precipitarnos,  y  diferir  este  asunto,  como  lo  pro- 
pone la  Comisión.  En  breve,  tal  vez,  nos  apercibiremos  de 
un  modo  perceptible  y  evidente  para  todos,  de  los  bienes  ó 
de  los  perjuicios  que  el  cumplimiento  de  lo  que  se  dispuso) 
traiga  á  la  Nación  y  á  esos  acreedores.  No  quiero  agregar 
más,  señor. 

Sb.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — El  señor  Se- 
nador por  Córdoba,  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
ha  presentado  nuevas  observaciones  para  sostener  el  dicta- 
men de  la  Comisión,  y  yo  me  creo  en  el  deber  de  contestarle. 
Una  de  sus  principales  argumentaciones  la  resuelve  la  esta- 
dística del  país. 

Tratamos,  señor,  de  consolidar  lO.OOO.(XX)  de  fondos  pú- 
blicos, y  el  señor  Senador  cree  que  el  país  tiene  capitales  de 
sobra  para  la  colocación  de  esta  suma,  y  para  probar  eso  se 
ha  fundado  en  los  precedentes  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires.  Yo  voy  á  rectificar  la  creencia,  á  mi  juicio  errada,  en 
que  está  el  señor  Senador. 

El  año  veinte  y  tantos,  la  consolidación  se  hizo  por 
2.0(30. ÍXX),  y  después  subió  á  tres.  El  país  entonces,  no  tenía 
deuda  ninguna  sino  el  empréstito  inglés,  cuya  circulación 
en  esta  plaza  era  expresamente  prohibida  por  la  ley  que 
autorizó  su  creación.  No  es  extraño  entonces  que  los  fondos 
públicos  se  hubieran  colocado  sin  gran  despreciación;  pero 
si  así  mismo  tuvieron  una  despreciación  muy  grande  dadaa 
las  circunstancias  en  que  nos  encontrábamos  entonces.  Des- 
de aquél  tiempo  hasta  ahora  el  país  ha  cambiado  mucho;  la 
deuda  de  Buenos  Aires  ha  aumentado  muy  considerable- 
mente; hemos  visto  que  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  no 
se  pudieron  colocar  20  millones  de  fondos  públicos,  es  decir, 
un  millón  de  duros  escases.  Entonces  el  Gobierno  acudió  al 
patriotismo  de  sus  amigos;  fué  buscando  uno  por  uno  todos 


4 


04       (JKiíAJílZAUlUJN    Ut^L,    L'KJÜUHU    JfUBUlUU    INAÍJlUWALi 

los  capitalistas  y  el  resultado  fué  que  no  hubo  como  colocar 
esos  20  millones. 

Sr.  Fragüeiro. — Porque  estábamos  en  guerra. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  —  Ahora  1© 
voy  á  explicar  como  no  fué  por  causa  de  la  guerra. 

Más  tarde  se  trató  de  hacer  otra  emisión  de  fondos  pú- 
blicos, y  desengañado  ya  el  Gobierno  y  las  Cámaras  de  que 
en  la  República  no  había  capitales  para  la  colocación  de  es- 
tos fondos,  mandó  que  se  colocaran  en  el  Banco  de  la  Pro- 
vincia^ que  hoy  es  el  prjncipal  tenedor  de  los  fondos  públi- 
cos.  Esta  es  la  razón  porque  los  fondos  no  se  cotizan  en  la 
bolsa,  porque  nadie  los  tiene;  están  en  poder  del  Banco  por- 
que entonces  no  había  capitales  en  el  país  para  la  colocación 
de  estos  fondos.  Si  alguna  duda  pudiera  tener  el  señor  Se- 
nador sobre  la  existencia  de  estos  capitales  en  el  Banco,  le 
voy  á  citar  un  hecho. 

Sr.  Fragüeiro.  —  Pero  ¿con  qué  capital  tomó  el  Banco 
los  20  millones  de  fondos  públicos?  Fué  con  el  capital  del 
público. 

Sr.  ministro  de  Relaciones  Exteriores.  —  Ahora  le 
explicaré  eso  también,  primero  voy  á  citarle  otro  hecho. 

Se  trató  de  hacer  un  camino  de  fierro,  el  del  Oeste,  y 
á  pesar  de  haberse  empleado  todos  los  arbitrios  para  colocar 
las  acciones,  sólo  se  juntaron  dos  millones  de  papel  moneda, 
y  eso  fué  como  un  acto  de  patriotismo,  porque  todos  se  sus- 
cribían como  quien  hacia  un  regalo.  Así  es  que  todas  las 
empresas  públicas  que  se  han  intentado  establecer  en  el 
país,  han  venido  á  justificar  este  hecho:  el  país  no  tiene 
capitales  para  nada.  Tan  es  así,  que  para  la  construcción  de 
los  caminos  de  fierro,  hemos  tenido  que  adoptar  el  tempera- 
mento de  garantir  un  mínimum  de  intereses  á  los  capitales 
extranjeros,  porque  la  experiencia  ha  demostrado  que  el 
país  no  los  tiene. 

Para  probar  que  el  país  no  tiene  capitales  para  acometer 
empresas  por  sí,  que  es  un  país  pobre,  no  hay  más  que  ver 
la  importación  y  exportación ;  háganse  los  cálculos  que  se 
quiera,  tómese  la  estadística  del  pais,  y  se  verá  que  el  país 
no  tiene  capitales. 

Voy   ahora    á   dar  explicaciones   sobre   los   90  millones. 
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¿Cuánto  tiene  el  Banco?  El  Banco  tiene  400  millones,  puras 
economías  que  representan  todo  el  capital  que  hay  en  el 
país.  Si,  señor,  el  país  no  tiene  más  capital  que  400  millones 
para  colocar  á  interés.  El  Banco  tiene  esos  capitales  á  pre- 
mio ;  pero  en  ningún  caso  los  prestamistas  consentirán  en 
que,  en  lugar  de  ser  su  deudor  el  Banco,  se  convierta  en  su 
deudor  los  fondos  públicos.  ¿Por  qué?  Porque  el  Banco  tiene 
privilegios  muy  grandes:  tiene  hipotecadas  una  parte  de  las 
tierras  públicas,  tiene  todos  los  valores  de  sus  casas,  y  está 
rodeado  de  todo  género  de  garantías  y  de  prerrogativas. 
Entonces  es  natural  que  los  capitalistas  prefieran  gozar  del 
interés  que  paga  el  Banco,  porque  á  más  de  tener  la  garan- 
tía de  poder  retirar  los  depósitos  cuando  quieran,  como  he 
dicho  antes,  el  Banco  está  rodeado  de  las  garantías  más 
grandes.  Entonces  no  es  extraño  que  el  Banco  encuentre 
quien  le  lleve  dinero  á  depósito;  pero  difícilmente  encontra- 
rá el  Banco  ni  el  Gobierno  un  sólo  depositario  del  Banco 
que  consintiera  en  que  se  convirtieran  sus  libretas  de  depó- 
sitos del  Banco,  por  libretas  de  fondos  públicos. 

Sr.  Fragüeiro.  —  No  se  busca  eso,  señor. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  —  Allá  voy. 
Todo  nos  está  revelando  que  el  país  no  tiene  más  de  veinte 
millones  de  duros  para  emplear  en  operaciones  de  este  gé- 
nero; como  e?tos  20  millones  están  en  el  Banco  con  prero- 
gativas  y  ventajas  de  todo  género,  es  claro  que  ninguno  ha 
de  consentir  en  dejar  de  ser  depositario  del  Banco,  y  el  tene- 
dor de  una  libreta  como  depositario,  no  ha  de  querer  recibir 
una  libreta  de  fondos  públicos.  La  experiencia  ha  demostra- 
do que  nadie  quiere  esto.  Entonces  vamos  á  la  cuestión  de 
números  y  á  f é  que  el  señor  Senador  por  Córdoba  es  una  per- 
sona muy  competente  en  estas  materias. 

¿Qué  efecto  produciría  en  el  mercado  la  emisión  de  10  mi- 
llones de  duros?  Es  claro  que  los  fondos  públicos  de  la  Na- 
ción, con  una  masa  tan  grande  de  papeles  de  crédito,  tienen 
que  despreciarse  considerablemente  porque  han  de  faltar  los 
tomadores,  porque  está  probado  también  que  no  hay  toma- 
dores para  papeles  de  crédito,  porque  no  hay  compradores 
de  títulos,  ni  hay  capitales,  ni  hay  quien  quiera  tomarlos.  Si 
esto  sucede  con  una  pequeña  suma  ¿qué  sucedería  lanzándo- 
se á  la  circulación  7  millones  más? 
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Sr.  Fragüeiro. — Eso  no  prueba  que  es  conveniente  llevar 
la  deuda  exterior. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Esa  es  una 
segunda  cuestión  de  que  trataremos  más  adelante.  Lo  que 
yo  le  quiero  probar  ahora  al  señor  Senador  es  que  el  país  no 
tiene  capitales  para  invertirlos  en  papeles  de  crédito  por 
diez  millones  de  duros:  porque  los  capitales  que  se  emplean 
en  fondos  públicos  no  son,  como  ha  dicho  el  señor  Senador, 
los  que  están  representados  en  ovejas  y  en  vacas.  Los  capitales 
buscan  distintas  colocaciones;  hay  quien  los  tiene  en  casas, 
hay  quien  los  tiene  en  ovejas,  hay  quien  los  tiene  en  fondos 
públicos,  hay  quien  los  tiene  en  vacas;  pero  los  capitales  que 
\/  están  empleados  en  ovejas,  en  casas  y  en  otros  valores,  no 
quieren  invertirse  en  fondos  públicos.  Por  consiguiente,  es 
preciso  que  vengan  otros  capitales  en  numerario  á  reempla- 
zar los  que  están  invertidos  en  ovejas  y  en  casas. 

Sr.  Fragüeiro. — Los  fondos  públicos  hacen  este  cambio. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Los  fondos 
públicos  no  pueden  pasar  por  el  mismo  valor  de  una  mano  á 
otra,  sino  por  un  valor  menor.  Así  es  que  si  el  país  no  tiene 
otros  capitales,  los  fondos  públicos  no  pueden  monetizarse. 
Asi  se  ve  que  en  todas  partes  del  mundo  no  hay  cierta  can- 
tidad en  oro,  aquella  que  las  necesidades  de  las  transaccio- 
nes requieren.  Por  consiguiente,  esta  es  una  cuestión  que 
puede  resolverse  por  los  números.  El  país  no  tiene  capitales, 
la  estadística  nos  lo  dice,  nos  lo  dice  el  Banco,  nos  lo  dice  la 
importación  y  la  exportación,  en  fin,  todo  está  revelando  que 
no  tenemos  capitales.  La  Constitución  misma  ha  reconocido 
este  hecho  ordenando  al  Congreso  que  estimule  por  todos  los 
medios  á  su  alcance  la  importación  al  país  de  capitales  ex- 
tranjeros. De  modo  que  nuestra  legislación  tiene  que  fomen- 
tar la  importación  de  los  capitales,  porque  tenemos  la  indus- 
tria naciente,  que  promete  un  desarrollamiento  inmenso,  y 
que  no  puede  moverse  si  no  tenemos  capitales.  Así  es  que 
todo  lo  que  hagamos  para  traer  capitales  al  país  es  suma- 
mente útil;  pero  me  ocupaba  de  la  cuestión  estadística. 

Desde  que  el  país  no  tiene  capitales,  la  emisión  de  fondos 
públicos  en  un  país  que  no  tiene  capitales,  va  á  producir  la 
depreciación  de  los  fondos  públicos.  Decía  el  señor  Senador 
que  quien  iba  á  reportar  las  ventajas  de  esta  medida,  no 
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eran  los  actuales  tenedores,  sino  los  compradores  de  los  tí-     ^ 
talos   que   los   llevarían  á   la  plaza    de    Londres   á  nego- 
ciarlos. 

Señor,  esta  operación  tiene  que  hacerse  naturalmente  de 
dos  modos.  Habrá  acaso  acreedores  que  tengan  forzosamente 
que  vender  sus  créditos  y  otros  que  irían  á  hacer  la  opera- 
ción; pero  si  esta  enajenación  tiene  lugar,  después  que  se 
haya  sancionado  por  una  ley  el  privilegio  ó  la  concesión 
dada  á  estos  fondos,  en  virtud  de  la  cual  han  de  ser  amorti- 
zados y  pagada  su  renta  en  Londres,  ya  el  actual  acreedor 
no  puede  dejarse  engañar  por  los  especuladores,  porque  ya 
sabe  que  sus  títulos  tienen  este  mérito  y  no  los  venderá. 

Ahora  la  cuestión  queda  reducida  á  estos  dos  puntos:  ó  el 
Gobierno  manda  que  se  haga  esta  operación  del  pago  por 
cuenta  del  Estado,  ó  en  la  forma  en  que  se  ha  presentado. 
De  este  modo,  parece  bonificado  el  que  ha  de  hacer  el  pago, 
pero  tiene  gastos  que  la  operación  demanda.  Asi  es  que  el 
Gobierno  no  hará  oposición  á  que  se  ponga  al  cambio  co- 
rriente, porque  siendo  á  cargo  de  la  Nación  vendrá  á  dar  el 
mismo  resultado. 

Ahora  debo  contestar  á  lo  que  ha  expuesto  el  señor  Sena- 
dor por  Buenos  Aires.  Yo  no  debo  agradecerle  en  primer 
lugar  la  bondadosa  explicación  que  ha  hecho  de  las  palabras 
que  yo  había  pronunciado  en  la  sesión  anterior,  explicación 
que  ha  venido  á  confirmarse  según  lo  acaba  de  declarar  el 
señor  Senador  con  lo  que  he  dicho  en  esta  sesión. 

Yo  no  creo  señor,  que  ha  habido  la  contradicción  que  el 
señor  Senador  ha  encontrado  y  que  tan  bondadosamente  ex- 
plicó; puede  ser  que  en  el  calor  de  la  discusión,  haya  dado 
yo  más  colorido  á  mi  idea ;  pero  lo  que  dije  en  la  sesión  ante- 
rior y  ésta,  es  lo  mismo,  es  decir,  lo  que  parece  contradictorio 
según  el  modo  de  ver  del  señor  Senador. 

Yo  decía  en  la  sesión  anterior  que  si  no  adoptamos  esta 
medida,  íbamos  á  darle  un  golpe  mortal  al  crédito  de  la  Na- 
ción; y  que  no  teniendo  la  Nación  más  elemento  que  el  cré- 
dito para  defenderse  de  cualquier  eventualidad  que  viniese, 
nuestro  deber  era  salvar  el  crédito  y  evitar  toda  causa  que 
pudiera  destruirlo. 

Yo  creo  efectivamente,  señor,  que  el  crédito  de  la  Nación 
va  á  recibir  un  golpe  muy  fuerte  con  esta  negativa,  si  el  Se- 
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nado  la  diese.  Por  esta  razón  be  dicho  antes  que  no  habien- 
do capitales  en  el  país  para  hacer  esta  operación,  la  despre- 
ciación  del  crédito  público  va  á  ser  entonces  una  consecuen- 
cia forzosa;  por  más  regularidad  y  exactitud  que  haya  en  el 
pago  de  los  intereses,  este  mal  ha  de  venir  por  causas  extra- 
ñas al  deudor,  y  una  de  las  principales  es  la  ausencia  com- 
pleta de  capitales  en  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Es  pre- 
ciso tener  presente  una  circunstancia,  y  es  que  este  crédito 
público  que  vamos  á  reconocer  no  se  va  á  domiciliar  en  las 
varias  provincias  que  componen  la  República,  puesto  que 
hoy  no  tenemos  más  mercado  que  el  de  Buenos  Aires;  de 
modo  que  los  diez  millones  vienen  á  pesar  exclusivamente 
sobre  los  capitales  de  Buenos  Aires,  y  esta  masa  de  capita- 
les, va  producir  aquí  la  depreciación  del  crédito  de  la  Na- 
ción porque  es  la  única  parte  donde  está  domiciliado.  De- 
preciado el  crédito  de  la  Nación,  si  baja  por  ejemplo,  á  un 
15  ó  20  por  ciento,  es  claro  que  la  Nación  queda  sin  crédito; 
esto  no  se  puede  negar,  y  si  fuese  claro  y  evidente  como  el 
Gobierno  lo  cree,  que  esta  medida  va  á  darle  mayor  mérito 
al  crédito  de  la  Nación,  es  claro  también  que  si  la  adopta- 
mos, evitaríamos  un  peligro  que  del  otro  modo  no  lo  pode- 
mos evitar;  puesto  que  el  Gobierno  sin  crédito  tendría  que 
ocurrir  á  medios  extraordinarios  para  salvar  de  cualquier 
dificultad  que  sobrevenga. 

Esto  no  quiere  decir  tampoco  que  la  Nación  se  va  á  disol- 
ver, al  contrario;  el  Gobierno  tiene  tanta  fé  en  que  la  Nación 
no  puede  disolverse,  que  ha  partido  del  hecho  de  que  la 
Nación  es  inconmovible,  y  que  de  ningiira  manera  puede 
dejar  de  pagar  los  fondos  públicos. 

Señor,  cuando  nosotros  hemos  sancionado  en  el  año  ante- 
rior que  se  consolide  la  deuda  y  que  se  pague  aquí,  hemos 
ocurrido  á  todos  los  arbitros  imaginables,  para  levantar  el 
crédito  público  de  la  Nación,  pero  entonces  no  habíamos  es- 
tudiado lo  bastante  este  negocio  y  dijimos:  por  lo  pronto, 
reconozcamos  la  deuda  consolidada  bajo  la  base  de  pagarla 
en  el  país,  pero  ahora  surge  un  nuevo  pensamiento,  que 
hace  que  en  lugar  de  recibir  los  acreedores  menos  no 
haciéndose  más  erogaciones,  vienen  á  recibir  mucho  más  En- 
tonces se  nos  ocurrió  una  observación  que  no  hicimos  el  año 
anterior,  es  decir,  la  de  pagar  más  á  lo  acreedores  sin  nin- 
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gún  sacrificio.  Entonces  dijimos:  según  el  sistema  que 
hemos  adoptado,  les  vamos  á  pagar  menos  á  los  acreedores, 
les  vamos  hacer  un  daño;  evitemos,  pues,  este  daño. 

Yo  no  creo  que  hay  contradicción  en  esto.  Cuando  yo 
he  dicho  que  debemos  tener  presente  los  intereses  de  los 
acreedores,  no  es  solamente  por  favorecer  á  los  acreedores, 
no  obstante  que  son  un  número  muy  grande  de  ciudadanos, 
sino  porque  al' interés  de  los  acredores  está  vinculado  el  in- 
terés del  Gobierno  y  del  país. 

Nosotros  no  debemos  indudablemente  preocuparnos  úni- 
camente del  interés  individual  de  los  acreedores;  pero  cuando 
se  trata  de  saber  si  una  medida  es  ó  no  conveniente  al  inte- 
rés de  los  acreedores,  debemos  tomar  por  base  de  criterio  la 
opinión  de  los  acreedores  mismos:  si  llegase  á  resultar  que 
ellos  se  habían  engañado,  entonces  la  responsabilidad  no 
caería  sobre  los  poderes  públicos.  Asi  es  que  lo  único  que 
tenemos  que  consultar  es,  si  al  darles  á  los  acreedores  lo 
que  ellos  creen  que  les  es  útil,  le  va  á  venir  ó  no  algún  mal 
al  país.  Se  dice  que  si  resulta  después  que  estos  fondos  va- 
yan á  venderse  en  la  bolsa  de  Londres,  nadie  los  quiera 
tomar,  este  acto  oficial,  puede  decirse,  produciría  el  descré- 
dito de  los  fondos.  Pero  yo  digo  que  no  les  habríamos  hecho 
un  mal,  porque  nosotros  no  somos  responsables  de  actcs 
ágenos  á  nuestra  voluntad.  Además,  yo  creo  que  estos  actos 
no  pueden  tener  lugar. 

Tampoco  el  Senado,  estos  asuntos  de  deuda  y  crédito,  no 
puede  tratarlos  en  abstrato,  porque  es  preciso  tomar  las 
cosas,  como  son,  es  decir,  muy  materiales. 

Pongámonos  en  el  hecho  práctico  que  va  á  tener  lugar.  Se 
van  á  consolidar  los  diez  millones;  cada  acreedor  del  Estado 
va  á  recibir  fondos  públicos  por  su  deuda;  como  la  mayor 
parte  de  estos  acreedores  han  de  tener  deudas,  gravámenes 
y  obligaciones  contraídas  sobre  estos  títulos,  estos  indivi- 
duos tienen  que  entrar  en  arreglo  con  sus  acreedores  que 
han  de  pagarles  un  precio  mayor  por  estos  fondos,  dada  esta 
concesión.  Como  es  indudable  que  todos  los  acreedores  van 
á  recibir  con  esta  ley  un  bien  inmediato,  es  indudable  que 
va  á  enagenar  sus  títulos  por  un  valor  mayor  que  el  que  antes 
tenían. 

Como  el  país  no  tiene  capitales  y  la  mayor  parte  de  estos 
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acreedores  son  extranjeros,  éstos  van  á  recibir  los  fondos 
públicos  en  Europa,  no  á  buscar  compradores  sino  á  pagar- 
les á  los  capitalistas  ó  á  los  dueños  de  las  mercancías  de  que 
proceden  estos  créditos  con  esos  valores. 

Entonces  resulta,  que  esos  comerciantes  de  Europa  van  á 
recibir  estos  papeles;  no  para  venderlos  en  el  mercado,  como 
se  ha  dicho,  porque  entonces  no  valdrían  un  50  por  ciento. 
Como  cuanto  más  valgan  estos  papeles  de  crédito,  más  van 
á  recibir  los  acreedores  primitivos  del  Estado,  estos  fondos 
van  á  ir  á  la  plaza  de  Londres,  no  llevados  por  los  especu- 
ladores, porque  no  les  hace  cuenta  comprar  estos  papeles 
para  ir  á  buscar  quién  se  los  compre,  sino  únicamente  como 
fondos  públicos  en  garantía  de  un  crédito,  y  nada  más. 

Yo  creo  que  es  un  error  creer  lo  contrario.  Así  es,  que 
esta  operación,  que  es  clara  á  los  ojos  de  todos,  es  clara  tam- 
bién á  los  ojos  de  los  acreedores,  que  contratan  con  los  deu- 
dores que  también  se  han  explicado  todo  esto. 

Ahora  se  va  á  ver  las  ventajas  que  esta  operación  va  á 
traer  al  país. 

Los  hijos  del  país  no  tienen  estos  diez  millones  de  duros, 
y  el  que  lo  crea  está  soñando.  Así  es  que  la  mayor  parte  de 
estos  capitales  proceden  de  deudas  contraídas  con  casas  ex- 
tranjeras que  están  aquí  y  que  son  representantes  de  casas 
que  están  en  el  exterior. 

Estos  capitales  vienen  á  pertenecer  á  esas  casas.  Entonces, 
las  casas  de  aquí,  en  lugar  de  sacar  capitales  para  estos  cré- 
ditos que  tienen  con  el  exterior,  en  decir :  en  lugar  de  sacar 
valores  de  cualquiera  otra  naturaleza,  van  á  salir  de  estos 
papeles  de  crédito,  y  entonces  vendrán  al  país  tantos  valores 
como  los  que  representan  los  fondos  públicos  en  aquellos 
mercados.  Ya  no  queda  recargada  la  plaza  con  papeles  de 
crédito;  y  si  el  Gobierno  llega  á  tener  necesidad  de  hacer  al- 
guna emisión  de  fondos  públicos,  los  capitales  que  hubiera 
en  el  país  vendrían  á  tomar  esa  colocación. 

Mientras  tanto,  si  no  adoptamos  esta  medida  que  propone 
el  Gobierno,  no  podríamos  hacer  eso.  Yo  creo  que  en  esto 
no  hay  nada  de  exagerado,  y  fué  hablando  en  este  sentido, 
que  yo  dije  que  en  la  bolsa  de  Londres  se  había  de  examinar 
nuestro  presupuesto;  se  había  de  tomar  la  suma  asignada 
para  pagar  nuestros  gastos  ordinarios  y  la  suma  asignada 
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para  el  servicio  de  la  deuda.  En  Inglaterra  saben  muy  bien 
que  aquí  hay  presupuesto  ordinario  y  extraordinario;  que  el 
presupuesto  ordinario  son  los  gastos  de  la  vida  común  en  la 
que  está  incluido  el  servicio  de  la  deuda  pública,  y  que  el 
presupuesto  extraordinario  son  los  gastos  de  la  guerra  y  de 
otras  cosas  que  indican  el  estado  de  la  República. 

Si  mañana  tuviéramos  necesidad  de  hacer  un  nuevo  sacri- 
ficio para  evitar  las  perturbaciones  interiores  ¿podríamos 
hacer  lo  que  hace  los  Estados  Unidos?  No  tendríamos  más 
remedio  que  buscar  por  medio  de  empréstitos  extranjeros; 
pero  no  nos  habrían  de  prestar.  Si  adoptamos  la  medida  que 
propone  el  Gobierno,  entonces  el  Gobierno  podría  hacer  lo 
que  hace  los  Estados  Unidos,  acudir  al  crédito  público,  y 
por  medio  del  crédito  público  tendría  lo  que  necesita  para 
la  guerra  y  para  pagar  el  servicio  ordinario.  Mientras  tanto, 
si  dejamos  al  país  cargado  con  diez  millones  de  duros  en  pa- 
peles, emitir  ya  más  papeles,  ó  tendríamos  que  dar  cien  por 
cinco,  y  sabe  Dios  donde  iríamos  á  parar. 

Creo,  pues,  que  no  es  tan  exagerado  lo  que  yo  he  dicho  en 
la  sesión  anterior  cuando  manifesté  que  el  país  no  tendría 
otro  recurso  que  el  crédito  público.  Por  consecuencia,  es  de 
un  interés  primordial  para  el  país  libertar  á  esta  plaza  de 
los  diez  millones  que  vamos  á  lanzar  á  la  circulación. 

Señor;  todas  estas  materias  son  naturalmente  inacabables, 
porque  se  puede  decir  mucho  en  pro  y  en  contra  y  por  eso 
el  Gobierno  ha  venido  francamente  á  pedir  el  concurso  del 
Senado  para  no  dar  un  mal  paso;  y  si  los  señores  Senadores 
rechazan  este  pensamiento,  el  Gobierno  acatará  la  resolución 
del  Senado.  Puede  ser  muy  bien  que  en  un  negocio  tan  gra- 
ve el  Gobierno  se  equivoque;  pero  yo  debo  declarar  franca- 
mente que  nada  de  lo  que  se  ha  dicho  es  capaz  de  alterar  los 
hechos  que  están  á  la  vista  y  que  son  notorios.  No  se  puede 
negar  que  lanzando  diez  millones  de  fondos  públicos  á  la 
circulación,  el  Gobierno  no  podrá  hacer  uso  del  crédito  pú- 
blico para  cualquier  emergencia  que  pueda  tener.  Que  de  la 
operación  que  propone  el  Gobierno,  resulta  un  bien  para  los 
acreedores  y  para  el  país,  no  se  puede  negar  tampoco.  Por 
tanto,  todo  lo  que  se  ha  dicho  no  son  más  que  aprensiones  y 
temores;  y  abandonar  así  un  asunto  que  es  útil,  aplazándolo 
como  se  ha  propuesto,  es  el  daño  más  grande  que  podemos 
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hacer,  como  lo  sostenía  en  la  sesión  anterior,  porque  la  víc- 
tima de  esa  medida  va  á  ser  el  acreedor  slcíhíA,--' (Aplausos). 
Sb.  Alsina. — Yo  pido  que  se  vote  si  el  punto  está  suficien- 
temente discutido. — (Resultó  afirmativa), 

Sr.  Presidente. — Se  va  á  votar  si  se  aprueba  ó  no  el  dic- 
tamen de  la  comisión. 


Negativa  11  contra  8,— Se  vota  como  lo  pro- 
jxytie  el  Gobierno,  afirmativa  de  12  contra  7. 
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CÁMARA  BE  DIPUTADOS 


Sesión  del  20  de  Octuf}re  de  1863 


Sb.  Za valía. — La  Comisión  de  hacienda  ha  creído  deber 
aconsejar  á  la  Honorable  Cámara  la  sanción  del  proyecto 
que  se  acaba  de  poner  en  discusión  arreglando  la  Adminis- 
tración del  Crédito  Público,  y  voy  á  decir  brevemente  las 
razones  que  para  ello  he  tenido. 

Mucho  se  podría  decir  para  fundar  este  proyecto,  pero 
también  es  cierto  que  muy  poca  necesidad  hay  de  hacerlo. 
Lo  primero  tendría  lugar  si  se  tratase  de  persuadir  á  la 
Cámara  de  las  ventajas  del  Crédito  Público.  Para  lo  se- 
gundo basta  decir  que  pesa  sobre  nuestro  país  una  deuda 
considerable  y  sería  ofender  la  ilustración  de  esta  Cámara 
tratar  de  persuadirla  de  los  beneficios  que  traería  el  ele- 
mento poderoso  del  crédito. 

Me  voy  á  concentrar  pues,  al  segundo  punto. 

Efectivamente,  nuestro  país,  aunque  naciente,  tiene  sobre 
sus  espaldas  el  peso  de  una  deuda  cuantiosa  que  hace  nece- 
sario la  institución  que  se  trata  de  croar  por  este  proyecto; 
y  lo  es  así  para  que  la  Administración  del  Crédito  Público 
cuide  de  su  contabilidad  y  del  servicio  de  toda  la  deuda. 

Se  trata  pues  de  fundar  el  Crédito  Nacional  estableciendo 
las  condiciones  de  garantía  que  en  estos  casos  son  indispen- 
sables. 

Esta  es  la  idea  fundamental  del  proyecto;  todo  lo  demás 
se  refiere  á  la  organización  de  la  caja,  y  á  la  creación  de 
fondos  públicos  para  el  cumplimiento  de  las  leyes  dictadas, 
sobre  lo  cual  no  creo  necesario  decir  nada. 

Si  en  la  discusión  en  particular  se  pidiesen  algunas  expli- 
caciones yo  me  haré  un  honor  en  darlas. — Aprobado  en  ge- 
neraL 

Sb.  Gbanel. — Yo  hago  moción  para  que  se  trate  por  ca- 
pítulos. 

6 


Sr.  Presidente. — No  habiendo  oposición  así  se  hará. — 
Aprobados  los  capítulos  1  al  3;  en  discusión  él  4. 

Sr.  Martínez. — Creo  que  el  artículo  19  no  responde  bien 
á  las  necesidades. 

La  tesorería  es  una  oficina  que  depende  de  la  Contaduría  y 
del  Departamento  de  Hacienda,  y  creo  que  puede  estar  bajo 
las  ordenes  de  la  Caja  de  Administración. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda. — No  quiere  decir  eso,  sino  que 
la  Tesorería  está  obligada  á  mandar  toda  la  plata  necesaria. 

Sr.  Martínez. — Yo  creía  que  era  mejor  decir  al  Ministerio 
de  Hacienda. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda. — No  creo  que  sea  necesario,  y 
el  procedimiento  indicado  es  indudablemente  más  conve- 
niente. 

Sr.  GrOROSTiAGA.  —  El  Sr.  Ministro  entiende  que  por  el 
artículo  19  quedan  garantidos  los  derechos  adicionales 
no  sancionados  en  este  año,  los  derechos  adicionales  de  im- 
portanción  y  exportación  con  destino  al  servicio  de  la  deuda 
pública,  y  sin  embargo  por  el  artículo  19  se  dice  que  se  des- 
tinará del  Erario  Nacional  la  cantidad  necesaria. 

Entendía  yo  que  el  decreto  quedaría  subsistente,  pero  que 
ya  el  gobierno  se  ahorraría  de  llevar  una  cuenta  distinta  y 
separada  de  lo  qne  producen  los  derechos  adicionales  y  de 
los  ordinarios,  y  que  lo  mismo  se  haría   en  la  liquidación. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda. — Ese  es  el  pensamiento  del 
Gobierno,  y  que  importa  para  el  Estado  una  muy  importante 
disminución  de  gastos,  porque  este  negocio  de  la  doble  li- 
quidación es  lo  más  perjudicial  que  podía  darse. 

Desde  el  1^  de  Enero  se  va  á  proceder  de  otro  modo. — 
Aprobado  el  capitulo  4,^;  en  discusión  el  5. 

Sr.  Gorostiaga. — ¿Esto  de  los  7  millones  es  para  res- 
ponder á  la  consolidación  que  el  Congreso  ha  decretado,  y 
aún  de  la  deuda  que  está  por  consolidarse? 

Sr.  Ministro  de  Hacienda. — Lo  dice  terminante  la  ley. 

Sr.  Gorostiaga. — ¿La  amortización  que  por  el  artículo  24 
se  dice  que  se  hará,  es  en  remate  público? 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.— Por  licitación  pública. 

Hay  dos  modos  de  poderlo  hacer,  que  es  á  la  suerte,  nu- 
merando los  documentos  ó  por  este  medio. 
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Se  ha  creído  preferible  el  actual  porque  hay  muchas  per- 
sonas que  establecen  sus  fortunas  en  fondos  públicos,  para  lo 
que  es  más  favorable  este  procedimiento. 

Sr.  Gorostiaga. — El  procedimiento  de  la  licitación  pone 
al  gobierno  en  aptitud  de  amortizar  siempre  por  menos  de 
la  par. 

Cuando  los  fondos  excedan  de  la  par  se  reserva  el  fondo 
amortizante,  puesto  que  no  hay  autorización  para  hacer  la 
amortización. 

De  manera  que  la  licitación  pública  es  el  derecho  que  el 
Gobierno  ó  que  la  caja  tiene  de  hacer  la  amortización  de 
fondos  públicos  menos  de  un  ciento  por  ciento. 

Estoy  viendo  una  irregularidad. 

Ojalá  que  hubiésemos  podido  atender  al  fondo  público  con 
un  mismo  interés  y  no  con  diferentes  amortizaciones,  y  no 
deja  de  ser  un  inconveniente  grave  al  establecer  por  primera 
vez  el  Crédito  Público. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda. — Realmente  una  de  las  gran- 
des dificultades  que  tiene  la  organización  del  Crédito  Pú- 
blico, es  determinar  el  procedimiento  que  debe  seguir,  pero 
la  Cámara  debe  tener  presente  que  en  materia  de  Crédito 
Público  las  leyes  de  emisión  van  á  parte. 

Nosotros  nos  hemos  convencido,  porque  la  ciencia  lo  de- 
muestra apí,  que  el  Crédito  Público  que  emana  de  la  conso- 
lidación de  deudas  tiene  que  regirse  por  sus  propios  princi- 
pios, y  así  se  ha  procedido  anteriormente. 

Sr.  Gorostiaga. — No  veo  que  lo  que  dice  el  Sr.  Ministro 
se  oponga  á  nada  de  lo  que  yo  me  he  permitido  decir. 

No  comprendo  tampoco  perfectamente  bien  la  distinción 
que  ha  querido  establecer,  mientras  que  insisto  en  creer  que 
la  licitación  es  muy  conveniente  y  por  eso  voy  á  votar  por 
ella. — Aprobado  el  capitulo  5*. — Se  levantó  la  sesión. 
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Sesión  de  21  de  Octuln^c  de  1868. 

En  seguida  se  leyó  la  adición  propuesta  en  el  articulo  28 
de  la  ComÍRÍón. 

8b.  Bedoya. — Como  se  acordó  ayer,  la  Comisión  ha  tenido 
una  reunión  con  asistencia  del  señor  Ministro  para  ocuparse 
del  artículo  28  del  proyeto  sancionado. 

El  Sr.  Ministro  nos  ha  presentado  un  proyecto  de  contrato 
con  el  Banco  Maná  para  realizar  la  autorización  que  se  da  al 
Gobierno,  y  después  de  muy  largas  discusiones,  tres  de  sus 
miembros  están  por  el  rechazo  de  este  artículo  y  dos  por  su 
aceptación. 

Las  razones  que  tienen  los  miembros  disidentes  de  la  Co- 
misión para  rechazar  este  artículo,  no  son  precisamente  por- 
que encuentren  que  la  medida  sea  enteramente  mala,  sino 
porque  la  consideran  inoportuna  por  ahora. 

Están  por  cerrarse  las  sesiones  del  Congreaio  y  se  nos  pre- 
senta en  forma  de  autorización  al  Gobierno  la  solución  de 
un  asunto  sumamente  delicado. 

Apenas  organizamos  el  Crédito  Público  y  ya  se  trata  de 
llegar  hasta  los  últimos  límites  que  puede  recorrer  la  escala 
de  la  ciencia. 

Así  es  que  creen  que  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda del  Senado  fué  muy  juicioso. 

Él  era  que  se  aplazara  este  articulo  para  considerarse  en 
las  sesiones  próximas,  y  entonces,  estudiando  el  asunto,  te- 
niendo mayores  datos,  podía  la  Cámara  resolver  con  mejor 
acierto. 

Por  ahora,  basta  ver  la  forma  que  se  presenta  para  com- 
prender que  no  se  tiene  pleno  conocimiento  del  asunto,  ni 
puede  formar  juicio  la  Cámara  de  lo  que  encierra  el  proyecto. 

Por  ejemplo,  no  se  sabe  de  qué  medio  se  valdrá  el  Gobier- 
no para  poder  realizar  el  envío  de  estos  créditos  á  Londres; 
no  se  sabe  qué  garantías  tomará  para  que  la  operación  se 
haga  en  aquel  punto. 

Así  es  que  no  sabemos  cuáles  serán  los  resultados  y  por 
esto  es   (^ue  los   miembros  disidentes  de   la   comisión  creen 
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convenieute  postergar  la  resolución  de  este  asunto,  hasta 
que  con  m&s  datos  se  pueda  ver  lo  que  mejor  convenga. 

Sr.  Mármol.— 'Sr.  Presidente,  yo  no  pude  asistir  á  la  se- 
sión de  ayer  por  hallarme  enfermo,  pero  en  este  momento 
traigo  á  este  lugar  las  mismas  ideas  que  acaban  de  vertirse 
por  el  Sr.  Diputado  que  deja  la  palabra. 

Desde  luego,  es  preciso  hacer  notar  á  la  Cámara  que  este 
artículo,  antes  31  y  hoy  28,  está  fuera  de  lugar  en  la  ley 
de  organización  del  Crédito  Público. 

Nada  tiene  que  hacer  el  domicilio  de  la  deuda  con  la  orga- 
nización del  Crédito  Público. 

Como  acaba  de  decir  el  Sr.  Diputado  que  deja  la  palabra, 
en  la  Cámara  de  Senadores  se  tuvo  ese  mismo  pensamiento  y 
aunque  conviene  no  abusar  de  las  referencias  de  una  Cámara 
á  otra  cosa  que  está  prohibida,  diré  así,  en  los  Estados  Uni- 
dos, entre  nosotros  que  no  existe  esa  prohibición  yo  me  valdré 
de  lo  que  ha  sucedido  allí  y  que  merece  llamar  la  atención. 

En  cada  Cámara,  señor,  aun  cuando  todos  tienen  igual 
derecho,  hay,  sin  embargo,  en  ciertas  materias  sus  especiali- 
dades, sus  notabilidades,  diré  asi;  porque  no  á  todos  los  Di- 
putados les  es  licito  tener  conocimiento  sobre  todas  las  cues- 
tiones. 

Bien,  señor:  todas  las  notabilidades  en  el  ramo  económico 
que  existen  en  la  Cámara  de  Senadores,  sin  escepción  de  una 
sola,  aconsejaron  á  la  Cámara  la  postergación  de  este  asunto. 
Los  nombres  del  Dr.  D.  Valentin  Alsina,  del  Sr.  Fragueiro. 
del  Sr.  González,  del  Sr.  Pinero  y  otros  de  los  que  toman  la 
palabra,  opinaron  por  eso  mismo.  No  hubo,  señor,  fíjese  en 
esto  la  Cámara,  no  hubo  una  sola  voz  de  los  Sres.  Senadores 
que  defendiera  este  proyecto,  una  sola:  fué  una  acción  mecá- 
nica la  que  decidió  de  este  asunto,  un  movimiento  muscular, 
nada  más.  Todas  las  voces  que  se  dejan  oir  en  la  discusión 
de  nuestras  leyes  se  pronunciaron  en  contra  de  este  articulo. 
El  único  Sr.  Senador  que  habló  en  favor,  fué  el  de  estas  pa- 
labras: yo  opinaba  en  contra;  pero  después  de  oir  al  Sr.  Mi- 
nistro opino  como  el  Sr.  Ministro.  Por  consiguiente,  fué  el 
Sr.  Ministro  que  habló  por  boca  del  Sr.  Victorica.  No  hubo 
nadie  absolutamente  que  tomara  la  palabra  en  favor  de  este 
proyecto;  fué  el  Sr.  Ministro  que  con  su  talento  y  habilidad 
conocida  defendió  el  proyecto,  pero  nadie  más. 
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Estas  cosaS)  señor,  no  pasan  nunca  desapercibidas  en  los 
cuerpos  legislativos,  porque  la  opinión  de  los  primeros  ora- 
dores de  una  Gámara,  es  siempre  respetada,  mucho  más 
cuando  se  trata  de  un  proyecto  tan  desamparado  como  este 
que  no  tiene  un  solo  defensor  en  la  Cámara  de  Senadores. 

Bien,  pues,  en  los  momentos  de  la  próroga — próroga  que 
parece  que  va  á  ser  la  segunda  edición  del  antiguo  Parla- 
mento Inglés, — que  no  se  sabe  cuando  concluirá,  cuando  es- 
tamos llenos  de  asuntos,  cuando  la  Cámara  ya  está  fatigada, 
se  nos  trae  una  cuestión  de  este  género,  como  un  parche  pe- 
gado á  la  organización  del  Crédito  Público.  Parece  que  el 
Gobierno,  teniendo  poca  confianza  en  la  bondad  del  proyecto, 
lo  incrusta  en  otro,  á  fin  de  que  pegado  á  él,  pueda  escaparse 
por  una  votación  de  la  Cámara.  Por  eso  es  que  lo  pega  al 
proyecto  de  Crédito  Público,  que  no  podemos  rechazarlo, 
para  que  vuelva  al  Senado,  á  fin  de  que  el  Senado  insista  y 
se  ampare  de  las  fórmulas  constitucionales  para  que  pase. 

Yo  digo  que  si  el  proyecto  es  bueno,  no  tema  el  Gobierno 
ponerlo  sólo,  separado;  tráigalo  á  la  discusión,  y  entonces  la 
bondad  del  proyecto,  resaltando  en  el  ánimo  de  los  que  lo 
estudiemos,  le  dará  el  triunfo.  Por  otra  parte,  no  son  mo- 
mentos oportunos  para  tratar  del  domicilio  del  crédito  cuan- 
do recién  estamos  en  los  primeros  dias  de  las  segundas  se- 
siones legislativas.  En  estos  momentos,  señor,  no  tenemos 
aún  motivos  para  decir  que  el  crédito  de  la  Nación  estará 
mejor  colocado  en  Buenos  Aires,  en  Londres  ó  en  el  exte- 
rior; es  necesario  un  poco  más  de  tiempo  para  saber  eso, 
porque  el  buen  éxito  de  nuestros  fondos  públicos  ha  de 
marchar  con  la  situación  política  del  país.  Antes  de  mandar 
nuestro  crédito  al  extrangero,  es  preciso  conocer  la  opinión 
que  tiene  en  el  extrangero  nuestra  naciente  nacionalidad. 

En  fin,  todas  estas  consideraciones  tan  serias  para  el  cré- 
dito y  otras  aún  mis  serias  que  estas,  aconsejan  la  suspen- 
sión de  toda  discusión  sobre  este  punto  hasta  las  sesiones 
legislativas  del  año  que  viene. 

En  este  sentido,  antes  de  entrar  al  fondo  de  esta  cuestión, 
yo  apoyo  la  indicación  que  se  ha  hecho  para  postergar  la  dis" 
cusión  del  artículo  28  y  despachar  la  ley  de  organización  del 
Crédito  Público. 

Por  consiguiente,  yo  espero  el  resultado  de  la  votación 
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previa  de  la  moción  que  se  ha  hecho  para  ocuparme  después 
de  este  asunto  si  esa  moción  fuese  rechazada. 

Se.  Ministro  de  Hacienda.  —  Señor,  el  Gobierno  com- 
prende la  importancia  que  tiene  el  Crédito  Público  para  el 
desenvolvimiento,  la  riqueza  y  la  prosperidad  del  país.  Ade- 
más, cree  que  es  un  elemento  muy  poderoso  para  la  defensa 
de  su  soberanía  y  de  sus  instituciones.  Así  es,  que  al  consa- 
grarse á  estudiar  esta  materia,  ha  tratado  de  aumentar  por 
todos  los  medios  posibles  el  crédito  de  que  tanto  necesita 
para  cualquiera  emergencia  que  puede  sobrevenir.  Con  este 
objeto,  al  tratar  de  la  organización  del  Crédito  Público, 
creímos  que  el  domicilio  del  crédito,  no  era  un  objeto  ajeno 
á  la  institución.  No  señor,  el  domicilio  del  crédito,  es  una 
cosa  la  más  inherente  al  crédito  mismo,  porque  está  probado 
que  es  una  de  las  cosas  que  más  afectan  su  esencia. 

Asi  hemos  visto  que  todas  las  naciones  más  adelantadas, 
cuando  han  tratado  de  dar  sus  leyes  de  consolidación  del 
crédito,  han  tratado  naturalmente  de  ver  dónde  se  fijaba  el 
domicilio  del  crédito,  tanto  por  razones  económicas  como 
por  razones  políticas.  Así  es  que  el  pensamiento  del  Gobier- 
no está  en  ese  artículo,  cuando  se  ha  tratado  de  la  organiza- 
ción del  crédito,  y  al  decir  que  el  domicilio  del  crédito  sea 
en  tal  lugar,  no  quiere  decir  que  forzosamente  pretende  que 
se  acepte  su  idea  como  viene  en  el  proyecto.  Asi  está  el  ar- 
ticulo; el  que  puede  ser  desechado  por  la  Cámara  aceptando 
el  proyecto  en  todo  lo  demás,  pero  lo  que  no  se  puede  hacer, 
es  aceptar  el  proyecto  y  aplazar  un  artículo  que  es  parte  in- 
tegrante de  la  ley,  porque  una  Cámara  no  tiene  derecho  para 
aplazar  las  leyes  que  ha  sancionado  la  otra,  sino  rechazarla; 
pero  eso  no  quiere  decir  que  la  idea  queda  condenada.  En 
eso  no  hay  tampoco  ofensa  para  el  Gobierno  ni  para  la  otra 
Cámara. 

Hay  muchas  leyes  que  producen  un  doble  efecto,  que  afec- 
tan profundamente  los  intereses  de  la  sociedad  y  que  no  pue- 
den presentarse  y  sancionarse  inmediatamente;  y  todos  los 
hombres  públicos  saben  cuántas  veces  las  Cámaras  rechazan 
una  idea  estando  conformes  con  ella  para  dar  tiempo  á  que 
maduren  las  ideas,  y  á  que  se  puedan  evitar  los  males  que 
esa  reforma  súbita  puede  producir  en  la  legislación.  Así 
vemos  que  los  Estados  Unidos,  por  ejemplo,  tienen  leyes  que 
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han  pasado  años  y  afios  de  una  Cámara  á  otra,  que  se  re« 
chazan  y  se  vuelven  á  tomar  en  consideración  reformas  de 
muchísima  importancia  que  se  han  sancionado  después  de 
muchos  afios. 

No  ha  sido,  pues,  el  ánimo  del  Gobierno  hacer  triunfar  esta 
idea  forzosamente;  el  Gobierno  ha  creído  que  cumplía  con 
un  deber  en  presentar  al  Congreso  Legislativo  el  resultado 
de  los  estudios  que  ha  hecho  sobre  esta  cuestión  tan  im- 
portante. 

En  el  Senado  hemos  tenido  una  larga  discusión  que  ha 
repercutido  en  la  prensa  y  en  toda  la  sociedad.  Viene  ahora 
la  cuestión  á  la  Cámara  de  Diputados,  y  cualquiera  que  fuera 
el  éxito  del  proyecto,  hay  una  cosa  evidente,  y  es  que  las 
ideas  vertidas  en  esta  cuestión  son  sumamente  benéficas.  Así 
es  que  lo  que  no  se  haga  ahora  se  hará  más  tarde. 

El  Gobierno  no  desconoce  la  gravedad  de  este  asunto;  e* 
un  asunto  nuevo  para  el  cual  no  están  preparadas  las  inteli- 
gencias. Asi  es  que  el  Gobierno  no  ha  hecho  sino  iniciarlo 
para  que  los  demás  vayan  estudiándolo;  pero  si  en  alguna 
cosa  es  posible  tener  convencimiento  íntimo  al  Gobierno,  es 
en  esta.  Así  es  que  cuando  más  se  estudia  este  negocio, 
cuanto  más  se  discuta,  más  nos  hemos  de  ir  convenciendo  de 
que  esta  idea  es  benéfica  para  el  crédito  de  la  Nación.  Rea- 
lizada esta  idea,  creemos  ponernos  en  una  posición  en  que, 
si  necesitamos  hacer  uso  del  crédito,  podremos  hacer  uso  de 
él  con  muchas  más  ventajas  para  el  país. 

Yo  creo,  pues,  que  no  teniendo  la  Cámara  facultad  para 
aplazar  un  artículo  que  es  parte  integrante  de  una  ley,  de- 
bemos entrar  á  discutir  el  asunto  en  tanto  que  se  pueda 
hacer,  y  si  la  Cámara  lo  rechaza  porpue  cree  que  no  es  con- 
veniente, habrá  arribado  á  la  idea  que  propone  el  seftor 
Diputado,  es  decir,  al  aplazamiento.  Mientras  tanto,  eso  no 
quiere  decir  que  queda  condenada  la  idea,  y  el  afto  que  vie- 
ne vendremos  con  la  misma  cuestión  al  Congreso;  porque  el 
Gobierno,  persuadido  como  está  de  que  esta  idea  es  benéfica, 
ha  de  venir  todos  los  años  con  este  proyecto  hasta  conver- 
tirlo en  ley. 

No  me  sorprende,  seftor,  absolutamente,  ni  me  ofende,  ni 
me  contraría,  las  resistencias  que  encuentran  las  ideas  que 
el  gobierno  tenga.  En  primer  lugar,  puede  estar  equivocado, 
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y  aquí  en  la  discusión  ¡lustrarnos  y  convencernos  de  nuestro 
error.  Si  no  estamos  equivocados  hemos  de  hacer  triunfar 
nuestra  idea,  porque  ante  la  razón  todo  cede. 

En  la  provincia  de  Buenos  Aires,  ya  hemos  tenido  cues- 
tiones análogas  á  esta.  Cuando  se  trató  de  la  ley  de  Bancos, 
nosotros  hicimos  cuanto  pudimos  por  hacer  pasar  una  idea 
nueva  entre  n-)sotro3,  y  no  lo  pudimos  conseguir.  Así  es  que 
dejamos  pasar  una  ley  por  la  cual  se  autorizaba  al  Banco  para 
no  recibir  depósito:  pero  no  por  eso  el  Banco  ha  dejado  de 
ir  prosperando. 

No  hay,  pues,  ninguna  ventaja  en  adoptar  la  idea  que  pro- 
pone el  señor  Diputado:  yo  creo  que  es  más  franco  y  más 
sencillo  entrará  discutir  el  artículo.  Si  no  se  encuentra  con- 
veniente, el  Gobierno  no  tiene  mucho  más  que  adelantar  á  lo 
que  dijo  en  el  Senado.  Allí  se  expresaron  todas  las  ideas  que 
hay  en  favor  de  este  pensamiento.  Además,  podemos  decir, 
que  ya  hay  razones  para  creer  que  este  pensamiento  es  be- 
néfico al  crédito,  puesto  que  le  dá  más  valor  y  mayores  ven- 
tajas para  los  tenedores,  lo  cual  es  una  gran  ventaja  para  el 
país  cuyo  crédito  va  á  valer  más.  No  puede  negarse  que 
cuando  el  crédito  valga  más,  ganarán  más  los  particulares  y 
el  Gobierno,  porque  con  la  misma  suma  paga  los  intereses  y 
se  le  dá  á  la  deuda  pública  mayor  valor.  Entonces  se  dá 
también  mayor  valor  á  la  riqueza  pública. 

Todo  lo  que  se  ha  dicho  en  contra  de  este  pensamiento,  ha 
sido  dicho  por  el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión, 
el  señor  González  y  por  el  señor  Senador  Alsina,  de  una 
manera  tan  luminosa,  que  no  se  puede  decir  que  haya  más 
que  decir  en  contra  de  este  pensamiento. 

Ya  sabemos,  pues,  todo  lo  que  hay  en  pro  y  en  contra; 
pero  el  gobierno  oirá  con  gusto  los  argumentos  que  puede 
haber  todavía  en  contra,  y  dará  las  razones  que  tiene  para 
insistir. 

Para  facilitar  más  la  discusión,  se  me  hicieron  preguntas 
sobre  detalles  que  yo  no  podía  conocer  porque  no  había  asis- 
tido á  la  discusión  de  este  proyecto;  pero  yo  llamó  después 
al  señor  Barón  de  Mauá  para  consultarle  sobre  este  pensa- 
miento, y  le  dije:  formulemos  un  proyecto  de  contrato  en 
virtud  del  cual  ha  de  proceder  el  Gobierno.  Entonces  acep- 
tamos este  pensamiento  formulado  en  un  proyecto  de  conve- 
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nio,  que  con  pequefias  modificaciones  lo  traje  á  la  Comisión 
de  Hacienda  para  qae  viera  prácticamente  lo  que  había.  La 
mayoría  de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda,  ha 
insistido  en  la  creencia  de  que  el  proyecto  es  conveniente; 
pero  que  el  asunto  era  grave,  y  que  necesitaba  mucho  tiempo 
para  realizarlo.  Como  podemos  estar  en  error  respecto  de 
este  asunto,  yo  creo  que  es  mejor  que  venga  la  discusión,  á 
ver  lo  que  se  dice  en  pro  y  en  contra  del  proyecto,  y  enton- 
ces lo  aceptamos  ó  nó. 

Sr.  Mármol.  —  El  señor  Ministro  cree  que'  no  hay  real- 
mente inconveniencia  en  que  este  proyecto,  de  naturaleza 
bien  diferente  sin  duda  de  la  ley  de  organización  del  crédito, 
esté  incluido  en  esta  ley;  pero  la  prueba  la  tiene  práctica- 
mente el  señor  Ministro  en  esto :  si  el  proyecto  estuviera  sólo, 
con  rechazarlo  nosotros  intotum^  ya  no  tenia  nada  que  hacer 
con  él  hasta  el  año  que  viene;  pero  como  viene  hábilmente 
introducido  en  el  cuerpo  de  la  ley  orgánica  del  Crédito  Pú- 
blico, como  no  podemos  rechazar  esta  ley  que  es  buena,  sin 
rechazar  este  articulo,  entonces  va  al  Senado,  y  en  el  trámite 
indudablemente  ganará  el  Gobierno.  Vea,  pues,  cómo  tiene 
inconvenientes,  cómo  ha  habido  habilidad  por  parte  del  Go- 
bierno en  introducirlo  en  la  ley ;  aún  cuando  para  el  mejor 
éxito  de  la  idea  era  mejor  presentarlo  por  sí  solo,  y  no  traer- 
lo envuelto  en  otra  ley  que  no  podemos  rechazar. 

Ahora,  señor,  en  cuanto  á  lo  profundamente  convencido  que 
está  el  Gobierno  de  la  bondad  de  este  proyecto,  y  á  la  segu- 
ridad que  nos  dá  el  señor  Ministro  de  que  si  es  rechazado 
por  nosotros  volverá  el  año  que  viene  insistiendo  en  él,  el 
señor  Ministro  me  permitirá  que,  estando  á  los  antecedentes 
del  Gobierno  en  materias  económicas,  dude  de  la  seguridad, 
ó  que  dude  de  la  profundidad  del  convencimiento  del  Go- 
bierno. El  Gobierno  se  presentó  á  esta  Cámara  profundamen- 
te convencido,  al  fijar  el  cambio  del  20  por  uno  el  año  pasa- 
do; pero  un  año  después,  se  presentó  profundamente  conven- 
cido del  mal  que  había  hecho  á  la  renta  la  medida  del  20  por 
uno.  El  Gobierno  se  presentó  profundamente  convencido  á 
la  Cámara  de  Senadores,  de  que  los  Bancos  que  proyectaba 
iban  á  ser  la  panacea  que  salvase  á  la  República  Argentina. 
La  discusión  fué  tremenda  allí,  señor,  se  agotaron  todos  los 
argumentos  por  parte  del  Gobierno  para  probar  que  con  el 
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establecimiento  de  los  Bancos  el  oro  iba  4  buscar  al  oro  y 
qae  después  saldría  de  Buenos  Aires  para  todos  los  centros 
de  población  de  la  República.  Míeiitras  tanto  el  Gobierno 
fija  los  asuntos  de  que  so  ha  de  ocupar  la  comisión  durante 
la  próroga,  y  se  olvida  de  los  Bancos.  Esto  prueba  que  boy 
está  profundamente  convencido  de  que  los  Bancos  ya  no  son 
buenos.  Por  último,  el  pensamiento  que  nos  ocupa  no  es  del 
Gobierno,  como  lo  sabe  todo  el  mundo  y  como  lo  acaba  de 
decir  el  señor  Ministro,  sino  es  consejo  del  señor  Barón  de 
Mauá  ¿Por  qué  no  oye  también  el  Sr.  Ministro  el  consejo  de 
otros  hombres  también  competentes  en  esta  materia  para  for- 
mar su  convencimiento?  En  estas  materias  económicas, 
señor,  el  Gobierno  ha  vacilado  tanto,  que  á  cada  momento  lo 
hemos  visto  contradecirse  en  sus  convencimientos.  Asi  es 
que,  á  pesar  de  que  el  señor  Ministro  nos  asegura  que  el  Go- 
bierno está  profundamente  convencido  de  la  bondad  de  este 
pensamiento,  nosotros  no  tenemos  esa  seguridad  y  por  eso 
pedimos  la  postergación  de  este  proyecto. 

Además,  el  Sr.  Ministro,  acaba  de  decirnos,  este  es  un  asun- 
to muy  serio  que  requiere  conocimientos  y  estudios  prác- 
ticos, diré  así;  y  me  parece  que  los  conocimientos  y  estudios 
prácticos  en  materias  económicas,  no  se  improvisan.  Asi 
es  que  lo  más  racional,  será  dejar  tiempo  al  gobierno  y  á 
los  hombres  públicos  para  ver  si  el  pensamiento  aconsejado 
por  el  señor  Barón  de  Mauá  es  bueno  ó  malo.  Además 
señor,  si  él  es  bueno,  si  del  estudio  de  esos  conocimientos 
que  se  van  á  adquirir  resulta  que  el  pensamiento  es  bueno, 
no  habrá  pasado  por  el  despretigio  de  ser  rechazado.  La 
postergación  no  envuelve  despretigio  á  la  ley,  envuelve  so- 
lamente la  idea  de  querer  estudiarla. 

Ahora,  en  cuanto  á  si  la  Cámara  puede  aplazar  ó  no  la  dis- 
cusión de  un  proyecto  que  viene  de  la  otra,  yo  entiendo  lo 
contrario  del  Sr.  Ministro.  Yo  creo  que  sí,  que  es  uno  de 
tantos  medios  de  votar  que  tiene  la  Cámara.  Cada  Cámara 
es  el  Juez  privativo  de  la  oportunidad  de  sus  resoluciones. 
Si  una  Cámara  ó  el  P.  E.  piensa  que  es  oportuna  la  sanción 
de  tal  ley,  la  otra  Cámara  ú  otro  de  los  poderes  constitu- 
cionales, tienen  también  sus  juicios  propios,  y  puedo  creer 
que  no  es  oportuna  la  sanción.  Privarle  al  Juez  legislativo 
del  derecho  de  fijar  la  oportunidad  de   sus  resoluciones,  es 
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pedirle,  ó  que  no  tenga  juicio  propio  sobre  esa  oportuni- 
dad, ó  que  adopte  la  voluntad  de  otro  de  los  poderes  colegis- 
ladores. 

Yo  entiendo  que  para  el  gobierno  y  para  la  Cámara  misma^ 
es  más  circunspecto,  más  modesto,  diré  asi,  postergar  un  asun- 
to sobre  el  cual  el  mismo  gobierno  declara  que  se  requieren  co- 
nocimientos largos  y  serios;  pero  el  Sr.  Ministro  insiste  en 
entrar  en  el  fondo  de  este  asunto.  Yo  no  me  equivoco,  ni 
creo  que  los  demás  miembros  de  la  Cámara  son  menos  com- 
petentes para  entrar  en  el  fondo  de  este  negocio,  pero  creo 
que  la  circunspección  de  la  Cámara  pide  el  aplazamiento  de 
esta  cuestión,  y  yo  pido  que  se  vote  esta  moción  previa. 

Sr.  Elizalde. — Yo  deseo  saber  si  se  ha  hecho  una  moción 
previa  de  aplazamiento. 

Sr.  Cantilo. — La  indicación  del  Sr.  Diputado  que  pide  el 
aplazamiento,  en  mi  concepto  es  un  término  medio,  que  con- 
duce al  mismo  resultado  que  el  rechazo.  Por  consiguiente, 
parece  que  la  Cámara  debe  entrar  más  de  frente  en  este 
asunto,  y  discutir  el  artículo  en  vez  de  hacer  una  votación, 
que  si  bien  está  de  acuerdo  con  la  opinión  que  ha  manifestado 
uno  de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda  en  nombre 
de  otros  tres,  no  creo  que  ella  pueda  postergar  la  parte  de 
una  ley  por  un  simple  aplazamiento,  sino  que  debe  discutir 
toda  la  ley  enviada  por  la  otra  Cámara. 

Bien,  pues,  no  considerando  conveniente  la  adopción  de  la 
cuestión  previa  que  acaba  de  proponerse,  opino  porque  la 
Cámara  prescinda  de  ella  y  pase  ya  á  considerar  el  artículo 
28  á  fin  de  tomar  una  resolución  á  su  respecto. 

Diré  de  paso,  que  la  Comisión  ha  participado  de  las  dadas 
que  el  Sr.  Ministro  ha  enunciado;  dudas  que  han  tenido 
también  la  mayor  parte  de  las  personas  que  se  consideran  de 
saber  en  esta  materia;  dudas,  Sr.  Presidente,  que  también 
hemos  tenido  ocasión  de  experimentar  cuando  se  ha  entrado 
en  los  pormenores  de  este  artículo  en  el  seno  de  la  Comisión; 
dudas  que  han  hecho  necesario  que  el  Sr  Ministro  presentara 
nuevos  datos  para  poder  en  parte  disiparlas  y  que  sin  em- 
bargo no  han  sido  disipadas  en  la  opinión  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  sino  que  por  el  contrario  se  han  aumentado  más  en 
presencia  de  ese  proyecto  de  contrato  que  el  Sr.  Ministro  ha 
tenido  la   bondad  de  presentar  en  el  seno  de  la  Comisión. 
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E^se  contrato  viene  á  imponer  al  país  nuevas  obligaciones 
además  de  las  que  impone  el  artículo  en  cuestión.  Por  con- 
siguiente, yo  opino  que  la  Cámara  debe,  no  aplazarlo,  sino 
rechazarlo,  quedando  la  ley  completa  hasta  el  articulo  27 
para  los  objetos  que  se  propone  la  ley.  Opino,  pues,  que  no 
se  acepte  la  indicación  del  Sr.  Diputado  por  Buenos  Aires  y 
que  entremos  en  esta  materia. 

Sr.  ZavalIa. — Yo  oreo  que  puede  ser  conveniente  la  refe- 
rencia de  la  discusión  que  ha  tenido  lugar;  pero  lo  que  es 
indudablemente  inconveniente,  es  herir  la  dignidad  de  la 
otra  Cámara,  atribuyendo  sus  sanciones  á  movimientos  mecá< 
nicos,  ó  musculares,  como  ha  dicho  el  Sr.  Diputado,  sin  hacer 
uso  de  la  razó  a.     Esto  es  en  cuanto  á  la  referencia. 

En  cuanto  al  mayor  ó  menor  talento  de  los  oradores  que 
han  hablado  en  contra  del  proyecto,  yo,  como  miembro  de 
la  Comisión  que  he  tenido  el  honor  de  aconsejar  á  la  Cá- 
mara la  adopción  del  proyecto  en  discusión,  esperaba  que 
el  Sr.  Diputado  por  Buenos  Aires  entrase  en  el  fondo  del 
asunto  para  tratar  de  desvanecer  los  argumentos  que  se 
hicieron  en  pro  de  la  moción  de  aplazamiento. 

El  aplazamiento  importaba  un  rechazo  disimulado  del 
artículo,  rechazo,  sin  discusión  ninguna.  Por  consiguiente, 
yo  apruebo  que  el  Sr.  Diputado  haya  retirado  la  moción ^ 
porque  indudablemente  conviene  mucho  más  entrar  en  la 
discusión  del  asunto,  rechazándolo  ó  aceptándolo  franca- 
mente. Y  aunque  no  tengo  el  honor  Sr.  Presidente,  de 
ser,  en  concepto  del  señor  Diputado  que  me  ha  precedido,  lo 
que  el  Sr.  Diputado  por  Córdoba,  es  decir,  una  autoridad  en 
materia  de  economía  política,  me  reservo  para  cuando  en- 
tremos al  fondo    del  artículo  para   contestarle. 

Sr.  Rüiz  Moreno. — Voy  á  pedirle  una  explicación  al  señor 
Ministro  sobre  la  redacción  de  este  artículo,  para  poder  vo- 
tar en  pro  ó  en  contra  de  él.  Dice  la  redacción :  podrá 
pagarse  á  solicitud  de  los  interesados  en  la  plaza  de  Lon- 
dres el  interés  y  la  amortización  de  los  fondos  públicos; 
y  agrega  al  fin:  sin  ningún  género  de  gravamen  por  co- 
misión ni  por  ninguna  otra  cosa,  etc. 

Yo  deseo  saber,  cómo  debe  entenderse  la  redacción  de  este 
artículo.  Parece  que  habrá  una  casa  bancaria  que  se  com- 
prometa á  llenar  las  exigencias  de  la   ley,  es  decir,  á  entre- 


gar  en  Londres  los  fondos  para  la  amortización  y  los  rédi- 
tos y  del  capital  recibido  aquí,  sin  cobrar  por  eso  comisión 
ni  hacer  descuento  de  ninguna  clase.  Pero  yo  me  pongo  en 
el  caso  de  que  no  haya  esa  casa,  lo  cual  es  posible  aunque 
no  es  probable.  La  mente  de  este  artículo  ¿es  que  el  gobier- 
no está  forzosamente  obligado  á  pagar  en  la  plaza  de  Lon- 
dres la  amortización  y  el  rédito  del  capital?  ¿ó  cómo  debe 
entenderse  si  no  hubiera  quien  quisiera  entregar  en  Londres 
sin  descuento? 

Sr.  Ministro  de  Hacienda. — El  sistema  más  conveniente 
seria  que  el  gobierno  mandase  directamente  los  fondos  á 
Londres  para  hacer  el  pago  de  la  amortización  y  de  la 
renta  de  los  fondos  públicos;  pero  el  gobierno  ha  creído  que 
esta  operación  hecha  por  él  directamente,  tiene  muchos  in- 
convenientes, y  es  por  esta  razón  que  se  ha  decidido  á  con- 
venir con  una  casa  aquí,  que  haga  la  operación  por  cuenta 
del  gobierno  en  Londres. 

La  hipótesis  que  el  señor  Diputado  propone,  á  mi  modo  de 
ver,  es  irrealizable,  porque  es  materialmente  imposible  que 
el  gobierno  no  encuentre  quien  quiera  pagar  en  Londres; 
pero  aún  admitiendo  que  así  fuese,  supongamos  que  todas 
las  casas  de  comercio  extranjeras  y  del  país  dijeran:  no 
queremos  hacer  esta  ganancia.  En  ese  caso  tendría  el  go- 
bierno que  mandar  los  fondos  á  la  casa  que  se  encargase; 
pero  esto  es  materialmente  imposible. 

Sr.  Rüiz  Moreno. — No  he  comprendido  bien,  yo  quiero 
saber  dos  cosas,  y  quisiera  que  el  señor  Ministro  me  contes- 
tara sin  llevarnos  á  otra  parte. 

Dice  el  articulo,  que  el  gobierno  entregará  en  la  plaza  de 

Londres (f^y(j)  La  ley  misma  hace  entender  otra  cosa 

que  lo  que  dice  el  señor  Ministro.  Por  consiguiente,  si  el 
artículo  es  así,  yo  votaré  en  contra  porque  lo  creo  perni- 
cioso al  crédito  público.  A  lo  menos  la  redacción  hace  com- 
prender que  el  gobierno  en  ningún  caso  tiene  que  mandar 
el  dinero  de  aquí,  porque  dice :  (leyó)  sin  comisión  y  sin 
descuento  dice.  Yo  me  pongo  en  el  caso  posible  de  que  no 
haya  casa  bancaria  que  quiera  entregar  aquí  los  fondos. 
Entonces  el  gobierno  vá  á  mandar  los  fondos  á  Londres 
con  obligación  de  amortizar  el  rédito  y  el  capital  en  Lon- 
dres. 
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Sr.  Ministro.  —  Suponiendo  que  el  gobierno  con  el  di- 
nero en  la  mano  no  encontrase  ningún  comerciante  que  qui- 
siera ganar  la  comisión  por  mandar  el  dinero  á  Inglaterra, 
entonces  el  gobierno  tendrá  que  tomar  letras  para  mandar 
el  dinero  á  Londres.  Pero  todo  eso  vendrá  á  costearlo  los 
tenedores  de  bonos  que  están  obligados  á  dar  el  2  ^/^  de  co- 
misión á  la  casa  bancaria  que  quiera  hacer  la  operación. 
Tampoco  se  puede  estrechar  asi  el  raciocinio,  diciendo  con- 
tésteme Vd.  á  esta  pregunta.  Es  preciso  dar  un  poco  más 
de  amplitud  para  poder  explicar  un  pensamiento,  porque  en 
materia  como  esta,  no  se  puede  improvisar.  El  gobierno  no 
tiene  más  idea  que  hacer  el  bien  del  país.  Yo  he  mandado 
llamar  al  señor  Barón  de  Maná  y  le  hemos  dicho  :  señor, 
vamos  á  ver  el  modo  de  hacer  esto,  y  entonces  hemos  formu- 
lado el  proyecto  de  contrato  que  he  presentado  á  la  Comi- 
sión; y  lo  mejor  de  todo  es  que  se  lea,  para  que  todo  el 
mundo  sepa  desde  el  principio  lo  que  se  vá  á  hacer.  Ahí  está; 
si  la  Cámara  cree  que  es  imposible  realizar  esa  idea,  ó  si 
cree  que  es  mala,  rechácela. 

Sr.  Rüíz  Moreno. — Yo  no  creo  quo  el  gobierno  quiera  ha- 
cer un  misterio  de  lo  que  dice  este  artículo,  y  diré  de  paso 
que  estoy  dispuesto  en  favor  del  artículo,  sin  que  esto  importe 
obligarme  á  nada  para  la  votación.  Así  es  que,  si  de  la  dis- 
cusión resulta  evidenciado,  que  es  dañoso  al  crédito  público 
amortizar  en  Londres,  yo  votaré  en  contra  del  artículo. 
Por  consiguiente,  yo  deseo  saber  cuál  es  la  mente  del  artícu- 
lo, como  es  muy  natural,  antes  de  dar  mi  voto  en  pro  ó  en 
contra.  El  señor  Ministro  nos  ha  dado  una  explicación  con- 
traria á  lo  que  dice  el  articulo  en  su  letra,  y  si  esa  es  la 
mente  del  artículo,  yo  le  voy  á  negar  mi  voto.  Yo  entendía 
que  en  este  artículo  no  había  ningún  misterio,  pero  ahora 
veo  que  es  algo  misterioso;  porque  la  redacción  del  artículo, 
según  la  ha  explicado  el  señor  Ministro,  dice  otra  cosa  de  lo 
que  expresa  su  letra.  Yo  no  puedo  comprender  el  alcance  de 
la  explicación  que  ha  dado  el  señor  Ministro,  por  qué  se  auto- 
riza para  hacer  tal  cosa  bajo  tal  base;  de  manera  que  faltando 
la  base,  falta  la  autorización;  pero  esta  aún  no  es  absoluta,  es 
condicional.  Por  consiguiente,  si  es  así  como  debe  enten- 
derse este  artículo,  yo  voy  á  negarle  mi  voto. 
Sr.  Montes  de  Oca. — Yo  creo  que  no  siendo  el  gobierno 
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el  autor  del  i»royecto,  sino  el  Barón  de  Mauá  puesto  que  el 
gobierno  no  ha  hecho  otra  cosa  sino  patrocinarlo,  en  vista  de 
las  explicaciones  dadas  por  el  señor  Ministro,  que  no  está 
perfectamente  impuesto  de  lo  que  el  contrato  dice,  creo  que 
sería  conveniente  leerlo,  porque  entonces  sabremos  cuál  es 
la  opinión  del  contratista  y  sabremos  también,  cada  uno  de 
los  miembros  de  la  Cámara  cuál  es  la  opinión  del  autor  del 
proyecto;  porque  la  verdad  es  que  el  proyecto  debió  haber 
sido  presentado  por  el  Barón  de  Mauá  en  vez  de  haberlo 
traido  el  gobierno. — Se  leyó  el  contrato. 

Sr.  G-orostiaga — He  esperado  en  vano,  señor  Presidente, 
que  alguno  ó  todos  los  miembros  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, que  propone  á  esta  Cámara  la  adopción  del  artículo 
que  está  en  discusión,  se  hubiesen  servido  explicar  los 
motivos  que  habían  determinado  á  la  Comisión  á  proponerlo. 
He  esperado  también  en  vano  que  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda aquí  presente,  nos  dijese  en  nombre  del  gobierno 
cuáles  eran  las  razones  que  justificaban  este  artículo.  £1 
señor  Ministro  se  ha  referido  á  la  discusión  que  tuvo  lugar 
en  el  Senado,  á  la  cual  yo  no  asistí.  Por  consiguiente,  me 
encuentro  sin  más  antecedentes  que  los  que  suministra  el 
mismo  artículo. 

Por  este  articulo  se  propone  autorizar  al  P.  E.  para  hacer 
en  la  plaza  de  Londres  el  pago  de  los   intereses  y    la  amor- 
tización de  los  fondos  públicos  nacionales,  es  decir,  se  auto- 
\/       riza  al  P.  E.  para   convertir  en   extranjera  nuestra   deuda 
interior. 

Que  haya  extranjeros  interesados  en  nuestros  fondos  pú- 
blicos; que  hayan  capitales  extraños  que  vengan  en  nuestro 
auxilio,  me  parece  altamente  provechoso;  pero  que  la  deuda 
se  encuentre  domiciliada  fuera  del  país,  es  sumamente  per- 
judicial  por  más  de  un  motivo. 

Conviene  ante  todo  recordar,  señor  Presidente,  que  el 
Congreso  Argentino,  apenas  instalado  en  el  año  anterior, 
comprendió  la  necesidad  de  fundar  el  Crédito  Público,  y 
empezó  por  mandar  pagar  la  mayor  parte  de  las  deudas 
contraidas  por  el  Gobierno  de  la  Confederación  y  examinar 
y  clasificar  la  otra  parte.  Y  esa  primera  parte,  la  mandó 
pagar  aún  antes  de  darse  cuenta  exacta  del  monto  de  la 
renta   pública,  y  sin  saber  si  quedarían  ó  no    recursos   sufi- 
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«lentes  para  efectuar  ese  pago  deducidos  los  gastos  indis- 
pensables y  preferentes  de  la  administración,  gastos  de  los 
cuales  depende  la  existencia  política  del  Estado.  Quizá  se 
procedió  entonces  con  precipitación;  porque  las  razones  de 
equidad  y  de  justicia  que  militaban  en  favor  del  crédito 
público,  debían  subordinarse  á  una  razón  superior  á  todas 
las  otras  y  que  domina  á  todas,  es  decir,  si  había  en  reali- 
dad esos  recursos  para  destinarlos  al  pago  de  la  deuda  na- 
cional. 

Hoy  tenemos  mejores  datos  para  poder  calcular  los  pro- 
ductos de  la  renta  pública,  y  después  de  sancionado  el  pre- 
supuesto de  gastos  de  la  administración,  á  muchos  nos  ha 
asaltado  la  duda  de  si  hemos  contraído  mayores  compromi- 
sos, ó  si  nos  hemos  obligado  á  más  de  lo  que  podemos  cum- 
plir y  si  no  habría  sido  más  conveniente  al  crédito  público 
y  á  los  acreedores  mismos  de  la  nación  darle?  menos,  pero 
darles  con  la  seguridad  de  que  no  vendrían  á  ser  como 
los  compromisos  del  extinguido  Gobierno  de  la  Confedera- 
ción^ vanas  palabras  ó  estériles  promesas  ! 

Este,  señor  Presidente,  es  el  primer  inconveniente  que 
para  mí  tiene  el  artículo  que  está  en  discusión. 

Nuestro  crédito  público  aún  no  está  fundado,  como  decía 
muy  bien  el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  en  la 
sesión  de  ayer;  aún  no  sabemos  si  tendremos  siempre  re- 
cursos suficientes  para  llenar  los  compromisos  contraidos  y 
para  atender  á  todo  el  servicio  de  la  deuda  contraída  y  al 
de  la  que  ya  está  en  camino  de  reconocerse.  Entonces,  señor 
Presidente,  yo  pienso  que  es  sumamente  imprudente,  que  es 
peligroso  por  demás  domiciliar  nuestra  deuda  en  el  extran- 
jero. Si  por  desgracia  llegara  un  día  que  por  nuestra  situa- 
ción no  pudiéramos  llenar  nuestros  compromisos,  entonces 
nuestro  descrédito  no  solamente  sería  público  en  nuestro  V 
país  sino  en  el  extranjero,  es  decir  que  nuestro  descrédito 
sería   entonces  completo. 

Cuando  digo  que  nuestro  crédito  público  aún  no  está 
fundado,  es  porque  el  país  aún  no  tiene  las  primeras  con- 
diciones que  para  su  conservación  son  indispensables. 

La  Cámara  sabe  que  hemos  sancionado  el  presupuesto 
de  gastos  de  la  Administración  en  déficit;  es  decir,  que  los 
gastos  ordinarios  de   la  Administración   no  pueden  ser  cu- 
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biertos  con  los  recursos  ordinarios ;  ahora  bien:  la  nivela* 
ción  del  presupuesto  en  todas  partes  es  la  condición  más 
importante  en  materias  de  crédito  público.  Cuando  una 
nación  no  puede  cubrir  sus  gastos  ordinarios  con  el  pro- 
ducto regular  de  sus  rentas  da  á  entender,  ó  que  adolece  de 
un  vicio  radical  en  su  organización,  ó  que  en  la  inversión  de 
sus  rentas,  no  hay  la  inteligencia,  la  escrupulosidad  y  el 
celo  que  se  necesita  para  manejar  un  asunto  tan  delicado. 
Cualquiera  de  estos  dos  defectos  ó  ambos  reunidos  en  ma- 
yor ó  menor  escala  producen  un  efecto  necesario,  inevitable 
de  desconfianza.  Eso  prueba  que  la  nación  que  se  encuentra 
en  tales  circunstancias,  no  está  en  condiciones  de  existen- 
cia, y  los  recelos  son  por  tanto  justificados. 

Si  el  desnivel  procede  de  que  los  gastos  son  despropor- 
cionados ó  excesivos  y  aunque  son  susceptibles  de  ser  mino- 
rados, existen  intereses  poderosos  que  lo  sostienen,  de 
manera  que  no  puedan  ser  disminuidos  los  gastos,  entonces 
la  nación  que  en  tales  condiciones  se  encuentra  está  amena- 
zada de  un  rompimiento,  de  una  revolución,  y  todo  el  mun- 
do sabe  que  las  revoluciones  alejan  completamente  el  cré- 
dito. 

Nuestro  crédito,  pues,  está  recien  para  fundarse,  está 
recien  organizándose;  y  creo  que  cuando  menos,  señor,  hay 
suma  falta  de  juicio  en  circunstancias  tales  en  querer  man- 
darlo al   extranjero  en  busca  de  capitales. 

Yo  no  conozco,  señor,  estado   soberano,  celoso  de  su  dig- 
nidad y  de  su  independencia,  que  no  haya  dado  grandísima 
y        importancia  á  la  circunstancia  de  que  su   deuda  sea  nacio- 
nal. ¿  Por  qué  la  República  Argentina  no  ha   de  abrigar  tan 
noble  aspiración? 

(]!uando  la  prosperidad  de  un  país  se  encuentra   perjudi- 
cada ó  amenazada  de  una  crisis;  cuando  su   paz  pública  se 
y/       halla  amagada,  todo  el  mundo  comprende  que  sus  acreedo- 
res extranjeros  pueden  causar  un  gran  desorden  en  los   ne- 
gocios de  aquel  país. 

Cuando  la  deuda  de  una  nación  se  encuentra  domiciliada 
on  el  extranjero,  por  otra  parte  allí  tiene  que  mandarse  el 
producido  de  los  impuestos  basados  sobre  el  trabajo  perso- 
nal para  el  pago  de  sus  intereses  y  amortización  de  su 
(leuda.  Así  la  nación  cu  va   deuda  está  domiciliada  en  el  ex- 
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tranjero,  comprometería  su  independencia^  y  cualquiera  que 

«ea  la  extensión  de  su  territorio,  cualquiera  que  sea  la  cifra  ^ 

de  su  población,  desciende  al  rol  de  un   satélite,  arrastrado 

en  la  órbita  de  otro  cuerpo. 

Si  domiciliamos  nuestra  deuda  interior  en  el  extranjero, 
si  nos    encontramos  después  en  una  circunstancia  desgra- 
ciada y  no  podemos  atender  á  sus  intereses  y  á  la  amortiza-  ^ 
ción  de  esa  deuda,  quizá   tuviéramos   la  desgracia  de  ver 
amenazada  su  independencia. 

No  seria  bastante,  señor,  que  el  gobierno  pudiese  contestar 
con  nuestra  probidad,  con  nuestra  buena  fé  pública  y  escu- 
dándose solamente  con  la  penuria  de  los  tiempos  y  el  estado 
de  nuestras  finanzas.  Se  nos  contestaría  entonces  como  Lord 
Palmerston  contestaba  al  gobierno  de  la  Grecia :  vuestro 
mal  estado  no  proviene  de  falta  de  recursos,  proviene  de  que 
no  sabéis  administrar  ni  gobernar  vuestro  país;  yo  interven- 
dré allí  para  administrar  de  modo  de  que  tengáis  con  que 
pagar  á  mis  ciudadanos  acreedores  vuestros. 

La  historia  contemporánea  nos  ofrece  ejemplos,  nos  dá 
severas  lecciones  á  este  respecto. 

No  hace  muchos  años  que  el  gobierno  inglés  ejecutaba  al 
gobierno  de  la  Grecia  por  el  pago  de  un  crédito  particular 
de  un  ciudadano  adoptivo,  el  famoso  don  Pacífico. 

El  gobierno  inglés  mandó  todas  sus  escuadras,  hizo  todo  el 
mayor  aparato  de  todas  sus  fuerzas,  en  el  puerto  del  Pireo. 

La  Francia  fué  nombrada  arbitro  para  fijar  la  cantidad 
de  esa  reclamación,  y  entonces  todo  el  mundo  comprendió 
que  lo  que  trataba  el  gobierno  inglés  era  manifestar  al 
mundo  cuál  sería  su  política  en  circunstancias  tales.  Asi  se 
vio  al  ministro  de  aquel  gobierno  cuando  después  de  haber 
ocurrido  á  la  Cámara  de  los  Lores  pasó  á  la  Cámara  de 
Diputados  y  pronunció  aquel  famoso  discurso  de  ocho  ho- 
ras que  tanto  llamó  la  atención  para  justificar  el  orgullo 
romano  y  decir  que  un  inglés  en  cualquier  parte  del  mundo 
podía  repetir  como  el  ciudadano  de  aquella  nación. 

El  ejemplo  de  Méjico  no  podemos  olvidarlo  tampoco. 

Americanos,  republicanos  como  los  mejicanos,  podemos 
tener  que  luchar  como  ellos  luchan  en  este  momento  y  per- 
der la  independencia  por  imprudencia  como  la  que  so  nos 
propone  en  este  momento  en  este  proyecto  de  ley. 
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Toda  la  Cámara  sabe  que  el  pretexto  de  la  Francia  para 
intervenir  en  Méjico  ha  sido  también  una  reclamación  de 
un  ciudadano  francés  por  adopción,  intervención  que  se  ha 
convertido  en  conquista  y  conquista  que  ha  acabado  con 
la  independencia  de  Méjico,  y  en  este  momento  amenaza 
con  la  creación  de  un  imperio  sobre  la  ruina  de  aquella  ré-- 
pública. 

Yo  he  sido,  señor  Presidente,  uno  de  los  más  calurosos 
defensores  de  la  creación  del  crédito  público,  cuando  en  las 
reuniones  del  año  pasado  esta  Cámara  se  ocupaba  en  recono- 
cer y  mandar  pagar  la  deuda  pública  que  había  contraído 
el  Gobierno  de  la  Confederación. 

Yo  no  desconozco,  señor,  que  en  la  vida  de  las  naciones 
hay  momentos  difíciles,  momentos  en  que  es  necesario  con- 
traer empréstitos,  recurrir  á  las  operaciones  bancarias  para 
salvar  la  dignidad  y  el  honor  que  tenemos  que  legar  intac- 
tos y  puros  á  nuestros  hijos.  Pero  estos  casos  son  raros. 
Tendremos  siempre  crédito,  señor,  si  nosotros  arreglamos 
su   amortización  con  honradez,  con  inteligencia. 

No  necesitamos  ir  á  llevar  nuestra  deuia  ])ública  á  Ingla- 
terra. 

Nuestros  fondos  vendrán  aquí,  cuando  el  gobierno  mues- 
tre que  reúne  las  cualidades  de  todo  hombre  de  estado; 
cuando  se  administre  el  país  con  economía,  de  tal  modo  que 
sus  gastos  sean  cubiertos  con  sus  rentas. 

Mo  fundo,  señor  Presidente,  en  estas  condiciones  gene- 
rales para  votar  en  contra  de  este  artículo. 

Más  adelante  puede  ser  que  vuelva  á  tomar  la  palabra. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda. — Voy  á  presentar  á  la  Cámara 
la  síntesis  de  las  ideas  que  con  tanta  lucidez  acabamos  de 
oír  emitir  al  señor  Diputado  por  Santiago. 

Al  basar  su  argumento  en  un  hecho  que  indudablemente 
no  puede  sostenerse  por  un  minuto,  ha  dicho  lo  único  que 
l>odia  decirse.  Si  la  deuda  que  debemos  en  el  país  la  debe- 
mos á  una  nación  extraña,  eso  nos  puede  acarrear  situacio- 
nes muy    penosas. 

Todo  el  argumento  está  reducido  á  lo  siguiente :  este 
proyecto  es  malo,  porque  si  no  tenemos  con  qué  pagar  lo 
que  debemos,  nos  pueden  obligar  á  hacerlo. 

Yo  pregunto:  cuando  se  trata  de  fundar  el  crédito,  cuando 
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una  nación  trata  de  afectar  todos  sus  bienes  al  pago   de   la      y 
amortización  y  de  los  intereses  del    crédito  público,   ¿  qué 
peligro   paede   haber  en  el  camino  que  proponemos? 

No  puede  empezarse  por  decir  cuando  de  eso  tratamos : 
rechazo  este  proyecto  porque  temo  que  él  país  no  tenga  con 
que  pagar .... 

Sr.  Gorostiaga. — Yo  le  he   dado  la  prueba,  hábleme  del      y 
<léficit  del  presupuesto.   Yo  sé  como  resume  los  asuntos   el 
señor  Ministro. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda. — En  lo  que  me  equivoque 
es  muy  natural  que  me  rectifique  el  señor  Diputado. 

El  primer  argumento  es  insostenible.  No  se  puede  decir 
porque  tengamos  miedo,  el  país  no  tiene  con  qué  pagar, 
porque  eso  importaría  decir  vamos  á  contraer  una  oblación 
á  sabiendas  de  no  tener  con  qué  cumplirla. 

Pero  es  que  el  hecho  es  falso,  es  inexacto.  No  puede  de- 
cirse que  á  la  República  Argentina  le  han  de  faltar  jamás 
6OO,0CX)  pesos  al  año  para  la  amortización  y  renta  de  su  Cré- 
dito Público.  No  se  nos  venga  á  decir,  pues,  que  la  idea  es 
mala  porque  nos  han  de  obligar  á  pagar  lo  que  nos  compro- 
metemos á  pagar.  El  gobierno  de  la  República  Argentina 
tiene  con  qué  pagar  la  rent«  y  amortización  del  Crédito  Pú- 
blico. No  tiene  embarazo  ninguno  en  constituir  acreedor  á 
aquel  que  puede  hacerle  cumplir  sus  obligaciones,  y  es  por 
eso  que  el  crédito  vá  á  ser  bonificado  con  este  pensamiento, 
mientras  que  con  su  rechazo  ya  sabemos  lo  que   significa. 

Vamos  ahora  al  segundo  argumento. 

Vamos,  se  dice,  á  convertir  en  extranjera  una  deuda  in- 
terna. Señor :  hay  palabras  que  se  repiten  y  que  en  fuerza 
de  hacerlo,  no  nos  damos  cuenta  de  lo  que  en  realidad  signi- 
fican. Deuda  extranjera,  deuda  interna,  son  cosas  que  no  ^ 
tienen  sentido  común.  El  que  debe,  debe,  cualquiera  que 
sea  el  acreedor.  ¿  Qué  quiere  decir  esto  de  deuda  externa  y 
deuda  interna  ?  Una  cosa  muy  sencilla,  y  para  no  ir  á  bus- 
car en  otra  parte  los  ejemplos,  citaré  el  nuestro  propio. 

Cuando  se  fundó  el  Crédito  Público  en  Buenos  Aires  tomó- 
por  punto  de  partida  la  consolidación  de  la  deuda  interna, 
y  el  señor  Rivadavia,  pensando  que  no  había  bastantes  ca- 
pitales en  el  país,  hizo  una  distinción  entre  deuda  interna 
y  externa :    créditos  que  procedían  de  la  consolidación  de  la 


deuda  cuyo  crédito  quedaba  vinculado  fuera  del  país  y  cuya 
amortización  quedaba  á  pagarse  en  él,  y  empréstito  extran- 
jero, que  se  ]lamó  deuda  extranjera,  que  llevaba  consigo  la 
condición  explícita  de  poder  circular  en  el  país  y  ser  pagada 
en  el  mismo.  De  modo,  que  lo  que  se  llama  deuda  interna  y 
externa,  no  es  más  que  lo  siguiente :  tal  deuda  se  paga  aquí, 
tal  deuda  se  paga  allí,  y  la  extranjera  no  significa  sino  la 
designación  del  lugar.  Pero  los  derechos  de  los  acreedores» 
los  actos  de  protección  que  deben  los  gobiernos,  los  que  ha- 
cen estos  contratos,  son  enteramente  iguales.  Por  consi- 
guiente, no  se  puede  decir  que  el  perjuicio  haya  de  venir 
porque  el  crédito  sea  interno  ó  externo. 

Pero  hay  más  y  esto  tal  vez  no  lo  ha  tenido  presente  el 
señor  Diputado  por  Santiago.  La  deuda  interna  tiene  con- 
sigo más  privilegios  á  la  protección  de  los  gobiernos  que 
la  deuda  ex  tema  y  voy  á  probarlo.  Interesados  los  gobier- 
nos en  que  los  capitales  que  hay  en  su  país  no  salgan  de 
allí  para  que  las  industrias  reciban  el  progreso  que  de 
ello  ha  de  resultar,  han  dicho :  no  daremos  protección  á 
los  subditos  que  empleen  sus  capitales  en  deudas  extran- 
jeras, y  en  Francia .... 

Sr.  G-orostiaga  —  Pruébeme  que  Inglaterra  así  ha  he- 
cho. 

Sr.  Ministro  db  Hacienda. — Entonces  ya  admite  el  se- 
ñor Diputado  que  en  Francia  se  ha  procedido  de  esta 
manera. 

Sr.  Gorostiaga. — Estamos  hablando  de  Inglaterra,  y  me 
he  fijado  en  Inglaterra  porque  se  habla  de  pagar  allí  la 
deuda. 

Sr.  Ministro  db  Hacienda.  —  Ahora  le  voy  á  probar 
que  en  Inglaterra  es  más  todavía  la  prescripción  que  aca- 
bo de  referir. 

Sr.  Gorostiaga. — Le  tomo  la  palabra  porque  allí  no  hay 
Napoleones. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.— Yo  tengo  que  ir  separando 
las  cuestiones  y  aún  siguiendo  el  orden  de  ideas  del  señor 
Diputado  por  Santiago. 

Iba  ocupándome  de  la  segunda  observación  que  hizo. 
Vamos  á  convertir  una  deuda  interna  por  otra  externa, 
3*  esto  es  fatal.  Vamos    á    poner    las    obligaciones    de    la 
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República  bajo  la  acción  del  Gobierno  inglés;  y  yo  tiendo 
á  probar  que  siendo  la  deuda  interna,  tiene  los  mismos  ó 
mayores  inconvenientes  que  la  externa.  Señor,  cuando  un 
inglés  vá  á  un  país  bajo  la  protección  de  las  leyes  y  tra- 
tados  públicos,  el  gobierno  le  debe  protección,  y  el  prin- 
cipio que  sostenía  el  Ministro  inglés  y  que  citaba  el  seiLor 
Diputado  por  Santiago,  es  el  principio  que  rige  en  el 
mundo   civilizado 

Sr.  G-orostiaga.  —  Permítame  que  le  interrumpa:  el 
principio  es  que  el  extranjero  obedece  las  leyes  del  país 
en  que  reside. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  El  extranjero  debe  res- 
peto y  obediencia  á  las  leyes  del  país  en  que  vive,  pero 
el  Gobierno  de  ese  país  le  debe  por  su  parte  respetos  y 
consideraciones,  y  si  un  Gobierno  les  atrepella,  si  les  des- 
poja de  sus  bienes,  si  no  les  quiere  pagar  lo  que  les  debe, 
su  Gobierno  dobe  protegerle. 

El  gobierno  inglés,  por  regla  general,  como  todas  las  na- 
ciones civilizadas,  van  en  apoyo  de  sus  ciudadanos,  cuando 
han  sido  heridos  en  sus  derechos  y  las  autoridades  del 
país  no  les  han  acordado  la   reparación  debida. 

Pero  este  principio  salvador,  este  principio  que  es  la 
esencia  de  la  autonomía  de  los  pueblos,  porque  viene  á 
ser  la  base  del  desarrollo  del  comercio,  porque  si  no  exis- 
tieran no  saldrían  los  hombres  de  su  país  con  el  capital  y 
familias,  contando  con  la  seguridad  y  protección  de  sus  Go- 
biernos, ha  sido  puesto  en  práctica  por  el  inglés. 

Hicimos  un  empréstito  en  Inglaterra  en  18*23  á  descontar 
el  primer  trimestre  en  Buenos  Aires.  Se  pagó  el  segundo, 
más  desde  entonces,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  no  pagó 
ni  un  peso  de  renta,  ni  amortización,  y  han  pasado  años  y 
años  sin  que  el  Gobierno  inglés  haya  formulado  ninguna 
reclamación. 

Sr.  Gorostiaga. — Me  referiré  á  los  archivos  de  Buenos 
Aires  y  se  verá  entonces  si  ha  habido  ó  no  reclamos. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.— Voy  á  explicarle  al  señor 
Diputado. 

Sr.  Gorostiaga.— Yo  sé  cómo  explica  las  cosas  el  señor 
Ministro  cuando  le  conviene. 
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Sr.  Ministro  de   Hacienda.— No  me  ha  de  hacer  alte- 
rar por  nada  el  Sr.  Diputado. 

He  de  seguir  tranquilamente  procurando  traer  el  con- 
vencimiento á  la  Cámara. 

Desde  el  año  23  en  que  se  hizo  aquel  empréstito  no  ha 
habido  un  solo  reclamo  del  gobierno  inglés,  y  la  prueba 
que  es  así  es  que  pido  al  Sr.  Diputado  que  me  cite  un 
hecho  de  reclamación  desde  entonces  hasta  el  año  40. 

Sr.  Gorostiaga. — Le  citaré  las  palabras... 

Sr.  Mármol. — Y  las  notas  del  año  57.... 

Sr.  Ministro  de  Hacienda. — Resulta  que  lo  que  es  hasta 
esa  época  no  hubo  nada  al  respecto,  no  se  si  lo  han  te- 
nido ulteriormente,  pero  de  cierto  no  ha  tenido  consecuen- 
cia. Vino  el  Sr.  Pulton  después  de  levantado  el  bloqueo, 
y  como  era  agente  de  los  deudores  del  empréstito,  celebró 
un  convenio  por  el  cual  recibía  5,000  pesos  mensuales 
á  cuenta  de  cuentas,  mientras  el  Gobierno  podía  arreglar 
definitivamente  el  asunto.  Llegó  el  año  45,  y  en  virtud 
de  la  intervención  se  suspendió  el  pago  de  la  renta  y  amor- 
tización de  la  deuda  inglesa  y  no  se  dijo  una  sola  palabra 
al  respecto. 

Cae  Rosas  y  manda  entonces  la  Comisión  Directiva  del 

empréstito  al  Sr el  que  nada  pudo  hacer  en  el  negocio ^ 

más  tarde  vino  el  Sr....  y  con  él  se  hizo  el  acuerdo  que  todo 
el  mundo  conoce,  sin  que  haya  intervenido  para  nada  nin- 
gún ministro  ni  agente  diplomático  de  Inglaterra. 

Sr.  Gorostiaga. — Rectifico  al  Sr.  Ministro. 

Me  refiero  á  los  archivos  de  la  Provincia  de  Bueno» 
Aires  donde  están  las  notas  de  los  agentes  extranjeros  so- 
licitando el  pago  de  la  deuda.  Muchas  personas  las  cono- 
cen como  yo. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda. — No  tenía  conocimiento  de 
semejante  cosa,  pero  partiendo  de  la  base  de  esa  nota,  esto 
prueba  la  deferencia  con  que  el  gobierno  inglés  ha  proce- 
dido, esperando  40  años  para  hacer  su  reclamación. 

Sr.  Cantilo. — Pero  eso  no  invalida  el. derecho. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda. — Yo  no  niego  el  derecho 
que  tiene  una  nación  de  protejer  á  sus  subditos. 

Sr.  Gorostiaga. — Ahora  viene  el  Sr.  Ministro  á  un  punto 
á  que  no  quiso  venir  al  principio. 
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Sr.  Ministro  de  Hacienda — Preciaamento  es  lo  que 
trato  de  probar,  porque  no  niega  el  Sr.  Diputado  que  la 
Inglaterra  ha  pasado  40  años,  sin  decir  una  palabra  ni 
pasar  una  nota  al  respecto  Voy  á  seguir  probando  como 
lo  que  digo  es  exacto. 

La  Inglaterra  exigió  en  todos  los  tratados  que  se  hicieron 
en  el  Paraná  el  pago  de  los  reclamos  hasta  los  más  ínfi- 
mos y  es  porque  ha  prestado  siempre  más  protección  á  las 
acciones  que  tienen  sus  subditos  por  daños  y  perjuicios  que 
á  las  que  provienen  de  la  deuda  extema  y  esto  nadie  me  lo 
puede  negar.  Pero  contraigámonos  al  principio  de  que  la 
Francia  y  todas  las  naciones  deben  protección  á  sus  subditos. 

Sr.  Gorostiaga. — No  ha  de  probar.... 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.—No  me  interrumpa  Sr.  Di- 
putado: después  hablará  todo  lo  que  quiera.  El  Sr.  Diputado 
ha  sostenido  que  el  acto  de  mandar  la  amortización  y  la 
renta  de  los  empréstitos  internos  al  exterior,  es  la  ruina,  es 
la  miseria.  Nadie  puede  negar  que  el  país  que  tiene  bas- 
tantes capitales  propios  para  sufragar  a  todas  sus  necesi- 
dades, fuera  á  buscar  otros  en  el  extranjero,  nada  más  in- 
sensato que  eso;  pero  la  República  Argentina  no  tiene  ca- 
pitales para  nada  y  el  Sr.  Diputado  que  viene  desenvol- 
viendo la  tesis  que  hemos  oído,  ha  debido  oponerse  á  todas 
las  empresas  que  han  tenido  por  base  traer  el  capital  de 
fuera,  porque  no  lo  tenemos  en  el  país,  ó  creerá  acaso  que 
una  acción  de  ferro-carril  no  es  un  documento  de  crédito 
como  cualquier  otro. 

Sr.  Gorostiaga.— No  es  lo  mismo. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.— Son  iguales,  perfectamente 
iguales.  Yo  le  digo  que  el  día  que  la  República  Argentina 
quiera  despojarles  de  esos  bienes,  ha  de  venir  el  cañón  in- 
glés á  hacer  efectiva  la  protección. 

Cuando  un  país  tiene  capitales  propios,  repito,  no  debe 
de  ir  á  buscarlos  afuera.  Pero  cuando  no  tiene  dinero,  tiene 
que  tomarlo.... 

Sr.  Gorostiaga.— No  hablemos  de  empréstitos  sino  de 
domiciliar  la  deuda. 

Varios  señores. — No  interrumpa  el  Sr.  Diputado. 

Sr.  Gorostiaga. — A  mi  me  han  interrumpido  también. 
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Sr.  Ministro  de  Hacienda. — Yo  creo  que  estoy  discutien- 
do tranquilamente. 

Sr.  Montes  de  Oca. — Lo  que  hay  es  que  vá  despacio. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda. — Es  materia  en  que  no  se  pue- 
de ir  ligero. 

Decía  el  Sr.  Diputado:  este  proyecto  es  malo  porque  los 
fondos  que  están  en  Buenos  Aires  vau  á  ir  á  Londres,  más 
lo  que  esto  quiere  decir  es  que  en  lugar  de  pagarse  en  Bue- 
nos Aires  la  renta  y  amortización  á  las  personas  que  viven 
en  Buenos  Aires  para  que  manden  los  fondos  á  Inglaterra 
se  haga  la  operación  allí  mismo:  esta  es  la  idea^  y  por  las 
del  Sr.  Diputado  se  deduce  que  vá  tras  de  una  ilusión  puesto 
que  no  tenemos  como  impedir  que  los  documentos  vayan  á 
Londres. 

Los  tenedores  de  esos  fondos  serán  siempre  ingleses,  de 
manera  que  los  créditos  han  de  estar  siempre  en  Inglaterra. 
Nosotros  vamos  á  impedir  que  sus  capitales  salgan  de  aquí, 
ó  más  bien  dicho,  á  propender  á  que  vengan. 

Señor,  es  muy  difícil  poder  conservar  en  la  memoria  las 
ideas  de  los  largos  discursos  pronunciados  con  las  inte- 
rrupciones que  se  hacen.  Yo  creo  haber  demostrado,  para 
no  demorar  más  tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  que  los 
argumentos  del  Sr.  Diputado  no  tienen  fuerza  y  que  consis- 
ten primero:  en  que  no  debe  llevarse  la  deuda  á  Londres  por 
el  temor  de  no  tener  con  que  pagarla,  y  el  segundo  que  va- 
mos á  convertir  sin  necesidad,  en  extranjera  una  deuda  in- 
terna. No  quiero  molestar  más  á  la  Cámara  reservándome 
volver  á  tomar  la  palabra  más  adelante. 

Sr.  Mármol. — Sr.  Presidente:  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
comenzó  el  discurso  que  acabamos  de  oír  declarando  que  iba 
á  hacer  una  síntesis  del  Sr.  Diputado  por  Santiago  y  la  hizo, 
en  efecto,  á  su  manera.  A  mi  vez  haré  también  la  del  suyo  y 
diré  que  según  él  el  único  modo  posible  de  que  la  Nación 
Argentina  tenga  crédito  es  mandando  esta  deuda  al  mercado 
de  Londres.  El  Sr.  Ministro  ofreció  probar  á  la  Cámara  la 
verdad  de  este  aserto,  pero  distrayéndose  quizá  por  las  in- 
terrupciones que  se  le  hicieron,  se  ha  limitado  solamente  á 
los  casos  en  que  las  naciones  intervienen  para  protejer  los 
intereses  de  sus  nacionales  y  se  ha  olvidado  de  los  puntos 
capitales  cuya  solución  hubiera  traido  el  convencimiento  de 
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que  ha  hablado.  Se  ha  olvidado  el  Sr.  Miuistro  de  lo  que 
voy  á  preguntar  y  lo  que  deseo  vivamente  saber.  l."Quó 
motivo  de  conveniencia  pública  han  aconsejado  al  gobierno 
¿  adoptar  este  proyecto  del  Sr.  Barón  de  Mauá.  Qué  conve- 
niencia pública  hay  en  que  una  nación  transporte  ó  domi- 
cilie 3u  deuda  interna  en  un  mercado  extranjero,  procedi- 
miento contrario  al  que  observa  la  generalidad  de  las  nacio- 
nes; procedimiento  contrario  á  aquél  que  el  mismo  señor 
Ministro  ha  dicho,  siguen  los  gobiernos  de  no  distraer  el  ca- 
pital circulante  de  su  país  mandándolo  á  plazas  extranjeras. 
Qué  conveniencia  hay  para  nosotros  en  llevar  el  servicio  de 
esta  deuda  al  mercado  de  Londres;  qué  conveniencia  hay 
para  nosotros,  porque  en  materias  económicas  la  convenien- 
cia es  el  pensamiento  que  preside  al  desenvolvimiento  de 
una  idea:  qué  conveniencia  hay  en  hacemos  nosotros  depen- 
dientes del  crédito  que  gocen  nuestros  fondos  en  Inglaterra, 
haciéndonos  asi  independientes  en  política  y  colonos  en  eco- 
nomía. Qué  conveniencia  hay,  por  último,  para  los  acreedo- 
res del  Estado,  ó  los  dueños  de  esos  fondos  públicos,  que  el 
servicio  de  esos  fondos  sea  hecho  en  Londres  ó  aquí. 

Sin  duda  ninguna,  señor,  que  todas  estas  proposiciones, 
una  vez  que  el  Sr.  Ministro  pudiera  resolverlas  satisfacto- 
riamente, llevaría  el  convencimiento  á  la  Cámara  y  á  aque- 
llos que  hasta  ahora  estamos  decididos  á  votar  en  contra  lo 
haríamos  al  contrario. 

Yo  creo  señor,  que  los  casos  posibles  de  intervención  de 
los  gobiernos  extranjeros,  como  se  ha  dicho  muy  bien,  lo 
mismo  puede  tener  lugar  por  los  créditos  de  los  individuos 
residente  en  un  país,  como  los  de  otro  género.  Sin  embargo, 
es  preciso  observar  algo  en  esta  teoría  general:  que  siempre 
que  un  Estado  americano  pueda  evitar  de  contraer  compro- 
misos con  naciones  extranjeras,  es  tanto  más  ventajoso  para 
él,  porque  si  es  verdad  que  lo  mismo  se  puede  ejercer  la  ac- 
ción oficial  en  favor  de  los  intereses  radicados  en  Buenos 
Aires,  también  es  verdad  que  cuanto  menos  dependencia 
tenga  un  Estado  americano,  de  intereses  sobre  que  se  ejerce 
la  protección  europea,  es  menos  expuesto  para  la  tranquili- 
dad pública. 

Para  transportar,  pues,  la  deuda  interna,  al  mercado  de 
Londres,   debe  haber  algunas  razones  económicas,  que  sean 
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más  poderosas  á  la  vez  que  las  razones  políticas  que  haya  en 
contra  y  que  acabo  de  apuntar  muy  ligeramente.  Debe  haber 
también  alguna  razón  que  explique  la  dependencia  hasta 
cierto  punto,  diré  así,  en  que  se  ha  constituido  el  pensamien- 
to económico  del  Gobierno,  ó  más  bien  el  de  un  tenedor  de 
los  fondos  del  Gobierno  Argentino,  sin  que  esto  importe  un 
reproche  para  el  señor  Barón  de  Mauá,  puesto  que  todo 
acreedor  está  en  su  derecho  para  mejorar  su  deuda.  No  hay 
que  olvidar  también  que  el  mismo  señor  Ministro  ha  decla- 
rado que  ha  nacido  el  pensamiento  de  otros  y  eso  prueba 
cuan  ageno  estaba  entonces  del  consejo  del  Gobierno. 

Bien,  pues;  si  el  señor  Ministro  quiere  tener  la  bondad  de 
dar  estas  explicaciones,  yo  las  oiré  con  mucho  gusto,  á  ver 
si  encontramos  ventajas  para  el  país  y  ventajas  también 
para   los  particulares. 

El  ejemplo  de  otros  que  han  tratado  de  convertir  sus 
deudas  internas  en  externas,  no  prueba  nada,  porque  la  ex- 
cepción confirma  la  regla.  La  regla  es  esta:  cada  país  trata 
^  de  convertir  su  deuda  externa  en  interna  y  aquí  se  propone 
todo   lo    contrario. 

A  pesar  de  que  el  señor  Ministro  ha  dicho  que  hay  mu- 
cha sutileza  en  esta  división  de  deuda  interna  y  extema, 
yo  le  digo  que  no  es  así,  que  es  muy  marcada  la  diferencia. 

Bien,  pues;  yo  le  pediría  que  nos  diera  esta  explicación  á 
fin  de  ver  si  nos  convencíamos. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  Señor:  el  Ministro  del  In- 
terior declaró  una  vez  en  la  Cámara  á  nombre  del  Gobierno, 
que  era  una  idea  dominante  en  él  hacer  todo  lo  posible  por 
evitar  el  envío  de  proyectos  de  ley;  que  creía  más  conve- 
niente la  iniciativa  de  las  Cámaras  y  que  el  Gobierno  fuera 
un  mero  informante  en  los  asuntos  que  se  fueran  á  tratar, 
porque  indudablemente  lo  es  así.  Sin  embargo,  el  Gobierno 
nunca  ha  retrocedido  ante  la  idea  de  concebir  proyectos  y 
traerlos  á  las  Cámaras  porque  está  perfectamente  convencido 
que  en  ellas  no  ha  de  encontrar  sino  la  expresión  de  la  ilus- 
tración y  el  patriotismo.  Es  por  eso  que  he  dicho  antes  que 
el  Gobierno  viene  á  provocar  la  discusión  con  toda  sinceri- 
dad, porque  quiere  volver  atrás  si  es  que  estaba  en  error. 

Yo  voy  á  contestar  en  tanto  como  pueda  á  las  preguntas 
que  se  me  han  dirigido. 
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Entiendo  que  el  señor  Diputado  quiere  saber  qué  ventaja» 
hay  para  los  acreedores. ... 
Sr.  Mármol.  —  Para  el  país. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  La  ventaja  es  esta.  Como 
la  deuda  interna  no  procede  de  un  empréstito  sino  la  con- 
solidación de.débitos,  viene  á  significar  el  pago  de  lo  que 
debemos.  Es  un  hecho  sabido  que  los  capitales  valen  por  la 
renta  que  reciben.  Desde  que  el  interés  corriente  en  Buenos 
Aires  es  el  1  X,  y  no  tenemos  que  pagar  sino  el  6  %  anual^ 
ee  claro  que  hacemos  el  gasto  con  un  60  %  menos,  esto  ea 
suponiendo  que  le  den  al  crédito  nacional  el  valor  que  tenga 
hasta  su  completa  extinción.  Ya  se  vé  que  con  esto  gana  el 
país  un  poco. 

Pero  hay  más  aún.  Como  no  tenemos  en  el  país  bastantes 
capitales,  esta  acumulación  de  fondos  públicos  que  hay  en  el 
mercado  va  á  producir  el  descrédito,  y  el  Gobierno  piensa 
que  si  hay  una  combinación  posible  por  la  cual  con  la  misma 
plata  hacemos  que  circulen  todos  estos  fondos,  el  crédito  del 
país  se  vá  á  bonificar,  asi  como  el  de  los  acreedores. 

Ahora  vengo  al  punto  del  señor  Barón  de  Mauá  porque 
parece  que  el  señor  Diputado  encuentra  algo  extraño  en  ese 
procedimiento. 

Indudablemente  el  señor  Barón  de  Mauá  está  interesado 
en  el  crédito  del  Estado,  porque  eso  es  lo  que  constituye  una 
parte  de  su  fortuna,  y  presenta  un  proyecto  en  el  sentido 
de  su  conveniencia,  tal  vez,  pero  en  ella  va  incluida  la  del 
país  también.  La  persona  no  quita  ni  dá  nada  á  la  bondad 
ó  maldad  del  proyecto.  Así  pues,  la  conveniencia  del  país 
es  evidente  en  todo  seutido  y  en  cuanto  á  la  de  los  acreedo- 
res baste  decir  que  no  hay  uno  que  no  esté  convencido  de  lo 
mismo. 

Ahora,  sobre  lo  que  se  ha  dicho  por  algún  señor  Diputado, 
que  cómo  es  que  en  otras  naciones  no  se  ha  hecho  esto.  Yo 
diré  que  esto  no  es  argumento  que  importe  inclinar  la  balan- 
za en  esta  cuestión.  Sin  embargo,  yo  sé  que  se  ha  hecho  en 
otras  partes. 

La  España  ha  domiciliado  su  deuda   ...  V 

Sr.  Gorostiaga.  —  ¿Dice  el  señor  Ministro  que  la  España 
ha  domiciliado  su  deuda? 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  Sí,  señor. 
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Buenos  Aires  no  tiene  diez  millones  de  duros  para  inver- 
tirlos en  fondos  públicos  porque  las  cuentas  del  Banco  nos 
lo  están  diciendo.  Asi  es  que  en  este  caso  las  conveniencias 
particulares  están  de  acuerdo  con  los  intereses  públicos. 

Sr.  Mármol.  —  Hay  un  hecho  que  recordaré  al  señor  Mi- 
nistro. El  Perú  ha  hecho  esto  mismo  exactamente,  pero  el 
resultado  fué  contrario  á  la  esperanza  que  tenia.  Yo  me  ha- 
llaba en  Lima  durante  la  discusión  de  ese  asunto  en  Marzo 
del  53,  y  el  resultado  de  la  operación,  repito,  fué  contrario  á 
lo  que  se  esperaba,  porque  es  claro,  señor  Presidente,  que 
cuando  una  nación  vá  á  buscar  en  el  extranjero  la  seguridad 
dd  su  crédito,  es  porque  no  lo  tiene  en  el  suyo. 

No  es,  señor,  falta  de  capitales  en  el  país  para  comprar 
los  fondos  públicos,  no  es  que  no  sea  tampoco  una  buena  co- 
locación, sino  el  temor  de  que  no  sea  servida  con  la  religio- 
sidad que  se  debe  la  deuda  pública.  Esto  es  lo  que  aleja  la 
colocación  de  los  fondos  públicos  en  la  República  Argen- 
tina. Y  el  Gobierno,  como  queriendo  ampararse  de  esa  falta 
de  fé,  no  en  las  personas  de  la  administración,  ni  en  la  actua- 
lidad de  la  República,  porque  eso  viene  de  nuestra  historia, 
tanto  de  nuestra  deuda  externa  como  interna,  y  el  mismo 
señor  Ministro  acaba  de  decir  que  durante  40  años  se  ha  ol- 
vidado el  servicio  de  la  deuda  de  Inglaterra,  lo  cual  no 
prueba  otra  cosa  que  el  Gobierno  no  ha  tenido  como  atender 
á  la  deuda.  Entonces  el  Gobierno  vá  á  buscar  en  el  extran- 
jero una  garantía  del  pago  de  la  deuda;  pero  es  que  esto  está 
diciendo  que  en  el  país  no  ha  podido  obtener  la  seguridad 
del  buen  éxito  que  vá  buscando  el  Gobierno. 

¿  No  sería  una  falta  de  habilidad,  si  á  consecueiicia  de 
esa  falta  de  fé  que  hay  en  nuestro  país  respecto  del  crédito 
público,  recibiese  un  desaire  el  crédito  de  la  Nación  en  la 
bolsa  de  Londres  ?   . . . 

Señor :  suele  suceder  muchas  veces  que  los  gobiernos, 
con  los  mejores  deseos  del  mundo  de  asegurar  la  felicidad  y 
el  bienestar  de  su  país,  caen  en  los  terribles  errores  cuyas 
consecuencias  se  pagan  en  lo  futuro.  Es  bien  sabida  las  pala- 
bras de  un  ministro  de  Napoleón:  «en  política  los  errores 
son  peores  que  los  crímenes;  porque  los  errores  los  pagan 
las  generaciones  futuras,  y  los  crímenes  se  castigan  en  el 
presente.  » 
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En  1863,  señor,  se  cometió  en  nuestro  país  un  error  de 
funestísimas  consecuencias;  animado  el  Gobierno  que  tal 
hizo  de  los  mismos  buenos  deseos  que  animan  hoy  al  6o- 
biomo  actual  de  la  República,  es  decir,  del  deseo  de  garan- 
tir las  instituciones.  Se  trataba  del  bello  ideal  de  los  hom- 
bres que  amaban  la  felicidad  argentina  hace  muchos  años, 
de  la  libre  navegación  de  los  ríos.  ¿  Qué  pensamiento  más 
progresista,  más  amigo  de  la  felicidad  que  entonces  se  pro- 
curaba, que  la  libre  navegación  de  los  ríos,  que  ligaba  el 
comercio  de  la  República  con  el  de  las  otras  naciones  ?  Pero 
á  la  sombra,  señor,  de  este  gran  deseo  se  cometió  un  funes- 
tísimo error,  precisamente  por  garantir  el  buen  éxito  de  ese 
deseo,  se  cometió  el  error  de  entregar  lo  que  debía  ser  obra 
espontánea  de  la  legislación  Argentina,  y  se  hicieron  obliga- 
torios los  tratados  internacionales  que  á  ese  respecto  se 
habían  celebrado. 

Si  mañana;  en  el  andar  de  los  sucesos  y  del  tiempo  tuvié- 
ramos necesidad  de  disponer  exclusivamente  de  nuestras 
aguas  por  algún  tiempo;  porque  la  situación  política  de  la 
República  Argentina  y  de  la  América  toda  lo  exijiese, 
nosotros,  soberanos  de  esos  ríos,  hemos  perdido  para  siempre 
el  derecho  de  hacerlo.  Así  se  vé  cómo  una  obra  santa  en  sus 
fines  puede  ser  nociva  al  mismo  país  á  que  quiere  aplicarse 
según  los  medios  que  se  emplean. 

Por  consiguiente,  yo  le  digo  al  Gobierno  :  reconozco  la 
moralidad  de  su  pensamiento,  creo  que  lo  que  él  quiere  es 
hacer  efectivo  el  crédito  nacional;  pero  no  concibo  que  pue- 
da obtenerlo  por  los  medios  de  que  se  preocupa,  sino  un 
resultado  precisamente  contrario  á  lo  que  vá  buscando.  Yo 
veo  en  ese  artículo  la  expresión  del  descrédito  de  nuestros 
fondos  públicos  en  una  bolsa  extranjera;  porque  allí,  hábi- 
les conocedores  de  los  móviles  que  preceden  á  las  operacio- 
nes de  crédito,  podrán  distinguir  cuál  es  el  objeto  que  se 
propone  el  Gobierno  Argentino  al  tomar  esta  resolución. 
Entonces,  señor,  caerán  en  descrédito  los  papeles  que  se  pre- 
senten. 

Se  cree  señor,  que  el  gobierno  es  la  expresión  de  los  eco- 
nomistas brasileros;  se  cree  que  las  naciones  que  tienen 
millones  de  efectivo  entrarán  á  comprarnos  los  fondos  pú- 
blicos, y  se  dá  por  consumado  el  hecho  porque  ya  están  con- 


104   ORGANIZACIÓN    DEL    CRÉDITO   PÚBLICO   NACIONAL 

vertidos  en  la  E/epública  los  10.000,000  de  que  habla  el  señor 
Ministro  de  Hacienda.  Pero  el  señor  Ministro  sabe  perfec- 
tamente bien  que  el  dinero  no  es  la  riqueza  de  un  país, 
que  el  dinero  entra  en  la  proporción  que  las  necesidades  del 
país  requieren,  que  ese  dinero  que  entre,  desde  que  no  tenga 
colocación  en  el  país,  irá  para  Londres,  para  Francia,  ó  para 
donde  quiera. 

Si  colocación  hubiera,  si  hubiera  necesidades  que  requi- 
riesen dinero,  el  Banco  de  Buenos  Aires  tiene  más  de  cin- 
cuenta millones  de  duros  en  sus  arcas  para  colocarlos;  y 
si  no  se  colocan,  es  por  falta   de  colocación. 

¿  Qué  sacaríamos,  pues,  con  que  vinieran  esos  diez  millo- 
nes de  duros  á  comprar  nuestros  papeles,  cuando  tenemos 
en  el  Banco  40  ó  60  millones  de  duros  ?  No  es  dinero  lo  que 
falta.  Vendrá  el  dinero:  pero  si  en  el  mercado  no  hay  colo- 
cación que  darle,  lo  que  traiga  en  este  paquete  so  irá  en  el 
siguiente,  porque  el  dinero  no  está  en  demanda  en  el  mer- 
cado. Ahora,  en  cuanto  á  los  acreedores,  hay  que  hacer  una 
distinción.  Los  acreedores,  ó  son  pobres  empleados,  peque- 
ños acreedores  del  Estado,  diré  así,  ó  son  grandes  acreedo- 
res del  Estado. 

Si  son  los  pequeños,  señor  Ministro,  ellos  no  ganarán 
nada;  venderán  á  esos  grandes  acreedores  sus  bonos;  pero 
los  venderán  lo  mismo,  señor,  que  si  el  rédito  se  pagase  en 
Buenos  Aires,  por  30,  35  ó  50,  lo  que  valgan;  pero  no  ga- 
narán ni  más  ni  menos  que  si  el  rédito  se  pagase  en  Buenos 
Aires.  * 

Los  grandes  acreedores,  esos  son  muy  pocos,  quizá  no 
pase  de  una  docena  de  hombres,  y  no  se  hacen  proyectos 
de  este  género  para  beneficiar  á  una  docena  de  individuos. 
Además,  señor,  yo  no  puedo  concebir  lo  que  hay  en  este 
proyecto.  Si  fuera  cierto  que  con  llevar  á  Londres  los  bo- 
nos iban  á  tener  colocación  al  80  ó  90  ^j ^\  si  fuera  cierto, 
como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro,  que  no  dá  ni  más  ni  menos 
garantía  á  la  deuda  interna  ó  externa  que  el  acreedor  esté 
en  Londres  ó  en  Buenos  Aires  ¿cómo  es,  Sr  Ministro,  que 
no  se  efectúa  ese  negocio  sin  necesidad  de  esta  ley? 

¿Por  qué  no  vienen  esos  capitalistas  ingleses  íí  colocar  su 
dinero  en  estos  fondos?  ¿Por  qué  nos  propone  entonces  el 
Gobierno  este  proyecto? 
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Si  el  Gobierno  no  queda  ni  mas  ni  menos  obligad O;  según 
la  palabra  del  señor  Ministro,  con  colocar  esta  deuda  en 
Londres  ó  en  Buenos  Aires,  ¿cómo  es  que  quiere  llevar  la 
deuda  á  Londres  si  es  lo  mismo  colocarla  aquí?  ¿Porqué  no 
hace  en  la  plaza  de  Buenos  Aires  esa  misma  operación  que 
quiere  hacer  en  Londres? 

Yo;  se&or,  especialmente  después  de  haber  hablado  el  señor 
Diputado  por  Santiago,  me  encuentro  débil  en  esta  cuestión, 
pero  hay  razones  tan  poderosas,  que  á  mi  juicio  militan  en 
contra  de  este  proyecto,  cual  es,  según  mi  modo  de  ver, 
este  uso  que  hace  el  gobierno  de  su  primer  crédito,  lleván- 
dolo á  los  mercados  extranjeros,  por  biiscar  garantías  á  su 
propio  crédito,  es  una  cosa  que  no  he  oído  explicar  al  señor 
Ministro.  ¿Por  qué  busca  el  Gobierno  una  garantía  á  su 
propio  crédito?  Y  yo  debía  reposar  en  la  intención  que 
tiene,  en  la  intención  de  poner  ochocientos  mil  duros  al 
servicio  de  la  deuda;  pero  ¿por  qué  busca  esta  garantía  en 
el  exterior?  ¿Se  cree  que  ha  de  haber  gobiernos  tan  inmo- 
rales, ó  que  han  de  estar  sujetos  á  las  vicisitudes  políticas 
y  económicas  de  nuestro  desgraciado  país,  y  que  no  ha  de 
haber  gobiernos  que  no  cumplan  con  el  servicio  de  la  deuda? 
Por  qué  cree  el  Sr.  Ministro  que  el  Gobierno  no  ha  de  cum- 
plir con  ese  compromiso?  Precisamente  el  Sr.  Ministro  co- 
noce mejor  que  nadie  el  crédito  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  en  el  exterior,  porque  hace  40  años  que  está  cumplien- 
do con  sus  compromisos.  Por  qué  cree  entonces  el  señor 
Ministro  que  los  gobiernos  que  vengan  han  de  tener  más 
despego  al  crédito  de  la  Nación  que  el  que  han  tenido  los 
gobiernos  anteriores? 

Señor,  yo  no  he  oido  una  sola  razón  que  me  convenza  de 
la  bondad  de  esta  medida  que  nos  propone  el  Gobierno,  de 
domiciliar  en  Londres  la  deuda  del  Estado. 

Sb.  Ministro  de  Hacienda. — Yo  le  pediría  permiso  á  la 
Cámara  para  dar  una  explicación,  porque  creo  que  no  puedo 
hablar  más. 

Es  simplemente  para  hacer  notar  cuan  útil  es  la  discusión 
de  este  asunto,  porque  cada  vez  que  se  habla  sobre  este  ne- 
gocio, me  convenzo  de  que  realmente  era  un  error  muy  gran- 
de querer  aplazar  esta  cuestión. 

Si    el  Gobierno   pretendiese   lo  que  el  Sr.   Diputado  ha 
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dicho,  yo  no  creo  que  podría  sostener  la  discusión  de  este 
asunto  ni  por  un  minuto.  El  Sr.  Diputado  ha  recordado  los 
tratados  sobre  la  navegación  de  los  ríos.  Yo  no  entraré  en 
esas  apreciaciones,  porque  eso  no  viene  á  la  cuestión.  Los 
tratados  de  la  navegación  de  los  ríos  fueron  tratados  públi- 
cos con  las  naciones  extranjeras,  oponiéndoles  las  limitacio- 
nes que  se  crean  convenientes,  haciendo  uso  de  grandes  prin- 
cipios para  salvar  nuestra  soberanía;  pero  eso  no  viene  á  la 
cuestión.  ¿Qué  tiene  que  hacer  los  tratados  públicos  de 
Nación  á  Nación  con  una  ley  con  la  cual  decimos;  yo  me 
obligo  á  pagar  tal  cantidad  con  tal  que  verifique  tal  opera- 
ción? 

Sr.  Mármol. — Perdone  el  Sr.  Ministro  que  le  interrumpa. 
Yo  no  he  dicho  que  una  cosa  sea  lo  mismo  que  la  otra;  yo 
he  dicho  que  el  Gobierno  en  este  caso  busca  la  garantía  de 
8u  propio  crédito  como  se  buscó  en  esos  tratados  las  garan- 
tías de  los  principios. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda. — Yo  voy  á  probar  que  la  pa- 
ridad que  hace  el  Sr.  Diputado  me  ha  revelado  otro  argu- 
mento en  favor  del  proyecto.  El  Sr.  Diputado  creyendo 
que  era  lo  mismo  el  tratado  de  navegación  de  los  ríos  en 
cuanto  tendía  á  garantir  los  principios,  se  opuso  al  proyecto; 
pero  no  se  trataba  de  eso.  El  Gobierno  no  pretende  garan- 
tir su  crédito  por  medio  de  esta  ley.  La  garantía  del  cré- 
dito público,  emana  de  una  sola  cosa,  del  cumplimiento  exac- 
to del  pago  de  la  amortización  y  de  la  renta,  ahí  esta  la 
garantía.  Así  que  el  hecho  de  llevar  el  crédito  fuera  del 
país,  significa  lo  siguiente:  el  Gobierno  cree  qne  cuando  la 
obligación  es  en  favor  de  los  habitantes  del  Estado,  puede 
eludirse,  pero  cuando  sea  en  favor  de  los  habitantes  del  ex- 
terior, nosotros  creemos  que  no  se  puede  eludir  de  ninguna 
manera.  Por  consiguiente,  no  hay  paridad  ni  aún  en  el  es- 
píritu que  el  Sr.  Diputado  le  ha  atribuido  á  la  idea  nuestra. 

Ahora,  señor,  contestaré  á  un  argumento  que  ha  hecho  el 
Sr.  Diputado  que  parece  ha  tenido  eco  en  la  Cámara.  El  señor 
Diputado  ha  dicho  que  aquí  tenemos  bastante  dinero. 

Sr.  Gorostiaga. — Yo  he  aplicado  la  proposición  del  señor 
Ministro,  es  decir  que  la  riqueza  no  es  dinero. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda. — No  sé  si  es  del  todo  exacto 
lo  que  dice  el  Sr.  Diputado;   pero   es  de   la  más  grande  in- 
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conveniencia  decir  esas  cosas.  Yo  también  me  podría  per- 
mitir decir  otras,  pero  no  las  digo  porque  no  quiero  sacar  la 
cuestión  de  los  términos  de  la  razón.  Bien,  el  Sr.  Diputado 
decía,  que  si  fuera  posible  que  vinieran  10  millones^  tendrían 
que  volverse  á  ir  por  el  próximo  paquete  porque  no  encon- 
traría colocación  en  el  país.  Es  decir,  que  el  Sr.  Diputado 
cree  que  van  á  venir  los  diez  millones  de  duros;  pero  eso  es 
una  proposición  que  no  se  puede  sostener.  Ko  van  á  venir 
los  10  millones  de  duros;  lo  que  va  á  venir  es  lo  que  va  á 
traer  el  comercio  para  hacer  operaciones  de  cambios,  es  de- 
cir, valores  que  representen  los  capitales,  pero  no  las  onzas 
de  oro.  Las  onzas  de  oro  van  á  venir  por  otros  principios. 
¿Quién  no  sabe  que  todo  país  tiene  tantas  onzas  de  oro  cuan- 
tas son  necesarias  para  sus  transacciones?  Por  consiguiente, 
ba  de  venir  tanto  oro  cuanto  se  necesite  para  las  transaccio- 
nes mercantiles. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  creencia  de  que  el  Banco  tiene  tan- 
tos millones  sin  colocación,  no  es  exacto.  Esto  ya  se  le  ha 
demostrado  al  Sr.  Fragueiro  en  el  Senado  y  no  pudo  menos 
de  confesarlo.  Hay  gente  que  deposita  su  dinero  en  el  Ban- 
co, porque  con  10,  recibe  12  disponibles  á  la  vista;  pero  yo 
les  preguntaría  á  todos  los  depositarios  del  Banco  á  cómo 
comprarían  los  fondos  públicos.  Los  comprarían  al  40  ó  al 
30  cuando  más,  porque  el  capital  vale  lo  que  verdadera- 
mente produce.  Así  es  que,  desde  que  el  Gobierno  dice  que  \ 
va  á  pagar  al  6  **/,,,  es  claro  que  los  fondos  no  han  de  valer 
más  de  50.  Pero  no  pasa  así  en  Londres,  donde  el  interés 
del  dinero  es  mucho  menor.  El  país  no  tiene  capitales;  hay 
muchos  hechos  que  lo  prueban.  No  se  trata  tampoco  de  la 
Nación,  se  trata  de  Buenos  Aires,  puesto  que  aquí  van  á 
venir  los  documentos  de  crédito.  La  Provincia  de  Buenos 
Aires  no  tuvo  dinero  para  tomar  los  fondos  públicos  de  la 
Provincia.  El  Gobierno  se  empeñó  con  sus  amigos  y  no  lo 
pudo  conseguir  porque  no  había  capitales  para  emplearlos 
en  eso.  Dospués  hemos  tenido  el  camino  de  fierro  del  Oeste, 
obra  del  patriotismo,  dos  millones  de  acciones  únicamente 
porque  nada  más  se  pudo  reunir.  En  fin,  no  hay  un  sólo  ca- 
pitalista en  Buenos  Aires,  que  aunque  tenga  la  certeza  de 
que  se  paga  la  renta  y  la  amortización  con  la  mayor  regula-  Y 
ridad,  invierta  su  capital  en  la  compra  de  fondos  públicos, 
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ninguno;  buscan  otro  género  de  colocación  más  productiva^ 
razón  por  la  cual  hay  que  acudir  á  otros  mercados  donde 
los  capitales  no  produzcan  tanto  como  en  el  país. 

Sr.  Mármol. — El  Sr.  Ministro  cree  entonces  que  no  ven- 
drá dinero  a  comprar  los  fondos  públicos,  sino  que  vendrán 
por  ejemplo  las  mercaderías,  que  serán  pagadas  en  fondos 
públicos? 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.— Yo  creo  que  todos  estos 
fondos  públicos  no  pertenecen  al  comercio  de  Buenos  Aires, 
sino  que  es  pertenencia  del  comercio  extranjero.  Así  es  que 
con  estos  fondos  se  va  á  pagar  la  mayor  parte  de  lo  que  el 
Gobierno  Argentino  debe  al  comercio  extranjero.  La  casa 
de  Bemberg,  por  ejemplo,  debe  un  millón  de  estos  fondos,  y 
ésta  paga  á  un  comisionista  en  Londres  á  quien  debe  remi- 
tirle estos  fondos  para  negociarlos.  Así  es  que  esta  opera- 
ción no  tiene  otro  objeto  que  colocar  a  los  deudores  argen- 
tinos en  situación  de  que  sus  papeles  sean  tomados  por  los 
acreedores  extranjeros  a  más  alto  precio,  puesto  que  los  fon- 
dos van  á  ser  pagados  en  Londres. 

Decía  el  Sr.  Diputado,  que  ¿por  qué  no  propendemos  á 
que  los  capitales  de  Londres  vengan  aquí  á  invertirse  en  es- 
tos fondos?  Por  la  razón  muy  clara  de  que  cada  capitalista 
quiere  vivir  con  sus  capitales  y  no  quiere  de  ninguna  mane- 
\/  ra  que  sus  capitales  vayan  á  domiciliarse  á  otra  parte.  Por 
ejemplo:  el  interés  del  dinero  aquí  es  el  1  \  y  en  el  Rosario 
vale  el  2  \^  ¿por  qué  los  capitalistas  de  Buenos  Aires  no 
mandan  sus  capitales  al  Rosario?  Porque  no  quieren  des- 
prenderse de  su  capital.  En  Londres  el  interés  vale  2  y  aquí 
12,  y,  sin  embargo,  los  ingleses  no  quiei*en  mandar  aquí  sus 
capitales.  Además,  aquellos  hombres  no  entienden  nuestros 
negocios  sino  con  las  formalidades  que  tienen  allí;  fuera  de 
eso,  no  quieren  nada.  Por  consiguiente,  es  preciso  ir  allí. 

Sr.  Mármol. — Francamente  no  puedo  comprender  la  idea 
en  la  exposición  que  acompaña  al  proyecto  el  Gobierno.  La 
carta  del  Sr.  Barón  de  Mauá  dice  terminantemente  que  la 
única  ventaja  que  se  reportará,  es  que  vendrán  los  millones: 
mientras  que  la  ventaja  que  se  reportará,  según  la  opinión 
del  Sr.  Ministro,  es  que  vendrán  las  mercaderías. 

Yo  no  puedo  comprender  francamente  que  los  fabricantes 
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de  £uropa  quieran  mandar  sus  mercaderías  para  que  en  pago 
de  sus  cuentas  se  les  den  fondos  públicos. 

Sr.  Gorostiaga. — Antes  de  continuar  en  este  debate  tan 
importante,  deseo  hacer  una  súplica  amistosa  al  Sr.  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  y  de  Hacienda,  para  dejar  bien 
regladas  nuestras  relaciones  en  esta  discusión. 

Si  combato  el  proyecto  presentado  por  el  P.  E,  para  domi- 
ciliar nuestra  deuda  nacional  en  el  extranjero,  declaro,  señor 
Presidente,  que  lo  hago  con  toda  sinceridad  y  buena  fe;  por- 
que tengo  el  profundo  convencimiento  de  que  si  esta  dispo- 
sición fuese  sancionada  por  el  Congreso,  ella  traería  males  y 
perjuicios  á  nuestro  país.  Ninguno  de  los  que  combatimos 
este  proyecto,  señor,  lo  hacemos  porque  sea  presentado  ó 
sostenido  por  el  Gobierno;  asi  como  creo  también  que  nin- 
¿^uno  de  los  señores  diputados  que  defiendan  este  proyecto, 
lo  hacen  precisamente  porque  el  Gobierno  lo  haya  presentado, 
ó  por  que  el  Gobierno  lo  defienda.  La  Cámara  sabe  muy  bien, 
y  el  Sr.  Ministro  también  lo  sabe,  que  yo  he  luchado  calurosa- 
mente en  este  lugar  muchas  veces  al  lado  del  Gobierno:  y 
creo,  Sr.  Presidente,  que  en  esta  Cámara  ni  hay  oposición 
facciosa,  ni  adhesión  servil.  Esta  Cámara  se  compone  de  Di- 
putados independientes,  que  tienen  el  coraje  de  sus  opinio- 
nes y  que  vienen  á  cumplir  con  su  deber  con  lealtad  por  más 
desagradable  que  sea. 

Con  esta  declaración  le  ruego  al  Sr.  Ministro  que  tenga  la 
bondad  de  contestar  en  adelante  á  mis  argumentos  sin  tergi- 
versarlos, dándose  cuenta  de  ellos  y  no  atribuyéndome  pala- 
bras que  yo  no  he  pronunciado. 

Entre  ahora  en  la  materia. 

Se  ha  recordado  en  la  sesión  de  ayer  que  el  Sr.  Barón  de 
Mauá  era  el  autor  del  pensamiento  formulado  en  este  pro- 
3'ecto,  de  acuerdo  con  el  P.  E. ;  se  ha  recordado  también  que 
la  nota  ó  carta  en  que  este  pensamiento  era  desarrollado, 
fué  publicada  en  el  periódico  oficial  como  exposición  de  los 
motivos  de  esta  ley. 

Ayer  también  esta  Cámara  ha  tenido  conocimiento  que  el 
mismo  Sr.  Barón  de  Mauá  será  quien  se  encarga  de  pagar  la 
amortización  é  intereses  de  la  deuda,  segim  los  términos  del 
proyecto  del  contrato  que  nos  ha  hecho  conocer  el  Sr.  Mi- 
nistro. 
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Yo  no  puedo  ni  debo  formar  cargos  al  Gobierno  por  que 
haya  aceptado  el  pensamiento  de  un  distinguido  economista 
como  es  el  Sr.  Barón  de  Mauá,  como  un  proyecto  convenien- 
te á  los  intereses  del  país;  pero  recordaré,  Sr.  Presidente, 
que  el  Barón  de  Mauá  es  uno  de  los  más  fuertes  acreedores 
del  Estado:  recordaré  que  el  Sr.  Barón  de  Mauá  es  uno  de 
los  más  fuertes  tenedores  de  fondos  públicos . . .  me  parece 
que  la  prudencia  aconseja  mirar  con  cautela  el  consejo  del 
Sr.  Barón  de  Mauá. 

Yo  estoy  seguro,  Sr.  Presidente,  que  el  Sr.  Barón  de  Mauá, 
que  ocupa  un  distinguido  puesto  en  el  parlamento  de  su  país, 
no  se  habría  atrevido  á  presentar  un  proyecto  semejante,  no 
se  habría  atrevido  á  llevar  á  las  Cámaras  Brasileras  un  pro- 
yecto de  ley  aconsejando  llevar  al  extranjero  la  deuda  inte- 
rior de  aquel  país.  Y  me  permitiré  recordar  en  este  momen- 
to, que  el  mismo  Sr.  Barón  de  Mauá,  que  tan  enérgicamente 
combatió  en  las  Cámaras  de  su  país  el  pensamiento  de  fun- 
dar los  Bancos  llamados  libres  con  garantía  de  los  fondos 
públicos,  creyó  deber  aconsejar  su  establecimiento  entre 
nosotros.  Era,  pues,  de  sospecharse,  señor,  que  el  Barón  de 
Mauá,  que  no  tenía  el  deber  de  preocuparse  de  los  intereses 
permanentes  y  bien  entendidos  de  nuestro  país,  se  preocu- 
pase al  aconsejar  esta  medida,  más  de  sus  intereses  persona- 
les que  de  los  nuestros,  Pero  vengamos  al  contrato  ó  pro- 
yecto de  contrato  de  que  nos  ha  dado  cuenta  el  Sr.  Ministro. 

Por  ese  proyecto  de  contrato,  el  señor  Barón  de  Mauá,  se 
encargará  de  hacer  la  amortización  y  el  pago  de  los  intere- 
ses de  todos  los  fondos  públicos  que  quieran  transportarse  á 
la  plaza  de  Londres,  bajo  las  condiciones  que  allí  se  esta- 
blecen. Mientras  tanto,  por  un  artículo  que  hemos  sancio- 
nado recien  antes  de  ayer,  en  este  mismo  proyecto  de  ley, 
y  por  las  leyes  que  han  reconocido  y  mandado  pagar  la  deu- 
da, se  dice  que  la  amortización  se  hará  cada  tres  meses. 
Además,  por  ese  proyecto  de  contrato  el  Gobierno  se  com- 
promete á  enviar  cada  15  días  las  cantidades  correspon- 
dientes á  los  intereses  y  á  la  amortización  de  los  fondos 
que  se  domiciliasen  en  Londres  cuando  por  las  leyes  que 
han  mandado  pagar  la  deuda,  fija  el  término  de  tres  meses. 
Por  un  proyecto  de  contrato,  se  dice  también  que  el  pago 
de   los   intereses   y  de  la  amortización   se  hará  cada   seis 
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meses,  mientras  que  por  el  articulo  que  hemos  sancionado 
el  otro  día,  sobre  el  cual  llamé  la  atención  del  señor  Ministro, 
86  ha  determinado  que  la  amortización  de  los  7  millones  de 
fondos  públicos,  se  harán  á  licitación  pública. 

Veamos  ahora  cómo  se  vá  á  hacer  esta  amortización,  una 
vez  transportados  estos  fondos  á  la  plaza  de  Londres,  si  el 
íieñor  Barón  de  Mauá  fuera  encargado  de  hacer  esta  amorti- 
zación. 

Yo  no  juzgo  mal  del  señor  Barón  de  Mauá,  ni  puedo  atri- 
buirle actos  que  puede  ser  que  esté  muy  distante  de  come- 
terlos; pero  legislador  de  mi  país,  para  juzgar  dt5  una  medida 
de  tanta  trascendencia,  tócame  en  estos  momentos  ponerme 
en  los  casos  posibles.  Y  yo  digo  entonces:  el  señor  Barón 
de  Mauá,  uno  de  los  más  fuertes  tenedores  de  los  fondos 
públicos  domiciliados  en  nota,  será  el  encargado  de  la  lici-  j 
tación,  será  el  postor,  será  el  rematador  de  ellos.  ¿Qué  que- 
da entonces  de  la  disposición  que  sancionamos  ayer,  ponien- 
do el  crédito  público  nacional  bajo  la  salvaguardia  del 
Congreso,  del  seno  del  cual  se  dispuso  que  se  nombraría  un 
Senador  y  dos  Diputados,  para  hacerse  cargo  de  esa  admi- 
nistración, que  quedaría,  cuando  el  principal  interesado  en 
los  fondos  públicos  fuese  el  mismo  encargado  por  el  Gobier- 
no para  hacer  la  licitación  ?  ¿  Qué  sucedería  entonces,  se- 
ñor ?  Lo  que  todo  el  mundo  provee ;  que  esos  fondos  ten- 
drían un  precio  artificial,  un  precio  do  especulación,  y  que 
el  Gobierno  mandaría  allí  las  cantidades  necesarias  para 
amortizar  los  fondos  públicos,  cuando  no  se  habría  amorti- 
zado la  mitad,  ni  la  cuarta  parte  quizá  de  lo  que  debiera 
verdaderamente  amortizarse. 

Cuando  se  trata  de  negocios  tan  importantes  como  este, 
señor  Presidente,  3'^o  me  considero  aquí,  con  toda  la  libertad 
necesaria  y  me  parece  que  no  debo  omitir  argumento  nin- 
guno que  á  mi  juicio  sea  tendente  á  ilustrar  á  la  Cámara 
á  fin  de  que  rechace  ese  artículo.  Ha  llegado  á  mi  conoci- 
miento, quo  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
sabiendo  que  los  fondos  que  se  capitalizaron  de  los  intere- 
ses vencidos  de  la  deuda  contraída  en  Londres,  cuando  se 
celebró  el  arreglo  último  con  los  acreedores,  el  Gobierno  de 
la  Provincia,  que  se  reservó  el  derecho  de  mandar  hacer 
amortizaciones  extraordinarias  de  estos  fondos,  había  hecho 
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dos  ó  tres  remesas;  pero  como  los  encargados  de  la  amorti- 
zación eran  los  mismos  tenedores  de  esos  fondos  ¿qué  re- 
sultó? Que  esos  fondos  propiamente  no  se  cotizaban  en  el 
mercado,  síd  embargo  de  que  mensual  mente  se  amortizaban; 
pero  como  mensualmente  se  les  daba  un  precio  que  no  te- 
nían, el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  sabedor  de  esto,  hizo  per- 
fectamente bien  en  decir:  no  mando  más  amortizaciones 
extraordinarias. 

El  señor  Ministro  nos  decía  ayer :  si  este  artículo  no  se 
sanciona,  tenemos  la  ruina  de  todos  los  acreedores;  si  este 
artículo  no  se  sanciona,  mil  familias  quedan  en  la  orfandad. 
Espliquémosnos  sobre  este  punto. 

Todos  reconocen  como  á  los  primeros  tenedores  de  fondos 
públicos,  como  á  los  primeros  acreedores  de  la  Nación,  al 
mismo  señor  Barón  de  Mauá  y  al  señor  Buschental^  que  son 
quiza  tenedores  de  3  millones  de  fondos  públicos. 

Si  el  Congreso  manda  pagar  estos  fondos  públicos  emiti- 
dos por  el  Gobierno  de  la  Confederación  durante  la  Presi- 
dencia del  Dr.  Derqui,  yo  le  preguntaría  á  los  mismos  tene- 
dores de  esos  fondos,  si  se  creen  perjudicados  porque  hoy 
deba  de  ser  el  nuevo  Gobierno  Nacional  quien  responda  de 
ellos,  ó  si  les  ofrecía  mayor  garantía  un  gobierno  inmoral 
que  marchaba  á  la  bancarrota  como  el  Gobierno  del  Paraná. 

Esto  está  al  alcance  de  cualquiera.  El  señor  Barón  de 
Mauá  ni  el  señor  Buschental  pueden  decirnos  que  se  arrui- 
nen si  no  amortizamos  la  deuda  en  Londres,  porque  no  ha- 
bían de  estar  más  bonificados  con  la  garantía  del  Gobierno 
de  la  Confederación  que  con  la  garantía  que  les  ofrece  el 
nuevo  orden  de  cosas. 

Vengamos  ahora  á  los  otros  acreedores.  Los  otros  acree- 
dores, por  leyes  del  Congreso,  se  les  ha  mandado  pagar 
sus   créditos  con   el   interés  del  1  % . 

Yo  pregunto:  ¿cree  el  señor  Ministro  que  el  Gobierno 
Argentino  no  ha  pagado  todo  lo  que  debía,  ó  menos  de 
lo  que  podía?  No,  señor;  hemos  pagado  lo  que  debíamos 
pagar;  hemos  pagado  quizá  más  de  lo  que  debíamos  y  po- 
díamos pagar.  Entonces  ¿  qué  perjuicio  se  les  irroga  á  esos 
acreedores  ?  ¿  Cómo  el  Congreso  con  sus  leyes  puede  arrui- 
nar á  ningún  acreedor  cuando  les  ha  dado  todo  lo  que  de- 
bía darles  ? 
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Si  en  concepto  del  Gobierno  estos  acreedores  no  están 
pagados,  entonces  el  Gobierno  en  vez  de  traernos  este  pro- 
yecto —  proyecto  que  podrá  bonifícar  á  los  acreedores,  pero 
comprometiendo  los  intereses  caros  de  nuestro  país — debía 
más  bien  traernos  otro  proyecto  de  \ey^  para  darles  fondos 
públicos,  no  con  6  ®/„  de  interés,  sino  con  12  **/,,  lo  que  quie- 
ra, porque  todo  es  más  barato,  señor,  que  domiciliar  la  deu- 
da interior  en  el  extranjero.  Puede  el  Gobierno  trememos  un 
proyecto  de  ley  para  imponer  contribuciones  sobre  toda  la 
República  para  pagar  más  á  todos  los  acreedores,  porque 
todavia  no  están  bien  pagos;  pero  esto  no  lo  puede  hacer 
el  Gobierno,  señor. 

Ayer  se  recordaba  el  ejemplo  del  Gobierno  del  Perú  cuan- 
do trató  de  convertir  su  deuda  interior  en  extranjera;  pero 
no  se  dijo  cuáles  eran  los  resultados  de  esa  operación. 

Yo  voy  á  permitirme  leer  á  la  Cámara  lo  que  á  este  res- 
pecto dice  el  «Anuario  de  ambos  Mundos»,  que  dando  cuen- 
ta del  resultado  de  esa  operación,  dice  estas  palabras,  (leyó 
dos  ó  tres  párrafos).  Ante  este  ejemplo,  nosotros  ¿caeríamos 
en  la  misma  falta  que  cometió  el  Perú,  falta  señor,  que  cuan- 
do es  cometida  por  el  Gobierno  en  materia  de  crédito,  es  la 
falta  más  cara  y  más  irreparable,  porque  alcanza  muchísi- 
mas generaciones?  Por  consecuencia,  señor,  ese  ejemplo  que 
se  ha  citado  aconseja  indudablemente  no  autorizar  al  Go- 
bierno en  el  extranjero. 

Esta  proposición,  señor  Presidente,  tengo  conocimiento 
de  que  ha  sido  hecha  por  el  señor  Barón  de  Mauá  al  Gobier- 
no de  Montevideo,  que  tanto  depende  de  él  en  estos  momen- 
tos, porque  está  dependiente  de  sus  recursos.  Sin  embargo, 
ese  Gobierno  ha  tenido  fuerzas  para  rechazar  semejante  pro- 
posición. En  vez  de  esto,  señor,  ya  que  todos  los  días  esta- 
mos tomando  por  modelo  los  Estados  Unidos,  ¿por  qué  no 
seguimos  el  ejemplo  de  lo  que  hicieron  los  Estados  Unidos 
en  1790,  cuando  Hamilton  proponía  la  consolidación  de  toda 
la  deuda?  Entonces  los  Estados  Unidos  tenían  más  rentas 
que  las  que  tiene  hoy  la  República  Argentina,  y  su  deuda 
ascendía  á  60  millones  y  pico,  y  sin  embargo,  á  ningún  pa- 
triota norte-americano  se  le  ocurrió  domiciliar  su  deuda  en 
el  extranjero. 

A  este  respecto,  yo  voy  á  permitirme  leer  á  la  Cámara  las 
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palabras  que  uno  de  los  Presidentes  de  la  Unión  dirigía  al 
Congreso  cuando  daba  cuenta  de  la  extinción  completa  de 
la  deuda  por  medio  de  la  amortización.  Una  vez  establecido 
el  Gobierno  con  el  sistema  de  las  economías,  que  es  el  pri- 
mer talento  de  los  hombres  de  estado,  consiguió,  no  sólo  que 
sus  rentas  equilibrasen  sus  gastos,  sino  que  sus  rentas  su- 
perasen en  mucho.  Así  fué  que  en  pocos  años,  el  G-obierno 
de  los  Estados  Unidos  dio  el  único  ejemplo  en  el  mundo,  de 
un  gobierno  que  había  extinguido  completamente  su  deuda 
por  medio  de  la  amortización.  En  esas  circunstancias,  en  el 
mensaje  que  dirigía  al  Congreso  el  Presidente  Bamburen, 
decía  estas  palabras  (leyó), 

Y  concluyó  con  estas  palabras  sobre  las  cuales  llamo  la 
atención  de  la  Cámara  (leyó).  Este  es  el  ejemplo  que  yo  pro- 
pongo á  la  Cámara  que  imitemos,  rechazando  el  artículo  en 
discusión. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  A  pesar  de  que  el  señor 
Diputado  por  Córdoba  había  pedido  la  palabra  yo  la  he  so- 
licitado únicamente  para  contestar  algo  respecto  de  la  invi- 
tación que  ha  hecho  el  señor  Diputado  que  deja  la  palabra, 
reservándose  para  más  tarde  tratar  del  fondo  del  asunto. 

Yo  creo  que  hablar  de  libertad  en  las  Cámaras  y  en  los 
poderes  públicos  en  estos  momentos  en  la  República  Argen- 
tina, es  ponerse  á  hablar  de  la  existoncia  del  sol,  porque  son 
cosas  que  están  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo;  no  hay 
ni  siquiera  necesidad  de  hablar  de  eso.  El  Gobierno  no  sola- 
mente reconoce  y  acata  la  soberanía  del  Congreso,  sino  que 
ha  dicho  ayer  quo  venia  á  buscar  en  sus  luces  la  inspiración 
de  las  ideas  que  ha  de  emplear  en  hacer  el  bien  del  país.  Yo 
puedo  declararle  francamente  al  Sr.  Diputado  que  todo  lo 
que  digo  es  lo  que  tengo  en  el  fondo  de  ini  alma.  Así  es  que 
su  discurso,  lejos  de  inferirle  ninguna  ofensa  al  Gobierno, 
ve  con  gusto  que  se  diga  cuanto  hay  que  decir  respecto  del 
proyecto  que  ha  presentado  á  la  consideración  del  Congreso. 
Por  consiguiente,  el  Gobierno  no  puede  menos  que  celebrar 
que  el  Sr.  Diputado  se  haya  tomado  el  trabajo  de  presentar 
á  la  consideración  de  la  Cámara  todas  las  razones  que  hay 
en  contra  de  la  idea  que  encierra  el  proyecto  que  ha  presen- 
tado á  la  deliberación  del  Congreso. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  recomendación  que  me  ha  hecho  el 
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Sr.  Diputado  de  que  no  le  tergiverse  sus  palabras,  el  Sr.  Di- 
putado sabe  muy  bien  que  es  materialmente  imposible,  cuan- 
do se  escuchan  largos  discursos  presentándose  argumentos 
tan  delicados  y  de  tan  distinta  naturaleza,  que  al  contestarse 
se  guarde  la  más  perfecta  exactitud;  pero  yo  le  he  dado  una 
prueba  al  Sr.  Diputado,  la  más  concluyente,  de  la  sinceridad 
de  las  ideas  que  le  atribuía  para  rebatirlas.  Además,  yo  le  he 
permitido  sin  resistirme  que  me  hiciera  todas  las  preguntas 
que  quisiera  y  que  se  me  interrumpiera  minuto  por  minuto. 

He  dejado  también  que  se  me  rectificaran  todas  las  ideas 
que  yo  combatía,  y  recién  cuando  estaban  establecidas  las 
ideas  he  empezado  á  combatirlas. 

Por  consiguiente,  creo  que  es  injusto  é  infundado  el  re- 
proche que  hasta  cierto  punto  revela  las  palabras  del  señor 
Dipntado,  cuando  3'^o  no  haga  tergiversaciones;  pero  debo 
decirle,  sin  embargo,  al  Sr.  Diputado,  que  si  mi  memoria  me 
es  infiel,  que  si  hago  referencias  inexactas,  le  queda  la  más 
completa  libertad  para  que,  apoyado  en  el  derecho  que  el 
reglamento  le  acuerda  para  interrumpir,  me  haga  notar  las 
diferencias  en  que  incurra. 

Yo  no  vengo  aquí,  señor,  sino  á  discutir  sinceramente,  y 
tomaré  lo  que  los  señores  Diputados  digan  para  contestarles 
con  la  misma  sinceridad.  Creo,  pues,  que  ahora  estamos  en 
la  cuestión,  y  yo  me  felicito  de  tener  ocasión  de  combatir 
las  ideas  que  ha  emitido  el  Sr.  Diputado. 

Sr.  Zavalía. — ^No  necesito,  Sr.  Presidente,  apelar  á  la 
sinceridad  ni  á  la  buena  fé  para  fundar  mi  opinión  sobre 
este  proyecto.  Tranquilo  en  mi  conciencia,  aunque  con  la  ti- 
midez que  infunde  la  insuficiencia,  voy  á  decir  las  razones 
por  las  cuales  estoy  por  el  proyecto.  No  lo  habría  hecho 
porque  el  Sr.  Ministro  ha  dejado  poco  que  decir,  sino  fuera 
que  el  Sr.  Diputado  por  Santiago  me  obliga  á  hacerlo. 

El  Sr.  Diputado  principió  su  discurso  haciendo  un  repro- 
che poco  generoso  al  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  diciendo  que  había  esperado  en  vano  que  hubiese 
fundado  ese  artículo. 

Es  nuevo  para  mí,  Sr.  Presidente,  que  haya  necesidad  de 
fundar  artículo  por  artículo  de  un  proyecto;  y  yo  por  mi 
parte  creía  haber  cumplido  con  mi  deber  de  miembro  infor- 
mante informando  sobre  el  proyecto  en  general. 
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Parece  que  el  Sr.  Diputado  por  Santiago  no  hubiese  me- 
dido bien  sus  fuerzas  y  que  hubiese  necesitado  conocer  el 
arma  de  su  adversario.  Hecha  esta  declaración^  voy  á  entrar 
al  punto  en  cuestión. 

El  brillante  discurso  del  Sr.  Diputado  por  Santiago  pro- 
nunciado ayer,  ha  sido  resumido  por  el  Sr.  Ministro  en  dos 
grandes  argumentos.  El  primero,  Sr.  Presidente,  que  vamos 
á  convertir  nuestra  deuda  interna  en  extranjera  y  á  domici- 
liarla en  el  extranjero;  que  vamos  á  acarrear  á  la  Nación  los 
peligros  que  pueden  sobrevenir  de  comprometernos  con  el 
extranjero,  peligros  que  pueden  amagar  nuestra  indepen- 
dencia. 

Y  á  propósito  de  esto,  el  Sr.  Diputado  ha  traído  los  ejem- 
plos de  Méjico  y   la  manifestación  hecha  por  Gran  Bretaña. 

El  segundo  argumento,  es  que  sería  muy  inconveniente 
domiciliar  la  deuda  en  el  extranjero;  que  no  conocemos  á 
punto  fijo  la  suma  á  que  asciende  nuestras  rentas,  y  desde 
que  hemos  sancionado  nuestro  presupuesto  en  déficit,  de 
donde  deduce  el  Sr.  Diputado  que  resulta  un  peligro  muy 
eminente. 

El  primer  argumento  ha  sido  contestado  perfectamente  de 

una  manera  victoriosa  por  el  Sr.  Ministro,  demostrando  que 

ya  sea  deuda  extranjera  ó  deuda  interior  la  obligación  es  la 

misma,  porque  lo  mismo  es  que  se  deba  en  Buenos  Aires  ó 

y      en  Londres  para  ante  el  honor  y  el  derecho. 

Respecto  al  peligro  de  las  intervenciones  ó  á  los  amagos 
de  las  potencias  extranjeras,  son  tan  remotos  los  que  pro- 
vengan por  falta  de  cumplimiento  de  obligaciones  internas 
como  los  que  provengan  por  falta  de  cumplimiento  por  obli- 
gaciones externas. 

Respecto  al  segundo  punto,  se  ha  contestado  también  ne- 
gando la  suposición  de  que  alguna  vez  pueda  faltarle  á  la 
Nación  las  rentas  necesarias  para  el  servicio  de  sus  deudas. 
Se  le  ha  contestado  también  con  mucha  propiedad  al  seiLor 
Diputado  sobre  este  punto  diciéndole  que  era  un  malísimo 
modo  de  manifestar  su  celo  por  la  fundación  del  crédito  Na- 
cional, principiando  por  negar  que  tuviésemos  rentas  sufi- 
cientes para  llenar  nuestras  obligaciones.  A  contestaciones 
tan  categóricas,  sólo  tengo  que  contestar  que  á  mi  juicio 
este  punto  está  fuera  de  discusión,  puesto  que  nadie  puede 
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dudar  que  los  reclamos  extranjeros  son  tan  peligrosos  por  la 
deuda  interna  como  por  la  deuda  externa.  El  Sr.  Diputado 
por  Buenos  Aires,  el  Sr.  Mármol,  tuvo  ayer  la  franqueza  de 
confesar  esto  mismo,  y  el  Sr.  Diputado  por  Santiago  ^o  lo 
ha  negado  tampoco. 

Quedan  desvanecidos,  pues,  todos  los  argumentos,  que  el 
Sr.  Diputado  por  Santiago  ha  opuesto  en  la  primera  parte 
de  su  discurso. 

Respecto  á  la  segunda  parte,  sólo  tengo  que  agregar  que 
seria  á  mi  juicio  poco  honroso  para  nuestro  país,  si  aceptára- 
mos por  motivo  determinante  para  el  rechazo  del  articulo  la 
razón  de  que  alguna  vez  puede  faltarle  rentas  á  la  Nación, 
rentas  para  llenar  sus  compromisos. 

El  Diputado  por  Santiago  nos  dice:  no  hagamos  extranjera 
nuestra  deuda,  porque  puede  ser  que  alguna  vez  nos  falten 
rentas  para  pagar;  pero  es  que  si  nos  fuéramos  á  guiar  por 
ese  principio,  tendríamos  que  decir:  ni  debamos  á  nadie, 
porque  alguna  vez  puede  faltarnos  dinero  para  pagar.  Pero 
es  que  eso  no  puede  ser,  porque  en  primer  lugar  ya  debemos 
mucho,  y  en  segundo  lugar,  es  materialmente  imposible  que 
se  realice  el  temor  de  que  nos  falten  rentas.  Por  consiguiente, 
ese  temor  no  puede  arredrarnos,  porque  la  suma  que  requiere 
el  servicio  de  nuestra  deuda  no  es  muy  cuantiosa.  Ante  todo, 
el  Sr.  Diputado  que  hacía  esta  objeción,  debía  recordar 
que  el  que  ha  abogado  tan  calurosamente  por  la  consolida- 
ción de  toda  la  deuda,  no  puede  dudar  de  las  futuras  rentas 
para  pagar  el  servicio  de  la  deuda;  el  que  ha  sostenido  que 
una  parte  de  los  capitales  argentinos  debían  ser  destinados 
al  servicio  de  la  deuda,  no  debia  temer  que  esa  partida  fal- 
tase. Es  una  partida  bien  pequeña  Sr.  Presidente,  son  seis- 
cientos mil  duros  que  no  alcanzan  á  la  undécima  parte  de 
nuestras  rentas.  Por  consiguiente,  ese  temor  sólo  pueden 
tenerlo  las  naciones  al  servicio  de  cuvas  deudas  se  destinan 
tal  vez  más  de  la  mitad  de  sus  rentas. 

Bien,  Sr.  Presidente,  para  que  no  falte  dinero  en  los  mo- 
mentos de  conflicto  es  que  es  preciso  fundar  el  crédito  y  á 
eso  provee  el  artículo  en  discusión. 

El  Sr.  Diputado  por  Buenos  Aires,  también  en  su  lucido 
discurso  saliendo  del  terreno  en  que  ha  entrado  el  8r.  Dipu- 
tado,  sólo  se  ha  limitado  á  preguntar  cuáles  son  las  con  ve- 
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niencias  que  reportará  el  país  con  la  realización  de  este 
pensamiento.  Yo,  Sr.  Presidente,  que  abrigo  la  convicción 
profunda  de  las  conveniencias  que  va  á  dar  al  país  este  pro- 
yecto, me  admiro  que  hombres  de  talento  como  el  Sr.  Di- 
putado, no  encuentre  las  conveniencias  de  esta  idea.  La 
conveniencia  que  vamos  á  reportar  Sr.  Presidente,  es  que 
vamos  á  tener  crédito,  porque  los  fondos  argentinos  van  á 
valer  necesariamente.  Si  se  le  preguntase  á  un  comerciante 
si  le  era  indiferente  que  se  descuente  á  la  par  en  plaza  ó  que 
valga  un  25  \  ¿cuál  sería  la  contestación?  Si  tenía  honor, 
no  podía  vacilar.  Si  se  le  preguntase  á  la  Nación  si  le  con- 
viene que  sus  fondos  públicos  valgan  un  25  \  ó  que  valgan 
á  la  par,  las  exijencias  del  honor  son  muy  altas  y  la  Nación 
no  podía  menos  que  contestar  que  hacía  todo  lo  posible 
porque  sus  promesas  de  pago  valiesen  oro.  Pero  esto  es  muy 
posible  señor  Presidente.  Los  fondos  públicos,  como  el  pa- 
pel moneda,  como  el  oro,  como  todos  los  valores,  están  suje- 
tos á  la  ley  inexorable  de  la  demanda. 

Según  esta  ley,  si  los  fondos  públicos  de  la  deuda  argentina 
han  de  circular  en  un  sólo  mercado,  han  de  valer  muy  poco, 
porque  entonces  serán  muy  abundantes  y  serán  muy  pocos 
los  que  lo  soliciten.  Además,  hay  muy  pocos  capitales  en  el 
país  para  emplear  en  esos  fondos. 

Es  muy  posible,  señor  Presidente,  que  los  tenedores  de 
fondos  públicos  lleven  sus  papeles  de  crédito  á  cotizarlos  en 
la  plaza  de  Londres.  Los  mismos  adversarios  del  artículo  lo 
han  confesado,  hablando  de  esos  reclamos  extranjeros  que 
sólo  pueden  tener  lugar  cuando  la  deuda  fuera  completa- 
mente desatendida. 

Bien,  señor  Presidente;  el  comercio  es  muy  sabio,  conoce 
perfectamente  cuáles  son  sus  verdaderas  conveniencias,  y  él 
sabrá  si  le  conviene  ó  no  llevar  los  fondos  públicos  á  Ingla- 
terra. Si  le  conviene  los  llevará,  y  si  no  le  conviene  no  los 
llevará.  Por  consecuencia,  la  Comisión  ha  creído  que  era 
muy  conveniente  la  adopción  de  esta  medida  á  fin  de  que 
los  fondos  tengan  valor  en  Europa  si  no  tienen  aquí. 

Estas  son  las  razones  que  tiene  la  Comisión  para  aconsejar 
á  la  Cámara  la  sanción  del  artículo  en  discusión. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  Decía  ayer,  señor  Presi- 
dente, que  había  un  hecho  innegable,  y  era  que  durante  40 
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años  el  Gobierno  inglés  no  había  reclamado  por  el  no  cum- 
plimiento del  pago  de  las  obligaciones  contraídas  por  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires. 

El  señor  Diputado  Mármol  y  el  señor  Diputado  por  San- 
tiago me  hicieron  vacilar  en  mi  creencia.  Ellos  decían  que 
tenian  conocimiento  de  una  nota  pasada  por  el  Ministro  In- 
glés á  la  Provincia  de  Buenos  Aires .... 

Sr.  Mármol.  —  No  fué  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires; 
fué  á  los  comisionados  ó  tenedores  de  fondos  para  que  se 
presentaran  al  Gobierno  reclamando  el  pago.  Entonces  el 
Gobierno  inglés  contestó  por  medio  de  su  Ministro:  que  es- 
tando preocupado  el  Gobierno  inglés  de  los  asuntos  de  Ori- 
mea^  no  podía  tomar  en  consideración  la  demanda  que  se  le 
hacia  hasta  después  de  concluida  la  guerra.  No  fué  nota  al 
Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires;  fué  una  nota 
pasada  á  esos  señores  comisionados  de  los  tenedores  de  fon- 
dos nuestros  en  Inglaterra. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  Me  alegro  mucho  haber  en- 
tendido mal;  pero  voy  adelante,  señor.  Como  uno  de  los  ar- 
gumentos principales,  se  decía  que  el  país  iba  á  correr  gran- 
des peligros,  porque  tenía  deudas  internas  y  que  iba  á  con- 
traer ahora  deudas  externas^  etc.,  etc.  Este  fué  indudable- 
mente el  argumento  que  dio  origen  á  todo  el  discurso  del 
señor  Diputado  por  Santiago.  Yo  deseo  que  la  Cámara  co- 
nozca los  pocos  antecedentes  que  he  podido  reunir  sobre  este 
asunto  de  ayer  á  hoy. 

El  empréstito  se  negociaba  en  Londres  antes  que  la  Gran 
Bretaña  hubiera  reconocido  la  Independencia  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Río  -de  la  Plata;  y  como  era  natural,  no 
estaba  aún  reconocida  la  personería  política  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires;  pero  le  convenía  á  sus  intereses  recono- 
cerla. Entonces  los  prestamistas  se  dirijieron  al  Gobierno 
inglés  preguntándole  qué  garantía  tendrían  para  el  caso  de 
este  empréstito.  El  Gobierno  inglés  contestó  que  él  no  ga- 
rantía un  empréstito  de  esta  naturaleza;  que  si  ellos  tenían 
confianza  y  querían  hacerlo,  que  lo  hicieran.  Yo  decía  ayer 
que  ésta  había  sido  la  doctrina  del  Gobierno  inglés  y  del  Go- 
bierno francés. 

Efectivamente:  hablando  después  con  personas  muy  com- 
petentes, me  han  confirmado  en  mi  creencia. 


v/ 
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El  Gobierno  inglés,  el  año  1848,  declaró  que  él  no  daría 
protección  á  los  subditos  británicos  que  hicieran  emprésti- 
tos exteriores.  Asi  es  que  desde  el  año  1824  hasta  el  año 
1841  que  vino  el  Sr.  Falco né,  á  quien  yo  conocí,  no  ha  ha- 
bido ninguna  reclamación  del  Gobierno  inglés.  Por  consi- 
guiente, yo  sabia  que  hasta  el  año  1841  en  que  se  celebró  un 
tratado  con  la  Gran  Bretaña,  no  había  sido  materia  de  cues- 
tión el  no  pago  de  los  fondos  del  empréstito  inglés.  Desde  el 
1847  hasta  el  1852,  tampoco,  porque  los  acreedores  se  habían 
conformado  á  recibir  los  diez  mil  pesos  fuertes  que  se  les  en- 
tregaba desde  el  año  1852.  Entonces  estaba  aquí  el  8r.  Gore 
que  al  poco  tiempo  se  le  devolvieron  sus  pasaportes,  y  desde 
entonces  no  hemos  tenido  agente  diplomático  de  la  Gran 
Bretaña.  Yo  he  estado  en  el  archivo  del  Ministerio  y  he  re- 
gistrado todos  los  antecedentes,  y  sólo  he  encontrado  dos 
carpetas  relativas  á  este  asunto,  carpetas  que  habían  sido 
confundidas  entre  infinidad  de  reclamos  contra  la  Provincia 

de  Buenos  Aires.  Después  vino   el  Sr reclamando, 

como  lo  acaba  de  decir  el  Sr.  Diputado  por  Buenos  Aires: 
pero  esa  era  una  reclamación  que  no  podía  tener  efecto  nin- 
guno porque  no  podía  hacer  nada  como  representante  de  los 
tenedores  de  bonos.  Después  de  eso,  quedó  encargado  el  se- 
ñor Párish  del  Consulado  general;  pero  nunca  reclamó,  á  nom- 
bre del  gobierno,  sino  que  pasó  una  nota  á  nombre  de  los 
comisionados.  En  ese  reclamo,  se  reclamaba  principalmente 
sobre  la  venta  de  las  tierras  públicas.  No  querían  que  se 
vendieran  las  tierras  públicas,  porque  decían  que  estaban 
afectadas  al  empréstito  inglés;  pero  al  año  siguiente,  se  reu- 
nieron los  tenedores  de  fondos  en  Londres  para  tomar  en 
consideración  la  propuesta  que  había  hecho  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  de  Buenos  Aires.  Entonces  vino  el  Sr.  Robert- 
son  como  representante  de  los  acreedores  del  empréstito  ma- 
nifestando su  asentimiento.  De  manera,  que  resulta  de  la 
manera  más  evidente,  que  el  Gobierno  inglés  no  ha  dirijido 
ningún  reclamo  durante  cuarenta  y  tantos  años  por  los  in- 
tereses y  la  amortización  de  la  deuda  inglesa.  Este  era  el 
hecho  que  quería  dejar  establecido. 

Ahora  más  tarde,  vendrán  los  antecedentes  á  la  secretaría 
para  que  todos  los  señores  Diputados  puedan  cerciorarse 
de  la  verdad  de  lo  que  he  dicho. 
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Así  es,  que  queda  establecido  lo  que  decía;  que  el  Gobierno 
de  Inglaterra  y  el  de  Francia,  lejos  de  dar  protección  á  los 
que  quisieron  contraer  empréstito  en  el  exterior,  se  la  haii 
negado  y  se  la  han  dado  á  los  que  han  querido  contraer  em- 
préstitos internos. 

Ahora,  respecto  á  la  cuestión  económica,  sobre  los  males 
que  puede  producir  al  comercio  esta  operación,  creo  que  lie 
dicho  lo  bastante,  y  no  creo  que  es  necesario  insistir  más 
sobre  eso,  porque  no  he  visto  que  se  haya  agregada  ninguna 
idea  nueva. 

Pero  el  señor  Diputado  por  Santiago,  trayendo  la  cues- 
tión al  terreno  á  que  realmente  se  debe  traer,  ha  dicho  que 
el  señor  Barón  de  Mauá.  principal  tenedor  de  fondos  públi- 
cos, es  quien  ha  traido  este  proyecto  aquí,  cuando  no  se 
había  atrevido  á  presentarlo  en  su  país,  por  que  allí  se  sa- 
bía muy  bien  lo  que  eso  significaba. 

Voy  á  hacer  la  traducción  de  esa  idea,  para  que  se  vea 
que  una  cosa  destruye  la  otra. 

El  señor  Barón  de  Mauá,  dueño  de  la  principal  parte  de 
la  deuda,  interesado  por  consiguiente  en  el  crédito,  está  tam- 
bién interesado  en  esta  operación.  Entonces  digo:  si  este 
pensamiento  es  útil  para  el  Barón  de  Mauá,  quiere  decir 
que  también  es  útil  para  los  acreedores.  Entonces  podemos 
ya  sentar  esta  proposición  que  está  fuera  de  controversias : 
este  pensamiento  tiende  á  favorecer  a  los  acreedores  de  la 
deuda  pública,  y  la  prueba  está  en  que  el  principal  acree- 
dor, se  dice  que  es  el  principal  interesado. 

Tenemos,  pues,  que  el  pensamiento  del  señor  Barón  de 
Mauá  viene  á  importar  una  ventaja  evidente  para  el  indivi- 
duo y  una  ventaja  evidente  para  el  país,  puesto  que  se  valo- 
riza el  crédito  de  la  Nación.  El  crédito  público,  señor,  repre- 
senta los  intereses  de  los  individuos  y  de  la  Nación.  Por 
consiguiente,  un  individuo  tenedor  de  fondos  públicos  no 
puede  ganar  síqó  haciendo  valorizar  el  crédito  público;  y 
ninguna  Nación  puede  ser  perjudicada  en  sus  intereses  por- 
que se  empleen  los  medios  necesarios  para  darle  valor  al 
crédito  público. 

Ahora  voy  á  otra  cosa .  El  señor  Diputado  por  Santiago 
nos  ha  dicho  que  aunque  este  pensamiento  había  producido 
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en  el  Perú  la  alza  de  los  fondos  públicos  que  se   cotizaban 
en  Londres  al  87  **/q,  bajaron  de  golpe  al  40  ^/^   . 

Sr.  Gorostiaga  (D.  B.). — Permítame  interrumpirlo.  Cuan- 
do se  hizo  la  conversión  de  la  deuda  interna  v  extema  del 
Perú,  la  deuda  externa  pasó  con  un  4  ^/^^ . .  . . 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  El  señor  Diputado  se  ha 
anticipado  á  la  explicación  que  iba  á  dar;  pero  ahora  me 
presenta  la  ocasión  de  contestarle.  En  dos  casos  el  crédito 
público  puede  ganar.  Poco  importa  que  el  crédito  pública 
del  Perú  haya  tenido  menos  precio  por  que  haya  hecho  esta 
operación,  ó  que  haya  bajado  de  86  pesos  á  40.  ¿Qué  quiere 
decir  esto  ?  ¿  Que  la  operación  es  mala  ? 

El  señor  Diputado  cuando  ha  invocado  los  antecedentes 
del  Perú,  cita  el  artículo  de  la  Revista  de  los  economistas 
y  parece  que  aceptara  las  ideas  que  ha  leído  en  ese  "artículo^ 
como  si  fueran  un  evangelio.  Por  consiguiente,  dice  que  la 
operación  es  ruinosa,  y  la  prueba  de  que  es  ruinosa,  es  que 
en  el  Perú  hizo  bajar  los  fondos  públicos  de  80  á  40  ^j^]  y 
al  mismo  tiempo  que  dice  que  la  operación  es  ruinosa,  noa 
ha  dicho  antes  que  debíamos  oponernos  á  este  asunto,  por 
que  el  señor  Barón  de  Mauá  vá  á  ganar  mucho.  Entonces 
el  señor  Barón  de  Mauá  no  puede  ganar  si  esta  operación  es 
ruinosa.  ¿  Cómo  es  que  el  señor  Barón  de  Mauá  vá  á  ganar 
tanto  si  esta  operación  es  ruinosa  ? 

Señor,  la  Cámara  no  puede  desconocer  que  es  lo  más  pe- 
ligroso este  modo  de  raciocinar  por  ejemplos  de  nuestros 
países,  porque  no  se  conocen  á  los  economistas  lo  bastante  y 
p  ^rque  no  se  pueden  encontrar  sino  diarios  truncos  de  la 
discusión  de  este  negocio  en  el  Perú;  pero  el  señor  Dipu- 
tado Mármol  dijo  una  cosa  que  me  ha  hecho  impresión:  es 
decir,  que  en  el  arreglo  de  la  deuda  del  Perú  había  habido 
fraude. 

Yo  le  v^oy  á  explicar  á  la  Cámara  cómo  fué  que  en  el  Perú 
produjo  esta  medida    resultados  ruinosos. 

El  Perú  tenía  una  deuda  considerable  y  no  tenía  como  pa- 
gar. Entonces  acudió  al  arbitrio  de  ofrecer  una  parte  del 
producto  de  las  rentas,  á  condición  de  pagarla  afuera.  En- 
tonces, á  los  acreedores  les  pareció  más  conveniente  ser  pa- 
gados en  Londres  por  menos  cantidad  porque  creían  estar 
más  garantidos;  pero    ya    estos    fondos    llevaban  en  sí  el 
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germen  de  un  deudor  insolvente  que  hacia  esta  operación 
fraudulenta  en  Londres.  Es  claro,  pues,  que  entonces  había 
de  producir  los  efectos  que  produjo,  es  decir,  la  deprecia- 
ción del  crédito;  pero  el  crédito  de  un  deudor  insolvente» 
que  se  había  declarado  él  mismo  insolvente,  no  puede  traer- 
se como  un  ejemplo  en  el  caso  que  tratamos.  El  Gobierno 
del  Perú,  por  razones  puramente  políticas,  suspendió  el 
pago  de  las  obligaciones  pendientes,  y  eso  fué  lo  que  vino 
á  darle  el  golpe  de  muerte  al  crédito  del  Perú. 

El  señor  Diputado  nos  dijo  ayer,  y  con  mucha  razón:  lo 
que  determina  el  valor  del  crédito  de  una  nación  es  el  pre- 
supuesto de  una  nación  con  su  presupuesto  saneado,  y  es 
seguro  que  tendrá  crédito.  De  modo  que  una  operación 
hecha  por  el  Perú  con  su  presupuesto  en  déficit  ó  hecha  con 
el  mismo  balanceado  ha  de  producir  resultados  diversos. 
Nosotros  que  vamos  á  Londres  en  este  segundo  caso  no  nos 
han  de  decir  como  al  Pern,  no  ha  de  pagar  esta  deuda  tam- 
poco porque  tiene  otras  enormes  anteriormente  contraídas. 
De  ahí  es  que  viene  el  descrédito  del  Perú,  el  que  no  viene 
sino  de  las  condiciones  especiales  de  cada  país  y  la  razón  es 
muv  clara. 

Antes  de  entrar  á  rebatir  las  observaciones  de  detalle  que 
ha  hecho  el  señor  Diputado  voy  á  sentar  la  cuestión  que  me 
ha  de  servir  de  punto  de  partida  para  en  adelante. 

Supongamos  que  nosotros  encontramos  quien  nos  garanta 
en  Londres  los  diez  millones  de  duros  y  que  esto  sea  hecho 
de  la  manera  más  segura.  Nadie  puede  dudar  que  sería  una 
operación  útilísima  para  el  país  y  para  los  acreedores;  y  la 
prueba  está  que  los  que  se  oponen  á  ella  dicen:  será  útil, 
pero  esta  medida  lleva  consigo  infinitos  peligros  para  el 
país,  por  las  intervenciones  de  los  gobiernos  extranjeros.  De 
modo  que  solamente  por  este  peligro  se  quiere  dudar  de  la 
bondad  de  la  cosa.  Convencidos  de  la  utilidad  de  este  pensa- 
miento, vamos  ahora  á  las  observaciones  de  detalle  que  el 
señor  Diputado  ha  hecho. 

Él  ataca  el  modo  como  constituímos  el  crédito,  ataca  tam- 
bién al  procedimiento;  ataca  el  modo  de  pagar  los  intereses, 
la  amortización;  pero  todo  eso  no  ataca  la  esencia  de  la  ley, 
porque  se  haga  de  este  modo  ó  del  otro  la  amortización;  que 
los  intereses  se  pagarán  así  ó  de  otro  modo.  De  todas  mane- 
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ras,  todo  eso  no  es  más  que  cuestión  de  contabilidad  de  li- 
bros. La  amortización  en  Londres  será  lo  mismo  que  en 
Buenos  Aires,  porque  la  oficina  allí  será  una  sucursal  de  la 
Administración  del  Crédito  Público  de  aquí,  con  arreglo  á 
las  instrucciones  que  oportunamente  se  le  den. 

Ahora  se  nos  presenta  como  un  grande  argumento  que  va- 
mos á  pagar  en  tres  meses  en  lugar  de  un  mes.  Yo  creo 
señor,  que  no  se  ha  entendido  la  ley.  Por  ella  se  debe  man- 
dar mes  á  mes  la  renta  y  amortización  y  sólo  para  asegurar 
la  operación  se  va  á  pagar  por  trimestres.  ¿Qué  inconve- 
niente hay  en  esto?  Que  en  lugar  de  estar  parado  ese  capi- 
tal se  le  vá  á  dar  circulación;  pero  de  todos  modos  esto  no 
quita  ni  pone  nada  al  pensamiento  general. 

Se  dice  señor,  que  el  banquero  va  á  ganar,  está  bien ;  pero 
todas  las  ganancias  que  haga  el  banquero  van  á  refluir  en  los 
interesados;  pero  sobre  todo,  señor,  cuando  se  trate  de  la 
reglamentación  de  este  contrato,  el  Gobierno  tendrá  presente 
las  bases  dominantes  de  la  idea,  es  decir,  arreglar  las  cosas 
de  modo  que  no  tenga  ningún  peligro  la  operación.  De  todos 
modos  son  cuestiones  de  detalle  que  no  puede  darse  como 
causa  fundamental  para  el  rechazo  del  proyecto. 

Ahora,  por  ardiente  que  sea  el  terreno  en  que  se  coloca 
esta  cuestión,  el  Gobierno  tiene  que  tomarla  donde  la  pon- 
gan. Se  nos  ha  dado  nombres  propios  para  demostrar  que 
no  vamos  á  arruinar  á  los  acreedores  con  no  tomar  esta 
medida^  y  que  por  el  contrario  van  á  ganar.  Yo  creo  que 
indudablemente  los  tenedores  de  la  deuda  de  la  Confedera- 
ción han  ganado  mucho;  pero  porque  hayan  ganado  como 
diez  no  debemos  de  hacer  que  ganen  como  ciento  ?  Esto  es 
lo  que  me  tiene  que  demostrar  el  señor  Diputado. 

Yo  le  digo  que  el  deber  del  Congreso  no  es  ir  averiguan- 
do si  ganan  ó  no  los  tenedores  de  la  deuda.  Lo  único  que 
tiene  que  averiguar  es  si  sus  títulos  están  en  debida  forma. 
Desde  entonces  es  deber  del  Congreso  hacer  que  valgan  á  la 
par.  Entretanto  el  señor  Diputado  dice:  nó,  ya  han  ganado 
mucho,  que  no  ganen  más.  Pero  la  contestación  es  muy 
clara :  el  Congreso  no  tiene  que  preocuparse  para  nada  de 
las  personas;  haya  justicia  en  la  medida,  sea  ésta  igual 
para   todos  y  lo  demás   no  debe  preocuparle   . . . 

8r.  Gorostiaga   (  D.  B.  ).  —  Todo  lo  que  tengo  que  decir 
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es:  que  el  año  pasado  le  hacia  un  argumento  análogo,  cuan- 
do el  señor  Ministro  se  oponía  al  pago  de  la  deuda. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  Ahora  va  á  ver  como  soy- 
consecuente  y  más  que  el  señor  Diputado,  puesto  que  me 
obliga  á  decirlo. 

Yo  sostengo  ahora  como  el  año  anterior  que  una  cosa  es, 
los  términos  del  contrato  de  que  emana  la  deuda  y  la  le- 
sión enorme,  y  otra  cosa  es  el  título  mismo. 

Yo  he  dicho  el  año  pasado  lo  que  digo  ahora:  Si  el  tene- 
dor del  título  lo  obtiene  en  virtud  del  fraude  y  el  señor  Di- 
putado lo  sabe,  dénos  la  prueba;  es  de  su  deber  acusar  al 
Gobierno;  venga,  acuse,  juzguemos  y  llevemos  á  los  crimina- 
les al  banco  de  los  acusados.  Con  palabras  retumbantes,  con 
invocar  nombres  odiosos,  se  pueden  exaltar  las  pasiones, 
pero  nunca  probar  la  maldad  de  una  medida  que  en  sí  misma 
es  buena. 

Decía,  pues,  señor,  que  el  deber  del  Congreso  y  del  Go- 
bierno es  estudiar  todos  los  medios  por  los  cuales  el  crédito 
debe  fundarse,  las  deudas  deben  pagarse,  con  prescindencia 
absoluta  de  los  contratos  de  que  hayan  emanado  los  títulos 
de  esos  tenedores.  Nosotros  no  tenemos  por  qué  ir  á  averi- 
guar si  el  que  tiene  un  título,  cometió  un  delito,  porque  en- 
tonces el  señor  Diputado  cuando  sancionó  la  ley  que  impo- 
nía penas  á  los  delitos,  debió  haber  incluido  una  para  los 
que  hicieran  deprimir  el  crédito  de  la  Nación. 

Así,  pues,  no  debemos  traer  nada  de  odioso  á  este  debate, 
sino  consideraciones  económicas,  razones  por  las  cuales  se 
demuestre  que  el  crédito  público  valdrá  más  ó  menos,  con 
la  adopción  de  tal  ó  cual  medida.  Pero  venir  á  decirnos 
que  ya  los  acreedores  han  ganado  mucho,  y  que  por  esto 
debemos  impedir   . . . 

8r.  Gorostiaga  (  D.  B. ). — Ha  sido  contestando  á  la  pro- 
posición   del  señor  Ministro :  los  acreedores  se  arruinan. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  Ahora  voy  á  probar  al 
señor  Diputado  cómo  se  arruinan  los  acreedores.  A  raí  poco 
me  importa  que  los  acreedores  hayan  sido  ó    no    criminales. 

Ya  el  señor  Diputado  admite  que  esos  acreedores  que 
han  ganado  van  á  ganar  más,  y  eso  es  precisamente  lo  que 
quiero.  En  materias  de  crédito  piiblico,  la  ganancia  del 
acreedor   es  ganancia  para  el   Estado.  Por  consiguiente,  mi 


126    OROANIZACIÓN  DEL   CRÉDITO   PÚBLICO   NACIONAL 

doctrina  es   exacta,  no  por  que  un   acreedor  haya   ganado 
se  deben  dejar  de  tomar  las   medidas  necesarias   á  fin  de 
hacer  que  el  crédito  mejore. 

Pero  el  señor  Diputado  nos  cita  dos  nombres  que  se  re- 
fieren á  tres  millones  de  deuda,  aunque  se  refieren  á  8  ó  10, 
pero  es  que  hay  7  más  repartidos  en  millares  de  personas  y 
esas  personas  hayan  transmitido  los  títulos  de  su  deuda, 
en  garantía  ó  pago  de  otras  obligaciones,  si  nosotros  hace- 
mos que  esos  títulos  en  vez  de  valer  cien  valgan  cincuenta, 
les  quitaremos  una  ventaja,  ó  más  bien  les  haremos  un  ver- 
dadero perjuicio. 

Ahora  yo  le  pregunto  al  señor  Diputado,  ¿  si  cree  que 
los  otros  7  millones  están  en  poder  de  empleados  é  infini- 
tas otras  personas,  no  es  causarles  un  verdadero  perjuicio  ? 

Pero  voy  más  allá.  Supongamos  que  hubiera  una  persona 
que  hubiese  comprado  todos  los  fondos,  que  es  la  suposición 
más  difícil  de  verificar  ¿Cuál  es  nuestro  deber? — es  el  tra- 
bajar por  el  crédito  de  nuestra  Nación,  aunque  sea  en  favor 
de  un  particular,  á  menos  de  abrir  una  época  revoluciona- 
ria. Si  el  señor  Diputado  se  pusiera  en  ese  terreno,  consi- 
dera que  la  deuda  pública  está  en  poder  de  nuestros  enemi- 
gos, considera  que  nuestro  deber  es  quitarles  todos  los 
medios  de  acción,  presente  una  ley  política  para  arruinar- 
los, para  ponerlos  en  la   miseria. 

Pero  el  señor  Diputado  no  puede  menos  de  considerar 
que  sería  un  acto  indigno  de  su  moralidad,  venir  á  presen- 
tar á  la  Cámara  en  una  época  tranquila  y  de  reparación,  una 
ley  de  odios  y  de  pasiones;  yo  no  le  hago  esa  injuria.  Es  por 
esta  razón  que  digo  que  su  pensamiento  nos  llevaría  á  tal 
Conclusión,  á  arruinar  á  los  acreedores.  Y  la  prueba  de  esto 
está  en  que  si  fuera  posible  llamarlos,  y  preguntarles  su 
pensamiento,  no  habría  uno  sólo  que  no  admitiera  el  tem- 
peramento propuesto. 

No  se  trata  solamente  de  una  cuestión  de  derecho,  sino 
también  de  una  cuestión  política  y  moral.  Ante  el  derecho, 
ante  la  moral,  el  Congreso  no  debe  dar  ninguna  disposición 
que  pueda  llevar  á  tales  resultados.  Ante  la  política  mucho 
menos  aún. 

Bueno  ó  malo  había  un  orden  establecido  para  las  tres 
provincias.  Venir  á  producir  ahora  un  cataclismo  entre  to- 
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<ios  los  acreedores,  es  venir  á  producirlo  en  las  Provincias. 
^Cómo  debemos  nosotros  proceder  en  las  circunstancias  ac- 
tuales? debemos  proceder  levantando  en  alto  la  moral;  ha- 
ciendo la  justicia  á  quien  la  tenga  y  no  haciendo  leyes  odio- 
sas, que  no  producen  otro  resultado  que  los  mismos  que  tanto 
deploramos. 

Creo  Sr.  Presidente,  que  el  Gobierno  se  presenta  ante  la 
Cámara,  como  debe  presentarse,  como  una  autoridad  protec- 
tora buscando  por  todos  los  medios  hacer  el  bien. 

Si  se  engaña,  si  está  equivocado  en  los  elementos  que  pro- 
pone, no  puede  ser  sino  muy  feliz  .en  que  el  Congreso  le  evi- 
te los  escollos  que  pueden  sobrevenir.  Pero  creo  que  nin- 
guna de  las  observaciones  que  se  han  hecho  hasta  ahora 
pueden  dar  mérito  para  que  el  Congreso  rechace  un  pensa- 
miento que  todos  los  acreedores  aceptan  y  que  muchas  per- 
sonas capaces  aconsejan. 

Sb.  Mármol. — ^La  Cámara  ha  oido  en  esta  discusión  tres 
notables  discursos.  Ella  debe  estar  satisfecha  de  la  ilustra- 
ción de  los  que  han  hablado,  cuanto  el  convencimiento  en 
cada  uno  está  á  respecto  de  la  verdad  de  sus  ideas.  A  la  al- 
tura que  ha  llegado  el  debate  sostenido  por  personas  tan 
competentes  yo  creería  inútil  tomar  la  palabra,  si  una  parte 
muy  importante  del  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  que  desempeña  la  cartera  de  Hacienda,  no  me 
obligase  á  ello. 

Siento  Sr.  Presidente,  tener  que  decir  al  Sr.  Ministro  que 
ha  dado  á  la  Cámara  una  seguridad  que  no  está  fundada  en 
los  antecedentes  de  los  asuntos  de  Buenos  Aires  con  el  Mi- 
nistro inglés,  y  creo  de  mi  deber  no  dejar  pasar  una  equivo- 
cación tan  fundamental  porque  puede  dar  lugar  á  formar 
ideas  equivocadas  sobre  la  parte  más  importante,  á  mi  jui- 
cio, del  asunto  que  nos  ocupa. 

Yo  reconozco  como  el  Sr.  Ministro  que  la  protección  de 
los  gobiernos  europeos  no  se  dá  preferentemente  á  los  recla- 
mos de  sus  subditos  en  el  exterior  que  á  los  que  tengan  den- 
tro del  mismo  imperio  á  que  pertenezcan;  pero  la  verdad  es 
que  los  Gobiernos  protejen  á  sus  subditos  tanto  en  el  exte- 
rior como  en  el  interior  en  sus  reclamos  á  los  Gobiernos  ex- 
tranjeros. 

En  esta  parte,  sin  embargo,  el  Sr.  Ministro  ha  declarado 
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que  la  preferencia  no  se  dá  á  los  reclamos  en  el  extranjero^ 
y  que  en  40  años  de  deuda  no  ha  habido  un  sólo  reclamo r 
sin  duda  que  si  esto  fuera  cierto,  sino  del  todo,  algo  hablaría 
en  favor  de  la  proporción  establecida  por  el  Sr.  Ministro. 
Pero  desgraciadamente  no  es  así.  Pido  Sr.  Presidente  haga 
leer  el  siguiente  documento.— (^^e  leyó). 

Sr.  Quintana.  — ¿Me  permite  el  señor  Diputado  una  ob- 
servación? La  fecha  debe  estar  equivocada,  puesto  que  la 
dirección  de  esa  nota  es  al  señor  Ministro  Pórtela. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  Yo  voy  á  pedir  la  lectura 
de  otra  nota  que  explica  tpdo. 

Sr.  Mármol.  —  Esto  me  basta  para  lo  que  voy  á  decir.  Ea 
fuera  de  duda  que  a  nombre  del  Gobierno  Británico  se  ha 
reclamado  el  pago  del  empréstito  inglés,  cosa  que  negaba  el 
señor  Ministro.  Como  se  ve,  el  Gobierno  Británico  ha  orde- 
nado á  sus  agentes  que  cobren  al  Gobierno  de  Buenos  Aires 
el  empréstito  inglés.  Está  pues,  establecido  que  el  mismo 
Gobierno  inglés  se  reconoce  en  el  derecho  de  intervenir  en 
beneficio  de  sus  prestamistas  ingleses. 

Establecida  esta  proposición,  estableceré  también  esta 
otra:  el  artículo  28  de  que  nos  ocupamos  trata  de  llevar  diez 
millones  de  fondos  públicos  argentinos  á  la  plaza  de  Londres, 
para  ser  allí  colocados,  por  consiguiente  en  manos  de  sub- 
ditos británicos.  El  antecedente  lo  conocen  ya;  el  Gobierna 
reclama  por  los  intereses  de  sus  subditos.  Entonces  pregunta 
al  señor  Ministro  que  felizmente  ocupa  la  cartera  de  Rela- 
ciones Exteriores,  si  cree  que  en  el  estado  actual  de  las  re- 
laciones de  la  América  con  la  Europa  es,  no  digo  conveniente, 
circunspecto  siquiera,  el  entregar  ese  motivo  de  posteriores 
reclamos,  á  un  Gobierno  europeo.  La  base  de  su  argumenta- 
ción está  en  el  no  reclamo  de  esos  Gobiernos,  pero  ya  se  ha 
visto  que  no  es  exacto.  Vamos  á  entregar  10  millones  de 
fondos  nacionales  á  subditos  ingleses.  ¿Le  parece  al  señor 
Ministro  que  después  del  tratado  de  Londres  para  intervenir 
en  los  asuntos  de  Méjico  con  la  España  y  la  Francia,  que 
una  República  naciente  en  América,  debe  de  ir  á  buscar  el 
mismo  peligro  en  que  acaba  de  caer  aquella  República?  Las 
tropelías  de  los  Gobiernos  español,  inglés  y  francés,  señor 
Presidente,  no  ha  tenido  otro  origen  que  la  protección  á  sus 
subditos,  porque  á  la  sombra  de  ese  pretexto  se  ocupan  de 
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otras  cosas.  El  motivo  aparente  fué  el  no  cumplimiento  del 
Gobierno  mejicano  al  tratado  de  1864,  en  que  se  comprome- 
tía á  pagar  los  fondos  públicos  creados.  Entre  tanto,  señor,  á 
la  sombra  de  ese  pretexto  ha  desaparecido  del  mapa  de 
nuestras  hermanas,  la  República  mejicana.  El  pensamiento 
de  un  Gobierno,  señor,  no  puede  ser  nunca  comprometer  su 
porvenir  y  su  presente  con  naciones  tan  poderosas.  No  temo 
nada  de  las  naciones  en  si  mismas,  sino  de  los  Gobiernos, 
que  son  los  que  intervienen  en  todas  estas  cuestiones.  Ir  á 
buscar  los  mismos  peligros  que  acaba  de  pasar  una  de  nues- 
tras Repúblicas  hermanas,  es  una  cosa  injustificable,  mucho 
menos  en  el  estado  actual  de  esas  relaciones,  porque  el  com- 
promiso del  crédito  puede  traer  el  compromiso  del  crédito 
para  un  país.  ¿Sabe  el  señor  Ministro  á  dónde  va  á  parar  el 
pensamiento  europeo  que  recien  empieza  á  realizarse  en  Mé- 
jico? ¿No  vé  ahoiti  el  Gobierno  Argentino  amenaza  alguna 
con  las  relaciones  con  la  Europa  en  el  compromiso  que  trata 
de  crear?  pero  ¿con  qué  antecedentes  este  Gobierno  puede 
damos  tal  seguridad  cuando  todos  los  anteriores  establecen 
precisamente  lo  contrario?  Yo  diré  francamente  mi  opinión, 
tanto  como  legislador,  que  como  individuo  particular.  Yo  no 
creo  que  el  pensamiento  francés  se  desenvuelva  en  esta  parte 
de  América,  pero  sí  temo  de  la  Inglaterra.  Hace  mucho  tiem- 
po, no  es  de  ahora  que  tal  temo.  La  Inglaterra  tiende  á  pasar 
los  dos  grandes  cabos  del  mundo.  Es  casi  dueña  del  Cabo  de 
Hornos,  y  no  hace  mucho  que  la  hemos  visto,  siempre  con 
esa  política  que  la  caracteriza,  venir  á  ocupar  una  parte  de 
nuestro  territorio  austral.  La  Francia  ocuparía  la  parte  sep- 
tentrional de  la  América,  y  la  Inglaterra  la  meridional.  En- 
tonces yo  digo:  qué  me  importa  la  cuestión  de  los  acreedores 
si  todo  ello  desaparece  ante  un  peligro  mucho  mayor  que  lo 
que  relativamente  pudiera  ser  aquella  ventaja? 

Por  otra  parte,  el  crédito  no  se  alcanza  con  pagar  tales  ó 
cuales  intereses  en  Londres,  sino  con  pagar  allí  donde  se 
debe.  Esta  es  la  doctrina  universal,  que  todos  debemos  se- 
guir, mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  los  peligros  que  acabo 
de  manifestar. 

Señor  Presidente:  yo  dejo  á  voces  más  competentes  que  la 
mía  en  materias  económicas,  la  parte  á  ella  relativa.  Sin 
embargo,  he  notado  en  el  señor  Ministro,  que  á  pesar  de  todo 
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SU  talento,  ha  echado  sombras,  ha  dejado  flancos  muy  vul- 
nerables. Ha  dejado  como  una  proposición  que  no  tiene  res- 
puesta, que  cuanto  más  se  mejore  al  acreedor  tanto  más  se 
mejora  al  crédito  del  país.  Esta  proposición  tan  alucinadora 
en  la  apariencia,  puede  llevarnos  á  esta  consecuencia,  mejo- 
raremos el  interés  de  los  acreedores,  hasta  darles  10  por  1, 
y  véase  el  absurdo  que  resulta. 

El  señor  Ministro  ha  contestado  al  señor  Diputado  por 
Santiago  creyendo  encontrarlo  en  una  contradicción,  y  ha 
dicho:  ¿cómo  es  que  el  señor  Barón  de  Mauá  va  á  ganar 
tanto  al  mismo  tiempo  que  dice  que  nuestro  crédito  va  á 
sufrir  mucho  ?  Yo  no  he  hablado  con  el  señor  Diputado  por 
Santiago  después  que  me  he  levantado  y  no  sé  cómo  pensará; 
pero  me  permitiré  decirle  al  señor  Ministro  que  las  dos  cosas 
pueden  conciliarse  muy  bien.  Si  el  señor  Barón  de  Mauá  hu- 
biera de  comprar  los  fondos  públicos  de  Buenos  Aires,  de 
cierto  que  habría  un  antagonismo  en  el  señor  Diputado  por 
Santiago;  pero  no  olvide  el  señor  Ministro  que  es  acreedor, 
que  tiene  ya  los  fondos  y  que  lo  que  va  buscando  es  quien  se 
los  compre  en  Inglaterra,  porque  aquí  no  tiene  quien  le  dé 
un  real  por  ellos  y  va  buscando  además  la  utilidad  que  le  dá 
la  operación  bancaria,  á  condición  de  pagar  los  intereses  y 
amortización  y  al  mismo  tiempo  la  ganancia  que  le  dá  el 
cambio  de  65  Ve  \ ,  que  ha  fijado  el  Gobierno. 

El  señor  Ministro  ha  olvidado  también,  y  no  es  extraño, 
puesto  que  siendo  tan  capaz  tiene  que  contestar  á  tanto  y 
no  hay  potencia  intelectiva  que  no  se  distraiga.  Ha  olvidado 
la  base  fundamental  de  este  negocio  y  es  la  entrada  de  capi- 
tales al  país  de  que  habla  la  exposición  de  motivos  de  esta 
ley,  firmada  por  el  señor  Barón  de  Mauá  y  remitida  á  la 
Cámara  por  el  Gobierno.  ¿Qué  capitales  son  estos  que  van 
á  venir  de  Londres?  A  esto  quisiera  que  se  me  contestara. 
De  ninguna  manera  puede  suceder  semejante  cosa. 

Así,  señor,  resumiendo  todo  lo  que  he  dicho,  teniendo  en 
vista  lo  vidrioso  de  las  relaciones  entre  la  América  y  la 
Europa,  yo  indico  al  señor  Ministro  que  deje  esta  ley  para 
el  año  que  viene,  que  no  comprometa  su  nombre  en  tan  ries- 
gosa empresa,  como  se  comprometería  también  el  Gobierno. 

En  este  sentido  es  que  opino  siempre  en  contra  del  artí- 
culo   en  discusión. 


f 


DISCUSIÓN   EN   LA    CÁMARA   DE   DIPUTADOS  131 


Sr.  Ministro  de  Hacienda.— No  voy  á  molestar  mes  á 
la  Cámara;  solo  voy  á  decirle  al  señor  Diputado  Mármol 
que  la  exposición  que  he  hecho  es  exacta;  que  el  repre- 
sentante de  los  tenedores  de  bonos  dejó  encargado  al  señor 
Parish  de  hacer  gestión.  Entonces  el  señor  Farish  pasó  una 
nota  cuya  contestación  aquí  está.  Por  esta  nota  se  verá  que 
hubo  una  reunión  de  acreedores  en  Inglaterra  y  que  allí  to- 
maron en  consideración  la  proposición  que  hizo  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  de  la  Provincia   . . . 

Sr.  Marmol. — ¿Cree  el  señor  Ministro  que  el  señor  Pa- 
rish iba  á  tomar  el  nombre  de  la  Reina  de  Inglaterra  si  no 
fuera  sino  representante  de  los  tenedores  de  bonos  ? 

Sr.  Ministro  de  Hacienda. — Por  reclamo  entiendo  yo 
cuando  se  dice  :  pague  Vd.  que  no  ha  pagado  hasta  ahora, 
y  es  de  lo  que  estamos  hablando^  de  reclamos. 

Sr.  Marmol. — Si  el  señor  Ministro  niega  que  esa  nota  es 
reclamo,  yo  no  sé  lo  que  es  reclamo. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  Cuando  se  presenta  una 
proposición  haciendo  todo  lo  posible  por  arreglarse  amisto- 
samente, no  es  reclamo,  y  esto  es  lo  que  se  ha  hecho  du- 
rante 40  años.  Pero  yo  creo  que  ya  es  inútil  hablar  más 
sobre  esto.  Yo  le  hablaré  luego  al  señor  Diputado  y  verá 
que  no  es  reclamo. 

Ahora  voy  á  otra  cosa.  El  señor  Diputado  ha  traido  la 
cuestión  á  otro  terreno.  Dice  que  este  arreglo  va  á  compro- 
meter la  independencia  del  país,  y  por  los  datos  que  le  he 
oído  al  señor  Diputado,  resulta  que  la  Gran  Bretaña  tiene 
el  pensamiento  preconcebido  de  apoderarse  de  los  dos  cabos. 
A  mí  me  parece  que  este  arreglo  no  le  quita  ni  le  pone  abso- 
lutamente nada  al  pensamiento  de  la  Gran  Bretaña,  porque 
si  realmente  la  Gran  Bretaña  quiere  tener  un  pretexto  para 
apoderarse  del  país,  se  lo  damos  con  el  comercio  y  las  rela- 
ciones que  tenemos.  Si  así  fuera  tendríamos  que  renunciar 
á  toda  negociación  con  aquel  Gobierno.  Entonces  tendría- 
mos que  declarar  cerrados  los  puertos  y  rotas  las  negocia- 
ciones que  pudieran  conducirnos  á  un  pleito.  Pero  yo  digo 
que  si  el  Gobierno  Inglés  tiene  miras  hostiles  respecto  de 
nosotros  las  realizará  con  esto  ó  sin  esto.  Estamos  tan  li- 
gados con  la  Inglaterra,  hay  tantos  ciudadanos  ingleses  en 
este  país,  que  estamos  todos   los  días   fomentando  empresas 
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con  capitales  ingleses.  Es  decir  que  en  lugar  de  uno,  ten- 
dríamos cien  pretextos  para  romper  las  relaciones  con  la 
Gran  Bretaña. 

Ahora;  sobre  la  explicación  que  se  me  pide,  de  cómo  va  á 
venir  el  oro  al  país,  ya  dije  ayer  que  el  Gobierno  no  estaba 
ligado  á  la  palabra  del  señor  Barón  de  Maná,  y  que  cada 
uno  puede  creer  lo  que  á  su  juicio  sea  más  racional;  pero 
yo  le  digo  al  señor  Diputado  que  lo  natural  es  que  el  oro 
que  ha  de  venir  al  país,  no  venga  en  onzas  de  oro  sino  en 
mercancías;  porque  las  leyes  comerciales  que  establecen  las 
relaciones  de  los  pueblos,  no  hacen  indispensable  que  venga 
el  oro. 

Por  ejemplo  :  el  señor  Barón  de  Mauá  es  tenedor  de  una 
gran  cantidad  de  fondos,  y  no  se  ocupa  sino  de  operacio- 
nes de  crédito  y  de  banco.  Lo  natural  es  que  mande  sus  le- 
tras á  Europa,  tanto  á  París  como  á  Londres.  Y  se  llama 
introducir  oro  al  país,  al  acto  de  introducirlo  material- 
mente y  al  acto  de  introducir  efectos  que  lo  valgan,  impi- 
diendo que  el  oro  salga.  Así  es  que  la  introducción  del 
oro  va  á  tener  lugar  por   el  acto  de  introducir  capitales. 

Sr.  Marmol. — No  ha  de  tener  el  señor  Ministro  quien  le 
compre  un  sólo  bono  en  Londres. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda. — Es  materialmente  imposi- 
ble en  materia  de  fondos  públicos,  que  gane  el  acreedor 
sin  que  el  deudor  también  gane.  En  todas  partes  del  mundo, 
la  obligación  del  deudor  de  fondos  públicos,  es  pagar  tanto 
de  renta  y  tanto  de  amortización;  y  si  con  la  renta  del 
6  ®/o  emito  cien  en  plaza  y  me  dan  cien,  ya  gano;  mientras  si 
emito  cien  y  me  dan  cincuenta,  pierdo.  Así  es  que  la  ganan- 
cia del  tenedor  de  fondos  está  en  que  en  lugar  de  cincuenta 
le  den  cien. 

En  cuanto  á  lo  del  Perú,  yo  no  diré  que  el  Perú  sea  un 
país  que  no  tenga  recursos;  pero  supongamos  un  hombre 
muy  rico  que  sea  un  tramposo  ó  un  ebrio.  En  ese  caso  es 
materialmente  imposible  que  ese  hombre  tenga  crédito,  por- 
que el  crédito  no  se  tiene  con  adquirir  plata  vínicamente, 
porque  un  hombre  puede  tener  cien  millones  y  no  pagar. 

¿Quién  no  sabe  que  el  Perú  tiene  en  su  guano  tesoros  infi- 
nitos? Pero  léase  la  historia  de  lo  que  ha  pasado  en  Lima,  lo 
que  se  ha  dicho  sobre  este  asunto,  y  se  verá  que  no  hay  plata 
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posible  con  semejante  sistema.  Un  país  puede  ser  muy  rico 
y  sin  embargo  ser  insolvente  en  materia  de  crédito  público; 
porque  la  insolvencia  proviene  de  contraer  deudas  que  no  se 
pagan.  Por  consiguiente,  la  contradicción  queda  en  pié. 

Ante  todo,  señor,  para  dar  ampliamente  la  razón  de  mi 
voto  quisiera  que  el  Sr.  Ministro  se  sirviera  explicarme  cómo 
es  que  siendo  lo  mismo  abonar  los  fondos  de  la  Nación  en  la 
plaza  de  Londres  que  en  la  plaza  de  Buenos  Aires,  cómo  es 
diferente  el  valor  que  puede  dárseles? 

Sb.  Ministro  dk  Hacienda. — Yo  he  dicho  dos  cosas:  la 
primera  que  la  obligación  del  deudor,  como  obligación  civil, 
no  se  altera  por  cambiar  el  lugar  del  pago;  pero  que  se  al- 
tera el  valor  del  crédito;  porque  no  es  lo  mismo  vender  los 
créditos  en  Chivilcoy  que  en  Buenos  Aires  ó  en  Londres: 
porque  lo  que  determina  el  valor  de  los  papeles  de  crédito  es 
la  abundancia  de  capitales  para  invertirlos  en  este  negocio. 
Así  es  que  si  se  pagan  los  fondos  en  la  Rioja,  por  ejemplo, 
los  fondos  en  vez  de  venderlos  á  20  lo  venderán  á  10;  pero 
eso  no  altera  la  obligación  civil  del  deudor. 

Sr.  Cabral. — Es  que  el  Sr.  Ministro  nos  ha  dicho  que  no 
había  necesidad  de  enviar  esos  fondos  á  Londres  para  hacer 
ese  pago. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda. — Si,  señor. 

Sr  Cabral.— Entonces  ¿qué  necesidad  hay  de  mandar  los 
fondos  á  Londres,  si  no  se  reporta  ningún  beneficio  con  prac- 
ticar esta  operación?  Esto  es  lo  que  francamente  no  he  po- 
dido comprender  bien. 

Lo  único  que  he  comprendido  es  la  parte  relativa  al  Sr.  Ba- 
rón de  Mauá  á  quien  respeto  mucho,  sin  embargo  de  que  uo 
le  conozco;  pero  ese  señor  le  ha  prestado  dinero  al  Gobierno 
de  Montevideo;  como  ha  prestado  el  Sr.  Buschenthal,  ¿cómo 
puede  prestarle  á  la  República  Argentina  sin  interés  nin- 
guno? Yo  creo  que  el  señor  Barón  de  Mauá  está  en  su  per- 
fecto derecho  para  hacer  todos  los  negocios  que  pueda  siu 
cuidarse  del  crédito  de  la  República  Argentina;  pero  lo  que 
yo  no  puedo  comprender  es  cómo  los  Diputados  de  la  Nación 
pueden  mirar  con  indiferencia  el  crédito  de  la  República. 

Ahora,  señor,  voy  á  referirme  á  algunas  ideas  emitidas  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  teniendo  en  este  momento 
en  cuenta  la  odiosidad  que  podría  traer  sobre  el  Congreso 
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este  proyecto  de  ley  que  hace  necesaria  la  obligación  de  pa- 
gar al  extranjero. 

Yo  creo,  Sr.  Ministro,  que  los  hombres  ilustrados  deben 
profesar  la  doctrina  de  la  tolerancia  en  política  como  una  de 
las  más  altas  prerrogativas  de  los  hombres.  Así  es  que  yo 
estaré  conforme  en  que  es  la  más  alta  expresión  de  la  huma- 
nidad la  tolerancia  en  política  y  en  religión;  pero  jamás  es- 
taré conforme  con  la  tolerancia  del  crimen,  de  la  inmorali- 
dad. 

En  la  aurora  del  siglo  XV  y  del  siglo  XVI,  hubo  dos  no- 
tabilidades célebres  en  Hungría,  Juan  Hus  y  Gerónimo  de 
Praga,  su  discípulo,  que  sostuvieron  la  tolerancia  religiosa 
contra  la  hogueras  de  la  inquisición.  De  aqui  surgieron  gran- 
des luchas  civiles  que  trajeron  después  la  reforma  religiosa 
del  siglo  XVI.  El  siglo  de  los  hombres  de  letras,  trajo  el 
siglo  de  la  filosofía,  y  el  siglo  de  la  filosofía  trajo  la  revolu- 
ción francesa;  trajo  la  República  de  los  Estados-Unidos  y  el 
imperio  de  la  razón. 

Ahora  bien,  Sr.  Presidente;  el  Sr.  Ministro  sabe  bien,  como 
hombre  ilustrado,  que  la  tolerancia  de  ideas  tanto  en  reli- 
gión como  en  política  hoy  es  un  axioma.  Por  consecuencia, 
el  Sr.  Ministro  no  debe  extrañar  que  los  hombres  se  apasio- 
nen por  las  grandes  ideas  de  moralidad  y  de  justicia.  En 
ese  sentido,  Sr.  Ministro,  como  hombre  que  pertenezco  á  la 
causa  de  los  principios,  no  extrañaría  que  otros  señores  Di- 
putados miembros  de  esta  Cámara  trajeran  otro  proyecto  en 
que  se  dijera:  los  que  contribuyeron  á  que  se  comprasen  los 
puñales,  balas  y  fusiles  para  Cepeda  y  Pavón,  aún  cuando 
hayan  ganado  su  dinero,  deben  perderlo.  Yo  creo  que  haría 
justicia  á  la  tolerancia  del  Sr.  Ministro  creyendo  en  que  él 
me  permitirá  que  yo  diga  esto  en  contra  del  Gobierno  Na- 
cional. 

Cuando  se  discutió  el  año  anterior  sobre  la  moralidad  del 
empréstito  de  los  3  millones,  partiendo  del  punto  de  vista 
de  la  justicia  que  habría  en  pagar  la  deuda  nacional  del  año 
10  hasta  la  fecha,  se  ha  presentado  un  proyecto  en  el  Senado 
mandando  pagar  las  deudas  contraídas  por  los  Generales 
Lavalle,  Paz  y  Lamadrid;  pero  el  Sr.  Ministro  no  ha  tenido 
en  cuenta  á  estos  acreedores  privilegiados,  puede  decirse, 
para  proponer  una  medida  semejante  á  su  respecto. 
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Bien^  Sr.  Presidente,  después  de  lo  que  dejo  dicho,  yo, 
como  hombre  de  corazón  amante  de  la  justicia,  sólo  me  resta 
decir  que  no  habiéndome  convencido  con  las  razones  ex- 
puestas por  el  Sr.  Ministro,  votaré  en  contra  del  artículo  en 
discusión. 

Quien  tuviera,  señor,  el  poder  de  Cristo  para  decir  á  don 
Francisco  de  Quevedo:  levántate,  como  lo  hizo  con  Lázaro. 
8i  yo  lo  tuviera  le  diría:  levántate  y  empieza  aquellas  céle- 
bres palabras:  érase  un  hombre  á  una  nariz  pegado,  etc. 
etc.  Esto  es  lo  que  se  puede  decir  sobre  este  projj'ecto;  pro- 
yecto completo  en  el  que  está  pegada  una  nariz  deforme  que 
viene  á  afearlo.  Pero  si  Quevedo  no  se  puede  despertar  de 
la  tumba  y  escribir  un  soneto  crítico  sobre  este  proyecto, 
nuestros  jóvenes  literatos  han  de  escribir  algún  capítulo  de 
historia,  y  no  ha  de  pasar  mucho  tiempo,  cuyo  título  sería: 
De  cómo  un  gobierno  ilustrado  y  un  Gobierno  de  un  país 
representativo  y  republicano,  vino  á  ser  instrumento,  mero 
instrumento  de  un  banquero,  de  un  acreedor  del  Estado. 

Este  proyecto  se  presta  pues, 'al  ridículo,  pero  un  ridículo 
que  redunda  en  desdoro  del  país  que  en  lo  que  ha  sucedido 
es  el  Sr.  Barón  de  Mauá,  persona  muy  respetable  sin  duda, 
pero  uno  de  los  acreedores  más  importantes,  tal  vez  el  pri- 
mero de  la  República.  Concibe  una  idea;  la  manda  en  pro- 
yecto al  Congreso  Nacional.  Más  no  basta  esto,  señor.  El 
mismo  nos  presenta  un  contrato,  es  decir,  ya  tenemos  un 
acreedor,  un  prestamista,  un  contratista  que  viene  á  ser  en 
este  caso  juez  y  parte,  parte  interesada  y  juez  porqiie  viene 
á  darnos  los  datos  ó  conocimientos  que  el  Gobierno  no  ha 
podido  traer. 

No  solamente  es  esto  el  Sr.  Barón  de  Mauá,  sino  que  tam- 
bién la  Cámara  ha  podido  comprender  por  las  explicaciones 
dadas  por  el  gran  orador  y  gran  economista  de  esta  Cámara 
que  ha  hablado  ayer,  que  este  señor  va  á  ser  el  rematador 
de  nuestros  fondos  públicos  en  Londres.  De  manera,  que 
sólo  le  faltaría  que  viniera  a  sentarse  aquí  y  que  tomara  la 
palabra  en  defensa  de  su  proyecto.  Este  es  el  lado  ridículo 
y  al  mismo  tiempo  afligente  de  este  negocio. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho  que  el  Gobierno  no 
tenía  empeño  en  que  este  proyecto  pasase,  entre  tanto  lo  ha 
defendido  día  a  día  acumulando  argumentos  sobre  argumen- 
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tos  á  fin  de  que  el  proyecto  se  sancionase.  No  debemos  ol- 
vidar, Sr.  Presidente,  que  el  Barón  de  Mauá  es  un  comer- 
ciante que,  por  más  honrado  que  sea,  busca  como  todos,  sus 
intereses;  y  no  debemos  olvidar  al  mismo  tiempo,  que  este 
señor  en  las  Repúblicas  del  Plata  es  una  figura  espectable, 
políticamente  hablando,  es  uno  de  los  hombres  que  auxilió 
al  gobierno  de  los  blancos  á  traer  la  desgracia  y  la  ruina 
en  la  República  Oriental.  Es  el  que  sostiene  en  este  mo- 
mento á  ese  Gobierno  enemigo  de  la  libertad  ó  instituciones 
dándole  los  medios  para  combatir  al  ejército  libertador  del 
general  Flores. 

El  Barón  de  Mauá  vendría  ma&ana  á  reclamar,  y  entonces 
el  país  no  tendría  más  remedio  que  hacer  lugar  á  él.  Es 
preciso  que  la  Cámara  se  aperciba  y  recuerde  bien  que  este 
proyecto  no  es  emanado  del  Gobierno,  que  al  contrario,  tiene 
su  origen  en  el  Sr.  Barón,  principal  acreedor  del  Estado,  y 
según  se  dice,  socio  del  Sr.  Buschental,  cuyo  nombre  no  se 
puede  recordar  en  esta  Cámara,  sin  traer  también  á  la  me- 
moria las  indignidades  que  se  han  cometido  en  la  Confede- 
ración. 

Por  amor  á  las  Instituciones  es  preciso  desechar  ese  ar- 
tículo. 

Por  eso  decía  muy  bien  el  Sr.  Diputado  en  la  sesión  de 
ayer,  temo  á  los  griegos  porque  temo  que  nos  suceda  los  que 
á  los  Troyanos,  con  el  caballo  griego.  En  este  proyecto,  se- 
ñor, se  atiende  solamente  á  los  intereses  de  los  acreedores 
que  poseen  los  documentos  de  crédito  que  les  hemos  dado 
para  pagar  las  deudas  de  la  extinguida  Confederación. 

Estos  acreedores,  señor,  son  los  que  agitan  en  este  mo- 
mento nuestra  sociedad,  y  los  hemos  visto,  señor  (yo  lo  he 
de  decir  porque  lo  juzgo  de  mi  deber  no  callar  nada),  los 
hemos  visto,  en  las  antesalas  de  la  Cámara,  y  me  ha  sido 
sensible  ver  aver  el  semblante  famélico  de  los  acreedores, 
mezclado  con  el  pueblo  noble  que  no  especula  con  la  desgra- 
cia pública.  (Aplausos  y  silbidos  al  misino  tiemjx)). 

Continuaré,  si  el  señor  Presidente  ha  conseguido  hacer 
callar  á  los  acreedores. 

No  se  recuerda  señor  en  los  anales  de  la  historia  un  he- 
cho análogo  al  que  nos  ocupa.  El  hecho  del  Perú  es  preci- 
samente contrario  á  lo  que  se  pretende.  El  mismo  Gobierno 
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de  Montevideo  que  tanto  debe  al  señor  Barón  de  Mauá  ha 
rechazado  esa  idea,  y  entre  tanto  el  señor  Ministro  nos  pro- 
pone que  nosotros  la  aceptemos. 

Entre  tanto,  le  recordaré,  que  cuando  ese  negocio  se  hizo 
en  el  Perú,  la  razón  principal  porque  fracasó  en  Londres^ 
fué  en  primer  lugar  porque  se  había  reconocido  una  deuda 
parecida  á  la  nuestra,  es  decir,  á  la  de  la  Confederación,  ini- 
cua en  su  origen,  puesto  que  en  ella  no  habian  sido  reco- 
nocidos los  créditos  de  la  guerra  de  la  Independencia  y  de 
la  Libertad.  No  tuvo,  pues,  resultado  esa  negociación,  á  pe- 
sar de  que  el  Perú  tiene  con  qué  responder,  pues,  tiene  el 
guanoy  origen  de  su  riqueza  presente  y  fundamento  de  su 
riqueza  futura. 

El  señor  Ministro  dijo  en  la  sesión  anterior  que  no  había 
déficit;  que  tenemos  bastantes  entradas  para  cubrir  los  gas- 
tos de  la  Administración;  el  porvenir  de  la  República  se 
presentaba  risueño;  pero  recuerdo  al  señor  Ministro  sus 
propias  palabras  y  las  de  los  distintos  Ministros  del  Eje- 
cutivo. Todos  ellos  han  sostenido  que  hay  déficit;  se  han 
opuesto  á  muchos  gastos  que  se  querían  introducir,  y  yo 
apelo  al  pueblo  entero  si  es  cierto  ó  no  que  hay  un  déficit 
y  de  gran  consideración. 

Ya  se  vé,  pues,  cuanta  analogía  hay  entre  la  situación  del 
Perú  y  la  nuestra,  aunque  hay  una  diferencia;  y  es  que  aquel 
Gobierno  era  un  Gobierno  inmoral,  que  entraba  en  los  ro- 
bos que  allí  se  hacían,  mientras  que  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública Argentina,  es  un  Gobierno  moral  y  digno.  Verdad 
es  que  la  diferencia  es  inmensa,  pero  también  lo  es  que  en 
el  Perú  había  con  qué  responder  á  los  créditos.  Entre 
nosotros  no  existe  el  guarió^  ni  cosa  parecida,  pero  tenemos 
riquezas  con  que  poder  hacer  frente  á  nuestras  necesidades 
y  sostener  el  orden  y  la  paz,  aunque  no  del  todo  por  ahora, 
puesto  que  el  Gobierno  Nacional  permite  que  los  gefes  En- 
trénanos hagan  manifestaciones  que  merecen  el  más  pro- 
fundo desprecio .... 

Entre  tanto,  si  observamos  los  hechos  que  se  registran  en 
los  anales  de  la  historia,  ellos  nos  vienen  á  probar  que  la 
conversión  de  la  deuda  interna  en  externa,  es  un  mal.  En 
Chile  estamos  viendo  que  con  motivo  de  los  sucesos  que  pa- 
san por  América,  el  Gobierno  hace  todos  los  esfuerzos  ima- 
ginables por  hacer  todo  lo  contrario. 
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Estos  son  los  principios  y  los  ejemplos  que  nos  suminis- 
tra la  historia  de  los  jyieblos  americanos.  Yo  pediría  al 
señor  Ministro,  porque  tengo  mucha  fe  en  sus  conocimientos 
como  economista,  que  apoye  sus  ideas  en  las  opiniones  de 
los  hombres  más  ilustrados,  y  que  entonces  me  diga  si  algu- 
no aconseja  que  en  un  país  como  el  nuestro,  que  se  encuen- 
tre en  la  situación  en  que  nos  encontramos,  con  la  amenaza 
de  las  invasiones  europeas,  si  es  lícito  convertir  una  deuda 
interna  en  externa.  No  me  ha  de  poder  citar  un  ejemplo,  ni 
me  ha  de  dar  una  razón  plausible  para  probar  la  teoría  con- 
traria á  la  que  nosotros  sostenemos. 

Ya  se  dijo  ayer  por  el  distinguido  orador  señor  Mármol, 
que  la  conversión  de  la  deuda  interna  en  extema,  va  á  ser  un 
semillero  profundo  de  reclamaciones  y  de  intervenciones.  El 
señor  Ministro  trató  de  negarlo;  pero  tuvo  que  apelar  al  so- 
fisma, y  al  presentar  la  ley  tuvo  que  explicarla  como  lo  hace 
muchas  veces,  pero  ellas  dejaron  la  nota  tal  como  es.  Ha  que- 
dado también  probado,  que  el  Gobierno  inglés  había  recla- 
mado,  como  lo  negaba  el  señor  Ministro. 

Ayer  se  ha  citado  el  ejemplo  de  Méjico.  ¿Qué  ha  podido 
contestar  á  eso?  ¿Cuál  fué  el  origen  de  la  intervención  fran- 
cesa que  se  ha  convertido  después  en  conquista?  una  deuda. 
Pero  señor,  los  que  se  oponen  á  ese  artículo  28  tenemos  que 
hacernos  una  pregunta :  ¿  Tenemos  crédito  aqui  ?  Si  lo  te- 
nemos, cómo  procuraremos  aumentarlo  por  todos  los  medios 
posibles  ? 

Si  no  lo  tenemos,  ¿cómo  hemos  de  irlo  á  buscar  en  el  ex- 
terior? Si  aquí  donde  nos  conocen,  donde  se  sabe  que  las 
causas  de  perturbación  en  la  República  no  son  eternas, 
que  han  de  tener  remedio,  y  pronto,  que  la  paz  ó  institucio- 
nes han  de  ser  una  verdad,  no  tenemos  crédito,  ¿  podremos 
tenerlo  en  Londres  ? 

Yo  no  comprendo,  señor,  cómo,  si  el  Gobierno  cree  que 
nuestros  fondos  públicos  no  han  de  tener  colocación  entre 
nosotros,  la  han  de  tener  buena  en  Europa.  No  hay,  señor, 
más  que  dos  medios  de  conseguir  el  crédito,  y  estos  dos  me- 
dios son,  el  uno  cimentar  el  orden  y  la  paz  en  el  país.  ¿Por 
qué  no  se  han  colocado  los  fondos  públicos  en  el  país? 

Porque  no  tienen  buena  aceptación,  porque  no  tienen 
buena  colocación,  dice  el  señor  Ministro,  por  falta  de  ca- 
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pítales.  No  señor,  es  por  falta  de  estabilidad,  por  falta  de 
orden;  pero  ciméntese  el  orden,  asegúrese  la  paz,  fíjese  de  / 
una  manera  positiva  las  instituciones  republicanas,  sea  una 
verdad  entre  nosotros  el  distema  representativo,  y  veremos 
^  entonces  como  el  progreso  y  la  riqueza  de  la  República  han 
de  venir. 

El  señor  Ministro,  ha  querido  probar  también   que  este         y 
artículo  era  muy  conveniente  para  la  importación  de  capi- 
tales extranjeros.  Es  verdad  que  después   el  mismo  señor 
Ministro  llegó  hasta  confesar  que  tales  capitales  no  vendrían 
sino  que  vendrían  simplemente  mercaderías. 

Yo  comprendo,  señor,  que  si  faltara  entre  nosotros  el  me- 
dio circulante,  que  si  faltara  dinero,  que  si  ese  dinero  fuese 
indispensable  para  transacciones  importantes,  para  llenar 
compromisos  pendientes,  se  contrajera  un  empréstito  ex- 
tranjero, ó  que  se  tratase  por  todos  los  medios  posibles  de 
traer  ese  dinero;  pero  no  se  trata  de  eso  simplemente,  sino 
de  cambiar  el  domicilio  de  una  deuda  que  está  entre  noso- 
tros, entre  nuestros  habitantes,  entre  hombres  que  tienen 
intereses  cimentados  aquí.  Se  trata,  pues,  en  convertir  la 
deuda  nuestra  en  deuda  extranjera  llevándola  á  Londres, 
allí  donde  no  ha  de  haber  por  nosotros  ni  simpatías  ni  inte- 
rés, donde  los  individuos  que  tengan  crédito  contra  nosotros 
han  de  querer  que  se  los  paguemos  sin  fijarse  en  que  muchas 
veces  no  es  posible  pagarles  inmediatamente,  sino  que  es 
preciso  dejar  pasar  algún  lapso  de  tiempo  para  reunir  los 
recursos  necesarios  para  satisfacer  sus  créditos;  sin  fijarse, 
señor,  en  que  muchas  veces  ocurre  lo  que  se  llama  fuerza 
mayor  que  impide  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  por 
algún  tiempo;  mientras  que  entre  nosotros  sería  muy  fácil 
hacer  comprender  á  nuestros  acreedores  la  conveniencia  y 
la  necesidad  de  que  nos  esperaran  por  algún  tiempo  para 
que  les  pagáramos. 

Así  es,  que  el  señor  Ministro^  ha  tenido  que  contradecirse 
á  sí  mismo  y  que  apelar  muchas  veces  al  sofisma,  para  negar 
en  la  sesión  de  ayer,  que  este  artículo  28  agregado  al  pro- 
yecto venía  á  ser  como  una  especie  de  esponja  que  borraba 
todos  los  artículos  anteriores,  como  lo  dijo  un  señor  Diputa- 
do, demostrando  clara  y  evidentemente  que  venía  á  ser  in- 
necesaria é  inconducente  la  inscripción  en  el  Gran  Libro,  la 
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creación  de  empleados  j  la  creación  de  la  Oficina  del  Crédi- 
to Público,  desde  que  la  deuda  que  debía  estar  entre  noso- 
tros y  pagarse  aquí,  iba  á  pasar  á  manos  extranjeras,  iba  á 
pasar  á  Londres. 

Sólo  me  falta  decir,  señor  Presidente,  que  quedó  también 
evidenciado  ayer  que  esta  medida  que  el  señor  Barón  de 
Mauá  propone,  si  era  conveniente  para  los  acreedores,  es 
claro  que  los  acreedores  mismos  debían  ser  los  más  intere- 
sados en  efectuar  este  negocio.  Que  por  consiguiente,  el 
Gobierno  no  debía  empeñarse  tanto  en  hacer  este  negocio 
por  ellos,  sino  que  debía  dejar  que  los  acreedores  mismos  lo 
realizasen.  Que  si  era  inconveniente,  ó  que  si  había  alguna 
duda  de  que  pudiera  dar  buenos  resultados  este  negocio,  el 
Gobierno  de  ninguna  manera  debía  de  intervenir  en  él,  sino 
dejar  que  los  comerciantes,  únicos  capaces  de  comprender 
sus  verdaderos  intereses,    lo   efectuasen  ó  no. 

Con  este  motivo,  señor,  se  hizo  una  diferencia  muy  clara 
entre  los  intereses  de  los  principales  acreedores,  y  los  inte- 
reses de  los  pequeños  acreedores,  es  decir,  de  los  que  no 
tienen  en  su  poder  sino  unos  cuantos  fondos. 

Para  estos  últimos,  la  operación  que  el  Gobierno  trata  de 
hacer,  no  tiene  importancia  alguna  :  tanto  les  vá  á  importar 
á  estos  que  se  paguen  los  fondos  en  Londres  como  que  se 
paguen  aquí;  pero  lo  que  va  á  suceder,  señor,  es  que  los  prin- 
cipales acreedores  que  son  fuertes  capitalistas,  los  compra- 
rán á  los  pequeños  acreedores,  por  lo  que  quieran  darles, 
para  llevar  los  fondos  á  Londres  y  negociarlos  allí.  Cuando 
llegue  la  época  de  la  amortización,  entonces,  señor,  como 
decía  el  señor  Diputado  por  Santiago,  tal  vez  suceda  que 
se  presente  una  colocación  mala,  y  que  el  Gobierno  tenga 
que  pagar  su  crédito  por  lo  que  su  crédito  no  vale.  Enton- 
ces ¿quién  ganará?  Ganarán  los  principales  acreedores,  no 
serán  los  hombres  para  los  cuales  es  indiferente  que  se  pa- 
gue allá  ó  acá;  pero  sobre  todo,  señor,  para  mí,  lo  que  temo 
mucho  en  este  artículo  28,  es  el  juego  de  la  bolsa;  porque 
el  Gobierno  se  presenta  aquí  jugando  á  la  alza  del  crédito 
nacional.  Puede  ser  muy  bien,  señor,  que  ese  juego  á  la 
alza  y  á  la  baja  que  hace  el  Gobierno,  dé  un  mal  resultado, 
y  que  el  bien  que  se  propone  reportar  el  Gobierno,  se  con- 
vierta en  un  mal.  Pero  yo  pregunto  en  qué  historia   se  re- 
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gistra  que  un  G-obierno  de  un  país  representativo  se  con- 
vierta en  representante  de  los  acreedores  que  quieren  hacer 
negocios  de  esta  naturaleza. 

No  es  esa,  señor,  la  misión  del  Gobierno;  esa  es  la  misión 
de  los  especuladores;  el  Poder  Ejecutivo  y  el  Congreso,  no 
han  sido  creados  por  las  instituciones  republicanas  para  ha- 
cer estos  negocios,  sino  para  atender  al  bien  general  del 
país.  Y  sobre  todo,  señor,  no  puede  el  Gobierno  ponerse  á 
hacer  un  negocio  de  esta  naturaleza,  por  el  cual,  en  vez  de 
resultar  un  bien  para  el  país,  puede  acarrearle  un  gran  per- 
juicio. 

Esta,  señor,  es  la  principal  razón  que  yo  tengo  para  vo- 
tar en  contra  del  artículo  28. 

Solo  me  resta,  señor  Presidente,  recordar  ahora  que  en 
las  dos  sesiones  pasadas,  en  la  lucha  trabada  entre  la  opo- 
sición al  artículo  28  y  el  señor  Ministro,  hemos  podido  ver 
una  segunda  representación  de  aquella  lucha  heroica  entre 
Hércules  y  Anteo,  el  hijo  de  la  tierra.  Hércules  luchaba 
frente  á  frente  y  brazo  á  brazo,  con  su  enemigo  y  lo  derribó 
tres  veces;  pero  fué  en  vano,  porque  la  tierra,  su  madre, 
reanimaba  su  vigor,  cada  vez  que  Anteo  se  acercaba  á  ella. 
Pero  yo  no  he  dicho  aún,  cual  es  esa  tierra  que  reanima  al 
señor  Ministro;  es  el  sofisma,  y  solamente  refiriendo  los  he- 
chos á  su  manera,  solamente  dando  cierta  explicación  como 
la  que  le  ha  dado  el  señor  Ministro  al  reclamo  inglés,  se 
puede  contestar  á  los  argumentos  vigorosos  del  señor  Dipu- 
tado por  Santiago  y  á  los  argumentos  elocuentes  del  señor 
Diputado  por  Buenos  Aires.  Solamente  así  ha  podido  el  se- 
ñor Ministro  volver  á  la  lucha,  y  presentarse  de  nuevo  con 
su  habilidad  característica,  presentando  tantos  argumentos 
como  palabras.  Pero  hay  un  medio,  señor,  de  hacer  callar 
la  voz  del  señor  Ministro,  y  es  levantándolo  de  la  tierra 
como  Hércules  levantaba  á  Anteo,  sacándolo  del  terreno  del 
sofisma  y  levantándolo  al  terreno  de  la  moral,  es  decir,  pre- 
guntándole al  señor  Ministro  si  es  digno,  si  es  justo,  si  es 
moral  que  un  gobierno  de  un  país  republicano  haga  negó-  V 
cios  como  éste,  haciéndose  agente  de  un  banquero. 

No,  señor.  Por  consiguiente,  así  como  Hércules  levantó  á 
Anteo  de  la  tierra  y  lo  ahogó  entre  sus  brazos,  con  este 
argumento,    levantaremos  al  señor   Ministro  de   Hacienda 
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del  terreno  del  sofisma  y  lo  ahogaremos  con  la  moral:  por- 
que no  ha  de  poder  jamás  probar  que  sea  moral  el  negocio 
que  se  propone  hacer  el  Gobierno. 

Yo  ahora  al  terminar,  le  daré  un  consejo  al  señor  Minis- 
tro de  Hacienda,  sin  embargo  de  que  él  no  necesita  de  mis 
consejos.  Yo  en  su  lugar,  cuando  este  banquero  acreedor  se 
me  hubiera  presentado  en  nombre  de  sus  intereses  (porque 
no  puedo  comprender  que  hable  de  otra  manera),  á  pro- 
ponerme este  negocio,  yo  le  hubiera  contestado  que  yo  no 
jugaba  á  la  alza  y  á  la  baja,  yo  no  entro  en  negocios  de 
J  esta  naturaleza;  yo  no  juego,  señor   Barón  de  Mauá,  sino  á 

la   alza  del  honor  nacional. 

Sr.  Rüiz  Moreno. — Siento,  señor  Presidente  que  el  señor 
Diputado  que  deja  la  palabra  me  haya  obligado  á  salir  del 
silencio  que  pensaba  guardar  sobre  este  asunto. 

Yo  no  voy  á  echar  una  proclama  porque  no  voy  á  ha- 
blar para  convencer  á  la  barra;  voy  á  hablar  únicamente 
para  que  me  oigan  los  señores  Diputados  que  se  sientan  en 
este  lugar. 

Como  el  otro  día  pedí  explicaciones  al  señor  Ministro  y 
no  me  fueron  dadas  satisfactoriamente,  yo  voy  á  permitirme 
decir  cuál  es  la  mente  de  este  artículo,  según  las  explica- 
ciones que  se  me  han  dado    fuera  de  este  recinto. 

Dice  el  artículo  que  se  autoriza  al  P.  E.,  para  hacer  la 
amortización  de  los  fondos  nacionales  cuando  los  tenedores 
así  lo  solicitaren  —  y  agrega  más  abajo :  —  bajo  la  base  de 
entregar  en  la  Capital  de  la  República  la  misma  suma  de  di- 
nero. A  esto  que  se  me  explicó  satisfactoriamente  no  cabe 
otra  interpretación  que  la  que  se  desprende  del  mismo  artí- 
culo, que  según  la  mente  de  la  Comisión  que  aconseja  favo- 
rablemente este  proyecto,  esta  es  una  autorización  condicio- 
nal, y  el  Gobierno  no  tendrá  que  remitir  los  fondos  á  la  plaza 
de  Londres.  Quiere  decir;  que  el  Gobierno  tiene  que  entre- 
gar aquí  los  fondos,  puesto  que  es  una  condición  que  la  ley 
le  impone  y  por  consiguiente  el  Gobierno  no  está  obligado 
á  dar  fondos  para  amortizar  en  la  plaza  de  Londres. 

Esto  es  en  cuanto  a  la  parte  que  me  ofrecía  dudas,  á  no 
darle  esta  inteligencia  al  articulo  yo  lo  consideraría  graví- 
simo para  el  crédito  nacional. 

Se  ha  dicho  también  que  no  conviene  que  el  Gobierno  co- 
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rra  con  el  pago  de  los  intereses  en  caso  de  encontrar  una 
casa  bancaria,  ya  sea  que  se  pague  aquí  ó  en  Londres;  pero 
el  articulo  dice  «sin  ningún  género  de  gravamen».  Esto 
quiere  decir,  señor,  que  si  hay  alguna  comisión  que  cobrar, 
ai  hay  algo  que  pagar,  los  acreedores  que  soliciten  el  pago 
en  Londres  serán  los  que  correrán  con  el  pago.  Por  consi- 
^guiente,  el  Gobierno  no  tiene  que  sufrir  perjuicio  de  ningu- 
na clase. 

Ahora  voy  al  argumento  principal  del  señor  Diputado  que 
ha  dejado  la  palabra,  porque  casi  todo  lo  demás  ha  sido  la 
parte  declamatoria. 

Di  cese,  y  se  ha  repetido  ya  hasta  el  fastidio,  que  una  ra- 
2Ón  económica  aconseja  al  Gobierno  la  conversión  de  la 
deuda  interna  en  deuda  externa.  Al  principio  creí  yo  que 
había  leído  mal;  pero  volví  á  leer  con  mucho  cuidado  la  úl- 
tima parte  del  artículo  y  vi  que  se  padecía  un  grandísimo 
error.  No  se  trata  de  la  conversión  de  la  deuda  interna  en 
deuda  externa,  como  lo  dice  el  mismo  artículo  que  establece  / 
que  « no  se  cambiará  en  lo  más  mínimo  el  carácter  ni  la  na- 
turaleza de  la  obligación». 

¿Qué  quiere  decir  esto?  Que  es  una  deuda  interna  que  se 
va  á  pagar  en  otra  parte  entregando  los  fondos  aquí.  De  ma- 
nera que  el  argumento  del  señor  Diputado  que  hacia  apare- 
cer como  tan  funesta  esta  operación  no  tiene  fuerza  alguna. 
¿Cómo  se  va  á  convertir  la  deuda  interna  en  deuda  extran- 
jera sin  cambiar  en  lo  más  mínimo  el  carácter  y  la  natura- 
leza de  la  obligación?  Eso  quiere  decir  que  la  deuda  queda 
<5omo  es  hoy,  deuda  interna  y  nada  más.  Esto  es  en  cuanto 
Á  la  argumentación. 

Ahora  voy  á  entrar  á  contestar  alguno  de  los  otros  puntos 
del  discurso  del  señor  Diputado;  pero  antes  voy  á  contestar 
á  lo  que  se  ha  dicho  respecto  á  los  jefes  entrerianos. 

Se  ha  querido  hacer  un  argumento  con  la  instabilidad  del 
Gobierno,  ó  más  bien  dicho,  con  el  poco  respeto  que  se  dice 
que  se  tiene  al  Gobierno  por  la  publicación  ó  manifestación 
hecha  por  algunos  jefes  entrerianos.  Siento  tener  que  decir 
■á  mi  honorable  colega  que  ha  dejado  la  palabra  que  está 
-completamente  equivocado,  y  extraño  mucho  que  diga  eso 
-después  de  las  publicaciones  que  ha  hecho  la  prensa.  Lo  que 
ha  habido  es  una  manifestación  que  ha  publicado  la  prensa. 
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en  la  cual  se  han  tomado  algunos  nombres  de  gefes  entréna- 
nos sin  su  consentimiento.  Por  consiguiente,  los  gefes  entre- 
rianos  no  merecen  la  clasificación  de  revoltosos  y  atentato- 
rios al  respeto  que  se  debe  al  Gobierno  Nacional.  Tampoco 
no  puede  hacerse  responsable  á  la  provincia  de  una  manifes- 
tación que  haga  uno  ó  dos  de  sus  gefes,  porque  entre  los  ge- 
fes entrerianos  puede  haber  algunos  algo  calaveras  como  los 
hay  en  todas  las  provincias;  pero  eso  no  ataca  en  lo  más  mí- 
nimo la  estabilidad  del  Gobierno  Nacional.  Por  consiguiente 
no  sé  para  qué  ha  traído  eso  el  Sr.  Diputado. 

Se  ha  dicho  también,  trayendo  á  colación  el  Gobierno  blan- 
co, otro  argumento  que  no  tiene  nada  que  ver  con  esta  cues- 
tión argumento  que  se  parece  mucho  al  que  yo  podría  hacer 
del  modo  siguiente:  cuando  los  judíos  rechazaban  la  religión 
de  Cristo,  debemos  rechazarla  con  mas  razón  nosotros. 

Sr.  Montes  de  Oca. — ¿Conviene  el  Sr.  Diputado  en  que 
los  blancos  son  judíos?  Yo  le  acepto. 

Sr.  Rüiz  Moreno. — Yo  no  convengo  en  que  los  blancos 
sean  judíos;  pero  lo  que  le  quiero  decir  ai  Sr.  Diputado  es  lo 
siguiente:  que  aún  suponiendo  que  el  actual  Gobierno  de 
Montevideo  sea  refractario,  en  lo  cual  estamos  en  completo 
desacuerdo,  no  es  un  argumento  que  venga  á  la  cuestión  el 
que  los  señores  Diputados  han  querido  hacer;  porque  si  ese 
fuera  un  argumento  lo  sería  también  el  que  yo  he  hecho  con- 
tra la  religión  cristiana,  puesto  que  los  judíos  no  la  admitie- 
ron; pero  ese  no  es  un  argumento  que  se  pueda  hacer  contra 
el  proyecto. 

Se  ha  dicho  también  qxie  todos  debíamos  votar  en  contra 
de  este  artículo  porque  puede  traer  complicaciones  al  país  y 
suceder  lo  que  sucedió  en  Méjico.  A  esto  ya  se  ha  contestada 
mil  veces  satisfactoriamente  probando  que  no  se  trata  de  ha- 
cer una  deuda  extranjera  de  la  deuda  interna;  pero  las  re- 
clamaciones, como  se  ha  dicho  ya  también,  pueden  venir  lo 
mismo  por  deudas  internas  como  por  deudas  externas. 

En  cuanto  á  la  amortización,  á  pesar  de  que  se  ha  traído 
también  el  ejemplo  de  lo  que  sucedió  en  el  Perú,  nada  se  ha 
probado  tampoco  en  contra  del  artículo.  Se  ha  dicho  que  en 
el  Perú  se  acordó  pagar  en  la  plaza  de  Londres  la  amortiza- 
ción y  los  intereses  de  la  deuda ;  pero  no  se  ha  probado  que 
fuese  bajo  las  condiciones  que  impone  esta  ley;  no  se  ha  pro- 
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bado  tampoco  que  fuese  sin  tener  que  pagar  el  Gobierno 
ninguna  comisión  ni  cargo  con  ningún  gravamen;  no  se  ha 
probado  tampoco,  que  la  ley  que  se  sancionó  allí  dejaba  á  la 
deuda  en  calidad  de  interna  como  vá  á  quedar  aquí  á  pesar 
de  que  se  ha  sancionado  el  artículo.  Por  consiguiente,  todo 
lo  que  se  ha  dicho  respecto  á  lo  que  sucedió  en  Méjico  y 
respecto  de  lo  que  se  hizo  en  el  Perú,  no  vale  nada  ni  hace 
á  la  cuestión. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  nota  del  Gobierno  inglés  de  que  se 
ha  querido  sacar  partido  en  contra  del  artículo,  yo  diré  que 
tampoco  prueba  nada  la  nota  del  Gobierno  inglés.  Suponien- 
do que  el  señor  Ministro  estuviera  equivocado  y  que  esa 
nota  importase  realmente  una  reclamación  sobre  el  pago  de 
la  deuda,  eso  ha  sido  iónicamente  después  que  han  pasado  una 
porción  de  años  sin  hacer  reclamo  alguno.  Sobre  todo,  si 
esa  nota  se  ha  pasado,  quiere  decir  que  habrá  habido  falta 
de  cumplimiento  y  por  consiguiente  no  debíamos  de  extra- 
ñar que  nos  reclamasen;  pero  ese  tampoco  es  argumento  en 
contra  de  este  artículo,  puesto  que  nosotros  no  estamos  con- 
trayendo compromisos  con  intención  de  faltar  á  ellos. 

Yo  creo,  pues,  que  el  argumento  que  ha  hecho  el  señor 
Diputado  por  Buenos  Aires  es  contraproducente,  porque  ha 
dicho:  no  nos  obliguemos  á  pagar  la  deuda  en  Londres, 
porque  ]»uede  suceder  que  no  tengamos  con  que  pagar.  En 
ese  caso,  para  el  crédito  del  Gobierno,  lo  mismo  es  que  la 
deuda  sea  interna  ó  extema,  puesto  que  no  podría  de  nin- 
guna manera  tener  crédito  un  gobierno  que  les  dijera  á  sus 
acreedores  internos:  esperen  Vds.  á  mejor  oportunidad.  Yo 
pregunto  si  este  es  el  modo  de  fundar  el  crédito  público  in- 
troduciendo la  desconfianza  en  el  pueblo  y  en  el  comercio. 
No,  señor,  nosotros  no  debemos  suponer  ni  por  un  momento 
que  ha  de  llegar  el  caso  de  i^ener  que  faltar  á  los  compromi- 
sos contraídos  y  mucho  menos  á  los  que  contraigamos. 

Sobre  todo  ¿cómo  se  puede  imponer  eso  cuando  la  ley  dice 
que  se  han  de  sacar  primeramente  600.000  pesos  de  las  en- 
tradas ordinarias  de  toda  la  Nación?  Puede  ser  que  el  señor 
Ministro  se  haya  equivocado  en  el  cálculo  de  recursos  y  que 
no  tengamos  sino  6.000.000  de  rentas;  pero  de  todos  modos 
hay  que  sacar  de  eso  la  suma  necesaria  para  llenar  los  com- 
promisos contraídos  por  esta  ley.  Luego,  tampoco  no  se  pue- 
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de  decir  que  porque  sean  deudas  internas  nos  hallamos  en 
aptitud  de  faltar  á  alguno  de  esos  acreedores,  puesto  que 
no  podemos  ni  debemos  ser  menos  religiosos  con  nuestras 
obligaciones  contraídas  en  Londres,  porque  para  el  crédito 
público  poco  importa  que  se  pague  allá  ó  aquí,  lo  que  le  im- 
porta al  crédito  público  es  la  exactitud  en  el  cumplimiento 
de  las  obligaciones  contraídas. 

Para  no  fastidiar  más  á  la  Cámara,  le  pediré  al  señor  Di- 
putado que  se  fije  bien  en  la  última  parte  del  articulo,  que 
dice  :  «  que  no  se  alterará  el  carácter  de  la  deuda  »,  y  que 
queda  siendo  deuda  interna  como  es  hoy.  Esto  es  lo  que 
dice  la  ley. 

Ahora  yo  le  digo  al  señor  Diputado :  ¿  hay  temor  de  que 
el  Gobierno  falte  al  cumplimiento  de  esta  ley  ?  Si  tal  cosa 
sucediere,  señor,  yo  seria  el  primero  en  acusar  al  Gobierno; 
pero  estoy  seguro   que  el   Gobierno  cumplirá  con  la  ley. 

Sb.  Gorostiaga  (D.  B.). — Es  que  muchas  veces  se  falta, 
aunque  no  se  quiera,  porque  no  se  puede. 

Sb.  Rüiz  Mobeno. — Yo  le  prometo  al  señor  Diputado  que 
lo  he  de  acusar  al  Gobierno  de  cualquier  modo. 

Sb.  Mármol. — Señor  Presidente  :  me  debe  tan  ventajoso 
concepto  la  lealtad  del  señor  Diputado  por  Entre-Rios  res- 
pecto de  sus  opiniones,  que  con  toda  sinceridad  le  voy  á 
dar  las  explicaciones  que  pide  respecto  de  las  dudas  que 
había  manifestado  en  esta  discusión,  en  la  cual  acaba  de 
expresar  que  han  sido  desvanecidas  fuera  de  este  lugar. 
Yo  siento  que  la  persona  que  le  ha  dado  esos  informes  al 
señor  Diputado  ó  que  le  ha  desvanecido  las  dudas  que  tenia, 
no  tenga  asiento  en  esta  Cámara. 

Parece,  señor,  que  la  razón  porque  se  inclina  el  señor  Di- 
putado á  votar  en  favor  de  este  articulo  28,  en  que  no  se  va 
á  pagar  la  deuda  en  Londres  sino  condicionalmente,  es  de- 
cir, si  la  deuda  va  por  allí;  y  sino  se  va  allí  se  paga  acá.  La 
segunda  proposición,  ó  la  segunda  razón  es  porque  aún 
cuando  vaya  la  deuda  á  Londres,  no  cambia  de  naturaleza; 
y  la  tercera,  porque  beneficia  á  los  acreedores,  sin  perjudi- 
car al  crédito  del   país. 

Estas  son,  si  no  me  equivoco  las  tres  proposiciones  en 
que   el   señor  Diputado  ha  fundado  su  voto. 

Sb.  Ruiz  Moreno.  —  Sobre  la  primera   voy  á   darle   una 
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explicación.  Yo  digo  que  la  deuda  se  pagará  en  Londres 
condicionalmente,  con  tal  que  haya  quien  se  comprometa  á 
recibir  del  Gobierno  la  cantidad  correspondiente  para  en- 
tregar en  Londres;  porque  faltando  esa  condición^  el  Go- 
bierno no  está  obligado  á  pagar  en  Londres. 

8r.  Mármol. — Es  preciso  ponerse  en  el  terreno  práctico, 
en  el  terreno  de  hechos  que  puede  decirse  que  están  consu- 
mados. Es  un  hecho  real  y  positivo  que  hay  tres  millones 
de  deuda  pública  reconocida  y  que  van  á  pasar  á  la  condi- 
ción de  fondos  públicos. 

Esos  tres  millones  están  en  manos  de  tres  ó  cuatro  co- 
merciantes, uno  de  los  cuales  tiene  el  Congreso  anteceden-  ^ 
tes  para  creer  que  es  el  autor  de  este  pensamiento.  Por 
consiguiente,  no  puede  desconocerse  que  cuando  menos  una 
parte  de  esa  deuda  va  á  Londres,  es  decir  una  parte  de 
los  millones  reconocidos  yá. 

Ya  sobre  este  punto  el  señor  Diputado  no  puede  tener 
ninguna  duda,  si  recuerda  quién  tiene  los  títulos,  y  quién 
propone  el  proyecto  al  Gobierno.  El  servicio  de  esa  parte 
de  la  deuda  —  reservándome  hablar  de  la  otra  parte  —  el 
servicio  de  esa  parte,  lo  recibirá  aquí  según  la  propuesta 
<S  según  el  proyecto  de  contrato,  la  casa  Bancaria  del  señor 
Barón  de  Mauá  para  trasportarlo  al  punto  de  la  amortiza- 
ción, es  decir,  á  Londres,  y  allí  hará  el  pago  al  cambio  esta- 
blecido de  65  1[2  y  más  una  comisión. 

Por  consiguiente,  ya  tiene  el  señor  Diputado  que  es  un 
hecho  incuestionable,  que  se  va  á  pagar  el  servicio  de  esta 
deuda  en  Londres. 

Ahora  bien:  en  Londres,  cambia  de  naturaleza  la  deuda. 
¿  Qué  se  entiende  por  naturaleza  de  la  deuda?  Es  claro  que 
la  deuda  flotante  de  la  Confederación  es  deuda  Argentina; 
los  fondos  públicos  son  deuda  Argentina.  La  forma  del  pago 
de  la  deuda  es  lo  que  va  á  cambiarse  completamente,  man- 
dando que  en  vez  de  pagarse  aquí  se  pague  en  Londres,  y 
«sa  forma  de  pagar  la  deuda  es  precisamente  lo  que  le  dá  el 
nombre. 

Sr.  E.UIZ  Moreno.  —La  ley  dice  que  no  se  alterará  la  na- 
turaleza y  el  carácter  de  la  obligación. 

Sr.  Mármol. — Está  aquí  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
que  puede  desvanecer  el  error  en  que  está   el  señor  Diputa- 
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do,  y  el  error  está  en  lo  que  voy  á  decir.  Los  bonos  que  se 
emiten  en  Buenos  Aires,  van  á  ser  convertidos  en  otra  clase 
de  bonos:  van  á  ser  convertidos  en  bonos  al  portador  pa- 
gaderos en  Londres.  Por  consiguiente,  esto  cambia  la  natu-  ' 
raleza  del  compromiso,  porque  se  hace  una  alteración  subs- 
tancial en  la  naturaleza  de  la  obligación.  Y  sino,  fíjese  el 
señor  Diputado,  á  quien  me  dirijo  en  este  momento,  fíjese 
en  la  rectitud  de  su  juicio,  en  la  observación  que  voy  á  ha- 
cerle. 

Si  la  forma,  que  van  á  alterar  en  Londres  de  los  bonos 
argentinos,  no  altera  la  naturaleza  de  la  deuda,  sino  hace 
más  exigible  el  compromiso,  ¿porqué  se  expone  el  Gobierno 
á  recibir  un  desaire  en  su  crédito  en  una  bolsa  extranjera  ? 
¿Porqué  pretende  hacer  este  cambio?  ¿Por  qué  cambia  la 
forma  de  pago  ?  ¿  Por  qué  no  se  compran  aquí  los  bonos  por 
esa  misma  casa  bancaria  ?  ¿  Por  qué  no  lleva  á  la  bolsa  de 
Buenos  Aires  los  bonos  argentinos  ?  ¿  Por  qué  les  quita  su 
forma  y  los  lleva  á  negociar  á  la  bolsa  de  Londres  ?  Aquí  la 
forma  es  todo,  señor. 

Ahora  voy  más  adelante.  Quedan  siete  millones  para  re- 
solver si  su  residencia  ha  de  ser  en  Londres  ó  en  Buenos 
Aires.  Esos  siete  millones,  nueve  décimas  partes  están  en 
manos  de  argentinos;  el  señor  Ministro  ha  declarado  que 
lo  sabe  muy  bien.  Los  señores  que  componen  la  Comisión 
Examinadora  de  la  deuda  que  dejó  pendiente  el  Gobierno 
de  la  Confederación,  dicen  que  hay  una  cantidad  como  de 
1200  ó  1300  expedientes.  Son  1200  acreedores  al  fisco.  Fal- 
tan además  los  empleados  civiles,  eclesiásticos  y  militares, 
á  quienes  regularmente  se  les  daba  bonos.  Toda  esa  masa 
de  2  ó  3  mil  acreedores  del  Estado,  en  su  mayor  parte  na- 
cionales, que  cada  uno  tendrá  4  ó  5  mil  pesos  en  fondos 
públicos,  fruto  legal  de  su  trabajo  ¿qué  ventajas  van  á  sa- 
car de  ese  beneficio  de  que  tanto  habla  el  señor  Ministro 
de  Hacienda?  Vamos  á  la  práctica  ¿  en  qué  se  beneficia  á 
esa  masa  inmensa  de  acreedores  que  cada  uno  tendrá  de  3  ó 
4  mil  pesos  en  fondos  públicos  ?  Van  á  ir  estos  hombres  con 
sus  3   ó  4  mil    pesos  á  Londres? 

Sr.  Rüiz  Moreno.  —  El  beneficio  está  en  esto :  en  que  á 
medida  que  los  fondos  públicos  valgan  más  en  Londres  han 
de  valer  más  aquí  también,  como  es  natural. 
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Sb.  Mármol.  —  Realmente,  yo  me  he  preocupado  mucho 
de  este  negocio ;  también  he  tenido  presente  eso  mismo  por- 
que lo  he  querido  ver  por  todas  sus  faces,  y  lo  único  que  he 
podido  alcanzar  es  que  toda  esta  gran  masa  de  pequeños 
acreedores,  que  son  los  más  legítimos,  tendrán  que  esperar  á 
que  los  fondos  sean  comprados  por  los  especuladores  en  Lon- 
dres. 

Pero  ¿  quiénes  son  esos  especuladores  de  la  República  Ar- 
gentina y  de  fondos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires?  No  son 
otros,  señores,  que  los  mismos  tenedores  de  los  tres  primeros 
millones  de  fondos:  ningún  capitalista  de  Londres  ha  de  man- 
dar sus  capitales  á  Buenos  Aires  ó  á  la  República  Argentina 
para  emplearlos  en  comprar  fondos  públicos.  No  señor,  nin- 
gún capitalista  inglés  va  á  comprar  estos  fondos,  y  por  con- 
siguiente serán  comprados  por  los  mismos  principales  tene- 
dores de  fondos  que  tienen  millones  para  comprar  estos  fon- 
dos y  llevarlos  á  Londres;  y  los  fondos  de  nuestros  pobres 
compatriotas,  que  no  tienen  millones  de  que  disponer,  sino  de 
4  ó  6  mil  pesos,  tendrán  que  venderlos  á  los  especuladores 
que  no  tendrán  competencia.  Si  no,  estos  verdaderos  acreedo- 
res, tendrán  que  esperar  con  sus  fondos  á  que  los  fondos  su- 
ban; ¿pero  cuántos  no  tendrán  que  venderlos  por  lo  que  le 
den  urgidos  por  la  necesidad?  Entonces  ¿qué  gana  la  mayoría 
de  los  acreedores  con  este  proyecto,  si  no  encuentra  compra- 
dor, si  no  les  abonan  el  precio  que  realmente  tienen  los  fon- 
dos en  Londres?  Los  linicos  que  tienen  posibilidad  de  ganar, 
son  las  casas  bancarias,  las  sociedades  ó  los  comisionistas ; 
poro  los  que  no  tengan  millones  para  emplear  en  esto,  se 
quedarán  con  sus  fondos  y  no  ganarán  nada. 

Yo  quisiera,  pues,  que  el  señor  Ministro  descendiera  á  este 
terreno  práctico  para  que  me  dijera  quién  es  el  que  va  á  com- 
prar estos  fondos  públicos  en  la  plaza  de  Buenos  Aires.  Na- 
die, señor,  sino  las  casas  bancarias  que  han  tomado  ya  los     ^y 
tres  millones. 

Yo  insisto  exprofesamente  sobre  este  punto  para  que  algu- 
nos de  los  señores  Diputados  me  contesten  sin  salir  del  terre- 
no en  que  me  pongo,  porque  yo  sostengo  que  esta  operación 
que  se  trata  de  hacer  es  contra  los  verdaderos  acreedores. 

Ahora,  señor,  en  cuanto  á  la  amortización  por  medio  de  la 
licitación  ¿cómo  va  á  hacer  el  Grobierno  la  licitación?  ¿Hay 
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fondos  en  Londres  y  hay  fondos  en  Buenos  Aires,  ó  hay  fon- 
dos solamente  en  Londres?  Si  hay  fondos  en  Londres  y  en 
Buenos  Aires  ¿cómo  se  hace  la  licitación  en  Buenos  Aires? 
O  ponemos  la  amortización  al  50  ó  al  40;  pero  si  los  fondos  de 
la  Bepública  Argentina  no  tienen  demanda  en  la  bolsa  de 
Londres,  nadie  especula  sobre  los  fondos  de  la  República 
Argentina,  sino  que  se  especulará  sobre  los  fondos  de  Lon- 
dres, Paris  ó  Hamburgo.  Entonces  se  hace  la  amortización  á 
la  par,  y  quizá  soy  muy  modesto  en  decir  á  la  par,  y  enton- 
ces el  Gobierno  que  paga  en  Londres  los  fondos  á  cien,  los 
vende  en  Buenos  Aires  á  50;  pero  esto  no  puede  hacerlo 
porque  tendría  que  darle  los  fondos  á  aquél  que  le  haga  me- 
jor oferta. 

Entonces  la  idea  se  comprende:  es  comprar  todos  los  fon- 
dos públicos  de  los  pequeños  capitalistas  para  formar  una 
V  gran  masa  de  fondos  para  transportarlos  á  Londres.  Y  el 
señor  Diputado  por  Entre-Rios,  con  su  talento  no  desmenti- 
do en  esta  Cámara,  comprenderá  muy  bien  que  de  algo  se 
trata.  Por  consiguiente,  no  siendo  posible  que  se  trate  sólo 
de  los  3  millones,  se  va  buscando  la  compra  forzosa  de  esos 
otros  pequeños  créditos  para  ir  formando  esa  gran  masa  de 
capitales.  Entonces  yo  pregunto  cuál  es  la  utilidad  de  los 
acreedores  pequeños. 

Si  yo  viera  que  los  pequeños  acreedores  iban  á  reportar 
alguna  utilidad ;  si  yo  viera  que  los  pobres  empleados  que 
van  á  recibir  sus  sueldos  en  estos  fondos,  van  á  reportar  al- 
guna utilidad ;  si  yo  viera  que  los  militares  y  otros  emplea- 
dos que  son  dueños  de  créditos  legítimos  vanáser  beneficia- 
dos, entonces  yo  aprobaría  esta  medida;  pero  desde  que  no 
es  así,  señor,  desde  que  estos  no  van  á  ganar  nada  absoluta- 
mente, puesto  que  van  á  tener  que  vender  sus  créditos  á  los 
banqueros  que  se  los  comprarán  por  los  precios  que  los  fon- 
y'  dos  tengan  en  Buenos  Aires  donde  no  tienen  demanda  ningu- 
na; entonces  yo  digo  que  esta  medida  no  va  á  beneficiar  sino 
á  una  docena  de  acreedores  que  van  á  monopolizar  los  fon- 
dos. 

Se  cree,  señor,  que  los  fondos  van  á  subir  al  80  "Z^;  pero 
osas  no  son  sino  mentiras  de  la  imaginación,  porque  el  tene- 
dor de  fondos  nunca  puede  recibir  en  la  plaza  de  Buenos 
Aires  más  que  un  40  ^¡^ ;  por  la  razón  muy   sencilla  de  que 
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no  tienen  mas  interés  que  el  6  ^j^.  puesto  que  todo  el  mundo 
sabe,  y  me  valgo  de  la  misma  expresión  del  Sr.  Ministro,  que 
el  dinero  tiene  el  1  ^¡^  en  Buenos  Aires;  si  el  dinero  tiene  el 
1  •/^j  nadie  ha  de  dar  un  60  ^¡^  por  un  papel  que  tiene  el 
6  •/o?  cuando  aquél  otro  interés  es  mas  seguro  que  el  de  los 
fondos  públicos.  Y  ahora  voy  á  decir  también  por  qué  es  más 
seguro,  porque  se  ha  estado  raciocinando  también  á  este  res- 
pecto sobre  una  base  exagerada.  Se  ha  creído  que  era  una  co- 
sa sacramental,  de  la  cual  no  se  podia  prescindir  so  pena  de 
muerte  moral  ó  política,  del  pago  de  los  intereses  y  de  la 
amortización  de  la  deuda.  Pero  esto  es  desmentido  por  la  his- 
toria del  mundo  entero.  La  primera  necesidad  de  un  estado, 
es  conservar  ciertos  derechos  y  prerrogativas  que  tienen  to- 
dos los  pueblos  independientes.  Las  leyes  cambian  todos  los 
días  según  las  circunstancias:  pero  no  cambia  jamás  el  inte- 
rés común  de  toda?  las  naciones  en  conservar  sus  derechos 
legítimos.  Así  se  ha  visto  que  todas  las  naciones  se  han  creí- 
do autorizadas  en  ciertos  momentos  para  suspender  el  pago 
de  la  deuda.  Tan  es  así,  que  de  año  en  año,  cada  vez  que  la 
política  europea  se  complica,  ya  sea  con  los  sucesos  del 
Oriente,  de  la  Italia  ó  de  Norte  América,  los  fondos  públicos 
de  los  Gobiernos  más  acreditados  bajan  porque  se  temen 
complicaciones  en  la  guerra.  Mientras  tanto,  si  se  va  á  juzgar 
por  la  situación  de  estos  países  de  la  regularidad  de  nuestra 
marcha,  de  la  seguridad  del  pago  de  nuestra  deuda,  se  verá 
que  la  situación  no  es  el  orden,  sino  el  desorden;  no  es  la 
paz,  sino  la  guerra. 

Yo  le  pregunto  al  señor  Diputado  ¿por  qué  los  capitales 
extranjeros  no  vienen  á  tomar  fondos  públicos  de  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires,  por  qué  no  colocan  su  dinero  los  capi- 
talistas extranjeros  en  fondos  públicos  de  Buenos  Aires,  sin 
embargo,  de  que  la  provincia  paga  con  toda  religiosidad? 
Porque  se  pagan  en  plaza  intereses  mejores.  Por  consiguien- 
te, nunca  les  darán  á  estos  pequeños  acreedores,  lo  repito, 
más  de  un  40  \ .  Por  tanto,  las  ventajas  de  que  se  está  ha- 
blando son  ilusiones,  y  nada  mas;  son  ventajas  para  los  que  ^ 
compren  esos  fondos  y  los  lleven  á  la  plaza  de  Londres  á 
esperar  un  valor  ficticio. 

Me  queda  otro  punto  que  contestar  del  discurso  del  señor 
Diputado,  y   es,  que  el  Gobierno    no  será  responsable  si  la 
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casa  comisionista  no  pagase.  Sí,  señor  Diputado ;  siempre 
será  responsable  el  Gobierno  aunque  no  lo  diga  la  ley.  Aquí 
los  fondos  van  á  ser  al  portador.  El  Gobierno  toma  un  acree- 
dor y  lo  despacha  sea  una  oficina,  sea  una  casa  bancaria, 
sea  lo  que  fuese  le  ha  de  dar  el  interés  de  este  dinero  bajo  la 
responsabilidad  del  Gobierno  Argentino,  porque  de  lo  con- 
trario nadie  se  lo  tomará.  Aquí  está  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  que  me  podrá  decir  si  no  es  cierto  que  los  intere- 
ses que  se  han  de  pagar  han  de  ser  bajo  la  responsabilidad 
del  comerciante  ó  bajo  la  responsabilidad  del  Gobierno  Ar- 
gentino por  medio  de  ese  comerciante.  Entonces,  si  ese  co- 
merciante no  le  paga  al  tenedor  de  los  bonos,  este  recurrirá 
al  Gobierno  Argentino  si  no  le  ha  pagado  el  banquero. 

Estos  son,  todos  los  argumentos  del  señor  Diputado,  se- 
gún los  recuerdo.  Como  le  profeso  un  sincero  aprecio  á  su 
opinión,  me  he  esforzado  á  ver  si  podía  desvanecer  la  idea 
que  le  conducía  á  votar  por  el  artículo.  Por  las  contestacio- 
nes que  se  me  den,  verá  si  tengo  ó  no  razón,  porque  yo  no  me 
creo  infalible. 

Sr.  Torrent.  —  La  cuestión  científica,  económica,  de 
principios,  única  digna  de  ocupar  la  atención  de  la  Cámara, 
en  mi  concepto,  ha  sido  suficientemente  dilucidada  en  las  dos 
sesiones  anteriores;  pero  algo,  señor,  diré  en  apoyo  de  una 
convicción  profunda  que  me  asiste  respecto  de  esta  cuestión. 
Yo  no  voté;  señor,  el  año  pasado  las  deudas,  y  sin  embar- 
go, hoy  voto  porque  se  paguen.  Me  diferenciaré  en  esto  del 
señor  Diputado  por  Santiago  que  las  defendió  entonces  y  que 
hoy  se  opone  á  los  medios  de  pago. 

Yo  tenía  esta  opinión  en  la  cual  me  han  acompañado  mu- 
chos señores  Diputados,  es  decir:  que  la  deuda  nacional  debe 
pagarse  toda  ó  ninguna;  pero  mi  opinión  fué  vencida  enton- 
ces en  la  Cámara.  La  que  sancionó  el  Congreso,  dijo  que  se 
pagase  con  preferencia  la  deuda  que  se  reconoció  en  el  año 
anterior.  Desde  entonces  la  ley  me  obliga  á  votar  por  el  pa- 
go de  esa  deuda,  porque  yo  estoy  obligado  á  respetar  sobre 
todo  la  ley.  Por  fortuna,  las  buenas  opiniones,  alcanzan  tar- 
de ó  temprano  su  triunfo.  Así  es  que  yo  veo,  señor,  que  mi 
opinión  va  triunfando,  porque  yo  veo  que  otros  proyectos 
análogos  á  este  se  presentan  y  se  discuten  ya  en  las  Cámaras 
Nacionales  tendentes  á  proveer  á  esta  necesidad  importante, 
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es  decir,  á  la  necesidad  que  hay  de  que  toda  la  deuda  nacio- 
nal que  hay,  se  pague.  £n  las  últimas  reuniones  del  Senado, 
se  presentó  junto  con  otro  proyecto,  uno  de  mandar  pagar 
la  deuda  contraída  por  los  ejércitos  libertadores.  Quiere  de- 
<)ir,  pues,  que  el  pago  de  toda  la  deuda  nacional  ocupa  la 
«tención  del  Congreso,  porque  hay  compromisos  tan  sagra- 
dos, que  pronto  nos  veremos  en  Ja  necesidad  de  cumplirlos, 
para  fundar  el  crédito  de  la  República,  para  crear  ese  capi- 
tal que  todos  los  economistas  llaman  crédito  y  con  el  cual 
podremos  pagar  estas  deudas  y  otras  mayores  que  podemos 
contraer. 

He  dicho  que  á  mi  juicio  la  cuestión  de  principios  ha  que- 
dado dirimida  del  lado  de  los  que  apoyamos  el  proyecto. 
El  señor  Diputado  por  Buenos  Aires  que  deja  la  palabra, 
nos  hizo  ayer  una  confesión,  que  á  no  salir  de  sus  labios  tan 
autorizados,  yo  no  le  habría  dado  importancia.  El  ha  dicho 
que  el  señor  Barón  de  Mauá  se  interesaba  en  la  sanción  de 
este  artículo  porque  con  él  colocaría  con  ventaja  estos  fon- 
dos en  Londres,  mientras  que  aquí  no  encontraría  quien  le 
diese  un  real;  luego  es  evidente,  á  los  que  hemos  ofrecido 
pagar  cien  no   les  damos  en  realidad  sino  25. 

Por  otra  parte,  el  señor  Diputado  por  Buenos  Aires  en  su 
discurso  de  hoy,  se  hace  cargo  de  los  fuertes  argumentos 
con  que  se  contestó  por  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  á  las 
objeciones  que  los  opositores  habían  hecho.  Mucho  se  ha 
insistido  en  el  peligro  que  habría  para  el  porvenir  é  inde- 
pendencia del  país,  si  se  sancionase  este  artículo  28.  Pero 
señor,  reduzcamos  la  proposición  á  términos  más  claros, 
examinémosla  á  la  luz  de  una  razón  severa  y  empecemos  por 
decirnos.  ¿  Habrá  un  sólo  ciudadano  que  teniendo  la  con- 
vicción profunda  que  la  medida  compromete  la  dignidad  del 
país,  se  atreva  á  proponerla  ?  ¿  No  es  verdad  que  este  pen- 
samiento viene  confeccionado  por  el  mismo  Gobierno  Nacio- 
nal ?  ¿  Los  que  lo  componen  no  son  personas  honorables, 
no  tienen  el  celo  y  el  amor  á  su  patria,  para  ver  hasta  qué 
punto  puede  la  medida  hacer  peligrar  su  independencia  y 
libertad  ?  No  señor,  no  es  posible  tal  suposición,  y  ya  se 
ha  probado  que  esta  lej^  no  pone  en  riesgo  alguno  nuestra 
libertad.  Ya  se  ha  visto  cómo  de  la  propuesta  de  pagar 
los  intereses  de  nuestra  deuda  en  Londres,  no  puede  resultar 
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un  peligro  nuevo  para  nuestra  patria ;   si  ellos   existen  se- 
rán  por  causas  muy  distintas  y  poderosas. 

Yo  me  empeño,  por  muchas  consideraciones,  en  que  este 
proyecto  se  sancione :  primero  por  la  mayor  consideración 
del  crédito  de  la  República,  porque  yo  sé  que  con  estos  bi- 
lletes con  que  hoy  pagamos  á  estos  acreedores,  podemos 
hacer  frente,  á  otras  empresas  de  grande  importancia  y  uti- 
lidad para  el  país,  porque  yo  sé  que  si  el  crédito  se  aumenta 
en  la  Repiíblica,  se  hace  más  notable,  porque  es  de  su  cré- 
dito ventajosamente  conocido  en  Europa,  que  ha  de  llegar 
á  la  altura  que  debe  tener;  porque  yo  sé  que  la  deuda  re- 
presenta crédito,   representa  capital. 

Otros  argumentos  espaciosos  se  han  hecho  y  se  dice 
corremos  un  gran  peligro,  procediendo  asi  con  nuestro  cré- 
dito en  Londres;  pero  eso  no  es  más  que  un  simple  temor,  y 
yo  decía  entonces,  es  malo  deber,  porque  el  crédito  siempre 
sufre  y  es  dependiente  de  los  acontecimientos  políticos.  En 
el  crédito  siempre  ha  de  haber  fluctuación;  los  fondos  han 
de  subir  y  bajar,  según  las  circunstancias  más  ó  menoíJ 
ventajosas  en  que  el   orden   interior  se  encuentra. 

Pero  esto  mismo  sucedería  aquí.  Si  ahora  no  tenemos  ca- 
pital que  mejore  el  valor  de  nuestros  billetes  de  crédito;  si 
no  podemos  por  la  ley  darle  el  valor  que  deben  tener,  según 
la  obligación  solemne  que  hemos  contraído;  si  tienen  un  va- 
lor tan  pequeño  en  plaza,  a  qué  extremo  quedaría  reducido 
ese  valor,  si  una  perturbación  ahora  viniese  á  introducir  la 
desconfianza  en  el  Gobierno  Nacional.  Pero,  señor,  hemos 
tomado  todas  las  precauciones  y  seguridades  posibles,  á  fin 
de  que  el  crédito  de  nuestro  país  no  sufra  absolutamente,  y 
podremos  decir  que  la  República  Argentina  tendría  una  fuen- 
te de  recursos  y  de  poder,  siempre  que  mantuviese  su  crédito. 

En  las  palabras  del  señor  Diputado  por  Buenos  Aires 
Dr.  Montes  de  Oca,  yo  he  encontrado  la  síntesis  de  los  dis- 
cursos que  se  han  pronunciado  aquí  con  tanta  brillantez  y 
elocuencia.  Él  nos  ha  dicho  sobre  este  tema;  pero  no  es  se- 
rio. El  señor  Diputado  convendrá  conmigo  en  que  él  ha  tra- 
tado de  conmover  los  corazones,  en  vez  de  convencer  la 
inteligencia  y  no  lo  dudo  que  lo  habrá  conseguido;  hasta 
cierto  punto  no  sería  sino  el  valor  de  sus  ventajas  oratorias, 
y  de  ninguna  manera  de  razones  sólidas. 
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Yo  resumiré,  señor,  en  pocas  palabras  estas  breves  con- 
sideraciones, y  diré  que  voy  á  prestar  mi  voto  á  esta  ley,  en 
el  convencimiento  profundo  de  que  se  tiende  á  consolidar,  ó 
crear  el  crédito  nacional,  porque  ella  garante  mucho  la 
unión  de  los  pueblos  Argentinos;  porque  dará  á  conocer 
nuestros  recursos  en  el  exterior,  y  porque  siempre  que 
nosotros  procuremos,  como  es  tan  fácil  hacerlo,  pagar  los 
intereses  y  la  amortización  de  la  deuda  consolidada,  tendre- 
mos fuerza,  poder,  y  sobre  todo,  la  lealtad  de  nuestros  com- 
promisos no  será  tachada  por  nadie. 

Sr.  Ministro  de  Haoíenda. — Para  mi,  señor  Presidente, 
el  debate  está  agotado  y  me  parece  que  la  Cámara  está 
convencida  de  la  necesidad  de  cerrarlo.  Por  estas  razones 
pueden  excusar  los  señores  Diputados,  si  no  doy  las  expli- 
caciones que  parece  deseaban,  porque  ellas  habrían  de  ser 
origen  de  nuevas  discusiones,  que  serían  estériles.  Una  sola 
cosa  voy  á  permitirme  decir  y  es  la  siguiente:  En  la  sesión 
anterior  dije  que  el  principio  de  dar  protección  á  los  ciuda- 
danos en  cualquier  parte  que  se  encontrasen,  había  sido  un 
principio  salvador,  pero  el  día  en  que  desapareciese  habrían 
llegado  los  pueblos  á  la  perfección.  Mas  es  indudable  que 
hasta  ahora  es  el  principio  dominante.  Por  estas  razones 
creo  de  mi  deber  suplicar  á  la  Cámara  cierre  el  debate  y 
proceda  á  votar.  {Apoyado.) 

Sr.  Elizalde. — Pido  la  palabra  para  fundar  mi  voto,  no 
proponiéndome  hacer  un  discurso. 

Señor.  Yo  nunca  he  sido  simpático  á  las  deudas  y  mucho 
menos  á  las  de  la  Confederación.  Lo  debo  decir  con  fran- 
queza; las  resistencias  que  encuentra  el  proyecto  en  discu- 
sión, son  en  cierto  modo  fundadas:  la  opinión  se  preocupa 
mucho  de  esas  resistencias  y  de  ahí  viene  la  oposición  que 
tiene  el  pensamiento.  Yo  no  extraño,  señor  Presidente,  esta 
dificultad,  y  el  año  pasado,  cuando  el  Gobierno  nos  remitió 
el  proyecto  para  consolidar  la  deuda  de  los  tres  millones,  yo 
fui  uno  de  los  que  se  opusieron  á  que  él  se  aprobase,  porque 
preveía  las  consecuencias  funestas  que  había  de  dar. 

Yo  no  quería  que  cuando  se  tratase  de  fundar  el  Crédito 
Público  de  la  Nación  se  hiciera  bajo  una  base  inmoral  como 
se  hacía  y  voté  porque  se  desechase  la  consolidación  de  esos 
tres  millones  y  preveía  lo  que  había  de  suceder  en  el  por- 
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venir,  y  si  entonces  el  Sr.  Diputado  por  Santiago  nos  hubie- 
ra acompañado  y  formado  en  las  filas  con  nosotros  comba- 
tiendo ese  proyecto  del  Gobierno 

Sr.  Gorostiaga. — Ahora  le  he  de  contestar. 

Sr.  Elizalde. — Porque  siento,  francamente,  que  no  hubie- 
ra empleado  su  elocuencia  y  haber  formado  la  opinión  pú- 
blica á  este  respecto. 

Señor:  nosotros  queríamos  el  año  pasado  que  no  se  reco- 
nociera in  limine  el  empréstito  de  tres  millones,  no  por  odio 
personal,  no  porque  tuviésemos  animosidad  contra  tal  ó  cual 
individuo,  sino  porque  queríamos  que  se  fundase  el  Crédito 
Público  bajo  base  verdadera,  y  la  consecuencia  de  lo  resuelto 
entonces  es  que  se  sienten  estas  dificultades  y  resistencias. 

Así  es  que  si  se  nota  alguna  contradicción  en  los  que  sos- 
tenemos este  artículo,  es  sólo  aparente.  El  Congreso,  sea 
como  sea,  sancionó  aquella  lej'  y  nosotros  tenemos  que  pro- 
ceder bajo  esa  base.  Por  consiguiente,  señor,  partiendo  de 
ella,  considerando  cuál  es  la  verdadera  cuestión,  me  dije  á 
mí  mismo:  establecemos  una  ley  de  crédito  público  por  la 
cual  mandamos  emitir  siete  millones  de  fondos  piiblicos,  con 
las  cuáles  el  Gobierno  va  á  hacer  frente  á  los  gastos.  Desde 
entonces  debemos  propender,  ó  mejor,  debemos  emplear  to- 
dos los  medios  para  que  valga  más  el  crédito  argentino.  Yo 
me  he  preguntado  qué  inconvenientes  tendría  este  procedi- 
miento y  francamente  no  los  he  encontrado.  Yo  preguntaría 
en  qué  se  altera  la  naturaleza,  la  obligación  y  compromiso 
del  Gobierno  por  que  el  interés  de  los  fondos  públicos  se  pa- 
gue aquí  ó  allí.  No  veo  absolutamente  la  diferencia.  Extra- 
ño mucho  también  la  idea  en  que  han  insistido  muchos  Di- 
putados cuando  sostienen  que  por  pagarse  esta  deuda  en  el 
extranjero  se  cambia  la  naturaleza  de  la  obligación;  y  que 
esto  se  diga  en  la  Provincia  donde  se  está  sosteniendo  la 
conveniencia  de  redimir  el  papel  moneda  de  Buenos  Aires 
que  es  una  deuda  interior,  para  levantar  un  empréstito  en 
el  extranjero.  Imitemos  el  ejemplo  de  la  Provincia.  Anoche 
en  la  sesión  del  Honorable  Senado  se  ha  sancionado  por  una 
gran  mayoría  que  se  debía  levantar  un  empréstito  en  Londres 
y  con  el  objeto  indicado,  es  decir,  que  la  deuda  interna  del 
papel  que  no  tiene  un  acreedor  determinado,  lo  tenga  en  el 
extranjero. 
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Ahora  me  voy  á  permitir  rectificar  un  error  en  que  han 
incurrido  los  señores  Diputados  de  Santiago  y  el  de  por 
Buenos  Aires,  que  me  ha  interrumpido  aunque  muy  lijera  y 
amistosamente.  Ellos  han  dicho  que  no  hay  ejemplo  que  se 
haya  adoptado  un  temperamento  semejante  y  han  citado  al 
efecto  la  República  del  Uruguay,  en  donde  suponen,  y  con 
razón,  que  el  Señor  Barón  de  Mauá  tiene  una  grande  in- 
fluencia .... 

Voy  á  decir  al  Señor  Diputado  que  está  en  un  completo 
error.  Este  pensamiento  señor,  ha  sido  admitido  y  reconocido 
en  la  República  Oriental  y  tengo  aquí  el  convenio  celebrado 
por  los  de  Francia  y  de  Inglaterra  y  el  de  Relaciones  Este- 
riores  en  Junio  de  1862.  En  cuyo  convenio  por  artículo  8^ 
se  establece  que  los  intereses .... 

Sr.  G-orostiaga. — Millones  fueron  pagados  allí. 

Sr.  Montes  de  Oca.  —  Pero  si  la  diferencia  de  una  cosa  á 
la  otra  es  palpable.  Ella  consiste  en  que  aquél  convenio  fué 
celebrado,  por  decirlo  asi,  á  la  boca  de  los  cañones. 

Sr.  Mármol. — A  ese  convenio  precedió  la  nota  del  almi~ 
rante  francés  en  que  anunciaba  que  iba  á  tomar  posesión  de 
la  aduana. 

Sr.  Elizalde.  —  Como  se  ha  repetido  con  tanta  énfasis 
que  en  la  República  Oriental  no  ha  sido  aceptado  el  pensa- 
miento, como  estoy  en  mi  derecho  y  no  ofendo  á  los  Diputa- 
dos cuando  les  cito  un  ejemplo  por  el  cual  se  ha  convenido 
que  los  intereses  de  una  deuda  se  paguen  en  Londres. 

Sr.  Mármol. — Es  otra  deuda  que  viene  del  sitio. 

Sr.  Elizalde. — Repito  que  yo  no  he  querido  sino  citar  un 
hecho  en  apoyo  de  mis  ideas.  Hasta  ahora  estoy  por  oír  un 
argumento  que  pruebe  que  se  cambia  la  naturaleza  de  la 
obligación,  por  el  procedimiento  que  este  artículo  señala. 
Todo  lo  que  se  dice  son  puros  temores,  pero  de  ninguna  ma- 
nera razonamientos;  señor  Presidente:  no  molestaré  por  más 
tiempo  la  atención  de  la  Cámara  y  terminaré  repitiendo  lo 
que  al  principio  dije,  que  he  sido  opositor  á  la  sanción  de  la 
deuda  anterior,  más  de  eso  no  tratamos,  puesto  que  es  punto 
resuelto. 

Sr.  Gorostiaga. — Voy  á  dar  una  ligera  contestación  al 
Señor  Diputado. 
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Si  alguna  prueba  necesitáramos  de  que  este  proyecto  está 
completamente  vencido  en  el  debate,  bastaría  notar  la  impo- 
tencia en  que  sus  sostenedores  se  ven  de  dar  razones  en  su 
apoyo  y  la  necesidad  que  sienten  de  venir  con  cargos  y  re- 
criminaciones personales.  El  Señor  Diputado  por  Corrientes 
y  por  Buenos  Aires  que  deja  la  palabra  han  tenido  buen  cui- 
dado en  recordar  que  yo  habia  abogado  por  la  sanción  de  la 
ley  que  mandaba  pagar  la  deuda  de  la  Confederación,  pero 
precisamente  lo  hacia,  porque  esa  es  la  base  de  la  fundación 
del  Crédito  Público ;  pero  ahora  no  se  trata  de  semejante 
caso,  sino  de  saber  si  se  ha  de  alterar  aquella  ley,  si  se  ha  de 
comprometer  ó  no  el  crédito  público  y  los  intereses  de  esos 
mismos  acreedores,  entregando  el  crédito  de  la  Nación  que 
recien  empezamos  á  fundar  en  manos  de  explotadores  y  es- 
peculadores. El  crédito  se  funda,  señor  Presidente,  mandan- 
do pagar  las  deudas  legítimas  y  abonando  religiosamente  lo 
que  se  promete.  Así  es  como  se  procede  y  fuera  de  eso  no 
hay  sino  cataclismos  y  ruina. 

Mírese  lo  que  sucede  en  los  Estados-Unidos,  en  la  más 
grande  cuestión  que  puede  existir  que  es  la  libertad  de  la 
especie  humana.  Antes  que  ir  á  exponer  el  crédito,  aquél  Go- 
bierno ha  hecho  toda  clase  de  sacrificios.  El  crédito  público 
de  la  República  Argentina  queda  comprometido  con  medidas 
como  las  que  se  nos  proponen. 

Sr.  Presidente. — Se  va  á  votar  si  se  aprueba  el  art.  28. — 
8e  votó  y  resultó  empatada  la  votaci&n. 

Sr.  García  (D.  J.  A.)  —  Señor  Presidente:  yo  no  había 
querido  hacer  uso  de  la  palabra  y  me  proponía  votar  en  si- 
lencio tratándose  de  este  artículo;  pero  el  modo  como  se  ha 
dividido  la  opinión  me  hace  comprender  que  es  esta  una  de 
aquellas  materias  en  que  está  altamente  interesada  la  opi- 
nión pública  y  conviene  que  todos  los  Diputados  manifiesten 
las  razones  ó  los  fundamentos  de  su  voto.  Por  consiguiente, 
vo  daré  los  fundamentos  del  mío. 

Yo  no  soy  de  los  que  piensan  que  hay  peligro  para  el  país 
en  domiciliar  la  deuda  pública  en  el  exterior;  pienso  que  ese 
peligro  no  existe  tratándose  de  un  país  como  la  República 
Argentina  que  tiene  los  recursos  suficientes  para  pagar  la 
renta  y  la  amortización  de  su  deuda,  y  que  será  siempre  fiel 
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á  SUS  compromisos  de  honor,  como  lo  han  sido  hasta  ahora 
también  todas  aquellas  provincias  de  esta  misma  República 
que  han  tenido  deudas  en  el  extranjero.  Comprendo  también, 
señor,  que  si  ese  peligro  existe,  ese  peligro  existirá  siempre 
aunque  no  se  sancione  el  articulo  en  discusión,  por  las  leyes 
que  hemos  sancionado  ya  dando  garantías  á  los  capitales  em- 
pleados en  los  ferrocarriles  y  por  las  mismas  relaciones  polí- 
ticas y  comerciales  que  tenemos  con  los  subditos  extranjeros. 
Todos  estos  serán  motivos  más  que  suficientes,  señor,  para 
que  las  naciones  que  quieran  apelar  á  la  fuerza  en  vez  de 
apelar  á  la  razón  ó  al  derecho,  encontrasen  protestos  para  ve- 
nir á  atacar  la  independencia  de  la  República  Argentina. 

Pienso  también,  señora  como  el  Sr.  Diputado  por  Corrien- 
tes, que  ha  hablado  en  esta  sesión^  que  reportará  muchas 
ventajas  el  crédito  público  de  la  Nación  el  día  en  que  por 
medio  de  procedimientos  adecuados,  pueda  pagarse  la  renta 
y  la  amortización  de  los  fondos  públicos  en  una  plaza  euro- 
pea; pero  pienso  sobre  todo  con  ese  mismo  Sr.  Diputado,  que 
en  un  país  como  el  nuestro  hay  necesidad  de  establecer  bajo 
bases  sólidas  el  crédito  de  la  Nación,  del  cual  depende  la 
fortuna  de  muchos  habitantes,  crédito  que  ha  de  servir  al 
mismo  tiempo  para  pagar  deudas  grandísimas  que  están  to- 
davía pendientes. 

Todos  estos  principios  y  todas  estas  doctrinas  han  sido 
desenvueltos  con  bastante  lucidez  por  los  sostenedores  del 
articulo,  muy  especialmente  por  el  Sr.  Diputc^do  por  Corrien- 
tes que  habló  en  esta  sesión.  Pero  por  esa  misma  razón,  se- 
ñor Presidente,  por  la  necesidad  de  levantar  muy  alto  el 
crédito  nacional,  y  por  la  alta  importancia  que  debemos 
darle  al  crédito  de  la  República,  es  que  he  de  votar  en  con- 
tra del  artículo  28,  que  es  la  negación  absoluta  del  crédito 
nacional,  que  viene  á  destruir  por  si  sólo  los  prolijos  cuida- 
dos que  se  Jia  tenido  para  establecerlo  en  27  artículos  ante- 
riores á  este. 

EiSta  ley,  Sr.  Presidente,  ha  sido  confeccionada  con  arre- 
glo á  los  buenos  principios  de  economía  política  aceptados 
en  todas  partes  del  mundo,  y  aceptados  antes  de  ahora  por 
la  provincia  de  Buenos  Aires.  Bien,  Sr.  Presidente;  esta 
institución  del  crédito  público  se  ha  considerado  una  cosa 
tan  sagrada,  tan  importante,  tan  solemne,  que  se  ha  querido 


160    ORGANIZACIÓN   DEL  CRÉDITO   PÚBLICO   NACIONAL 

hacer  de  ella  una  entidad  independiente  de  todas  las  autori- 
dades públicas,  á  ningún  poder  público  se  le  ha  querido  dar 
ingerencia  en  la  administración  del  crédito  nacional.  Así  es- 
que  aún  cuando  el  P.  E.,  maneja  y  dispone  con  arreglo  á  las- 
leyes,  las  inmensas  cantidades  de  dinero  que  se  necesitan 
para  el  mantenimiento  de  la  administración  y  para  la  gue- 
rra, no  se  consideró  sin  embargo  habilitado  para  tomar  so- 
bre si,  bajo  su  alta  responsabilidad,  la  administración  del 
Crédito  Público.  No,  señor,  se  ha  organizado  bajo  otra  base* 
Hemos  sancionado  27  artículos  en  los  cuales  hemos  hecho 
que  intervengan  todos  los  poderes  públicos  de  la  Nación 
para  formar  la  administración  del  Crédito  Público;  hemoa 
mandado  que  el  Senado  nombre  un  Senador,  que  la  Cámara 
de  Diputados  nombre  2  Diputados;  que  el  P.  E.  intervenga 
también  nombrando  dos  ciudadanos,  ya  que  por  las  largas 
distancias  no  es  posible  hacer  elecciones  populares  como  se 
hacen  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  con  los  requisitos- 
que  hemos  establecidos  para  formar  la  Junta  y  Administra- 
ción del  Crédito  Público;  hemos  querido  que  todo  se  haga 
bajo  la  inmediata  vigilancia  del  Congreso.  Asi  es  que  se  ha 
mandado  que  todos  aquellos  actos  de  más  alta  importancia, 
para  los  cuales  es  necesario  nombrar  personas  de  reconocida 
confianza  relativos  á  la  amortización  y  al  pago  de  la  renta, 
serán  practicados  personalmente  por  los  Senadores  y  Dipu- 
tados que  nombre  el  Congreso.  Después  de  esto,  se  ha  puesto 
á  esta  alta  administración,  no  bajo  las  órdenes,  sino  bajo  la 
tutela  del  cuerpo  Legislativo  de  la  Nación.  Se  ha  ordenado 
también  que  todas  las  rentas  de  la  Nación  contribuyan  á  este 
objeto  y  que  las  administraciones  fiscales  no  dependan  del 
P.  E.,  sino  de  esa  misma  administración  para  el  acto  de  re- 
mitirle los  fondos  necesarios  para  llenar  los  objetos  de  su 
institución. 

Todo  esto,  señor,  hemos  hecho  en  27  artículos  que  hemos 
discutido  para  establecer  la  administración  del  Crédito  Na- 
cional bajo  bases  tan  seguras,  tan  sólidas,  que  ninguno  de 
los  poderes  públicos  podrán  conmoverlas.  Mientras  tanto, 
señor,  este  artículo  28  viene  á  destruir  de  un  solo  golpe  todo 
ese  edificio  tan  costosamente  levantado,  de  ese  artículo,  señor 
Presidente,  que  viene  á  destruir  completamente  toda  la  ad- 
ministración, puesto  que  la  amortización,  el  pago  de  la  renta 
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y  las  demás  operaciones  relativas  al  crédito,  vienen  ahora  á 
confiarse  á  una  casa  bancaria.  De  modo,  señor  Presidente, 
que  el  crédito  de  la  República  Argentina,  subirá  ó  bajará 
según  suba  ó  baje  el  crédito  de  ese  banquero,  el  señor  Barón 
de  Mauá  ó  cualquier  otro.  Yo  no  ofendo  á  nadie;  pero  el 
crédito  de  una  Nación,  señor,  no  debe  depender  de  nadie  sino 
de  la  Nación  misma. 

Sr.  Torrent.  —  Yo  tengo  algo  que  decir,  señor  Presiden- 
te, todavía  con  ocasión  de  los  incidentes  á  que  ha  dado  lu- 
gar el  debate  últimamente. 

El  señor  Diputado  por  Santiago  me  ha  enrostrado  haber- 
le dirigido  cargos  de  inconsecuencia  en  esta  delicadísima 
cuestión. 

Yo  soy  muy  celoso,  señor,  á  este  respecto  de  mi  reputación 
y  no  he  querido  jamás  dascender  á  personalidades,  sino  que 
por  el  contrario  me  he  visto  siempre  muy  mal  colocado  en 
ese  terreno,  porque  siempre  he  querido  colocarme  en  el  te- 
rreno de  la  razón. 

Yo  no  he  dirigido  al  señor  Diputado  por  Santiago  nin- 
gún reproche,  al  menos  no  he  tenido  la  intención  de  hacerlo, 
y  si  la  hubiera  tenido  lo  habría  dicho. 

Yo  he  dicho  que  el  señor  Diputado  por  Santiago  había 
sostenido  la  conveniencia  de  pagar  la  deuda  y  que  ahora  se 
oponía  á  los  medios  de  pagarla.  ¿En  dónde  está  la  ofensa? 
Esto,  agregado  á  las  consideraciones  que  hoy  expuse  en  apo- 
yo del  proyecto  en  discusión,  no  puede  decirse  que  sea  recu- 
rrir á  argumentos  personales.  Además,  para  justificar  este 
asunto,  me  bastará  recordar  también  que  no  ha  sido  de  nues- 
tro lado,  que  ha  salido  como  razón  fundamental  del  voto  que 
ha  emitido  en  esta  cuestión;  la  de  que  esos  bonos  que  se  van 
á  pagar,  tienen  un  origen  inmoral;  no  de  nuestro  lado  se  ha 
cacado  el  origen  de  la  deuda;  no  de  nuestro  lado,  señor,  se  ha 
hecho  la  pintura  más  repugnante  de  algunos  de  los  hombres 
que  poseen  una  gran  parte  de  los  títulos  de  esta  deuda.  Por 
consiguiente,  no  se  puede  decir  que  recurrimos  nosotros  á 
argumentos  personales  para  hacer  odiosa  la  cuestión.  Pero 
para  hacerla  simpática,  debo  recordar  á  los  Representantes 
del  pueblo  Argentino,  que  los  fondos  nacionales  votados  por 
una  ley  Argentina,  no  valdrán  si  este  artículo  no  pasa,  ni  un 
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25  \ .  Yo  debo  recordarles  también  á   los  Representantes 
del  pueblo  Argentino  que  los  fondos  públicos  que  la  Nación 
ha  emitido  no  representan  sino  un  25  %  del  valor  de  la  deu- 
da. Debo  recordarles  también,  que  hemos  votado  un  millón 
para  puentes  y  caminos  ¿  y  no  votaremos  trescientos  mil  pe- 
sos para  pagar  á  los  acreedores,  ó  más  bien  dicho  para  salvar 
el  crédito  de  la  Nación?  Con  esta  suma  insignificante,  señor, 
vamos  á  pagar  también  los  créditos  de  los  que  contribuyeron 
con  sus  sacrificios  á  ayudar  á  los  ejércitos  libertadores  de  la 
República.  ¡Y  son  muchos,  señor,  los  compatriotas  que  ca- 
yeron  peleando  por  defender  una  causa  santa!  Es  por  esto 
que  con  tanta  resolución,  con  tanto  calor,  convencido  de  que 
el  crédito  de  la  Nación  no  valdrá  más  de  un  25  %  sino  san- 
cionamos este  artículo,  es  que  yo  voto  por  él. 

Sr.  Gorostiaga.  —  Hago  moción  para  que  se  cierre  el  de- 
bate. 

Sr.  Rui^z  Moreno.  —  Voy  á  hacer  una  indicación  que  pro- 
bablemente decidirá  á  la  Cámara  á  cerrar  el  debate.  Se  me 
ha  dicho  que  se  han  mandado  buscar  á  algunos  Diputados 
que  están  á  favor  del  artículo.  Eso  es  poco  decoroso,  señor, 
y  para  rechazar  la  ofensa  que  eso  importa,  debemos  votar 
sin  discusión  ninguna.  Por  consiguiente,  yo  invito  á  los 
señores  Diputados  para  que  no  hablemos  una  palabra  más. — 
(Apoyado), 

Sr.  Presidente.  —  Habiendo  sido  suficientemente  apoya- 
da la  indicación,  se  va  á  votar  si  se  cierra  ó  no  el  debate. 

Se  votó  y  resultó  afirmativa.  En  segui- 
da se  votó  si  se  api^ueba  ó  no  el  art.  28  y 
fué  empatada  por  segunda  vez  la  vota- 
ción. 

Sr.  Presidente.  —  El  reglamento  dispone  que  en  este 
caso  el  Presidente  decidirá:  doy  mi  voto,  por  la  negativa. — 
Se  aprobó  el  articulo  «  Comuniqúese  »,  quedando  sanciona- 
do el  proyecto. 

Sr.  Quintana. — Yo,  señor  Presidente,  había  pensado  to- 
mar la  palabra  en  esta  cuestión,  porque  creía  que  efectiva- 
mente no  estábamos  en  condiciones  de  hacer  una  operación 
semejante;  pero  para  entrar  á  demostrar  esto,  habría  que  dar 
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razones  que  atacarían  el  crédito  nacional  naciente.  Por  esta 
razón  me  abstuve  de  tomar  la  palabra;  pero  pido  que  se 
consigne  mi  voto  negativo. 

Sb.  Obligado  (D.  P.) — Yo  también  pido  que  se  consigne 
mi  voto  negativo. 

Varios  señores  que  votaron  poi'  la 
afirmativa,  pidieron  también  que  se  con- 
signaran sus  votoSf  hecho  lo  cual  se 
levantó  la  sesión  á  las  cinco  y  media  de 
la  tarde. 
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CÁMARA  DE  SENADORES. 
i5.»  Sesión  de  prórroga  del  30  de  Octvibre  de  1863. 

Honorable  señor : 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  el  proyecto  de 
ley  sobre  organización  del  Crédito  Público  Nacional^  que 
pasó  en  revisión  á  la  Cámara  de  Diputados,  y  habiendo  sido 
aceptado  todo  el  proyecto,  menos  el  articulo  28  que  autoriza 
al  Gobierno  á  pagar  los  intereses  de  los  fondos  en  Londres, 
ha  contraído  la  Comisión  su  atención  á  este  único  articulo, 
y  tiene  el  honor  de  aconsejaros  en  mayoria  que  no  insistáis 
en  vuestra  primera  sanción,  por  las  razones  que  expuso  en 
la  primera  discusión. 

Sala  de  Comisiones,  Octubre  28  de  1863. — Mariano  Fra- 
GüEiRO. — Lucas  González. 

En  disidencia— Benjamín  Villafañe. 

Puesto  á  discusión  el   dictamen  dijo   el 

Sr.  Victorioa. — Es  tan  natural  que  la  Comisión  aconseje 
la  no  insistencia  en  la  sanción  de  este  articulo,  como  es 
honroso  que  los  que  hemos  estado  por  su  conservación, 
atribuyendo  á  este  articulo  el  mérito  de  garantir  el  crédito 
del  país  y  de  servir  al  de  muchos  particulares,  mantenga- 
mos nuestro  voto,  aunque  pudiésemos  volver  á  ser  la  víctima 
de  la  locuacidad  de  un  señor  Diputado,  que  tergiversando 
nuestras  palabras,  ó  reprochando  nuestra  modesta  conducta, 
hizo  farsa  de  la  última  sesión  del  Senado,  cuando  él  mismo 
para  ostentar  competencia  en  estas  materias,  no  tendría 
otros  títulos  que  su  fama  de  poeta.  No  me  parece,  señor,  que 
es  el  caso  de  tener  ya  una  larga  discusión  sobre  esta  mate- 
ria, ni  sería  yo  tampoco  el  más  apropósito  para  ello,  cuando 
nunca  he  mostrado  en  este  recinto,  e]  deseo  de  lucir  con 
largos  discursos  sobre  ninguna  materia. 

Yo  he  de  dar  mi  voto  por  la  insistencia,  porque  creo  que 
ese  artículo  es  el  único  que  puede  hacer  valer  los  fondos  en 


166    ORGANIZACIÓN   DEL   CRÉDITO   PÚBLICO   NACIONAL 

poder  de  los  particulares,  puesto  que  con  sólo  eso  se  puede 
traer  dinero  de  donde  únicamente  lo  hay.  Cuando  los  tí- 
tulos que  están  garantidos  por  la  intervención  de  cuatro 
potencias  poderosas,  no  valen  en  el  país  sino  un  cuarenta 
por  ciento,  y  los  títulos  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
domiciliados  en  Europa,  valen  un  noventa  y  seis  por  cien- 
^  to,  yo  considero  que  el  crédito  de  la  Nación  domiciliado 
en  Londres,  valdrá  más  que  el  crédito  de  ninguna  provin- 
cia, aunque  esa  provincia  sea  Buenos  Aires. 

Yo  deseo  ( lo  dije  la  primera  vez  y  lo  repito  ahora,  aún 
cuando  vuelva  á  chocar  á  ese  mismo  señor  Diputado ),  es- 
tar con  el  Gobierno,  siempre  que  se  trate  de  buscar  alivio 
para  los  pueblos  desgraciados  del  interior,  á  quienes  como 
Diputados,  solo  vamos  á  llevarles  de  esta  sesión,  el  bene- 
ficio que  puedan  reportar  del  arreglo  de   esta  deuda. 

Estas  son  las  razones  principales  que  me  mueven  y  por 
las  cuales  he  de  dar  mi  voto  por  el  artículo,  seguro  de  que 
los  señores  Senadores  que  estuvieron  en  favor  de  él  en 
las  sesiones  pasadas,  no  han  de  haber  cambiado,  como  yo 
no  lo  he  hecho,  al  impulso  de  las  pasiones  que  nos  rodean. 

Sr.  Cüllen. — Señor  Presidente :  deseo  explicar  las  ra- 
zones porque  he  asistido  á  esta  sesión,  en  la  que,  como  era 
natural,  no  ha  debido  esperarse  mi  presencia.  En  una  de  las 
sesiones  anteriores,  tratándose  de  este  mismo  asunto,  el  se- 
ñor Ministro  encargado  de  la  cartera  de  Hacienda,  trajo 
la  discusión  al  terreno  de  la  conveniencia  de  los  acreedo- 
res del  Estado;  y  como  yo,  desgraciadamente  me  encuentro 
en  ese  número,  me  retiré,  como  es  sabido,  con  el  consen- 
timiento de  la  Cámara;  porque  sólo  había  asistido  á  aque- 
lla sesión,  protesto  decir  verdad,  en  la  convicción  íntima 
de  que  el  artículo  28  era  una  cuestión  de  vida  ó  de  muer- 
te para  el  crédito  de  la  Nación;  y  entonces  me  dije  yo:  el 
crédito  de  la  Nación  ante    todo. 

Rechazado  ese  artículo  por  la  Cámara  de  Diputados,  he 
sufrido  una  lucha  cruel  entre  mi  deber  como  uno  de  los 
representantes  del  pueblo  argentino,  de  concurrir  con  mi 
voto  á  un  asunto  de  tanta  importancia,  según  mi  juicio,  y 
la  circunstancia  de  haberme  retirado  entonces.  Poro  feliz- 
mente en  esa  lucha  se  me  ha  ocurrido  un  medio  que  todo 
lo  concilia:  porque  cuando  vengo  hoy  á  esta  sesión,  vengo 
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á  rechazar  para  mis  intereses  el  artículo  28,  beneficiando  á 
la  vez  el  crédito  de  la  Nación;  vengo  á  hacer  una  excep- 
ción para  mis  intereses,  y  por  consiguiente,  puedo  decir  que 
para  mí  el  artículo  28  queda  rechazado;  así  como  puedo  dis- 
poner de  mis  intereses,  no  puedo  ser  indiferente  á  los  de 
la  Nación. 

Ese  medio,  señor  Presidente,  consiste  en  la  declaración 
que  voy  á  hacer,  y  que  pido  al  señor  Secretario  la  con- 
signe bien  esplícitamente  en  el  acta,  al  objeto  de  que  se 
sepa  en  todo  tiempo  si  supe  ó  no  cumplir  con  mi  palabra — 
«  Declaro  ante  esta  Honorable  Cámara,  que  si  el  artículo  28 
es  sancionado  y  convertido  en  ley,  no  acepto  en  manera 
alguna  y  renuncio  desde  este  momento  á  los  beneficios  que 
individualmente  pudiera  reportarme  como  acreedor  del 
Estado.  Declaro  igualmente,  que  una  vez  que  haya  satisfe- 
cho compromisos  sagrados,  que  pesan  sobre  mí,  y  de  que  no 
puedo  disponer,  porque  no  me  pertenecen,  cualquiera  que 
sea  la  cantidad  de  fondos  públicos  que  resulten  quedarme, 
será  inscripto  al  interés  y  á  la  amortización  que  se  pague 
en  esta  plaza,  por  más  ínfimo  que  sea  el  valor  que  tenga 
en  ella,  y  por  más  elevado  que  sea  el  que  llegue  á  tener  en 
Londres.» 

Después  de   esta  declaración,  por  la  cual   me   constituyo 
en  una  verdadera  excepción  de  los  demás  acreedores,  y  que 
importa  para  mí  el  rechazo  del  artículo  28,  ya  quedo  tran-      ▼ 
quilo  para  cumplir  con  mi  deber,  según  lo  comprendo  como 
representante  del  pueblo  argentino. 

Poco  ó  nada  se  puede  agregar  ya,  señor,  después  de  la  lu- 
minosa discusión  que  ha  tenido  lugar  en  esta  Cámara  y  en 
la  de  Diputados,  con  motivo  de  este  artículo;  pero  creo  ha- 
ber dicho  antes,  que  para  mí  esta  era  cuestión  de  vida  ó 
muerte  para  el  crédito  de  la  Nación,  y  permítaseme  que 
diga  algo  esta  vez  para  confirmar  mi  opinión. 

Principiaré,  señor,  por  recordar  á  esta  Cámara  una  decla- 
ración que  ante  ella  so  hizo  por  un  señor  Senador  por  Bue- 
nos Aires,  muy  respetable  sin  duda,  diciendo  que  el  crédito 
de  la  Nación,  apenas  valía  un  veinte  por  ciento.  Esta  decla- 
ración, señor,  aunque  cierta,  era  muy  dolorosa  para  todo 
corazón  argentino;  pero  por  una  de  aquellas  causas  que  uno 
no  se  explica,  mereció  aplausos. 
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Efectivamente,  señor,  no  sabía  aquél  día.  pero  aúpelo  des- 
pués, que  se  habían  hecho  como  decía  el  señor  Senador, 
transacciones  por  un  veinte  por  ciento  y  hasta  por  menos. 
Pero  nótese  que  esto  sucedía  antes  que  el  proyecto  del  Go- 
bierno fuera  conocido,  es  decir,  el  proyecto  en  que  figura 
este  artículo  28,  artículo  que  apenas  es  conocido,  es  mirado 
por  la  generalidad  del  comercio  como  la  salvación  del  cré- 
dito de  la  Nación.  Tan  es  verdad  esto,  señor,  que  apenas  fué 
conocido  este  artículo,  los  créditos  del  Grobierno  que  sólo 
valían,  como  antes  he  dicho,  un  veinte  por  ciento,  con  la 
sola  esperanza  de  que  ese  artículo  fuera  sancionado,  sin  te- 
ner ninguna  seguridad,  los  créditos  subieron  al  doble;  asi  es 
que  puede  decirse  muy  bien,  como  se  ha  dicho  ya  alguna 
vez  en  esta  misma  Cámara  por  un  señor  Senador  por  Cór- 
doba, que  el  comercio  sabe  bien  lo  que  le  conviene  y  que 
pocas  veces  se  equivoca. 

Voy  á  permitirme  citar  otro  hecho  que  confirma  lo  que 
digo.  Pocos  días  antes  de  ser  conocido  el  proyecto  del  Go- 
bierno, dos  comerciantes  muy  inteligentes,  en  mi  presencia 
hubieron  de  hacer  un  negocio  por  el  valor  de  cuarenta  mil 
doscientos  pesos.  El  precio  fijado  era  un  veinte  y  cinco  por 
ciento;  pero  el  negocio  no  fué  hecho  porque  el  comprador  no 
estaba  tan  decidido  como  el  vendedor  á  tomar  los  bonos. 
Pocos  días  después  del  proyecto  del  Gobierno,  el  mismo  co- 
merciante también  en  mi  presencia,  invitó  al  otro  nueva- 
mente á  tratar  del  negocio;  pero  entonces  el  vendedor  dijo 
nó:  mis  créditos  valen  hoy  por  el  artículo  28,  un  sesenta 
por  ciento —y  después  de  algunas  palabras,  el  negocio  fué 
concluido  por  el  sesenta  por  ciento,  quedando  los  dos  co- 
merciantes persuadidos  de  que  el  negocio  sería  bueno  ó 
malo  según  el  resultado  que  tuviera  el  artículo  28.  Una 
prueba  más  de  la  benéfica  influencia  de  este  artículo,  son 
las  transacciones  que  se  han  hecho  fuera  de  esta  plaza  por 
un  precio  doble  del  que  tenían  los  créditos  antes  del  ar- 
tículo 28.  Otra  prueba  más  todavía,  es  la  solicitud  de  que 
se  ha  dado  cuenta  en  la  sesión  de  antes  de  ayer  y  que 
está  publicada  en  algunos  periódicos  de  esta  ciudad,  pi- 
diendo al  Senado  la  insistencia  en  la  sanción  del  artículo 
28.  Digo  que  esto  es  una  prueba  más,  porque  en  esa  soli- 
citud figuran  las  firmas  de  las   casas  más    respetables    de 
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•este  comercio.  Creo  haber  demostrado  de  una  manera  prác- 
tica la  importancia  que  el  articulo  28  le  va  á  dar  al  crédito 
de  la  Nación.  Pero  pongámonos  en  el  caso  de  que  el  artículo 
28  fuera  rechazado.  ¿Cuál  sería  el  resultado?  No  es  difi- 
<íil  adivinarlo;  los  créditos  del  Gobierno  vendrían,  como 
es  claro,  á  su  antigua  depreciación,  y  mucho  me  temo 
que  llegaran  hasta  el  caso  de  que  no  tuviera  precio  co- 
nocido siquiera.  ¿Y  qué  es  una  Nación  cuyo  crédito  no 
tuviera  ni  precio?  No  necesito  decirlo;  sábelo  muy  bien 
cada  uno  de  los  señores  Senadores.  Las  naciones  como  los 
gobiernos,  como  los  individuos  mismos,  valen  cuanto  vale 
su  crédito;  porque  el  crédito  es  la  palanca  más  poderosa, 
el  elemento  más  fecundo  y  de  más  prósperos  resultados 
para  los  que  tienen  la  fortuna  de  gozarlo.  Acaso  esta  con- 
43ideración,  esta  verdad  indestructible,  es  la  que  ha  hecho 
que  el  Gobierno  se  haya  presentado  en  la  otra  Cámara  sos- 
teniendo este  artículo  con  bastante  calor,  con  tanta  decisión, 
conducta  que,  sin  duda,  le  ha  hecho  merecer  los  aplausos  y 
el  agradecimiento  del  pueblo. 

Además,  señor,  no  se  puede  dudar  que  el  pueblo  ha  de  ha- 
ber recibido  con  agrado  la  noticia  de  este  proyecto  del  Go- 
bierno después  de  la  sanción  del  Senado,  y  acaso  esperaba 
que  hubiera  sucedido  lo  mismo  en  la  Cámara  del  Diputados. 
^Y  qué  efecto  tan  desconsolador  hubiera  recibido  si  el  ar- 
tículo 28  fuese  rechazado?  Y  cuánto  más  doloroso  no  seria, 
señor,  si  al  recibir  esta  noticia,  supiera  también  todo  el  em- 
peño y  todo  el  calor  con  que  el  Gobierno  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  trata  de  negociar  un  empréstito  en  Londres? 
¿Cómo  podríamos  decir  nosotros  si  aquél  empréstito  se  rea- 
liza, que  lo  que  conviene  á  la  provincia  de  Buenos  Aires  no 
<;onviene  á  los  intereses  de  la  Nación?  Yo  temo  que  podrían 
contestarnos  que  no  habíamos  sido  bastantes  justos  con  los 
pueblos  que  representamos  en  este  lugar. 

Acaso  me  he  extendido  más  de  lo  que  debía  y  quiero  de- 
jar el  tiempo  para  que  el  Senado  oiga  palabras  más  autori- 
zadas que  las  mías;  pero  antes  de  concluir,  pido  al  Senado 
que  en  mis  palabras  no  vaya  á  ver  el  menor  reproche  á  los 
señores  Senadores  que  han  estado  en  oposición  á  este  ar- 
tículo. No,  señor  Presidente:  yo  no  puedo  dudar  de  los  sen- 
timientos nobles  de  los  que  se  han  opuesto  á  este  artículo; 
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yo  no  miro  en  ellos  sino  un  error  que  yo  lamento,  y  que  es- 
pero también  que  ellos  lo  han  de  lamentar,  cuando  los  he- 
chos vengan  á  probarles  la  equivocación  que  han  sufrido. 

Sr.  Madariaga. — He  tomado  la  palabra  anticipándome  á 
los  miembros  más  autorizados  del  honorable  Senado,  porque 
no  habiéndome  encontrado  en  la  sesión  en  que  se  discutió 
este  artículo  quiero  dar  mi  opinión  sobre  el  fondo  de  él.  Yo 
entonces  no  lo  comprendía,  ni  lo  comprendería  ahora  tam- 
poco si  no  hubiera  tomado  informes  de  personas  muy  respe- 
tables é  inteligentes,  informes  que  han  venido  á  darme  la 
convicción  que  necesitaba  para  fundar  mi  voto. 

Yo  lamento  la  ausencia  del  señor  Ministro  ó  cualquiera 
de  las  personas  del  Gobierno  que  podían  darnos  informe& 
sobre  este  negocio,  respecto  del  cual  yo  creo  que  se  cometen 
grandes  errores.  Los  acreedores  están  en  su  perfecto  dere- 
cho para  pedir  todo  aquello  que  crean  que  más  les  conviene, 
pero  debo  decir  con  sorpresa,  que  los  representantes  del 
pueblo,  casi  las  dos  Cámaras  con  pequeñas  excepciones,  no 
han  llevado  la  cuestión  á  su  verdadero  terreno,  y  han  traído 
las  cuestiones  más  intempestivas  y  más  desagradables.  Ho 
visto  también  con  sorpresa  los  extractos  de  los  discursos 
que  se  han  publicado  en  los  diarios,  de  los  Ministros  que 
han  hablado  á  nombre  del  Gobierno,  y  eso  me  ha  traído  el 
deseo  de  dirigirme  á  los  Ministros  del  Gobierno  para  que 
me  contesten  algo  que  me  satisfaciera.  Yo  quisiera  pregun- 
tarle al  Gobierno  en  qué  caso  puede  ser  conveniente  que  el 
deudor  sea  quien  se  encargue  de  bonificar  las  condiciones 
de  su  acreedor.  El  Gobierno,  señor,  en  este  caso,  va  á  cons- 
tituirse gratuitamente  solidario  de  los  intereses  de  los  acree- 
dores. Yo  repito,  que  los  acreedores  están  en  su  perfecto 
derecho  usando  del  que  la  Constitución  les  acuerda,  para 
solicitar  lo  que  crean  más  conveniente  para  sus  intereses; 
pero  no  creo  que  ni  el  Congre.so  ni  el  Gobierno  pueden  decir: 
señor,  yo  vengo  á  bonificar  las  condiciones  de  los  acreedores 
en  daño  de  los  intereses  piíblicos,  puesto  que  aquí  es  el  Go- 
bierno quien  se  perjudica. 

Yo  creo,  señor,  que  el  Gobierno  y  el  Congreso  han  cum- 
plido con  su  deber  reconociendo  y  pagando  sus  deudas  con 
lo  que  el  país  puede  disponer.  Ahora,  los  acreedores  están 
en  su  derecho  para  poder  negociar  los  créditos  como  mejor 
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les  parezca,  y  pueden  venderlos  donde  les  dé  la  gana.  Por 
consiguiente,  yo  no  veo  razón  bastante  para  convertir  estos 
créditos  de  la  Nación  en  una  deuda  externa.  La  misión  de 
los  Gobiernos  y  de  los  representantes  del  pueblo,  es  defender  v 
á  todo  trance  los  intereses  fiscales,  lo  cual  no  hace  de  nin- 
guna manera  con  virtiendo  la  deuda  interna  del  pais  en  una 
deuda  extranjera. 

Ya  que  ha  entrado  el  señor  Ministro,  voy  á  hacerle  una 
pregunta  que  había  indicado  al  principio,  cuando  tomé  la 
palabra  para  dar  las  razones  por  la  que  daré  mi  voto  en  con- 
tra de  este  artículo.  Yo  había  dicho  antes,  que  sentía  que 
no  estuviera  aquí  el  Ministro  de  Hacienda  para  preguntarle 
qué  ventajas,  qué  utilidad  reportaría  el  Gobierno  con  la 
sanción  de  este  artículo  28,  que  ha  dado  lugar  á  que  se  ha- 
yan ventilado  en  las  dos  Cámaras  cuestiones  seguramente 
muy  desagradables. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  é  interino  de 
Hacienda. — Después  de  lo  que  se  ha  dicho  sobre  esta  cues- 
tión, principalmente  por  parte  del  Gobierno,  creo  que  no 
tengo  nada  que  agregar,  sino  decir  al  Senado,  que  el  Go- 
bierno piensa  haber  encontrado  con  este  artículo  un  medio 
útilísimo  para  el  crédito  de  la  Nación  y  para  el  bien  de  los 
acreedores,  y  que  él  no  va  á  causar  mal  de  ningún  género 
para  el  país  ni  á  traer  peligro  ninguno  para  el  crédito  de  la 
Nación.  Parece,  pues,  excusado  entrar  otra  vez  á  demostrar 
en  qué  consisten  las  ventajas  y  á  probar  que  no  hay  ningún 
peligro.  Eso  sería  renovar  una  discusión  que  no  nos  dará 
resultado  ninguno. 

No  se  si  el  señor  Senador  estará  satisfecho. 

Sr.  Madariaga. — Bien,  por  lo  poco  que  le  he  oído  decir  al 
señor  Ministro,  deduzco  que  el  Gobierno  cree  que  no  ha  de 
sobrevenir  ningún  perjuicio  al  país  de  la  sanción  de  este  ar- 
ticulo. Yo  haré  completa  abstracción  de  la  parte  política 
que  contiene  este  asunto  y  voy  á  contraerme  á  la  parte  eco- 
nómica, y  diré  que  no  creo  exacto  el  juicio  del  Gobierno, 
puesto  que  este  artículo  viene  á  perjudicar  grandemente  los 
intereses  fiscales  que  vienen  á  ser  considerablemente  damni- 
ficados. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  é  interino  de 
Hacienda. — Permítame  el  señor  Senador  que  le  haga  una 
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explicación.  Esa  fué  una  de  las  demostraciones  que  hizo  el 
Gobierno  muy  detenidamente  en  la  Cámara  de  Diputados, 
demostraciones  que  tuvieron  hasta  el  asentimiento  de  los 
mismos  que  habían  estado  en  contra  de  este  artículo. 

En  materia  de  papeles  de  crédito  del  Gobierno,  hay  tales 
relaciones  entre  los  intereses  de  los  acreedores  y  los  intere- 
ses del  Gobierno,  que  no  puede  ganar  el  acreedor  sin  que 
gane  el  Gobierno.  Cuanto  mayor  crédito  tiene  el  Gobierno, 
más  gana  el  acreedor.  Así  es  que  está  en  el  interés  de  los 
tenedores  de  papeles  de  crédito  del  Gobierno,  que  el  Gobier- 
no tenga  el  mayor  crédito  posible. 

Sr.  Madariaga.  —  No  me  parece  muy  clara  la  demostra- 
ción; es  preciso  no  ir  por  un  camino  errado,  sino  acercarnos 
en  lo  posible  á  la  realidad.  En  primer  lugar  yo  le  he  demos- 
trado al  señor  Ministro  que  el  Gobierno  pierde  inmensamen- 
te, puesto  que  él  cobra  como  dos  terceras  partes  menos  de  lo 
que  ganan  sus  compromisos;  y  eso  no  es  defender  los  intere- 
ses generales  de  la  República,  que  es  la  obligación  del  Con- 
greso. Respecto  al  crédito,  no  es  exacto  tampoco  lo  que  ha 
dicho  el  señor  Ministro,  porque  aunque  se  llegara  á  sancio- 
nar este  artículo  y  se  llevara  el  crédito  á  Londres,  el  crédito 
de  la  Nación,  lo  mismo  que  el  crédito  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  no  llegarían  al  ochenta  y  cinco  por  ciento. 
Luego  el  crédito  de  la  Nación  pierde,  y  los  que  van  á  ganar 
con  la  sanción  de  esta  ley,  es  un  pequeño  niimero  de  acreedo- 
res: pero  esa  no  es  la  misión  del  legislador  argentino.  Cuan- 
do el  señor  Rivadavia  fué  Ministro,  cuando  tomó  la  adminis- 
tración, cuando  en  las  cajas  no  había  ni  un  peso  para  pagar 
las  obligaciones  públicas,  se  vio  en  la  necesidad  de  pedir  un 
empréstito  de  veinte  y  cinco  mil  pesos.  La  mayor  parte  de 
los  comerciantes  que  se  agolpaban  á  ofrecer  al  Ministro  los 
millones,  existen  todavía.  Entonces  el  Gobierno  decía  que 
no  necesitaba  rentas  para  mantener  la  administración,  y  no 
se  quería  tomar  nada,  á  pesar  de  que  todos  le  venían  á  ofre- 
cer, pero  como  el  administrador  público  es  como  el  adminis- 
trador de  una  casa  particular,  no  quería  tomar  nada  aunque 
quería  darle  todo  el  mundo;  mientras  tanto,  nosotros  estamos 
aglomerando  deuda  sobre  deuda:  parece  que  fuese  necesario 
deber  mucho  para  tener  crédito:  pero  esa  es  una  cosa  ne- 
gativa. 
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En  fin,  yo  tengo  que  dejar  la  palabra  porque  uo  soy  com- 
petente; pero  el  público  tiene  bien  formada  su  conciencia 
sobre  sus  apoderados.  Yo  no  había  pensado  decir  nada  ab- 
solutamente, pero  no  podía  dejar  de  fundar  mi  voto  en  una 
cuestión  en  que  no  había  tomado  parte. 

Sr.  Fragüeiro. —  Yo  no  había  creído  tener  ocasión  de 
hablar  de  este  proyecto  ó  sobre  este  articulo  28,  porque  ya 
consideraba  bastante  discutido  el  punto,  pero  el  Gobierno  in- 
siste en  que  se  vá  á  garantir  el  crédito  con  las  medidas  de 
mandar  la  deuda  á  Londres,  diciendo  que  es  cuestión  de 
vida  ó  muerte  para  el  crédito  del  país  la  sanción  del  articu- 
lo 28.  Cosas  semejantes,  me  obligan  á  contestar  algo  á  este 
respecto.  El  artículo  28  envuelve  cuestiones  muy  trascenden- 
tales que  se  relacionan  con  la  política  y  el  crédito  público. 
Sobre  todo  eso  se  ha  discutido  ya  mucho  y  yo  no  diría  nada; 
pero  esta  insistencia  por  mejorar  el  crédito,  esto  de  que  la 
deuda  que  el  Estado  paga  á  los  acreedores  no  tiene  valor 
sino  en  Londres,  es  una  cosa  para  mí  incomprensible.  Desde 
que  esta  deuda  va  á  pagarse  con  recursos  de  que  puede  dis- 
poner el  país,  con  recursos  que  tienen  que  enviarse  á  Ligla- 
terra,  tanto  vale  que  se  pague  aquí  como  allí.  ¿En  qué  con- 
siste, pues,  ese  valor  que  le  vamos  á  dar  al  crédito  desde 
que  aquí  están  los  recursos,  si  hay  recursos?  Se  dice  que  no 
hay  recursos:  si  hay  recursos  hay  crédito.  Pero  este  viaje 
de  la  deuda  ¿qué importa  para  el  país?  Importa,  señor,  lo  que 
ya  se  ha  dicho  por  muchos :  que  la  coacción  que  puede  hacer- 
se para  hacernos  pagar  la  deuda,  es  la  única  garantía  que  la 
deuda  tiene.  Yo  pregunto  si  puede  algún  Senador,  algún 
hombre  patriota  pensar  en  que  ese   es  un  medio  de  crédito. 

No  hay  capitales  en  el  país,  se  dice,  y  de  consiguiente,  no 
ha  de  haber  quien  compre  los  fondos  públicos.  En  primer 
lugar  que  se  compren  ó  no  se  compren,  no  es  la  cuestión ;  la 
cuestión  es  si  se  ha  de  pagar  ó  no  la  renta,  y  si  se  ha  de 
hacer  la  amortización  conforme  á  la  ley,  pero  á  este  respecto 
no  hay  cuestión,  como  lo  ha  dicho  muchas  veces  el  señor 
Ministro.  Pintonees  ¿qué  se  busca  en  Inglaterra,  para  qué 
vamos  á  llevar  nuestra  deuda  á  un  país  extranjero  ?  Si  hay 
paz  en  el  país,  si  hay  sosiego,  la  deuda  será  pagada.  Si  no 
hay  paz  ¿para  qué  ese  proyecto,  desde  que  no  hay  recursos 
con  qué  pagar  la  deuda? 
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Se  dice  que  no  hay  capitales  en  la  República;  pero  entre 
tanto,  señor,  hay  en  el  país  tres  Bancos ;  los  tres  Bancos  re- 
ciben dinero  al  5  y  al  6  % ,  no  pagan  más.  En  estos  tres  Ban- 
cos habrá  treinta  ó  cuarenta  millones  colocados  al  6  \  de 
interés:  si  los  fondos  públicos  creados  por  esta  ley  fueran 
pagados  religiosamente  aquí  ¿no  se  emplearía  parte  de  esos 
capitales  en  ellos,  al  9,  al  10  ó  al  12  %  ?  Yo  no  veo  inconve- 
niente ninguno.  Si  le  falta  al  Gobierno  la  garantía  de  que 
tendrá  siempre  el  deseo  y  la  voluntad  de  pagar,  haga  un 
convenio  con  los  banqueros,  con  el  Banco  Mauá  ó  con  el 
Banco  de  Londres,  á  quienes  se  le  puede  entregar  mensual- 
mente  el  oro  para  que  pague  la  deuda.  Entonces  el  crédito 
público  valdrá,  porque  todos  tendrán  la  seguridad  de  ser 
pagados.  Si  no  es  bastante  una  ley  ó  un  decreto,  que  diga 
que  el  Banco  con  quien  se  haga  el  convenio  ha  de  recibir  tal 
suma  mensualmente,  si  no  es  bastante  eso,  dése  un  ramo  de 
las  entradas  públicas,  por  ejemplo  la  renta  de  los  víveres  que 
podría  afectarse  al  pago  de  los  intereses  por  medio  del  Ban- 
co de  la  Provincia.  Yo  pregunto  si  después  de  unos  cuantos 
meses  que  el  Banco  de  la  Provincia  pague  la  renta  mensual- 
mente,  no  valdrá  más  el  crédito  entre  nosotros,  más  tal  vez 
de  lo  que  puede  valer  en  Inglaterra?  ¿No  reportaríamos  en- 
tonces la  ventaja  de  mantener  el  crédito  del  país  con  sus 
propios  recursos? 

Dije  antes,  señor,  que  la  cuestión  de  política  y  la  cuestión 
del  crédito  público  no  debía  tocarle;  pero  debo  hacer  alguna 
referencia  á  la  cuestión  relativa  al  crédito  público.  Una  vez 
trasladada  esta  deuda  á  Inglaterra,  establecido  el  pésimo 
precedente  de  que  jamás  se  hará  un  empréstito  en  el  país,  ya 
^  no  hay  más  crédito  que  en  Inglaterra,  y  sería  que  esperára- 
mos siempre  la  coacción  para  pagar.  Esto  es  lamentable, 
señor.  Luego  puede  sobrevenir  la  guerra  civil,  y  ha  de  ser 
forzoso  compelernos  al  pago.  Es  que  hemos  sido  injustos,  y 
para  reparar  ahora  esa  injusticia,  es  preciso  dar  un  privile- 
gio más  injusto  aún  á  los  acreedores.  Si  este  privilegio  sir- 
viera para  reparar  siquiera  las  faltas  pasadas,  si  este  privi- 
legio sirviera  para  pagar  las  deudas  que  están  vigentes,  es 
decir,  los  fondos  públicos  al  6  %  en  metálico,  que  se  paga  en 
moneda  corriente,  podría  admitirse;  pero  no  veo  la  razón 
para  que  se  proponga  este  artículo  que  envuelve  cuestiones 
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tan  graves,  en  favor  de  una  deuda  que  se  ha  pagado  de  bue- 
na voluntad. 

To  hubiera  deseado,  y  me  hubiera  felicitado  mucho,  como 
lo  dijo  la  Comisión,  que  ese  artículo  no  hubiera  venido :  es  un 
articulo  sin  relación,  sin  lógica  con  el  proyecto ;  es  un  artícu- 
lo parásito  que  está  viviendo  allí  de  la  vida  de  los  demás  ar- 
tículos, y  que  ha  podido  eliminarse  dejando  la  ley  perfecta, 
tratando  en  otra  época  más  conveniente  á  este  proyecto,  es 
decir,  después  que  hubiera  ensayado  el  país  si  podía  hacerse 
esto  mismo  con  sus  propias  fuerzas. 

Eepito  pues,  que  el  país  tiene  medios  y  voluntad  de  pagar     \y 
su  deuda. 

¿Para  qué  mandarla  afuera?  Y  si  no  tiene  recursos,  para   i^ 
para  qué  mandarla  también  ? 

Sr.  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  é  interino  de 
Hacienda.  —  Como  acabo  de  tener  el  honor  de  declarar  al 
Senado,  el  Gobierno  considera  por  su  parte  agotada  la  dis- 
cusión y  no  tiene  nada  que  agregar.  Así  es  que  sólo  voy  á 
permitirme  darle  una  explicación  sobre  los  discursos  que 
acabamos  de  oir  de  los  señores  Senadores  por  Corrientes  y 
Córdoba.  En  todo  lo  que  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Cór- 
doba, hay  una  idea  nueva  que  se  ha  emitido,  idea  que  tal 
vez  haya  podido  llamar  la  atención  del  Senado.  El  Gobierno 
no  cree  que  por  este  medio  se  va  á  ejercer  una  coacción  mo- 
ral, digamos  asi,  por  la  cual  se  cree  que  va  á  pagar  con  más 
religiosidad  de  un  modo  que  de  otro. 

Nosotros  creemos  que  el  país  tiene  verdaderamente  recur- 
sos con  que  pagar  muy  religiosamente,  por  su  propia  volun- 
tad. En  nombre  de  muy  grandes  y  altos  intereses,  el  Gobier- 
no ha  de  pagar  religiosamente  la  renta  y  amortización  de 
los  fondos  públicos,  sin  necesidad  de  que  vayan  á  cotizarse 
á  la  Bolsa  de  Londres,  la  razón  del  Gobierno  es  otra. 

Sr.  Fragüeiro.— Yo  no  he  dicho  que  tal  fuese  el  pensa- 
miento del  Gobierno,  sino  que  tal  parecia. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  é  interino  de 
Hacienda. — Por  eso  es  que  quiero  dar  uua  explicación,  per- 
eque el  Gobierno  necesita  el  esclarecimiento  de  esta  cuestión. 
La  mente  del  Gobierno  no  es  esa.  El  Gobierno  propone  que 
se  domicilie  la  deuda  en  Londres;  no  porque  crea  que  no  se 
van  á  pagar  los  fondos  públicos. 


176    ORGANIZACIÓN   DEL   CRÉDITO   PÚBLICO   NACIONAL 

Sr.  Fragüeiro. — ¿Entonces  porqué  no  paga  aquí? 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  é  interino  db: 
Hacienda.— Partiendo  el  Gobierno  de  la  base  de  que  va  á 
pagar  con  toda  religiosidad  el  crédito  público,  razón  por  la^ 
cuál  he  dicho  que  esta  suma  se  ha  de  pagar  con  preferencia, 
á  toda  otra  deuda,  á  toda  otra  obligación,  no  se  puede  supo- 
ner que  el  Gobierno  va  á  poner  la  deuda  bajo  el  patronato- 
del  Gobierno  inglés  para  verse  compulsado  á  pagarla.  No^ 
señor;  lo  que  busca  el  Gobierno  es  otra  cosa  puesto  que  tiene 
la  seguridad  de  pagar,  es  tener  menos  gastos  para  el  cum- 
plimiento de  sus  obligaciones ;  buscar  aliviar  á  esta  plaza  da 
la  excesiva  cantidad  de  fondos  públicos  que  pesa  sobre  ella, 
^  llevándolos  á  otro  mercado  donde  los  capitales  sean  más 
abundantes,  como  hizo  la  España  esparciendo  estas  cantida- 
des de  fondos  públicos  por  las  demás  provincias.  Así  es  que 
lo  que  busca  el  Gobierno,  es  que  no  venga  á  un  solo  centro 
toda  esta  masa  de  capitales;  porque  si  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires  dijera  mañana:  pagúese  la  renta  y  amortización  de  los 
fondos  públicos  en  Bahía  Blanca,  en  Patagones  ó  en  La  Rio- 
ja,  con  el  tesoro  en  las  cajas,  con  la  evidencia  de  poder 
pagar  todos  los  meses  esa  renta,  no  obstante  valdría  la  mi- 
tad. ¿Por  qué?  Porque  no  habría  capitales  en  la  Rioja  que 
quieran  comprar  esos  documentos.  Así  es  que  no  es  por  que 
el  Gobierno  no  tenga  la  voluntad  de  pagar  religiosamente 
la  deuda  ni  porque  no  tenga  recursos  con  que  hacerlo . .  . 

Sr.  Fragüeiro.— Permítame  que  le  haga  otra  reflexión, 
para  que  pueda  contestarla.  Yo  no  digo  que  se  pague  en 
Bahía  Blanca,  sino  que  se  pague  en  el  Banco  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  donde  hay  un  capital  excesivo  sin 
colocación,  según  lo  ha  dicho  el  mismo  Presidente  del  Banco 
^  días  pasados  en  las  Cámaras  de  la  provincia.  Digo  además^ 
que  los  capitales  de  nuestro  país,  no  tienen  fábricas,  ni  in- 
dustria nacional,  ni  marina  nacional,  ni  ninguno  de  esos  es- 
tablecimientos para  los  cuales  se  necesitan  muchos  capitales. 
Aquí  todos  los  capitales  que  se  realizan  no  tienden  más 
que  á  buscar  una  renta  ó  á  comprar  casas  ó  las  tierras  que 
ocupan  los  hacendados.  Así  es  que  no  hay  donde  colocar  el 
'  dinero  sino  es  el  Banco  y  eso  explica  la  concurrencia  de  los 
banqueros  aquí,  porque  los  Bancos  vienen  para  tomar  dinero 
más  que  para  darlo,  ó  sea  para  tomar  dinero  y  volverlo  á  dar. 
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Asi  es  que  se  encuentran  capitales  acumulados  en  el  pais 
sin  encontrar  donde  colocarse.  Si  la  deuda  pública  va  á  to- 
mar asiento  en  Inglaterra  ¿dónde  ocurre  á  colocarse?  Por 
eso  ea  que  el  Banco  de  la  provincia  tiene  fondos  sobrantes 
que  no  encuentra  donde  colocarlos,  porque  no  encuentra  su- 
fi  cien  te  seguridad.  Podía,  pues,  colocarlos  en  estos  fondos 
así  que  estuvieran  bien  acreditados.  Por  consiguiente,  todo 
induce  decidir  al  Gobierno  á  que  ensaye  primero  las  fuerzas  .  / 
del  país ;  y  cuando  esté  convencido  de  que  el  país  no  tiene 
fuerzas  propias,  entonces  podría  ocurrir  á  los  capitales  de 
otra  parte. 

Sr.  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  é  interino 
DE  Hacienda. — Eso  se  refiere  á  otra  cuestión.  Yo  decía 
esto:  que  el  Gobierno  por  este  medio  no  se  propone  poner 
la  deuda  bajo  el  patronato  de  un  Gobierno  extranjero,  para 
pagar  bajo  la  presión,  eso  no  entra  en  los  cálculos  del  Go- 
bierno; el  pensamiento  del  Gobierno  es  otro.  El  Gobierno 
comprende  que  el  domicilio  de  la  deuda,  ó  que  los  capitales  . 
donde  se  coticen  los  fondos  influyen  poderosamente  en  el 
valor  de  los  créditos.  El  Gobierno  cree  que  la  abundancia 
de  los  capitales  en  la  plaza  donde  se  coticen  los  fondos,  ^ 
influye  en  el  valor  de  ellos,  puesto  que  son  más  negociables. 
Por  eso  es  que  cree  muy  conveniente  llevar  estos  fondos  á 
la  plaza  de  Londres.  El  señor  Senador  nos  trae  ahora  la 
cuestión  á  otro  terreno,  en  que  tuve  el  honor  de  discutirla 
en  las  sesiones  anteriores  del  Senado.  El  señor  Senador  cree 
que  haj'-  capitales  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  que  hay  de 
sobra  para  tomar  estos  fondos  públicos  y  hacer  que  se  va- 
loricen tanto  como  llevándolos  á  Londres.  Esta  es  la  cues- 
tión. Yo  he  dicho  que  aquí  sucede  todo  lo  contrario,  y  creo 
haber  dado  la  razón  que  tenía  para  eso.  El  Senado  sabrá 
si  el  país  tiene  bastantes  capitales  para  tomar  los  diez  mi- 
llones de  fondos  públicos,  sin  depreciación  del  papel  mo- 
neda. Estas  son  cuestiones  que  cada  uno  puede  apreciar 
según  lo  estime  conveniente;  pero  hay  otra  cosa  que  el  Se- 
nado debiera  tener  presente,  lejos  de  agotarse  las  fuentes 
del  crédito  nacional  con  la  medida  que  el  Gobierno  propone, 
se  agotarán  por  no  hacerlo. 

Admitamos  el  hecho  de  que  pase  esta  ley,  admitamos  que 
fuera  realmente  posible  que  los  acreedores  encontrasen   por 
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medio  de  este  proyecto,  colocación  de  sus  fondos  en  Lon- 
dres. Entonces,  si  es  cierto,  como  ba  dicho  el  señor  Senador, 
que  existen  esos  capitales  aquí  y  que  están  desocupados 
por  falta  de  colocación,  serían  otros  tantos  elementos  más 
con  que  el  Gobierno  Nacional  contaría  para  usar  del  cré- 
dito. Tendría  entonces  el  Gobierno  esos  capitales  vírgenes 
para  poder  usar  del  crédito  en  cualquier  emergencia,  puesto 
que  la  idea  de  un  empréstito  extranjero  está  completamente 
desechada  por  ahora. 

Así  es,  que  el  Gobierno  cree  imposible  que  se  haga  un 
empréstito  extranjero,  es  decir,  que  se  haga  un  empréstito 
en  Londres.  Tendría,  pues,  el  Gobierno  que  hacer  lo  que 
han  hecho  los  Estados  Unidos,  emisiones  de  fondos  públi- 
cos para  atender  á  las  necesidades  de  la  guerra.  Entonces 
esos  fondos  públicos  que  se  emitieran,  habrían  de  encon- 
trar más  colocación,  puesto  que  habrá  más  capitales  en  que 
colocarlos.  De  modo,  que  sin  entrar  á  la  cuestión  estadística 
de  los  capitales  que  tenga  el  país,  el  señor  Senador  no  po- 
drá negar  el  hecho,  de  que  si  esos  capitales  del  país  fuesen 
absorbidos  por  los  diez  millones  de  fondos  públicos,  sería 
muy  difícil  colocar  con  facilidad  los  fondos  públicos  que 
pudiera  ser  necesario  emitir,  para  cualquier  emergencia. 
Pero  lo  más  grave  que  se  ha  dicho  en  esta  sesión  no  es  esto, 
lo  grave  es  lo  que  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Corrien- 
tes, y  á  fé  que  esa  ha  sido  una  de  las  cosas  que  más  ha 
obrado  en  el  ánimo  del  Gobierno  para  decidirse  por  este 
pensamiento. 

El  señor  Senador  por  Corrientes  ha  dicho  una  cosa  que 
importa  realmente  la  guerra  al  Gobierno  de  Buenos  Aires. 
El  señor  Senador  ha  dicho :  no  hagamos  esto,  porque  en 
primer  lugar  la  deuda  va  á  subir  de  un  40  á  un  80  por 
ciento.  Es  decir,  que  el  señor  Senador  comprende  que  esta 
medida  va  á  darle  valor  al  crédito  público,  y  quiere  que 
no  se  tome  para  que  el  crédito  público  se  cotice  al  40  por 
ciento.  Esto  será  muy  bueno;  pero  en  todas  partes  del  mun- 
do, esto  se  llama  asesinar  al  crédito;  ningún  cuerpo  político 
que  estime  en  algo  el  crédito  de  la  Nación,  puede  hacer  se- 
mejante cosa.  Por  eso  es  que  el  Gobierno  ha  dicho  que  este 
medio  que  valoriza  el  crédito  debe  ser  apoyado,  so  pena  de 
hacerle  el  mal  más  grande  al  país  y  á  los  tenedores   de   pa- 
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peles  de  crédito  sin  ventaja  ninguna;  porque  es  ilusión  eso 
de  tener  un  fondo  amortizante  del  1  \ ,  para  rescatar  los 
fondos  al  40.  Cuando  no  se  dispone  de  una  suma  fuerte  para 
rescatar  todos  los  fondos  en  un  día,  es  muy  poco  lo  que 
viene  á  rescatarse ;  pero  ¿  sabe  el  señor  Senador  lo  que 
eso  importa  ?  Es  lo  mismo  que  un  hombre  que,  teniendo  le- 
tras en  plaza,  se  presenta  en  quiebra,  ocultando  sus  bienes, 
y  después  manda  comprar  sus  letras  en  el  mercado  al  10  \ . 
Pero  ésto  no  lo  puede  hacer  ningún  Gobierno,  ni  ninguna 
Nación. — Aplausos 

Sr.  Alsina. — Podría  talvez  excusarme  de  tomar  la  pala- 
bra, señor.  Sin  embargo,  después  de  reflexionar  un  momento, 
me  considero  casi  en  el  deber  de  hacerlo,  habiéndome  de- 
clarado en  la  sesión  respectiva,  en  contra  de  este  artículo,  y 
habiendo  de  votar  ahora  en  el  mismo  sentido,  es  decir,  por- 
que el  Senado  no  insista  en  la  sanción  que  dio,  me  parece 
conveniente  indicar  algunos  de  los  motivos  que  á  ello  me 
impulsan. 

Al  dar  yo  el  voto  que  di,  lo  hice,  como  todos  los  señores 
Senadores,  con  la  mayor  buena  fé,  con  el  más  completo 
deseo  del  acierto;  y  estaba  dispuesto,  lo  aseguro,  á  variar  de 
opinión,  si  en  discusión  ulterior  aparecía  algo  que  decla- 
rase mi  espíritu. 

Puede  ser  que  influya  mi  limitada  inteligencia;  pero  creo 
que  en  la  discusión  habida  en  la  otra  Cámara,  aunque  mu- 
cho y  muy  bueno  se  ha  dicho  en  favor  del  artículo,  nada  se 
ha  dicho  que  destruya,  ó  haga  cambiar  mis  ideas,  en  la 
materia. 

Hoy  no  he  oído  más  observaciones  que  tenga  carácter  de 
nueva,  en  apoyo  de  este  artículo,  que  el  testimonio  ó  ante- 
cedente más  bien,  del  comercio  ;  honrando  con  esta  palabra 
á  la  reunión  de  los  noventa  y  ocho  firmantes  de  la  petición 
que  se  ha  leído.  Yo  creo  que  el  voto  del  comercio,  induda-  / 
blemente  es  valioso :  pero  hay  que  rebajar  mucho  de  los 
quintales  de  ese  valor,  cuando  la  persona  moral,  comercio, 
que  lo  emite,  proclama  al  mismo  tiempo  esta  verdad  :  esto 
me  conviene  á  mí.  Desde  ese  momento,  no  puede  esperarse, 
ni  puede  haber  completa  imparcialidad.  En  materias  en  que 
un  error  en  que  incurriera  el  cuerpo  legislativo,  trajera  per- 
turbaciones y  males   al   comercio,    no  hay  duda  que  debía 
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oírse  á  este  último,  y  mirarse  mucho  el  primero,  antes   de 
decidirse. 

Por  ejemplo,  es  una  ley  de  Aduana,  sobre  la  que  se  pre- 
sentase el  comercio  al  Senado,  manifestando  los  males  que 
ella  va  á  traerle.  Indudablemente,  sería  preciso  fijar  mu- 
cho la  atención  sobre  lo  que  el  comercio  dijese;  porque  aun- 
que sea  movido  por  sus  intereses  particulares,  sin  embargo, 
de  hacerse  lo  contrario,  se  seguiría  un  mal  solamente  para 
el  fisco  :  nada  más.  Pero  en  casos  como  el  presente,  la  cosa 
es  muy  distinta. 

Si  fuese  realmente  perjudicial  á  la  Nación  la  colocación 
de  estos  fondos  en  la  plaza  de  Londres^  no  bastaría  que  el 
comercio  dijera:  eso  me  es  favorable  á  mí,  lo  es  también  á 
la  Nación.  No:  ya  habría  que  pensar;  porque  los  resultados 
de  un  error,  no  serían  remediables,  como  los  de  una  ley  de 
aduana. 

Pensaba,  señor,  haber  dicho  algo  acerca  de  otro  punto 
que^  á  mi  juicio,  es  el  gran  argumento,  el  eje  de  la  discusión; 
pero  felizmente  me  releva  de  esta  necesidad  el  discurso  que 
he  oído  del  señor  Sanador  por  Córdoba. 

No  me  he  podido  explicar  cómo  se  trata  de  garantir  el 
crédito  mediante  esta  operación.  Unas  veces  se  dice  garan- 
tir, y  otras  crear  y  sostener,  que  no  es  lo  mismo.  A  tal  punto 
se  lleva  la  exageración  de  las  ideas,  que  se  dice  que  de  lo 
contrario,  no  quedaría  garantía,  y  que  el  crédito  de  la  Nación 
argentina,  perecería  si  no  se  llevara  á  cabo  esta  operación. 

Hay  cosas  que  se  pueden  admitir  por  vía  de  recursos  ora- 
torios, nada  más:  pero  no  como  argumentos  serios. 

Señor:  es  cuestión  de  vida  ó  muerte;  asi  lo  ha  sentado  la 
palabra  autorizada  de  un  señor  Senador,  tanto  más  autori- 
zada, tanto  más  respetable,  cuanto  que  acaba  de  dar  un  paso 
ante  el  Senado,  haciendo  una  renuncia  que  no  necesitaba ; 
pero  que  al  fin  viene  á  confirmar  la  justa  opinión  que  de  su 
honradez  siempre  ha  tenido  el  Senado,  á  que  pertenece.  El 
dice:  cuestión  de  vida  ó  muerte.  ¿Qué  quiere  decir  ésto?  Si 
así  fuera,  señor;  si  eso  se  me  demostrara  á  mi  con  la  misma 
claridad  con  que  se  dice  y  se  siente,  ahora  mismo  retiraba 
mi  negativa  ante  el  Senado^  porque  entonces  estaría  de  por 
medio  la  vida  de  la  Nación.  ¿Cómo,  vida  ó  muerte?  ¿Quiere 
decir  entonces  que  si  la  Nación  paga  aquí,  se  precipita  á  la 
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tumba  y  si  paga  en  Londres,  asciende  hasta  la  gloria?  Esto 
es  más  que  hiperbólico.  No  es  de  tal  carácter  la  cuestión, 
sino  de  simple  conveniencia  ó  inconveniencia.  No  magnifi- 
quemos las  cosas;  y  á  ese  respecto,  señor,  yo  dije  en  la  se- 
sión anterior,  que  no  podía  atinar  con  los  fundamentos  eco- 
nómicos de  ciertas  aserciones,  aunque  no  es  necesario  estu- 
diar un  libro  de  economía  política,  para  juzgar  de  ciertas 
cosas.  No  hay  crédito,  se  dice,  si  esto  no  se  hace. 

Yo  había  entendido  siempre  que  los  elementos  constituti- 
vos del  crédito,  son  independientes  de  la  localidad  en  que  se 
ejerce.  La  localidad  puede  contribuir  en  algo,  indudable- 
mente; pero  no  es  lo  que  lo  crea.  La  Nación,  el  individuo 
particular,  cuya  probidad,  cuya  honradez  sean  reconocidas, 
y  que  sea  exacto  en  el  pago  de  todos  sus  compromisos  y  deu- 
das, tiene,  y  debe  tener  crédito  y  lo  ha  de  tener  siempre, 
sea  aquí  ó  allá. 

La  Nación  tendría  crédito  haciendo  esta  operación  en  Lon- 
dres; pero  eso  no  será  porque  pague  en  Londres,  sino  porque 
pague.  Si  no  paga  allá  no  tendrá  semejante  crédito.  La  hon- 
radez y  la  solvencia,  tales  son  las  bases  sólidas  del  crédito ; 
y  cdmo  estas  cualidades  nuestras  han  de  ser  lo  mismo  allí 
que  aquí,  no  veo  cómo  exista  la  necesidad  de  pagarse  allá. 

No  aseguraré  que  pagándose  allí,  nos  venga  de  ello  un 
gran  mal,  de  cualquier  carácter  que  sea;  y  no  lo  aseguro, 
porque  no  me  avanzo  á  ser  profeta.  No  sé  lo  que  sobreven- 
drá; y  precisamente  porque  no  sé,  como  sé  que  no  urge  pagar 
allá,  jí^o  digo :  ¿  para  qué  nos  apresuramos  á  tomar  una  medi- 
da, que  nos  veamos  quizás  obligados  á  deplorar  después?  Si 
rechazo  ahora  el  artículo,  vemos  más  tarde  que  práctica- 
mente conviene  llevar  esta  deuda  á  Londres,  daremos  enton- 
ces una  ley  detenida,  acordando  esa  autorización  que  este 
artículo  contiene.  Pero  si  él  queda  sancionado  ahora,  ya  no 
podemos  entonces  volver  sobre  nuestros  pasos. 

Señor:  ¿es  prudente  acaso  lanzarnos  asi,  sin  seguridad? 
Y  digo  sin  seguridad,  señor  Presidente,  porque  todo  puede 
ser  la  medida,  menos  segura.  La  opinión  está  dividada  acer- 
ca de  ella:  este  es  un  hecho  palpable;  y  ello  debe  hacer, 
cuando  menos,  suspender  un  poco  el  juicio,  y  proceder  en 
consecuencia. 

Yo  bien  veo  v  lo  reconozco  sin  la  menor  dificultad,   que 
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los  que  opinan  como  opinan,  se  pronuncian  con  una  gran 
fuerza  de  convicción,  como  procedemos  todos.  Pero  yo  pre- 
guntaría á  esos  señores  de  ambas  Cámaras,  como  también  al 
Gobierno,  al  pueblo  todo  dirijo  esta  pregunta,  y  deseo  ser 
contestado :  Señor,  cuando  se  sancionó  el  año  pasado  lo  que 
se  sancionó ;  cuando  nadie  pensó  en  la  medida  que  ahora  se 
nos  pide,  ¿no  procedieron  en  la  convicción  de  que  iban  á 
hacer  así  el  bien  de  los  acreedores  y,  por  consiguiente,  el 
bien  de  la  Nación?  ¿Quién  osará  contestar  que  nó?  Proce- 
dimos, pues,  en  la  ci-eencia  de  hacer  de  ese  modo  el  bien  pú- 
blico. Pero  hó  aquí  que  el  año  sesenta  y  tres,  aparece  súbi- 
tamente una  luz  descendida  de  lo  alto  que  viene  á  disipar 
las  ilusiones,  á  hacernos  ver  nuestra  crasa  ignorancia;  y  á 
probarnos  que  el  Gobierno,  la  Cámara  de  diputados,  el  Sena- 
do, el  pueblo  todo,  no  sabían  lo  que  se  hacían,  cuando  decla- 
raban lo  que  declararon.  Según  la  ley  del  año  pasado,  no  se 
pensaba  en  tal  pago  en  Londres.  Era  aquí  donde  se  debían 
pagar  los  intereses  de  la  deuda;  y  todos  creíamos  hacer  un 
grandísimo  bien.  Ahora  se  nos  viene  á  decir  que  si  pensa- 
mos como  entonces,  ó  si  procedemos  como  entonces  se  deter- 
minó, causamos  nada  menos  que  la  muerte  de  la  Nación. 
¿Puede  admitirse  semejante  idea?  ¿Puede  creerse  que  ella 
sea  exacta?  Luego  nos  equivocamos  crasamente  el  año  pasa- 
do, á  pesar  de  la  fuerza  de  nuestras  convicciones;  y  si  nos 
engañamos  en  mil  ochocientos  sesenta  y  dos,  ¿por  qué  no 
nos  engañaremos  también  en  mil  ochocientos  sesenta  y  tres? 
El  año  sesenta  y  dos  todas  las  opiniones  eran  que  debíamos 
proceder  al  arreglo  de  esta  deuda  por  medidas  conducentes 
á  su  reconocimiento  y  pago  en  Buenos  Aires,  y  al  hacer  esto, 
procedíamos,  ó  firmábamos  la  muerte  de  la  Nación.  Esta  es 
la  verdad,  si  es  verdad  lo  que  se  dice  ahora.  No  puedo  admi- 
tir semejante  idea. 

Yo  creo  que  si  el  año  pasado  era  buena  aquella  medida, 
buena  lo  es  ho}'-  también.  Ahora  se  quiere  hacer  un  ensayo 
que  tendrá  algunas  probabilidades  en  favor;  pero  también 
las  tiene  en  contra,  y  respecto  del  cual  nada  nos  aconseja 
perentoriamente  su  conveniencia.  Por  consiguiente,  no  de- 
bemos apresurarnos  á  lanzarnos  en  un  camino  desconocido. 

Desearía  también  ver  algo  más  explicado  otro  punto. 

Si  los  papeles  en  este  mercado  de  Buenos  Aires,  no  van  á 
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valer  nada,  y  si  remitimos  á  Londres  van  á  valer  tanto,  ¿por 
qué  sus  dueños  no  los  llevan  allí?  ¿Por  qué  es  este  empeño 
de  obligar  á  la  Nación  á  que  sea  ella  quien  haga  el  pago  en 
Europa?  ¿Cuál  es  el  bien  que  de  ello  resultará?  No  se  nos 
dice  que  el  bien  consiste  en  que  los  créditos  circulen  allí? 
Luego  de  que  no  se  duda  de  que  el  Gobierno  ha  de  ser  exac- 
to en  pagar  aquí,  importa  muy  poco  quien  remita  los  docu- 
mentos á  Londres;  y  ya  que  va  á  ser  tan  grande  la  utilidad 
de  esa  remisión,  tanto  mejor  para  los  remitentes. 

En  fin,  señor:  no  creía  haberme  extendido  tanto.  Quería 
solamente  indicar  que  no  he  oído  argumento  que  disipe  las 
dudas  que  se  han  manifestado,  ni  que  me  hagan  variar  en  la 
convicción  que  tenía  á  ese  respecto,  cuando  di  el  voto  que 
di  en  sesiones  anteriores,  y  en  consonancia  del  cual  ha  de 
ser  también  el  que  ahora  dé. 

Sr.  Cullen. — Empezaré  por  dar  las  gracias  al  señor  Se- 
nador que  deja  la  palabra  por  la  justicia  que  ha  hecho  de 
mi  proceder  y  contestaré  en  breves  razones  las  observacio- 
nes que  tanto  el  señor  Senador  por  Córdoba,  como  el  mismo 
por  Buenos  Aires,  han  hecho  respecto  de  la  inmensa  diferen- 
cia que  decía  yo  que  habrá  siempre,  entre  pagar  aquí  ó  allí. 
Me  encuentro  doblemente  comprometido  á  contestar  por  las 
circunstancias  especiales  de  este  negocio. 

Hay,  sin  embargo,  un  grave  error  en  las  palabras  del  señor 
Senador,  al  suponer  que  aquí  se  ha  dicho  que  esta  era  cues- 
tión de  vida  ó  muerte  para  la  Nación.  Creo  que  lo  que  he 
dicho,  y  repito  ahora,  es:  que  era  de  vida  ó  muerte  para  el 
crédito  de  la  Nación.  Se  extraña  y  se  pregunta  por  qué  pa- 
gándose ese  fondo  público  en  Londres  ha  de  valer  tanto,  ó 
no  ha  de  valer  lo  mismo  que  aquí  desde  que  haya  religiosi- 
dad en  el  pago. 

No  he  dudado  nunca  de  la  religiosidad  que  ha  de  haber 
en  el  pago,  al  hacerse  el  abono  aquí  ó  allí.  El  Gobierno  ha 
declarado  repetidas  veces  que  tiene  la  seguridad  de  pagar. 
Yo  no  he  creído  tampoco  ni  participo  de  la  idea  que  por 
llevar  el  pago  del  interés  y  de  la  amortización  de  estos  fon- 
dos á  Londres,  haya  mayor  compromiso  en  el  Gobierno.  Yo 
me  fundo  simplemente  en  este  hecho  que  debe  estar  al  al- 
cance de  todos. 

Señor:  el  fondo  público  tiene  un  interés  de  un  6  %  y  una 
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amortización  de  uno  ¿cuáles  son  los  capitales  de  esta  plaza, 
señor,  para  invertirse  en  ella  una  suma  de  siete  millones  de 
fondos  públicos?  ¿Cuál  es  el  interés  que  ordinariamente  tie- 
nen los  capitales?  Por  lo  general  es  de  un  12  á  un  18  X' 
¿Cómo  se  puede  pensar  siquiera  que  un  papel  de  crédito  que 
sólo  representa  un  interés  de  un  6  % ,  tenga  un  valor  igual 
en  una  plaza  donde  vale  un  12  á  18,  á  otra  donde'  vale  de  un 
3  á  un  4?  Esta  razón  es  muy  obvia  y  es  evidente,  pues,  que 
todo  crédito  público  según  al  mercado  á  donde  se  lleve  tiene 
que  estar  siempre  en  relación  con  la  masa  de  los  capitales,  y 
esto  se  explica  fácilmente.  ¿Por  qué  es  que  de  todas  partes 
del  universo  concurren  á  la  plaza  de  Londres  á  hacer  estas 
empresas  ?  Precisamente  porque  es  allí  el  centro  de  la  masa 
maj'or  de  capitales  que  se  conocen  en  el  mundo,  y  porque  el 
interés  allí  es  menor. 

He  ahí  la  razón  única  que  he  tenido  para  opinar  como  he 
opinado;  y  si  no  veamos  lo  que  ha  sucedido  aquí  mismo. 
¿Por  qué  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  en  el  noble  deseo  que 
tiene  de  amortizar  el  papel  moneda,  no  se  le  ha  ocurrido  bus- 
car aquí  mismo  el  empréstito  que  para  ello  necesita  ?  Porque 
falta  el  capital  y  por  el  altísimo  interés  que  el  mismo  tiene. 

Es  así,  señor  Senador,  como  me  explico  yo  la  diferencia 
que  ha  de  haber  siempre  entre  todo  papel  de  crédito  en  este 
mercado  con  relación  á  los  de  Europa,  y  porque  los  hechos 
lo  están  probando  y  nada  hay  más  elocuente  que  los  hechos. 
Ya  he  manifestado  la  diferencia  que  hay  entre  lo  que  valían 
antes  los  créditos  del  Gobierno  y  lo  que  valen  hoy. 

Yo  no  participo  de  una  idea  que  ha  expresado  un  señor 
Senador  por  Corrientes,  no  señor.  El  había  dicho  que  los 
acreedores  están  en  su  perfecto  derecho  de  exigir   .'í . 

Sr.  Madariaga. —  La  Constitución  les  acuerda  el  derecho 
de  pedir  gracia. 

Sr.  Cüllen.  —  Creía  que  había  dicho  que  era  derecho. 
Sr.  Madariaga.  —  Por  ley  no  pueden. 
Sr.  Cüllen.  —  Voy  á  contestar.  El  señor  Senador  por  Co- 
rrientes dice:  que  ¿por  qué  la  Xación  que  puede  pagar  ese 
crédito  por  un  precio  fijo  se  ha  de  comprometer  á  hacerlo 
por  otro  variable  para  beneficiar  á  los  acreedores?  Pero  el 
señor  Senador  padece  un  error.  El  Gobierno,  por  el  hecho 
de  pagar  el  interés  y  amortización  en  Londres,  no  viene  á 
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aumentar  uu  peso  en  el  pago;  es  el  mismo  interés  y  la  misma 
amortización  que  ha  de  pagar  aquí  ó  allí.  Como  el  señor 
Senador  concluyó  diciendo  que  esa  era  la  razón  que  tenía 
para  votar  en  contra,  espero  que  ahora  lo  hará  en  favor, 
cuando  sepa  que  no  aumenta  en  un  peso  el  Gobierno  su  com- 
promiso. 

Sr.  Madariaqa.  —  Cuando  he  hablado  sobre  perjuicios 
que  el  Gobierno  sufrirá,  no  he  querido  decir  que  en  el  acto 
han  de  tener  lugar.  He  dicho  además,  que  las  Cámaras  y  el 
Gobierno  han  cumplido  con  su  deber,  habiendo  reconocido  y 
mandado  pagar  esas  deudas.  Ahora  se  nos  viene  con  una 
novedad,  ¿por  qué  variar  una  ley  por  una  transacción  ban- 
•caria?  Esta  misma  circunstancia  envuelve  otra  seria.  ¿Cómo 
es  esto?  yo  deudor  voy  á  encargarme  de  bonificar  al  acree- 
dor? No,  señor;  usted  es  el  que  lo  ha  de  buscar  y  en  este 
sentido  ha  venido  al  (Jongreso.  Entonces  yo  le  digo:  no  pue- 
de hacer  ese  beneficio  porque  no  puede  disponer  de  los  inte- 
reses de  la  República,  porque  el  legislador  tiene  que  mirar 
ante  todo  el  beneficio  general,  no  el  particular.  Todo  lo  que 
se  ha  estado  diciendo  es  muy  distinto,  y  todavía  podría  acep- 
tarse cuando  hubiéramos  tenido  que  votar  al  Gobierno  una 
cantidad  dada  de  millones  de  fondos  públicos  para  negociar- 
los, como  hizo  el  Gobierno  del  Paraná.  Pero  esto  es  muy 
distinto.  Yo  dije  antes  que  hacia  abstracción  completa  de 
personas  y  que  no  quería  entrar  en  cuestiones  políticas.  Dije 
también  que  era  demasiado  odiosa,  y  ojalá  nunca  viniesen 
cuestiones  de  este  género. 

¿Quiénes  somos  nosotros  para  despojarnos  de  derechos  de 
los  que  ninguna  Nación  se  ha  querido  despojar  nunca?  ¿Por 
qué  hemos  de  procurar  nosotros  pagar  ochenta  cuando  debe- 
mos cuarenta?  Yo  no  puedo  comprender  este  procedimiento. 
De  seguro  que  no  me  presentará  el  señor  Ministro  un  país 
cuyo  Gobierno  se  empeñe  en  pagar  ocho  cuando  no  debe  sino 
cuatro.  Estas  son  las  dudas  que  tengo. 

Sr.  Pinero.  —  Señor  Presidente:  no  habiendo  fundado  mi 
voto  en  la  sesión  en  que  se  trató  este  asunto,  quiero  decir 
ahora  muy  breves  palabras  que  apenas  me  permitirá  el  esta- 
do de  vi  salud,  y  también  para  evitar  el  repetir  argumentos 
que  ya  se  han  hecho. 

Hábiles  profesores  en  el  ejercicio  de  la  palabra,  han  pre- 
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tendido  probar  y  demostrar  que  estos  fondos  públicos  de  que 
este  artículo  trata,  representan  el  crédito  de  la  Nación;  y  sin 
embargo,  una  gran  mayoría,  lo  que  forma  la  conciencia  pú- 
blica, no  cree  eso.  Estos  fondos  públicos  no  son  el  crédito 
de  la  Nación,  y  esto  que  pudiera  parecer  una  aseveración 
extraña,  no  lo  es  realmente.  Es  una  deuda  que  procede  de  la 
guerra  civil,  no  es  lo  mismo  que  la  que  contraen  los  pueblos- 
para  sus  conveniencias  y  bienestar.  La  ciencia  económica 
ha  inventado  nombres  para  los  papeles  que  sirven  para  dar 
movimiento  al  crédito,  pero  lo  que  no  ba  inventado  aún  son, 
ni  nombres  ni  cosas,  ni  hechos  que  pueden  ocultar  la  ver- 
dad que  viene  tras  de  estos  fondos  públicos;  es  decir,  una 
deuda  que  tiene  su  origen  en  la  guerra  civil.  Aunque  haya- 
una  ley  que  ha  mandado  crear  esta  deuda  en  fondos  públi- 
cos, como  no  se  ha  emitido  el  fondo  público,  me  creo  en  el 
derecho  de  hablar  de  ella. 

El  Gobierno,  señor,  y  las  Cámaras  al  votar  el  año  pasado- 
una  inmensa  suma  de  deuda  á  cargo  de  la  Nación^  parece  que 
se  hubiera  figurado  que  la  República  Argentina,  era  después- 
de  Pavón  la  antigua  Minerva  salida  de  la  cabeza  de  Júpiter^ 
armada  de  punta  en  blanco.  Así  es  el  gran  número  de  deudas,, 
considerado  bajo  este  punto  de  vista  equivocado.  Se  han  vo- 
tado cerca  de  treinta  millones  y  hay  todavía  mucho  pendiente, 
cuyo  reconocimiento  importa  quizá  igual  suma,  más  ó  menos» 
Tanto  por  esa  deuda  votada,  cuanto  por  la  importancia  del 
proyecto  del  Gobierno,  yo  tengo  una  creencia  singular  al 
respecto,  que  es  lo  que  me  obliga  más  particularmente  á  to- 
mar la  palabra. 

Creo  que  el  Gobierno  no  va  á  pagar  esta  deuda  ni  aquí  ni 
en  Londres,  que  no  tiene  con  qué  pagarla.  Parece  que  esto 
es  extraño  cuando  hay  Ministros  que  vienen  á  asegurar  todos 
los  días  que  hay  con  qué  pagar.  Yo  respeto  el  saber  y  la 
ilustración  de  esos  señores,  pero  ellos  me  dispensarán  si  yo 
no  participo  de  esas  creencias.  Decía,  señor,  que  el  Gobierno 
no  tiene  con  qué  pagar,  y  no  solamente  ese  es  mi  juicio,  sino 
que  hace  muy  pocos  días  que  el  señor  Ministro  ha  hecho  pu- 
blicar una  cuenta  de  las  entradas  de  aduana,  en  el  diario  ofi- 
cial, y  según  ella,  señor,  las  aduanas  de  la  República  han 
producido  una  suma  que  equivale  a  cuatro  millones  seiscien- 
tos mil  duros,  faltando  que  agregar  el  tercer  trimestre  que 
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falta ;  de  manei^a  que  se  puede  calcular  que  en  el  próximo 
serán  seis  millones,  ciento  cincuenta  mil  duros.  Este  es  un 
hecho  positivo,  no  es  un  cálculo,  sino  que  son  cifras  las  que 
hablan. 

Otra  razón  de  distinto  género  me  obliga  á  votar  contra  el 
articulo  28.  En  todas  las  sesiones  del  año  pasado  y  del  pre- 
sente á  propósito  de  deudas,  los  Ministros  anunciaron  una 
idea  (no  recuerdo  precisamente  cuál  de  ellos),  á  saber:  que 
el  pensamiento  del  Gobierno  era  pagar  todo  lo  que  se  estaba 
pagando  en  la  Confederación  y  en  Buenos  Aires.  Mirada  bajo 
este  punto  de  vista  la  deuda,  parecía  racional  el  pensamiento 
del  Gobierno,  poro  desde  muy  luego,  en  el  año  pasado  el  Go- 
bierno ha  salido  de  sus  principios.  La  ley  de  18  de  Octubre, 
ha  mandado  reconocer  la  deuda  de  12  de  Abril  de  1861  hasta 
4  de  Diciembre,  }'  esa  deuda  no  se  pagaba.  Pero  no  es  eso  lo 
más  notable  que  veo  á  propósito  del  artículo  en  discusión.  Yo 
quiero  suponer,  para  que  me  sirva  á  lo  que  diré  después,  que 
estas  dos  deudas,  se  vayan  á  pagar  á  Londres,  y  que  los  fon- 
dos públicos,  tanto  de  Buenos  Aires  como  de  la  Confedera- 
ción, vayan  á  ser  pagados  en  aquella  localidad.  Yo  hago,  sin 
embargo,  esta  observación  á  la  Cámara.  Una  y  otra,  señor, 
se  han  contraído  para  sostener  la  guerra  de  Cepeda  y  de  Pa- 
vón; pero  es  que  sin  ellas  no  habría  habido  ni  una  ni  otra 
batalla.  Entonces,  señor,  ¿por  qué  se  quiere  sacar  de  aquí 
una  deuda  de  este  género  ?  ¿  Por  qué  se  hace  cosa  tan  singu- 
lar? ¿Por  qué  se  llevaría  á  Inglaterra  una  deuda  sacándola 
á  la  consecuencia  legítima  de  su  propia  obra  ?  Y  si  se  dice 
que  el  artículo  28  se  refiere  solamente  á  la  deuda  de  la  Con- 
federación, entonces  es  más  notable  el  error;  es  decir,  la 
deuda  de  Buenos  Aires  queda  bajo  las  condiciones  sociales  á 
esperar  las  consecuencias  de  los  sucesos  que  ella  ha  produ- 
cido ;  y  la  otra  se  escapa  y  se  va  á  Londres. 

Yo  no  encuentro,  señor,  en  este  artículo  objeto  ninguno, 
reclamado  por  la  necesidad  ó  conveniencia  de  ningún  géne- 
ro, para  llevar  esta  deuda  á  la  plaza  de  Londres.  Los  mismos 
acreedores  que  se  han  presentado  no  reclaman  derecho  algu- 
no. Es,  por  consecuencia,  un  pensamiento  nuevo  en  nuestro 
país,  y  por  cierto  muy  singular. 

Verdaderamente,  señor,  yo  pienso,  haciendo  la  justicia  que 
debo  hacer  al  pensamiento  del   Gobierno,   que  hay  alguna 
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grande  importancia  en  esta  operación ;  pero  que  no  es  la 
circunstancia  de  hacerla.  Era  preciso  para  la  realización  de 
una  operación  nueva  que  el  país  estuviera  en  otra  situación, 
que  la  Constitución  y  principios  estuvieran  más  radicados; 
que  nuestro  crédito  tuviera  algún  mayor  valor. 

Por  estas  breves  razones,  porque  no  me  es  posible  seguir 
usando  de  la  palabra,  he  de  votar  porque  el  Senado  no  insista 
en  su  sanción  anterior. 

Sr.  Frías. — He  considerado  siempre  este  asunto  de  tanta 
gravedad^  y  deploraría  tanto  que  esta  ley  sea  sancionada  por 
el  cuerpo  á  que  pertenezco,  que  creería  faltar  á  un  deber  de 
conciencia  no  diciendo  algunas  pocas  palabras  para  fundar 
mi  voto. 

Tanto  más  necesito  hacerlo,  cuanto  que  en  la  sesión  ante- 
rior votó  en  contra  del  artículo,  pero  votó  en  silencio. 

Se  decía  entonces,  señor,  que  sería  inútil  hacer  aquí  es- 
fuerzos para  rechazar  este  artículo.  Se  decía  que  en  la  otra 
Cámara  la  adhesión  á  él,  sería  inmediata  y  dada  por  una  ma- 
yoría considerable.  Hemos  visto,  sin  embargo,  que  no  ha  su- 
cedido así.  Allí  ha  habido  un  debate  muy  sostenido  en  que 
unos  y  otros  han  defendido  con  calor  sus  convicciones.  Diré 
desde  luego,  señor,  que  respeto  las  intenciones  de  unos  y 
otros,  es  decir,  que  no  creo  que  haya  motivos  interesados  en 
ninguno  de  los  señores  que  han  creído  conveniente  al  país 
ese  articulo,  aunque  á  los  ojos  de  los  que  combatimos  puede 
ser  muy  funesta  su  sanción.  Sería  inútil,  señor  y  fatigaría  la 
atención  del  Senado,  si  adelantada  como  está  la  discusión, 
viniera  á  considerar  este  asunto  por  su  faz  económica.  A  mi 
juicio  el  señor  Senador  por  Córdoba,  el  otro  Senador  por 
Buenos  Aires,  han  hecho  argumentos  tan  claros,  tan  sensatos 
para  probar  que  no  puede  haber  conveniencia  para  el  Go- 
bierno en  la  adopción  de  ese  artículo.  Nosotros  no  somos  los 
procuradores  del  interés  particular;  aunque  debemos  lamen- 
tar que  entre  los  que  van  á  ser  damnificados  ó  favorecidos 
por  ese  artículo  esté  uno  de  nuestros  propios  colegas 

Sr.  Cullkn.— Lo  estaba,  pero  no  lo  estoy  ya  hoy,  des- 
pués de  la  declaración  que   hice. 

Sr.  Frías. — El  interés  del  país  es  el  único  que  debemos 
tener  en  vista. 

Bien,  señor,  ¿qué  diría  yo,  vista  la  cuestión  por  la  faz  eco- 
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nómica,  cuando  es  indudable  que  los  hombres  más  compe- 
tentes, digo  esto  sin  ofender  á  nadie,  aquellos  que  han  con- 
sagrado su  vida  al  estudio  de  las  cuestiones  económicas, 
han  estado  en  las  dos  Cámaras  decididamente  resueltos  á 
votar  en  contra  del  artículo  de  que  se  trata  ?  Una  faz  de  la 
cuestión,  sin  embargo,  no  ha  sido  considerada  aquí,  y  es  so- 
bre ella  que  me  voy  á  permitir  decir  algunas  palabras.  Un 
señor  Senador  por  Córdoba  decía  ¿  qué  es  lo  que  se  preten- 
de ?  Cómo  es  posible  explicar  que  estos  títulos  de  crédito 
publico  que  no  valen  aquí  sino  un  tanto,  valgan  mucho  más 
en  Londres?     En  efecto,  no  puedo  explicármelo. 

Se  ha  dicho,  lo  cierto  es  que  la  sola  presentación  de  la 
ley  los  ha  hecho  valer  más  aquí  mismo.  Permítaseme,  señor, 
hacer  esta  objeción  que  tampoco  tiene  nada  de  ofensiva 
para  nadie,  pero  es  que  hay  muchos  modos  de  hacer  subir 
los  fondos  públicos  de  todo  país. 

Uno  de  ellos  es  el  modo  honesto  y  licito,  el  otro  el  ilícito  ó 
inmoral. 

En  las  plazas  comerciales,  se  saben  muchos  secretos  para 
producir  esos  resultados  y  no  todos  son  honestos. 

Diré  más.  En  Francia,  el  hecho  más  terrible  y  desgracia- 
do que  ha  sufrido  esa  Nación,  la  batalla  de  Waterloo,  hizo 
subir   los  fondos  públicos  en  París. 

Señor :  volviendo  á  la  faz  para  donde  yo  quiero  encarar 
este  asunto,  digo  que  el  señor  Senador  por  Córdoba  pre- 
guntaba ¿qué  objeto  podía  haber  para  el  Gobierno  Argen- 
tino, si  no  buscaba  una  coacción  moral  en  esas  transferencias 
del  domicilio  de  la  deuda  pública?  Señor,  esto  no  se  dice 
como  reproche,  ni  al  Gobierno,  ni  á  los  acreedores.  No  creo 
que  hayan  tenido  en  vista  ningún  fin  indigno,  absolutamente 
no.  Pero  yo  apelo  á  su  lealtad  y  les  pregunto:  ¿Eso  que 
no  buscan,  es  posible  ó  no  que  suceda  ?  Si  eso  que  sería 
pernicioso  para  la  honra  del  país,  ha  de  suceder,  yo  les  digo 
que  no  pueden  insistir  en  votar  por  este  artículo. 

Bien,  señor,  yo  temo  por  mi  parte,  lo  confieso  con  leal- 
tad, que  eso  nos  conduzca  á  que  un  día  la  Inglaterra, 
primero  por  su  diplomacia,  y  luego  por  sus  armas,  nos 
venga  á  decir :  es  preciso  que  nos  paguéis;  y  entonces  digo: 
¿  Por  qué  hacer  de  una  deuda  interna,  una  externa  que  se 
ha  de  pagar  en  Londres?  —  Aplausos. 
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¿En  qaé  argumentos  me  fundo,  señor,  para  creer  que 
ese  temor  es  racional,  para  suponer  que  no  es  quimérico? 
Me  fundo  en  los  argumentos  que  me  proporciona  la  his- 
toria de  estas  repúblicas.  Es  imaginable,  lo  sabemos  todos, 
que  la  Inglaterra  reclame  el  pago  de  lo  que  le  deben  por 
la  diplomacia  primero,  por  la  fuerza  después.  Yo  estoy  ci- 
tando el  hecho  simplemente,  y  no  sé  si  no  tiene  razón  para 
emplear  ese  medio  extremo.  Así,  señor,  yo  digo,  no  recu- 
rramos al  extranjero  para  atender  á  nuestras  necesidades 
internas. 

Señor,  la  Francia  ha  empleado  también  la  diplomacia  y 
la  fuerza,  para  conseguir  que  sean  pagadas  las  deudas  con- 
traidas por  varias  repúblicas,  entre  ellas  el  Estado  Orien- 
tal. Hace  muy  poco  tiempo  que  una  cuestión  de  este  gé- 
nero se  trató  en  la  República  vecina  por  medio  de  los 
almirantes  de  las  fuerzas  navales,  y  la  concesión  fué  arran- 
cada al  miedo  por  la  violencia. 

¿  En  este  momento,  señor,  no  hay  algo  que  habla  al  honor 
de  los  americanos  del  sud  ?  ¿No  vemos  en  peligro  la  inde- 
pendencia de  una  república  americana?  ¿  No  es  porque  no 
pagaban  los  mejicanos  lo  que  debían,  que  la  Francia  ha 
llevado  alli  sus  cañones  y  sus  soldados  ?  Y  es  ahora,  en 
vista  de  estos  ejemplos  que  iremos  á  pedir  al  extranjero 
más  plata  ?  Yo  digo  que  es  mal  escogido  el  momento,  y 
que  en  estas  circunstancias  el  Senado  Argentino  debe  re- 
chazar ese  artículo. — Aplausos. 

Sr.  Navarro.  —  Sin  embargo,  señor  Presidente,  de  que 
después  de  los  muy  luminosos  discursos  que  se  han  pro- 
nunciado, tanto  en  la  sesión  anterior  como  en  esta,  no  se 
puede  arrojar  más  luz  sobre  esta  discusión,  sin  embargo, 
digo,  siguiendo  el  ejemplo  de  otros  señores  Senadores,  di- 
ré que  esta  cuestión  ha  tomado  tal  proporción,  que  me 
pone  en  la  forzosa  necesidad  de  no  dar  mi  voto  en  silen- 
cio, sin  añadir  algunas  explicaciones  para  fundarlo. 

En  la  anterior  discusión  en  que  pasó  esta  ley  en  el  Se- 
nado, fué  ese  voto  contra  el  artículo,  lo  que  será  hoy.  Pero 
necesito  explicar  los  motivos  de  mi  voto,  porque  mi  espíri- 
tu ha  estado  permanentemente  después  del  rechazo  que 
esta  cuestión  ha  sufrido  en  la  Cámara  de  Diputados,  en 
una  verdadera  tortura.     Me  he    visto  asediado  de  amigos, 
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de  personas  influyentes,  que  han  creído  oportuno  procurar 
atraer  mi  voto  á  la  afirmativa,  valiéndose  algunos  hasta  de 
medios  indecorosos,  que  dejo  en  silencio.  Pero  hay  una 
petición  firmada  por  gran  número  de  comerciantes  de  esta  , 
plaza,  que  ejerce  cierta  presión  sobre  mi  espíritu,  para  ' 
dudar,  para  hacerme  pensar  si  no  estaré  quizá  equivocado.  > 
Veo  por  una  parte  á  un  representante  del  Gobierno  soste-  I 
ner  con  tanta  insistencia,  con  razonamientos,  si  no  convín-  ' 
centes,  al  menos  muy  seductores,  la  conveniencia  de  esta  ¡ 
medida;  y  entonces  me  he  dicho  á  mí  mismo :  ¿  Qué  ! 
hago  ?  Por  una  parte  parece  que  se  trata  aquí  de  un  gran  i 
interés,  tanto  de  la  Nación,  como  de  un  gran  número  de  i 
comerciantes,  de  ciudadanos  y  acreedores  del  Estado  á 
quienes,  hasta  cierto  punto,  estamos  obligados  á  considerar. 

Por  otra  parte,  no  puedo  conformarme  con  que  esta  me- 
dida sea  tan  útil  como  se  presenta  por  sus  sostenedores,  ó 
que  no  venga  envuelto  en  ella  un  gran  peligro  futuro  para 
el  país. 

En  medio  de  esta  trepidación  me  he  dicho,  como  lo  he 
oído  al  honorable  Senador  por  Buenos  Aires,  la  opinión  está 
muy  dividida:  esto  sólo  es  un  indicio  de  que  debemos  abs- 
tenernos de  innovar.  No  hagamos  una  cosa  de  que  no  esta- 
mos completamente  seguros,  que  sea  una  cosa  útil  y  conve- 
niente, ó  que  no  tenga  peligros.  Desde  luego,  señor  Presi- 
dente, la  medida  del  Gobierno  comprendida  en  el  articulo 
que  se  discute,  importa  que  la  Nación  innove  la  obligación 
que  tiene  contraída  con  los  acreedores  del  Estado.  La  Na- 
ción se  ha  comprometido  á  pagar  tanta  cantidad  de  deuda, 
pero  á  pagarla  aquí,  en  el  territorio  nacional.  Entonces  se 
pide,  pues,  que  el  Gobierno  innove  su  obligación,  que  mude 
el  domicilio  de  esa  deuda,  que  contraiga  la  obligación  de  ir 
á  pagar  los  intereses  y  amortización  en  la  plaza  de  Londres. 
Entre  tanto  el  artículo  que  se  discute  dice  sin  alterar  el  ca- 
rácter y  naturaleza  de  la  obligación,  Y  no  es  alterar  y 
variar  el  carácter  de  la  deuda,  sacarla  de  su  domicilio  y  lle- 
varla á  otra  parte?  Eso  sólo  importa  una  alteración  de  la 
mayor  consideración. 

Si  un  comerciante  de  esta  plaza  por  el  resultado  de  una 
negociación  de  gran  importancia,  se  hubiese  obligado  á  pa- 
gar su  importe  en  letras  pagaderas  á  diversos  plazos  con 
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interés,  y  después  el  acreedor  viniese  á  pedirle  que  le  pague 
en  otros  plazos  diferentes,  con  el  objeto  de  poder  descontar 
más  fácilmente,  no  dudo  que  el  comerciante  consentiría.  Sin 
embargo,  yo  oigo  decir  á  los  comerciantes,  que  es  más  es- 
caso el  crédito  de  una  casa  de  negocio  cuando  su  firma  cir- 
cula con  mucha  abundancia  en  la  plaza. 

Yo  mismo  he  oído  decir:  cuando  se  ha  presentado  una  le- 
tra á  descuento:  «esta  firma  es  muy  abundante  en  plaza^ 
no  la  descuento.» 

Se  cree  beneficiar  á  los  acreedores  pagando  los  intere- 
ses en  Londres,  porque  ha  de  haber  capitales  que  se  han 
de  ver  inclinados  á  emplearse  en  fondos  argentinos;  pera 
esto  contribuirá  á  aumentar  la  gran  masa  de  fondos  y  per- 
judicará  al  crédito  lejos  de  beneficiar  á  los  acreedores.  Sin 
embargo,  esta  no  es  la  consideración  principal,  sino  la  que 
en  lugar  de  obligarse  el  Gobierno  á  pagar  sus  créditos  aquí, 
se  obliga  á  pagarlos  en  otra  plaza.  Yo  no  creo,  al  menos  no 
puedo  convencerme,  de  que,  porque  el  dinero  tenga  un  inte- 
rés más  módico  en  la  plaza  de  Londres,  los  tenedores  de  ese 
dinero  han  de  ser  tan  torpes,  que  especulen  en  una  mercan- 
cía que  no  tiene  valor  en  si  misma  puesto  que  si  tiene  valor 
allí,  es  porque  aquí  se  pagan  los  intereses,  es  porque  el  Go- 
bierno los  puede  pagar.  Luego  si  se  pueden  pagar  aquí,  es 
inútil  llevarlos  á  Londres. 

Yo  no  creo  tampoco  que  la  sola  circunstancia  de  haber 
más  capitales  en  Inglaterra,  dé  más  crédito  á  nuestros  fon- 
dos. Uno  de  lo»  agentes,  persona  de  mi  relación  que  se  ha 
encargado  de  formar  mi  opinión,  y  ítasta  de  proporcionarme 
datos  para  ilustrar  mi  juicio,  me  ha  presentado  la  conven- 
ción diplomática  celebrada  últimamente  entre  la  Inglaterra^ 
la  Francia  y  el  Estado  Oriental  para  el  pago  de  los  cuatro 
millones  por  perjuicios  de  guerra;  convención  que  ha  sido 
propiamente  arrancada  por  la  fuerza,  como  es  notorio.  Sin 
embargo,  señor,  en  esa  convención  hay  un  articulo  que  dice: 
el  Gobierno  ó  el  Banco  á  quien  el  Gobierno  encargue  del 
pago  de  los  intereses,  los  pagará  en  Montevideo,  en  París  ó 
en  Londres;  pero  la  base  quinta  dice  que  la  amortización  se 
hará  precisamente  en  Montevideo.  Entre  tanto,  el  artículo 
que  se  discute  pide  que  se  autorice  al  Gobierno,  para  hacer 
el  pago  de  los  intereses  y  de  la  amortización  en  Londres;  y 
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nos  viene  á  presentar  esa  convención  como  un  ejemplo  de  la 
bondad  de  este  artículo. 

Señor:  á  pesar  de  que  esta  convención  ha  sido  arrancada 
por  la  amenaza  de  los  cañones  rayados,  deja  sin  embargo,  al 
Gobierno  Oriental  la  facultad  de  hacer  la  amortización  en  su 
casa;  entre  tanto,  el  articulo  que  se  discute  autoriza  al  Go- 
bierno para  hacer  la  amortización  en  Londres.  Si  se  dijera 
el  pago  do  los  intereses,  enhorabuena:  pero  para  hacer  la 
amortización,  es  un  falseamiento  do  la  misma  institución, 
bajo  cuyas  bases  hemos  discutido  la  ley  de  crédito  público, 
encargando  esa  operación  á  una  junta  dependiente  del  Con- 
greso para  dar  más  garantía  al  pago  de  la  deuda.  Así  es  que 
este  artículo  viene  á  desnaturalizar  toda  la  institución,  pues- 
to que  autoriza  al  Gobierno  para  mandar  pagar  los  intereses 
y  hacer  la  amortización  en  una  plaza  extranjera. 

Por  todas  estas  razones,  y  sin  pretender  cansar  más  la 
atención  de  la  Cámara,  yo  creo  que  debíamos  abstenernos  de 
aceptar  esta  innovación  y  que  el  Senado  no  debe  insistir  en 
su  anterior  sanción. 

Sr.  Elía.  —  En  la  sesión  anterior  yo  voté  en  silencio  y 
pensaba  hacer  lo  mismo  en  esta,  pero  después  del  discurso 
del  señor  Senador  por  Buenos  Aires  con  que  ha  querido 
conmover  afectando  á  los  sentimientos  patrióticos,  no  puedo 
menos  de  rectificar  uno  de  sus  argumentos. 

Ha  dicho  el  señor  Senador  por  Buenos  Aires  que  se  corre 
riesgo  sancionando  este  artículo  de  coacción  ó  de  intervención 
extranjera.  Yo  rechazo  absolutamente,  es  decir,  no  conven- 
"go  con  esa  idea,  y  aún  creo  que  mayor  peligro  hay  en  que  los 
fondos  públicos  pennanezcan  como  están  en  su  mayor  parte, 
en  manos  de  los  extranjeros.  Siendo  la  mayor  parte  de  los  te- 
nedores extranjeros,  el  Gobierno  se  vé  en  la  obligación  mu-  ^ 
chas  veces  de  pagar  esas  deudas,  porque  no  tiene  otro  reme- 
dio. Mientras  tanto,  no  sucede  así  con  los  fondos  que  se  van 
á  negociar  en  el  extranjero,  porque  eso  es  voluntario  y  no 
hay  riesgo  absolutamente  de  que  pueda  intervenir  el  Go- 
bierno de  Inglaterra.  El  Gobierno  de  Inglaterra,  ha  de  inter- 
venir con  más  razón,  como  he  dicho  antes,  cuando  sus  subdi- 
tos sean  acreedores  internos. 

He  querido  decir  esto  solamente  para  hacer  comprender 
que  no  es  por  falta  de  patriotismo  ni  por  razón  de  más  ó 
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menos  competencia,  que  he  venido  á  dar  mi  voto  en  una  cues- 
tión de  esta  naturaleza  que,  como  ha  dicho  muy  bien  un  Se- 
nador, aunque  no  he  estudiado  economía  política,  sin  embar- 
go, me  he  consagrado  durante  muchos  años  con  la  mayor 
sinceridad  y  buena  fé  al  servicio  de  mi  país. 

Sr.  Presidente.  —  Se  vá  á  votar  si  el  punto  está  suficien- 
temente discutido  ó  nó.  —  Afirmativa  general. 

Sr.  Alsina.  —  Lo  que  está  en  discusión,  es  el  dictamen  de 
la  Comisión. 

Sr.  Presidente.  —  Bien,  se  vá  á  votar  si  se  aprueba  ó  nó 
el  dictamen  de  la  Coiaiaión.^ Negativa  de  diez  contra  nueve. 
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CÁMARA  DE  DIPUTADOS. 
Sesión  del  12  de  Noviemi)re  de  1863. 

Sr.  Presidente. — Invito  á  la  Cámara,  á  tomar  en  con- 
sideración sobre  tablas  lo  relativo  al  articulo  28. 

Sr.  Alsina. — Yo  votaré  porque  la  Cámara  insista  en  su 
sanción  primitiva,  por  las  razones  que  se  han  dado,  y  por 
la  que  voy  á  agregar  ahora  en  muy  pocas  palabras:  para 
mi  la  sanción  última  del   Senado  es  inconstitucional. 

Sr.  Obligado  (D.  P.).  —  Para  no  ocupar  demasiado  la 
Cámara,  yo  agregaré  solamente,  que  como  para  mí  las  san- 
ciones de  la  Cámara  deben  llevar  el  sello  de  la  verdad,  y 
como  el  artículo  28  es  una  solemne  mentira,  puesto  que  no 
se  puede  llevar  á   ejecución,  yo  voy  á  votar  en  contra. 

Sr.  Agote. — Después  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  en  las 
sesiones  anteriores  en  contra  de  este  artículo,  parece  ex- 
cusado tomar  la  palabra  para  impugnarlo;  pero  es  tan  grave 
esta  cuestión,  y  se  fundan  tantas  esperanzas  en  la  sanción 
de  este  artículo,  que  no  quiero  dar  en  silencio  mi  voto  y 
voy  á  manifestar  ligeramente  las  razones  que  tengo  para 
darlo  negativo. 

Para  mí,  señor,  el  hecho  de  trasladar  los  fondos  públicos, 
del  mercado  de  Buenos  Aires  al  de  Londres,  sin  variar  su 
forma  y  pesando  sobre  ellos  el  costo  de  la  traslación  del 
dinero  destinado  al  pago  de  intereses  y  amortización,  no  ha 
de  contribuir  en  nada  á  aumentar  su  valor,  lejos  de  eso, 
puede  contribuir  á  menoscabarlo.  El  mayor  precio  de  los 
fondos  públicos  de  una  nación,  está  en  razón  directa  del 
crédito  del  gobierno  que  los  representa,  y  ésto  sólo  se  obtie- 
ne con  una  paz  duradera  y  con  gobiernos  sólidamente  esta- 
blecidos, que  garantizan  el  cumplimiento  de  sus  compro- 
misos. 

Reducida  la  cuestión  á  estos  sencillos  pero  verdaderos 
principios,  yo  pregunto:  ¿El  Gobierno  Argentino  se  en- 
cuentra en  esta  situación  favorable,  para  hacer  con  éxito, 
la  operación  que  se  pretende  ?  No  creo  con  esto  hacer  nin- 
gún desaire  al  gobierno   de  mi  país,  resolviendo  la  cuestión 
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negativamente.  Ni  paz  ni  orden  sólidos  puede  ofrecer  un 
gobierno  establecido  después  de  40  años  de  una  guerra  ci- 
vil desastrosa,  cuyas  funestas  consecuencias  aún  estamos  sin- 
tiendo. Entonces,  el  medio  que  propone  el  Gobierno,  para 
mejorar  el  crédito  público  y  la  condición  de  los  acreedores, 
va  á  dar  un  resultado  contrario,  porque  no  valiendo,  como 
no  han  de  valer  más,  los  fondos  públicos  en  el  mercado  de 
Londres  que  en  el  de  Buenos  Aires,  por  el  hecho  de  trasla- 
darlos de  un  lugar  á  otro,  el  aumento  del  costo  de  la  trasla- 
ción del  dinero  destinado  para  hacer  el  servicio,  ha  de  dis- 
minuir el  valor  de  ellos,  más  que  proporcionalmente.  De 
suerte,  que  los  únicos  beneficiados  en  esta  operación,  serán 
t/  los  agentes  encargados  de  hacer  el  pago  de  la  renta  y  amor- 

tización, pero  de  ninguna  manera  los  acreedores  del  Estado 
á  quienes   se  trata  de  beneficiar. 

No  hay,  pues,  otro  medio  positivo  de  levantar  el  precio 
de  los  fondos  públicos,  que  inspirando  confianza  á  los  capi- 
talistas, tanto  nacionales  como  extranjeros,  por  medio  del 
exacto  pago  de  la  renta  y  amortización  de  los  fondos  pú- 
blicos; cuando  por  este  medio  el  Gobierno  Argentino  haya 
establecido  su  crédito  sólidamente,  no  tendrá  necesidad  de 
ir  á  mendigar  en  los  mercados  europeos  el  precio  de  sus 
fondos  públicos,  porque,  al  contrario,  vendrán  á  solicitarlos, 
sin  necesidad  de  adoptar  esta  medida  humillante,  que  le 
hará  perder  más  que  ganar.  Aquí  cabe  la  oportunidad  de 
contestar  á  una  aseveración  del  señor  Ministro  de  Hacien- 
da, defendiendo  el  artículo  28  del  proyecto  de  ley.  Tal  es, 
que  los  capitales  se  localizan  como  los  individuos,  y  que  es 
necesario  ir  á  buscarlos  para  obtenerlos;  esto  no  es  exacto. 
Según  las  leyes  invariables  de  la  concurrencia,  los  capitales 
van  á  donde  encuentran  empleo  lucrativo,  y  si  en  este  mer- 
cado se  les  ofrece  ventajas,  vendrán  aquí  como  van  á  todas 
partes  del  mundo  en  busca  de  una  colocación  ventajosa. 
Esta  verdad,  á  fuerza  de  ser  palpable,  no  necesita  demostra- 
ción. 

Podría  agregar  otras  consideraciones,  pero  sería  repetir 
con  otras  palabras,  las  ideas  emitidas,  y  me  limitaré  á  lo 
dicho. 

Sr.  Moreno. — Una  convicción  no  menos  profunda  que  la 
de  los  señores  que  han  negado  su  voto  al  artículo   28,  m© 
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impulsa  á  darlo  en  favor.  Respeto  la  ilustración  de  mis  co- 
legas, pero  no  puedo  anteponer  sus  ideas  á  las  mías,  conce- 
bidas talvez  con  menos  ilustración. 

Yoy  á  dar  mi  voto  por  el  artículo,  porque  lo  considero 
útil  y  conveniente  para  el  país.  Las  razones  dadas,  tanto 
en  pro  como  en  contra,  son  demasiado  conocidas  y  vertidas 
por  oradores  tan  elocuentes,  que  no  tendría  que  agregar  yo 
an  ápice  más.  Yo  creo  muy  conveniente  que  se  haga  esa 
operación,  y  los  peligros  que  se  anuncian  son  para  mi  de 
todo  punto  infundados. 

Votaré,  pues,  por  el  artículo. 

Sr.  Zavaleta.  —  Yo  no  debía  abstenerme,  después  de  la 
discusión  que  ha  habido,  á  fundar  las  razones  por  las  cuales 
voteré  en  contra  del  artículo  y  por  las  cuales  he  de  estar 
por  la  insistencia  de  la  Cámara  en  su  sanción  anterior.  Sin 
embargo,  hay  un  deber  qne  me  impulsa  á  hacerlo,  porque 
se  ha  interpretado  mal  la  actitud  de  los  opositores  á  este 
artículo. 

Para  mí,  señor  Presidente,  él  no  es  otra  cosa  sino  el  em- 
préstito extranjero,  idea  que  ha  sido  victoriosamente  derro- 
tada en  las  Cámaras  provinciales,  y  que  sostiene  una  parte 
del  Congreso.  No  entraré  á  desenvolver  la  idea  sobre  el 
empréstito,  ni  si  hay  casos  en  que  una  nación  pueda  recurrir 
al  crédito  extranjero,  pero  si  existe  ese  caso,  es  únicamente 
cuando  un  grave  deber  público  lo  aconseja,  cuando  el  Go- 
bierno siente  la  necesidad  de  hacerlo.  Cuando  las  fuentes  de 
los  impuestos  no  bastan  para  atender  á  las  necesidades  del 
país,  entonces  los  gobiernos  tienen  que  recurrir  al  emprésti- 
to y  los  fondos  públicos  no  son  sino  formas  de  empréstito, 
porque  es  claro  que  vienen  á  agravar  á  las  generaciones  fu- 
turas, y  los  tenedores  de  esos  fondos  han  prestado  al  Estado 
una  cantidad  de  metálico,  con  la  cual  ha  atendido  á  necesi- 
dades apremiantes.  No  sé  si  el  señor  Diputado  admite  otro 
medio  de  atender  á  los  gastos  públicos,  que  los  dos  que  he 
indicado:  las  rentas  del  país  ó  los  empréstitos. 

Decía,  que  no  era  sino  la  idea  del  empréstito  que  venía  al 
Congreso  después  de  derrotada  en  las  Cámaras  Provinciales, 
y  que  con  mucha  más  razón  debe  ser  aquí  rechazada.  Pero 
como  lo  decía  también  antes,  hav  todavía  una  diferencia 
esencial  entre  aquél  proyecto,  y  el  de  que   nos   ocupamos. 
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Aquél  tenía  por  objeto  amortizar  el  papel  moneda  que  es  el 
desiderátum  y  aspiración  de  todos.  También  se  puede  conce- 
bir el  empréstito,  cuando  se  tiene  que  conjurar  un  gran  peli- 
gro ó  cuando  hay  necesidad  de  emprender  una  obra  útil  y 
reproductiva  y  que  refluiría  en  beneficio  del  país;  mientras 
tanto  el  artículo  28  no  trata  de  nada  de  eso,  sino  de  conver- 
tir la  deuda  interna  en  externa,  y  eso  sin  ninguna  necesidad 
apremiante.  El  trata  de  encontrar  un  empréstito,  como  dije 
antes,  para  pagar  á  nuestros  acreedores,  que  lo  están  en 
cuanto  se  les  debe,  según  lo  ha  reconocido  el  Señor  Ministro 
de  Hacienda.  De  suerte  pues,  que  este  empréstito  se  encuen- 
tra en  condiciones  que  no  tiene  ningún  otro.  Comparar  el 
caso  actual  con  el  del  ferrocarril  á  Córdoba  que  debe  llevar- 
se á  cabo  con  capitales  extranjeros,  es  confundir  realmente 
dos  cosas  que  son  las  más  diferentes.  Precisamente  el  ferro- 
carril á  Córdoba,  es  un  elemento  de  orden,  de  progreso  y  re- 
cursos para  el  país,  contribuyendo  poderosamente  á  su  orga- 
nización, haciendo  que  la  acción  del  Gobierno  se  extienda 
con  mayor  rapidez,  en  los  casos  ocurrentes,  proporcionándo- 
nos más  recursos  con  los  cuales  se  puede  pagar  sobradamen- 
te la  garantía. 

Pero  repito,  que  me  parece  más  que  peligroso  convertir  la 
deuda  interna  qu  extema,  y  agregaré  que  no  sé  que  ningún 
país  lo  haya  hecho,  al  menos  ningún  país  que  merezca  ser 
tomado  por  modelo. 

La  deuda  interna  es  un  poderoso  elemento  de  orden  y  es- 
tabilidad para  el  país.  Un  economista  ha  dicho:  los  tenedo- 
res de  fondos  piiblicos  son  el  sostén  de  los  buenos  Gobiernos 
y  del  orden  social,  y  la  razón  es  clara.  Los  tenedores  de  fon- 
dos son  los  principales  enemigos  de  las  revueltas  que  destru- 
yen la  riqueza  pública,  que  distraen  la  renta  de  sus  objetos, 
de  manera  que  no  permite  pagar  ni  la  renta,  ni  la  amortiza- 
cióc. 

En  vista,  pues,  de  esto,  digo :  al  organizar  nuestro  crédito, 
organicémoslo  de  la  manera  más  conveniente  para  la  organi- 
zación del  país.  Un  Señor  Diputado  decía  hace  pocos  días : 
la  cuestión  del  pago  de  la  deuda,  es  cuestión  de  organización 
nacional.  Si  eso  es  así,  yo  digo:  fundemos  nuestro  crédito 
sobre  los  elementos  que  existen  en  el  país ;  hagamos  que  los 
acreedores  del  Estado,  sean  los  naturales  sostenedores  del 
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Orden,  los  aliados  del  Gobierno,  el  firme  y  poderoso  dique 
contra  las  revueltas. 

En  cuanto  al  otro  punto  relativo  á  la  conveniencia  para 
los  acreedores,  me  refiero  á  lo  que  acaba  de  decir  el  Señor 
Diputado  por  Catamarca.  Está  probado  que  nuestros  fondos 
públicos  no  valdrían  más  por  el  hecho  de  domiciliarlos  en 
Londres.  Sin  embargo,  voy  á  manifestar  algunas  otras  ideas 
al  respecto. 

El  Señor  Ministro  y  varios  sostenedores  del  artículo,  han 
afirmado  en  esta  Cámara  que  el  capital  en  el  país  gana  12  X 
y  reconoce  que  nuestros  fondos  no  pueden  valer  sino  un  50 
por  ciento,  y  si  esto  es  exacto,  yo  sostengo  que  los  acreedores 
no  quedarán  perjudicados,  y  para  demostrarlo  voy  á  hacer 
una  relación  del  origen  de  esos  fondos. 

Cuando  se  dice  que  nuestros  fondos  ganan  el  6  \ ,  no  se 
dice  una  cosa  exacta.  Los  3.000,000  del  empréstito  que  están 
en  circulación,  tienen  la  renta  escrita  del  6  % ,  pero  han  sido 
enagenados  al  75,  y  tienen  la  ventaja  de  ser  amortizados  á 
la  par,  lo  que  hace  un  9  y  2/3  % . 

Siendo  el  interés  verdadero  de  un  10  %  próximamente  aún 
suponiendo  que  el  verdadero  interés  del  dinero  fuese  el  12 
por  ciento,  no  sería  tan  grande,  como  se  supone,  el  perjuicio 
de  los  tenedores  de  bonos. 

Pero  no  es  exacto  que  el  interés  sea  el  de  12  \.  Para  pro- 
barlo, tenemos  varios  datos  en  estas  Cámaras.  Ellas  se  han 
ocupado,  y  es  ya  ley  del  Estado,  de  un  proyecto  del  P.  E. 
mandando  emitir  1.000,000  en  acciones  de  puentes  y  caminos 
con  el  interés  de  un  7  \ .  Posteriormente  ha  tratado  otro 
proyecto  para  aguas  corrientes,  en  que  se  manda  emitir  fon- 
dos al  7  \ ,  todo  lo  que  probaría  que  en  concepto  del  mismo 
Gobierno,  el  interés  no  es  de  12  sino  de  7  % ,  y  desde  que 
hemos  visto  que  ganan  un  10  \  nuestros  fondos,  lejos  de 
estar  perjudicados  están  muy  bonificados,  y  no  se  puede  de- 
cir que  consumamos  la  ruina  de  los  acreedores  no  domici- 
liando los  fondos  en  Londres.  Por  otra  parte,  nuestros  fondos 
no  valen  más  del  40  \ ,  porque  no  tenemos  créditos,  el  que 
debemos  por  todos  los  medios  posibles  tratar  de  fundar  y 
sostener.  Uno  de  los  medios,  ya  lo  he  dicho  antes,  de  conse- 
guirlo, es  hacer  que  los  tenedores  de  los  fondos  estén  aquí;  y 
como  yo  veo  que  todo  lo  contrario  sucedería  con  la  operación 
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que  se  propone,  estoy  en  contra  del  artículo.  Yo  confio  que 
se  pagará  religiosamente  la  deuda,  que  este  Congreso  y  los 
venideros,  han  de  procurar  no  traer  esa  complicación  para  el 
país  y  que  los  actuales  acreedores  que  se  señalan  como  ene- 
migos de  nuestra  constitución,  han  de  servir  para  afianzarla 
poderosamente. 

Por  estas  razones,  es  que  he  de  votar  en  contra  del  artículo. 

Dado  él  punto  por  suficientemente 
discutido  se  puso  á  votación  si  insistía  la 
Cámara  en  el  rechazo  del  articulo  28 
sancionado  por  el  Seriado  y  resultaron  18 
votos  contra  11, 

Sr.  Presidente. — En  virtud  de  no  haber  obtenido  las  dos 
tercera  partes  de  votos  que  la  Constitución  exije  en  este  caso 
para  ser  Ley  la  sanción  de  la  Cámara,  se  comunicará  como 
Ley  el  proyecto  de  Crédito  Públicb,  con  el  artículo  28. 


PROYECTO  DE  REORGilIZiCIOl  DE  LA  JUITA 

DE  iDlIHISTRiCIÓI 


CÁMARA  DE  SENADORES. 


36^  Sesión  oi'dinm'ia  del  17  de  Agosto  de  1869. 


Honorable  señor: 

La  Comisión  de  Hacienda  ¿  cuyo  dictamen  pasó  el  proyec- 
to de  ley  que  en  el  año  anterior  presentó  el  señor  Senador 
por  Córdoba,  don  Martín  Pinero,  variando  la  formación  de 
la  Junta  del  Crédito  Público,  después  de  haberlo  examinado 
detenidamente,  tiene  el  honor  de  proponer  á  V.  H.  su  adop- 
ción, con  las  modificaciones  que  aparecen  del  proyecto  ad- 
junto. 

El  señor  Senador  por  Córdoba  se  reduce  á  que  los  miem- 
bros de  la  Junta  se  nombren  por  el  Congreso,  como  hasta 
ahora,  y  que  ella  se  componga  de  un  Presidente  elegido  por 
€¡[  Senado  y  dos  vocales  por  la  Cámara  de  Diputados;  aquél 
con  la  dotación  mensual  de  doscientos  cincuenta  pesos,  y 
^stos  de  ciento  ochenta,  debiendo  permanecer  en  sus  pues- 
tos, mientras  dure  su  buena  conducta,  á  juicio  del  Congreso, 
y  pudiendo  ser  reelectos  indefinidamente,  pero  sin  que  los 
miembros  de  las  Cámaras  puedan  serlo  de  la  Junta. 

La  Comisión  cree,  como  el  señor  Senador  por  Córdoba, 
que  conviene  reformar  la  ley  vigente  sobre  la  materia,  en 
cuanto  á  la  organización  de  la  Junta  del  Crédito  Público, 
aunque  no  hubiera  otra  razón  para  ello,  que  de  hecho,  los 
miembros  del  Congreso  que  residen  en  el  asiento  de  las  au- 
toridades nacionales,  son  los  únicos  que  sufren  esa  carga,  sin 
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remuneración  alguna,  obligándolos  á  ocuparse,  durante  el 
receso  del  Cuerpo  Legislativo,  en  otros  asuntos  de  aquellos 
á  que  deben  dedicar  su  atención  en  ese  tiempo. 

Pero  en  concepto  de  la  Comisión,  hay  todavía  otros  moti- 
vos más  poderosos  que  ese.  El  nombramiento  del  Senador  y 
de  los  dos  Diputados  que  integran  la  Junta,  y  que  hace  el 
Congreso,  según  la  ley  vigente,  no  es  conforme  á  la  Consti- 
tución, á  su  juicio,  pues  es  atribución  del  P.  E.  nombrar  y 
remover  los  empleados  de  la  administración  cuyo  nombra- 
miento no  está  reglado  de  otra  manera  por  la  ley  fundamen- 
tal :  y  la  vigilancia  que  debe  do  haber  sobre  oficina  tan  im- 
portante, cree  que  sería  más  eficaz  si  ella  estuviera  á  cargo 
del  P.  E.,  por  medio  de  los  empleados  que  elija,  y  cuyos  ser- 
vicios sean  remunerados  como  es  debido.  El  Congreso,  que 
tiene  ahora  este  encargo,  funciona  sólo  cinco  meses  en  el 
año,  y  tiene  tantos  y  tan  variados  objetos  de  que  ocuparse, 
que  no  puede  prestar  á  éste  la  atención  debida. 

Por  esto  la  Comisión  propone  que  la  Junta  se  integre  por 
empleados  á  sueldo  nombrados  por  el  P.  E.,  y  que  el  Tesore- 
ro de  ella  rinda  anualmente  la  cuenta  de  la  administración 
de  los  caudales  que  corren  á  su  cargo,  obligación  que  es  in- 
herente á  los  que  manejan  bienes  ajenos,  y  especialmente 
propiedades  públicas. 

Organizada  así  la  Junta,  la  Comisión  juzga  que  ofrece  las 
garantías  necesarias  de  una  buena  administración,  sin  me- 
noscabar en  nada  las  que  tiene  según  la  ley  actual;  ad vir- 
tiendo, por  último,  que  no  ha  aceptado  la  prohibición  que 
contiene  el  proyecto  originario,  de  que  los  miembros  del 
Congreso  no  pueden  serlo  de  la  Junta,  porque  ella  le  parece 
contraria  á  la  prescripción  constitucional,  que  permite  á  los 
Diputados  y  Senadores  recibir  empleos  ó  comisiones  del 
P.  E.  con  consentimiento  de  la  respectiva  Cámara. 

Sala   de   Comisiones,   Agosto   10  de  1869.  —  Plácido  S. 

BüSTAMANTE.  —  EuSEBIO  BlANCO.  —  U.   FrÍAS. 


Sr.  Frías.  —  En  el  informe  escrito  que  acaba  de  leerse, 
la  Comisión  ha  consignado  las  razones  que  tiene  para  aconse- 
jar al  Honorable  Senado  la  sanción  del  proyecto  en  discusión. 

Sin  embargo,  diré  algunas  palabras. 
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Aún  antes  de  haberse  presentado  el  proyecto  por  el  señor 
Senador  por  Córdoba,  la  Comisión  de  Hacienda,  con  motivo 
de  los  asuntos  sometidos  á  su  juicio,  tuvo  ocasión  de  estudiar 
la  ley  de  1863  sobre  el  Crédito  Público,  y  creía  que  ella  era 
contraria  á  las  prescripciones  de  la  Constitución  en  cuanto 
al  nombramiento  de  los  miembros  que  integran  esa  Junta,  y 
que  la  inspección  de  esa  importante  oficina  sería  más  eficaz 
á  cargo  del  P.  E.  que  del  Congreso,  que  tiene  que  ocuparse 
de  tantas  otras  cosas  que  le  absorven  todo  su  tiempo. 

Con  estas  ideas,  cuando  la  Comisión  tomó  en  considera- 
ción el  proyecto  del  señor  Senador  por  Córdoba,  se  encontró 
con  el  siguiente  problema  á  resolver:  reformar  la  ley  en 
aquello  que  á  su  juicio  era  inconstitucional,  sin  desminuir 
por  eso  las  garantías  de  buena  administración  que  la  misma 
lev  establece. 

La  Comisión  ha  creído,  por  las  razones  que  expone  en  su 
informe  escrito,  que  ambas  cosas  se  consultan  en  el  proyecto 
que  ha  tenido  el  honor  de  presentar. 

No  diré  más,  señor  Presidente,  porque  sería  repetir  las 
mismas  razones  que  ya  están  consignadas  en  el  informe. 
Agregaré  solamente,  que  la  Comisión  ha  conferenciado  sobre 
este  proyecto  con  el  señor  Ministro  del  Interior  y  el  de  Ha- 
cienda, y  que  ambos  han  manifestado  á  la  Comisión  que  están 
conformes  con  el  proyecto,  porque  en  caso  de  reformarse  la 
ley,  forzosamente  debía  ponerse  en  las  condiciones  que  la 
ley  prescribe. 

Sr.  Pinero.  —  Diré  algunas  palabras  sobre  el  mismo  pen- 
samiento del  año  pasado  y  sobre  las  modificaciones  hechas 
por  la  Comisión  de  Hacienda,  no  tanto  como  deseara,  porque 
no  estoy  en  estado  de  hablar  mucho. 

El  proyecto  mío  tenía  en  vista,  principalmente,  la  situa- 
ción en  que  se  encontraba  el  Crédito  Público;  pero  sin  des- 
conocer que  la  facultad  de  nombrar  los  empleados  era  del 
P.  E.  Sin  embargo,  el  P.  E.  mismo  había  presentado  un  pro- 
yecto de  ley  de  organización  de  Crédito  Público,  entregando 
al  Congreso  la  facultad  de  nombrar  los  empleados. 

El  Congreso  aceptó  esta  ley,  y  en  virtud  de  ella  hizo  el 
nombramiento  de  los  empleados  eligiéndolos  del  seno  de  la 
Cámara,  como  la  ley  lo  decía. 

Ahora  viene  el  proyecto  de  la  Comisión  de   Hacienda  de 
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este  año,  en  el  cual  se  establece  que  es  un  derecho  del  P.  E. 
hacer  el  nombramiento  de  los  empleados.  A  este  respecto, 
yo  no  tengo  nada  que  oponer  al  pensamiento  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  por  cuanto  él  se  ajusta  perfectamente  al  ar- 
tículo constitucional  que  faculta  al  P.  E.  para  hacer  ese  nom- 
bramiento. 

Mi  proyecto  estaba  basado  en  otro  orden  de  ideas,  toman- 
do, por  ejemplo,  lo  que  se  practica  en  el  Crédito  Público 
Provincial. 

En  la  ley  del  Crédito  Público  fundado  por  el  señor  Riva- 
davia,  se  encomendó  al  cuerpo  Legislativo  de  la  Provincia 
la  facultad  de  nombrar  á  los  miembros  de  la  misma  Legisla- 
tura para  la  dirección  del  Crédito  Público.  En  el  transcurso 
de  muchos  años,  la  ley  no  encontró  inconveniente  por  parte 
de  la  Legislatura  de  Buenos  Aires,  por  la  razón  muy  senci- 
lla de  que  los  miembros  de  dicha  Legislatura  son  vecinos  de 
esta  Provincia  y  de  esta  ciudad. 

Constando  la  legislación  de  setenta  miembros  que  residen 
en  Buenos  Aires,  nunca  hubo  resistencia  para  ocupar  el 
puesto  de  Presidente  y  de  Vocal.  Así  es  que  la  ley  ha  segui- 
do en  la  Provincia  sin  interrupción  de  ningún  género;  pero 
al  hacer  práctica  la  ley  Nacional  del  sesenta  y  tres,  ha  ve- 
nido á  chocarse  con  las  dificultades  materiales  que  nacen  de 
la  composición  del  Congreso,  cuyos  miembros  residen  en  las 
respectivas  provincias,  y  que  así  que  se  acaban  las  sesiones, 
cada  uno  se  vá  á  su  país  y  no  quedan  sino  algunos  miembros 
del  Congreso  residiendo  accidentalmente  en  Buenos  Aires. 
Aún  los  mismos  Senadores  y  Diputados  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  quedan  pocos  en  la  Capital,  y  es  por  esto  que 
hemos  tocado  prácticamente  todos  los  años  el  inconveniente 
de  que  nadie  quería  aceptar  este  puesto,  tanto  en  el  Senado 
como  en  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  razones  idénticas  hemos  tenido  siempre  que  hacer  un 
gran  trabajo  alrededor  de  cada  uno  de  los  miembros  del 
Congreso,  de  los  que  accidentalmente  se  quedan  aquí,  para 
rogarle  que  aceptase  ese  empleo. 

Es,  pues,  para  evitar  esa  dificultad,  que  por  mi  parte  for- 
mulé la  ley  como  está  concebida,  cediendo  al  P.  E.  la  facul- 
tad de  nombrar  los  empleados;  pero  hoy  que  el  P.  E.  recla- 
ma para  sí  esta  facultad,  y  dice  esta  facultad  es  mía,   yo  no 
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tengo  que  oponer  á  esto;  pero  de  esa  enmienda  nace  otra  en- 
mienda. 

Está  prohibido,  como  dice  la  Comisión,  á  los  miembros  del 
Congreso  aceptar  empleos  del  Gobierno  sin  licencia  del  Con- 
greso; pero  no  dice  nada  respecto  de  aceptar  empleos  dados 
por  el  Congreso  mismo  á  los  miembros  de  la  Cámara,  y  es 
por  eso  que  he  formulado  el  proyecto  de  ley  que  presentó  el 
año  pasado  sobre  los  empleados  nombrados  por  las  mismas 
Cámaras,  estableciendo  un  principio  análogo  al  que  ha  sen- 
tado la  Comisión. 

Según  esto,  ningún  miembro  del  Congreso  podrá  ser  miem- 
bro del  Crédito  Público  sin  licencia  de  la  Cámara,  sin  hacer 
excepción,  porque  la  Constitución  no  dice  nada. 

Estas  son  las  razones  que  tengo  para  apoyar  ese  proyecto. 

Sr.  Araoz. — Estoy  perfectamente  conforme  con  el  proyec- 
to presentado  por  la  Comisión  de  Hacienda  modificando  el 
del  señor  Senador  Pinero,  y  he  de  votar  por  él  en  todas  sus 
partes,  porque  no  encuentro  observación  alguna,  ni  aun  en 
los  detalles,  que  hacer;  pero  debo  observar,  que  de  los  hechos 
aducidos,  tanto  por  el  miembro  informante  de  la  Comisión 
como  por  el  señor  Senador  que  deja  la  palabra,  se  comprende 
lo  siguiente: 

Esta  ley  vigente  sobre  el  Crédito  Público  fué  presentada 
por  la  administración  que  ha  precedido  á  la  actual.  Trajo  el 
proyecto  el  señor  Ministro  del  Interior,  que  entonces  era  de 
Hacienda,  el  Dr.  Vélez  Sarsfield,  que  propuso  esta  enmienda; 
y  la  propuso,  como  lo  ha  declarado  hace  muy  pocos  días  en 
el  seno  de  la  Comisión  de  Hacienda,  tomando  el  ejemplo  de 
la  ley  que  existía  desde  el  tiempo  del  señor  Rivadavia  en  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  calcando  casi  exclusivamente 
sobre  su  base  la  nueva  organización  del  Crédito  Público  Na- 
cional. 

Me  parece  que  ha  agregado  el  señor  Ministro,  y  pido  á  los 
miembros  de  la  Comisión  que  rectifiquen  si  hay  algo  que  no 
sea  perfectamente  exacto  á  este  respecto,  que  la  ley  que  en- 
tonces fué  propuesta^  como  la  que  se  propone  ahora,  no  son 
perfectamente  ajustadas  á  la  Constitución;  pero  que  se  propu- 
so, porque  se  creía  lo  mejor  que  había  que  hacer,  dado  el 
ejemplo  existente,  y  por  conveniencia  se  conservaba  el  pro- 
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yecto  entónceS)  cuando  recién  empezaba  á  organizarse  el 
Crédito  Público  de  la  Nación. 

Ahora  parece,  señor  Presidente,  que  la  Comisión,  por  lo 
menos  el  autor  del  proyecto,  manifiesta  clara  y  explícitamen- 
te, que  reforma  la  ley  vigente  porque  no  la  encuentra  perfec- 
tamente contitucional,  sobre  todo  en  aquella  parte  en  que 
establece  el  nombramiento  de  funcionarios  para  la  Oficina 
Nacional,  es  decir,  los  empleados  nombrados  por  el  P.  E., 
siendo  así  que  por  la  Constitución  todo  empleo  que  tenga 
carácter  especial  tiene  que  ser  propuesto  ó  nombrado  por  el 
P.  E.,  y  en  esta  parte  el  proyecto  se  separa  de  la  Constitu- 
ción. Entonces  el  Senado,  que  creo  que  votará  este  proyecto 
casi  por  unanimidad,  va  á  dar,  señor  Presidente,  un  inmenso 
espectáculo  de  respeto  á  las  atribuciones  legítimas  de  otro 
poder,  hasta  cierto  punto  invadidas  con  la  mejor  intención, 
c^n  los  más  sanos  propósitos,  y  vuelve  esa  atribución  al 
P.  E.  que  quizá  nos  la  reclame  con  instancia. 

Creo^  pues,  que  debemos  devolver  esta  facultad  al  P.  E. 
sin  hacer  cuestión  de  ningún  género;  al  contrario,  respetando 
con  este  acto  una  prescripción  constitucional,  y  haciendo 
esta  reforma  muy  útil  y  muy  conveniente,  puesto  que  va  á 
consultar  la  mejor  manera  de  dirigir  el  Crédito  Público  y 
conservar  esa  oficina  perfectamente  bien  arreglada. 

Hago  notar  esto,  que  se  deduce  claramente  de  lo  que  se  ha 
dicho,  para  que  conste  en  el  acta  que  extenderá  el  señor  Se- 
cretario y  se  vea  que  damos  un  ejemplo  realmente  recomen- 
dable, y  lo  damos  con  la  más  grande  calma  y  con  el  mayor 
gusto. 

PROYECTO   DE   LEY. 

Artículo  1.° — La  Junta  de  Administración  del  Crédito  Pú- 
blico, de  que  habla  la  ley  de  16  de  Noviembre  de  1863,  se 
compondrá  de  un  Presidente  y  dos  vocales  rentados,  y  de  los 
dos  propietarios  ó  comerciantes,  á  que  se  refiere  el  artículo 
13  de  la  misma  ley,  todos  nombrados  por  el  P.  E. 

Art.  2.^ — El  Presidente  gozará  del  sueldo  mensual  de  250 
pesos  fuertes  y  de  180  pesos  cada  uno  de  dichos  vocales. 

Art.  3.^  —  El  Tesorero  del  Crédito  Público  rendirá  anual- 
mente á  la  Contaduría  General,  en  todo  el  mes  de  Enero,  la 
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<;aeiita  de  su  administración  del  año  vencido  que  será  justi- 
ficada en  las  partidas  de  cargo,  por  una  relación  certificada 
de  la  Tesorería  General,  ó  de  la  oficina  correspondiente,  de 
las  cantidades  que  para  los  gastos  de  su  institución  se  le 
hubieren  entregado  en  el  periodo  que  abraza  la  cuenta  y  en 
las  partidas  de  data,  por  igual  certificación  de  la  Junta  de 
Administración  del  Crédito  Público,  de  las  sumas  que  se  hu- 
biesen invertido.  Los  libros  y  comprobantes  originales  que- 
darán en  la  oficina  del  Crédito  Público,  y  si  la  Contaduría, 
para  el  examen  y  juicio  de  la  cuenta  necesita  verlos,  podrá 
hacer  por  sí  ó  por  un  Comisionado  de  su  seno,  en  la  misma 
oficina. 

Art.  4.°— La  Junta  de  Administración  del  Crédito  Públi- 
co pasará  al  P.  E.  los  estados  trimestrales  y  el  anual  de  su 
situación,  de  que  habla  el  articulo  17  de  la  ley  citada,  los 
que  figurarán  en  la  Memoria  del  Ministerio  de  Hacienda,  sin 
perjuicio  de  pasar  el  último  estado  al  Congreso,  según  dis- 
pone dicho  artículo. 

Art.  5.*^  —  Quedan  derogadas  las  leyes  anteriores  en  todo 
lo  que  se  opongan  á  la  presente. 

Art.  QP — Comuniqúese  al  P.  E. 

Sala  de  Comisiones,  Agosto  10  de  1869, —  Bustamante. — 
Frías.  —  Blanco. — Aprobado. 

Rechazado  en  la  Cámara  de  Diputados^ 
en  sesión  de  Octubre  4  de  1869, 


REORGAlIZiCIOM  DE  Li  OFICIli  DEL  CRÉDITO 

PUBLICO  HiCIOSiL 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS. 


11,^  Sesión  ordinaria  del  6  de  Junio  de  1873. 


Sr.  Campillo.  —  Para  fundar  el  proyecto  que  acaba  de 
leerse,  señor  Presidente,  necesito  recordar  á  la  Cámara  cier- 
tos antecedentes  que  se  relacionan  con  esto.  La  Cámara  sabe 
que  una  ley  de  16  de  Noviembre  de  1863  estableció  la  Ofi- 
cina del  Crédito  Público;  sabe  también  que  esta  oficina, 
desde  aquella  época  y  desde  el  momento  de  su  creación,  es- 
taba sujeta  á  la  inspección  y  vigilancia  inmediata  del  Con- 
greso, y  que,  para  ello,  la  misma  ley  proveía  los  medios. 

La  Junta  de  Administración  del  Crédito  Público  la  for- 
maba un  Senador,  que  era  Presidente  de  ella,  dos  Diputados 
que  eran  vocales,  dos  vocales  que  eran  nombrados  por  el 
Congreso  cada  año,  y  dos  propietarios  ó  comerciantes  que 
el  P.  E.  nombraba  en  iguales  periodos.  Esta  Junta  tenia 
atribuciones  que  le  eran  deslindadas  por  la  misma  ley.  Ella 
tenia  la  facultad  de  nombrar  y  remover  los  empleados  de  la 
oficina^  cuando  el  Congreso  había  establecido  los  empleos  y 
fijaba  la  cuota  con  que  los  dotaba.  Esa  Administración  te- 
nia también,  por  uno  de  los  artículos  de  la  ley,  el  deber  de 
publicar  cada  trimestre  un  estado  trimestral  de  las  opera- 
ciones hechas  durante  este  período  y  un  estado  anual  que 
era  pasado  por  su  Presidente  al  Congreso  todos  los  años. 

Una  oficina  tan  importante  como  la  del  Crédito  Páblico, 
que  tiene  un  rol  tan  principal  en  la  Administración  general 
del  país,  teniendo  á  su  cargo  nada  menos  que  el  Crédito  de 
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la  Nación,  con  una  organización  de  una  constitucionalidad 
dudosa,  no  podía  menos  que  ofrecer  grandes  inconvenientes 
en  la  práctica,  y  el  tiempo  ha  venido  á  demostrarlo. 

En  cuanto  á  lo  primero,  señor,  basta  recordar  que  la  Cons- 
titución en  el  Capítulo  3.°  sobre  las  atribuciones  del  P.  E., 
el  inciso  1.*  del  artículo  86,  dice:  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica es  Gefe  de  la  Nación,  tiene  á  su  cargo  la  Administra- 
ción General  del  país,  etc.;  y  el  inciso  décimo  del  mismo 
artículo,  dice:  el  P.  E.  nombra  y  remueve  los  Ministros  Ple- 
nipotenciarios (continúa  leyendo ).  Tenemos,  pues,  señor 
Presidente,  una  oficina  con  un  rol  tan  importante  en  la  ad- 
ministración general  del  país,  cuyos  oficiales  no  eran  nom- 
brados por  el  P.  E.  En  cuanto  á  los  inconvenientes,  ellos 
son  demasiado  sencillos. 

La  Junta  de  Administración  del  Crédito  Público,  se  com- 
ponía, como  he  dicho  ya,  de  un  Senador  y  dos  Diputados, 
nombrados  cada  año  por  el  Congreso.  Estos  individuos  reci- 
bían, en  virtud  de  ese  nombramiento,  obligaciones  un  tanto 
extrañas  á  aquellas  que  les  correspondían  como  miembros 
del  Congreso.  Ese  nombramiento  se  hacía  también  en  indi- 
viduos que  tenían  fijada  su  residencia  en  esta  capital,  por- 
que no  podía  hacerse  de  otra  manera,  y  esta  circunstancia 
sólo  bastaba  para  demostrar  que  había  poca  equidad  en  esta 
operación,  pues  de  este  modo  sólo  una  parte  de  los  indivi- 
duos del  Congreso  estaban  expuestos  á  recibir  un  cargo  que 
no  dejaba  de  ser  un  tanto  oneroso.  Sea  por  cualquiera  de 
estas  razones,  ó  por  todas  ellas,  la  asistencia  de  estos  indivi- 
duos, como  miembros  de  esa  Junta,  no  era  tan  asidua,  por  lo 
común,  como  debía  serlo,  y  como  era  necesario  lo  fuera 
para  garantir  las  operaciones  de  que  esta  oficina  estaba  en- 
cargada. 

Dos  miembros  de  esta  Cámara,  que  fueron  designados  por 
la  elección  de  un  año  para  desempeñar  esas  funciones,  tuvie- 
ron con  este  motivo  ocasión  de  tocar  prácticamente  estos 
inconvenientes,  y  en  el  deseo  y  con  el  propósito  de  remediar- 
los, presentaron  á  la  Cámara  el  proyecto  que  acaba  de  leerse, 
en  sustitución  del  presentado  por  los  señores  Diputados 
Ocantos  y  Fernández. 

El  proyecto  de  la  Comisión,  no  altera  el  espíritu  ni  el  pro- 
pósito del  proyecto  presentado  por  aquellos  señores  Diputa- 
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dos  á  que  he  hecho  referencia;  la  variedad  consiste  única- 
mente, en  que  la  Comisión  ha  creido  que  debía  establecer 
con  precisión  en  la  ley  que  trata  de  esta  reforma,  ciertas  dis- 
posiciones que  se  proponían  también  por  el  proyecto  de  los 
señores  Diputados. 

Esto  me  parece  lo  bastante,  señor,  para  fundar  en  general 
el  proyecto  de  reforma  del  Crédito  Público,  reservándome,  si 
llega  la  discusión  en  particular,  explicar  á  la  Cámara  con 
más  detención  el  pensamiento  que  domina  en  el  proyecto. 

Sr.  Ocantos. — Voy  á  decir  muy  pocas  palabras  con  el  ob- 
jeto de  explicar  el  origen  del  proyecto  que  tuve  el  honor  de 
presentar  con  el  señor  diputado  Fernández,  en  la  sesión  an- 
terior. 

Tratando  de  estudiar  el  origen  de  la  Administración  del 
Crédito  Público,  tal  cual  había  sido  organizada  por  la  ley  del 
año  68,  no  hemos  encontrado  antecedente  ninguno  constitu- 
cional, que  autorice  la  organización  de  la  manera  que  se  hi- 
zo. Hemos  visto  que  el  Congreso  de  esa  época  siguió,  en  esta 
materia,  la  tradición  que  nos  había  legado  la  Legislatura  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  creando  la  Administración  del 
Crédito  Público  de  esta  Provincia,  y  anexándola  al  Cuerpo 
Legislativo  de  la  misma. 

Este  origen,  que  tuvo  su  razón  de  ser  principalmente,  por- 
que, creándose  recién  en  Buenos  Aires  los  fondos  públicos 
que  debían  ser  una  de  las  bases- de  crédito  con  que  contase 
la  Provincia,  era  de  suponerse  que  los  Legisladores  de  en- 
tonces lo  tuvieran  en  vista  al  dar  la  mejor  base  ó  mejor  ga- 
rantía y  responsabilidad  al  Crédito  Público,  haciéndolo  in- 
dependiente de  la  autoridad  ejecutiva,  y  anexando,  como  lo 
he  dicho  antes,  su  administración  al  Poder  Legislativo.  Nin- 
guna otra  razón  puede  descubrirse,  que  venga  á  protejer  este 
origen,  que  no  fuera  lo  que  acabo  de  decir;  pero  viniendo  las 
cosas  como  han  venido,  robustecido  el  crédito  de  la  Provin- 
cia, y  hoy  el  de  la  Nación,  ya  no  hay  por  qué  continuar  en 
esta  anexión  de  un  ramo  del  P.  E.  al  Poder  Legislativo  de 
la  Nación,  mucho  más  si  se  tiene  en  vista  que  la  ley  del  año 
63,  orgánica  de  la  Administración  del  Crédito  Público,  es 
una  ley  inconstitucional. 

En  efecto,  como  lo  ha  recordado  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión,  la  Constitución  prescribe  como  atri- 
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bución  del  P.  E.  de  la  República,  el  nombramiento  de  todos 
los  empleados  de  la  Nación  que  no  estén  especialmente  re- 
glados de  otra  manera  por  la  Constitución  Nacional,  como 
todos  los  empleados  de  la  Administración  del  Crédito  Públi- 
co no  han  sido  bajo  una  prescripción  especial  de  la  Consti- 
tución, es  lógico  suponer  que  es  al  P.  E.  á  quien  corres- 
ponde el  nombramiento  de  sus  empleados.  Pero  además  de 
esta  razón  constitucional,  hay  otra,  que  también  ha  indicado 
el  señor  miembro  informante,  de  conveniencia,  que  nos  ha 
impulsado  á  sostener  y  presentar  este  proyecto. 

Es  la  primera^  señor  Presidente,  que  la  práctica  ha  hecho 
conocer  á  los  que  hemos  formado  parte  de  esa  administración 
que,  mientras  los  empleados  no  sean  de  carácter  permanente, 
no  puede  ser  en  su  ejercicio  tan  benéfica  como  es  de  desear- 
se y  como  corresponde  á  esa  institución. 

Anualmente  se  nombra  los  miembros  de  la  Legislatura 
Nacional  que  deben  formar  la  Junta  de  la  Administración 
del  Crédito  Público,  y  apenas  les  alcanza  el  tiempo,  durante 
ese  período,  para  conocer  las  necesidades  y  la  marcha  de  esa 
administración.  Es  necesario,  pues,  para  suplir  esa  deficien- 
cia, que  la  organización  del  Crédito  Público,  se  haga  de  ma- 
nera que,  en  vez  de  empleados  transitorios,  como  ios  que 
actualmente  sirven  esa  repartición,  sean  empleados  perma- 
nentes, que  conozcan  el  movimiento  periódico  de  la  adminis- 
tración, á  fin  de  que  las  luces  que  la  práctica  diaria  de  los 
negocios  les  hagan  adquirir,  pueda  servir  para  impulsar  la 
administración  en  el  camino  que  debe  seguir  conveniente- 
mente. 

Por  otra  parte,  aún  cuando  el  Congreso  debe  tener  conoci- 
miento de  todas  las  operaciones  de  la  administración  del 
Crédito  Público,  en  realidad  no  lo  tiene,  de  manera  que  pue- 
de decirse  que  esa  oficina  no  tiene  su  verdadero  control  en 
el  Congreso. 

Trimestral  y  anualmente,  se  dice,  es  de  su  deber  pasar  al 
Congreso  un  estado  de  la  administración;  pero  la  práctica 
nos  hace  conocer  que  el  Congreso  no  hace  de  estas  comuni- 
caciones de  la  administración  del  Crédito  Público,  otra  cosa 
que  destinarlas  al  archivo,  porque  si  alguna  vez  se  destinan 
á  una  Comisión,  esa  Comisión  no  los  estudia,  ni  se  expide 
sobre  ellos,  y  puede  decirse,  sin  temor  de  equivocarse,  que 
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hasta  ahora  no  ha  llegado  el  caso  de  que  el  Congreso  obser- 
ve ninguno  de  los  actos  operados  por  la  administración  del 
Crédito  Público.  Esta  es  la  verdad,  que  abona  mucho  en 
favor  de  esa  administración;  pero  es  verdad  que  no  abona 
también  poco  en  contra  del  Congreso,  porque  no  se  puede 
presumir  que  una  administración  de  siete  ú  ocho  años  de 
existencia,  no  haya  cometido  errores  que  sean  reparables,  ó 
por  lo  menos,  sean  observables. 

Desde  que  la  administración  del  Crédito  Público  deje  de 
existir  en  las  condiciones  en  que  hoy  se  encuentra,  desde  que 
ella  tenga  un  control  que  por  la  ley  de  contabilidad  le  toca 
á  la  administración  general  del  país  tener,  desde  que  los 
empleados  tengan  un  carácter  de  permanencia,  desde  que  el 
Presidente,  que  debe  dirigir  las  operaciones  de  la  Junta  sea 
rentado  y  que  por  lo  mismo  tenga  el  deber  de  concurrir  dia- 
ria y  constantemente  á  su  oficina  á  inspeccionar  todo  lo  que 
en  ella  se  hace,  la  administración  del  Crédito  Público  será 
otra  cosa  de  lo  que  es  hoy  en  realidad. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  creo  que  consultando  las  razo- 
nes de  conveniencia  que  acabo  de  indicar,  y  sobre  todo,  cum- 
pliendo con  lo  que  prescribe  la  Constitución,  con  dejar  al 
P.  E.  lo  que  es  de  él,  el  Congreso  habría  llenado  en  este  pe- 
ríodo legislativo,  una  verdadera  necesidad  social. 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo  objeción  que  hacer  á  las  modi- 
ficaciones que  propone  la  Comisión  al  proyecto  que  presen- 
tamos el  señor  Diputado  Fernández  y  yo,  porque,  como  decía 
el  señor  Diputado  Campillo,  ellas  no  son  fundamentales :  la 
principal  consiste  en  diferir  á  la  ley  de  contabilidad  lo  que 
nosotros  establecemos  de  una  manera  especial  en  el  proyecto. 
Por  consiguiente,  desde  que  esto  no  varía  en  nada  el  fondo 
de  la  idea  que  ha  predominado  en  los  autores  del  proyecto, 
no  tengo  inconveniente  en  aceptar  las  modificaciones  que 
propone  la  Comisión,  como  aceptaría  también  todas  las  indi- 
caciones de  los  señores  Diputados  que  tiendan  á  mejorar  el 
proyecto. — Aprobado  en  general, 

Sr.  Campillo. —  La  Comisión  tiene,  á  pesar  de  ser  ella  la 
que  presenta  este  proyecto,  la  necesidad  de  dar  algunas  ex- 
plicaciones á  la  (/amara.  Por  ejemplo,  en  el  artículo  1.^,  la 
Comisión  se  ha  servido  de  ciertas  palabras  que  encontraba 
en  la  misma  ley  de  la  materia,  y  por  eso  las  ha  consentido 
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en  el  proyecto ;  pero  voy  á  proponer  á  nombre  de  la  Comisión 
una  pequeña  reforma  en  este  artículo. 

Este  articulo  dice:  «La  oficina  del  Crédito  Público  de  la 
Nación,  creada  por  ley  de  16  de  Noviembre  de  1863,  queda 
desde  la  promulgación  de  la  presente,  bajo  la  jurisdicción  y 
vigilancia  inmediata  del  P.  E.»  Yo  propongo  que  en  vez  de 
esta  palabra  jurisdicción  se  ponga  á  cargo  y  bajo  la  vigilan- 
cia inmediata  del  P.  E. 

Sr.  Es  peche.  —  Desearía  oir  del  señor  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  algunas  explicaciones  acerca  del  cambio 
que  hace  de  la  palabra  jwHífííícctdw. 

Sr.  Campillo.  —  A  la  Comisión  le  parece  mejor  esa  pala- 
bra. Si  el  señor  Diputado  encuentra  alguna  otra  mejor .... 

Sr.  Es  peche.  —  Se  ha  dicho  muy  bien,  que  según  la  Cons- 
titución, el  P.  E.  tiene  á  su  cargo  la  administración  general 
del  país,  y  por  esta  razón  esta  oficina  debe  crearse  bajo  la 
inmediata  vigilancia  de  él ;  creo  que  la  palabra  jurisdicción 
debe  perfectamente  colocarse  allí,  porque  habrá  casos  en  que 
el  P.  E.  tenga  que  juzgar  administrativamente  respecto  de 
una  oficina  que  queda  bajo  su  inmediata  vigilancia. 

Por  consiguiente,  en  vez  de  la  palabra  á  cargo  yo  estaré 
por  la  palabra  jurisdicción^  porque  me  parece  de  mejor  le- 
gislación. 

Sr.  Campillo.  —  Voy  á  contestar  al  señor  Diputado  con 
sus  propias  palabras.  Como  se  refiere  al  artículo  de  la  Cons- 
titución, le  diré  que  precisamente  en  eso  nosotros  nos  funda- 
mos (los  miembros  de  la  Comisión)  para  pedir  la  sustitución 
de  la  palabra. 

El  artículo  de  la  Constitución,  dice:  «El  Presidente  de  la 
República  es  el  gefe  de  la  Nación  y  tiene  á  su  cargo  la  ad- 
ministración general  del  país».  De  modo  que  la  palabra  de 
que  el  artículo  constitucional  se  sirve,  es  la  misma  que  la 
Comisión  sustituye  ahora  en  vez  de  la  palabra  jurisdicción. 
Creímos  ser  más  fieles  observantes  de  la  Constitución  sirvién- 
donos de  sus  propios  términos;  ella  dice  tiene  á  su  cargo  la 
administración  general  del  país;  pues  eso  dice  el  artículo 
primero.  Por  lo  demás,  es  cuestión  que  no  tiene  gran  impor- 
tancia. 

Sr.  Igarzábal.  —  A  mi  me  parece,  señor,  que  tenor  á  su 
cargo  el  P.  E.  la   Junta  de  Crédito  Público,  es   una  cosa,  y 
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tener  vigilancia  sobre  ella,  es  otra.  Creo  que  bien  podría  el 
P.  E.,  tener  á  su  cargo  esa  oficina  y  que  al  mismo  tiempo 
podría  tener  el  Congreso  alguna  vigilancia  sobre  ella.  Y  po- 
dría ejercer  esa  vigilancia,  señor,  de  acuerdo  no  solamente 
con  ciertas  conveniencias  que  son  públicamente  reconocidas 
y  que  son  indudablemente  las  que  tuvieron  en  vista  en  la  ley 
que  creó  esta  oficina,  sino  también  teniendo  en  cuenta  las 
razones  poderosas  que  todos  los  pueblos  han  tenido  para  po- 
ner la  Junta  del  Crédito  Público  bajo  la  vigilancia  legisla- 
tiva del  país. 

Dos  Constituciones  de  la  Francia,  señor  Presidente,  han 
establecido  en  diferentes  épocas  que  el  Cuerpo  legislativo 
nombra  los  fiscales  de  la  oficina  del  Crédito  Público. 

En  Holanda,  actualmente,  el  Rey  nombra  los  administra- 
dores de  la  Corte  de  Crédito,  que  así  se  llama;  pero  á  pro- 
puesta del  poder  general.  En  Bélgica,  según  su  Constitu- 
ción actual,  la  Cámara  de  Diputados  es  la  que  nombra  los 
administradores  de  la  oficina  del  Crédito  Público;  y  en  No- 
ruega, señor  Presidente,  según  su  legislación  actual  también, 
es  la  Dieta  del  país  la  que  tiene  á  su  cargo  la  Oficina  del 
Crédito  Público  y  la  que  ejerce  sobre  ella  toda  clase  de  con- 
trol. Así  es  que  alguna  razón  muy  poderosa  y  muy  atendi- 
ble, que  el  Congreso  no  puede  olvidar,  han  tenido  estas  di- 
versas naciones  para  colocar  siempre  el  Crédito  Público  bajo 
su  vigilancia,  no  á  su  cargo^  puesto  que  esto  entre  nosotros 
es  contrario  á  la  Constitución,  como  se  ha  demostrado,  pero 
bajo  alguna  vigilancia  del  Congreso,  para  entregarla  como 
el  proyecto  determina,  enteramente  á  la  acción  del  P.  E.  Creo 
que  de  alguna  manera  podría  conciliarse  esto,  señor  Presi- 
dente. Si  la  oficina  quedara  á  cargo  del  P.  E.,  que  el  Presi- 
dente de  la  República,  como  prescribe  la  Constitución,  nom- 
bre los  empleados  que  son  rentados  por  la  ley ;  pero  que  el 
Congreso  ejerza  alguna  vigilancia  sobre  esa  oficina. 

Yo  me  permito  interrogar  á  la  Comisión  si  no  aceptaría  al- 
guna idea  que  conciliase  lo  que  acabo  de  manifestar,  á  fin 
de  que  el  Congreso  ejerza  alguna  vigilancia  sobre  esa  oficina. 

Sr.  Campillo.  —  El  Congreso  ejerce  sobre  esa  oficina  esa 
vigilancia  que  el  señor  Diputado  echa  de  menos. 

Por  uno  de  los  artículos  del  proyecto  de  ley  que  se  discu- 
te, el  P.  E.  debe  pasar  al  Congreso   todos  los  años,  en  un 
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mensaje  especial,  un  estado  anual  que  demuestre  la  situa- 
ción de  esa  oficina.  Es  en  presencia  de  este  estado,  de  esas 
referencias  oficiales,  que  el  Congreso  va  á  ejercer  esa  vigi- 
lancia que  efectivamente  tiene  sobre  esa  oficina,  como  sobre 
todas  las  demás. 

Yo  respeto  la  palabra  del  señor  Diputado:  alguna  razón 
y  muy  buena  debe  de  ser  la  que  han  tenido  en  la  Noruega  y 
en  todos  los  demás  países  que  el  señor  Diputado  ha  citado, 
para  poner  esta  oficina  bajo  la  dependencia  inmediata  y 
exclusiva  de  la  legislatura. 

Será  que  esos  pueblos  no  tienen  una  Constitución  igual  á 
la  nuestra,  que  es  preciso  respetar.  Nosotros  no  podemos 
hacer  las  cosas  sino  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  nues- 
tra Constitución,  por  muy  buena  que  sea  la  ley  de  la  No- 
ruega ó  de  la  Suecia.  La  vigilancia,  pues,  que  el  señor  Di- 
putado pretende  que  tenga  el  Congreso,  siempre  el  Congreso 
la  vá  á  tener  todos  los  años  y  vá  á  ser  la  misma  que  tenía 
por  la  antigua  organización  que  trata  de  reformarse. 

La  Junta  del  Crédito  Público  publicaba  cada  tres  meses 
un  estado  trimestral,  y  esto  tiene  la  obligación  de  hacerlo 
siempre,  pues  así  lo  dispone  el  proyecto  de  ley :  «  Todos  los 
años  esta  oficina  pasará  al  Congreso,  por  órgano  de  su  Pre- 
sidente, un  estado  anual  de  las  operaciones  de  esa  oficina». 
Es  lo  que  se  hace  actualmente ;  no  ejerce  de  otra  manera 
el  Congreso  su  vigilancia  sobre  ella. 

Esto  me  parece  que  bastará  para  satisfacer  las  exigencias 
del  señor  Diputado. 

Sr.  Igarzábal. — Me  permitirá  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  que  no  me  dé  por  satisfecho  con  las 
explicaciones  que  ha  dado.  La  vigilancia  que  él  pide  que  se 
establezca  de  parte  del  Congreso  sobre  la  oficina  del  Cré- 
dito Público,  no  es  aquella  que  tiene  por  objeto  revisar  las 
cuentas  que  se  publican  cada  tres  meses  ó  cada  año.  No  se- 
ñor. Esa  vigilancia  que  pretendo  que  el  Congreso  tenga  so- 
bre esa  oficina,  no  es  tampoco  contra  la  letra,  ni  contra  el 
espíritu  de  la  Constitución,  como  parece  que  el  señor  Dipu- 
tado quiere  demostrar.  He  dicho  que  una  cosa  es  tener  á 
cargo  la  oficina,  y  otra  cosa  es  tener  vigilancia  sobre  ella. 
Esa  vigilancia,  aunque  no  fuera  sino  por  cierto  respeto  que 
el  Congreso  Nacional  dá  al  Crédito  Público  del  país,  la  debía 
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tener,  aunque  no  sea  sino  por  forma,  porque  en  estas  cues- 
tiones del  Crédito  tienen  mucha  importancia  las  formas. 

No  pretendo  hacer  discusión,  señor  Presidente,  sobre  esto; 
la  Comisión  ha  estudiado  bien  este  asunto,  y  una  votación 
de  la  Cámara  decidirá  sobre  esta  cuestión  que  he  promovido, 
y  que  yo,  francamente,  desearía  ver  resuelta  en  el  mismo 
proyecto,  estableciendo  la  oficina  bajo  la  jurisdicción  del 
P.  E.  y  bajo  la  vigilancia  del  Congreso  también.  No  diré  más. 

Sb.  López.  —  Indudablemente,  señor,  que  estando  á  las 
bases  del  sistema  representativo,  no  debemos  aceptar  este 
artículo,  al  menos  sin  llevar  una  modificación  capital. 

El  Presidente  de  la  República,  en  el  Gobierno  represen- 
tativo no  puede  tener  absolutamente  ninguna  clase  de  juris- 
dicción sobre  la  renta,  sobre  el  impuesto  ni  sobre  el  crédito 
Nacional. 

Señor,  el  sistema  representativo  tiene  por  base  el  princi- 
pio de  que  son  las  Cámaras  Nacionales,  como  cuerpos  que  na- 
cen de  la  elección  directa  del  pueblo,  las  únicas  que  pueden 
tener  jurisdicción  y  tomar  conocimiento  de  la  manera  cómo 
se  levantan  los  recursos  y  aún  el  crédito  de  la  Nación;  por- 
que el  crédito  de  la  Nación,  señor  Presidente,  afecta  de  una 
manera  terminante  y  fundamental  la  renta  y  el  impuesto 
de  cada  año,  la  renta  y  los  impuestos  de  cada  día;  y  no  es 
posible  atribuirle  esa  jurisdicción  al  P.  E.  sin  invertir  los 
fundamentos  del  sistema  representativo,  que  no  admite  que 
las  Cámaras  Legislativas  puedan  hacer  delegaciones  de 
ningún  género.  Este  principio,  señor  Presidente,  nuestra 
Constitución  lo  establece  de  una  manera  categórica,  y  es  por 
eso  que  yo  creo  que  el  proyecto  que  se  nos  presenta  va  en 
contra  de  la  Constitución,  en  su  letra  y  en  su  espíritu. 

En  el  artículo  cuatro  dice,  señor  (leyó). 

Todo  esto,  señor,  queda  completamente  invertido  si  se  le 
atribuye  jurisdicción  al  P.  E.  sobre  la  parte  importante  de 
las  rentas  de  la  Nación,  que  es  el  crédito;  porque,  por  lo  mis- 
mo que  se  levanta  de  una  manera  que  no  es  visible,  de  una 
manera  semi-oculta,  por  lo  mismo  que  el  pueblo  no  sabe  en 
qué  grado  quedan  afectados  sus  dineros  ó  el  impuesto  que 
paga,  por  lo  mismo,  señor,  es  preciso  tener  más  cuidado  y  es 
menos  posible  hacer  delegación  alguna  al  respecto.  No  tengo 
este  principio  porque  desconfíe,  ni  tengo  por  sistema  desceñ- 
ís 
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fiar  del  P.  E.  No,  señor,  es  el  orden  público  mismo,  es  por- 
que el  orden  constitucional  está  interesado,  Sr.  Presidente,, 
en  que  así  se  proceda. 

Los  partidos  se  forman  con  pasiones  y  con  intereses;  y  una 
extensión  cualquiera  de  atribuciones  que  se  dá  á  los  poderea 
públicos,  es  también  una  extensión  de  responsabilidades  muy 
directas;  de  manera,  que  cuando  se  extiendan  esas  atribucio- 
nes fundamentales  en  favor  de  un  poder,  se  levantan  respon- 
sabilidades de  grave  peso,  y  entonces  los  partidos  tienen 
acción  sobre  ese  poder  para  destruir  también  el  orden  públi- 
co. Y  yo  lo  voy  á  demostrar  también,  Sr.  Presidente.  Yo  en- 
tiendo, señor,  que  cuando  damos  esa  facultad  al  P.  E.  para 
conocer  del  Crédito  Público,  para  conocer  de  una  manera  tan 
íntima  como  se  la  damos  por  este  proyecto,  dándole  la  juris- 
dicción y  vigilancia,  le  damos  la  soberanía  suprema  de  la 
materia;  porque  no  se  comprende  ninguna  jurisdicción  en 
un  poder  público  supremo,  como  lo  es  el  P.  E.,  sin  que  se 
comprenda  que  la  jurisdicción  sea  suprema  también.  Y  si 
esta  jurisdicción  no  debe  estar  atribuida  al  Congreso,  yo 
pregunto  ¿por  qué  el  P.  E.  no  ejerce  esa  jurisdicción  y  vigi- 
lancia de  una  manera  directa,  sin  estar  sujeto  á  otro  poder  ? 
¿  Para  qué  se  dice  entonces  que  todo  esto  ha  de  estar  en  de- 
finitiva sujeto  al  Cuerpo  Legislativo  ? 

Así,  señor  Presidente,  como  los  partidos  se  forman  con 
intereses  y  pasiones  ¿qué  sucedería  cuando  no  hubiese  máa 
que  una  minoría  que  defendiese  al  P.  E.?  Que  el  P.  E.  ten- 
dría siempre  una  minoría  en.  las  Cámaras  para  determinar 
sobre  el  modo  cómo  había  de  proceder  la  administración  del 
Crédito,  y  saldría  siempre  victoriosa  la  Cámara. 

Pero  también  es  de  la  naturaleza  de  los  gobiernos  repre- 
sentativos, señor,  que  se  formen  mayorías,  y  entonces  yo 
pregunto,  señor:  cuando  el  P.  E.  haya  dado  una  mala  cuenta 
del  crédito,  cuando  haya  hecho  un  asiento  que  no  corres- 
ponde á  la  voluntad  de  la  Cámara,  ¿qué  recurso  quedará  al 
poder  que  tiene  la  vigilancia  suprema  de  esta  clase  de  ma- 
terias? Por  razón  de  la  Constitución  y  por  razón  de  laa 
teorías  de  todos  países  libres,  no  quedaría  otro  recurso  que 
la  acusación  política. 

¿  Qué  es  la  acusación  política  en  todos  los  países  libres  ? 
La  acusación  en  los  países  libres,  es  una  triste  decepción,. 
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como  decía  Fox  en  la  Cámara  inglesa ;  no  es  más  que  una 
invención  política  para  hacer  mal  á  los  que  gobiernan  y  al 
pueblo ;  es  una  perturbación  completa  del  orden  público  del 
país. 

Digo  que  no  es  posible  extender  las  atribuciones  constitu- 
cionales de  los  poderes  más  allá  de  lo  que  la  Constitución 
les  dá,  sin  extender  también  la  responsabilidad  y  sin  exten- 
der el  peligro  del  orden  público.  La  Constitución  ha  dicho 
terminantemente  una  cosa  (y  lo  establecen  también  las  doc- 
trinas de  los  países  representativos,  como  lo  ha  hecho  notar 
muy  bien  el  señor  Diputado  Igarzábal),  ha  dicho  que  todo 
lo  que  es  materia  de  renta,  que  todo  lo  que  es  materia  de  cré- 
dito, que  todo  lo  que  es  materia  de  impuesto,  es  atribución 
especial,  peculiar  de  la  Cámara.  Esa  atribución  no  puede 
delegarla,  porque  ninguno  de  los  poderes  públicos  puede  de- 
legar las  atribuciones  constitucionales  que  le  corresponde 
por  la  naturaleza  misma  de  sus  funciones. 

Señor  Presidente:  si  yo  estudio  los  antecedentes  de  esta 
materia,  tanto  entre  nosotros  como  en  el  extranjero,  encuen- 
tro que  el  artículo  que  nos  presenta  no  tiene,  ni  puede  tener, 
antecedentes  de  ningún  género  en  los  países  libres,  y  mucho 
menos  en  los  países  parlamentarios.  Si  estudiamos  la  Ingla- 
terra, que  es  el  modelo  de  las  instituciones  que  nosotros  te- 
nemos, porque  de  allí  tomaron  los  Norte  Americanos  las 
suyas,  me  voy  á  permitir  hacer  presente  al  Congreso  lo  que 
al  respecto  está  determinado  por  las  leyes  inglesas.  Allí,  se- 
ñoi-,  se  determina  lo  que  se  llama  crédito  público,  está  gober- 
nado por  el  í]5hancellor  oí  the  Exchequer,  que  es  un  ministro 
parlamentario  salido  de  la  elección  de  la  Cámara:  está  go- 
bernado por  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados  que  es 
también  salido  de  la  Cámara  Legislativa;  está  gobernado 
por  el  Contador  General,  que  también  es  miembro  del  minis- 
terio; está  gobernado  por  un  Comisario  gobernador  del  Ban- 
co, que  también  es  nombrado  por  el  Parlamento,  y  está  go- 
bernado, en  una  palabra,  por  el  Gefe  del  Archivo  Adminis- 
trativo, que  también  es  miembro  del  Parlamento  y  que  no 
tiene  nada  que  ver  con  el  Ejecutivo. 

Este  gran  cuerpo  que  gobierna  el  crédito  público  de  In- 
glaterra, tiene  una  oficina  especial,  y  en  esta  oficina  no  hay 
empleados  que  dependan  del  Ejecutivo,  sino  empleados  que 
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dependen  del  Parlamento ;  porque,  como  es  sabido,  en  Ingla- 
terra todo  lo  que  es  ejecutivo  sale  del  Parlamento;  porque 
el  Rey  ó  la  Reina  sólo  tiene  una  situación  honorífica,  dire- 
mos así,  porque  no  tiene  ninguna  parte  activa  en  el  gobierno. 

Son  estos  los  antecedentes  de  la  Inglaterra. 

Si  pasamos  á  los  Estados  Unidos,  allí  encontramos  de  la 
misma  manera,  señor  Presidente,  que  está  gobernado  el  cré- 
dito público  como  entre  los  ingleses:  que  el  crédito  público 
está  tan  ligado  al  Congreso,  que  forma  parte  de  la  comisión 
que  lo  gobierna  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados 
y  sus  Secretarios.  Si  pasamos  á  entre  nosotros,  tenemos  la 
ley  del  año  1821,  cuyo  texto  siento  no  tener  á  mano  por  ha- 
bérseme extraviado.  ¿Y  esa  ley  qué  decía?  Constituía  un 
gran  libro  y  lo  ponía,  no  sólo  bajo  la  acción  del  Poder  Legis- 
lativo de  la  Provincia^  sino  que  decía:  en  el  edificio,  en  la 
casa  del  Poder  Legislativo  ha  de  estar,  que  habría  tres  lla- 
ves, y  que  estas  tres  llaves  estarían  en  poder  del  Presidente 
de  la  Sala,  otra  en  poder  del  Vice-Presidente  y  otra  en  po- 
der de  los  Secretarios. 

Decía  también  que  la  Cámara  había  de  nombrar  todos 
los  directores  de  esta  gran  oficina. 

Todavía  decía  más,  que  no  se  había  de  abrir  ese  libro, 
ni  se  podía  hacer  inscripción  de  ningún  género,  sino  en  la 
Cámara,  en  plena  sesión,  porque  era  preciso  que  la  Sala 
de  Diputados  estuviese  vigilante  de  su  crédito. 

Esta  ley  fué  el  modelo  de  la  ley  de  1863,  que  tenemos 
en  la  Nación,  y  creo  que  debe  dejarse  subsistente,  porque 
concuerda  con  los  principios  de  gobierno  que  nos  rigen. 

En  el  gobierno  parlamentario,  nada  de  aquello  que  pue- 
da afectar  directamente  al  impuesto  ó  á  la  renta,  puede 
salir  de  la  jurisdicción  del  cuerpo  que  representa  al  pue- 
blo. Todas  las  revoluciones  parlamentarias,  ó  más  bien  di- 
cho, liberales  que  ha  habido  en  el  mundo,  la  revolución  in- 
glesa, la  revolución  de  los  Estados-Unidos,  y  la  nuestra 
misma,  señor,  ¿  cómo  han  empezado  ?  Han  empezado  por 
cuestiones  de  rentas. 

En  el  año  1688,  la  Inglaterra  se  levanta  por  dos  peni- 
ques de  renta,  que  se  impuso  á  cada  hombre  que  movía  un 
capital,  y  fué  á  consecuencia  de  eso  que  cayó  la  dinastía  de 
los  Stuardos,  precisamente  porque  esta  cuestión  afectaba  de 
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lina  manera  directa  los  derechos  del  pueblo;  precisamente 
porque  se  decía:  dos  peniques  son  la  libertad  del  pueblo, 
porque  del  valor  de  dos  peniques,  se  puede  hacer  millones 
de   peniques. 

Lo  mismo  sucedió  en  los  Estados-Unidos  :  fué  la  cuestión 
del  té  la  que  levantó  la  revolución,  fué  la  que  levantó  la 
guerra  de  la  independencia,  porque  el  pueblo  quería  gober- 
nar sus  propios  recursos. 

¿Qué  sucedió  entre  nosotros  ?  La  primera  revolución,  la 
revolución  contra  la  España  ¿  no  fué  levantada  por  el  señor 
Moreno,  con  motivo  de  la  cuestión  de  haciendas  y  del  co- 
mercio libre  ?  ¿Y  qué  es  esta  cuestión,  sino  una  cuestión 
de  renta  ?  No  ha  habido  un  sólo  pueblo  libre  de  gobierno 
parlamentario,  en  que  la  cuestión  de  rentas  no  se  haya  mi- 
rado como  una  de  las  atribuciones  que  corresponden  al  pue- 
blo directamente,  y  que  no  puede  salir  del  pueblo;  porque 
lo  que  paga  el  pueblo  es  preciso  que  el  pueblo  lo  gobierne. 

Además,  todas  las  naciones  libres  han  venido  á  conocer 
que  el  ánico  modelo  verdadero  de  gobierno  libre  es  el  8elf 
Government^  el  gobierno  de  lo  propio,  mucho  más  entre 
nosotros,  que  en  la  época  actual  hasta  á  las  municipalida- 
des de  Provincia  queremos  darle  el  gobierno  absoluto  de 
sus  dineros,  para  realizar  así  el  dicho  inglés  —  «el  que  lle- 
va lote  es  el  que  paga  lote.  »  Esa  es  la  regla :  yo  pago, 
luego  tengo  derecho  de  gobernar:  yo  pago  para  que  se  ali- 
menten todos,  luego  tengo  el  derecho  de  gobernar  con  todos 
los  que  pagan  la  administración  general,  en  bien  de  la  Na- 
ción. Sí,  pues,  nosotros  tenemos  estos  principios  y  hacemos 
ver  que  las  rentas  son  la  fuente  de  todo  gobierno  libre  — 
¿cómo  es  que  cuando  se  trata  de  una  materia  tan  impor- 
tante, en  que  la  renta  se  aplica  de  una  manera  desconocida 
y  difícil  de  hacer  una  vigilancia,  cómo  es  que  ponemos  el 
crédito  bajo  la  jurisdicción  del  P.  E.  ?  Esto  se  comprende 
si  se  tratase  de  un  poder  monárquico,  porque  desde  que  él 
gobierna  la  renta,  puede  decirse  que  tiene  el  derecho  de  ha- 
cer la  inscripción,  á  pesar  de  la  resistencia  de  la  oficina. 
¿  Pero  qué  garantía  queda?  Ninguna,  señor.  Es  preciso, 
pueS;  tomar  los  modelos  que  ha  presentado  el  señor  Dipu- 
tado Igarzábal,  porque  es  preciso  constituir  una  oficina  que 
despache  con   mejor  éxito,  que  tenga  empleados  con  respon- 
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sabilidad  más  directa,  y  que  la  vigilancia  ó  jurisdicción  no 
salga  del  Congreso. 

De  otra  manera,  procederíamos  de  un  modo  contrario  á 
los  principios  más  fundamentales  del  sistema  representativo, 
invirtiendo  todo  el  orden  en  que  está  reposando  la  legisla- 
ción actual. 

Sr.  Ocantos. — Las  observaciones  que  acaba  de  hacer  el 
señor  Diputado  por  Buenos  Aires,  parece  que  debieron  ha- 
ber tenido  lugar  en  la  discusión  en  general^  y  no  tratándose 
del  artículo  primero;  pero,  sean  ó  no  fuera  de  lugar,  voy  á 
concretarme  á  contestarlas,  en  cuanto  me  sea  posible  recor- 
darlas, aunque  creo  que  el  señor  Diputado  ha  dado  á  la 
cuestión  una  importancia  que,  á  mi  juicio,  no  tiene,  tratán- 
dose, como  repito,  del  art.   1®. 

El  señor  Diputado  por  Buenos  Aires,  cree  ver  en  este 
proyecto  un  acto  inconstitucional,  aconsejado  por  la  Comi- 
sión; cree  ver  una  delegación  que  hace  el  Congreso  al  P.  E., 
de  atribuciones  que  son  inherentes  á  la  Legislatura  Nacio- 
nal; cree  ver,  por  último,  ana  transgresión  de  todos  los  prin- 
cipios que  deben  regirnos,  en  materia   de  crédito. 

A  mi  juicio,  el  señor  Diputado  por  Buenos  Aires,  está 
completamente  equivocado. 

En  efecto,  no  se  trata  de  delegar  en  el  P.  E.  atribuciones 
de  la  Legislatura;  no  se  trata  de  transgresiones  de  la  Cons- 
titución; por  el  contrario,  se  trata  de  salvar  la  Constitución, 
de  corregir  los  abusos  de  administración; — se  trata,  en  una 
palabra,  de  salvar  el  Crédito  Público. 

En  las  primeras  palabras  que  pronuncié,  dije  que  el  moti- 
vo que  había  tenido  para  presentar  este  proyecto,  era  dejar 
en  manos  del  P.  E.,  lo  que  á  él  correspondía  según  la  Cons- 
titución. 

A  la  rama  Legislativa,  no  le  corresponde  repartición  nin- 
guna de  la  rama  Ejecutiva:  la  jurisdicción,  vigilancia  y  ma- 
nejo de  la  Administración,  todo  eso  corresponde  al  Poder 
Ejecutivo. 

Por  qué? — Porque  la  Constitución  establece  en  un  artículo 
claro  y  terminante,  que  el  nombrar  todos  los  empleados  que 
hayan  de  desempeñar  funciones  ejecutivas,  con  excepción  de 
aquellos  que  no  hayan  reglado  su  nombramiento  por  la 
Constitución,  es  atribución  del  P.  E. 
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El  señor  Diputado,  para  probar  que  con  este  proyecto  fal- 
seamos la  Constitución,  hubiera  debido  demostrarnos  que,  á 
pesar  de  este  artículo  que  le  recuerdo,  el  Congreso  tiene  el 
Poder  Constitucional  de  seguir  cumpliendo  la  ley  de  1863, 
es  decir,  de  seguir  nombrando  los  empleados  de  la  Adminis- 
tración del  P.  E.;  y  la  Cámara  acaba  de  notar  que  el  señor 
Diputado  no  se  ha  contraído  á  este  punto. 

Pero,  queriendo  arrancar  la  inconstitucional idad  de  otro 
artículo  de  la  Constitución,  se  ha  contraído  á  demostrarnos 
que  el  proyecto  importa  una  delegación  que  hace  el  Congre- 
so en  el  P.  E.  de  atribuciones  que  le  son  peculiares;  y,  para 
esto,  invoca  en  su  apoyo  varios  artículos  que  se  registran  en 
la  sección  de  las  atribuciones  del  Congreso  j  que  se  relacio- 
nan con  la  facultad  de  contraer  empréstitos  de  dinero,  usan- 
do del  crédito  de  la  Nación,  de  arreglar  el  pago  de  la  Deuda 
Interior  y  Exterior  de  la  misma  y  de  fijar  el  Presupuesto  de 
gastos  de  la  Administración  Nacional. 

El  señor  Diputado  ha  necesitado  recurrir  á  estos  artículos? 
que  no  tienen  aplicación  alguna  al  caso,  pai*a  mostrarlos 
precisamente  la  sin  razón  con  que  él  hace  oposición  al  pro- 
yecto. 

Nosotros  no  le  decimos  al  P.  E.  que  contraiga  empréstitos, 
que  haga  ó  disponga  como  quiera  del  Crédito  Público? 
nosotros  no  le  decimos  que  haga  presupuestos,  que  los  san- 
cione por  sí  mismo;  nosotros  no  le  decimos  que  sancione  las 
cuentas  de  su  administración;  no  le  decimos,  en  fin,  que 
arregle  el  pago  de  la  Deuda  por  medio  de  Fondos  Públicos: 
el  Congreso  se  reserva  el  Poder  Legislar  sobre  los  Fondos 
Públicos ;  en  una  palabra,  se  reserva  la  Legislatura  lo  que 
la  Constitución  le  atribuye;  es  decir:  Legislar;  —  y  deslin- 
dando en  esa  Administración  del  Crédito  Público  todo  lo  que 
es  Ejecutivo  de  lo  Legislativo,  dá  al  P.  E.  lo  que  la  Constitu- 
ción le  dá,  lo  que  nosotros  no  podemos  quitarle. 

Ahora,  señor,  ¿  e?  conveniente  que  haga  esto  el  Congreso  ? 
Esta  sería  la  segunda  cuestión  á  que  debiéramos  contraer- 
nos, y  á  que  se  ha  contraído  el  señor  Diputado,  demostrando 
perfectamente  bien,  á  mi  juicio,  que  tenemos  razón  en  acon- 
sejar la  sanción  de  este  proyecto. 

¿  Qué  hace  el  Congreso  á  la  cabeza  de  la  Administración 
del  Crédito  Público  ?  le  preguntaré  yo  al  señor  Diputado. 
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Yo  le  digo  que  no  hace  nada.  El  Congreso  recibe,  en  las  se- 
cretarías de  sus  Cámaras,  los  estados  trimestrales  y  anuales 
de  la  administración  del  Crédito  Público.  Y,  como  dije  an- 
tes, ó  los  manda  al  archivo,  ó  los  destina  á  una  Comisión,  que 
no  los  estudia,  ni  despacha.  Esto  es  lo  que  sucede  hoy  día. 

Esto  será  un  defecto  del  Congreso,  me  dirá  el  señor  Di- 
putado. Convengo  en  ello.  Pero  es  un  defecto  práctico  irre- 
mediable, y  hay  que  tomar  los  hechos  tales  cuales  son  entre 
nosotros. 

Si  el  Congreso,  por  el  poco  tiempo  que  funciona,  por  el 
sobrecargo  de  las  tareas  que  pesan  sobre  él,  no  puede  aten- 
der á  la  Administración  del  Crédito  Público,  entonces,  debe 
investigar  las  causas  que  producen  este  mal,  debe  buscar  el 
medio  para  evitarlo,  y  escogitar  el  mejor  camino  para  que 
nos  lleve  al  resultado  que  todos  deseamos. 

Por  eso  es,  dice  el  señor  Diputado,  que  el  Congreso  ha 
dado  una  ley  de  Contabilidad;  esta  ley  tiene  por  encargo 
obligar  á  los  funcionarios  que  desempeñan  tales  funciones, 
controlar  todas  las  administraciones  del  país. 

Pero  si  esta  administración,  que  hoy  marcha  sin  control 
alguno,  en  adelante  marchará  con  ese  control  que  le  faltaba, 
habrá  un  Tribunal  de  Cuentas  permanente,  que  fiscalizará 
todos  sus  actos ;  habrá  un  P.  E.  que  dará  cuenta  al  Congreso 
de  los  actos  de  esa  misma  administración. 

Los  ejemplos  que  se  han  citado  de  otros  países,  como  ha 
contestado  muy  bien  el  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
misión, son  completamente  inaplicables  en  este  caso. 

Los  que  recordaba  el  señor  Igarzábal,  Diputado  por  San 
Juan,  no  tiene  que  ver  nada  en  la  materia ;  porque  esos  paí- 
ses no  son  legislados  por  una  constitución  como  la  nuestrár 
que  dá  distinta  organización  á  los  Poderes  Públicos  de  la 
Administración. 

El  ejemplo  que  citaba  de  la  Inglaterra  el  señor  Diputado 
por  Buenos  Aires,  tampoco  tiene  aplicación  alguna  al  caso. 
El  nos  habla  de  la  Inglaterra,  pero  no  olvide  que  nos  habla 
de  un  gobierno  parlamentario  que  no  es  el  nuestro,  con  una 
constitución  enteramente  distinta  de  la  nuestra,  donde  el 
Parlamento  es  todo,  donde  la  Reina  no  es  nada,  donde  miem- 
bros del  Parlamento  dirigen  la  Administración  del  Crédito 
Público. 
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Pero,  ya  que  nos  cita  los  ejemplos  de  la  Inglaterra,  olvi- 
dando que  su  gobierno  es  esencialmente  distinto  ¿por  qué  no 
nos  dice  también  que  el  ministro  parlamentario  que  cae  por 
la  voluntad  del  Parlamento,  debería  caer  también  por  la  vo- 
luntad del  Parlamento  nuestro,  como  sucede  en  Inglaterra, 
cuando  tiene  motivo  para  eso,  cuando  no  tiene  la  opinión  del 
Parlamento  á  su  favor?  ¿Y  esto  lo  hacemos  nosotros?  No, 
porque  la  Constitución  no  nos  autoriza  á  que  lo  hagamos. 

Esta  es  la  diferencia  del  Parlamento  inglés  con  el  Grobíer- 
no  Republicano,  tal  cual  está  establecido  por  nuestra  Cons- 
titución. 

Si  el  señor  Diputado  por  Buenos  Aires  se  muestra  tan  ce- 
loso en  defender  la  Constitución,  cumpla  el  artículo  de  la 
Constitución  que  le  manda  no  entrometerse  en  las  atribucio- 
nes del  P.  E.  ni  abrogarse  facultades  de  ese  Poder,  ni  nom- 
brar funcionarios,  porque  únicamente  corresponde  nombrar- 
los al  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación. 

Alguna  razón  habrá,  decía  el  señor  Diputado,  para  que 
estos  países,  cuyos  ejemplos  se  han  invocado  con  tanto  éxito 
á  su  juicio,  haya  tenido  la  Legislatura  á  su  cargo  la  Admi- 
nistración del  Crédito  Público,  para  que  el  Presidente  de  la 
Sala  haj-a  tenido  la  llave  de  los  cofres  en  que  se  guardan 
los  Fondos  Públicos,  que  ese  mismo  Presidente  tenga  guar- 
dados bajo  su  vigilancia  en  el  recinto  de  la  Cámara  el  gran 
libro  de  inscripción  de  Fondos  Públicos;  alguna  razón  habrá, 
decía  él;  la  razón  es  la  que  dije  antes  al  señor  Diputado;  el 
año  22,  en  medio  de  la  anarquía  porque  pasaba  este  país,  el 
Gobierno  del  señor  Rivadavia  necesitaba  formar  el  crédito 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  con  el  crédito  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Río  de  la  Plata.  Para  hacerlo  tuvo  que 
tomar  á  su  cargo  todo  género  de  garantías,  y  se  creyó  que 
era  una  forma  de  garantía  efectiva,  hacer  conocer  en  el  ex- 
terior que  no  era  un  Poder  Ejecutivo,  ni  un  Gobernador  de 
Provincia,  el  que  iba  á  tener  á  su  cargo  el  Crédito  Público 
de  la  Nación;  que  era  el  mismo  Cuerpo  Legislativo,  que  en- 
tonces, por  un  error  reconocido  hoy  día,  se  creía  el  único 
depositario  de  la  soberanía  popular,  sin  recordar  que  son  de- 
positarios de  la  soberanía  popular  en  la  parte  que  á  cada 
uno  corresponde  el  Poder  Legislativo,  el  Judicial  y  el  Eje- 
cutivo. 
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Esta  fué  la  razón  que  hubo  entonces,  y  esta  fué  la  que  pro- 
dujo también  la  sanción  de  la  ley  del  año  1863,  la  que  copia 
textualmente,  puede  decirse,  la  del  año  22,  y  que  era  nece- 
sario colocarla  en  los  mismos  principios,  porque  la  Nación 
Argentina,  recién  organizada,  necesitaba  sentar  su  crédito, 
que  no  lo  tenía,  y  para  fundar  ese  crédito  debió  tomarse 
esas  garantías. 

Pero  esta  razón  ha  dispersado  con  el  tiempo  el  crédito  de 
la  República  Argentina;  no  es  crédito  de  la  República  Ar- 
gentina en  1863,  ni  mucho  menos,  el  crédito  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  en  1822. 

Por  consiguiente,  debemos  ponernos  á  la  altura  de  las  cir- 
cunstancias y  de  la  situación  en  que  vivimos;  puesto  que  se 
ha  cometido  un  error  sancionándose  la  ley  del  año  1863,  que 
atribuye  al  Cuerpo  Legislativo  el  nombramiento  de  estos 
funcionarios,  salvemos  ese  error  dejando  al  P.  E.  lo  que  á  él 
le  corresponde. 

No  hay,  pues,  señor  Presidente,  á  mi  juicio,  ninguna  trans- 
gresión de  los  principios  constitucionales  que  nos  rigen;  no 
hay  una  delegación  de  poderes,  como  supone  el  señor  Dipu- 
tado, que  se  hace  en  el  P.  E.  El  Congreso  queda  en  su  lugar 
y  el  P.  E.  en  el  suyo ;  el  Congreso  legislará  sobre  el  crédito 
público,  ordenará  la  emisión  de  fondos  públicos  que  sean 
necesarios,  y  el  P.  E.,  la  única  atribución  que  tendrá,  será 
nombrar  los  empleados  de  esa  administración,  y  hacer  que 
su  marcha  sea  controlada  con  arreglo  á  la  ley  de  contabi- 
lidad por  la  Contaduría  General. 

Por  lo  demás,  también,  señor  Presidente,  debe  entender 
la  Cámara  que  estas  palabras  no  tienden  á  sostener  el  texto 
literal  del  artículo  que  discutimos.  Ese  artículo  no  es  mío: 
ha  sido  propuesto  por  la  Comisión  en  sustitución  del  mío. 

Yo  lo  acepto,  aun  cuando  lo  creo  una  redundancia,  y  lo 
acepto,  vuelvo  á  repetirlo,  porque  de  esta  manera  vendremos 
á  quebrar  con  la  tradición,  con  una  declaración  que  diga : 
esta  repartición  que  estaba  á  cargo  del  Congreso,  estará  de 
hoy  en  adelante  á  cargo  del  P.  E. 

En  este  sentido  es  que  sostengo  el  artículo  en  discusión. 

Sr.  Campillo. — No  he  tenido  la  fortuna  de  escuchar  las 
primeras  palabras  del  señor  Diputado  por  Buenos  Aires  que 
impugna  este  proyecto;  pero  entiendo  que  él  hacía  un  cargo 
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á  la  Comisión  de  Hacienda,  por  clasificar  de  constitucio- 
nalidad  dudosa  la  organización  de  la  ley  de  Noviembre  de 
1863. 

El  señor  Diputado  decía,  al  impugnar  el  artículo  en  dis- 
cusión, que  este  artículo  era  atentatorio  de  las  disposiciones 
constitucionales,  que  importaba  nada  menos  que  la  transgre- 
sión de  esas  disposiciones;  que  el  artículo  entrañaba,  en  fin, 
una  delegación  de  poderes  que  no  debería  ni  podía  hacer. 

Para  demostrar  esas  aseveraciones,  el  señor  Diputado  ha 
descendido  á  un  gran  número  de  consideraciones,  que,  por 
mi  parte,  no  encuentro  de  gran  oportunidad  en  este  caso. 

La  Comisión,  cuando  decía  que  la  organización  de  esa  Ad- 
ministración del  Crédito  Público  era  de  una  constitucionali- 
dad  dudosa,  se  fundaba  en  artículos  que  ha  tenido  el  honor 
de  recordar  á  la  Cámara  y  que  ninguno  de  los  señores  Dipu- 
tados que  han  impugnado  el  artículo  en  cuestión  han  con- 
testado. 

Por  la  Constitución,  el  P.  E.  tiene  el  derecho  de  nombrar 
y  remover  los  empleados  de  la  Administración,  cuyo  nom- 
bramiento no  esté  precisamente  determinado  por  la  Consti- 
tución en  otra  forma.  Por  consiguiente,  el  Congreso  no  pue- 
de dictar  una  ley  que  autorice  á  la  Junta  de  Crédito  Público 
á  usar  de  facultades  que  el  Congreso  mismo  no  tiene. 

El  señor  Diputado  se  refiere  al  artículo  4.**  de  la  Constitu- 
ción, que  atribuye  al  Congreso  la  facultad  de  autorizar  em- 
préstitos; y  es  precisamente  este  artículo  que  contesta  al 
señor  Diputado. 

El  Congreso  tiene,  por  la  Constitución,  la  facultad  de  au- 
torizar los  empréstitos,  es  decir,  de  autorizarlos  por  una  ley; 
pero  la  facultad  de  negociarlos,  no : — esa  es  atribución  del 
P.  E. 

En  el  presente  caso,  señor  Presidente,  y  respondiendo  á 
todos  los  señores  Diputados  que  temen  que  por  nuestro  pro- 
yecto de  ley  no  quede  al  Congreso  esa  vigilancia,  que  ellos 
creen  necesaria,  tratándose  de  una  oficina  de  tanta  impor- 
tancia, voy  á  permitirme  recordarles,  que  lo  único  que  este 
artículo  pone  á  cargo  del  P.  E.,  es  la  Administración,  es  de- 
cir, las  Operaciones  Administrativas  de  que  esa  oficina  está 
encargada;  administración  que  nunca  ha  tenido  el  Congreso, 
ni  ha  podido  pretender  tenerla. 
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No  se  trata,  de  delegación  de  facultades  que  el  Congreso 
no  tiene:  porque,  por  la  Constitución,  el  Congreso  no  tiene 
ninguna  facultad  administrativa. 

Lo  que  este  proj^ecto  importa,  es  colocar  á  esta  oficina 
en  las  mismas  condiciones  en  que  se  encuentran  las  demás 
oficinas  que  forman  la  Administración  General  del  País. 
Luego,  cuando  la  Comisión  dice  que  esto  únicamente  debe 
estar  á  cargo  del  Presidente  de  la  República,  no  hace  sino 
decir  lo  que  la  Constitución  dice  expresamente  en  uno  de 
sus  artículos. 

Tratándose,  pues,  de  funciones  puramente  administrativas, 
no  veo  la  razón  con  que  puede  decirse  que  este  artículo  im- 
porta una  delegación  de  facultades  que  el  Congreso  no  tiene 
ni  puede  tener. 

Sr.  Saenz  Peña. — Pido  la  palabra.  Pocas  palabras  voy  á 
decir,  señor  Presidente.  He  votado  en  contra  del  proyecto 
en  general,  y,  por  lo  tanto  votaré  en  contra  del  artículo  que 
está  en  discusión. 

Empezaré  manifestando  que  me  causa  seria  sorpresa,  el 
ver  que  después  de  tanto  tiempo  de  haber  estado  en  vigencia 
en  la  Nación  Argentina  la  ley  de  1863,  que  ha  organizado  la 
Administración  del  Crédito  Público  de  la  Nación,  bajo  bases 
semejantes  á  las  que  ha  tenido  por  tanto  tiempo  en  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  y  que  ha  dado  tan  benéficos  resulta- 
dos; veo,  digo,  nacer  del  seno  de  la  Cámara  de  Diputados  de 
la  Nación  Argentina,  la  iniciativa  que  tiende  á  desnaturali- 
zar completamente  los  grandes  propósitos  á  que  todos  debe- 
mos anhelar  en  la  organización  del  crédito  público  nacional. 

Si  el  P.  E.  hubiera  sido  el  iniciador  de  este  proyecto,  no 
me  sorprendería;  pero  sí  me  sorprende,  que  miembros  ilus- 
trados de  esta  Cámara,  nos  propongan  una  modificación  tan 
fundamental  en  esta  materia,  oficiosa  y  espontáneamente, 
invocando,  en  mi  opinión,  razones  completamente  inatendi- 
bles. 

Los  fundamentos  que  se  aducían  por  el  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  y  por  el  señor  Diputado  por  Buenos  Aires 
que  lo  ha  acompañado  en  sus  ideas,  es  invocación  de  un  ar- 
tículo de  la  Constitución  Nacional  que  declara  al  Presidente 
de  la  República,  gefe  de  la  administración  general  del  país 
y  que  le  dá  las  atribuciones  de  nombrar  todos  los  empleados 
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de  la  administración  pública,  cuyo  mecanismo  no  estuviera 
determinado  por  la  Constitución.  Voy  ha  hacer  palpar  á  los 
señores  Diputados,  que  esa  atribución  que  se  invoca  al  pare- 
cer con  tanta  fuerza,  no  tiene  aplicación  en  este  caso.  El  P.  E.^ 
es  cierto,  tiene  por  la  Constitución  la  atribución  de  nombrar 
todos  los  empleados  públicos  de  la  administración,  cuyo  me- 
canismo no  sea  reglamentado  por  la  misma  Constitución;  pe- 
ro eso  jamás  puede  referirse  á  aquellos  actos  constitutivos  de 
los  manejos  de  los  caudales  que  afectan  seriamente  al  crédito 
de  la  Nación;  porque  esta  materia,  como  lo  ha  expuesto  muy 
bien  á  mi  juicio  el  señor  Diputado  por  Buenos  Aires  que  ha 
iniciado  este  debate,  es  fundamentalmente  peculiar  del  Poder 
Legislativo. 

En  un  país  constituido  como  el  nuestro,  todo  lo  que  se  re_ 
fiere  á  la  administración  y  manejo  de  caudales  públicos  debe 
tener  su  base  y  radicación  en  el  Poder  Legislativo  del  país. 
Si  á  esta  atribución  del  P.  E.  de  nombrar  todos  los  em- 
pleados, se  pretende  dar  la  extensión  que  le  dan  los  señores 
Diputados  que  proponen  esta  gran  modificación,  yo  les  pre- 
guntaría ¿dónde  está  el  artículo  de  la  Constitución  que  au- 
toriza á  las  Cámaras  á  nombrar  sus  empleados?  Yo  lo  he 
buscado  entre  todas  la  atribuciones  del  Poder  Legislativo,  y 
no  he  encontrado  ningún  artículo  que  autorice  á  las  Cámaras 
á  nombrar  sus  empleados. 

Entonces,  con  esta  misma  doctrina,  mañana  se  nos  puede 
presentar  un  proyecto  dando  autorización  al  P.  E.  para  que, 
en  cumplimiento  de  ese  artículo  constitucional,  nombre,  des- 
de los  Secretarios  de  cada  Cámara,  hasta  el  último  escri- 
biente. 

Mañana,  si  el  Congreso,  para  el  desempeño  Constitucional 
de  las  atribuciones  fundamentales  que  tiene  de  examinar  y 
aprobar  las  cuentas  de  la  administración,  nombra  contadores 
para  que  le  auxilien  en  esta  tarea,  el  P.  E.  podría  venir  tam- 
bién á  decirnos  que  esa  es  atribución  peculiar  del  Presidente 
de  la  República;  porque  la  Legislatura  no  tiene  atribuciones 
para  nombrar  empleados  que  le  sirvan  para  desempeñar  los 
mandatos  que  la  Constitución  ha  diferido  únicamente  al  Con- 
greso. 

Si  esa  atribución  de  nombrar  los  empleados  debe  extender- 
se hasta  ese  punto,  vendríamos  á  concluir  en  que  no  habría 
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nombramiento  ninguno,  por  más  simple  que  fuese,  que  no 
debiéramos  diferirlo  al  P.  E. 

A  ese  punto  nos  llevarían  las  doctrinas  de  los  señores  Di- 
putados que  sostienen  el  proyecto. 

A  mi  juicio,  no  es  exacto  decir,  que  ha  sido  de  constitu- 
cionalidad  dudosa  la  organización  del  Crédito  Público  de  la 
Nación;  tal  cuál  está,  es  de  constitucionalidad  perfecta,  por- 
que debe  estar  bajo  la  superintendencia  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo, todo  lo  que  se  refiere  á  la  Administración  del  Crédito 
Público;  como  lo  ha  estado  hasta  aquí. 

No  puedo  creer,  señor  Presidente,  que  las  ilustradas  per- 
sonas que  componían  la  Administración  en  1863,  sanciona- 
ran una  ley  violatoria  de  la  Constitución;  no  puedo  creer 
que  los  Poderes  Públicos  que  hemos  tenido  desde  entonces 
hayan  estado  ejecutándola,  sin  advertir  que  violaban  la 
Constitución  que  nos  rije,  ¿y  recién  ahora,  señor  Presidente, 
viene  á  hacerse  ese  descubrimiento? 

El  argumento  que  ha  hecho  el  señor  Diputado  por  Buenos 
Aires,  de  que  el  ejercicio  de  esta  atribución  por  el  Congre- 
so no  dá  buenos  resultados,  es  un  argumento  que  no  puede 
traerse  con  seriedad  ante  un  Congreso.  Mañana  otro  Dipu- 
tado puede  venir  á  decirnos:  —  Las  cuentas  de  la  Adminis- 
tración no  las  examina  el  Congreso,  porque  las  archiva;  y 
entonces  dejemos  que  el  P.  E.  nombre  alguien  que  examine 
dichas  cuentas. — A  esos  extremos  nos  llevarían  esas  doc- 
trinas. 

Se  ha  combatido  la  oportunidad,  con  que  el  otro  señor 
Diputado  por  Buenos  Aires,  que  ha  iniciado  este  debate,  ha 
invocado  los  ejemplos  del  Gobierno  inglés.  Yo  no  invocaré 
los  ejemplos  del  Gobierno  inglés;  invocaré  los  de  la  Nación 
Norte- Americana,  que  no  se  pueden  tachar,  porque  nuestra 
Constitución  está  calcada  en  los  términos  de  la  carta  fun- 
damental de  aquél  país. 

Allí,  desde  la  Constitución  Nacional  hasta  la  Constitución 
particular  de  cada  Estado,  contiene  un  artículo  fundamental, 
que  establece  que  jamás  se  podrá  extraer  ningún  dinero  de 
Tesorería,  sino  en  virtud  de  expropiación  hecha  por  la  ley, 
porque  todo  lo  que  se  refiere  á  los  dineros  y  caudales  pú- 
blicos, debe  estar  siempre  bajo  la  autoridad  del  Poder  Le- 
gislativo; y  por  este  proyecto  se  autoriza  al  Presidente   de 
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la  República  para  mandar  hacer  inscripciones  en  el  libro  de 
Crédito  Público.  Y  si  el  P.  E.  obliga  á  la  Junta  de  Adminis- 
tración á  hacer  las  inscripciones  que  le  plazcan,  á  pesar  de  las 
observaciones  que  hagan  los  empleados  contra  los  manda- 
tos del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo,  ¿  cómo  se  concilian  estos 
principios  ? 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  he  de  votar  en  con- 
tra del  proyecto. 

Sr.  López. — Debo  empezar  por  confesar  que  me  han  sido 
poco  provechosas  las  lecciones  del  señor  Diputado  Ocantos. 

Yo  he  tomado  por  precedente,  como  tengo  costumbre  de 
hacerlo,  las  Constituciones  de  los  países  libres.  He  tomado  á 
la  Inglaterra,  y  he  dicho  que  no  sólo  la  Inglaterra,  sino  los 
Estados  Unidos,  siguen  esta  misma  doctrina,  respecto  de  lo 
que  es  renta  y  crédito  del    Estado. 

Así,  señor  Presidente;  el  señor  Diputado  por  Buenos  Ai- 
res me  ha  dicho :  ¿  que  por  qué  traigo  ejemplos  de  la  Ingla- 
terra, en  un  país  que  no  tiene  la  misma  Constitución  ?  Se- 
ría muy  largo  entrar  á  discutir  si  tenemos  ó  no  tenemos  la 
misma  Constitución  que  la  Inglaterra.  A  mi  juicio,  lo  que 
nos  falta,  es  el  ministerio  parlamentario;  pero  esto  quiere 
decir  que  nuestra  Constitución  tiene  un  defecto;  quiere  de- 
cir que  la  Constitución  Argentina,  dá  menos  atribuciones  á 
la  Legislatura  que  las  que  tiene  el  Parlamento  inglés. 

¿Qué  se  deduce  de  aquí? — Se  deduce  que  desde  que  nues- 
tra Legislatura  tiene  menos  atribuciones  que  el  Parlamento 
inglés;  que  desde  que  tiene  pocas  atribuciones,  en  fin,  debe- 
mos conservar  cuidadosamente  esas  atribuciones. 

Se  ha  dicho,  como  base  de  argumento,  que  el  P.  E.  es  el 
que  nombra  los  empleados  de  todas  las  oficinas;  y  que,  como 
esta  es  una  oficina  pública,  á  él  le  corresponde  nombrar 
los  empleados  de  esta  oficina;  y  yo  pregunto  —  ¿en  virtud 
de  qué  ley,  de  qué  principio  ? 

Si  es  virtud  de  los  principios  Norte-Americanos  que  es- 
tamos siguiendo,  y  que  son  nuestro  ejemplo  de  organización, 
no  se  podía  establecer  un  antecedente  más  falso  que  ese;  por 
que,  de  acuerdo  con  esos  principios,  es  que  el  P.  E.  Norte 
Americano,  no  elige  á  los  empleados  de  la  oficina  de  Rentas, 
ni  de  las  oficinas  de  Créditos;  y  así  el  Contador  Greneral  y  el 
Tesorero,  emanan  de  la  elección  del  Senado. 


232    REORGANIZACIÓX  DE  LA  OFICINA  DEL  CRÉDITO  PÚBLICO 

De  modo,  pues,  que  si  esto  sucede  allí,  ¿  dónde  queda  el 
modelo  de  nuestras  instituciones?  ¿cómo  es  que  se  dice  que 
nacen  de  este  sistema,  cuando  el  modelo  de  donde  hemos 
copiado  tiene  lo  contrario  ?  ¿  quiere  decir  que  lo  habremos 
copiado  mal  ? 

Cuando  un  pueblo  en  el  adelanto  de  sus  ideas,  conoce  que 
su  constitución  y  sus  prácticas,  tienen  menos  garantías  que 
aquellas  á  que  aspira,  le  corresponde  por  medio  de  la  ley  ir 
llenando  estos  vacíos,  en  vez  de  hacerlos  mayores  cada  día, 
para  ajustar  sus  principios  constitucionales  á  los  modelos 
de  donde  los  tomó;  debe  seguirlos,  y  por  leyes  y  proyectos 
ir  sancionando  todas  esas  garantías  que  necesita  el  buen 
gobierno. 

Así,  pues;  el  buen  gobierno  de  este  país,  necesita  que  todo 
lo  que  sea  una  disposición  de  renta,  esté  sagradamente  cons- 
tituido, sagradamente  depositado  en  manos  del  Congreso 
Nacional. 

Y  la  razón  es  muy  sencilla:  el  Congreso  Nacional  es  el 
propietario  de  esa  renta,  puesto  que  es  el  que  la  manda  le- 
vantar y  gastar,  imponiendo  así  todos  los  sacrificios  que  esa 
renta  cuesta  al  país;  mientras  que  el  P.  E.  no  tiene  más  atri- 
buciones que  la  de  ejecutar  administrativamente:  y  para 
ejecutar  administrativamente,  no  se  necesita  jurisdicción 
sobre  el  Crédito  Público. 

Se  ha  dicho  que  este  proyecto  no  importa  levantar  em- 
préstitos. Yo  digo  que  sí, — porque  si  el  P.  E.  puede  obligar 
á  la  Oficina  del  Crédito  Público  á  que  haga  inscripciones,  es 
claro  que  el  P.  E.  puede  levantar  empréstitos,  mandando 
inscribir  Títulos  de  Renta  Pública. 

Por  consiguiente,  esto  sería  una  violapión  de  la  Constitu- 
ción. 

Se  me  dirá :  el  P.  E.  no  se  pondrá  nunca  en  el  caso  de 
hacerlo. — Yo  no  sé;  porque  llevamos  muy  pocos  años  de 
práctica  ejecutiva,  y  todavía  no  podemos  decir  cuáles  y 
cuántas  son  las  violaciones  que  ha  hecho  el  P.  E.  de  las  atri- 
buciones que  corresponden  al  Congreso. 

La  inscripción  de  títulos  y  la  jurisdicción  sobre  la  Ofi- 
cina del  Crédito  Público,  es,  como  ha  dicho  muy  bien  el  se- 
ñor Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  la  enage- 
nación  de  la  propiedad  de  la  renta;  es  la  enagenación  de  la 
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propiedad  de  los  títulos  con  que  se  ha  de  pagar;  es^  eu  una 
palabra,  la  delegación  del  poder  que,  por  la  Constitución, 
tiene  única  y  exclusivamente  el  Congreso. 

Y  como  yo,  señor  Presidente,  tengo  que  decir  que  esto 
han  sido  los  principios  de  toda  mi  vida  y  que  los  he  apren- 
dido no  en  los  libros,  sino  en  la  observación  de  la  práctica 
de  los  principios  constitucionales  que  hacia  nuestro  ilustre 
estadista  Don  Bernardino  Rivadavia. 

Se  dice,  señor,  que  en  medio  del  desorden  y  de  la  anarquia, 
el  señor  Rivadavia  hizo  la  creación  de  esta  oficina  con  los 
caracteres  que  tiene.  Permítame  el  señor  Diputado  que  le 
diga  que  no  se  ha  fijado  bien  en  la  época,  porque  fué  preci- 
samente en  la  época  de  mayor  orden,  de  mayor  tranquilidad 
y  de  mayor  trabajo  orgánico  en  que  se  hizo  esto;  no  se  hizo 
para  salir  de  ningún  desorden.  Se  hizo,  como  he  dicho  an- 
tes, para  mostrar  á  todas  las  naciones  del  mundo  y  para 
mostrar  á  la  misma  República,  que  era  tan  sagrado  el  cré- 
dito general  del  país,  que  no  debía  estar  sino  en  manos 
del  poder  que  representaba  la  soberanía  popular. 

Y  bien,  señor  Presidente,  ¿qué  tiene  esto  que  ver  con  el 
estado  de  anarquía  anterior?  ¿El  estado  de  anarquía  ante- 
rior, responde  á  la  anarquía  parlamentaria?  Si  hubiese  ha- 
bido anarquía  en  el  fondo  de  la  República,  la  habría  habido 
en  la  Sala  de  Representantes;  pero  no  la  había,  y  los  Repre- 
sentantes gobernaban  el  país  tranquilamente  haciendo  estas 
leyes,  como  nosotros  las  estamos  haciendo  ahora  en  el  Con- 
greso, respondiendo  á  un  estado  orgánico  del  país.  Por  con- 
siguiente, aquella  ley  fué  inspirada  en  principio  luminoso. 

El  señor  Diputado  me  niega  también  que  no  se  trajo  nin- 
gún ejemplo  de  países  extranjeros  Yo  le  digo  que  sí,  por 
que  tengo  precisamente  los  documentos  escritos  por  el  señor 
Rivadavia  á  la  persona  á  quien  encargó  de  esto,  y  los  docu- 
mentos escritos  por  Don  Manuel  José  García,  en  los  cuales 
dice  en  apoyo  de  este  trabajo,  que  así  se  hizo  en  Inglaterra, 
y  que  era  preciso  seguir  el  ejemplo  de  la  Inglaterra,  por  que 
era  el  único  país  donde  la  renta  era  verdaderamente  cuidada 
por  la  Nación  misma,  y  que  por  eso  el  crédito  de  Inglaterra 
era  superior  al  de  todas  las  Naciones  del  mundo.  He  dicho. 

Sr.  Ocantos. — El  señor  Diputado  por  Buenos  Aires  doc- 
tor Saenz  Peña,  empezaba  su  discurso  diciendo:  si  el  Presi- 
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dente  de  la  República  hubiese  presentado  el  proyecto,  yo- 
no  lo  extrañaría:  pero  que  un  miembro  de  esta  Cámara  lo- 
haga,  tratando  de  delegar  en  él  facultades  que  le  son  inhe- 
rentes, aumentando  las  que  ya  tiene  de  suyo  por  la  Consti- 
tución, es  una  cosa  que  no  me  explico. 

El  señor  Diputado,  al  pronunciar  estas  palabras,  proba- 
blemente no  se  ha  hecho  cargo  de  la  misión  que  desempe- 
ña en  el  Congreso. 

El  señor  Diputado  piensa  que  el  Congreso,  según  sus. 
palabras,  no  tiene  iniciativa  en  la  creación,  en  la  mejoría  ó 
en  la  reforma  de  las  leyes,  sino  que  tiene  que  esperar  la  ac- 
ción del  P.  E.  para  secundarlo  en  esas  mejoras. 

Esto,  señor  Presidente,  es  desnaturalizar  por  completo  las 
instituciones  del  Congreso,  es  desconocer  los  mas  elementa- 
les deberes,  diré  así,  de  un  Diputado  que  forma  parte  del 
Congreso;  es  hacer  del  Cuerpo  Legislativo  de  la  Nación  un 
poder  que  no  tiene  existencia  propia,  que  debe  todo  por 
completo  á  la  iniciativa  del  P.  E. 

Yo  comprendo  las  cosas  de  otra  manera:  yo  comprendo 
que  no  puede  hacerse  á  un  Diputado  el  cargo  de  que  pro- 
cede oficiosamente,  cuando  propone  tales  ó  cuales  medidas 
que  importan  la  ejecución  de  la  Constitución,  ó  un  aumento 
si  se  quiere,  délas  facultades  que  el  P.E.  pudiera  tener; 
comprendo,  señor  Presidente,  que  ese  Diputado  cumple 
extrictamente  con  su  deber,  que  llena  su  puesto,  en  una 
palabra. 

El  país  no  espera  la  mejora,  ni  el  perfeccionamiento  de  sus 
instituciones  sociales  de  un  sólo  poder  público,  lo  espera  de 
todos;  porque  todos  tienen  depositada  su  voluntad  y  confian- 
za, y  porque  de  todos  tiene  que  salir  el  mejoramiento  social. 

Por  lo  demás,  debo  prevenir  al  señor  Diputado,  que,  pro- 
bablemente cuando  pronunciaba  esas  palabras,  olvidaba  el 
nombre  del  Diputado  á  que  se  ha  dirigido :  olvidaba  que 
ese  Diputado  nunca  ha  sido  cortesano  del  gefe  del  P.  E., 
que  ese  Diputado  nunca  ha  sido  servidor  humilde  de  ese 
gefe;  y  que  si  alguna  tacha  ha  tenido  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  legislativos,  ha  sido  precisamente  la  de  ser  opo- 
sitor al  gefe  de  ese  poder,  con  ó  sin  sazón;  pero  esa  tacha 
ha  sido  la  única  que  se  le  ha  puesto  á  ese  Diputado. 

Cuando  he  propuesto,  señor  Presidente,  con  el  señor  Dipu- 
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tado  Fernández,  el  proyecto  que  se  discute,  teníamos  en 
vista  el  cumplimiento  de  ese  deber  á  que  me  he  referido  an- 
tes; teníamos  en  vista  las  necesidades  públicas  que  se  sien- 
ten en  la  administración  de  que  formábamos  parte;  y  ha  sido 
procurando  llenar  esa  necesidad  que  hemos  presentado  ese 
proyecto,  como  un  medio  salvador  de  la  administración  de 
Crédito  Público. 

El  señor  Diputado  ha  debido  ser  más  benévolo  con  noso- 
tros; ha  debido  atribuirnos  otros  móviles,  no  ha  debido 
decirnos  que  somos  sostenedores  oficiosos  de  una  medida 
que  únicamente  incumbe  iniciar  al  P.  E. 

Luego  también  tengo  que  decir  algo  ( antes  de  entrar  al 
fondo  de  la  cuestión  de  que  pienso  ocuparme)  sobre  palabras 
del  señor  Diputado  por  Buenos  Aires,  Dr.  López.  El  ha  que- 
rido hacer  entender  que  yo  quiero  darle  lecciones  en  la  ma- 
teria constitucional  de  que  estamos  tratando,  y  ha  llegado 
hasta  decir,  no  se  hasta  qué  punto,  con  qué  fundamento,  que 
no  podía  tener  ninguno  respeto  por  mis  palabras  en  presen- 
cia de  otras  autoridades,  cuando  me  parece  que  podía  haber 
excusado  esa  aserción  personal,  porque  siempre  es  inconve- 
niente personalizar  los  debates. 

Yo  no  pretendo  dar  lecciones  al  señor  Diputado  por  Bue- 
nos Aires,  estoy  muy  abajo  de  su  ilustración  y  de  su  crédito; 
reconozco  sus  talentos,  reconozco  sus  títulos  al  respeto  de 
sus  conciudadanos.  Pero  aquí,  señor  Presidente,  como  legis- 
ladores del  país  todos  somos  iguales  y  si  es  cierto  que  ningu- 
no de  nosotros  puede  pretender  dar  lecciones  á  los  demás; 
cierto  es  también,  que  cualquiera  de  nosotros,  sea  quien 
fuera,  á  título  de  Diputado,  tiene  derecho  de  combatir  sus 
opiniones  y  enseñarle  el  error  cuando  crea  que  lo  padece.  Y 
yo  creo,  á  pesar  de  la  autoridad  del  señor  Diputado,  que  él 
está  en  un  error  gravísimo,  como  lo  demostré  al  entrar  al 
fondo  de  esta  cuestión. 

Antes  de  ocuparme  de  su  discurso,  tengo  que  ocuparme 
del  discurso  del  señor  Diputado  Saenz  Peña.  El  nos  decía  : 
si  hay  un  articulo  de  la  Constitución  que  autoriza  al  P.  E.  á 
nombrar  todos  los  empleados  de  la  Administración,  y  si  en 
ese  artículo  se  fundan  los  sostenedores  del  proyecto  para 
probar  que  ese  proj'ecto  no  es  inconstitucional,  tal  doctrina 
nos  podría  llevar  al  absurdo,  porque  nos  llevaría  hasta  darle 
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intervención  al  P.  E.  en  los  nombramientos  puramente  legis- 
lativos, porque  á  la  verdad  no  existe  tal  artículo  constitucio- 
nal que  atribuya  á  la  Cámara  la  facultad  de  nombrar  sus 
empleados. 

Ni  el  señor  Diputado  á  que  me  refiero,  ni  el  otro  señor 
Diputado  que  ha  hecho  oposición  al  proyecto,  han  hecho  una 
sola  observación  para  demostrar  que  el  artículo  constitucio- 
nal que  sostienen  sea  aplicable  al  caso.  Pero  la  doctrina  que 
saca  el  señor  Diputado  Saenz  Peña  de  ese  artículo  para  de- 
mostrar el  absurdo  á  que  llegaríamos,  no  puede  llevarnos 
jamás  al  absurdo.  El  absurdo  en  este  caso  sería  suponer  que 
porque  la  Constitución  le  da  facultad  al  P.  E.  para  nom- 
brar todos  los  empleados  de  la  administración,  cuyo  nombra- 
miento no  está  regido  de  una  manera  expresa  por  ella,  debe 
tener  también  la  facultad  para  intervenir  en  el  nombramiento 
de  los  empleados  del  Cuerpo  Legislativo,  que  no  son  ni  for- 
man parte  de  la  Administración,  y  que  por  consiguiente, 
aunque  la  Constitución  silenciase  algo  en  esta  materia,  nunca 
podría  creerse  que  ese  nombramiento  corresponde  al  P.  E. 

La  Cámara  tiene  necesidad  de  existencia  proj^ia;  para  esto 
necesita  organizarse,  y  desde  que  la  Constitución  le  ha  dado 
la  facultad  de  organización  á  las  Cámaras,  es  claro  que  le  ha 
dado  los  medios  de  hacer  efectiva  esa  organización.  El  ser- 
vicio de  las  Cámaras  no  se  puede  hacer  sino  por  medio  de 
proyectos  sancionados  por  las  Cámaras  mismas:  todo  lo  de- 
más, sería  absurdo.  Así  es,  que  allí  donde  vé  el  absurdo  el 
señor  Diputado  Saenz  Peña,  es  donde  yo  veo  sostenida  la 
doctrina  que  he  sostenido. 

El  señor  Diputado  nos  presentaba  como  un  segundo  argu- 
mento, el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos,  y  nos  decía  :  allí 
el  Crédito  Público  está  regido  por  leyes  de  la  Nación,  ser- 
vido por  empleados  nombrados  por  el  Cuerpo  Legislativo; 
la  administración  de  su  renta,  el  despacho  de  todos  los  ne- 
gocios que  le  atañen,  todo,  está  atribuido  á  empleados  que  el 
Cuerpo  Legislativo  nombra. 

Pero  el  señor  Diputado  Saenz  Peña  olvida  que  si  esto  es 
efectivo  en  los  Estados  Unidos,  no  lo  es  entre  nosotros,  por- 
que aún  cuando  algunos  de  los  principios  de  nuestra  Consti- 
tución, sean  análogos  ó  los  mismos,  es  claro,  que  todos  los 
principios  de  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos,    ni  la 


DISCUSIÓN   EX   I^    CÁMARA   DE   DIPUTADOS  237 

reglamentación  de  esos  principios,  ni  la  fijación  de  ellos  por 
medio  de  la  Constitución,  no  son  los  mismos  en  materias 
dadas. 

En  los  Estados  Unidos,  por  ejemplo,  el  Ministro  de  Esta- 
do, no  es  un  Ministro  ante  la  Constitución;  es  un  Ministro 
creado  por  una  ley,  y  ese  Ministro  no  es  nombrado  por  el 
Presidente  de  la  República,  por  sí  solo,  sino  con  acuerdo 
del  Senado. 

Entre  nosotros,  un  Ministro,  es  una  creación  de  la  Cons- 
titución, y  su  nombramiento  tiene  origen  únicamente  en 
el  P.  E. 

No  podemos  decir,  entonces,  que  porque  en  los  Estados 
Unidos  nombra  los  Ministros  el  P.  E.  con  acuerdo  del  Se- 
nado, también  deberíamos  hacerlo  nosotros,  porque  los  prin- 
cipios Constitucionales  que  rigen  en  los  Estados  Unidos, 
son  lo  mismo.  ¿  No  sería  lógico,  decía  el  señor  Diputado, 
hacerlo  mismo  que  se  hace  en  los  Estados  Unidos?  Pero, 
no;  le  digo  yo,  porque  la  Constitución  nuestra  es  distinta; 
porque  la  Constitución  Norte  Americana,  atribuye  al  P.  E. 
esa  facultad,  en  consorcio  con  la  rama  Legislativa,  mientras 
que  entre  nosotros  esta  facultad  es  inherente  al  Gefe  del 
P.  E.,  que  sólo  la  ejercita,  que  sólo  la  desempeña,  bajo  su 
sola  responsabilidad. 

El  otro  señor  Diputado  por  Buenos  Aires,  decía :  «no  es 
posible  hacer  esta  delegación,  porque  por  más  que  se  diga, 
es  una  delegación  que  hace  el  Congreso  en  el  P.  E.,  por  me- 
dio del   proyecto  de  que  se  trata.» 

«  El  Poder  Legislativo  no  puede  desprenderse  de  las  fa- 
cultades que  le  son  inherentes,  y  en  materia  de  renta,  mu- 
cho menos,  porque  tenemos  que  seguir  el  ejemplo  de  todos 
los  países,  en  que  son  los  Poderes  Legislativos  los  que  las 
administran  y  las  rigen.  » 

Ya  antes,  me  parece  haber  demostrado  al  señor  Diputado, 
sin  que  esto  importase  una  lección,  que  no  estamos  en  el  caso 
de  los  demás  países  que  se  rigen  por  esas  instituciones,  y 
que  con  arreglo  á  nuestra  Constitución,  nosotros  tenemos 
que  proceder  de  distinta  manera. 

Pero  yo  le  digo,  agregando  ahora,  que  la  delegación  no 
existe,  porque  no  le  damos  al  P.  E.  la  facultad  de  legislar 
sobre  el  Crédito  Público,  que  únicamente  la  tiene  el  Cuerpo 
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Legislativo;  porque  no  le  damos  la  facultad  de  levantar  em- 
préstitos, como  erróneamente  ha  dicho;  por  que  no  le  damos 
la  facultad  siquiera,  de  revisar  las  cuentas  de  la  Adminis- 
tración del  Crédito  Público  de  una  manera  definitiva.  To- 
das estas  facultades  que  son  precisamente  del  Cuerpo  Le- 
gislativo, se  las  reserva,  y  deja  en  manos  del  Gefe  de  la 
República,  como  Ejecutivo,  las  demás  que  no  tienen  nada 
que  ver  con  la  materia  Legislativa. 

El  ejemplo  de  la  Inglaterra  que  nos  ha  invocado  y  sobre 
que  ha  insistido  demasiado,  si  algo  probase  sería  de  una 
manera  contra-producente.  El  señor  Diputado  nos  decía  ■ 
el  Rey  no  gobierna,  gobierna  el  Parlamento.  Entonces,  si 
el  Parlamento  gobierna  en  Inglaterra,  no  es  de  extrañarse 
que  el  Parlamento  entrase  hasta  en  los  más  pequeños  deta- 
lles de  la  Administración  del  Crédito  Público,  porque  es  el 
Parlamento  quien  gobierna,  pero  entre  nosotros,  donde  no 
gobierna  el  Parlamento,  donde  lejos  de  gobernar  el  Parla- 
mento, como  en  Inglaterra,  tenemos  el  gobierno  dividido 
en  tres  ramas,  cuyas  atribuciones  y  prerrogativas  están  per- 
fectamente deslindadas  por  la  Constitución;  entre  nosotros, 
donde  en  una  palabra,  para  gobernar  so  necesita  el  concurso 
de  los  tres  poderes,  no  puede  decirse  que  una  sola  rama  de 
ese  gobierno  deba  ser  la  única  encargada  de  manejar  la  renta 
pública  y  de  entrar  en  los  más  pequeños  detalles  de  esa  re- 
partición de  la  administración  pública. 

El  mismo  señor  Diputado  nos  decía :  «  ¿  cómo  vamos  á 
dar  al  P.  E.  la  grande  facultad  que  contiene  este  proyecto  ? 
«  Entonces  él  podría  mandar  que  se  hiciera  la  inscripción 
que  tuviera  por  conveniente,  y  podría  disponer  de  los  fon- 
dos públicos  como  le  pareciese,  y  la  jurisdicción  que  tuviera 
el  Parlamento  sobre  esa  administración,  estaría  completa- 
mente echada  por  tierra.  »  Pero,  se  equivoca  también  el 
señor  Diputado:  nosotros  no  le  damos  al  P.E.  la  facultad 
de  disponer  arbitrariamente  de  la  inscripción  de  los  fondos 
públicos  en  el  gran  libro;  las  funciones  del  P.  E.  no  pueden 
ser  más  sencillas,  y  le  respondo  al  señor  Diputado  que  por 
el  proyecto  que  discutimos,  en  manera  alguna  se  hace  la  in- 
novación más  pequeña  en  el  procedimiento  que  hoy  rige  y 
que  se  sigue  en  esa  administración.  ¿Qué  hace  el  P.  E.,  en 
materia  de  inscripciones  ?  —  el  P.  E.  tiene  leyes  por  medio 
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de  las  cuales  está  consolidado  el  Crédito  Público  de  la 
Nación. 

Según  esas  leyes,  tramita  las  gestiones  hechas  por  los 
acreedores  de  la  Nación,  y  después  de  haber  llenado  todo  el 
procedimiento  requerido  por  las  mismas  leyes,  después  de 
haber  declarado  legitimo  el  abono  del  crédito,  después  de 
haberse  reconocido  en  una  palabra,  por  el  Gefe  del  Poder 
Ejecutivo,  con  acuerdo  general  de  sus  ministros,  en  ciertos 
casos,  es  entonces  recién  que  el  P.  E.  ordena  la  inscripción 
de  ese  crédito,  en  el  libro  de  los  fondos  públicos. 

Este  es  el  procedimiento  seguido  por  la  actual  ley,  y  este 
es  el  procedimiento  que  se  seguirá  en  adelante. 

La  inscripción  no  puede  ser  caprichosa  sino  siempre  con 
arreglo  á  la  ley,  y  si  el  P.  E.  llegase  á  faltar  á  ella,  seria 
responsable  ante  el  Congreso  que,  siempre  en  definitiva,  tie- 
ne la  revisión  de  sus  actos,  tanto  por  este  proyecto  como 
por  las  leyes  que  rigen  la  Administración  del  Crédito  Pú- 
blico en  la  actualidad. 

¿Qué  temor  puede  haber,  pues?  ¿Cree  el  seftór  Diputado 
que  el  P.  E.,  puede  tomar  los  fondos  públicos  que  están  en 
la  oficina  y  hacer  de  ellos  lo  que  se  le  antoje,  sin  responsa- 
bilidad para  ante  el  Congreso,  sin  responsabilidad  para  ante 
el  país? 

¿Cree  el  señor  Diputado  que  nosotros  erigiinos  un  poder 
omnímodo  que  haga  del  Crédito  Público  de  la  Nación  lo 
que  se  le  antoje?  Nó,  señor,  estamos  muy  distante  de  querer 
hacer  eso. 

No  traemos  más  modificaciones  á  la  organización  actual 
del  Crédito  Público,  que  decir  ala  Cámara:  «el  nombra- 
miento que  Vd.  hacia  inconstitucionalmente  de  los  miem- 
bros de  la  Junta  del  Crédito  Público,  se  hará  desde  hoy  en 
adelante  por  el  P.  E.  que,  por  la  Constitución,  es  á  quien  le 
toca  nombrar  todos  los  empleados  de  la  Administración 
Ejecutiva».  Los  recuerdos  históricos  que  el  señor  Diputado 
López  nos  ha  traído,  corroboran  en  la  parte  más  fundamen- 
tal lo  que  habia  enunciado  en  mi  anterior  réplica,  razón  por 
la  cual  me  parece  que  no  tienen  fuerza  ninguna  sus  obser- 
vaciones, aunque  son  hechas  con  las  luces  que  vierte,  como 
el  señor  Diputado  tiene  la  costumbre  de  hacer  siempre. 

El  señor  Rivadavia,  que  fué  el  autor  de  la  Administración 
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del  Crédito  Público  en  Buenos  Aires,  tuvo  por  objeto,  como 
hemos  repetido  ambos  antes,  consolidar  y  cimentar  en  el  ex- 
terior lo  más  perfectamente  que  fuese  posible,  el  crédito  de 
la  provincia. 

La  provincia  salía  de  las  luchas  de  la  anarquía,  y  era 
preciso  para  sojuzgar  la  anarquía,  para  entrar  en  una  época 
de  organización  y  de  preparación,  hacer  algunas  reformas  y 
entre  otras  muchas  reformas  y  mejoras  hechas  por  el  señor 
Rivadavia,  se  introdujo  la  Administración  del  Crédito  Pú- 
blico, administración  en  cuyo  honor  debo  hacer  un  recuerdo 
porque  tuve  la  suerte  de  ser  presidente  de  ella  en  el  año  1867, 
administración,  señor  Presidente,  que  desde  el  dia  de  su 
fundación  hasta  el  año  1870  había  cumplido  religiosamente 
todos  los  compromisos  que  había  contraído  la  provincia; 
llegando  á  encontrarse  que  la  deuda  Provincial  que  en  parte 
había  tomado  la  Nación,  por  las  leyes  respectivas,  después 
de  la  organización  de  la  Nación,  no  debía  un  sólo  peso. 

Se  dirá  que  esto  proviene  de  que  era  el  Cuerpo  Legislativo 
el  que  tenía  la  Administración  del  Crédito  Público.  No,  se- 
ñor, esto  ha  sido  á  consecuencia  de  las  buenas  leyes  y  del 
poco  uso  que  se  hacía  del  Crédito  en  Buenos  Aires;  provenía 
de  la  buena  administración  que  ha  tenido  en  sus  empleados, 
que  son  los  que  corren  con  la  contabilidad  de  los  negocios 
de  ella,  y  nada  más. 

Pero  esa  misma  administración,  dirigida  por  una  Comisión 
Legislativa,  transitoria,  ¿no  podría  ser  mejorada  trayendo 
empleados  permanentes,  cuyas  funciones  sean  controladas 
día  á  día  por  un  tribunal  organizado  ya  por  la  ley  de  (]5onta- 
bilidad? 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  con  lo  que  acabo  de  decir 
dejo  contestados  á  los  dos  señores  Diputados  por  Buenos  Ai- 
res que  han  hecho  oposición  al  proyecto:  y  al  concluir  estas 
pocas  palabras,  debo  declarar  á  la  Cámara  que  yo  lamento 
que  tan  innecesariamente  estos  dos  señores  Diputados  hayan 
tratado  de  personalizar  un  debate  que  debía  mantenerse  á  la 
altura  que  corresponde  al  Congreso. 

Sb.  Igarzábal.  —  Para  cortar  en  lo  posible  las  proporcio- 
nes de  este  debate,  que  á  mi  juicio  se  hace  enojoso,  voy  á 
proponer  á  la  Comisión  una  enmienda  de  este  artículo  1.*^. 
Propongo  que  se  diga:  la  oficina  del  Crédito  Público  Nació- 
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nal,  creada  por  ley  de  16  de  Noviembre  de  1863,  queda,  des- 
de la  promnlgación  de  la  presente  ley,  á  cargo  del  P.  E.  y 
bajo  la  inmediata  vigilancia  del  Congreso. 

Para  explicar  esta  reforma  que  propongo,  necesito  hacer 
un  recuerdo.  El  señor  Diputado  Ocantos  comenzó  su  discur- 
so anterior  haciéndonos  un  cargo  porque  habíamos  iniciado 
este  debate  después  de  sancionado  el  proyecto  en  general. 

Por  mi  parte,  debo,  en  explicación  de  mi  conducta,  mani- 
festar lo  siguiente:  que  voté  por  el  proyecto  en  general,  y 
por  consiguiente,  estando  conforme  con  la  idea  fundamental 
que  encierra,  no  creía  necesario  abrir  un  debate  sobre  ella; 
pero  no  estoy  conforme  con  que  la  Junta  del  Crédito  Público 
Nacional  esté  á  cargo  y  vigilancia  del  P.  E. 

Creía  que  en  la  discusión  en  particular  se  haría  la  reforma 
que  acabo  de  indicar  y  la  propondría  á  la  Comisión,  espe- 
rando que  ella  creerá  conveniente  aceptarla. 

La  consecuencia  que  producirá  inmediatamente  su  acep- 
tación sería  la  agregación  de  dos  artículos  más,  uno  señalan- 
do la  creación  de  votado  en  favor  de  la  ley  en  general,  mas 
con  una  Junta  de  vigilancia,  que  sería  nombrada  directa- 
mente por  el  Congreso,  y  otro  designando  sus  atribuciones  y 
funciones. 

Propongo,  pues,  esto  á  la  Comisión  á  fin  de  cortar,  como 
he  dicho,  la  proporción  de  este  debate. 

Sr.  Campillo. —  La  reforma  que  el  señor  Diputado  propo- 
ne, yo  la  juzgo  innecesaria,  porque  efectivamente  el  Congreso 
tiene  sobre  esta  oficina,  como  sobro  todas  las  demás  oficinas 
que  forman  la  administración  general  del  país,  la  vigilancia 
que  constitucionalmente  tiene  sobre  ellas. 

El  señor  Diputado  que  propone  esta  reforma,  sabe  bien  que 
la  Cámara  ó  el  Congreso  puede  hacer  investigaciones  que 
crea  necesarias,  encomendándolas  á  individuos  de  su  seno,  y 
esto  significa  que  el  Congreso  ejerce  una  vigilancia,  que 
puede  hacer  práctica  cuando  lo  crea  conveniente. 

No  he  encontrado,  á  juicio  mío  (á  nombre  de  la  Comisión 
también  hablo ),  necesaria  la  reforma  que  el  señor  Diputado 
propone,  y  creo  que  el  artículo  tal  cual  se  encuentra  redac- 
tado responde  mejor  á  los  propósitos  de  la  ley,  diciendo  sim- 
plemente: las  oficinas  de  Crédito  Público  quedan  desde  la 
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promulgación  de  esta  ley  á  cargo  del  P.  E.  de  la  Nación.  Es 
todo  cuanto  puede  decirse. 

Esto  no  quita  al  Congreso  la  facultad  de  legislar  sobre 
ellas,  como  tiene  la  facultad  de  legislar  sobre  cualquiera 
otra  oficina. 

Sr.  Igarzábal.  —  El  señor  Diputado  sabe  perfectamente 
bien  que  la  vigilancia  á  que  me  refiero  no  es  igual  á  la  que 
el  Congreso  ejerce  sobre  todas  las  oficinas  de  la  Nación.  Por 
consiguiente,  me  limito  á  declarar  que  votaré  en  contra  del 
artículo,  reservándome  proponer  la  reforma  si  fuese  rechaza- 
do.    He  dicho. 

Sr.  Rawson. — Yo  no  tenía  la  intención  de  tomar  parte  en 
este  debate  que  se  ha  elevado  á  consideraciones  tan  altas; 
pero  me  encuentro  en  una  posición  difícil.  Era  mi  intención 
votar  en  contra  del  articulo  1.*,  después  de  haber  las  muchas 
objeciones  fundamentales  hechas  al  proyecto  mismo,  este 
voto  por  la  negativa  podría  implicar  por  mi  parte  una  ad- 
hesión á  las  doctrinas  que  se  han  vertido  y  á  los  argumen- 
tos con  que  se  ha  combatido  la  ley  en  general;  me  veo  en 
esta  alternativa:  si  guardo  silencio  tendré  que  votar  por  la 
afirmativa  para  hacer  buenas  mis  opiniones  en  favor  de  la 
doctrina  que  domina  en  el  proyecto;  pero  para  votar  en 
contra  con  expresión  de  mis  opiniones  necesito  decir  dos  pa- 
labras. Opto  por  esta  segunda  alternativa.  Yo  no  votaré  por 
el  artículo,  por  razones  diametralmente  opuestas  á  las  mani- 
festadas por  el  señor  Diputado  por  Buenos  Aires  para  hacer 
oposición  al  proyecto,  y  una  de  mis  razones  es  esta: 

Si  la  Cámara  ó  la  Comisión  que  ha  iniciado  el  proyecto, 
cree  que  es  de  competencia  del  P.  E.  la  Administración  del 
Crédito  Público,  considero  entonces  que  no  compete  al  Con- 
greso administrarla. 

Si  esta  ley,  dice,  queda  á  cargo  del  P.  E.  la  administra- 
ción, otra  ley  puede  decir  mañana,  vuelva  la  administración 
al  Congreso.  ¿Por  qué?  Porque  parece  como  una  delegación 
transitoria  hecha  en  favor  del  P.  E.;  y  como  yo  pienso  que 
legalmente  corresponde  el  asunto  al  P.  E.  y  no  á  la  Legisla- 
tura, quisiera  que  se  suprimiera  este  artículo,  y  que  entrara 
el  proyecto  desde  luego  en  la  organización  personal  de  la 
Junta  de  Crédito  Público,  estableciendo  que  el  P.  E.  ha  de 
nombrar  sus  empleados. 
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Esto  es  lo  que  hay  que  hacer,  y  sobre  las  demás  disposicio- 
nes que  vengan  en  pos  de  esta,  resolverán  lo  que  el  Congreso 
estime  conveniente. 

La  razón  que  tengo,  señor  Presidente,  para  pensar  así,  es 
que  se  trata  de  un  acto  de  la  administración  que  el  Congreso 
legisla,  que  el  P.  E.  ejecuta  ó  administra  porque  éste  es  el 
deslinde  natural  de  las  funciones  del  gobierno:  que  asi  está 
escrito  en  la  Constitución  y  señaladamente  marcado^  en 
cuanto  se  refiere  al  personal  del  servicio  administrativo. 

El  origen  del  Crédito  Público,  es  el  deber  que  tiene  la  Na- 
ción de  pagar  sus  deudas,  tanto  las  ejecutivas  é  inmediatas 
que  resulten  de  sus  casos  ordinarios,  como  las  otras  que  so- 
brevengan por  causas  extraordinarias.  Y  el  Congreso  tiene 
naturalmente  la  facultad  de  liquidar  y  pagar  las  deudas,  y 
de  proveer  por  medio  de  leyes  especiales,  á  los  servicios  na- 
cionales que  se  reclaman.  En  este  orden  está  toda  la  admi- 
nistración regida  por  nuestra  constitución. 

Sr.  Pinedo — Creo  quesería  preferible  suspender  la  sesión, 
por  ser  la  hora  avanzada  y  encontrarnos  sin  luz. — Se  levan- 
tó la  sesión. 


12*  Sesión  (yi'dinaria  del  11  de  Junio  de  1873. 

Sr.  Rawson — Señor  Presidente:  yo  fui  de  opinión  en  la 
sesión  anterior,  de  que  estaba  agotada  la  cuestión  sobre  el 
artículo  1*  que  se  debatia,  á  lo  menos  para  mí,  estaban  de  un 
lado  y  del  otro  expuestas  todas  las  razones  que  podían  con- 
ducir á  la  formación  del  juicio.  No  obstante,  tomó  la  palabra 
entonces  sólo  para  explicar  en  brevísimas  frases  la  razón  de 
mi  negativa  á  la  aprobación  de  éste  articulo.  El  incidente 
que  suspendió  la  sesión  me  obliga  á  volver  á  tomar  ahora,  y, 
desgraciadamente,  ya  no  puede  ser  con  tanta  brevedad,  y 
aun  á  riesgo  de  ser  fastidioso  tendré  que  repetir  lo  que  se  ha 
dicho,  si  fuese  necesario  hacerlo. 

Pido,  pues,  permiso  á  la  Cámara  para  hacer  la  exposición 
completa  de  mis  ideas  sobre  esta  materia. 

Con  esta  oportunidad,  señor  Presidente,  yo  voy  á  detener- 
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me  á  analizar  ciertos  antecedentes  que  el  señor  Diputado  por 
Buenos  Aires,  doctor  López,  citó  en  apoyo  de  sus  ideas. 

En  materia  de  antecedentes  que  hacen  fuerza  y  que  son 
autoridad,  nos  hablaba  el  señor  Diputado  de  la  organiza- 
ción del  Crédito  Publico  en  los  Estados  Unidos.  En  primer 
lugar,  aun  cuando  había  hecho  referencia  de  la  misma  insti- 
tución de  otros  países,  prescindo  de  esa  referencia,  por  cuan- 
to las  instituciones  políticas  difieren  tanto  de  las  nuestras, 
y  sólo  me  detendré  en  los  Estados  Unidos,  por  la  razón 
misma  que  él  dio  de  que  la  analogía  de  institución  hace  auto- 
ridad en  la  práctica  de  las  naciones.  En  seguida  se  autorizó 
también  con  la  muy  respetable  opinión  del  ilustre  estadista, 
señor  Rivadavia. 

De  estos  dos  antecedentes  como  concurrentes  para  demos- 
trar la  exactitud  del  orden  de  mis  ideas,  son  los  que  voy  á 
ocuparme  desde  luego,  antes  de  entrar  al  fondo  de  la  cues- 
tión, en  la  cual  seré  mucho  más  breve,  lo  prometo. 

El  señor  Diputado  decía  que  en  los  Estados  Unidos  el  Cré- 
dito Público  está  regido,  gobernado  ó  administrado  por  una 
Junta  análoga  á  la  nuestra. 

Si  no  estoy  olvidado,  el  señor  Diputado,  decía  también  que 
era  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados  y  dos  de  sus 
Secretarios  (no  estoy  bien  seguro  de  la  referencia  y  no  he 
podido  recojerla  del  recuerdo  de  otros  compañeros),  pero 
debo  decir  que  aun  cuando  lo  he  procurado,  no  he  podido 
encontrar  el  antecedente  que  nos  cita  el  señor  Diputado, 
Desde  luego  me  sorprendió,  porque  de  lo  que  yo  conozco  de 
la  Legislatura  Norte  Americana,  no  puede  deducirse  que  el 
espíritu  de  la  Legislación  en  general,  decía,  sea  ese  el  resul- 
tado de  que  para  un  caso  dado,  para  un  género  de  adminis- 
tración especial,  el  Legislativo  se  constituyera  en  adminis- 
trador por  medio  de  comisiones  nombradas  de  su  seno.  Me 
pareció  extraño,  y  con  mucha  solicitud  fui  á  buscar  en  la 
fuente  legítima,  on  la  colección  de  las  leyes  de  los  Estados 
Unidos,  lo  que  hubiera  sobre  la  materia,  y  he  dedicado  va- 
rias horas  á  este  trabajo,  con  impaciencia,  porque  yo  tengo, 
lo  repito  por  centésima  vez  en  el  Congreso,  mucha  dedica- 
ción al  estudio  de  las  cuestiones  políticas  americanas,  por- 
que pretendo  que  deben  servirnos  de  modelo  siempre,  toda 
vez  que  haya  analogía  entre  los  hechos  producidos  allí  y  los 
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producidos  aquí.  Tengo  la  colección  de  las  instituciones 
americanas  desde  su  fundación,  desde  1789  hasta  el  año  1870; 
he  buscado  lo  que  hay  sobre  la  materia,  y  voy  á  referir  lo 
que  ha  sucedido,  con  lo  cual' se  demuestra  que  las  reminis- 
cencias del  señor  Diputado  no  son  exactas. 

Se  ha  equivocado  me  parece  á  mi  en  sus  reminiscencias, — 
á  menos  que  en  el  curso  de  la  discusión  el  señor  Diputado 
no  me  mencionase  en  donde  podría  encontrar  yo  esa  comi- 
sión, como  él  lo  refiere,  establecida  por   una  ley   americana. 

El  primer  acto  que  se  refiere  á  esta  materia,  procede  del 
4  de  Agosto  de  1790,  en  cuya  fecha  se  consolidó  el  Crédito 
Público  de  la  Nación  y  la  deuda  del  Estado,  con  anuencia 
del  señor  Ministro  de  Hacienda,  el  señor  Hamilton.  Fué  re- 
conocida la  deuda  de  12  millones,  que  se  llamó  deuda  extran- 
gera  porque  estaba  en  poder  de  los  extrangeros,  principal- 
mente de  los  Holandeses.  Entonces  en  esa  ley  deberían  en- 
contrarse los  fundamentos  de  la  organización  de  este  Crédito 
Público,  que  se  fundaba  en  circunstancias  difíciles  y  vaci- 
lantes. Se  salía  del  descrédito  de  la  confederación,  que  ha- 
bía sido  la  prosecución  de  la  guerra  de  la  Independencia,  y 
no  había  organización  administrativa.  Había  grande  oposi- 
ción á  esta  nueva  Constitución,  por  el  celo  de  los  estados  y 
por  muchas  otras  circunstancias  que  hacían  que  esta  Consti- 
tución y  el  Gobierno  Federal  nacieran  desprestigiados. 

Desde  luego,  era  natural  entonces,  que  por  todas  partes 
se  buscaran  los  medios  de  acreditar  esta  nueva  institución. 
Y  la  ley  sin  embargo  precribió  lo  siguiente :  —  que  se  emitie- 
ran fondos  públicos  hasta  la  suma  de  21  millones  de  deuda 
interna  y  12  para  la  deuda  externa ;  —  que  estos  fondos  se- 
rian emitidos,  previo  el  reconocimiento  de  la  deuda,  por  me- 
dio de  certificados  que  los  estados  otorgarían  por  servicios 
hechos  durante  la  guerra  de  la  Independencia. 

El  reconocimiento  de  estos  créditos,  su  inscripción  en  el 
gran  libro  del  Crédito  Público,  la  emisión  de  los  fondos  pú- 
blicos ó  bonos,  como  se  llamaban,  que  representaban  deuda, 
todo,  estaba  encargado  al  Secretario  del  Tesoro  y  á  un  co- 
misionado de  la  deuda  que  se  llamó  así  por  la  ley,  que  se 
instalaba  en  la  capital  de  cada  uno  de  los  estados;  de  manera 
que  eran  entonces  trece  comisionados  que  tenían  instruc- 
ciones dadas  por  el  Secretario  de   Estado  que  otorgaba  los 
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bonos  según  la  fórmula  que  la  ley  establece;  es  decir,  sus- 
cripto por  el  Secretario  de  Estado  y  por  el  comisionado,  que 
los  otorgaba  y  realizaba  completamente  la  operación  de  co- 
nocer la  deuda  al  dar  esos  papeles  de  Crédito  de  la  Na- 
ción. 

Sucedió  esto:  —  sancionada  la  ley  de  12  de  Agosto,  se 
dictó  otra  ley,  que  parece  complementaria  de  aquella,  que 
probablemente  es  la  que  ha  dado  ocasión  al  señor  Diputado 
de  creer  que  ejercía  funciones  relativas  al  Crédito  Público, 
una  Comisión  procedente  del  Congreso. 

La  ley  12  de  Agosto  nombraba  unos  comisionados  ó  una 
Comisión,  como  quiera  llamarse,  para  comprar  Deuda  Pú- 
blica al  precio  corriente,  destinando,  para  ese  objeto,  cierta 
parte  de  las  entradas  probables  de  Aduana,  que  se  llamó  el 
Fondo  de  amortización ^  y  esa  Comisión  llevó  desde  enton- 
ces el  nombre  de  Comisión  de  los  Fondos  de  Amortización^ 
encargada  desde  luego  de  la  compra  de  la  Deuda  Pública,  y 
más  tarde  de  la  redención  de  esa  Deuda  por  medio  de  la 
Amortización. 

Esta  Comisión  quedó  establecida  del  modo  siguiente :  1°,  el 
Presidente  del  Senado,  es  decir,  el  Vice-Presidente  de  la  Re- 
pública de  los  Estados-Unidos;  2",  el  Presidente  de  la  Corte 
Suprema;  3^,  el  Secretario  de  Estado ;  4*,  el  Ministro  Tesore- 
ro; 6®,  el  Procurador  General;  presidiendo  la  Comisión  el 
Presidente  de  la  República,  bajo  cuya  dirección  se  había  da- 
do la  ley. 

Esta  Comisión  como  he  dicho,  no  tenía  más  funciones  que 
la  amortización.  La  emisión  de  los  Bonos,  el  pago  de  los  in- 
tereses, todo  lo  relativo  al  Crédito  Público,  en  fin,  estaba 
librado  al  Secretario  de  la  Tesorería  de  esta  Comisión. 

Esto  duró  mientras  tuvo  la  Comisión  existencia  legal;  por- 
que, más  tarde,  el  Banco  de  los  Estados-Unidos,  sustituyó  á 
la  Comisión  en  las  funciones  de  emitir  los  Bonos  y  reconocer 
la  Deuda ;  hasta  que,  á  su  turno,  fué  también  reemplazado, 
como  lo  diré  después. 

Así,  pues,  en  esta  Comisión,  no  aparece  ni  uno  sólo  de  sus 
miembros  nombrado  por  el  Congreso :  el  Vice-Presidente  de 
la  República,  de  elección  popular;  los  demás  miembros,  em- 
pezando por  el  Presidente  de  la  Corte  Suprema  y  acabando 
por  el  Procurador  General,  todos  son  nombrados  por  el  Pre- 
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sidente  de  la  República,  con   acuerdo  del  Senado,  como  se 
hace  allí  en  todos  los  nombramientos. 

Era,  pues,  una  Comisión  de  elementos  puramente  Ejecuti- 
vos, y  así  fué  reconocida  siempre. 

En  este  nombramiento  del  Presidente  del  Senado,  hay  una 
circunstancia  que  no  debe  pasar  desapercibida;  por  esa  va- 
cilación con  que  empezó  la  vida  Constitucional  de  los  Esta- 
dos-Unidos, por  la  desconfianza  que  inspiraba  la  influencia 
de  un  hombre  colocado  al  frente  de  la  Nación,  como  Presi- 
dente de  la  República,  se  hizo  una  porción  de  transacciones, 
como  se  sabe,  en  la  Convención  Constituyente. 

Una  de  esas  transacciones,  recuerdo  haberla  leído  en  el 
Federalista,  Fué  la  institución  del  Senado  tan  peculiar  allí 
como  aquí,  una  institución  que  no  es  verdaderamente  de  ca- 
rácter representativo;  porque  el  Senado  no  representa  los 
Estados  según  su  población  numérica;  sino  que  representa 
su  capacidad  política.  Dos  Senadores  por  cada  Estado,  sea 
de  cuatro  millones  de  habitantes  ó  de  cuarenta  mil,  no  im- 
plica una  Representación  Nacional,  sino  una  Representación 
de  lo  que  se  llama  la  Soberanía  del  Estado. 

De  allí  resulta  que,  desde  entonces,  se  estimó  que  el  Sena- 
do era  parte  integrante  del  P.  E.,  y  que  tenía  funciones  Eje- 
cutivas. 

El  nombramiento  de  los  empleados  se  hace  por  el  P.  E., 
pero  de  manera  que  la  Cámara  de  Senadores  tome  participa- 
ción en  él,  pues  esta  es  una  regla  general  establecida  por  la 
Constitución  Norte-Americana. 

Ahora,  en  cuanto  á  los  tratados,  los  tratados  son  de  carác- 
ter Ejecutivo;  y  tomando  ejemplo  de  la  Inglaterra,  en  donde 
el  Rey  ó  la  Reina,  celebran  tratados  en  los  cuales  el  Parla- 
mento no  puede  intervenir,  se  confía  al  Presidente  de  los 
Estados-Unidos  esa  libertad,  ese  derecho,  aprobándolos  en- 
seguida el  Consejo  de  los  Estados,  es  decir,  el  Senado;  pero 
nó  la  Cámara  de  Diputados. 

Estoy  diciendo  esto,  para  señalar  el  carácter  parcialmente 
Ejecutivo  que  se  atribuye  á  la  institución  del  Senado ;  y  tan 
es  así,  que  todos  los  días  se  vé,  durante  las  sesiones  del 
Congreso. — «El  Senado  suspendió  la  discusión  tal,  y  entró 
en  sesión  Ejecutiva,  para  ocuparse  de  las  cuestiones  del  Po- 
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der  Ejecutivo» — en  que  es  copartícipe,  en  la  forma  y  en  los 
límites  que  la  Constitución  establece. 

No  es  extraño,  pues,  que  el  Presidente  del  Senado,  el  Pre- 
sidente pro  evijxn'a,  hubiese  sido  enrolado  en  esa  Comisión. 

Entonces,  pues,  queda  establecido  que  ella  no  procedía  del 
seno  del  Congreso,  ni  de  nombramiento  Legislativo;  y  sobre 
esto,  me  parece  que  no  puede  haber  discusión. 

Pero  hay  más  todavía,  esa  Comisión  duró  cuarenta  y  siete 
años;  pero  ofreció  grandes  dificultades  en  su  desempeño,  y 
desde  el  4  de  Julio  de  1836,  cesó.  Desde  entonces,  las  funcio- 
nes de  esa  Comisión  pasaron  al  Secreterio  de  la  Tesorería 
exclusivamente,  quien  hizo  la  amortización;  y  hasta  ahora 
subsiste  lo  mismo. 

Viniendo  á  los  hechos  presentes,  he  encontrado,  por  ejem- 
plo, en  la  Memoria  del  Secretario  de  la  Tesorería  del  año 
1870,  que,  en  ese  año,  se  había  guardado  doscientos  mil  pesos 
fuertes  procedente  de  los  derechos  de  aduana;  porque  desde 
que  los  Estados-Unidos  entraron  en  estas  evoluciones  de  em- 
préstitos tan  cuantiosos,  ie  millares  de  millones,  quisieron 
dar  una  garantía  á  los  prestamistas,  estableciendo  que  se 
percibiera  una  renta  en  metálico,  para  hacer  frente  á  esa 
deuda  y  pagar  los  intereses  y  amortización.  En  ese  año,  en- 
contré que  había  ciento[treinta  millones  de  pesos  fuertes  para 
el  pago  de  los  intereses,  y  ciento  un  millón  de  pesos  fuertes, 
que  sobraban  de  los  gastos,  destinados  á  la  amortización  de 
la  deuda:  todo  eso  pasa  por  manos  del  Secretario.  El  tiene 
una  oficina  de  su  departamento,  especialmente  dedicada  á  la 
consignación  de  este  dinero,  en  metálico,  que  tiene  un  objeto 
especial;  y  siguiendo  las  disposiciones  de  la  ley,  y  del  regla- 
mento que  el  mismo  Secretario  ha  establecido,  se  hace  el 
pago  sin  inconveniente. 

Los  grandes  empréstitos  del  año  1870,  han  sido  todos  de 
millones  de  millones  de  pesos,  y  para  hacer  frente  á  esta  deu- 
da, se  encargó  al  Secretario  de  la  Tesorería,  por  una  ley 
que  decía:  —  «Se  autoriza  al  Secretario  de  la  Tesorería  para 
negociar  este  empréstito  etc.,  etc.»  La  ley  dice  cómo  han  de 
ser  los  títulos  de  cada  emisión,  cómo  se  han  de  emitir  y  re- 
cojer:  todo  lo  prevée — pero  todo  esto  está  bajo  la  vigilancia 
del  Secretario  de  la  Tesorería. 

Esta  es  la  Legislación  americana,  que  está  muy  lejos  de 
ser  lo  que  parecía  que  se  citaba  como  un  antecedente. 
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Sobre  esto  espero  algunas  rectificaciones,  si  las  hubiera; 
pero  vuelvo  á  repetir  que  he  registrado  concienzudamente, 
y  con  el  deseo  de  encontrar  la  verdad,  todo  lo  que  se  ha  pro- 
ducido en  materia  de  legislación  y  que  se  relaciona  con  esta 
materia. 

El  otro  antecedente  es  sobremanera  respetable:  es  el  ante- 
cedente del  Crédito  Público  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
establecido  por  el  inmortal  estadista  Rivadavia. 

Yo  también  participo  del  respeto  profundo  que  el  señor 
Diputado  profesa  por  este  Estadista;  no  hay  un  argentino 
que  no  lo  encumbre  en  su  pensamiento  al  nivel  de  los  hom- 
bres públicos  más  benefactores  de  nuestro  pais. 

El  señor  Kivadavia  ha  hecho  grandes  cosas  y  ha  pretendi- 
do hacer  mucho  más  aún.  Si  los  tiempos  no  le  han  sido  pro- 
picios, la  historia,  al  menos,  justificará  sus  grandes  hechos  y 
sus  grandes  intentos. 

Pero  veamos,  ante  todo,  la  importancia  que  puede  tener 
para  nosotros  esta  institución  del  Crédito  Público,  fundada 
por  el  señor  Rivadavia,  y  pongámosla  al  contacto  con  los 
sucesos  que  se  han  desenvuelto ;  veamos  también  hasta  qué 
punto,  por  sí  misma,  fué  eficaz  esa  institución. 

Cuando  el  señor  Rivadavia  estableció  el  Crédito  Público 
en  Buenos  Aires,  estableció  también,  con  el  inteligente  y  pa- 
triótico concurso  del  Dr.  D.  Manuel  García,  el  Gobierno  Re- 
presentativo, que,  por  primera  vez,  se  fundaba  en  el  país. 

Establecer  el  Gobierno  Representativo  es  una  gran  cosa ; 
pero  se  presume  á  primera  vista  que  ese  establecimiento  no 
pudo  ser  perfecto  en  todas  sus  partes,  porque  tener  un  Go- 
bierno Representativo  sin  Constitución  es  tener  un  embrión 
de  Gobierno  Representativo  y  nada  más:  y  el  Gobierno  del 
señor  Rivadavia  no  venía  limitado  por  una  Constitución 
completa,  originada  de  donde  debe  tener  su  origen,  es  decir, 
del  Pueblo. 

Así  se  vé  que,  en  el  registro  oficial  de  la  época,  hay  de- 
cretos de  la  mayor  importancia,  de  los  más  trascendentales 
que  son  precisamente  todos  ellos  de  carácter  Legislativo:  es 
decir,  que  el  P.  E.  dictaba  decretos  que  eran  de  carácter  Le_ 
gislativo ;  y  de  éstos  hay  muchos,  existiendo  ya  la  Legisla- 
tura, fiindada  en  ese  tiempo:  esto  dá  la  idea  de  que  el  Go- 
bierno Representativo  no  era  completo,  y  de  que  las  nociones 
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de  las  atribuciones  de  los  poderes  en  su  respectiva  capacidad 
política  por  cierto,  no  eran  bien  claras  y  terminantes. 

No  es  extraño,  pues,  que  en  este  estado  de  cosas,  la  insti- 
tución del  Crédito  Público  se  revistiera  de  la  vaguedad  de 
esas  nociones,  tanto  más  cuanto  que,  para  los  señores  Riva- 
davia  y  García,  la  forma  que  se  dio  al  Crédito  Público  por 
ellos,  traía  la  autoridad  de  la  experiencia  de  la  Inglaterra, 
que  era  entonces  el  mejor  y  único  modelo  quizá,  que  podía 
tenerse  en  vista;  porque  los  c Estados  Unidos»  empezaban 
recién  á  ser  conocidos. 

Pero,  como  quiera  que  sea,  lo  que  yo  pretendo  demostrar 
es  que  no  hubo  una  violación  de  los  principios,  desde  que  no 
había  una  Constitución  que  marcara  los  límites  de  la  auto- 
ridad Ejecutiva  y  de  la  autoridad  Legislativa;  y  que  la  ofi- 
cina del  Crédito  Público  podía  perfectamente  pertenecer  á 
la  Legislatura  de  entonces,  sin  herir  los  derechos  del  P.  E., 
tanto  más  cuanto  que  ese  poder  era  el  que  iniciaba  y  llevaba 
adelante  el  programa. 

Pero,  señor,  si  era  así  en  ese  tiempo,  no  perdamos  de  vista 
la  situación  de  nuestro  país;  en  la  actualidad,  difiere  un  tan- 
to de  aquélla. 

Sigo  adelante,  para  desvirtuar,  en  cuanto  sea  posible  y 
compatible  con  la  verdad  de  los  hechos,  conservando  todo  el 
respeto  que  me  merecen  esas  notabilísimas  instituciones,  para 
desvirtuar,  digo,  el  ejemplo  traído  por  el  señor  Diputado. 

El  año  22,  se  fundó  el  Crédito  Público. 

El  Crédito  Público  ha  debido  correr  las  vicisitudes  de  la 
Revolución  Argentina  y  de  los  trastornos  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires;  y  he  oido  hacer  esta  observación  que  parece 
á  primera  vista,  concluyente:  «tan  eficaz,  tan  excelente  ha 
sido  la  institución,  que  ha  resistido  á  todas  las  violaciones, 
á  todos  los  desórdenes,  hasta  á  la  tiranía  de  Rosas.  Rosas, 
dicen,  no  se  atrevió  á  tocar  el  Crédito  Público;  y  nuestro 
Crédito  se  ha  salvado  de  esa  sangrienta  tiranía». 

Esa  observación,  de  ser  exacta,  traería  una  fuerza  moral 
muy  grande:  y  yo  me  he  detenido,  desde  luego,  á  examinar 
y  reflexionar  muy  largamente  sobre  esta  materia. 

Preguntaría  en  primer  lugar:  ¿Es  cierto  que  la  eficacia 
de  la  institución  es  tal,  que  ha  podido  resistir  á  la  tiranía  de 
Rosas  ? 
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¿Es  cierto  que  la  Legislatura  encargada  de  la  custodia  del 
Crédito  Público,  ha  resistido,  ó  hubiera  podido  resistir,  á 
impetuosas  violaciones,  bajo  la  presión  del  terror,  del  pavor 
y  del  espanto  de  aquéllos  tiempos? 

Yo  me  he  respondido,  dentro  de  mi  mismo,  que  no  es  cier- 
to;  y  yo  apelo  á  la  conciencia  de  todos  los  señores  Dipu- 
tados. 

¿£s  cierto  que  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  en  los  años 
39,  40  y  42,  en  toda  esa  época  terrible,  hubiera  resistido  á 
un  mandato  de  Kosas,  para  que  sacaran  el  Libro  de  la  Caja 
de  las  tres  llaves,  é  inscribiera  allí,  á  nombre  de  cualquie- 
ra de  sus  favoritos,  una  suma  fabulosa  de  dinero?  ¿Es  po- 
sible creer  que  la  Legislatura  hubiera  tenido  bastante  coraje 
para  resistir  á  ese  mandato?  Si  al  dia  siguiente  de  haberse 
resistido,  hubiera  faltado  una  de  las  tres  llaves,  se  hubiera 
encontrado  entre  las  ropas  ensangrentadas  del  Presidente  de 
la  Legislatura,  que  era  uno  de  los  depositarios. 

No,  señor  Presidente,  el  Crédito  Público  de  Buenos  Aires, 
no  se  ha  salvado  por  respeto  á  la  Legislatura.  Cuando  el  des- 
potismo ha  deprimido  el  nivel  de  la  dignidad  de  los  hom- 
bres hasta  traerlos  al  polvo  de  la  tierra;  cuando  todas  las  li- 
bertades públicas  han  desaparecido;  cuando  la  propiedad,  la 
seguridad  individual,  la  vida  misma  están  amenazadas  y  en- 
tregadas, por  facultades  extraordinarias,  á  la  voluntad  sin 
control  de  un  sólo  hombre,  entonces  no  hay  Crédito  Público 
que  baste:  el  Crédito  Público  no  está  encerrado  en  esa  caja, 
está  en  otra  parte. 

Si  Rosas  no  echó  mano  del  Crédito  Público,  fué  porque 
pocos  ó  ningunos  recursos  podía  ofrecer  entonces;  fué  por- 
que el  Crédito  Público  se  había  trasladado  á  otra  parte:  es- 
taba en  la  calle  de  la  Catedral;  estaba  en  la  Casa  de  Moneda. 
Allí  era  donde  Rosas  encontraba  los  tesoros  que  necesitaba 
para  hacer  frente  á  todas  las  necesidades  del  gobierno;  allí 
estaban  todos  los  recursos  de  que  podía  echar  mano. 

jCómo  había  de  venir  á  violar  la  Caja  de  las  tres  llaves,  y 
á  tomarse  el  trabajo  de  reunir  á  la  Legislatura  para  que  pre- 
senciase el  acto  de  la  apertura  de  aquella  Caja  y  de  la  ins- 
cripción de  Fondos  Públicos!  ¡Para  qué  tanto  trabajo!  me- 
jor era  mandar  emitir  diez,  veinte  millones;  tanto  cuanto  le 
fuera  necesario,  en  fin. 
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En  cuanto  á  la  Renta  Pública,  vuelvo  á  repetir,  que  no 
podía  serle  de  gran  utilidad:  porque  todos  sabemos  lo  que 
podía  dar  en  aquella  época. 

Pero  todavía  sigo  adelante. 

Suponiendo  (lo  que  no  reconozco)  que  la  virtud  de  la  Ins- 
titución, en  esa  forma,  es  lo  que  ha  salvado  al  Crédito  Pú- 
blico; yo  pregunto:  ¿se  ha  salvado  el  Crédito  Público? 

Mi  honorable  colega,  el  señor  Diputado  Ocantos,  con  un 
orgullo  patriótico  que  le  honra,  decía  el  otro  día,  que  había 
tenido  la  felicidad  de  asistir  á  la  amortización  del  último  bi- 
llete de  las  inscripciones  hechas,  en  aquél  tiempo,  en  el  gran 
libro.  Me  parece  que  mi  amigo  participa  un  poco  de  esa  su- 
perstición de  la  caja  de  las  tres  llaves. 

Con  haber  entregado  cinco  mil  pesos  papel  por  una  canti- 
dad igual  que  estaba  inscripta,  su  conciencia  de  ciudadano 
ha  quedado  perfectamente  tranquila,  y  pudo  haber  dicho : 
«el  estado  ha  pagado  sus  compromisos». 

Pero  esos  cinco  mil  pesos,  inscriptos  treinta  años  há, 
¿  cuánto  valor  tenían  ?  Esos  cinco  mil  ¡jesos  valían,  en 
aquella  época,  poco  más  de  cinco  mil  patacones;  y  los  cinco 
mil  pesos  que  ha  pagado  el  señor  Diputado  Ocantos,  no 
valen  más  que   doscientos  patacones. 

¿Esta  diferencia  de  qué  procede?  ¿Quiere  decir  que  se 
ha  conservado  el  Crédito? — No,  señor:  procede  de  que 
la  fuerza  rentística  v  financiera  de  la  tiranía,  estaba  en  la 
calle  de  la  Catedral,  como  antes  he  dicho.  Y  los  inocentes 
y  candorosos  depositantes  ó  prestamistas,  que  habían  en- 
tregado al  Estado  de  Buenos  Aires  una  suma  dada,  y  que 
contaban  con  ella  por  el  valor  efectivo  que  tenía  en  el  tiem- 
po de  su  entrega,  perdían  un  diez,  veinte,  treinta  y  hasta 
noventa  por  ciento. 

¡¡Y  todavía  decimos  que  el  Crédito  Público  se  ha  sal- 
vado ! ! 

I  ¡  Indudablemente  que  el  Estado  de  Buenos  Aires  ha  lle- 
nado sus  compromisos,  por  que  ha  devuelto  cinco  mil  pesos 
papel  por  cinco  mil  patacones,  que  fueron  entregados  en  la 
Caja  del  Crédito  Público  ! ! 

En  Estados  Unidos,  se  ha  emitido  millares  de  millones  de 
Fondos  Públicos  en  papel  —  «  Green  Backs»  — «n  Lomas 
Verdes  »,  como  los  llaman  allí. 


DISCUSIÓN   EN   LA    CÁMARA    DE    DIPUTADOS  253 


Pero  al  mismo  tiempo  se  ha  previsto  de  manera  que, 
tanto  los  intereses  como  la  administración  de  los  fondos 
públicos,  se  haga  con  dinero  efectivo,  oro,  plata  sonante,  y 
por  eso  establecía  que  ciertas  contribuciones  se  paguen 
con  esta  especie  y  no  en  la  moneda  corriente  del  país.  Así 
se  fomentó  el  crédito;  creó  contribuciones  y  sacrificios  para 
que  el  pueblo  sepa,  lo  que  tiene  que  pagar,  y  para  que  no 
se  sorprenda  si  amanece  una  mañana,  y  ve  que  el  dinero 
que  tenia  en  el  bolsillo  se  le  ha  perdido,  sin  que  nadie 
visiblemente  se  lo  haya    robado. 

Este  es  el  crédito,  y  no  debe  comprenderse  de  otra  ma- 
nera, ante  la  Economía  Política  y  ante  el  buen  sentido.  No 
acepto,  pues,  el  ejemplo;  como  eficaz,  y  no  lo  acepto  como 
constitucional. 

Vengo  ahora  á  la  cuestión,  propiamente  dicho,  —  y  de- 
ploro haber  demorado  tanto  la  atención  de  la  Cámara  en 
detalles  que  no  son  concurrentes,  pero  que  merecían  te- 
nerlos en  cuenta  para  deducir  analogías,  que  por  otra 
parte,  hubieran  sido  eficaces   en  la  cuestión. 

Voy  á  hacer  ahora  una  breve,  brevísima  historia  del 
establecimiento  del  Crédito  Público,  rastreada  esta  histo- 
ria en  las  fuentes  mismas,  de  diez  años,  que  es  lo  que  he 
podido  encontrar,  y  sobre  lo  cual  los  autores  y  actores  en 
estos  movimientos  de  organización,  han  completado  mis 
noticias. 

La  ley  del  Crédito  Páblico  Nacional,  fué  propuesta  al 
Congreso  por  el  P.  E.,  en  todas  sus  partes  y  en  todos  sus 
detalles.  Me  consta,  por  referencia  de  uno  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Hacienda  del  Senado,  ante  el  cual 
se  presentó,  como  Cámara  iniciadora,  este  proyecto,  que, 
llamado  el  Ministro  de  Hacienda  á  la  Comisión,  hizo  obser- 
vación de  que  esta  ley  era  inconstitucional,  que  la  admi- 
nistración correspondía  al  P.  E.,  que  el  nombramiento  de 
los  empleados,  era  privilegio  constitucional  del  P.  E.,  y  que, 
por  consiguiente,  el  Senado  no  podía  sancionar  una  ley 
que  reconocía  ser   inconstitucional. 

El  señor  Ministro  dijo  entonces:  el  P.  E.  sabe  lo  mismo 
que  ustedes,  que  esta  ley  no  era  constitucional ;  pero  en  el 
interés  de  dar  prestigio  á  una  institución  que  nace,  tenien- 
do en  cuenta  la  eficacia  de  la  forma  análoga  de  la  institu- 
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ción  del  Crédito  Público  en  Buenos  Aires,  el  P.  E.  delega 
en  esta  ocasión,  una  facultad  que  le  es  privativa,  y  la  dejó 
ejercer  por  el  Congreso,  con  esta  salvedad.  Y  teniendo  en 
cuenta  la  circunstancia  y  accesorios  que  concurrían  á  este 
movimiento,  parece  que  la  Comisión  aceptó  la  forma,  y 
presentó  el  proyecto  á  la  discusión  del  Senado,  y,  según 
la  discusión,  que  por  otra  parte  fué  muy  prolongada,  no 
por  esta  cuestión  (que  no  se  tocó  jamás),  sino  por  el  artí- 
culo 28,  que  tuvo  tres  semanas  al  Congreso,  en  perpetua 
agitación,  que  autorizó  al  P.  E.  para  hacer  pagar  el  todo  ó 
parte  de  la  deuda  interna  fuera  de  aquí  (esto  no  hace  al 
caso),  pero  en  fin,  la  ley  que  vino  á  ser  ley.  La  regido  has- 
ta el  año  68.  A  fines  de  ese  mismo  afto,  poco  después  de 
subir  á  la  Presidencia  el  señor  Sarmiento,  el  señor  Sena- 
dor Pinero  introdujo  en  el  Senado  un  proyecto,  modifican- 
do en  gran  parte  la  orjganización  de  la  Administración  del 
Crédito  Público  actual. 

El  proj'^ecto  proponía,  que  los  que  formaran  la  Junta  de 
Crédito  Público,  fueran  empleados  á  sueldo,  de  fuera  del 
Congreso;  pero  nombrados  por  el  Congreso,— que  el  Congre- 
so nombrara  tres  individuos,  uno  de  ellos  el  Presidente,  y 
dos  Vocales  de  fuera  del  Congreso;  pero  que  fuera  el  Con- 
greso el  que  los  nombrara. 

Me  parece  que  esta  es,  literalmente,  la  sustancia  del  pro- 
yecto; el  Senado  pasó  este  proyecto  á  Comisión  y  la  Comi- 
sión, en  un  informe  muy  sensato  que  presentó  al  Senado, 
decía :  «  Aceptamos  el  proyecto  en  general;  pero  en  el  punto 
del  nombramiento  de  los  empleados,  no  podemos  aceptarlo, 
porque  es  atribución  que  corresponde  al  P.  E.»,  y  presentó 
un  proyecto  de  ley  en  ese  sentido,  que  fué  sancionado  por 
unanimidad  en  el  Senado,  con  la  declaración  del  señor  Se- 
nador Pinero  de  que  se  adhería,  completaníente  á  la  doctrina 
que  reconocía  justa,  y  con  la  declaración  del  señor  Araoz,  de 
que  era  preciso  que  se  consignara  en  el  acta  de  la  Sesión, 
haber  sido  sancionado  el  proyecto  por  unanimidad.  —  Así» 
por  unanimidad,  sin  discusión  de  una  palabra,  se  sancionó. 
Acabo  de  leer  una  sesión  de  ese  día  y  de  ahí  traigo  esas 
referencias. 

Esta  ley  así  sancionada  pasó  á  la  Cámara  de  Diputados  y 
allí  he  perdido  ya  el  rastro  de  la  tramitación,   porque,    des- 
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graciadamente,  no  está  publicado  el  libro  del  año  69,  y  no 
he  podido  por  consiguiente  saber  lo  que  pasó.  Pero  he  con- 
sultado algunos  Diputados  y  diré  lo  que  he  oído  de  ellos:  — 
que  no  fué  cuestión  jamás  en  la  Cámara  de  Diputados,  la 
doctrina  de  la  constitucionalidad  ó  inconstitucionalidad  del 
proyecto  sancionado  por  el  Senado. 

Estaban  todos  de  acuerdo  en  eso. 

Cierto  movimiento  político  parlamentario,  puramente  de 
circunstancias,  cierta  repulsión  á  la  perspectiva  de  algún 
nombramiento  que  se  diseñaba,  indujo  á  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, según  entiendo,  á  rechazar  este  proyecto  en  silencio, 
sin  discusión  alguna,  y  el  pro3'ecto  quedó  perdido  desde  en- 
tonces. 

Esto  sucedió  el  año  69,  y  el  año  72,  los  señores  Diputados 
Oeantos  y  Fernández  presentaron  el  proyecto  que  motivó  fi- 
nalmente el  dictamen  de  la  Comisión,  que  es  lo  que  está  eu 
discusión. 

Esta  es  la  historia. 

Ahora  viene  la  cuestión  constitucional.  En  una  palabra, 
¿  estamos  en  nuestro  derecho  ó  estamos  en  un  deber  de  rece  - 
nocer  la  prerogativa  del  P.  E.  para  administrar  la  institu- 
ción del  Crédito  Público,  fundado  por  ley,  y  para  nombrar 
los  empleados  que  han  de  formarlo  ? 

Yo  creo,  señor  Presidente,  por  todas  las  razones  que  se 
han  expuesto  antes,  que  no  es  sólo  nuestro  derecho  ese,  sino 
nuestro  perfecto  deber,  Y  voy  á  expresar  mis  convicciones 
en  el  caso,  muy  sumariadamente. 

Yo  soy,  señor  Presidente,  muy  celoso  de  las  prerogativas 
del  Congreso,  y  las  veces  que  he  tenido  oportunidad  de  tra- 
tar cuestiones  de  este  género  en  las  Cámaras,  es  notorio,  me 
parece,  que  siempre  he  estado  defendiendo  las  prerogativas 
del  Congreso,  y  pienso  que,  si  alguna  divergencia  se  ha  ma- 
nifestado, ella  debía  tener  su  fundamento  al  respecto  de  las 
prerogativas  que  la  Constitución  confiere  á  cada  uno  de  los 
Poderes  públicos,  de  las  que  confiere  al  pueblo  y  á  cada  uno 
de  los  ciudadanos,  porque  debemos  ser  muy  celosos  y  no  se- 
remos bastante  celosos  en  la  conservación  de  nuestras  prero- 
gativas constitucionales,  si  toda  vez  que  ellas  fueran  amena- 
zadas ó  atacadas  no  nos  presentásemos  á  defenderlas.  Y  en 
«se  sentido  he  de  tener  el  honor  de  acompañar  siempre  al  se- 
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ñor  Diputado  López  en  todas  las  ocasiones,  porque  soy  muy 
radical  en  ese  punto. 

Poro,  creo  también,  que  cuando  el  Congreso  ejerce  atribu- 
ciones que  no  le  corresponden,  hay  honor,  y  es  una  alta  lec- 
ción de  moralidad  política,  el  renunciar  y  echar  de  si  esa 
responsabilidad  y  llevarla  donde  la  Constitución  la  ha  co- 
locado. 

Sé  que,  en  principio,  según  la  letra  de  nuestra  Constitu- 
ción, el  generador  de  todo  movimiento  administrativo,  el 
que  lanza  el  soplo  débil  para  la  vida  de  la  República,  es  el 
Poder  Legislativo;  el  Presidente  de  la  República  es  el  gene- 
ral en  gefe  de  los  ejércitos;  pero  si  el  Congreso  no  le  votase 
ejército  será  un  general  sin  gente,  será  un  general  que  no 
tiene  á  quien  mandar:  el  Presidente  hace  la  inversión  de  los 
fondos,  hace  los  gastos,  paga  los  empleados,  etc.;  pero  si  no 
se  le  vota  el  impuesto^  no  se  autoriza  el  gasto,  el  Presidente 
tiene  que  estar  con  los  brazos  cruzados  esperando  el  soplo 
vital  del  Poder  Legislativo. 

En  ese  sentido,  estoy  radicalmente  convencido  de  que  el 
Congreso  tiene  la  iniciativa  del  movimiento  vital,  del  movi- 
miento administrativo  de  la  República. 

Pero  vamos  á  ver  de  qué  manera  se  hace  este  movimiento, 
y  de  qué  manera  se  hace  eficaz  la  acción  de  ese  movimiento 
á  todo  lo  que  concierne  á  los  intereses  públicos. 

He  leído  la  Constitución  de  nuevo  y  encuentro  varios  ar- 
tículos que  se  relacionan  con  este  caso ;  uno  de  ellos  es  el  in- 
ciso 3^  del  artículo  67,  de  las  atribuciones  del  Congreso  — 
habla  de  las  atribuciones  de  contraer  empréstitos,  me  parece. 
El  artículo  dice:  (leyó). 

Yo  creo  que  con  el  estudio,  así  detallado,  de  esta  disposi- 
ción y  el  estudio  de  las  relaciones  de  una  y  otra  parte  de  la 
Constitución,  es  muy  fácil  salir  del  embarazo. 

Dice  el  articulo :  « Contraer  empréstitos  de  dinero  sobre 
el  crédito  de  la  Nación  »  (continuó  leyendo). 

Si  hubiéramos  de  estar  á  la  letra  de  este  sólo  inciso,  parece 
que  cuando  el  Congreso  encontrara  conveniente  contraer  un 
empréstito,  lo  contrajera,  y  que  él  nombrara  de  su  seno  á 
uno  ó  dos  comisionados  para  ir  á  Londres,  á  Hamburgo  (á 
otra  plaza  cualquiera  de  por  ahí),  á  buscar  prestamistas,  y 
que  ellos  rindieran  cuenta  de  sus  actos  á  su  mandante. 


^ 
^ 
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Asi  parece  deducirse,  dando  una  interpretación  literal  á 
ese  articulo.  £1  otro  dice:  «Arreglar  el  pago  déla  deuda 
interior  y  exterior  de  la  Nación*. 

Pero,  señor  Presidente,  todo  está  diciendo  aquí  que  son 
atribuciones  del  Poder  Legislativo.    ¿Cómo  las  desempeña? 

Aquí  viene  otro  inciso  que  es  muy  comprensivo  y  que  los 
americanos  llaman  stoeeping  article^  es  decir,  articulo  que 
abarca  á  todos,  porque  él  comprende  á  todos,  y  que  está  to- 
mado de  allí  por  nuestra  Constitución.  Este  artículo  lo  dice: 
« Hacer  todas  las  leyes  y  reglamentos  .que  sean  conve- 
nientes ». 

Luego,  según  esto  mismo,  el  Congreso  debe  proceder  al 
ejercicio  de  esas  atribuciones,  haciendo  todas  las  leyes  que 
sean  necesarias  para  poner  en  ejercicio  las  facultades  que  se 
le  han  concedido  en  todos  esos  artículos.  Este  inciso  que  aca- 
bo de  leer  es  el  inciso  final  que  comprende  á  todos;  luego, 
contraer  empréstitos,  como  arreglar  el  pago  de  la  deuda 
pública,  es  materia  simplemente  de  legislación :  el  Congreso 
contrae  los  empréstitos,  el  Congreso  dispone  de  la  renta, 
decreta  su  inversión  y  arregla  el  pago  de  la  deuda  pública 
dictando  leyes  para  eso.  Pero  después  de  dictadas  las  le- 
yes ¿qué  hacer?  ¿qué  funciones  le  tocan  al  Congreso? 

Ahora  vienen  las  funcLones  del  P.  E.;  el  P.  E.,  desempeña, 
según  los  establece  la  misma  Constitución,  en  los  incisos  si- 
guientes, estas  funciones: 

Primero :  es  el  Gefe  supremo,  (que  no  sé  para  que  está 
puesta  esta  palabra  que  no  me  gusta  nada.  Pero  en  fin .... ) 
y  tiene  á  su  cargo  la  administración  general  del  país. 

Aquí  está  resuelto  todo.  ¿Qué  quiere  decir  «Administra- 
ción» en  el  derecho  público?  Yo  desearía  que  los  señores 
abogados  que  conocen  y  manejan  perfectamente  estas  cues- 
tiones, que  tienen  el  significado  de  los  términos,  que  anali- 
zan la  ley  y  que  conocen  la  filosofía  de  las  leyes,  porque  las 
han  estudiado  prácticamente,  yo  desearía  que  me  dijeran 
qué  quiere  decir  «Administración».  Administración  quiere 
decir — aplicación,  ejercicio,  ejecución  de  las  leyes  del  man- 
dante. 

Se  presume  que  el  Congreso  es  el  iniciador  de  todo  movi- 
miento, que  dicta  la  ley,  y  que  hay  uno  que  ejecuta  esa  ley 
y  ese  se  llama  «administrador».  Administración   se  llama   á 
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todo  e]  movimiento  que  resulta  de  la  legislación,  ejecutada 
por  aquél  cuerpo  ó  poder  que  fuere  encargado  de  la  admi- 
nistración. 

Pero  si  esta  noción  general,  que  abraza  á  todo,  no  fuera 
suficiente,  hay  todavía  otro  articulo  que  atribuye  al  P.  E. 
la  facultad  de  colectar  los  impuestos  establecidos  por  leyes 
de  la  Nación,  y  decretar  su  inversión  según  las  leyes  del 
presupuesto. 

Percibir  los  impuestos  y  gastos,  hacer  la  inversión  en  todo 
el  movimiento  de  la  Administración. 

¿Cuando  se  paga  una  deuda  ó  un  sueldo^  se  hace  alguna 
operación  de  crédito?  ¿Qué  se  hace?  Hacer  un  gasto,  una 
inversión  de  fondos  de  la  Nación,  de  dineros  de  la  Nación. 

Y  esto  está  cometido  al  P.  E.,  ¿de  que  manera?  Obede- 
ciendo y  siguiendo  literalmente  las  prescripciones  de  la  ley, 
donde  se  le  encarga  en  alguna  parte  que  tenga  cuidado  de 
no  alterar  su  espíritu,  con  reglamentaciones  ó  instrucciones 
que  perviertan  su  significado  por  excepciones  extrañas. 

A  mi  me  parece  que  en  este  artículo  está  todo  el  proble- 
ma: el  Congreso  legisla,  el  P.  E.  administra,  y  el  Adminis- 
trador necesita  nombrar  los  empleados,  como  se  le  confiere 
esta  facultad  por  la  Constitución,  no  como  sucede  en  los  Es- 
tados Unidos,  V  de  destituirlos  cuando  lo  encuentra  conve- 
niente. 

Señor  Presidente,  á  mi  me  parece  que  las  dificultades  sus- 
citadas en  este  proyecto,  proceden  de  la  impresión  produ- 
cida por  las  palabras,  cuando  dice  el  artículo  1.®:  «queda 
desde  la  promulgación  de  la  presente  ley,  bajo  la  juris- 
dicción y  vigilancia  inmediata  del  P.  E. » 

El  señor  Diputado  observaba  que  esta  jurisdicción  abraza 
mucho,  es  el  todo.  Efectivamente,  la  palabra  no  era  propia- 
mente usada,  y  por  eso  yo  decía,  que  era  mejor  suprimir 
ese  artículo,  para  evitar  toda  disidencia  de  opiniones  so- 
bre los  términos,  cuando  estamos  de  acuerdo  (si  es  que  lo 
estamos)  en  el  fondo  de  la  ley;  que  es  restituir  en  el  sentido 
genuino  de  la  Constitución,  la  Legislación  del  Crédito  Pú- 
blico de  la  Nación. 

Esta  ley  no  es  sino  la  modificación  de  un  capítulo  de  la 
f];ran  ley  de  Crédito  Público  que  está  vigente,  no  afecta 
en  nada  las  responsabilidades,  ni  las  garantías  que   el    Cré- 
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dito  Público  tiene;  por  que  esta  ley  por  lo  general,  no  es  sino 
la  manera  de  organizar  la  Junta,  y  como  esa  manera  es- 
taba en  mi  concepto  inconstitucionalmente  dispuesta  en 
aquella  ley,  se  trata  abora  de  traerla  á  la  forma  constitu- 
ciona]. 

Por  lo  demás,  las  garantías  son  las  mismas,  no  se  ins- 
cribe un  sólo  peso,  un  centavo,  en  el  gran  libro,  sin  que 
esa  inscripción  esté  prescripta  por  la  ley  del  Congreso: 
sin  la  ley  del  Congreso  que  la  autoriza,  que  la  prescribe, 
el  P.  E.  ni  ahora,  ni  en  la  nueva  forma,  ni  en  ningún 
caso,  puede  hacerla.  Y  esto  no  tiene  nada  de  extraüo,  ni 
de  particular;  así  se  hace  la  inversión  de  todos  los  dineros 
públicos. 

Ya  es  doctrina  recibida  en  el  Congreso,  que  cuando  el 
P.  E.  gasta  un  centavo,  fuera  de  lo  que  está  autorizado  á 
hacer  por  ley  preexistente,  no  hay  más  que  dos  caminos 
que  seguir;  ó  se  aprueba  su  conducta,  como  en  el  caso  que 
ha  tenido  lugar  hoy,  cuando  se  ha  tratado  de  aprobar  los 
decretos  del  P.  E.,  que  acordaban  una  suma  de  dinero 
para  aliviar  á  las  Provincias  que  habían  sufrido  por  las 
inundaciones,  y  entonces  queda,  como  dicen  en  los  Esta- 
dos Unidos,  con  un  voto  de  indemnidad,  ó  se  reprueba  su 
conducta;  y  entonces  aquél  gasto  que  ha  hecho,  no  autori- 
zado por  la  ley,  ni  subsanado,  como  en  el  caso  anterior, 
queda  gravitando  á  cargo  de  la  persona  del  seiLor  Presiden- 
te y  del  Ministro  ó  Ministros,  que  le  dieron  autoridad.  Esta 
es  la  doctrina  del  Congreso,  muchas  veces  repetida. 

Anda  por  ahí  volando,  y  ha  de  venir  muy  pronto  en  el 
examen  de  las  cuentas  del  P.  E.,  del  año  71,  una  partida 
de  treinta  ó  cuarenta  pesos,  en  la  cual  como  anima  viH», 
se  ha  aplicado  esta  facultad  constitucional  que  tiene  el 
Cuerpo  Legislativo.  Era  la  subscripción  á  un  periódico  de 
por  ahí,  no  autorizado  por  ley,  y  el  P.  E.  se  presentaba  pi- 
diendo como  crédito  suplementario,  la  cantidad  necesaria 
para  pagar  esos  treinta  ó  cuarenta  pesos,  que  venían  con- 
juntamente con  otras  partidas,  y  el  Congreso  explícita  y  de- 
liberadamente dijo  :  —  No;  no  es  gasto  necesario,  y  como  lo 
ha  hecho  fuera  de  la  disposición  legislativa,  que  lo  pague 
el  señor  Ministro.  No  lo  habrá  pagado  tal  vez!  pero  lo  ha 
de  pagar  un  día,  si  en  el  país  no  falta  algún  individuo  que 
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lleve  al  señor  Ministro  á  los  Tribunales,  cuando  esté  des- 
pojado de  todo  carácter  oficial,  y  sea  accesible  á  la  mano 
de  la  Justicia. 

Así  es  como  el  Congreso  ha  entendido  esta  cuestión. 

Como  en  los  Estados  Unidos  y  como  en  todo  país  bien 
constituido,  en  la  República  Argentina,  no  se  gasta  ni  un 
centavo,  ni  se  debe  gastar  sin  la  disposición  legislativa. 

Si  este  gasto  es  para  pagar  una  deuda  pública,  está  regi> 
do  por  el  mismo  principio,  y  por  eso  he  dicho  antes :  dos 
actos  generalmente  consumados,  la  inscripción  }''  el  abono 
sin  ]a  autorización  para  emitir  cierta  cantidad  de  fondos 
públicos,  que  el  Congreso  sabe  cuanto  es,  porque  la  emite, 
porque  sabe  cual  es  la  suma  de  deuda  que  está  destinada 
á  satisfacer. 

Ese  es  un  límite  que  tiene  la  Junta  y  que  tendría  el  Mi- 
nistro de  Hacienda;  no  puede  salir  un  abono  más  que  los 
que  están  autorizados.  El  otro  es  que  el  Congreso  ha  de  ver 
punto  por  punto,  las  querellas  de  los  reclamantes,  y  ha  de 
decir  cuáles  son  los  de  legítimo  abono  y  cuáles  no;  y,  sobre 
aquéllos  solamente  que  son  de  legítimo  abono,  que  deben 
pagarse  en  fondos  públicos,  solamente  sobre  esos  recae  su 
aprobación;  y  una  vez  aprobada  pasa  al  P.  E.,  para  que 
liquide  y  le  dé  forma,  y  lo  remita  á  la  Junta  para  que 
los  inscriba. 

Viene  el  caso  previsto  por  el  proyecto  del  Dr.  Ocantos, 
y  también  por  la  Comisión :  —  el  caso  de  una  inscripción 
indebida  que  la  Junta  resista,  pero  que  con  acuerdo  del  Mi- 
nistro ó  de  otra  manera  el  P.  E.  insista  y  le  obliga  á  ins- 
cribirla. En  eso  ve  el  señor  Diputado  el  peligro;  pero  yo 
creo  que  no  hay  tal  peligro.  En  primer  lugar :  ¿  por  qué 
razón  puede  resistir  la  Junta?  ¿porque  no  están  ajustadas 
á  la  ley,  en  virtud  de  la  cual,  ella,  la  Junta,  está  autorizada 
ó  facultada  para  hacer  esta  emisión  de  bonos,  porque  á  su 
juicio  esta  partida  no  corresponde  á  aquellas  que  deben 
abonarse  por  la  Nación,  en  Fondos  Públicos  ?  El  P.  E- 
mira  de  otra  manera  esta  cuestión,  y  dice  :  —  corresponde, 
y  entonces  insiste,  y  la  Junta  lo  inscribe.  ¿  Pero  esa  ins- 
cripción es  irrevocablemente  perdida  para  la  Nación  ?  El 
Congreso  tomará  en  oportunidad  conocimiento  de  este  he- 
cho, para  lo   cual  uno  de  los  proyectos,  provee,   de    que   se 
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publique  inmediatamente  el  caso  de  disidencia,  con  todos  los 
antecedentes,  y  entonces  aprobará  ó  no  aprobará  la  inscrip- 
ción ordenada  perentoriamente  por  el  P.  E. 

Si  la  aprueba,  queda  consignada,  y  si  no  la  aprueba,  es 
el  caso  que  antes  he  dicho  :  son  los  treinta  pesos  del  pe- 
riódico, que  los  ha  de  pagar  el  Presidente,  hoy  ó  mañana, 
dentro  de  veinte  ó  treinta  años,  ó  sus  herederos,  pues  es 
una  deuda  de  que  no  puede  relevarse. 

Señor,  me  parece  que  he  cansado  demasiado  la  atención 
de  la  Cámara,  y  yo  por  mi  parte,  he  agotado  lo  que  tenía 
que  decir.  Solamente,  terminaré  diciendo,  que  si  la  Comisión 
de  Hacienda  no  tiene  inconveniente,  consienta  en  que  se 
suprima  el  artículo  1^,  que  á  mi  juicio  no  es  necesario,  y  que 
envuelven  sus  términos  cierta  vaguedad  que  puede  ser  sus- 
ceptible de  combatirla;  y  que  sin  él  el  proyecto  queda  per- 
fectamente completo,  se  renueva  el  capítulo  3^  de  la  ley 
dándole  otra  forma.  He  dicho. 

Sr.  Campillo.  —  Las  últimas  palabras  del  señor  Diputado 
Rawson,  me  ponen  en  la  necesidad,  señor  Presidente,  de  ma- 
nifestar á  la  Cámara  cuáles  fueron  las  consideraciones  que 
influyeron  en  el  ánimo  de  la  Comisión,  para  colocar  en  el 
proyecto  de  ley  el  artículo  1®  que  se  encuentra  en  discusión. 

Sometido  al  examen  de  la  Comisión  de  Hacienda  el  pro- 
yecto presentado  por  los  señores  Diputados  Fernández  y 
Ocantos,  la  Comisión  encontró,  al  tomar  en  cuenta  la  ley  de 
16  de  Noviembre  de  1863,  que  esa  ley  contenia  dos  irregula- 
ridades, que  el  proyecto  presentado  por  los  señores  Diputa- 
dos Ocantos  y  Fernández  proponía  remediar,  como  tuve  el 
honor  de  hacerlo  presente  á  la  Cámara  en  la  primera  sesión 
cuando  á  nombre  de  la  Comisión  exponía  las  razones  que  la 
había  inducido  á  redactar  el  informe  en  los  términos  en  que 
lo  hacía,  señalando  cuáles  eran  esas  irregularidades. 

La  primera  era,  que  el  artículo  12  de  la  ley  del  63,  coloca- 
ba la  Administración  del  Crédito  Público  bajo  la  inmediata 
garantía  y  vigilancia  del  Congreso. 

La  Comisión  encontró  que  esto  era  una  irregularidad,  por 
cuanto  siendo  ésta  una  de  esas  oficinas  que  tiene  á  su  cargo 
un  rol  tan  importante  de  la  Administración  General  del 
país,  ella  no  podía  estar  sino   á  cargo    del  P.  E.,  á  quien  la 
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Constitación  ha  hecho  superintendente  de  todas  las  oficinas 
de  la  Administración  General  del  país. 

Segundo,  la  Comisión  encontraba  en  el  artículo  18  de  la 
ley  que  acabo  de  citar,  que  la  Junta  de  Administración  po- 
día nombrar  y  destituir  los  empleados  de  su  dependencia, 
una  vez  que  fuese  fijado  por  el  Congreso  su  número,  ejerci- 
cio y  dotación. 

La  Comisión  entendía  que  esta  disposición  era  inconsti- 
tucional, por  cuanto  ella  atribuía  á  la  Administración  del 
Crédito  Público  la  facultad  que  la  Comisión  atribuye  exclu- 
sivamente al  P.  E. 

Se  encontraba,  pues,  la  Comisión  en  presencia  de  dos 
hechos  creados  por  esta  ley,  que  la  práctica  por  su  parte  y 
la  meditación  por  otra,  habían  venido  á  revelar  que  eran 
inconvenientes  ó  inconstitucionales,  y  entendía  que  la  ley 
con  que  se  remediara  este  inconveniente  debía  contener  dis- 
posiciones claras  y  explícitas,  y  este  es  el  punto  que  se  pro- 
ponía atender. 

Estas  fueron,  señor  Presidente,  las  consideraciones  que  la 
Comisión  tuvo  en  vista.  Había,  pues,  hechos  preexistentes 
creados  por  disposiciones  expresas  de  la  ley,  que  era  preciso, 
que  era  conveniente  remover,  y  la  Comisión  creyó  que  debía 
hacerlo  por  una  ley  que  contuviera  disposiciones  expresas, 
como  acabo  de  manifestar. 

Las  proporciones,  señor  Presidente,  que  ha  tomado  el  de- 
bate y  el  espíritu  de  la  Cámara  que  en  su  mayoría  está,  á  mi 
modo  de  entender,  manifestando  que  este  artículo  está  de 
más  en  esta  ley;  que  él  no  importa  sino  una  disposición  re- 
dundante, puesto  que  la  disposición  de  la  Constitución  lo 
establece  ya  de  antemano  de  una  manera  precisa,  la  Comi- 
sión, en  el  deseo  de  no  prolongar  demasiado  este  debate,  se 
ha  puesto  de  acuerdo  en  retirar  el  artículo  primero. 

Sr.  Irigoyen. — La  indicación  que  hace  el  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión,  me  decide  á  tomar  parte  en  esta 
discusión,  oponiéndome  á  ella  y  también  al  artículo  en  dis- 
cusión. 

Corro  riesgo,  señor  Presidente,  de  fatigar  la  atención  de 
la  Cámara,  repitiendo  quizá  argumentos  hechos  ya. 

Estoy  dominado  por  ese  recelo  y  con  más  razón  debo  te- 
merlo, puesto  que  no  me  he  encontrado  en  la  sesión  anterior. 
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ni  estoy  perfectamente  al  corriente  de  los  argumentos  y  ob- 
servaciones que  se  hicieron  en  ella. 

He  prestado  mi  atención  al  proyecto  primitivo  que  dá 
origen  á  esta  discusión,  es  decir,  al  proyecto  de  los  señores 
Diputados  Pernández  y  Ocantos,  y  que  coincide,  hasta  cierto 
punto,  con  el  que  ahora  presenta  la  Comisión. 

£1  proyecto  primitivo  no  tenía,  sin  duda,  el  alcance  que 
tiene  el  presentado  por  la  Comisión.  El  de  los  Diputados 
Ocantos  y  Fernández  se  limitaba  á  proponer  una  modifica- 
ción puramente  administrativa,  una  modificación  á  la  forma 
de  nombrar  los  ciudadanos  que  deben  integrar  la  Junta  de 
Administración  del  Crédito  Público,  modificación  que  no 
afecta  esencialmente  la  ley  que  ha  creado  esta  Oficina. 

Digo  esto,  porque  el  artículo  primero  del  proyecto  presen- 
tado por  los  señores  Diputados  Ocantos  y  Fernández,  esta- 
blecía simplemente  que  la  Junta  del  Crédito  Público  creada 
por  la  ley  de  16  de  Noviembre  de  1863,  se  compondría  de  un 
Presidente  y  cuatro  vocales,  propietarios  ó  comerciantes, 
que  serian  nombrados  por  el  P.  E.  No  hacía,  pues,  en  el 
fondo,  en  lo  esencial,  otra  alteración  á  la  ley  del  año  1863 ; 
de  modo,  que  si  este  proyecto  hubiera  sido  sancionado,  ha- 
bría quedado  vigente  el  artículo  12  de  la  ley  de  1863,  que 
determina  que  la  Administración  de  Crédito  Público,  estará 
bajo  la  inmediata  garantía  y  vigilancia  del  Congreso  Nacio- 
nal, por  medio  de  una  Junta  de  Administración  que  se  esta- 
blecería al  efecto.  De  este  modo,  el  proyecto  de  los  señores 
Diputados  Ocantos  y  Fernández  no  alteraba,  como  he  dicho, 
esencialmente,  la  ley  de  organización  del  Crédito  Público, 
simplemente  modificaba  la  forma  del  nombramiento,  sin  que 
desconozca  que  efectivamente  había  alguna  contradicción,  ó 
alguna  dificultad  en  mantener  bajo  la  vigilancia  y  garantía 
del  Congreso  la  Junta  de  Crédito  Público,  y  conferir  el  nom- 
bramiento de  los  miembros  que  deben  componerla  al  P.  E. 

De  ese  proyecto  vienen  á  desprenderse  consecuencias  que 
no  vacilo  en  clasificar  de  poco  airosas  para  la  Cámara. 

Significa  que  los  Diputados  y  Senadores  de  la  Nación,  no 
responden  á  los  deberes  que  la  ley  les  ha  confiado,  que  no 
responden  á  las  obligaciones  serias  y  graves  que  el  país  les 
ha  conferido,  que  miran  con  indiferencia  una  de  las  mas  im- 
portantes instituciones,  la  del  Crédito  Nacional,  y  entonces. 
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para  suplir  esta  indiferencia  de  los  Senadores  y  Diputados  de 
la  Nación,  es  preciso  delegar  en  el  P.  E.  la  facultad  de  nom- 
brar comerciantes,  hacendados,  que  se  den  mejor  cuenta  de 
lo  que  se  debe  al  crédito  del  país.  Esta  es  la  consecuencia 
que  á  mi  juicio  se  desprende  del  proyecto  de  los  señores  Di- 
putados Ocantos  y  Fernández. 

La  Comisión  á  que  pasó  este  negocio,  apercibiéndose  pro- 
bablemente de  esta  dificultad,  quizo  llevar  esta  cuestión  á 
un  terreno  más  alto,  y  entonces  redactó  el  artículo  primero 
que  ahora  está  resuelta  á  retirar.  Este  artículo  afecta  esen- 
cialmente  la  ley  del  año  63.  El  dispone  que,  desde  la  pro- 
mulgación de  la  presente  ley,  la  administración  del  Crédito 
Público,  queda  bajo  la  jurisdicción  y  vigilancia  inmediata 
del  P.  E.,  es  decir,  retira,  desprende  de  la  Legislatura,  una 
atribución  que  le  ha  sido  reconocida. 

Yo  he  procurado,  señor  Presidente,  informarme  de  las  ra- 
zones que  decidían  esta  modificación,  porque  en  materia  de 
legislación  constitucional,  parto  siempre  del  principio — que 
no  debe  modificarse,  que  no  debe  alterarse,  sino  aquello  que 
efectivamente  es  reclamado  por  una  exigencia  social  ó  una 
exigencia  política ;  pero  que  reformar  aquellas  instituciones 
que  en  la  práctica  han  dado  buenos  resultados,  no  es  previ- 
sor, ni  conveniente — he  procurado,  repito,  conocer  las  razo- 
nes decisivas  de  esta  reforma  y,  por  los  datos  que  me  han 
sido  trasmitidos,  y  también  por  los  extratos  publicados  en 
los  diarios,  he  comprendido  que,  los  fundamentos  de  esta 
modificación  son — 1®,  que  la  Junta  del  Crédito  Público  ha 
caído  en  negligencia,  ha  caído  en  desmoralización ;  2^,  que 
es  atribución  constitucional  del  P.  E.  el  nombramiento  de 
todos  los  funcionarios  públicos,  la  provisión  de  todos  los  em- 
pleos á  sueldo,  en  que  están  incluidos  los  de  la  Junta  del 
Crédito  Público;  y  que  es  preciso  devolver  al  P.  E.  la  facul- 
tad de  nombrar  los  miembros  que  la  componen. 

Declaro  francamente,  que  ninguno  de  esos  argumentos  ha 
hecho  fuerza  en  mi  espíritu. 

Se  dico,  señor,  Presidente,  que  es  atribución  constitucio- 
nal del  P.  E.  hacer  todos  los  nombramientos;  poro  yo  pre- 
gunto ¿  la  Junta  del  Crédito  Público,  que  tiene  atribuciones 
tan  altas,  propiamente  hablando,  excepcionales,  está  al  nivel 
de  todas  las  oficinas  públicas,  de  todas  las  oficinas  depen- 
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dientes  del  P.  E.?  Para  resolver  negativamente  esta  pregunta 
basta  tener  presente  esta  consideración,  que  la  atribución  de 
la  Junta  del  Crédito  Público,  es  tal  vez  mayor  que  la  de 
invertir  una  parte  de  los  caudales  públicos;  la  Junta  puede 
comprometer  los  bienes,  las  rentas  de  la  Nación,  los  biene>s 
presentes  y  las  rentas  futuras.  Esa  importancia,  esa  es  la 
extención  de  las  atribuciones  que  tiene  la  Junta  del  Crédito 
Público.  Debo  decir  que  esto  no  descansa  únicamente  en  mi 
palabra;  voy  á  leer  el  artículo  primero  de  la  ley  de  Noviem- 
bre de  1863.  Dice:  «todos  los  capitales  anotados  en  el  gran 
libro  de  la  Nación,  son (continúa  leyendo,) 

El  señor  Diputado  por  Buenos  Aires  que  ha  sostenido  el 
proyecto,  decía:  que  no  habla  riesgo,  que  no  había  peligro, 
porque  la  Junta  no  podría  inscribir,  sino  aquellos  créditos 
que  estaban  autorizados  por  la  ley,  y  que  si  llegase  por  un 
procedimiento  equivocado  (por  no  clasificarlo  de  otro  modo) 
á  hacer  inscripciones  indebidas  é  ilegítimas^  no  perdería  por 
esto  dinero  la  Nación,  puesto  que  le  queda  su  acción  para 
defender  su  derecho. 

Disiento,  señor  Presidente,  de  la  opinión  del  señor  Dipu- 
tado Rawson,  y  voy  á  permitirme  llamar  su  atención  sobre 
las  diversas  formas,  sobre  el  diverso  mecanismo  que  puede 
ser  necesario  para  el  reconocimiento  de  un  crédito. 

Yo  convengo  con  el  señor  Diputado  en  que  la  generalidad 
de  los  créditos  son  autorizados,  es  decir,  que  vienen  á  ser 
acreadores  de  la  Nación,  los  que  le  han  prestado  servicios 
pecuniarios,  ó  los  servicios  personales  autorizados  por  ley. 
Convengo  en  que  no  ha}*  dificultad  para  el  ejercicio  del  pre- 
supuesto, como  el  señor  Diputado  decía;  pero  esto  es  porque 
el  Congreso  al  sancionar  el  presupuesto,  ha  dicho  terminan- 
temente: tales  son  las  cantidades  que  el  P.  E.  puede  gastar 
y  tiene  que  gastarlas  en  tales  destinos,  y  el  P.  E.  no  puedo  sa- 
lir efectivamente  de  esta  prescripción  de  la  ley;  comprendo 
también  que  puede  venir  otro  caso  en  que  el  P.  E.  sea  auto- 
rizado por  una  ley  para  hacer  un  empréstito  y  darle  tal 
inversión,  y  entonces  efectivamente  el  ejercicio  de  esa  ley 
no  puede  traer  dificultad  alguna,  no  puede  traer  inconve- 
nientes. 

Pero  yo  veo  un  caso  especial  sobre  el  cual  me  permito 
llamar  la  atención  del  señor  Diputado  por  Buenos  Aires. 

18 
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Él,  que  ha  formado  parte  activa  de  la  administración,  sabe 
que  en  la  marcha  de  ésta  vienen  urgentes  necesidades  im- 
previstas, que  ponen  al  P.  E.  en  el  caso  de  exigir  ó  imponer 
servicios  á  los  ciudadanos.  Estos  originan  deudas,  que  pue- 
den ser  reducidas,  que  pueden  ser  grandes,  según  las  cir- 
cunstancias; y  entonces,  ¿cuál  es  el  procedimiento  que  hay 
que  seguir  para  pagar  á  los  acreedores  de  la  Nación,  los  ser- 
vicios que  han  prestado,  servicios  que,  sin  embargo,  no  esta- 
ban previamente  autorizados  por  el  Congreso?  ¿Cuá.1  es  el 
procedimiento  que  hay  que  seguir  para  el  reconocimiento  de 
estos  créditos,  para  el  pago  de  esos  acreedores? 

Parece  que  el  señor  Diputado  entiende  que  es  necesario 
que  vengan  todos  los  expedientes,  uno  á  uno,  al  Congreso, 
que  éste  examine  el  servicio  que  se  ha  prestado,  su  legitimi- 
dad, la  necesidad  que  ha  habido  de  exigirlo,  y  que,  en  con- 
secuencia de  los  datos  que  recoja,  pronuncie  su  resolución. 

Pero,  señor  Presidente,  este  procedimiento  es  completa- 
mente insostenible  é  irrealizable,  y  basta  para  que  el  señor 
Diputado  se  convenza  de  ello,  recordar  que  en  la  primera 
rpoca  de  la  creación  del  Crédito  Público,  según  declaración 
<le  uno  de  los  Ministros  del  P.  E.,  eran  ocho  mil  expedientes 
los  que  circulaban.  ¿Cómo  podría  el  Congreso  venir  á  clasi- 
ficar y  salvar  las  dificultades  que  puedan  realmente  encon- 
trarse en  ellos? 

En  una  época  excepcional,  en  una  época  de  conflictos,  de 
guerra,  de  epidemia,  el  tiempo  seria  poco,  tendría  que  dejar 
á  un  lado  completamente  todos  sus  deberes  y  todas  sus  aten- 
ciones ordinarias,  para  venir  á  ocuparse  de  este  laborioso 
trabajo. 

¿Qué  fué  necesario  hacer  en  la  época  á  que  me  he  referido? 

Como  no  era  posible  que  el  Congreso,  que  tiene  propia- 
mente que  revalidar  el  gasto,  que  acordar  la  legalidad  del 
acreedor,  se  ocupase  de  todos  estos  asuntos  é  investigacio- 
nes, fué  necesario  que  el  Congreso  dictase  bases  ó  reglas  ge- 
nerales. Voy  á  permitirme  leer  dos  ó  tres  de  esas  bases,  para 
que  se  comprenda  toda  la  dificultad  que  existe  para  separar 
la  Junta  de  Administración  del  Crédito  Público,  de  la  vigi- 
lancia de  la  Cámara,  y  toda  la  regularidad  que  hay  en  que 
aquella  sea  compuesta  de  ciudadanos  nombrados  por  los  dos 
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poderes,  es  decir,  por  el  Poder  Legislativo  y  por  el  P.  E., 
como  se  ha  hecho  hasta  ahora. 

La  ley  del  año  63  declaraba  deuda  pública  los  suplemen- 
tos, etc.,  etc.,  (Jeyó], 

La  ley  del  6  de  Noviembre  del  mismo  año  mandaba  tam- 
bién, etc.,  etc.,  (leyó). 

Asi,  pues,  hay  algunas  deudas  en  que  es  necesario  venir  á 
la  revalidación  del  Congreso,  en  que  es  preciso  determinar 
todas  las  condiciones  que  debe  tener  la  deuda  para  hacerla 
legitima. 

He  dicho  antes,  que  en  la  primera  época  de  la  consolida- 
ción, un  señor  Ministro  declaró,  que  calculaba  en  ocho  mil 
expedientes  los  que  circulaban.  ¿Es,  pues,  posible  que  el 
Congreso  venga  en  casos  análogos  á  la  tarea  que  indicaba 
el  señor  Diputado?  ¿Es  posible  que  entre  á  examinar  todos 
esos  expedientes,  todos  esos  documentos,  para  hacer  prolijas 
clasificaciones?  No,  señor.  ¿Entonces,  cuál  viene  á  ser  el 
procedimiento?  El  P.  E.  hace  el  reconocimiento  del  crédito. 
Este  pasa  á  la  Junta  del  Crédito  Público,  para  que  haga  la 
inscripción;  y  la  Junta  tiene  entonces,  no  solamente  la  atri- 
bución, sino  el  deber  de  examinar  si  el  crédito  que  se  le 
manda  inscribir,  está  con  todas  las  condiciones  de  la  ley  que 
ha  autorizado  la  inscripción.  Si  no  lo  encuentra  en  esas  con- 
diciones, la  Junta  observa  y  ha  observado  algunas  veces,  y 
con  muy  buenos  resultados,  como  lo  decía  el  señor  Diputa- 
do por  Buenos  Aires,  Dr.  Rocha.  Pero  si  esa  Junta  es  nom- 
brada por  el  P.  E.,  si  él  tiene  la  facultad  de  hacer  estos  nom- 
bramientos y  la  facultad  de  revocarlos — ¿qué  independencia 
podemos  esperar  en  casos  cuando  menos  difíciles?  Yo,  se- 
ñor Presidente,  abrigo  dudas,  y  entonces  digo  que  por  este 
proyecto  venimos  á  colocar  en  manos  del  P.  E.,  una  atribu- 
ción, una  facultad  extensa,  contra  cuyos  peligros  no  nos 
ponen  á  cubierto  las  ideas  del  señor  Diputado  Rawson. 

Ponemos  en  manos  del  P.  E,  una  facultad  con  la  que  pue- 
de favorecer  los  créditos  que  le  plazca,  con  la  que  puede 
contrariar  caprichosamente  otros,  por  legítimos  que  sean.  Y 
para  que  no  se  diga  que  estos  son  temores  fantásticos,  yo 
recordaré  á  la  Cámara  que  cuando  se  trató  la  ley  de  consoli- 
daciones, un  señor  Ministro,  contestando  algunas  observa- 
ciones que  habían  hecho,  decía  que  él  había  dado   instruc- 
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ciones  para  que  se  empleara  el  mayor  rigor,  he  copiado  las 
palabras  porque  me  llamaron  la  atención;  que  él  había  dado 
instrucciones,  para  que  se  empleara  el  mayor  rigor  contra 
los  créditos,  palabras,  señor  Presidente,  que  me  sorprendie- 
ron, porque  yo  creo  que  un  gobierno  no  debe  usar  el  mayor 
rigor,  sino  la  más  alta  justicia  en  favor  de  sus  acreedores. 

Estos  errores,  cometidos  muchas  veces  con  recta  inten- 
ción, ó  irreparables,  desde  que  se  deja  en  uno  sólo  de  los 
Poderes  públicos  la  facultad  de  proceder  sin  control  y  sin 
ninguna  vigilancia  por  parte  de  los  demás  poderes  que  están 
llamados  á  hacer  efectivas  las  garantías,  pueden  producir 
gravísimos  inconvenientes. 

El  mismo  señor  Ministro  á  quien  me  he  referido^  decla- 
raba que  las  instrucciones  que  había  dado  y  las  opiniones 
del  Gobierno,  po  presentaban  sino  un  peligro  ¿sabe  el  señor 
Presidente  cuál  es  el  peligro  que  el  señor  Ministro  anuncia- 
ba? Es  el  siguiente:  el  único  peligro,  etc.,  etc.,  (leyó). 

Creo  sin  duda  alguna,  que  estas  doctrinas  no  dejarían 
muy  satisfechos  á  los  acreedores. 

Y  bien,  señor,  yo  pregunto:  ¿porqué  nos  desprendemos 
de  una  atribución  que  hasta  ahora  ha  sido  colocada  en 
manos  del  Poder  Legislativo,  con  asentimiento  de  todos 
los  Poderes  públicos? 

Se  dice  que  es  inconstitucional.  Pero  el  señor  Diputado 
por  Buenos  Aires,  doctor  Rocha,  ha  citado  perfectamente 
cuáles  son  los  artículos  de  la  Constitución,  que  dan  al  Con- 
greso la  facultad  de  entender  en  los  empréstitos,  de  entender 
en  el  arreglo  de  la  deuda,  de  votar  los  presupuestos  y  todos 
los  demás  gastos  públicos;  y  él  ha  hecho  una  observación 
muy  atendible,  y  es,  que  el  Congreso  tiene  la  facultad  de 
hacer  los  nombramientos  que  se  requieren  para  el  cumpli- 
miento de  las  atribuciones  que  la  Constitución  pone  en  sus 
manos. 

Además,  señor  Presidente,  ¿qué  inconstitucionalidad  es  la 
que  envuelve  la  actual  organización  del  Crédito  Público, 
cuando  el  señor  Diputado  nos  acaba  de  declarar  que  la  ley 
vigente  en  la  actualidad  fué  presentada  por  el  P.  E.?  Es 
verdad  que  él  se  ha  servido  darnos  una  explicación  que  yo 
ignoraba;  él  nos  ha  dicho  que  la  Comisión  llamó  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  y  le   hizo   presente   que  consideraba 


DISCUSIÓN    EN    LA    (3AMARA    DE    DIPUTADOS  269 


inconstitucional  esa  organización.  Pero  sea  así,  señor  Presi- 
dente, yo  no  debo  darme  cuenta  de  ese  hecho  extraoficial ; 
yo  veo  que  es  el  P.  K.  el  que  ha  venido  al  Congreso,  y  ha 
presentado  el  pro^^ecto,  que  creo  vino  firmado  por  todos  los 
Ministros  del  P.  E.,  los  que  declararon  que  ponían  todos  sus 
firmas  en  ese  proyecto,  para  dar  mayor  prestigio  moral  á  la 
le}'  de  que  se  trataba. 

Y,  señor  Presidente^,  después  de  haber  sido  presentado  ese 
proyecto  por  el  P.  E.,  después  de  haber  sido  sancionado  sin 
la  más  leve  observación,  porque  no  recuerdo  que  se  manifes- 
tara la  más  ligera  duda,  el  P.  E.  puso  el  cúmplase  á  esa  ley, 

V  diez  años  han  pasado  sin  que  haya  insinuado  que  se  cree 
despojado  de  una  atribución  constitucional  y  que  tiene  inte- 
rés en  reivindicarla. 

Y  si  me  fuera  permitido,  señor  Presidente,  hacer  otro  ar- 
gumento, yo  señalaría  como  uno  muy  significativo,  la  ausen- 
cia de  los  Ministros  del  P.  E.,  en  esta  forma;  ó  ellos  dan  muy 
poca  importancia  á  este  negocio,  al  cual  la  Cámara  consagra 
mucho  tiempo,  ó  no  participando  de  las  opiniones  de  los  que 
han  presentado  el  proyecto,  renuncian  á  esta  oficiosa  inicia- 
tiva que  hemos  tomado,  para  devolver  facultades  que  no 
tiene  interés  en  retener. 

El  señor  Diputado  por  Buenos  Aires,  doctor  Rawson,  re- 
chazaba un  ejemplo  que  se  le  citaba,  y  que  en  mi  opinión 
tiene  mucha  importancia. 

Los  principios  é  instituciones  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  en  materia  de  Crédito,  no  pueden  mirarse  con  indife- 
rencia, porque  han  dado   excelentes  resultados  hasta  ahora. 

Y  cuando  se  le  ha  recordado  que  el  señor  Rivadavia  colocó 
desde  un  principio,  el  Crédito  Público  bajo  la  vigilancia  y 
bajo  la  garantía  de  la  Legislatura  Provincial,  él  ha  dicho: 
el  señor  Rivadavia,  cuya  altura  todos  conocemos,  en  aquéllos 
momentos  no  tenía  las  nociones  bien  claras  del  Derecho 
Constitucional;  el  P.  E.  en  aquéllos  momentos  hacia  actos 
legislativos. 

A  esto  ha  respondido  satisfactoriamente  el  señor  Diputado 
Rocha,  cuando  decía  :  si  cuando  el  P.  E.  de  la  Provincia  do 
Buenos  Aires  tenía  tendencias,  digámoslo  asi,  á  ejercer  atri- 
buciones legislativas,  so  despojaba  de  estas  atribuciones^  y 
colocaba  la  Junta  de   Crédito  Público    bajo     la     protección 
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(le  la  Legislatura,  con  más  razón  debemos  mantener  hoy  esa 
Junta  bajo  la  jurisdicción  y  vigilancia  del  Congreso.  Es  un 
argumento  más  contra  los  recuerdos,  contra  las  reminiscen- 
cias del  Diputado  E.awson. 

Pero  yo  diré  más;  no  debemos  fijarnos  únicamente  en  que 
el  año  22,  en  el  principio,  en  los  albores  de  la  vida  orgá- 
nica, que  dio  el  señor  Bivadavia  al  país,  se  hiciera  esto.  El 
señor  Diputado  debe  tener  presente,  que  treinta  años  des- 
pués, la  provincia  de  Buenos  Aires  sancionó  su  Consti- 
tución. En  ésta  se  dijo  también  que  el  Gefe  del  Poder  Eje- 
cutivo era  el  que  tenía  la  facultad  de  hacer  todos  los 
nombramientos,  de  proveer  á  todos  los  empleos;  y  sin  em- 
bargo, la  Junta  del  Crédito  Público  quedó  bajo  la  acción  de 
la  Legislatura.  Asi,  pues,  no  es  solamsnte  en  la  época  em- 
brionaria de  nuestras  instituciones,  es  también  en  todo  el 
período  Constitucional  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  que 
la  Junta  de  Crédito  Público  ha  estado  bajo  la  vigilancia 
exclusiva  de  la  Legislatura. 

Y  los  resultados,  señor  Presidente,  han  sido  satisfactorios 
en  la  Provincia  y  en  la  Nación;  el  Crédito  Público  ha  ins- 
pirado confianza,  ha  mejorado,  ha  excedido  quizá  las  espe- 
ranzas de  todos,  y  no  veo  razón  para  que  vengamos  á  mo- 
dificar una  institución,  que  en  la  práctica,  no  ha  dado  sino 
buenos  resultados.  Ahora,  permítaseme  reivindicar  para  mi 
honorable  amigo  el  señor  Diputado  Ocantos,  una  satisfac- 
ción que  él  manifestó  en  la  sesión  anterior,  y  de  la  que  el 
señor  Diputado  Rawson  ha  querido  hacerle 'dudar. 

El  señor  Diputado  Ocantos,  se  mostraba  patrióticamente 
orgulloso  (era  la  palabra  del  señor  Diputado  Rawson)  al 
recordar  que  él  había  pagado  los  últimos  fondos  públicos 
que  había  en  circulación.  Decía,  sin  embargo,  el  señor  Di- 
putado Rawson  :  —  «Es  que  se  ha  hecho  una  ilusión,  es 
que  cuando  ha  entregado  cinco  mil  pesos  papel  en  fondos 
públicos,  por  igual  suma  que  recibió,  ha  creído  que  los  pa- 
gaba, desconociendo  que  esos  fondos  públicos  en  su  origen, 
valían  casi  cinco  mil  pesos  plata. 

Pero  yo  digo  :  es  que  el  señor  Diputado  Rawson  no  ha 
tenido  presente,  que  los  fondos  públicos  han  sido  de  diver- 
sas creaciones,  y  que  muchos  fondos  de  los  que  ha  pagado 
v\  señor  Diputado  Ocantos  con  cinco  mil  peses  papel,  valían 
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probablemente  menoS)  porque  los  fondos  públicos  se  han 
emitido  también  en  épocas  en  que  el  metálico  valia  menos 
de  veinticinco  pesos  uno,  por  que  el  cambio  bajaba  de  cua- 
trocientos á  quinientos  treinta  pesos  por  onza.  Asi  es,  que 
la  satisfacción  á  que  el  señor  Diputado  ha  aludido,  es  fun- 
dada: él  ha  pagado  equitativamente  lo  que  debía  á  los  acree- 
dores. 

Debo  agregar  algo  en  contra  de  otro  argumento  que  se 
hace;  se  dice  que  todo  el  crédito  público  debe  ser  vigilado 
por  el  Presidente  de  la  República.  Ese  sistema  tiene  para 
mi  serios  inconvenientes,  fuera  de  mi  juicio,  no  es  exacta 
la  doctrina. 

Si  recorremos  las  páginas  de  nuestra  Constitución,  en- 
contraremos que  toda  vez  que  se  trata  de  altos  funciona- 
rios públicos,  que  tienen  en  sus  manos  y  en  sus  atribucio- 
nes grandes  intereses,  que  tienen  en  sus  manos  la  facultad 
de  comprometer  importantes  intereses,  no  es  el  P.  E.  úni- 
camente el  que  hace  el  nombramiento.  Veamos  el  ejército  : 
en  el  ejército,  el  empleo  de  General  no  lo  confiere  el  P.  E. 
únicamente;  necesita  el  acuerdo  del  Senado,  y  si  no  estoy 
equivocado,  en  el  año  anterior,  se  sancionó  una  ley  que  va 
más  adelante,  creo  que  hasta  para  el  empleo  de  Coronel  se 
requiere  el  acuerdo  del   Senado. 

Cuando  se  trata  de  Ministros  Plenipotenciarios  ¿  los  nom- 
bra el  P.  E.  ?  no,  señor,  necesita  el  acuerdo  del  Senado.  Sin 
embargo,  los  Ministros  Plenipotenciarios  no  ejercen  propia- 
mente sino  atribuciones  que  corresponden  al  P.  E.,  puesto 
que  deben  ser  representantes  de  su  política  internacional. 

Cuando  se  trata  del  nombramiento  de  vocales  de  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia,  tampoco  los  hace  el  P.  E.  por  si  solo  : 
los  hace  con  acuerdo  del  Senado. 

Desde  luego,  existiendo  estos  antecedentes,  creo  que  cuan- 
do se  trata  del  nombramiento  de  los  miembros  de  la  Junta 
del  Crédito  Público,  cuyas  atribuciones  y  facultades  hemos 
bosquejado  ligeramente,  se  necesita  de  la  concurrencia  de 
los  dos  poderes,  del  Legislativo  y  del  Ejecutivo,  que  nombra 
también  por  la  ley  vigente  dos  vocales  para  esa  Junta. 

Ahora,  señor  Presidente,  viniendo  á  la  práctica  que  pare- 
ce haber  influido  en  el  ánimo  de  los  autores  del  proyecto, 
yo  debo  decir  que  no  me  he  sorprendido    mucho  al  oir   que 
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la  Junta  del  Crédito  Público  se  encuentra  en  abandono. 
Francamente,  eso  sería  desalentador.  He  sido  vocal  de  la 
Junta  y  tenía  por  colega  á  uno  de  los  honorables  Diputa- 
dos que  se  sientan  en  esta  Cáraara,  precisamente  en  uno  de 
los  años  de  mayor  laboriosidad,  cuando  recien  empezaban 
á  ponerse  en  ejercicio  las  leyes  de   consolidación. 

Los  expedientes,  señor  Presidente,  se  estudiaban  con  toda 
laboriosidad.  El  Presidente  de  la  Junta  jamás  dejaba  de 
concurrir,  puedo  decir  que  por  falta  de  asistencia  y  de  con- 
sagración, absolutamente  nada  dejaba  de  hacerse.  Por  el 
contrario,  fué  prolijísimo  el  estudio  que  se  hizo.  Entonces 
tuve  la  oportunidad  de  comprender  toda  la  importancia  de 
esa   administración,  y  toda  la  dedicación  que  ella  necesita. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  señor  Presidente,  yo 
creo  que  debemos  rechazar  el  artículo  propuesto;  no  me  con- 
tentaré con  que  la  Comisión  lo  elimine,  pues  eso  vendría  á 
colocarnos  en  la  situación  en  que  nos  colocaría  el  proyecto 
del  señor  Ocantos.  Yo  deseo  que  dejemos  bajo  la  vigilancia 
del  Congreso  la  Junta  del  Crédito  Público,  y  que  dejemos  el 
nombramiento  de  los  miembros  que  deben  componerla  al 
P.  E.  Creo,  pues,  que  debemos  rechazar  este  artículo,  dejando 
la  Junta  como  está  bajo  la  vigilancia  y  garantía  del  Con- 
greso. 

Por  lo  demás,  yo  pienso  que  el  inconveniente  á  que  se  han 
referido  los  señores  Diputados,  es  mu)^  fácil  de  remediar,  y 
si  no  es  más  que  la  inasistencia  de  los  señores  Diputados  y 
Senadores,  debemos  esperar  que  esta  misma  discusión  sea  un 
llamamiento  á  su  patriotismo  y  que  entonces  se  presten,  con 
la  puntualidad  necesaria,  al  desempeño  de  una  de  las  más 
importantes  funciones  que  la  ley  ha  puesto  en  sus  manos. 

Reservemos,  señor  Presidente,  el  espíritu  de  reforma:  mu- 
cho tenemos  que  hacer;  no  lo  estemos  gastando  en  la  reforma 
de  una  institución  que  ha  dado  buenos  resultados  hasta 
ahora;  no  esperemos  que  (con  dos  ó  tres  mil  pesos  que  se 
asigna  por  sueldo  al  Presidente)  hemos  de  llevar  á  un  hom- 
bre de  alta  posición  á  presidir  la  Junta;  es  una  asignación 
demasiado  moderada  para  las  necesidades  de  este  país.  Con- 
fiemos más  bien  en  que  estos  destinos  serán  bien  desempe- 
ñados sin  remuneración  por  ciudadanos  patriotas  y  honora- 
bles, y  reservemos  esta  iniciativa  de  reforma  para  otra  ne- 
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cesidad,  para  otras  exigencias.  Reservemos  este  espíritu 
patriótico  de  innovación  para  curar  males  de  todos  conoci- 
dos, haciendo  efectivos  en  la  República  el  orden,  las  garan- 
tías y  las  nobles  aspiraciones  de  la  libertad. 

Sr.  López. — Trataré  de  ser  sumamente  breve  para  contes- 
tar los  argumentos  del  señor  Diputado  por  Buenos  Aires  que 
deja  la  palabra;  pero,  antes  de  pasar  á  ocuparme  del  asunto, 
daré  una  explicación  al  señor  Diputado  que  habló  en  la  se- 
sión anterior,  porque,  en  efecto,  creo  que  debo  dársela,  por 
deber  de  amistad. 

Cuando  hice  alusión  á  las  lecciones  que  había  pretendido 
darme,  no  pretendí  herir  su  amor  propio;  lo  que  hice  fué 
usar  de  esa  forma  indirecta  en  defensa  del  derecho  personal 
que  tengo  como  miembro  de  la  Cámara,  para  que  ningún  Di- 
putado se  encare  conmigo  de  tal  manera  que  parezca  dirigir- 
me sus  imprecaciones,  en  vez  dirigírselas  al  señor  Presidente 
de  la  Cámara,  que  es  el  que  tiene  el  derecho  y  el  deber  de 
oir  á  los  Diputados,  y  darse,  aparentemente  al  menos,  por 
convencido  de  lo  que  digan  y  según  resulte  del  voto  de  la 
Cámara.  Como  no  quería  hacer  esta  observación  de  una  ma- 
nera directa,  la  hice  de  una  manera  indirecta. 

Por  lo  demás,  creo  que  los  Diputados  tenemos  el  deber  de 
ser  tolerantes  en  la  discusión,  y  que  no  tenemos  el  derecho 
de  apostrofarnos,  ni  de  dirigirnos  alusiones  personales. 

Dejando  explicado  así  el  espíritu  que  mo  ha  guiado  al 
hacer  la  observación  que  dirigí  al  señor  Diputado,  voy  á 
contestar  ligeramente  algunas  de  las  razones  que  otro  señor 
Diputado  por  Buenos  Aires  ha  manifestado  respecto  de  la 
indicación  que  hice  en  la  sesión  anterior. 

Este  señor  Diputado  ha  explicado  á  la  Cámara  las  leyes 
Norte  americanas  que  crearon  y  organizaron  por  primera 
vez  el  Crédito  Público,  que  le  dieron  su  primera  forma :  pero 
no  ha  explicado  de  una  manera  bien  clara  {á  mi  modo  de 
ver ",  cómo  fué  la  Comisión  que  se  formó  para  la  Administra- 
ción del  Crédito  Público,  es  decir,  no  nos  ha  explicado  que 
esta  Comisión,  que  se  formaba  por  el  nombramiento  de  un 
miembro  por  cada  estado,  venía  á  formar  la  Comisión  central 
encargada  de  la  oficina  general  ;que  se  llamaba  entonces  la 
Corte  de  Crédito. 

Pero,  señor  Presidente,  después  de  esta  organización  vi- 
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nieron  dos  leyes  á  las  cuales  parece  que  el  señor  Diputado 
no  los  ha  dado  toda  la  importancia  que  tienen.  £k»tas  leyes, 
fueron  dictadas  en  los  años  treinta  y  cuatro  y  treinta  y  cin- 
co; no  solamente  determinaron  que  esta  oficina  debía  tener 
el  encargo  de  hacer  la  inscripción  de  estos  títulos,  sino  tam- 
bién de  fijar  el  precio  que  debían  tener  en  plaza. 

Ella  tenía  también  la  facultad  de  fijar  el  fondo  amortizante 
y  de  adjudicar  los  títulos  que  no  se  comprasen.  Asi  es  que 
venia  á  tener  la  centralización  más  completa  respecto  de  la 
Administración  de  los  Fondos  Públicos. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  si  es  cierto  que  en  esa 
ley  del  año  treinta  y  seis  se  hizo  una  modificación  por  el 
Congreso,  también  es  cierto  que  en  esa  modificación  no  se  le 
quitó  el  fondo  de  amortización;  únicamente  se  le  quitó  á  la 
Comisión  el  derecho  de  comprar  los  créditos;  pero  no  se  le 
dejó  el  fondo  de  amortización,  y  se  le  dejó  la  inscripción  en 
el  gran  libro  con  todas  las  operaciones  de  la  renta. 

Además,  señor  Presidente,  no  solamente  los  antecedentes 
de  los  Estados  Unidos;  no  solamente  los  antecedentes  de  In- 
glaterra; no   solamente  los  antecedentes  nuestros,  que  han 
sido  perfectamente  estudiados  en  esta  Cámara,  nos  llevan  á 
negar  al  P.  E.   toda  intervención  en  la  creación  y  adminis- 
tración de  los  fondos  del  Crédito  Público,  sino  hasta  los 
principios  de  los  países  monárquicos  y  absolutos  son  exacta- 
mente  concordantes:  no  hay  uno  de  ellos  que  le  permita  al 
P.  E.  la  inscripción  de  los  fondos  en  el  libro  del  Crédito  Pú- 
blico. Y  este,  no  solamente  es  un  hecho,  sino  que  en  nuestro 
país  hay  una  porción  de  leyes,  cuya  enumeración  sería  hasta 
cierto  punto  inútil  que  yo  hiciera,  estableciendo  esto  mismo. 
Así  es  que  entre  nosotros  tenemos  verdaderos  antecedentes 
legales  que   muestran   que,   desde  la  época   colonial   hasta 
nuestra  época  libre  y  constitucional,  ésta  ha  sido   siempre 
una  facultad  que  le  ha  sido  negada  al  P.  E. 

En  la  época  colonial,  los  Vireyes  no  tenían  ninguna  parti- 
cipación en  esta  clase  de  operaciones;  no  podían  hacer  nada 
sobre  gastos  ni  sobre  rentas  que  no  fuesen  autorizados  por 
la  Junta  de  Hacienda,  que  era  no  solamente  independiente, 
sino  superior  al  Virey  mismo. 

Tenemos,  señor  Presidente,  un  libro  que  ojalá  lo  estudiá- 
semos tanto  como  estudiamos  otros;  tenemos  el  libro  escrito 
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por  Solórzano,  en  donde  están  las  bases  de  nuestra  organiza- 
ción constitucional,  desde  la  época  de  la  colonia;  alli  hay 
más  garantías  de  administración  libre  y  de  gobierno  propio 
que  las  que  las  malas  costumbres  nos  van  haciendo  derivar 
de  los  principios  constitucionales  del  día.  Solórzano,  al  ha- 
blar de  esta  materia,  establece  de  este  modo  las  garantías 
que  debe  tener  un  país  libre,  y  dice:  «Al  principio  la  admi- 
nistración de  esta  grave  materia  quedó  á  cargo  de  los  Vire- 
yes  y  Q-obernador;  pero  muy  pronto  reconoció  que  este  arre- 
glo era  perjudicialísimo  á  la  Hacienda  »  (continúa  leyendo). 

Esto  lo  dice  en  el  libro  VI,  capítulo  XVI,  número  3. 

Dice  además:  que  por  esta  razón  se  estableció  la  Junta  de 
Hacienda  con  nombramiento  y  elección  del  Rey,  que  ella  era 
soberana  en  la  materia,  como  lo  es  hoy  nuestro  Congreso* 
Se  estableció  pues,  este  Tribunal  con  un  poder  de  resistencia 
propia  contra  los  Vireyes,  y  estos  quedaron  separados  de  la 
intervención  en  los  gastos  y  en  las  cosas  del  crédito ;  sién- 
doles prohibidos  crear  nuevos  oficios,  nuevos  empleos, y  sobre 
todo,  crear  salarios,  porque  esa  fué  siempre  cosa  prohibida 
como  cosa  perteneciente  á  la  Suprema  Potestad,  del  mismo 
modo  que  hoy  le  debían  corresponder  al  Congreso,  que  es  á 
quien  le  corresponde  ejercitar  la  jurisdicción  soberana  en 
todo  lo  relativo  al  crédito. 

Este  Tribunal  de  Hacienda  se  componía  de  tres  miembros 
que  se  llamaban  oficiales  reales,  uno  con  el  nombre  de  Teso- 
rero, otro  con  el  nombre  de  Contador  y  el  otro  con  el  nombre 
de  Factor.  Este  Tribunal  estaba  vigilado  por  la  Junta  de 
Hacienda  que  se  formaba  del  Contador  más  antiguo,  del  Ad- 
ministrador más  antiguo  y  del  Fiscal  de  la  Audiencia  y  del 
Escribano,  es  decir,  tenía  una  organización  casi  exactamente 
igual  á  la  organización  que  conserva  la  Inglaterra,  y  á  la 
que  las  leyes  Norte-Americanas  le  dieron  al  Tesoro  cuando 
organizaron  el  Crédito  Nacional. 

Aquí  se  vé  que  este  poder  de  resistencia,  en  cuanto  se 
trata  de  los  Dineros  Públicos,  ha  sido  el  principio  de  todas 
nuestras  Leyes  orgánicas:  que  ha  sido  el  principio  constitu- 
cional de  todos  los  Gobiernos  que  han  sabido  conocer  el  pe- 
ligro que  hay  en  dar  al  P.  E.  la  facultad  de  echar  mano  de 
las  rentas  de  un  país. 

Se  ha  dicho  que,  entre  nosotros,  el  principio  establecido 
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es  que  el  P.  E.  gobierna  y  que  el  Legislativo  legisla.  Pero, 
señor  Presidente,  la  independencia  de  los  Poderes  por  la 
Constitución  Norte- Americana,  que  es  nuestro  modelo,  no 
autoriza,  como  se  ha  observa  lo  ya  ala  Cámara,  semsjante 
doctrina;  porque,  en  los  Estados-Unidos,  todos  los  empleados 
que  no  estén  especificados  por  la  Constitución,  tienen  que 
sor  nombrados  con  acuerdo  del  Senado;  pues  allí,  como  lo 
ha  dicho  muy  bien  un  señor  Diputado  por  Buenos  Aires,  el 
Cuerpo  Político  no  lo  forma  solamente  el  P.  E.,  sino  el  P.  E- 
y  la  Cámara  de  Senadores  como  poderes  concurrentes. 

En  nuestro  país,  no  sólo  es  concurrente  el  Senado,  sino 
que  lo  es  también  la  Cámara  de  Diputado.  Si  son  concurren- 
tes ambas  Cámaras,  es  preciso  que  tenga  el  Gobierno  de  la 
Nación  y  todo  lo  que  se  liga  á  las  atribuciones  de  ese  Go" 
bierno,  y  lo  contrario  sería  subversivo  de  los  principios  con 
que  se  debe  manejar  las  rentas  del  país,  bajo  el  imperio  de 
una  Constitución  que  consagra  las  reglas  principales  del 
Gobierno  propio. 

Pasemos,  ahora,  al  Presupuesto. 

¿  Qué  vemos  en  él  Presupuesto? 

Vemos  que  hasta  la  última  partida  de  él  se  establece  por 
el  Poder  de  las  Cámaras,  designando  éstas  lo  que  se  ha  de 
gastar,  como  designan  lo  que  se  debe  recaudar. 

Es  verdad  que  entre  nosotros,  hemos  permitido  un  abuso 
muy  grande ;  y  es,  que  el  P.  E.  no  manda  los  presupuestos  á 
las  Cámaras  con  tiempo;  y  así  es  que  las  Cámaras  urgidas 
por  plazos  premiosos  que  hacen  difícil  el  estudio  del  presu- 
puesto, dan  un  nuevo  voto  de  confianza,  sin  haber  tenido 
como  darlo  con  conocimiento  y  verdadera  libertad. 

Hemos  llegado  al  triste  ejemplo  que  nos  dio  el  imperio 
francés,  de  que  el  presupuesto  no  se  podía  votar  por  partes, 
8¡nó  en  globo,  porque  era  necesario  aceptarlo  ó  rechazarlo 
todo  entero.  Pero  esto  no  debe  servir  de  ejemplo,  porque 
esto  sucedió  en  tiempo  de  ese  imperio  fatal  que  ha  costado 
tan  caro  á  la  Francia.  En  los  países  representativos,  el  estu- 
dio del  presupuesto  debe  ser  el  estudio  principal  de  una  Cá- 
mara parlamentaria.  Se  me  objetó  que  cuando  yo  reducía  el 
gobierno  representativo  al  estudio  del  presupuesto,  al  balan- 
ce de  la  deuda  y  de  la  renta  y  al  gobierno  de  los  dineros  pú- 
blicos, desnaturalizaba  el  gobierno  representativo  y  lo  redu- 
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cía  á  lina  mínima  extención.  No,  señor:  si  nosotros  no  hicié- 
ramos nada  más  que  averiguar  cómo  se  invierten  las  partidas 
del  presupuesto  y  estudiarlas  en  su  aplicación,  habríamos 
hecho  un  gran  servicio  al  país,  un  servicio  más  grande  que 
sancionar  todos  los  días  leyes  teóricas,  como  lo  hacemos; 
porque  entonces  habríamos  tenido  en  la  mano  el  medio  de  evi- 
tar los  abusos  del  P.  E.,  habríamos  cumplido  con  lo  que  el  país 
nos  maada;  sabríamos,  en  fin,  en  qué  se  invierte  el  dinero,  que 
es  la  atribución  más  grande  y  más  elemental  que  tenemos. 

Se  dice  como  argumento,  que  la  oficina  del  Crédito  Públi- 
co está  muy  mal  atendida  por  el  Congreso;  ¿y  yo  pregunto 
.si  está  menos  desatendido  el  presupuesto  ?  ¿  algunos  de  los 
señores  Diputados  que  se  sientan  en  estas  bancas  pueden 
decir  que  está  bien  atendido?  En  esta  misma  sesión  acaba- 
mos de  aprobar  un  pago  de  cuarenta  mil  pesos  y  no  sabemos 
á  quién  se  ha  pagado  esa  suma.  Hemos  procedido  por  voto 
de  confianza,  nada  más  que  por  seguir  en  esta  triste  costum- 
bre que  tenemos  de  creer  que  los  dineros  que  administra  el 
P.  E.  están  bien  administrados,  sin  que  hayamos  tomado  ja- 
más las  precauciones  que  nuestro  mandato  nos  impone. 

Este  es  un  punto  muy  serio;  si  no  lo  es  en  los  detalles,  lo 
es  en  los  principios;  tanto  más  cuanto  que  el  señor  Diputado 
que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  ha  demostrado  hasta 
dónde  pueden  ir  los  riesgos  y  arbitrariedades  de  la  inscrip- 
ción. 

Me  parece,  pues,  que  no  ha  sido  bien  estudiado  el  proyecto 
que  se  presenta  hoy  á  la  consideración  de  la  Cámara;  que  no 
lo  ha  sidoj  al  menos,  de  acuerdo  con  los  principios  del  go- 
bierno propio;  y,  por  consiguiente,  propongo  que  vuelva  de 
nuevo  á  la  Comisión  de  Hacienda,  para  que  si  hay  que  hacer 
alteraciones  se  conciba  la  materia  y  su  organización  de  una 
manera  ecléctica,  diré  así,  es  decir,  en  tal  forma  que  el  Con- 
greso conserve  los  medios  de  acción  que  la  Constitución  le 
ha  acordado  en  estas  materias  de  deudas  y  rentas,  y  con 
cuya  pérdida  quién  sabe  qué  peligros  nos  vamos  á  producir 
para  el  poder  moderador  del  Congreso. 

Sr.  Pinedo. — Quería  decir  simplemente  cuatro  palabras 
para  apoyar  la  moción  que  ha  presentado  el  señor  Diputado 
por  Buenos  Aires  Dr.  López,  y  estoy  inducido  á  olio  por  la 
conducta  observada  por  la  Comisión. 
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Después  de  la  luminosa  discusión  que  todos  hemos  oído 
con  placer,  el  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda ha  anunciado  á  la  Cámara  que  retiraba  el  articulo 
primero.  Esto  hace  creer  que  las  ideas  de  la  Comisión  se  han 
modificado  en  vista  de  la  discusión  habida,  y  entonces,  vol- 
viendo el  punto  á  su  estudio,  podría  ofrecernos  un  proyecto 
con  el  cual  todos  estuviéramos  conformes,  porque  toda  la 
discusión  versa  sobre  si  el  Congreso  ha  de  tener  cierta  vigi- 
lancia en  la  administración  del  Crédito  Público  ó  si  ha  de 
tener  participación  solamente  en  algunos  detalles. 

Entiendo  que  retirándose  el  artículo  primero  y  entrando 
el  artículo  segundo  á  consideración,  va  á  renovarse  la  mis- 
ma discusión  sobre  los  mismos  principios;  creo  que  el  medio 
propuesto  por  el  señor  Diputado  va  á  facilitar  la  termina- 
ción de  este  asunto,  evitando  una  nueva  discusión. 

Sr.  Campillo.  —  El  señor  Diputado  al  exponer  las  consi- 
deraciones que  ha  tenido  para  apoyar  la  moción  que  acaba 
de  hacer  el  señor  Diputado  López,  para  que  vuelva  á  la  Co- 
misión de  Hacienda  el  proyecto  en  discusión,  ha  dicho  que 
la  Comisión  de  Hacienda  había  retirado  el  artículo  primero 
del  proyecto  en  discusión,  hecho  que  hace  suponer  que  la 
Comisión  había  modificado  su  idea. 

Cuando  eri  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda,  señor 
Presidente,  he  retirado  el  artículo  primero  del  proyecto  en 
discusión,  he  tenido  el  honor  de  exponer  á  la  Cámara  las 
consideraciones  que  inducían  á  la  Comisión  á  dar  ese  paso; 
y  el  señor  Diputado,  recordando  esas  consideraciones,  no  ha 
podido  creerse  autorizado  para  suponer  que  la  Comisión  ha 
modificado  su  idea,  puesto  que  precisamente  es  todo  lo  con- 
trario lo  que  expuso  á  la  Cámara. 

He  creído  por  honor  á  la  Comisión  á  que  pertenezco,  rec- 
tificar brevemente  las  palabras  del  señor  Diputado. 

Sr.  Pinedo. — Yo  siento  que  él  señor  Diputado  haya  creído 
ver  una  ofensa  en  lo  que  es  una  cosa  muy  natural:  todos 
aprendemos  en  la  discusión. 

Sr.  Campillo.— Es  verdad,  señor. 

Sr.  Pinedo. — Me  parece  que  no  es  una  cosa  nueva  que  en 
una  discusión  de  esta  naturaleza,  pueda  modificarse  el  juicio 
do  una  Comisión. 

Además,  el  hecho  de  retirar  el  artículo  demuestra  lo  con- 
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trario  de  lo  que  afirma  el  señor  Diputado;  trajo  á  votación 
una  proposición  y  la  retira;  quiere  decir  que  se  encontraba 
vencido. 

Sr.  Irigoyen.  —  Yo  desearía  antes  que  se  votara,  hacer 
una  observación;  y  es  que  el  retiro  del  artículo  primero  nos 
deja  en  una  grave  dificultad. 

Resultará  lo  siguiente:  retirando  la  Comisión  el  artículo 
primero,  va  á  quedar  vigente  el  artículo  doce  de  la  ley  de 
1863,  que  dice  lo  siguiente:  (leyó). 

Viene,  pues,  el  retiro  del  artículo  á  dejarnos  en  este  caso: 
quedará  la  Junta  bajo  la  responsabilidad  del  Congreso  y  ella 
será  formada  por  hombres  que  éste  no  nombrará,  sino  que 
nombrará  el  P.  E. 

Esta  es  una  consideración  que  me  parece  que  nos  inclinará 
á  votar  para  que  este  punto  vuelva  á  Comisión,  para  allanar 
esta  nueva  dificultad  que  nos  traerá  el  retiro  del  artículo 
primero. 

Sr.  Ocantos. — El  temor  que  acaba  de  indicarse,  no  tiene 
razón  de  ser.  La  ley  de  1863  aun  cuando  se  retirase  el  artículo 
primero  no  quedará  vigente. 

El  artículo  á  que  se  ha  referido  el  señor  Diputado  dice  que 
quedará  bajo  la  garantía  y  responsabilidad  del  Congreso  la 
vigilancia  de  la  Junta  del  Crédito  Público;  y  tiene  su  corre- 
lación con  los  demás  artículos  de  la  ley  que  le  dá  al  Congre- 
so la  facultad  de  nombrar  los  empleados  y  de  intervenir  en 
la  administración  de  esa  oficina.  Esto  se  comprenderá  si  se 
tiene  en  cuenta  que  el  proyecto  en  discusión  tiene  un  artículo 
que  anula  las  demás  disposiciones  referentes  al  Crédito  Pú- 
blico, que  estén  en  contradición  con  la  presente  ley. 

Así  es,  que  si  este  peligro  que  el  señor  Diputado  presiente 
es  el  que  le  impulsa  á  pedir  que  el  proyecto  vuelva  á  Comi- 
sión, le  diré  que  no  debe  tenerlo  como  razón,  porque,  como 
he  dicho,  desaparece  completamente  ese  peligro. 

Por  lo  demás,  si  la  Comisión  ha  propuesto  el  retiro  del 
artículo,  no  ha  sido  más  que  con  el  objeto  de  facilitar  la  dis- 
cusión: hay  algunos  Diputados  que  creen  que  el  artículo  es 
innecesario  é  inútil;  porque  dejar  en  manos  del  P.  E.  la  facul- 
tad de  nombrar  los  empleados  de  la  oficina,  es  desprender 
completamente  al  Congreso  de  la  facultad  que  él  tiene  sobre 
esa  oficina;  desde  que  creen  que  el  artículo  es  innecesario,  la 
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Comisión  hace  bien  en  retirarlo,  y  no  es  mostrar  por  eso  va- 
cilación, porque  ella  sostiene  todo  el  proyecto;  si  retira  el 
artículo  primero  es,  como  lo  acabo  de  decir,  porque  lo  cree 
innecesario. 

Yo  creo  que  la  altura  á  que  ha  llegado  el  debate  no  per- 
mite que  el  proyecto  vuelva  á  Comisión;  que  por  el  contrario 
si  se  cree  que  la  mayoría  de  la  Cámara  se  inclina  en  favor 
de  la  sanción  del  proyecto,  debemos  respetar  esa  mayoría  y 
concluir  el  debate  votando  el  artículo  segundo  una  vez  que, 
como  espero,  sea  desechada  la  moción  del  señor  Diputado 
López,  de  que  este  proyecto  pase  á  Comisión. 

Mejor  haríamos  quizá  en  votar  inmediatamente,  si  se  per- 
mite ó  no  la  Comisión  á  retirar  el  artículo  primero. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  á  votar  la  moción  de  orden,  si 
vuelve  ó  no  á  Comisión. — Negativa, — 8h  levantó  la  sesión). 


13J^  Sedán  ordinaria  del  13  de  Junio  de  1878, 

Sr.  Rawson. — Yo  tengo  la  culpa  que  se  haya  prolongado 
este  debate  más  allá  de  lo  que  parecía,  pues  al  sugerir  la 
idea  de  que  se  suprimiera  el  artículo  primero,  porque  lo  con- 
consideraba innecesario,  no  estaba  en  contra  de  su  redacción 
propiamente,  ni  mucho  menos  contra  el  alcance  de  sus  dis- 
posiciones, sino  que  me  parecía  supórfiuo  el  artículo  allí, 
desde  que  disposiciones  posteriores  del  proyecto  que  se 
discutía,  confirmaban  la  doctrina  nueva. 

En  este  sentido  expuse  mis  ideas,  y  tal  vez  accediendo  á 
esta  sugestión,  la  Comisión  retiró  de  la  discusión  y  del  voto 
el  artículo  primero;  pero,  he  observado,  señor,  en  el  curso 
de  la  discusión,  que  se  hacía  pesar  sobre  este  artículo  toda 
la  gravedad  de  los  argumentos  que  se  han  hecho,  ya  en  pro 
ya  en  contra  de  todo  el  resto  del  proj^ecto,  y  he  pensado  que 
si  se  suprime  la  votación  del  artículo,  tal  vez  podría  enten- 
derse que  la  doctrina  diversa  que  envuelve  el  proyecto  en 
general,  serían  condenadas  con  esa  supresión. 

Por  lo  mismo  he  pensado  desde  la  penúltima  sesión,  que 
me  tocaba  declarar,  que  desisto  del  designio   de   que  el   ar* 
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ticulo  se  suprima,  y  pido  que  se  vote,  declarando  á  mi  vez 
que  también  he  de  votar  por  él,  puesto  que  ha  venido  á  ha- 
cerse gravitar  sobre  él,  el  peso  todo  de  las  doctrinas  discu- 
tidas. 

Votaré  afirmativamente,  aún  cuando  considero  que  el  ar- 
ticulo no  es  necesario, — no  es  malo, — pero  no  es  indispen- 
sable. Si  la  Comisión  que  creyó  conveniente  retirarlo  de- 
siste á  su  vez  de  ese  propósito,  entonces  habría  que  votarlo. 

Sb.  Campillo  (D.  C.}. — ¿Desea  saber  el  señor  Diputado 
la  disposición  en  que  se  encuentra  la  Comisión?  La  Comi- 
sión, señor  Presidente,  no  insiste  en  el  retiro  del  artículo  1.® 
que  propuso  á  la  Cámara. 

Sr.  Presidente. — Entonces  continúa  la  discusión  del  ar- 
tículo !.• 

Sr.  Campillo. — Puesto  que  la  discusión  del  artículo  con- 
tinúa, voy  á  aprovecharme  de  esta  circunstancia,  señor  Pre- 
sidente, para  contestar  á  las  últimas  observaciones  que  se 
hicieron  en  la  sesión  pasada  al  artículo  que  se  discute. 

Uno  de  los  señores  Diputados  que  impugnaba  este  artículo, 
invocaba  en  favor  de  las  doctrinas  que  sostenía,  que  este  ar- 
tículo de  la  Constitución,  que  se  encuentra  entre  las  atribu- 
ciones que  ella  adjudica  al  Poder  Legislativo,  dice  lo  si- 
guiente: «Hacer  todas  las  leyes  y  reglamentos  que  sean 
convenientes  para  poner  en  ejercicio  los  poderes,  antece- 
dentes y  todos  los  otros  concedidos  por  la  prese'nte  Consti- 
tución al  Gobierno  de  la  Nación  Argentina  »*  (inciso  28  del 
artículo  67). 

El  señor  Diputado  derivaba  de  este  artículo  la  facultad 
con  que  cada  una  de  las  Cámaras  nombra  sus  secretarios. 
Yo  entiendo,  señor  Presidente,  que  al  hacer  esta  derivación 
olvidaba  que  este  artículo  se  refería  á  las  atribuciones  del 
Congreso,  y  no  las  atribuciones  que  esta  misma  Constitución 
ha  dado  á  cada  Cámara  en  particular;  por  consiguiente,  la 
única  deducción  lógica  que  podría  hacer  es  la  siguiente: — 
que  fuera  facultad  del  Congreso,  nombrar  los  Secretarios  de 
cada  Cámara.  Ante  esa  consecuencia,  más  lógica,  sin  duda, 
que  la  que  el  señor  Diputado  sacaba,  él  se  habrá  visto  en  la 
necesidad  de  buscar  en  otra  disposición  de  la  Constitución 
la  facultad  de  la  cual  cada  Cámara  hace  uso,  cuando  nom- 
bra sus  propios  Secretarios,  y  el  señor  Diputado  la  habrá 

19 
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encontrado  en  esta  otra  disposición  de  la  Constitución.  El 
artículo  58  dice :« Cada  Cámara  hará  su  reglamento,  etc.» 
Es  decir,  se  organizará. 

La  prueba  de  que  los  secretarios  son  parte  de  cada  Cáma- 
ra, parte  de  su  propia  organización,  se  demuestra  con  el 
nombramiento  de  Secretarios;  su  número,  atribuciones  y  obli- 
gaciones, son  todas  materias  de  reglamento. 

Cada  Cámara,  pues,  organizándose,  dándose  su  propio  re- 
glamento y  nombrando  sus  Secretarios,  hace  uso  de  esta  fa- 
cultad expresa  que  la  Constitución  le  dá  y  no  de  aquélla  otra 
que  el  señor  Diputado  invocaba. 

Pero,  señor  Presidente,  suponiendo  que  esa  deducción  fue- 
ra lógica,  lo  sería  también  ésta:  Si  el  Congreso  tiene  la  facul- 
tad de  nombrar  los  empleados  de  la  Administración  del  Cré- 
dito Público,  ó  de  autorizar  á  la  Junta  para  nombrarlos,  no 
estando  su  nombramiento  establecido  expresamente  de  otra 
manera  por  la  Constitución,  podría  deducirse  con  igual  ló- 
gica esta  consecuencia:  El  Congreso  puede  nombrar  asimis- 
mo todos  los  empleados  de  la  administración  general  del  país, 
porque  no  hay  uno  sólo  que  no  sea  necesario  para  el  ejercicio 
de  alguna  de  las  facultades  que  esa  Constitución  ha  dado  al 
Gobierno  general. 

Señor,  se  objetaba  á  este  artículo  que  él  importaba  una 
delegación  de  facultades  del  Congreso  en  el  P.  E.;  y  este 
cargo,  aunque  así  tan  vago,  se  ha  hecho  diferentes  veces  en 
el  seno  de  esta  Cámara.  La  Comisión,  señor  Presidente,  se 
encuentra  sorprendida  de  que  el  primer  artículo  del  proyec- 
to de  ley  que  ella  ha  presentado,  haya  provocado  una  discu- 
sión tan  larga.  Se  quiere  hacer  este  cargo  de  que  el  proyecto 
entrañaba  una  delegación  de  facultades  que  la  Constitución 
atribuye  especialmente  al  Congreso.  Habría  sido  de  desear, 
señor  Presidente,  que  los  que  tal  argumento  hacen,  lo  hubie- 
ran presentado  de  una  manera  más  precisa.  La  Comisión  de 
Hacienda,  señor  Presidente,  con  la  Constitución  en  la  mano, 
ha  venido  á  decir  á  la  Cámara:  que  un  artículo  de  la  Consti- 
tución hace  del  Presidente  de  la  República,  el  gefe  de  la  Na- 
ción, quien  tiene  á  su  cargo  la  administración  general  del 
país.  Otro  artículo  de  la  Constitución  atribuye  al  P.  E.,  la 
facultad  de  nombrar  empleados,  cuyo  nombramiento  no  está 
especialmente  determinado  de  otra  manera  por  la  Constitu- 
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ción.  Ante  estas  disposiciones  expresas  y  terminantes  de  la 
Constitución;  ante  estas  disposiciones  tan  claras  que  no  ad- 
miten interpretación  ninguna  á  fuer  de  ser  tan  claras,  la  Co- 
misión á  venido  á  decir:  la  organización  del  Crédito  Publi- 
co, la  ley  que  organizaba  el  Crédito  Público,  poniendo  la  Ad- 
ministración de  esa  oficina  fuera  del  alcance  del  Ejecutivo 
y  de  su  jurisdicción,  atribuyéndole  completamente  á  ella  la 
ley  que  ba  dado  á  la  administración  del  Crédito  Público  la 
facultad  de  nombrar  sus  propios  empleados  y  removerlos,  es 
una  ley  inconstitucional,  como  le  sería,  señor  Presidente, 
esta  otra:  si  el  Congreso  dijera  mañana,  la  Administración  de 
Correos,  por  ejemplo,  que  hace  un  servicio  tan  importante 
en  el  país,  cuyo  rol  es  de  tanta  importancia  entre  las  oficinas 
de  la  administración  del  país,  desde  el  día  de  la  promulga- 
ción de  esta  disposición,  esa  oficina  queda  bajo  la  exclusiva 
jurisdicción  del  Congreso,  y  él  atribuye  al  Director  General 
de  Correos,  por  ejemplo,  la  facultad  de  nombrar  sus  propios 
empleados. 

Si,  pues,  á  juicio  de  los  señores  Diputados  que  impugnan 
este  articulo,  es  facultad  del  Congreso  crear  la  Oficina  de 
Crédito  Público,  la  que  indudablemente  es  una  facultad  suya^ 
si  de  esta  facultad  hace  derivar  la  facultad  también  de  admi- 
nistrar esas  mismas  oficinas,  si  es  esto  una  facultad  del  Con- 
greso, el  Congreso  no  puede  delegar,  el  Congreso  no  puede 
crear  una  administración  de  crédito  y  decirle  á  esta  admi- 
nistración que  yo  creo,  le  delego  el  ejercicio  de  esta  facultad; 
porque  ninguna  facultad  del  Congreso  es  delegable.  Los  se- 
ñores Diputados  que  impugnan  este  articulo,  en  la  enumera- 
ción de  las  objeciones  que  ellos  hacen,  muy  frecuentemente 
se  encuentra  el  deseo  de  rodear  esta  administración  del  ma- 
yor número  de  garantías.  Yo  les  preguntaría,  señor  Presi- 
dente, ¿la  garantía  del  Congreso,  es  una  garantía  efectiva? 
¿No  es  mucho  más  grave  la  garantía  del  P.  E.,  que  es  un  po- 
der responsable,  que  puede  y  tiene  el  Congreso  medios  de 
hacerla  efectivo  cuando  quiera?  ¿No  sería  esto  más  impor- 
tante para  las  funciones  de  que  esa  Oficina  está  encargada, 
y  para  el  crédito  mismo  de  la  Nación,  ponerla  bajo  el  ampa- 
ro y  la  garantía  de  un  poder  efectivo. 

Otro  señor  Diputado  nos  decía:  ¿con  qué  objeto  iremos  á 
tocar  una  institución  que  ha  estado  funcionando   durante 
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tantos  años  y  sin  contradicción  de  nadie,  sin  que  nadie  haya 
reclamado  la  inconstitucionalidad  de  la  ley  que  creó  esa  ofi- 
cina? ¿qué  ventajas  prácticas  resultarían?  El  señor  Diputado 
sin  duda  olvidaba,  señor  Presidente,  que  hace  cuatro  años  el 
Senado,  por  unanimidad^  sancionó  una  resolución,  declarando 
que  la  ley  que  creaba  la  oficina  del  Crédito  Público,  era  una 
ley  inconstitucional.  El  señor  Diputado  olvidaba  sin  duda, 
que  todos  los  proyectos  que  han  ocupado  á  esta  Cámara  ten- 
diendo á  darle  una  nueva  organización  á  esta  oficina,  nacen 
de  individuos  que  hablan  sido  anteriormente  designados  por 
la  elección  del  Congreso,  para  formar  parte  de  la  Junta  del 
Crédito  Público. 

Son  ellos,  señor  Presidente,  que  tocando  de  cerca  los  in- 
convenientes que  tiene  en  la  práctica  la  organización,  han 
venido  á  revelarlo  al  Congreso  pidiendo  su  remedio. 

Muy  pronto,  señor  Presidente,  va  á  tener  la  Cámara  cono- 
cimiento de  un  hecho,  que  si  pudiera  citarlo  en  este  momen- 
to, sería  un  testimonio  muy  grande  de  la  afirmación  que 
tengo  el  honor  de  hacer. 

Señor  Presidente :  si  prevalecieran  las  doctrinas  do  que 
se  ha  servido  para  atacar  el  artículo  que  está  en  discusión, 
podríamos  llegar  á  consecuencias,  que  yo  me  atrevo,  desde 
luego,  á  clasificar  de  muy  graves  y  extrañas. 

Así  como  ahora  diez  años  el  Congreso  sustrajo  á  la  juris- 
dicción del  P.  E.  la  Junta  de  Administración  del  Crédito  Pú- 
blico, mañana  podría  hacerlo,  como  he  dicho,  con  la  Admi- 
nistración de  Correos,  por  ejemplo.  Más  tarde,  á  pesar  de 
una  disposición  expresa  de  la  Constitución,  que  encarga  al 
P.  E.  de  la  recaudación  de  la  renta,  interpretando  de  una 
manera  violenta  ese  artículo,  podría  sustraerse  también  de  la 
jurisdicción  del  P.  E.   esa  rama  de  la  Administración. 

Y  así,  poco  á  poco,  el  Congreso  vendría  á  sustituir  al 
P.  E.  en  el  ejercicio  de  todas  las  facultades  que  la  Constitu- 
ción le  atribuye,  y  acabaremos  por  crear,  señor  Presidente, 
un  P.  E.  ¿71  partibu»  infideliinn.  y  lo  sería,  porque  efecti- 
vamente sería  un  poder  público  de  un  país  bien  infiel  á  su 
propia  ley. 

Si  efectivamente  no  puede  haber  una  Oficina  de  la  Admi- 
nistración de  la  República,  que  no  esté  á  cargo  del  Presi- 
dente, como  terminantemente   lo  establece   la   Constitución, 
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si  efectivamente  los  empleados  de  esa  oficina,  cuyo  nombra- 
miento no  ha  sido  detorminado  de  otra  manera  por  la  Cons- 
titución, tiene  el  Congreso  ó  se  atribuye  la  facultad  de 
nombrarlos,  yo  no  veo,  señor,  que  valla  quedaría  en  pió ;  no 
encuentro  en  los  artículos  de  la  Constitución,  alguno  que  no 
pudiera  ser  interpretado  de  alguna  manera  que  se  prestase 
á  los  resultados  que  preveo;  si  en  virtud  de  él,  si  como  he 
dicho,  prevaleciera  la  doctrina  de  los  que  atacan  el  artículo 
primero  del  proyecto. 

Cuando  la  Comisión  propuso  este  artículo,  señor,  lo  hacía 
cediendo  á  un  sentimiento  semejante  á  aquél  que  el  señor 
Diputado  Rawson  nos  revelaba,  cuando  haciendo  la  historia 
de  la  sanción  del  Senado,  nos  recordó  que  esa  disposición  se 
comunicó  con  el  carácter  de  haber  sido  tomado  por  unani- 
midad. £1  señor  Senador  al  hacer  esta  indicación,  la  funda- 
ba en  el  alcance  moral  que  tenia  esta  reparación,  aunque 
tardía,  que  el   Congreso  hacia  al  P.  E. 

La  Comisión  de  Hacienda,  señor  Presidente,  guiada  de 
un  espíritu  igual,  ha  creído  que  en  cualquier  tiempo  podía 
hacer  esta  reparación,  una  vez  reconocida  su  justicia  por  el 
Congreso.  ¿Con  qué  títulos  vendría  un  día  el  Congreso  á 
reclamar,  por  ejemplo,  del  P.  E ,  el  cumplimiento  de  una  dis- 
posición de  la  Constitución  y  hacerle  por  ella  un  cargo,  si 
el  Congreso  mismo  tiene  dificultad  para  reparar  sus  propios 
errores?  El  señor  Diputado  nos  decía  ¿cómo  era  posible 
suponer  que  ninguno  de  los  individuos  que  formaron  el 
Congreso  en  esa  época,  no  hubiesen  caído  en  la  inconstitu- 
cionalidad  de  la  ley  que  sancionaban  ?  A  pesar  de  eso,  el 
señor  Diputado  debe  saber  que,  como  se  acaba  de  decir,  ha- 
ce muy  poco,  que  él  Senado  declaró  inconstitucional  este 
ley. 

Señor:  la  clase  de  intervención  que  el  proyecto  de  la  Co- 
misión atribuye  al  P.  E.,  no  es  ni  puede  ser  nueva,  señor 
Presidente;  es  una  función  puramente  administrativa,  una 
función  que  el  Congreso  no  tiene,  por  la  Constitución,  ni 
puede  prácticamente  ejercerla.  La  experiencia  ha  demos- 
trado que,  las  funciones  de  que  se  encuentra  encargada  la 
oficina  del  Crédito  Público,  son  de  tal  naturaleza,  que  excuso 
mencionarlas  para  demostrar  que  el  Congreso  no  puede 
prácticamente   desempeñarlas  como   Poder    Legislativo,  es 
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decir,  sí  no  es  atribución  que  ya  ha  desempeñado,  por  que 
en  ese  caso  no  podría  delegarla. 

Se  extrañaba,  señor,  que  el  P.  E.  tuviera  la  facultad  de 
ordenar  la  inscripción  de  los  fondos  páblicos,  y  aún  me 
parece,  si  no  estoy  olvidado,  que  se  ha  entendido  que  esa 
atribución  la  daba  recién  el  proyecto  de  ley  que  se  encuen- 
tra en  discusión.  Si  asi  se  ha  creído,  señor  Presidente,  se 
ha  incurrido  en  un  error.  El  P.  E.  la  ha  tenido  siempre  y  la 
tiene  actualmente,  bajo  la  actual  organización  que  tiene  la 
Junta  del  Crédito  Público. 

Cuando  el  Congreso  ha  querido  reconocer  upa  deuda  in- 
terna, lo  ha  hecho  por  medio  de  una  ley,  estableciendo  en 
ella  el  procedimiento  que  debía  seguirse  para  la  liquidación; 
y  cuando  esa  liquidación  se  había  obtenido,  el  P.  E.  ha  pre- 
sentado el  monto  á  que  ese  crédito  subía,  y  entonces  el  Con- 
greso votaba  una  suma  igual  en  fondos  públicos,  dejando  á 
cargo  del  P.  E.  el  libramiento  de  las  órdenes  particulares, 
necesarias  para  cubrir  á  cada  individuo  el  crédito  que  le 
correspondía.  Este  es  el  orden  de  la  inscripción  de  los  fon- 
dos públicos. 

Por  lo  demás,  las  funciones  que  á  este  respecto  ha  ejerci- 
do el  Congreso,  puede  continuar  ejerciéndolas  siempre.  He 
dicho. 

Sr.  Costa. — Para  mí  es  extraño  que  esta  cuestión  se  haya 
empequeñecido  hasta  el  punto  á  que  ha  llegado  la  discusión. 

Declaro  que  no  considero  que  sea  esta  cuestión,  cues- 
tión de  forma  republicana,  ni  de  forma  monárquica,  ni  mu- 
cho menos  cuestión  social. 

Para  mí,  es  simplemente  una  cuestión  de  Administración, 
un  simple  detalle  de  Administración ;  y  me  parece  que  los 
señores  Diputados  que  han  llevado  el  debate  á  la  altura  á 
que  ha  llegado,  han  empequeñecido  la  cuestión;  por  que  no 
son  los  verdaderos  intereses  del  Crédito  Público  que  ellos 
se  empeñan  en  sostener. 

Señor  Presidente :  para  mí  el  Crédito  Público  Nacional 
es  lo  más  alto  y  lo  más  sagrado  que  tiene  el  país;  y  por  lo 
mismo  que  lo  considero  arriba  de  todo,  no  quiero  que  se 
empequeñezca  haciéndolo  descender  á  detalles  como  estos. 

Yo  no  creo  que  el  Crédito  Público  repose  en  la  moralidad 
de  la  Junta  del  Crédito  Público;  ni.  permítaseme  la  palabra, 
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en  la  fantasmagoría  de  sacar  el  Gran  Libro,  que  está  encerra- 
do en  la  caja  de  las  tres  llaves  que  se  encuentra  en  las  ante- 
salas de  la  Legislatura,  y  de  que  se  autorice  una  inscripción 
de  fondos  públicos  en  él,  firmándola  todo  el  Congreso.  Per- 
mítaseme que  vuelva  á  repetir  que  esto  es  empequeñecer  el 
crédito  del  país. 

Él  reposa  en  condiciones  mucho  más  altas:  reposa,  no  en 
la  moralidad  de  la  Junta  del  Crédito  Público,  sino  en  la  mo- 
ralidad general  de  la  Administración. 

No  importa  que  esa  Junta  del  Crédito  Público  fuera  muy 
concienzuda,  muy  moral,  si  el  Ejecutivo  fuera  inmoral,  si  no 
consultara  los  verdaderos  intereses  del  país. 

Me  parece,  señor,  que  cuando  se  pretende  revestir  al  Cré- 
dito Público  de  todas  esas  consideraciones  accesorias,  se  re- 
baja la  cuestión.  Entiendo  que  el  país  que  se  estima  en  algo, 
no  necesita  dar  esas  garantías  que  dan  los  acreedores  á  quie- 
nes no  consideran  firme  su  crédito.  A  los  prestamistas  de 
buena  fé  basta  el  crédito  general  de  la  administración  del 
país;  basta  que  éste  empeñe  su  palabra  y  diga:  «He  de  cum- 
plir mis  compromisos»,  para  que  no  sea  necesaria  la  autori- 
dad del  Libro  encerrado  en  la  caja  de  las  tres  llaves. 

Entiendo  que  es  una  cuestión  simplemente  administrativa: 
no  se  trata  de  saber  si  la  cuestión  es  constitucional  ó  no. 

Sin  embargo,  creo  que  el  señor  Diputado  que  ha  usado  úl- 
timamente de  la  palabra  ha  exagerado  un  poco,  cuando  pre- 
tende deducir  que  no  es  constitucional  que  la  Junta  esté  bajo 
la  Administración  directa  del  P.  E.,  lo  que  es  una  cuestión 
que  todavía  no  se  había  puesto  en  duda;  lo  que  se  trata  de 
saber  si  es  constitucional  ó  no  que  la  Junta  del  Crédito  Pú- 
blico dependa  directamente  del  Congreso. 

Permítame  el  señor  Diputado  que  le  diga  que  ha  incurrido 
en  un  error  gravísimo  al  pretender  deducir  esta  facultad, 
que  él  ha  atribuido  al  cuerpo  Legislativo,  de  artículos  que 
no  dan  semejante  facultad  al  Congreso. 

El  dice:  «Para  cumplir  con  las  atribuciones  que  le  acuerda 
la  Constitución,  la  Legislatura  debe  tener  los  medios  de  po- 
der cumplirlo». 

Con  esta  teoría  llegaríamos  á  decir  que,  como  la  Legisla- 
tura está  facultada  para  mandar  hacer  un  empréstito,  tiene 
también  la  facultad  para  nombrar  el  negociador  de  él.    Per- 
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mitame  que  le  diga  que  esto  es  insostenible;  que  nunca  el 
Congreso  ha  tenido  facultad  para  nombrar  un  negociador 
que  vaya  al  extranjero  á  hacer  un  empréstito. 

Sr.  Rocha.  —  Permítame  el  señor  Diputado  que  le  inte- 
rrumpa, para  hacer  notar  esto :  Yo  he  dicho  que  por  este  ar- 
tículo se  le  acuerda  al  Congreso  todas  las  facultades  indis- 
pensables para  el  uso  de  las  atribuciones  que  le  están  confe- 
ridas. 

Sr.  Costa. — Eso  es. 

Sr.  Rocha.  —  Añadiré  más:  Yo  entiendo  que  sin  esas  ga- 
rantías el  Crédito  no  puede  ser  ejercido:  Creo  que  esta 
garantía  es  necesaria  é  imprescindible. 

A  esto  se  reducía  mi  observación. 

Sr.  Costa. — La  explicación  del  señor  Rocha  no  desvirtúa 
la  argumentación  que  yo  hacia;  porque  una  cosa  es  que  el 
Congreso  legisle  y  otra  cosa  es  que  administre. 

Bien,  señor  Presidente,  podría  haber  alguna  duda  sobre  si 
el  Congreso  puede  legislar  sobre  el  Crédito  Público;  pero  en 
cuanto  á  que  la  facultad  de  administrarlo,  como  todas  las 
facultades  administrativas,  corresponde  al  P.  E.,  eso  no  había 
levantado  hasta  ahora  la  menor  duda. 

Decía,  señor,  y  lo  repetiré  hasta  el  cansancio,  que  es  lamen- 
table como  se  empequeñece  la  cuestión.  El  Crédito  Público 
reposa  sobre  la  moral  general  de  la  Administración;  y  nada 
importaría  que  el  Crédito  Público  fuera  bien  administrado, 
si  la  administración  g?neral  era  mala;  porque  el  Crédito  Pú- 
blico desaparecería. 

Señor:  una  nación  como  la  Francia,  como  la  Inglaterra, 
como  los  Estados  Unidos,  no  hace  depender  su  crédito  más 
que  en  una  palabra,  en  su  moralidad;  y  solamente  aquellas 
naciones  que  no  tienen  un  crédito  establecido,  son  las  que 
necesitan  revestir  su  Crédito  en  esas  formalidades,  que  hoy 
son  reconocidas  innecesarias. 

Así,  cuando  se  negoció  el  empréstito  del  señor  Riostra, 
algunas  personas  propusieron  que  se  diera  la  garantía  de 
una  parte  de  la  renta.  Felizmente  prevaleció  la  doctrina 
contraria  y  se  hizo  el  empréstito  sin  haber  afectado  ninguna 
renta  especial.  Esta  fué  una  gran  conquista. 

Desgraciadamente,  cuando  se  negoció  el  empréstito  de 
treinta  millones,  no  seguimos  ese  ejemplo  saludable.  Entonces 
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se  afectó  un  dos  y  medio  por  ciento  de  derechos  diferenciales; 
y  sin  duda  fué  esto  un  error,  que  todos  deploramos  hoy  día, 
puesto  que  si  se  quisiera  quitar  ese  dos  y  medio  por  ciento 
de  Derechos  de  Exportación,  nos  encontraríamos  imposibili- 
tados para  hacerlo. 

Debemos  seguir  el  primer  camino;  debemos  tratar  de  que 
tengan  confianza  en  nuestra  moralidad  y  que  no  nos  exijan 
mayores  formalidades. 

He  dicho  antes  que  si  la  Administración  del  país,  que  si  el 
P.  E.  que  lo  administra,  no  fuera  una  Administración  moral, 
una  Administración  que  siguiese  el  buen  camino,  el  Crédito 
Público  hubiese  desaparecido. 

La  cuestión  queda  reducida  simplemente  á  ésto,  separando 
todo  lo  que  se  dice  que  se  refiere  al  Crédito  Público  para 
darle  mayor  estabilidad,  y  que  á  nadie  engaña,  porque  los 
prestamistas  saben  muy  bien  que  no  son  ni  lastres  llaves 
del  Crédito  Público,  ni  las  firmas  de  diez  ó  veinte  personas 
las  que  garantirán  sus  capitales.  Actualmente,  tenemos  trein- 
ta millones,  que  no  están  inscriptos  en  el  Gran  Libro,  y  sin 
embargo,  esos  treinta  millones  gozan  de  muy  buen  crédito, 
y  el  precio  á  que  se  cotizan  va  subiendo  todos  los  días. 

Ahora,  lo  que  se  trata  de  saber  es:  si  la  Junta  del  Crédito 
Público  debe  estar  bajo  la  dependencia  directa  del  P.  E.  ó 
del  Congreso. 

Yo  creo  que  es  más  natural  que  dependa  del  P.  E.,  puesto 
que  el  P.  E.  puede  ejercer  una  vigilancia  más  inmediata, 
más  activa,  más  concienzuda  que  la  que  pueden  ejercer  dos 
ó  tres  señores  Diputados  que  van  accidentalmente  á  la  Jun- 
ta del  Crédito  Público. 

Diré  más:  tal  Administración  ni  es  necesaria  siquiera.  8i 
el  Banco  Nacional  estuviera  fundado,  los  intereses  del  Cré- 
dito Público  deberían  ser  pagados  por  el  Banco  Nacional, 
como  se  hace  en  Inglaterra.  Entonces  no  es  necesario  un  gran 
personal,  porque  los  empleados  vendrían  ocho  ó  diez  días 
cada  tres  meses  para  mandar  pagar  los  intereses  y  la  amor- 
tización, no  teniendo  nada  absolutamente  que  hacer,  sino 
retirarse  á  la  una  ó  dos  de  la  tarde  de  la  oficina. 

Vuelvo  á  repetir  que  eso  se  hace  en  Inglaterra,  donde  el 
Banco  de  Inglaterra  paga  los  intereses  y  la  amortización. 

Se  rae  dirá  que  la  Junta  del  Crédito  Público,  estando   á 
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cargo  del  P.  E.,  haría  inscripciones  ad  libitum,  porque  le 
diera  la  gana.  No,  señor,  las  inscripciones  estáit  determina- 
das por  la  le3^  No  puede  hacerse  una  inscripción  sin  que 
sea  ordenada  por  una  ley.  Para  pagar  un  crédito  es  necesa- 
rio que  sea  examinado  por  la  Contaduría,  y  cuando  ésta 
haya  verificado  la  exactitud  de  los  cálculos,  entonces  el  P.  E. 
manda  hacer  la  inscripción. 

Pudiera  alguna  vez  suceder  que  se  pague  indebidamente 
un  crédito;  pero  en  los  años  de  vida  constitucional  que  lle- 
vamos,  muy  pocos  son  los  casos  que  han  sucedido. 

Ahora,  referente  á  lo  que  cuesta  esa  Junta  de  (^rédito  Pú- 
blico, se  verá  que  cuesta  mucho  más  de  lo  que  puede  econo- 
mizar. 

La  Contaduría  General,  teniendo  una  mesa  especialmente 
encargada  de  esos  créditos,  podría  hacer  el  servicio  como  lo 
hace  la  Junta  del  Crédito  Público ;  examinaría  escrupulosa- 
mente los  decretos  del  P.  E.  y  observaría  aquellos  que  no 
deben  inscribirse.  Para  esto  está  establecida  la  ley  de  con- 
tabilidad, ley  que  responsabiliza  á  la  Contaduría  y  que  la 
sujeta  á  observar,  que  la  erige  en  un  tribunal  especial  para 
hacer  las  observaciones  que  quiera  al  P.  E.;  y  si  el  P.  E.  no 
la  atendiera,  entonces  la  Contaduría  puede  ocurrir  á  la  auto- 
ridad del  Congreso,  quien  juzgará  si  la  Contaduría  tenía  ra- 
zón ó  si  no  la  había  tenido. 

Se  vé,  pues,  que  la  cuestión  se  ha  magnificado  más  allá  de 
lo  que  ella  merece,  porque  no  vamos  á  engañar  á  los  presta- 
mistas; ellos  saben  que  si  dan  crédití»  á  la  Nación  es  porque 
la  Nación  cuenta  con  una  renta  abundante,  y  no  porque  al- 
guna vez  se  les  pueda  reconocer  créditos  ilegítimos.  Los 
créditos  han  sido  siempre  examinados  con  religiosa  escru- 
pulosidad, aprobados  é  inscriptos  después  de  un  examen 
muy  maduro.  Entonces  digo,  para  terminar,  señor  Presi- 
dente, que  debemos  ponernos  en  camino  de  presentarnos 
decorosamente,  depositando  entera  fé  en  nosotros  mismos. 

No  hay  necesidad,  se  decía,  aludiendo  á  una  obs3rvación 
que  hice,  de  venir  á  debilitar  el  prestigio  que  goza  el  Cré- 
dito Público,  diciendo  que  la  Contaduría  no  remite  cierta 
parte  de  la  renta.  Pero  yo  rechazo,  señor^  ese  juicio;  noso- 
tros no  debemos  atacarnos  para  cumplir  nuestros  compro- 
misos, los  hemos  de  cumplir  mejor.  Eso  de  que    la  Contadu- 
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ría  «no  remite  cierta  parte  de  la  renta  para  el  pago  de  la 
deuda»,  no  lo  hace  un  Gobierno  que  se  cree  bastantemente 
garantido,  no  lo  hace  el  gobierno  de  Englat3rra,  ni  lo  hacen 
los  gobiernos  que  tienen  gran  crédito,  porque  ellos  reposan 
en  su  palabra  y  nada  más.  Asi  debemos  proceder  nosotros, 
debemos  inspirarnos  en  los  verdaderos  principios  sobre  que 
reposa  la  moralidad  política:  basta  la  palabra,  no  se  invoca 
la  fé  de  la  Kepáblica  sin  que  sea  necesario.  No  importa  que 
no  remita  la  Contaduría  cierta  parte  de  la  renta  para  el  pago 
de  la  deuda;  no,  señor,  la  Nación,  como  aquellos  individuos 
que  tienen  verdadero  crédito,  no  necesita  buscar  garantía: 
sale,  señor,  directamente  á  la  plaza,  no  necesita  afectar  tal 
ó  cual  parte  de  su  fortuna  ni  de  su  renta  para  pagar  los  in- 
tereses de  su  deuda.  No,  señor,  eso  no  lo  vemos  en  ninguna 
persona  que  quiera  aparecer  con  verdadero  crédito.  Estos 
dicen:  echo  mi  letra  á  la  plaza,  la  descontará  el  que  quiera; 
no  afecta  cantidades  especiales  para  ello. 

Así  debemos  hacer  nosotros;  no  debemos  pararnos  ante 
esos  medios  ilusorios,  que  no  son  la  verdadera  fuente  del 
crédito  y  de  la  moral  administrativa;  ni  esto  puede  ser,  se- 
ñor, un  motivo  de  desconfianza  respecto  del  Gobierno  Fe- 
deral, puesto  que  administra  doble  y  triple  cantidad  que  la 
que  importa  los  intereses  de  la  deuda. 

Por  esta  razón  he  de  votar  por  el  articulo  en  discusión. 

Sr.  López. —  Señor  Presidente:  el  señor  Diputado  por 
Buenos  Aires  que  deja  la  palabra  se  ha  preocupado  en  gene- 
ral, como  los  demás  señores  que  han  hecho  oposición  á  la 
ley,  de  lo  que  él  llama  crédito,  es  decir,  de  la  confianza  que 
pueden  tener  los  prestamistas  ó  los  especuladores  sobre  la 
solvencia  del  país  ó  la  seguridad  de  que  se  les  ha  de  pagar 
las  sumas  que  avancen  en  los  plazos  convenidos. 

.  Yo  creo,  que,  por  mi  parte,  y  por  parte  del  señor  Dipu- 
tado que  ha  tomado  la  palabra  en  la  discusión,  en  el  sen- 
tido de  mis  ideas,  no  ha  habido  ninguna  clase  de  preocupa- 
ción á  este  respecto.  De  lo  que  yo  me  he  preocupado,  es  de 
saber  cómo  se  vá  á  pagar  lo  que  se  tome  sobre  la  solvencia 
del  país:  es  decir— ¿con  los  impuestos,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
con  el  dinero  del  pueblo?  Lo  que  queremos  saber  es  —¿con  qué 
se  vá  á  satisfacer  los  asientos  del  crédito  que  se  levante?  Y 
tomada  en  esta  faz,  hay  una  gran  diferencia  en  la  cuestión- 


292    REORGANIZACIÓN  DE  LA  OFICINA  DEL  CRÉDITO  PÚBLICO 

Un  país  puede  tener  buen  crédito  mientras  no  lo  use  ó  no 
abuse  de  su  capacidad,  porque  puede  tener  renta  ordinaria 
con  que  pagar  sus  compromisos  existentes;  pero  al  mismo 
tiempo,  puede  ser  muy  bien  que  tenga  muy  poco  crédito  para 
levantar  las  cantidades  futuras  con  que  se  pagan  más  y  más 
compromisos,  pues,  la  capacidad  económica  de  una  nación 
será  estéril  siempre  que  no  esté  de  acuerdo  con  la  proporción 
progresiva  de  las  entradas  con  pue  quiera  levantar  nuevos 
créditos. 

Por  lo  demás,  el  señor  Diputado  ha  dicho  bien,  cuando  nos 
ha  dicho  que  la  formación  del  crédito  depende  de  la  morali- 
dad de  los  actos  del  Gobierno. 

En  efecto,  señor  Presidente,  es  así;  pero  esta  es  una  cues- 
tión grave  de  economía  política,  que  me  parece  que  no  se 
puede  resolver  con  argumentos  de  esta  generalidad  tan  vaga 
y  tan  sin  color. 

Yo  digo,  señor,  que  en  un  país  representativo  republicano, 
la  moralidad  consiste,  no  en  sus  resortes  financieros,  sino  en 
que  sea  moral  la  cabeza  que  gobierna  el  país,  en  que  sea  mo- 
ral su  administración;  porque  si  esa  moralidad  sólo  descansa 
en  las  combinaciones  de  una  sola  cabeza  por  ilustrada  que 
sea,  si  esa  moralidad  reposa  en  la  voluntad  y  el  buen  proce- 
der de  una  sola  persona  como  la  del  autócrata  que  goberna- 
ba la  Francia  hace  poco,  esa  moralidad  es  incierta  y  enga- 
ñosa en  el  terreno  de  la  política  y  de  la  economía.  Y  ¿por  qué, 
señor  Presidente?  Porque  cuando  los  pueblos  delegan  el  po- 
der moral  de  la  opinión  pública  en  un  hombre,  por  moral  que 
éste  sea,  en  lo  grande  ó  en  lo  pequeño,  perdiendo  aquellas 
atribuciones  que  les  corresponden  en  sus  propios  negocios, 
esos  pueblos  han  quedado  como  desposeídos  de  la  vida  pro- 
pia; no  estudian  ni  arreglan  á  la  luz  del  debate  sus  propios 
intereses  de  momento  á  momento;  y  delegando  en  hombres  ó 
en  círculos  administrativos  el  derecho  de  hacer  bien  para  el 
país  y  fuera  del  país,  caen  en  una  situación  política  inmoral 
que  se  llama  despotismo  ó  bien  oligarquía. 

Eista  moralidad  no  es  la  que  nos  importa;  nosotros  no  debe- 
mos buscar  moralidad  personal;  á  lo  que  nosotros  debemos 
aspirar  es  á  buscar  la  garantía  de  los  asuntos  en  que  una  ofi- 
cina egerza  de  una  manera  determinada  y  pura,  espectativa  y 
fácil  las  operaciones  que  le  están  encomendadas.  No,  señor 
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Presidente;  nosotros  debemos  buscar  la  moralidad  política^ 
en  que  no  haya  una  sola  repartición  en  el  país,  que  no  esté 
en  juego  activo  con  todos  los  intereses,  para  hacer,  seftor 
Presidente,  el  gobierno  de  lo  propio. 

Y  con  este  motivo  digo,  señor  Presidente,  que  cuando  un 
país  se  desprende  del  gobierno  de  lo  propio,  que  sin  cuidar 
de  que  ese  gobierno  sea  para  los  intereses  de  todos  y  cuida- 
do por  todos,  desconoce  las  operaciones  que  se  hacen  sobre 
su  crédito  y  sobre  sus  rentas,  aun  aquellos  más  importantes, 
para  entrar  en  una  serie  de  delegaciones  en  que  solamente 
la  autoridad  de  ese  país  conoce  y  participa  del  poder,  pero 
no  lo  ejerce  el  país  mismo,  y  sus  actos  no  son  morales,  polí- 
ticamente hablando,  es  decir,  ese  país  se  desmoraliza.  Y  no 
se  necesita  citar  los  grandes  ejemplos  de  la  Francia  y  de  los 
Estados- Unid  os,  que  por  haber  salido  del  camino  trazado  por 
los  grandes  hombres  que  los  organizaron,  por  no  seguir  las 
reglas  que  ellos  les  dejaron  establecidas,  hoy  e^4tán  com- 
pletamente desmoralizados  en  el  manejo  de  sus  rentas  y  de 
su  crédito,  á  pesar  de  tener  una  apariencia  engañosa  que  cu- 
bre toda  su  verdadera  desmoralización. 

La  moralidad  que  nosotros  vamos  buscando  no  es  esa  mo- 
ralidad personal  del  administrador,  ni  es,  como  lo  dije  en  la 
sesión  anterior,  por  desconfianza  del  P.  E.  que  nos  oponga- 
mos al  proyecto;  no,  señor  Presidente,  nosotros  queremos  ir 
más  allá;  queremos  que  el  país  se  conozca  á  sí  mismo,  se  ad- 
ministre á  sí  mismo;  queremos  que  maneje  su  propia  renta, 
que  conozca  su  propio  crédito,  que  sepa  manejarse  á  sí  pro- 
pio, como  se  hace  en  todos  lod  países  libres  que  tienen  la 
•capacidad  bastante  para  manejar  sus  propios  negocios.  Yo 
pregunto:  si  no  hay  diferencia  entre  un  hombre  que  no  sabe 
manejar  sus  propios  intereses  y  un  hombre  que  tiene  la  ad- 
ministración de  ellos,  porque  es  capaz  y  sabe  administrarlos, 
¿dónde  está  la  moralidad  en  este  caso?  ¿Es  moral  un  loco  mo- 
nomaniático,  es  moral  un  fatuo?  No  lo  es  ante  la  ley  ni  ante 
la  razón.  La  moralidad  consiste,  en  este  caso,  en  tener  la  ca- 
pacidad  suficiente  para  saber  manejar  sus  intereses,  en  tener 
conciencia  clara  y  perfecta  de  la  personalidad  y  del  poder  que 
ella  desempeña  en  la  vida  pública  y  de  la  responsabilidad  que 
le  corresponde;  un  hombre  así,  vestido  de  estas  cualidades, 
es  un  hombre  moral  y  el  único  que  es  respetable;  pues  entro 
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las  naciones  pasa  lo  mismo;  son  únicamente  respetables  aque- 
llas que  saben  manejarse  á  si  mismas.  A  éstas  es  á  la  que 
tributamos  respeto,  no  á  aquellas  que  no  saben  administrarse 
á  sí  propias  y  que  necesitan  delegar.  Es  este  el  principio,  es 
esta  la  moralidad,  señor  Presidente,  que  nosotros  defendemos 
oponiéndonos  a  este  proyecto,  para  conservar  en  el  seno  de 
la  Legislatura  el  manejo  del  Crédito  Público  Nacional. 

En  la  sesión  anterior,  señor  Presidente,  tuve  la  fortuna  de 
que  distinguidos  miembros  del  Congreso  me  hicieran  inne- 
cesario tomar  la  palabra,  y  no  la  hubiera  tomado  en  ésta  si 
la  repetición  de  los  argumentos  aducidos  respecto  de  la  cons- 
titucionalidad  de  la  doctrina  no  me  hubieran  obligado  á  ello. 

No  sé  si  he  olvidado  algunas  de  las  observaciones  hechas 
por  los  señores  Diputados;  pero  paso  á  otro  aspecto  del 
asunto. 

Se  me  decía,  señor  Presidente,  y  se  ha  repetido  en  esta  se- 
sión, que  es  inconstitucional  la  ley  del  año  1863,  y  se  ha  di- 
cho ahora  mismo  que  no  hay  pueblo  ninguno  libre  en  donde 
el  Congreso  haya  nombrado  empleados  para  administrar  in- 
tereses públicos. 

Señor  Presidente,  poco  me  gusta  entrar  en  el  terreno  de 
las  alusiones  directas.  Un  señor  Diputado  que  habló  en  la 
sesión  anterior,  hizo  una  relación  histórica  de  las  leyes  Norte 
Americanas,  mostrando  como  el  Crédito  Público,  después  de 
haber  estado  administrado  por  comisiones  especiales,  había 
venido  á  caer  en  el  tesoro. 

Pero  este  señor  Diputado,  no  nos  ha  dicho  si  el  tesoro 
Norte  Americano  es  un  ministerio  como  los  nuestros,  ó  una 
dependencia  del  Senado:  no  ha  hecho  mérito  tampoco  de  dos 
leyes  capitales  en  la  materia  y  quizás  por  la  premura  del 
tiempo  no  le  haya  sido  posible  recorrer  la  legislación  de  los 
Estados  Unidos  á  este  respecto.  Como  la  sala  del  Congreso 
estaba  profundamente  oscura  por  lo  avanzado  de  la  hora, 
cuando  tomaba  la  palabra  tuve  que  prescindir  de  hacer  in- 
capié  sobre  esta  rectificación,  hoy  tengo  á  la  mano  las  leyes 
Norte  Americanas  y  en  ellas  encuentro  la  ley  de  Agosto  de 
1776,  en  donde  todos  los  empleados  de  la  renta  del  tesoro 
y  del  Crédito  Público,  son  empleados  nombrados  por  el 
Congreso,  como  hoy  lo  son  por  el  Senado. 

Sr.  Rawson.  —  ¿De  qué  fecha? 
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Sr.  López.  —  De  Agosto  de  1776;  no  se  puede  negar 
porque  está  escrito  y  no  está  alterado. 

El  señor  Diputado  insiste  de  que  esto  había  venido  á  parar 
á  manos  del  tesoro.  Pero  el  señor  Diputado  que  indudable- 
mente ha  leído  la  legislación  Norte  Americana  ¿por  qué  nos 
ha  dejada  su  idea  un  poco  confusa  en  cuanto  á  lo  que  es  el 
tesoro  en  los  Estados  Unidos  y  en  cuanto  alas  conveniencias 
de  que  el  tesoro  vaya  al  Ministerio  de  Hacienda,  y  ha  olvi- 
dado de  decirnos  que  el  tesoro  de  los  Estados  Unidos  es  un 
gran  Departamento  Parlamentario,  que  se  compone  de  una 
Comisión  de  cinco  miembros  del  Congreso,  que  es  la  que 
hace  la  superintendencia  del  tesoro,  que  está  administrado 
por  un  administrador  del  tesoro,  de  un  revisador  y  tres  ofi- 
ciales más,  nombrados  con  acuerdo  del  Senado;  que  cada 
uno  tiene  su  Cámara  respectiva  y  que  cada  una  de  estas 
Cámaras  respectivas  está  nombrada  y  controlada  por  el  Se- 
nado que  es  una  rama  capital  del  Congreso? 

Voy  á  leer,  señor  Presidente,  ciertos  detalles  que  es  nece- 
sario que  se  conozcan.  La  ley  de  17  de  Febrero  de  1776  dice: 
{leyó). 

Además,  dice  entre  otras  cosas  (que  omito  para  ser  más 
breve):  {leyó). 

Con  el  objeto  de  establecer  todo  lo  relativo  al  Crédito,  dice 
también,  señor  Presidente,  «Cada  Cámara»,  etc 

Como  el  señor  diputado  sabe  perfectamente  el  inglés, 
creo  que  no  podía  equivocar  esta  cita,  que  la  oficina  del 
Tesoro  tiene  un  Contador,  y  será  este  nombrado  anualmen- 
te por  el  Congreso.  Por  último,  señor,  todos  estos  miem- 
bros que  administran  el  Tesoro  de  los  Estados  Unidos, 
constituyen  un  Departamento  del  Congreso,  porque  son 
nombrados  con  acuerdo  del  Senado;  Departamento  señor 
Presidente,  que  á  nosotros  nos  falta.  Y  como  son  nom- 
brados con  la  intervención  del  Senado,  se  prueba  que  allí 
la  Legislatura  tiene  intervención  orgánica  y  control  en  el 
nombramiento  de  los  empleados;  y  que  ese  nombramiento 
no   está  abandonado  al  P.  E.,  como   aquí  se  quiere  hacer. 

Por  consiguiente,  en  los  Estados  Unidos,  es  efectivamen- 
te Constitucional,  que  todo  esto  del  Tesoro  pertenezca  en 
el  fondo  al  Congreso.  Y  no  niego,  señor  Presidente,  que 
estas  doctrinas  hayan    tenido    algunas    modificaciones    en 
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Estados  Unidos.  ¿Pero  nosotros  qué  es  lo  que  vamos  á 
tomar  por  modelo?  ¿Vamos  á  tomar  la  época  de  los  des- 
órdenes y  abusos  posteriores,  esa  perturbación  de  la  moral, 
que  ha  venido  después  sobre  los  Estados  Unidos,  que  to- 
dos conocemos  y  rechazamos;  ó  vamos  á  tomar  por  mo- 
delo, señor  Presidente,  la  época  de  los  Washington,  la 
época  de  los  Hamilton,  aquella  época  verdaderamente  or- 
gánica, que  dio  su  tipo  tan  eminente  á  la  historia  adminis- 
trativa de  los  Estados  Unidos?  Tomemos  esta,  señor,  y 
veremos  que  todo  su  mérito  consiste  en  el  gobierno  de  lo 
propio. 

Señor  Presidente,  yo  creo  que  es  imposible  cuando  uno 
considera  las  cosas  con  meditación,  poder  equivocar  el 
rumbo  que  debe  tomarse,  entre  estas  dos  corrientes.  Asi, 
señor  Presidente,  si  tomamos  esta  época  orgánica,  vere- 
mos establecido  este  gran  principio:  que  todo  lo  que  es 
renta  ó  crédito  de  la  Nación,  pertenece  al  control  y  go- 
bierno representativo  de  la  Nación;  no  porque  el  Ejecutivo 
no  pueda  administrar  tan  moralmente  como  ella,  no  señor, 
sino  porque  su  principio  es  no  enagenar  lo  propio;  y  muy 
bien  pudiera  ser  que  en  esta  Cámara  hubiera  un  individuo 
que  administrase  mis  bienes  mucho  mejor  que  yo,  y  eso 
no  querría  decir  que  yo  me  debía  degradar,  dejándole  la 
administración  de  esos  bienes  y  reconociendo  mi  incapa- 
cidad, y  esta  es  única  y  exclusivamente  la  cuestión. 

Este  principio  en  los  Estados  Unidos,  fué  tomado  pre- 
cisamente de  la  Inglaterra,  porque  en  Inglateri'a,  señor,  con 
una  tradición  antigua  existe  así :  las  Cámaras  que  son  los 
Representantes  de  los  que  pagan,  son  las  únicas  que  go- 
biernan aquello  que  se  paga,  es  decir, — el  tesoro:  y  el  teso- 
ro es  el  Parlamento,  en  razón  de  que  sus  miembros  son  los 
Representantes  de  aquellos  que  forman  con  su  contribución. 

Este  es  el   gran  principio  de  los  pueblos  libres. 

Ahora,  esto  lo  habían  aprendido  los  norte -americanos  de 
los  ingleses;  un  gran  historiador,  comparándolos  con  éstos, 
les  llamó  grandes  comuneros.  Ellos  trajeron  á  su  Constitu- 
ción este  gran  principio  de  la  Constitución  inglesa,  y  di- 
jeron, que  así  como  el  Ministerio  Inglés,  tiene  la  Cancille- 
ría del  Exchequer,  que  además  de  ser  un  tribunal  es  una 
grande  administración  de  Rentas,  así  una  República  Par- 
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lamentaría  debía  tener  este  gran  Departamento  del  Tesoro^ 
dependiente  del  Senado,  para  el  nombramiento  de  los  em- 
pleados y  de  los  Diputados  por  la  renta,  que  es  el  que 
desempeña  allí  las  altas  funciones,  que  aquí  están  enco- 
mendadas á  un  solo  hombre  de  la  República,  que  se  llama 
Presidente,  porque  nosotros  hacemos  en  él  delegación  abso- 
luta de  nuestra  libertad,  del  manejo  de  nuestros  propíos  in- 
tereses, cada  seis  años,  en  una  hora,  en  unos  minutos  que 
dura  la  votación  para  la  elección  de  ese  Presidente.  Esto 
digo  yo  que  es  inmoral,  porque  asi  es  imposible  fonnar  un 
pueblo  libre  con  semejantes  principios. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  decía  el  señor  Diputado 
que  para  qué  sirve  esta  Administración  del  Crédito  Público, 
puesto  que  organizada  por  el  señor  Rivadavia,  con  la  gran 
garantía  de  las  Cámaras,  con  ese  «  Gran  Libro  »  guardado 
en  la  Caja  de  las  tres  llaves,  cou  todos  los  demás  accesorios; 
sin  embargo,  había  venido  el  Gobierno  de  Rosas  y  no  había 
necesidad  absolutamente  de  ir  á  esa  oficina,  porque  tenía  el 
Banco. 

Pero,  señor,  el  argumento  es  un  poco  extraño.  Con  ese 
principio  podemos  cerrar  también  el  Congreso,  puesto  que 
las  Cámaras  libres  del  tiempo  de  Rivadavia,  puesto  que  el 
Congreso  del  año  26,  fué  barrido  como  se  barren  las  hojas 
caídas  de  los  árboles  de  invierno,  por  ese  ventarrón  de  la 
tiranía;  cerremos  también  el  Congreso,  porque  no  necesita- 
mos nada  de  eso,  y  porque  estamos  expuestos  á  las  mismas 
consecuencias,  por  las  mismas  causas. 

Pero,  señor  Presidente,  nosotros  estamos  haciendo  ahora 
una  vida  regular.  Las  garantías,  bien  se  sabe,  que  no  son 
para  la  vida  irregular;  en  las  naciones  como  en  los  indivi- 
duos, cuando  les  sobreviene  una  gran  desgracia,  es  claro  que 
los  medios  ordinarios  de  la  vida  no  les  bastan,  y  que  la  salud 
se  pierde  y  hasta  la  vida  también. 

Pero  eso  no  quiere  decir  que  por  esos  peligros,  no  deba- 
mos organizar  todos  los  medios,  para  salvar  nuestra  salud. 
Así  como  todas  las  naciones  deben  reposar  sobre  esa  higiene, 
y  esta  higiene  es  la  de  gobernarse  á  sí  mismo,  sin  hacer  de- 
legaciones. 

Decía  también  el  señor  Diputado,  que  el  Presidente  cuan- 
do hiciera  algunas  de  esas  inscripciones  que  estaban  autori- 
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zadas  por  laa  leyes,  que  puedan  tener  reparo  respecto  al 
Congreso,  el  Congreso  se  negaría  á  aceptar  la  inscripción  y 
mandaría  que  la  pagase  ól  sólo  de  su  peculio.  Señor  I'residen- 
te,  puede  ser  cierto  que  esto  sucedo  cuando  se  trata  de  pocos 
pesos,  como  dijo  el  señor  Diputado,  pero  cuando  se  trata  de 
muchos  miles  ó  millones,  yo  digo  que  es  imposible.  Cuando 
se  trata  de  millones  en  un  abuso  de  este  género,  es  imposi- 
ble que  el  Congreso  lo  ponga  sobre  la  cabeza  del  Presidente 
de  la  Kepública  sin  entrar  en  una  acusación  política.  El 
señor  Diputado  que  es  bastante  erudito  en  la  historia  de  los 
pueblos  libres,  bien  sabe  que  la  acusación  política  no  es  más 
que  una  gran  decepción  en  todas  las  naciones.  En  la  Ingla- 
terra misma  en  sus  tiempos  más  grandes,  cuando  existia  la 
pléyade  parlamentaria,  encabezada  por  Pitt,  fué  impotente 
el  Parlamento  contra  Warrens  Hasting  que  era  un  gran  la- 
drón, .que  hacía  insolencias  de  todo  género  en  las  Colonias 
Inglesas  de  la  India  siendo  su  gobernador.  Acusado  por  el 
Parlamento,  llevado  á  la  barra,  probados  todos  los  abusos 
que  había  cometido  durante  su  empleo  en  el  proceso  que  se 
llevó  á  efecto,  se  buscaron  dilaciones^  la  causa  duró  veinte 
años,  y  al  último  el  criminal  murió  impune  en  medio  de  sus 
riquezas;  porque  todo  juicio  político  contra  un  personaje, 
tiene  un  fuerte  partido  político  en  su  contra. 

Para  otra  cosa  sirve  el  juicio  político;  y  es  de  lo  que  de- 
bemos precavernos,  señor  Presidente :  sirve  para  agitar  la 
rabia  de  los  partidos  políticos,  ejercer  opresión  sobre  los 
débiles;  sirve  como  sirvió  para  ahorcar  á  Stradford  y  á  Rus- 
sell  y  á  un  gran  número  de  patriotas,  cuyos  partidarios  á  su 
vez,  ahorcaron  reaccionarios  por  medio  del  juicio  político, 
porque  cuando  las  pasiones  se  exaltan  vienen  á  no  ser  con- 
tenidas por  nadie,  porque  entonces  los  partidarios  que  ganan 
el  poder  se  aprovechan  de  ól  para  hacer,  como  lo  he  dicho 
antes,  grandes  iniquidades. 

Así,  señor  Presidente,  es  imposible  que  entremos  en  este 
camino  sin  desmoralizarnos ;  si  queremos  detenernos  en  ól, 
es  necesario  que  tratemos  de  hacer  fundamentos  verdaderos 
del  gobierno  de  lo  propio. 

Se  dice  que  no  importa  nada  que  se  inscriba  deudas  en  el 
libro,  que  no  importa  nada  que  el  libro  sea  grande  ó  peque- 
ño, lo  que  importa  es  que  se  asienten  bien  los  créditos;  y  yo 
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digo:  ¿cuál  es  la  garantía  de  que  se  asienten  bien  los  cré- 
ditos? ¿No  es  mucho  mejor,  puesto  que  es  el  principio  de 
todas  las  naciones,  como  lo  he  dicho  y  lo  he  probado  por  las 
leyes  americanas,  que  el  Congreso  tenga  intervención  en  ese 
departamento  de  riqueza  pública  que  se  llama  crédito? 

¿No  es  mucho  mayor  perfección  que  esa  oficina,  si  es  que 
necesita  un  poco  mas  de  actividad,  más  inteligencia  pecu- 
liar, sea  organizada  con  empleados:  pero  quedando  bajo  la 
superintendencia  del  Congreso?  Empezemos  por  constituir  la 
que  tienen  los  Estados-Unidos,  esa  gran  Oficina  del  Tesoro, 
dependiente  del  Congreso ;  al  menos  los  que  ellos  llaman  tal, 
hablo  yo  así,  porque  obedezco  y  sigo  las  inspiraciones,  no  de 
todo  lo  que  han  hecho  los  Estados  Norte- Americanos,  sino 
de  lo  que  hicieron  en  sus  grandes  épocas  y  con  los  grandes 
hombres,  entre  los  que  no  comprendo  á  los  que  después  han 
alterado  estas  verdades  políticas. 

Si  nosotros  tomásemos,  señor  Presidente,  un  sistema  ecléc- 
tico, si  organizáramos  esta  gran  Oficina  de  la  E,enta,  del 
Impuesto  y  del  Crédito,  en  la  Cámara,  habríamos  comenzado 
ha  fundar  un  principio  leal  de  buena  administración  para  el 
Presupuesto. 

Algunos  dicen,  señor  Presidente,  que  los  miembros  nom- 
brados por  el  P.  E.,  que  han  ido  á  la  Oficina  del  Crédito 
Público,  han  reparado  las  muchas  faltas  que  hacen  los  em- 
pleados, cosa  que  no  habían  reparado  los  señores  Diputados 
y  Senadores. 

Pero,  señor,  eso  en  lugar  de  invalidar,  revalidaría  el  prin- 
cipio; eso  quiere  decir  que,  cuando  el  Ejecutivo  nombra 
miembros  que  no  son  remunerados,  como  sucede  con  los  Di- 
rectores del  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  van  con 
su  propia  libertad  á  cumplir  un  deber  de  conciencia,  que  no 
son  rentados,  que  no  están  bajo  la  acción  del  P.  E.  que  los 
renta ;  y  que  son  miembros  populares  que  gobiernan  lo  suyo. 

Y  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Diputado  por  Buenos  Aires, 
que  habló  antes  que  yo,  en  el  mismo  sentido,  que  es  preciso 
tener  presente,  que  un  empleado  rentado,  no  tiene  como  res- 
ponder al  que  lo  nombra ;  y  aunque  sea  un  individuo  honora- 
ble que  haga  el  sacrificio  de  su  sueldo,  nada  le  importa  al 
Grefe  del  Ejecutivo,  porque  empeñado  éste  en  llevar  adelante 
una  medida  cualquiera,  pondría  otro  para  que  haga  lo  que 
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le  manda — y  entonces  no  habría  más  camino  que  el  de  la 
acusación;  y  usando  de  ésta  habríamos  compuesto  el  nego- 
cio con  hablar  mucho  en  pro  y  en  contra;  pero  siempre  ha- 
bría una  mayoría  en  favor  del  P.  E.,  y  esa  mayoría  llevaría 
adelante  la  cuestión. — Yo  insisto,  pues,  en  estos  principios, 
porque  para  mí  su  defensa  vá  más  allá  que  la  de  la  mayoría 
que  puede  dar  un  voto  favorable  en  esta  cuestión.  Estamos 
hablando  no  solamente  del  voto  favorable  que  puede  dar 
esta  Cámara;  estamos  hablando,  señor,  delante  del  país,  y  la 
defensa  de  los  principios  de  esta  cuestión,  que  traen  al  país 
á  pensar  en  sí  mismo  y  á  pensar  en  el  camino  que  tiene  que 
adoptar  para  ser  libre,  produce  otros  resultados  que  los  de 
la  votación  de  mayoría:  produce  ideas,  establece  principios 
que  harán  su  camino  con  el  progreso  del  sistema  parlamen- 
tario. 

Efectivamente,  si  el  país  sigue  esta  marcha  de  buen  go- 
bierno que  los  señores  Diputados  quieren,  aprenderá  á  pen- 
sar que  ól  mismo  debe  gobernarse  por  medio  de  la  opinión 
pública  y  sin  delegaciones. 

Por  consiguiente,  insisto  en  defensa  de  estos  principios,  y 
yo  creo  que  si  tomamos  un  camino  oportuno,  llegaremos  á 
tener  la  verdad  del  gobierno  de  lo  propio  que  todavía  no 
tenemos. 

No  hace  mucho  que  hemos  votado  cantidades  enormes 
sin  saber  para  qué;  he  visto  cartas  de  algunas  Provincias  en 
las  que  se  dice  que  se  dá  á  estas  sumas  que  hemos  votado,  des- 
tinos muy  diversos  de  los  que  se  pretextaron  en  la  ley.  Pue- 
de ser  que  sean  voces  sin  verdad ;  pero  desde  que  esto  se 
dice,  el  Congreso  ha  debido  pensar  en  pedir  la  cuenta  de  la 
inversión,  porque  el  Congreso  no  puede  disponer  de  lo  que 
sus  representados  le  confían,  sin  saber  cómo,  por  qué  y  con 
qué  fines  lo  hace.  La  Constitución  manda  que  el  presupuesto 
se  envíe  á  las  Cámaras  al  principio  de  las  sesiones,  y  yo 
creo,  al  menos  así  rae  lo  han  asegurado  muy  honorables  seño- 
res, que  esto  nunca  se  ha  hecho  —  ¿por  qué?  Por  este  gran 
vicio  de  la  delegación,  por  este  singular  descuido  que  desmo- 
raliza tanto  á  los  pueblos  y  que  trae  este  resultado  —  dele- 
gar siempre  el  manejo  de  los  intereses  de  la  Nación. 

Por  esto  yo  estaré  en  contra  del  artículo,  y  cualquiera  que 
sea  el  resultado  que  este  debate  dé,  3^0  insisto,  señor,  en  que 
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los  antecedentes  que  se  han  citado  de  los  Estados  Unidos  no 
son  pertinentes;  pues  allí,  interviniendo  el  Senado,  se  hace 
una  cosa  diversa,  á  lo  que  en  la  sesión  anterior  se  ha  avan- 
zado, contestando  á  mi  honorable  colega  el  Dr.  Saenz  Peña. 

Los  Estados  Unidos,  señor  Presidente,  cuidan  de  su  renta 
y  de  su  crédito  por  medio  de  su  Congreso.  He  dicho. 

Sr.  Rawson. — El  señor  Diputado  ha  tenido  á  bien  contes- 
tar las  observaciones  que  tuve  el  honor  de  hacer  en  la  sesión 
anterior,  relativas  á  las  citas  que  había  hecho  de  autoridades 
políticas  que  tienen  alguna  analogía  con  nuestra  posición 
constitucional.  Yo  dije  entonces,  que  no  tenia  cuidado  á  las 
referencias  que  se  hicieran  á  la  Escandinavia,  á  la  Francia  y 
á  algunos  otros  reinos;  pero  sí  me  daba  cuidado  á  las  referen- 
cias que  se  habían  hecho  tan  positivas  á  los  Estados  Unidos, 
y  la  razón  es  porque  en  este  país  y  en  este  Congreso  tienen 
una  autoridad  muy  grande,  ciertamente,  porque  hay  justicia 
en  ello,  porque  nuestras  instituciones  son  esencialmente 
americanas,  y  no  es  extraño  que  busquemos  en  la  experiencia 
de  aquélla  nación,  cuál  es  la  interpretación  de  una  ley  que 
es  la  nuestra,  con  breves  diferencias.  Asi  es,  que  á  mí  me 
inquietó  desde  que  se  citó  á  los  Estados  Unidos,  y  fui  á  estu- 
diar y  arrivé  á  esta  conclusión:  el  señor  Diputado  decía:  en 
los  Estados  Unidos  el  Crédito  Público  está  gobernado,  admi- 
nistrado por  una  Comisión  nombrada  por  el  Congreso,  el 
Presidente  de  Cámara  de  Diputados. ...  (no  recuerdo  bien 
la  frase;  pero  poco  importa  la  forma).  Y  yo  arrivaba  á  -esta 
conclusión  —  en  los  Estados  Unidos  no  está  administrado  el 
Crédito  Pi\blico  por  semejante  Comisión,  ni  por  ninguna 
comisión.  Está  administrado  el  Crédito  Público  por  leyes 
del  Congreso  que  lo  rigen  como  entre  nosotros,  y  por  la  rama 
del  E.  del  Gobierno,  por  el  Departamento  del  Tesoro,  que  es 
una  rama  del  P.  E.,  que  es  desempeñado  por  empleados  nom- 
brados por  el  P.  E.,  como  la  Constitución  lo  previene  —  hay 
pues  una  contradicción  evidente  aquí,  ó  el  señor  Diputado 
tiene  razón  cuando  afirma  que  el  Congreso  con  su  Comisión 
legislativa  administra  el  crédito,  ó  tengo  yo  razón  cuando 
digo,  no  hay  tal  comisión,  la  admiaistración  del  Crédito  está 
encomendada  al  Ministerio  de  Hacienda,  al  Ministro  del  Te- 
soro y  á  nadie  más  que  á  él. 

El  señor  Diputado  nos  hacia  la  cita  de  una  ley,  y  al  oírla 
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la  estudié,  y  al  oir  la  fecha  me  acordaba,  y  lo  repetiré,  de 
una  narración  que  hace  Larra,  de  una  señora  española  que 
leía  un  diario  y  llegó  á  la  referencia  de  un  estado  tumultuo- 
so en  Madrid,  que  había  una  agitación  muy  grande,  un  pro- 
nunciamiento como  se  dice  en  España;  la  señora,  azorada, 
salió,  cerró  sus  puertas  y  tomó  todas  las  precauciones  con- 
venientes contra  un  movimiento  de  desorden  semejante.  Pero 
al  volver  á  su  asiento  vuelve  á  tomar  el  diario  y  encuentra 
que  era  del  año  13,  que  no  era  el  diario  del  día*  la  señora, 
con  mucha  razón,  se  tranquilizó  y  volvió  á  abrir  sus  puertas. 

La  ley  que  acaba  de  citarnos  el  señor  Diputado,  es  del  año 
1 776,  ni  siquiera  es  de  ahora  tres  años. 

Sr.  López.  —  ¿  Cuál  es  la  que  la  ha  reformado  ? 

Sr.  Rawson.  —  Voy  á  llegar  á  eso;  pero  primero  quiero 
estudiar  la  fecha,  que  es  muy  importante,  no  sea  que  nos  ol- 
videmos:—  El  acta  de  la  Independencia  de  los  Estados- 
Unidos  lleva  por  fecha  solemne  el  4  de  Julio  de  1776,  pre- 
cisamente el  año  en  que  el  señor  Diputado  fija  la  fecha  de 
la  ley  que  él  cita. 

Y  bien,  ¿qué  existía  en  el  año  de  1776?  ¿  Cuál  era  la  au- 
toridad de  la  Confederación?  No  había  Nación,  era  la  Con- 
federación de  los  Estados,  era  el  Congreso  compuesto  de 
Diplomáticos  ó  plenipotenciarios  de  los  Estados,  no  el  Con- 
greso Nacional,  sino  la  reunión  de  los  representantes  de  los 
Estados,  en  su  capacidad  política  y  soberana  que  hacía  el 
Gobierno  de  aquella  Confederación,  que  hacía  la  guerra  y 
la  paz  con  los  escasos  recursos  de  que  disponían,  que  en  su 
mayor  parte  provenían  de  donaciones  de  los  mismos  Estados. 
Y  este  Congreso,  sin  Presidente,  porque  no  lo  hubo  sino  has- 
ta trece  años  después.  El  año  89  recién  se  estableció  la  ac- 
tual Constitución  de  los  Estados-Unidos,  y  cuando  esa  misma 
(/onstitución  dice,  con  el  objeto  de  asegurar  la  paz,  y  asegu- 
gurar  la  justicia  y  garantir  la  seguridad  y  la  libertad,  etc., 
era  porque  tocaba  con  el  inconveniente  de  ese  Congreso  go- 
bernante. No  había,  pues,  Poder  Ejecutivo,  Legislativo  ni  Ju- 
dicial, ni  nada  Nacional.  Es  preciso  fijarse  bien  en  esto,  es 
preciso  no  olvidar  que  entonces  estaban  los  Estados-Unidos  en 
la  guerra  de  la  Independencia  y  que  trataban  de  defenderse  á 
todo  trance.  No  había  gobierno  organizado,  había  una  reunión 
de  los  representantes  de  los  diversos  Estados,  para  gestio- 
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nar  los  asuntos  que  se  referían  á  la  Confederación  en  ge- 
neral; el  Congreso  nombraba  los  generales  del  ejército,  el 
Congreso  nombraba  basta  los  cabos  del  ejército;  el  Congreso 
corría  con  todo  por  la  sencilla  razón  de  que  no  babía 
Presidente,  ni  Ministros,  ni  género  alguno  de  empleados 
ejecutivos:  no  babía  gobierno  en  fin.  Este  es  el  becho,  }' 
esta  la  ley  á  que  el  señor  Diputado  se  ha  referido,  ley 
que  organizó  el  Departamento  del  Tesoro,  desempeñado 
por  Comisiones  del  Congreso;  pero  claro  está  que  no  tenía 
otros  medios  de  administración,  que  su  propia  fuerza  y 
su  propio  personal.  Felizmente  esto  acabó,  y  acabó  para 
ventaja  y  gloria  de  la  América  y  tal  vez  para  la  gloria  de  la 
humanidad,  y  vino  á  establecer  este  sistema  del  gobierno  3- 
del  crédito,  limitado  por  la  Constitución  pública,  dictado 
por  el  pueblo  en  su  propio  interés  y  con  conciencia  de  sus 
necesidades,  y  desde  el  año  89,  desde  que  está  rigiendo  esta 
Constitución,  es  desde  cuando  debe  decirse  que  empezó  la 
época  política  y  administrativa  de  aquél  país,  si  pretende- 
mos derivar  alguna  enseñanza  de  aquél  estudio. 

Olvidemos,  pues,  la  ley  del  76,  para  no  volver  á  tocar  más 
ese  cuento  del  año  13;  vamos  á  la  legislación  financiera  que 
se  ha  dado  después  de  aquella  ley,  y  que  he  referido  en  las 
sesiones  anteriores  hasta  cansar  á  la  Cámara. 

Yo  dije  que  sobre  la  deuda  general  se  establecía  que  el 
Secretario  del  Tesoro  y  los  comisionados  que  el  Secretario 
nombraría,  y  el  Presidente  con  acuerdo  del  Senado  harían 
la  negociación  de  este  empréstito  y  emitirían  los  fondos  ne- 
cesarios. Ellos  pagaban  los  intereses  y  se  nombró  una  co- 
misión que  se  llamó  de  fondo  de  amortización.  Su  Presidente 
era  el  Vice-Presidente;  y  vocales,  el  Presidente  de  la  Corte 
Suprema,  los  Ministros  de  Estado  y  el  Procurador  del  Te- 
soro, y  así  subsistió  hasta  el  año  36,  y  es  como  repito  se  ex- 
pidió, y  con  grandes  ventajas,  y  terminó  por  la  ley  de  Ju- 
nio de  1836,  en  el  tomo  1.®  página  115. 

En  esa  fecha  era  la  Comisión  de  Administración  de  la  deuda, 
y  en  otro  artículo  siguiente  se  dice:  todas  sus  funciones  que- 
dan refundidas  en  el  Secretario  del  Tesoro.  Desde  entonces 
en  que  fué  reformado  ese  sistema,  ha  corrido  con  los  gran- 
des empréstitos  de  la  última  guerra,  que  llegaron  en  una 
vez  hasta  mil  millones  de  duros.  La  ley  dice   se  negociará 
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un  empréstito,  que  se  autorice  al  Secretario  del  Tesoro  para 
que  negocie  ese  empréstito,  y  el  Secretario  inscribe  en  sus 
libros  esas  cantidades  que  están  determinadas  por  los  regla- 
mentos que  rigen,  y  según  esta  inscripción  vá  encerrando 
en  una  caja  especial  los  títulos  y  documentos,  y  lo  que  sobra 
se  aplica  á  la  compra  de  la  deuda  pública  que  se  llama  fon- 
do reservado.  Por  consiguiente,  desaparece  completamente 
el  argumento  de  actualidad  de  que  ha  hecho  uso  el  señor 
Diputado  por  Buenos  Aires.  Ahora  vamos  al  argumento  de 
fondo.  Yo  digo  que  cualquiera  que  sean  las  doctrinas  más  6 
menos  acertadas,  más  ó  menos  justas  en  que  se  apoya  la 
existencia  de  un  Gobierno  á  tenerla  completamente  definida 
en  la  carta  fundamental,  en  la  Constitución  de  un  país,  en 
un  Gobierno  establecido  por  la  voluntad  popular,  y  que 
desde  el  momento  que  este  existe,  y  hasta  tanto  no  fuera  re- 
formado, todas  las  teorías  desaparecerían  y  sólo  es  licita 
recurrir  á  %>s  grandes  principios  republicanos  cuando  se 
suscitan  dudas  sobre  la  inteligencia  de  un  artículo  consti- 
tucional aplicados  á  casos  y  entonces  se  interpretan  los  prin- 
cipios generales  de  la  ciencia  que  es  ciencia  experimental 
progresiva. 

Bien,  pues,  desde  que  no  me  he  ocupado  de  este  sistema, 
porque  no  he  tenido  ocasión  de  estiidiar;  pero  cuando  se 
me  ha  dicho,  que  lo  que  existe  no  es  constitucional,  recien 
he  empezado  á  prestarle  atención,  he  arribado  á  una  con- 
clusión, y  es  que  lo  que  existe  es  inconstitucional,  y  que  lo 
que  vamos  á  hacer  es  traerlo  al  tipo  de  la  Constitución.  La 
ley  no  es  teórica,  como  dice  el  señor  Diputado,  es  esencial- 
mente práctica. 

Se  ha  citado  esta  ley,  sin  tomar  en  cuenta  las  disposi- 
ciones de  nuestra  Constitución.  En  cuanto  á  los  artículos 
de  la  Constitución  que  rigen  el  caso  actual^  tantas  veces  se 
ha  repetido  lo  que  hay  de  consecuente  en  ellos,  que  parece 
por  demás  insistir;  pero  simplemente  diré  que  surge  claro 
aquél  principio,  y  dá  margen  á  la  misma  reglamentación. — 
La  Constitución  confiere  al  Congreso  la  facultad  de  contraer 
empréstitos,  la  de  ocurrir  con  la  renta  del  tesoro  público, 
etc.,  etc.;  pero  ahí  está  el  inciso  28  del  artículo  67,  tantas 
veces  citado,  en  el  cual  dice  que  ese  poder  dado  al  Congre- 
so en  el  inciso  precedente,  debe  ser   limitado    por  la   regla- 
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meatacióu,  para  hacerlas  efectivas.  El  Congreso,  pues,  tiene 
la  facultad  de  hacer  efectivos  esos  poderes,  por  medio  de  la 
Legislación.  Una  vez  dictada  la  ley  y  promulgada,  desde 
entonces  entra  bajo  el  poder  que  la  ejecuta  como  las  demás, 
y  asi  mismo  esta  excepción  tendríamos  que  hacerla  tanto 
en  el  caso  que  decían  los  señores  Rocha  é  Irigoyen,  como  en 
otros,  y  entonces  el  Congreso  tendría  la  facultad  de  nego- 
ciar los  empréstitos  extranjeros,  todas  las  demás  facultades 
que  el  P.  E.  está  encargado  de  ejercer  como  la  colocación  de 
las  tierras  públicas,  etc.,  etc. 

Si  el  Crédito  Público  tiene  que  ser  administrado  por  el 
Congreso,  por  la  misma  razón  todas  las  demás  atribuciones 
que  la  Constitución  confiere,  como  Poder  Legislativo  están 
bajo  su  inmediata  dirección,  y  entonces  como  el  Capitolio 
está  cerca  de  la  Casa  Rosada,  vendría  una  completa  absor- 
ción, y  entonces  habría  de  resultar  lo  que  ya  ha  sucedido ^ 
que  toda  vez  que  han  querido  salir  los  Parlamentos  de  su 
verdadera  esfera  y  entrar  en  la  del  Ejecutivo,  ha  venido  el 
oscurantismo,  ha  venido  el  despotismo  en  pos,  abrogándose 
las  atribuciones    legislativas. 

Estamos  en  el  espíritu  de  la  Constitución,  la  cumplimos  y 
el  país  se  ha  de  salvar,  prosiguiendo  en  ese  camino;  por  aho~ 
ra  dejo  la  palabra. 

Sr.  López.  —  El  señor  Diputado  ha  excusado  decirnos 
qué  es  el  tesoro  en  los  Estados  Unidos.  Me  parece  que  pue- 
de establecer  claramente  que  el  Tesoro  es  una  parte  de 
ambos  Poderes;  un  departamento  conjunto  en  que  el  Poder 
Legislativo  tiene  tanto  poder  como  el  Ejecutivo.  Todas  las 
leyes  han  establecido  que  el  Departamento  del  Tesoro  se 
compone  de  un  Secretario  del  Tesoro,  que  designa  el  Presi- 
dente con  asentimiento  del  Senado,  y  á  quien  no  puede  to- 
car sino  con  asentimiento  del  mismo.  Se  compone  de  un 
Contador  General,  á  quien  también  designa  el  Congreso,  y 
que  está  en  el  mismo  caso  del  anterior,  como  empleado  crea- 
do con  asentimiento  del  Senado. 

El  señor  Diputado  no  necesitará  que  le  lea  el  artículo 
constitucional,  que  dice:  {leyó). 

Aquí  tiene,  pues,  como  no  hay  en  los  Estados  Unidos  una 
sola  rama  de  la  Administración,  á  que  no  contribuya  el  Po- 
der Legislativo. — Aprobado  el  artículo  r. 
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Sr.  Campillo. — Aquí  me  parece  que  hay  un  error  de  im- 
prenta en  el  último  período  de  este  artículo,  que  dice :  «  El 
Secretario  y  Vocales  serán  renovados  cada  año  ».  Debe  de- 
cir nombrados  en  vez  de  renovados,  porque  la  Comisión  no 
ha  querido  impedir  la  reelección  de  los  mismos  indivi- 
duos. 

Sr.  Irigoyen. — Consecuente  con  algunas  de  las  indica- 
ciones que  hice  en  la  sesión  anterior,  creo  que  este  sueldo 
que  se  designa  al  Presidente,  no  responde  á  consideraciones 
importantes  de  ninguna  clase.  Yo  pienso  que  el  Presidente 
de  la  Junta  del  Crédito  Público,  ó  más  bien  dicho,  que  el 
cargo  de  Presidente,  es  un  cargo  muy  honorífico.  Constan- 
temente en  las  Cámaras  Provinciales,  cuando  ha  venido  esta 
cuestión,  he  sostenido  siempre  que  esta  clase  de  destinos  son 
mejor  desempeñados  cuando  no  son  compensados,  y  he  ci- 
tado ejemplos  prácticos  que  apoyan  mi  observación. 

El  Banco  de  la  Provincia  entre  nosotros,  es  un  estableci- 
miento de  gran  trabajo  y  de  gran  responsabilidad,  y  sin 
embargo,  el  Presidente  del  Banco  no  ha  sido  rentado,  y  no 
obstante  el  Directorio  del  Banco  de  la  Proriucia,  ha  sido 
siempre  perfectamente  desempeñado. 

Se  encuentra  en  el  mismo  caso,  el  Directorio  del  Ferro- 
Carril  del  Oeste.  Este  es  un  Directorio  que  tiene  á  su  cargo 
tareas  más  laboriosas  que  desempeñar,  y  las  desempeña  con 
una  contracción  muy  recomendable.  Sin  embargo,  ese  hom- 
bre no  tiene  sueldo. 

En  la  Comisión  de  aguas  corrientes,  en  las  obras  de  salu- 
bridad y  en  todas  las  corporaciones  de  esta  clase  entre 
nosotros,  ni  el  Presidente  ni  los  vocales  tienen  sueldo. 

Yo  creo  que  hay  en  la  República  muchos  ciudadanos  de 
posición  independiente,  con  todas  las  cualidades  de  honora- 
bilidad necesarias  para  desempeñar  estos  destinos,  sin  nece- 
sidad de  hacerle  esta  asignación,  mucho  más  cuando  ésta,  en 
mi  opinión,  es  demasiado  reducida. 

Por  consecuencia,  yo  propondría  la  supresión  del  sueldo 
que  aquí  se  asigna  al  Presidente. 

Sr.  Campillo.  —  La  Comisión  está  de  acuerdo  en  algunas 
partes  con  la  opinión  del  señor  Diputado.  Efectivamente  la 
dotación  que  se  asigna  al  Presidente  de  la  Junta  del  Crédito 
Público,  no  es  una  cantidad  que  realmente  responda,  ni  á  la 
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importancia  de  ese  destino,  idoneidad  que  es  necesaria  en  los 
individuos  que  lo  desempeñen.  Debo  manifestar  también  á 
la  Cámara  que,  en  esta  parte,  la  opinión  del  señor  Diputado 
está  de  acuerdo  con  la  opinión  del  mismo  señor  Ministro  del 
ramo,  á  quien  la  comisión  consultó  sobre  esto. 

El  señor  Ministro  creía  también  que  esta  suma  era  peque- 
ña; pero  la  comisión  ha  tenido  en  cuenta  en  primer  lugar, 
razones  de  economía  que  es  necesario  consultar  á  cada  paso, 
muy  especialmente  en  las  presentes  circunstancias,  en  que  la 
renta  pública  está  comprometida  por  acontecimientos  que  no 
han  podido  ser  previstos;  y  por  otra  parte,  ha  tenido  también 
en  cuenta  que  las  funciones  de  estos  individuos  que  forman 
la  Junta  de  Crédito  no  son  desempeñadas,  propiamente  ha- 
blando, sino  durante  muy  pocas  horas  y  en  ciertos  y  deter- 
minados días,  en  los  primeros  días  de  los  meses  en  que  se 
abona  la  renta  de  los  fondos. 

En  estos  días  es  cuando  únicamente  están  recargados  de 
trabajo,  y  es  por  esta  razón  que  la  comisión  redujo  un  poco 
el  sueldo. 

En  cuanto  á  la  supresión  por  completo  que  el  señor  Dipu- 
tado propone,  yo  entiendo,  señor,  que  ella  es  perjudicial,  ó 
que  al  menos  no  responde  á  las  exigencias  de  la  ley;  creo 
que  á  un  hombre  que  no  tuviera  retribución  alguna,  no  po- 
dría exigírsele  una  contracción  asidua  en  el  desempeño  de  su 
puesto,  ni  la  vigilancia  que  el  Presidente  debe  tener  sobre 
los  empleados  de  esa  importante  administración. 

La  Comisión  ha  creído,  pues,  consultando  todas  estas  con- 
sideraciones que  acabo  de  exponer,  que  debe  asignarle  un 
sueldo  al  Presidente,  dejando  á  los  vocales  sin  él. 

Sr.  Irigoyen.  —  He  tenido  presente  las  consideraciones 
que  ha  expuesto  el  señor  miembro  informante  y  las  que  ha 
manifestado  el  señor  Diputado  por  Buenos  Aires  que,  ha- 
blando del  Crédito  Público,  decía  que  no  tenía  más  trabajo 
que  el  que  era  necesario  hacer  cada  tres  meses  en  los  siete  ú 
ocho  primeros  días  del  mes  en  que  se  pagaban  los  intereses 
vencidos  de  los  fondos. 

Siendo,  pues,  esta  Comisión  poco  laboriosa,  en  mi  opinión, 
porque  pienso  que  la  época  laboriosa  para  la  Administración 
de  Crédito  Público  pasó  completamente,  puesto  que  ya  pasó 
la  época  de  la  consolidación  de  la  deuda:  yo  creo  que  habría 
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muchos  ciudadanos  honorables  con  las  condiciones  necesa- 
rias que  desempeñarían  ese  ligero  trabajo  cada  tres  meses, 
sin  necesidad  de  retribución.  Es  por  esto  que  propongo  la 
supresión  del  artículo. 

Sr.  Campillo.  —  El  Presidente  que  se  establece  por  este 
artículo  va  á  ser  un  empleado  permanente,  y  no  podría  serlo 
así  bí  no  estuviese  remunerado,  al  menos  seria  muy  poco 
equitativo  imponer  á  un  individuo  la  obligación  permanente 
de  estar  presidiendo  los  trabajos  del  Crédito  Público  sin  re- 
muneración alguna. 

Sr.  Irigoyex.  —  Podría  hacerse  anualmente  el  nombra- 
miento. 

Sr.  Ocantos.  —  La  asistencia  del  Presidente  del  Crédito 
Público,  tal  como  lo  entiende  el  señor  Diputado,  y  según  el 
reglamento,  tiene  que  ser  diaria,  para  dirigir  los  trabajos. 

Sr.  Irigoyen. — ¿Cree  el  señor  Diputado  que  el  Presidente 
tiene  trabajo  diariamente  en  la  oficina? 

Sr.  Ocantos. — ¿Cómo  no?  El  reglamento  establécela 
obligación  de  asistir  todos  los  días. 

Sr.  Irigoyen. — Yo  no  he  presenciado  esos  trabajos. 

Sr.  Ocantos.  —  Quiere  decir  que  se  ha  violado  el  regla- 
mento en  esa  parte. 

Sr.  Irigoyen. — Yo  creo  que  la  asistencia  del  señor  Presi- 
dente siempre  ha  sido  muy  pasajera,  pero  no  insisto. 

Sr.  Elizalde. — Pido  la  palabra  para  hacer  una  indicación 
á  los  señores  de  la  Comisión.  En  el  Crédito  Público  siempre 
ha  habido  un  Vice-Presidente  para  suplir  la  ausencia  del 
Presidente,  y  parece  que  sería  conveniente  que  se  nombrara 
un  Vice-Presidente,  porque  sino  nos  exponemos  á  que  muchas 
veces  no  pueda  funcionar  la  Comisión  por  ausencia  del  Pre- 
sidente para  firmar  las  notas  y  para  todo  lo  que  haya  que 
remitir  al  P.  E.  Sucede  con  mucha  frecuencia  que  el  Presi- 
dente del  Crédito  Público  no  concurre  á  la  Junta,  que  es 
urgente  pasar  una  nota  al  P.  E.,  y  ningún  otro  estará  auto- 
rizado para  firmarla  sino  hubiera  un  Vice-Presidente. 

Sr.  CampiíjLO. — La  Comisión  pensó  proponer  la  creación 
de  un  Vice-Presidente  rentado  también,  y  se  abstuvo  de  ha- 
cerlo, señor,  por  la  razón  de  economía  á  que  me  he  referido 
antes;  pero  efectivamente  debería  haber  uno  para  reemplazar 
al  Presidente  en  los  casos  que  éste  tenga  motivos  para  no 
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asistir.  Sin  embargo,  se  creyó  que,  dada  la  nueva  organiza- 
ción del  Crédito  Público,  esta  oficina  estaría  en  la  condición 
de  las  demás,  y  que  cuando  faltara  el  Presidente  podría  fir_ 
mar  el  Jefe  de  los  Contadores;  pero  la  Comisión  no  tiene 
inconveniente  en  hacer  la  indicación  que  hace  el  señor  Dipu- 
tado para  que  no  estando  el  Presidente  sea  nombrado  por  la 
comisión  uno  de  los  vocales,  para  que  reemplace  al  Presi- 
dente en  los  casos  en  que  éste  tenga  motivos  para  no  asistir. 

Se.  Ocantos.— ¿  El  señor  Diputado  Elizalde  pretende  que 
el  señor  Vice-Presidente  tenga  sueldo  ? 

Sr.  Elizalde.— No,  señor. 

Sr.  Ooantos. — Entonces  el  caso  á  que  se  refiere  el  señor 
Diputado  Elizalde  está  previsto  en  el  artículo  2.*^  de  la  ley 
anterior,  que  dice:  (leyój. 

Asi  es  que,  si  se  acepta  la  idea,  cuando  se  trate  del  artícu- 
lo respectivo,  puede  consignarse  el  artículo  que  se  acaba  de 
leer. 

Sr.  Elizalde.  —  En  este  mismo  artículo  me  parece  que 
debe  ir. 

Sr.  Guastavino.  —  Voy  á  proponer  otra  redacción.  La 
Junta  de  Administración  del  Crédito  Público  se  compondrá 
de  un  Presidente,  con  el  sueldo  de  trescientos  pesos  fuertes, 
V  de  cuatro  vocales,  debiendo  la  Junta  nombrar  uno  de  los 
cuatro  vocales  para  Vice-Presidente.  —  Aprobado  hasta  el 
articulo  5P, 

Sr.  Pinedo.  —  Yo  propondría  la  supresión  de  la  última 
parte  del  artículo,  porque  introduce  cierta  confusión  para 
las  relaciones  de  la  Junta  y  los  actos  del  P.  E.  La  frase  dice: 
cuando  el  P.  E.  lo  creyese  necesario;  mejor  sería — cuando  la 
Junta  lo  creyese  necesario.  Así  quedaría  más  clara  la  frase 
y  no  daría  lugar  á  la  confusión  á  que  se  presta. 

Sr.  Del  Valle. — Yo  desearía  saber  de  la  Comisión  si  en- 
tiende que  por  este  proyecto  los  expedientes  que  hubiera 
mandado. ó  los  decretos  que  se  mandara  inscribir  en  el  libro 
del  Crédito  Público,  vienen  en  la  cuenta  general  de  la  Admi- 
nistración á  ser  examinadas  por  el  Congreso;  porque  si  no  se 
encontraran  en  este  caso,  sucedería  que  una  parte  de  la  ren- 
ta del  Estado  se  inscribiría  sin  que  el  Congreso  hiciera  la 
revisión. 
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Deseaba  saber  esto  de  la  Comisión,  de  lo  contrario  propon- 
dría un  articulo  que  salvara  esta  omisión. 

Sr.  Campillo. — Yo  entiendo  que  el  Congreso  no  se  ocu- 
pará jamás  de  ver  los  expedientes  que  han  sido  reconocidos, 
observando  todos  los  procedimientos  que  el  Congreso  esta- 
blece en  la  ley  que  manda  reconocerlos.  Así  creo  que  se  ha 
hecho  siempre.  El  Congreso  no  ve  esos  expedientes,  ni  los 
juzga  él,  sino  por  medio  de  comisiones  que  se  nombran  para 
este  objeto. 

El  señor  Diputado  debe  saber  que  el  Congreso  tiene  sobre 
esta  oficina  y  sobre  todas  las  oficinas  que  forman  la  Admi- 
nistración general  del  país  una  jurisdicción  que  es  fuera  de 
cuestión;  por  eso  cuando  por  algún  acto  legislativo  necesita 
conocer  la  situación  de  esa  oficina,  puede  pedir  la  Cámara 
los  informes  que  crea  necesarios,  y  puede  hacer  lo  mismo 
respecto  al  caso  que  el  señor  Diputado  supone. 

Sr.  Gelly  y  Obes. — El  señor  Diputado  debe  saber  tam- 
bién que  la  oficina  del  Crédito  Público,  no  hace  inscripcio- 
nes sin  tener  los  expedientes  á  la  vista  y  que  no  se  entre- 
gan esos  títulos  al  acreedor  sin  que  el  expediente  quede 
archivado  en  la  oficina  del  Crédito  Público,  y  entiendo  que 
no  vuelven  á  poder  del  Gobierno. 

Así  es  que  si  el  señor  Diputado  hace  una  visita  al  Crédito 
Público,  verá  que  hay  mil  quinientos  ó  mil  seiscientos  ex- 
pedientes perfectamente  acondicionados,  de  los  que  consti- 
tuyen la  deuda  pública. 

Sr.  Del  Valle. — Yo  sabía,  en  efecto,  como  ha  debido 
suponerlo  el  señor  Diputado,  todo  lo  que  me  ha  dicho;  sabía 
que  el  Congreso  tenia  la  facultad  de  hacer  investigaciones 
sobre  la  marcha  de  las  administraciones  cuando  lo  crevera 
conveniente;  sabía,  también,  que  en  la  oficina  del  Crédito 
Público  se  depositan  los  expedientes  y  allí  se  colocan  bien 
acondicionados,  como  lo  dice  el  señor  Diputado  por  Buenos 
Aires. 

Sin  embargo,  señor  Presidente,  esto  no  satisface  la  obje- 
ción que  yo  hice,  ni  la  satisface  en  manera  alguna  la  razón 
que  ha  dado  el  señor  Diputado  Gelly  y  Obes,  porque  si  an- 
tes podía  bastar  el  examen  que  hacía  la  Junta  del  Crédito 
Público  formada  por  miembros  del  Congreso  Argentino,  hoy 
que  esa  oficina  viene  á  quedar  en  la  dependencia  absoluta 
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del  P.  E.j  no  basta  quizá  el  examen  de  esa  Junta  hecho  por 
el  P.  E.,  como  no  basta  tampoco  la  razón  que  dá  el  señor 
Diputado  por  Córdoba,  de  que  no  es  necesario  ni  debe  esta- 
blecerse como  principio  de  gobierno,  que,  para  justificar  los 
gastos  que  se  hagan  con  dineros  públicos,  sea  necesaria  una 
investigación  del  Congreso;  que  él  puede  hacerla  con  motivo 
de  dudas  respecto  de  la  buena  inversión  de  los  dineros  pú- 
blicos. 

Yo  no  lo  creo  así,  señor  Presidente;  yo  creo  que  es  con- 
veniente, como  un  medio  ordinario  de  gobierno,  como  una 
parte  del  sistema  administrativo  regular,  que  debe  establecer- 
se que  todo  dinero  del  Estado,  invertido  por  el  P.  E.,  de  una 
manera  ó  de  otra,  sea  rendida  la  cuenta  y  comprobantes  res- 
pectivos ante  el  Congreso;  no  obstante  que  el  Congreso  tenga 
la  facultad  á  que  se  refiere  el  señor  Diputado. 

Después  de  las  explicaciones  que  he  oído,  insisto  en  mi 
pensamiento;  no  estaba  perfectamente  al  corriente  de  la  ley 
del  Crédito  Público  y  creía  que  la  omisión  que  yo  notaba 
fuera  simplemente  por  falta  de  conocimiento  profundo  de  la 
ley;  pero,  después  de  las  explicaciones,  comprendo  y  me  con- 
firmo más  en  que  hay  una  verdadera  omisión  que  es  nece- 
sario salvar  de  alguna  manera. 

*Sr.  Gu  asta  vino.  —  Lo  acompaño,  señor  Presidente,  al 
señor  Diputado  por  Buenos  Aires,  en  algo  de  lo  dicho ; 
pero  no  lo  acompaño,  en  cuanto  á  la  indicación  que  hace 
para  que  se  incluya  en  el  cuerpo  de  la  ley  una  declara- 
ción categórica  que  establezca  que  vendrán  al  Congreso, 
á  su  examen  ó  revisión,  los  documentos  por  los  cuales  se 
haya  hecho  una  inscripción  en  la  Oficina  del  Crédito  Pú- 
blico- 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  en  virtud  del  artículo  ex- 
preso de  la  Constitución,  que  atribuye  al  Congreso  la  facul- 
tad de  aprobar  ó  desaprobar  todas  las  cuentas  de  inversión 
de  los  caudales  públicos, — en  virtud  de  ese  artículo  expreso 
que  le  atribuye  la  facultad  de  llamar  á  juicio,  á  tener  á  la 
vista  todos  los  documentos  relativos  á  la  inversión  de  esos 
caudales,  no  se  puede  aprobar,  ni  se  puede  rechazar  una 
cuenta,  sin  que  sus  comprobantes  sean  examinados;  por  con- 
siguiente, cuando  el  P.  E.  tiene  por  la  Constitución  el  de- 
ber de  remitir  las  cuentas  de  la  inversió)i  general  de  los  cau- 
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dales  públicos  al  examen  y  aprobación  del  Congreso,  tiene 
también  el  deber  de  remitir  todos  los  comprobantes  y  justi- 
ficativos con  esas  cuentas.  Juzgo,  pues,  señor  Presidente, 
que  no  es  necesario  que,  en  el  cuerpo  de  esta  ley,  se  consa- 
gre este  principio,  de  que  vendrán  al  conocimiento  del  Con- 
greso los  comprobantes  ó  expedientes,  en  virtud  de  los 
cuales  se  hubiera  hecho  inscripción  de  fondos  públicos, 
por  que  ellos  deben  venir  forzosamente  por  la  naturaleza 
misma  de  las  funciones  que  á  su  respecto  ejerce  el  Con- 
greso. 

Puede,  señor,  que  la  opinión  del  señor  Diputado  por  Bue- 
nos Aires,  proceda  de  un  ligero  error,  quizá  la  falta  de  aten- 
ción en  el  estudio  del  punto  relativo  á  su  objeción:  puede  ser, 
señor  Presidente,  que  el  señor  Diputado  por  Buenos  Aires 
esté  confundiendo  la  remisión  de  los  expedientes  para  exa- 
minar los  comprobantes  del  asiento  respectivo  de  las  cuen- 
tas, con  el  estudio  de  los  expedientes  mismos,  para  que  el 
Congreso  se  expida  sobre  el  pronunciamiento  hecho  ya  por 
el  P.  E.;  creo  que  estas  son  dos  cosas  distintas,  creo  que 
cuando  el  P.  E.  se  ha  pronunciado  sobre  nn  crédito,  ó  ha 
hecho  inscribir  en  los  libros  del  Crédito  Público  una  can- 
tidad cualquiera,  ya  el  Congreso  no  puede  levantar  ese  pro- 
nunciamiento, y  me  parece  que  esto  no  puede  ni  objetarse 
siquiera;  basta  ver  que  la  doctrina  contraria  sería  hasta 
irregular.  ¿  Cómo  recoger  un  título  dado  al  portador  que 
lo  ha  lanzado  al  mercado?  ¿cómo  recogerlo?  No  hay  como. 
Entonces,  pues,  por  la  Constitución  el  Congreso  llama  á  sí 
el  estudio  de  los  expedientes,  nada  más  que  como  compro- 
bantes de  las  partidas.  En  este  sentido,  creo  innecesario, 
como  he  dicho  antes,  que  se  establezca  este  principio  en  el 
cuerpo  de  la  ley. 

Sr.  Del  Valle. — Yo  siento  volver  sobre  este  incidente, 
pero  las  últimas  palabras  del  señor  Diputado  Cluastavino 
me  obligan  á  ello. 

Cuando  empezó  á  hablar,  creí  que  iba  á  ponerme  de 
acuerdo,  porque,  en  efecto,  yo  no  quería  otra  cosa  sino  que 
se  colocaran  los  expedientes  referentes  al  Crédito  Público 
en  las  mismas  condiciones  que  las  demás  cuentas  de  la 
Administración,  y  para  evitar  debate,  fué  que  hice  esta  pre- 
gunta   á  la  Comisión;  y  si  hice  después  indicación  de  una 
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manera  precisa  y  categórica,  fué  porque  la  Comisión  me 
contestó  negativamente,  y  digo  negativamente,  porque  me 
insinuó  como  remedio  la  facultad  que  tiene  el  Congreso  de 
hacer  investigación  cuando  lo  creyera  necesario.  Vuelvo 
■ahora  á  ver  que  hay  necesidad  de  que  se  establezca  el 
principio,  precisamente  por  las  malas  consecuencias  que  po- 
drían derivarse  de  las  doctrinas  establecidas  con  este  mo- 
tivo. 

El  señor  Diputado  Guastavino  entiende  que,  la  facultad 
del  Congreso,  no  podría  llegar  hasta  entrar  á  examinar 
los  expedientes,  en  virtud  de  los  cuales  se  hubiera  hecho 
una  inscripción ;  pero,  entonces  ¿  qué  es  lo  que  va  á  exa- 
minar? ¿vá  á  examinar  las  operaciones  aritméticas:  las 
sumas,  las  restas,  las  multiplicaciones  ?  Para  eso  están  los 
tenedores  de  libros,  para  eso  está  la  Contaduría  de  la  Na- 
ción. Las  funciones  del  Congreso  son  más  altas  en  este 
caso;  cuando  se  trata  de  los  dineros  del  pueblo,  sus  fun- 
ciones serán  determinar  si,  los  créditos  que  se  habían 
mandado  inscribir  en  el  libro  de  la  deuda  pública,  estaban 
ó  no  comprendidos  en  los  que  la  ley  determina  que  deben 
ser  inscriptos. 

Pero,  decía  el  señor  Diputado  ¿qué  efecto  tendría  esto 
cuando  no  es  posible  venir  á  borrar  los  créditos  inscriptos? 
Si,  quizá  fuera  así,  atendiendo  al  crédito  de  la  República, 
quizá  no  convendría  que  una  inscripción  hecha  se  borrara, 
porque  entonces  no  se  daría  garantía  de  ningún  género  á 
los  tenedores  de  bonos  ;  pero  estos  mismos  créditos  estarían 
á  salvo  de  este  inconveniente,  con  adoptar  simplemente  la 
medida  apuntada  por  el  señor  Diputado  Rawson  con  tanta 
eficacia:  estaría  el  remedio  en  hacer  responsable  directa- 
mente al  P.  E.  que  hubiera  ordenado  una  inscripción  fuera 
de  la  ley  y  personalmente  á  los  ministros  que  hubieran 
firmado  el  decreto. 

Después  que  este  debate  ha  dado  lugar  á  estas  ideas,  que 
son  tan  opuestas,  en  mi  concepto,  á  todo  sistema  de  Gobier- 
no y  de  buena  administración,  creo  que  sería  absolutamen- 
te necesario,  consignar  una  disposición  clara  y  terminante 
á  este  respecto,    y  hago  moción  en  este  sentido. 

Sr.  Gü  ASTA  vino. — No  pretendo  hacer  discusión  de  este 
punto,  porque,  á  mi  juicio,  es  claro.     Estoy  de   acuerdo    con 
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el  señor  Diputado,  en  que  el  Congreao  debe  venir  á  exami- 
nar y  á  juzgar  del  mérito  del  Crédito  que  el  P.  E.  hubiera 
mandado  inscribir.  Mis  palabras  se  refieren  á  los  efectos  en 
cuanto  al  crédito,  y  por  eso  digo  que  la  emisión  de  los  fon- 
dos públicos,  no  se  puede  tocar,  por  que  no  hay  medio  de 
recogerlos  del  mercado:  los  fondos  no  están  emitidos  á  nom- 
bre de  un  particular,  del  tenedor.  Pero  si  el  Congreso,  al 
avocar  el  conocimiento  de  las  cuentas,  tiene  la  plena  facul- 
tad (porque  no  es  un  cuerpo  automático)  de  juzgar  los  actos 
del  P.  E.;  y  lo  qiíe  dijo  el  Dr.  Rawson  á  este  respecto,  no  es 
una  novedad  entre  nosotros;  hasta  los  muchachos  de  la  es- 
cuela saben  que  el  P.  E.,  como  si^s  ministros,  y  como  todos 
los  empleados,  y  como  todo  mandatario  público  ó  particular, 
responden  de  sus  actos  á  su  mandante,  ó  á  quien  representa 
al  mandante.  El  P.  E.  será  responsable,  como  sus  ministros, 
como  los  inscriptores  de  la  Junta,  si  no  hubieran  hecho 
observación,  y  quizá  habiéndola  hecho,  señor  Presidente,  so- 
bre un  reconocimiento  indebido,  respecto  de  un  individuo 
que  no  era  acreedor  del  estado,  y  que  se  hacia  aparecer  como 
acreedor,  dándosele  una  cantidad. 

Pero  vengamos  á  la  proposición  del  señor  Diputado.  ¿Es 
necesario  que  en  el  Cuerpo  de  esta  ley  se  establezca  un  ar- 
ticulo, que  diga:  en  la  rendición  de  cuentas  anuales  vendrán 
los  documentos  que  la  comprueben?  No,  señor,  porque  la 
Constitución,  que  atribuye  al  P.  E.  la  facultad  de  aprobar  ó 
rechazar  las  cuentas,  le  atribuye  también  la  de  llamar  á  si 
los  comprobantes  para  juzgar  esas  cuentas.  Es  por  eso  que 
yo  recalco  diciendo,  últimamente,  que  no  creo  necesario  que 
establezcamos  en  el  cuerpo  dp  leyes  orgánicas  una  declara- 
ción, un  principio  que  ya  está  consignado  en  favor  del  Con- 
greso por  la  Constitución. 

Sb.  Irigoyen.  —  Yo  también  participo  de  la  opinión  del 
señor  Diputado  por  Buenos  Aires,  sobre  la  necesidad  de  que 
en  este  artículo  se  agregue  algo  que  importe  una  garantía 
para  la  buena  administración  de  los  caudales  públicos,  y 
para  fundar  la  necesidad  de  esta  agregación,  me  permito  re- 
cordar á  la  Cámara  la  manifestación  que  hice  en  la  sesión 
anterior,  respeto  á  la  diferencia  que  hay  entre  el  reconoci- 
miento de  un  crédito  público  y  el  pago  general. 

El  señor  Diputado  por  Corrientes  cree  que  debemos  en  este 
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caiso  seguir  el  procedimiento  señalado  para  la  aprobación  de 
las  cuentas  generales  de  la  Administración.  Creo  que  esa  es 
su  opinión. 

Sr.  Güastavino.  —  No  señor.  Para  evitar  la  necesidad  de 
responder,  diré  que  juzgo  que  es  innecesaria  la  declaración 
del  señor  Diputado  Del  Valle,  porque  entiendo  que,  por  la 
Constitución,  cuando  el  P.  E.,  cumpliendo  su  deber,  manda 
al  Congreso  las  cuentas  de  inversión  de  todos  los  cauda- 
les públicos,  cuando  sirve  á  un  empréstito  interno  ó  externo, 
cuando  hace  un  pago  cualquiera,  al  rendir  las  cuentas  de  la 
Administración,  debe  acompañar  todos  los  documentos  que 
los  comprueben  colocados  en  el  archivo  público,  y  que  ha 
servido  al  P.  E.  para  juzgar  estos  actos. 

Sr.  Irigoyen.  —  Yo  decía,  pues,  señor  Presidente,  que 
este  es  un  caso  completamente  distinto.  Las  cuentas  de  la 
Administración  son  gastos  que  están  previamente  autoriza- 
dos por  leyes  del  Congreso ;  el  Congreso  vota  el  presupuesto, 
el  P.  E.  pone  en  ejercicio  la  ley  del  presupuesto,  y  entonces 
vienen  al  Congreso  las  cuentas  de  inversión  de  los  caudales 
públicos,  con  arreglo  á  la  ley  de  presupuesto. 

Pero  puede  venir  en  el  caso  de  pago  por  fondos  públicos, 
un  procedimiento  enteramente  distinto.  Esto  es  lo  que  yo 
indicaba  en  la  sesión  anterior;  pueden  venir  gastos  impre- 
vistos, ¿y  el  P.  E.  irá  entonces  á  reconocer  esos  gastos,  esos 
servicios  prestados  á  la  Nación,  siempre  que  reúnan  tales  ó 
cuales  condiciones  que  minuciosamente  establece  el  Congre- 
so? ¿Quién  es  el  juez  de  los  expedientes  que  se  presentan? 
¿  Están  realmente  en  las  condiciones  establecidas  por  la  ley? 

El  señor  Diputado  por  Córdoba  que  informó  á  nombre  de 
la  Comisión,  sufría  una  equivocación,  cuando  aseguraba  que 
el  Congreso  sabia  perfectamente  la  importancia  del  crédito 
que  iba  á  pagar.  No  es  siempre  cierto  esto,  y  yo  podría  leer 
aquí  si  tuviéramos  luz,  todas  las  leyes  que  han  autorizado  el 
reconocimiento  de  créditos  muy  valiosos,  entre  los  cuales 
creo  que  hay  algunos  dudosos. 

Resulta,  pues,  que  en  la  inscripción  hay  un  procedimiento, 
hay  un  mecanismo  especial,  hay  un  juicio  del  P.  E.,  que  es 
el  único  que  en  este  caso,  después  de  sancionado  el  proyecto, 
va  á  revalidar  en  algunos  casos  un  gasto  hecho  sin  autoriza- 
ción legislativa.  Entonces,  ¿cómo  va  á  tener  conocimiento  el 
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Congreso  de  que  esa  ley  ha  sido  bien  aplicada  ?  No  habría 
más  remedio  que  traer  todos  los  expedientes  reconocidos  á 
juicio  del  Congreso.  Y  yo  digo  que  esto  es  prácticamente 
imposible  é  inútil,  cuando  vaya  poniéndose  en  práctica  la  ley 
que  discutimos,  si  como  no  es  imposible  aunque  sea  poco 
probable,  tuviéramos  un  P.  E.  poco  escrupuloso  en  ordenar 
las  inscripciones,  habíamos  de  sentir  las  malas  consecuencias 
de  esta  delegación  que  hacemos  de  facultades  constituciona- 
les, que  el  mismo  P.  B.  jamás  ha  creído  que  tiene.  Y  yo  digo 
que  no  ha  creído  que  la  tiene,  porque  la  ley  del  año  63  fué 
un  proyecto  presentado  por  el  P.  E. 

Para  que  se  vea,  señor,  cuan  imposible  es  que  estos  expe- 
dientes vengan  al  conocimiento  del  Congreso,  basta  hacer 
notar  que  el  señor  Diputado  que  debe  estar  perfectamente 
impuesto  de  este  negocio,  porque  ha  formado  parte  del  P.  E., 
acaba  de  recordarnos  que  hay  mil  quinientos  expedientes  en 
la  oficina  del  Crédito  Público. 

Yo  preguntaría  á  mis  honorables  colegas  ¿si  conocen  algu- 
nos de  ellos?  de  seguro  que  no!  Los  conoceremos,  los  que 
hemos  formado  parte  del  Crédito  Público;  y  sin  embargo 
esos  mil  quinientos  expedientes  que  están  archivados  repre- 
sentan una  gran  deuda  para  la  Nación^  una  gran  deuda  que 
ésta  ha  pagado,  una  gran  deuda  á  que  están  afectas  todas  las 
rentas  y  bienes  presentes  y  futuros;  y  ese  reconocimiento  ha 
estado  únicamente  basado  en  el  criterio  del  P.  E.  y  en  el  cri- 
terio de  la  Junta  Inscriptora. 

El  no  ha  podido  ni  puede  tomar  conocimiento  de  esos  ex- 
pedientes, y  aún  cuando  llegara  á  tomar  alguna  vez,  yo  acepto 
la  conclusión  del  señor  Diputado  por  Corrientes,  porque  es 
exacta;  el  título  público  ha  salido,  el  título  público  puede  ser 
nominativo  ó  al  portador,  estar  en  manos  de  un  tercer  acree- 
dor de  perfecta  buena  f é  y  á  quien  el  Estado  no  podrá  recla- 
marle que  devuelva  la  suma  que  ha  recibido,  y  entonces  no 
nos  quedaría  más  que  el  juicio  político,  el  que  como  ha  dicho 
muy  bien  el  señor  Diputado  López,  es  muy  difícil. 

Puede  ser  que  veamos  observadas  muchas  partidas  peque- 
ñas, como  la  que  alhagaba  el  patriótico  espíritu  del  señor 
Diputado  por  Buenos  Aires,  muchas  partidas  de  cuarenta 
pesos,  porque  realmente  es  una  verdadera  satisfacción  para 
el  P.  E,,  ver  observadas  partidas  de  tan  poca  importancia. 
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Pero  no  hemos  de  ver  fuertes  reclamos,  si  vinieran  al  P.  E- 
consejeros  poco  escrupulosos  de  que  felizmente  ahora  esta- 
mos libres. 

Así,  pues,  yo  creo  que  es  necesario  agregar  algo  en  el 
artículo  en  discusión  que  restituya  las  garantías  de  que  ofi- 
ciosamente nos  estamos  desprendiendo  en  este  momento ;  y 
entonces  yo  pediría  que  siendo  la  hora  avanzada,  la  Comi- 
sión meditara  sobre  esto  y  en  la  próxima  sesión  concluiría- 
mos esta  discusión. 


14^  Sesióii  ordinaria  del  16  de  Junio  de  1873. 

Sr.  Del  Valle.—  La  indicación  que  hizo  el  señor  Dipu- 
tado por  Buenos  Aires,  Dr.  Irigoyen,  en  la  sesión  anterior, 
para  que  se  levantara  la  sesión  á  efecto  de  que,  de  acuerdo 
con  la  Comisión  de  Hacienda,  pudieran  proponerse  el  artícu- 
lo ó  ideas  tendentes  á  llenar  el  vacío  que  se  notaba  en  el 
proyecto  de  ley  que  se  discutía,  no  pudo  ser  más  oportuna. 

He  tenido  la  satisfacción  de  confeccionar  con  la  Comisión 
de  Hacienda  y  algunos  otros  señores  Diputados,  y  en  parte 
hemos  llegado  á  ponernos  perfectamente  de  acuerdo. 

La  idea  que  anuncié  respecto  de  que  el  P.  E.  remitiera 
anualmente  al  Congreso  los  expedientes  relativos  á  los  cré- 
ditos que  se  inscribieran  en  el  gran  libro  de  Pondos  Públi- 
cos, ha  sido  aceptada  por  la  Comisión  de  Hacienda,  y  de 
acuerdo  con  ella  voy  á  proponer  el  artículo  en  que  este 
principio  se  consigne. 

No  hemos  tenido  la  misma  suerte  respecto  á  la  otra  parte 
del  artículo  6  •  que  queríamos  modificar  para  aumentar  las 
garantías  en  la  administración  de  estas  rentas. 

Deseábamos  consignar  que,  antes  de  hacerse  la  inscrip- 
ción cuando  la  Junta  hubiera  manifestado  resistencias  á  ella, 
por  reputar  fuera  de  la  ley  el  crédito  que  se  tratara  de  ins- 
cribir, viniera  á  la  consideración  del  Congreso,  suspendién- 
dose hasta  tanto  esa  inscripción. 

Esta  idea  sólo  ha  sido  bien  acogida  por  uno  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión ;  los  otros  la  rechazaron. 
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Voy  á  permitirme,  ya  que  ha  llegado  su  oportunidad,  dic- 
tar al  señor  Secretario  la  forma  de  la  enmienda  que  tengo  el 
honor  de  proponer  al  artículo  6®.  Donde  dice:  cuando  Jo 
juzgue  necesario^  ponerse:  8i  el  P.  E.  creyera  deber  insis- 
tir en  8U  arden  de  incripción^  se  suspenderá  ésta  hasta  que 
el  Congreso  y  á  cuyo  conocimiento  pasen  los  antecedentes  de 
la  cuestión  y  resuelva  el  conflicto.  Y  como  artículo  7*^  el 
siguiente:  El  P,  E,  remitirá  anualmente  al  Congreso  los 
expedientes  relativos  á  los  créditos  que  se  hallan  inscriptos 
in  el  gran  libro  de  Fondos  Públicos.  Estos  expedientes  serán 
devueltos  al  P.  E.  para  hacerlos  depositar  en  los  archivos 
de  la  Oficina  del  Crédito  Público,  luego  que  el  Congreso 
los  hubiera  examinado. 

Para  fundar  la  enmienda  que  propongo  en  el  articulo  6*^, 
bastará  hacer  notar  la  inconveniencia  que  resultaría  de  que 
se  inscribiera  indebidamente  un  crédito  en  el  gran  libro  de 
Fondos  Públicos;  pues  si  este  crédito  fuera  indebidamente 
inscripto,  no  podría  resultar  otra  cosa  que  pagar  indebida- 
mente á  falso  acreedor  del  Estado,  sin  que  hubiera  otra  ley 
para  que  el  Estado  recuperara  sus  dineros,  que  la  responsa- 
bilidad directa  de  la  persona  que  hubiera  ordenado  la  ins- 
cripción. Es  preferible  la  enmienda  que  propongo  á  ese  sis- 
tema, no  solamente  porque  está  más  de  acuerdo  con  los 
procedimientos  que  se  deben  seguir  para  proveer  los  defal- 
cos  de  los  dineros  públicos,  sino  también  porque  evitará 
conflitos  con  el  P.  E. 

Sería  conveniente,  que  todo  crédito  cuya  inscripción  se 
ordenara  por  el  P.  E.  y  fuera  remitido  á  la  Junta,  viniera 
al  Congreso  á  efecto  de  que  este  determinase  si  el  caso  en 
cuestión  está  ó  no  comprendido  en  la  ley  general  que  ha  dic- 
tado respecto  de  estas  inscripciones. 

Para  fundar  el  artículo  7  °,  no  sería  necesario  sino  repetir 
lo  que  expuse  en  la  sesión  anterior,  y  como  no  creo  que  las 
razones  que  antes  expuse  fueran  destruidas,  creo  innecesario 
insistir  sobre  ellas,  reservándome  el  derecho  de  hacerlo  si 
llegara  á  ser  necesario. 

Sr.  Campillo. — La  Comisión  de  Hacienda,  como  acaba  de 
decir  el  señor  Diputado,  ha  aceptado  uno  de  los  artículos, 
que  entiende  que  es  el  que  con  el  número  séptimo  se  propone 
por  el  señor  Diputado. 
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Respecto  á  la  enmienda  que  él  propone  al  artículo,  efecti- 
vamente dos  miembros  de  la  Comisión  entendían  que  tal  en- 
mienda era  inadmisible,  y  otros  la  entendían  buena.  Yo,  señor 
Presidente,  pertenezco  al  número  de  los  que  creen  que  esa 
enmienda  no  es  conveniente  y  voy  á  decir  la  razón  que  tengo 
para  pensar  así. 

Una  vez  sancionado  el  artículo  primero  de  la  ley  que  se 
€incuentra  en  discusión,  cuando  ese  artículo  ha  puesto  la  ad- 
ministración del  Crédito  Público  bajo  el  cargo  del  P.  E.  de 
la  Nación,  es  porque  la  Cámara  ba  reconocido  que  á  cargo 
de  él  debe  estar  como  una  oficina  que  forma  parte  de  la 
administración  general  del  país. 

La  enmienda  que  se  propone  sería  una  innovación  muy 
grave,  y  tal  vez  una  causa  de  perturbaciones  continuas. 

El  señor  Diputado  dice  que  el  riesgo  que  se  trata  de  evitar 
es,  que  se  haga  en  el  gran  libro  una  inscripción  de  Fondos 
Públicos  indebidamente,  y  el  señor  Diputado  encuentra  más 
conveniente  que  el  Congreso  resuelva  y  juzgue  el  caso,  que 
responsabilizar  al  P.  E.  por  una  inscripción  mal  hecha. 

Si  esta  observación  que  hace  el  señor  Diputado  fuera  bue- 
na, lo  sería  igualmente  en  todos  los  casos  que  diariamente 
ocurren:  porque  efectivamente,  tan  deuda  es  una  que  va  á 
cubrirse  con  fondos  públicos,  como  es  otra  que  va  á  pagarse 
con  dinero,  y  si,  como  he  dicho,  fuera  bueno  el  argumento 
del  señor  Diputado,  también  sería  bueno  para  cualesquiera 
de  los  otros  casos  que  ocurren  con  frecuencia  en  la  adminis- 
tración,— de  una  orden,  por  ejemplo,  emanada  del  P.  E.  que 
sea  observada  por  la  Contaduría,  en  caso  de  insistencia  del 
P.  E.,  fuera  el  Congreso  el  que  debiera  resolver  ese  conflicto; 
esto  sería  lógico,  y  vea  el  señor  Diputado  todas  las  conse- 
cuencias que  de  ahí  podrían  resultar. 

Por  otra  parte,  señor,  puesto  que  el  Congreso  no  tiene 
facultad  para  detener  la  acción  del  P.  E.  en  el  ejercicio  de 
las  funciones  que  la  Constitución  le  atribuye,  todo  lo  que  se 
puede  es  responsabilizarlo  por  ellas,  es  todo  lo  que  el  Con- 
greso puede  hacer:  pero  el  Congreso  no  puede  decirle :  á  ese 
individuo  pagúele  ó  no  le  pague,  si  el  P.  E.  entiende  que  no 
se  le  debe.  Porque  también  es  preciso  tener  presente,  señor 
Presidente,  que  el  reconocimiento  de  las  deudas  que  han  de 
pagarse  más  tarde  en  fondos  públicos,  se  hará  siempre  ob- 
.servando  procedimientos  establecidos  por  la  ley. 
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Yo  creo,  señor,  que  la  ley  de  contabilidad  ha  establecido 
para  este  caso  todas  las  garantías  que  es  posible  y  natural 
desear,  y  yendo  por  este  orden  á  buscar  garantías  más  all¿ 
de  las  que  se  encuentran  por  el  momento,  yo  creo  que  habría 
el  riesgo  de  multiplicarlas  demasiado,  haciendo  embarazosa 
la  administración. 

Entiendo,  pues,  que  la  enmienda  que  se  propone  es  una 
contradicción  viva,  una  contradicción  notable  á  las  disposi- 
ciones comprendidas  en  el  artículo  primero  de  esta  ley  que 
ha  recibido  la  sanción  de  la  Cámara. 

Por  estas  consideraciones,  señor,  que  me  ocurren,  así  por 
el  momento,  me  he  resistido  á  aceptar  la  enmienda  que  el 
señor  Diputado  propone. 

Sr.  Del  Valle.  —  Del  discurso  del  señor  Diputado  Cam- 
pillo se  desprende  un  argumento  fundamental  que  creo  que 
es  el  que  estoy  en  el  caso  de  refutar. 

El  señor  Diputado  dice,  que  habría  contradicción  con  el 
artículo  primero  de  la  ley  que  pone  á  cargo  del  P.  E.  la  ad- 
ministración del  Crédito  Público,  la  admisión  de  la  idea  que 
propone  el  artículo  sexto,  y  que  él  considera  de  todo  punto 
inconstitucional  la  acción  del  Congreso  interviniendo  en  las 
funciones  del  P.  E. 

Respecto  de  la  contradicción  que  el  señor  Diputado  cree 
ver  entre  el  artículo  y  la  enmienda  que  propongo,  me  bas- 
taría indicar  que  el  articulo  1.*  determina  que  la  Oficina 
del  Crédito  Oúblico  esté  á  cargo  del  P.  E.  Como  este  ar- 
ticulo ha  pasado  únicamente  á  nombre  de  las  doctrinas 
que  sostiene  algún  señor  Diputado,  fundándose  en  que  la 
Constitución  dá  al  P.  E.  la  facultad  de  nombrar  los  emplea- 
dos de  la  Administración,  y  que  le  nombra  á  él  gefe  su- 
premo de  ella,  no  hay  absolutamente  contradicción  sobre 
aquella  disposición  y  esta,    que  no  ataca    aquél  principio. 

Respecto  que  sea  inconstitucional  que  el  Congreso  in- 
tervenga en  un  acto  del  P.  E.,  consumado,  —  me  parece  que 
cuando  no  se  trata  de  facultades  del  Ejecutivo  que  le  sean 
propias  y  exclusivas,  sino  de  facultades  que  le  acuerdan 
las  leyes  para  el  ejercicio  de  una  función  pública,  no  ha\' 
tal  inconstitucionalidad,  porque  el  Congreso  lo  mismo  que 
ha  atribuido  al  P.  E.  la  facultad  de  determinar  cuáles  son 
los  casos  especiales,  que    se    encuentran    comprendidos  en 
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las  leyes  generales  que  dicta  sobre  deuda  pública,  ha  po- 
dido atribuirse  al  menos  este  reconocimiento  por  su  parte 
y  el  de  los  casos  especiales.  Si  no  lo  ha  hecho,  ha  sido 
porque  ha  creído  que  era  más  conveniente,  para  la  buena 
Administración,  que  este  residiera  en  el  Ejecutivo;  pero 
en  manera  alguna  porque  fuera  una  facultad  privativa  de 
aquél. 

Creo,  con  esto,  dejar  contestadas  las  observaciones  del 
señor  Diputado  C&mpiWo.^ Aprobado  el  articulo  6.* 

Sr.  Leguizamón.  —  Yo  acepto  el  artículo  por  su  tenor 
general;  pero  me  parece  que  es  preciso  fijar  el  término 
dentro  del  cual  el  Congreso  debe  devolver  estos  expedien- 
tes al  P.  E. 

Creo  que  para  la  moralidad  misma  y  para  las  garantías 
que  habremos  de  acordar  por  este  artículo  á  la  Adminis- 
tración del  Crédito  Público,  convendría  que  el  Congreso 
fijase  también  un  término  dentro  del  cual  deba  devolver 
al  P.  E.  estos  expedientes. 

No  pueden  quedar  indefinidamente  en  el  Congreso. 

Sr.  Del  Valle. — Á  eso  responden  las  palabras: — Luego 
que  el  Congreso  los  hubiese  examinado. 

Sr.  Leguizamón. — Pero  es  muy  probable  que  suceda  que 
no  los  examinara. 

El  Congreso  rara  vez  examina  estos  expedientes,  y  enton- 
ces podríamos  correr  el  peligro  y  tal  vez  ir  al  absurdo 
de  que  estos  expedientes  quedasen  durante  mucho  tiempo 
fuera  del  lugar  donde  debieran  estar  por  la  ley. 

Sr.  Del  Valle.  —  Encontraba  para  fijar  este  término 
que  el  señor  Diputado  decía,  el  inconveniente  de  que  el 
tiempo  no  llegara  á  ser  bastante,  y  entonces  vendríamos 
á  estar  ligados  por  una  ley  que  tendríamos  el  deber  de 
cumplir,  y  en  la  imposibilidad  de  hacerlo  en  conciencia.... 

Sr.  Leguizamón. —  Entonces  incurriríamos  en  otro  incon- 
veniente, sacamos  los  expedientes  de  donde  deben  estar  para 
examinarlos  y  puede  correr  el  riesgo  de  que  no  los  examine- 
mos en  mucho  tiempo. 

Sr.  Alcobendas.  —  Yo  creo  completamente  innecesario  el 
artículo  que  se  propone.  La  discusión  en  general  versó  pre- 
cisamente sobre  á  cuál  de  los  poderes  públicos  le  correspon- 
día la  superintendencia  de  esta  Oficina,  y  la  mayoría  de  la 
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Cámara  ha  determinado  que  esta  Oficina  debe  ser  puramente 
administrativa. 

Desde  luego,  si  es  una  oficina  administrativa,  rigen  res- 
pecto de  ella  las  obligaciones  que  la  Constitución  impone  al 
P.  E.  Administrador,  con  relación  á  aquellos  actos  que  im- 
portan una  inversión  de  la  renta,  de  la  cual  él  tiene  que  ren- 
dir cuenta;  y  entro  esta  cuenta  se  encuentra  la  inscripción 
de  los  fondos  públicos.  Y  es  claro  que  el  P.  E.  debe  rendir 
esa  cuenta  sin  que  la  ley  especialmente  lo  determine. 

La  manera  de  hacerlo  no  necesita  determinarse,  desde  que 
es  conocido  el  sistema  que  preside  á  la  rendición  de  toda 
cuenta,  con  los  antecedentes  justificativos  que  sirven  para 
comprobarla.  Entre  tanto,  establecerlo  aquí  es  de  más  cuando 
hay  una  prescripción  mucho  más  alta,  que  es  la  disposición 
de  la  Constitución,  que  manda  al  P.  E.  dar  cuenta  al  Con- 
greso de  la  inversión  de  las  rentas  de  la  Nación,  de  la  que 
forman  parte  los  fondos  públicos.  Creo,  pues,  que  sin  esta- 
blecer tal  artículo  en  esta  ley,  el  P.  E.  tendrá  forzosamente 
que  mandar  á  la  Cámara  estos  antecedentes  para  que  ella 
formule  su  juicio.  Y  es  tanto  más  necesario,  cuando  concurre 
con  esta  prescripción  también  el  articulo  sancionado,  en  que 
se  le  impone  al  P.  E.  el  deber  de  dar  cuenta  al  Congreso,  en 
un  mensage  especial,  de  los  estados  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 3.° 

Cuando  la  Cámara  reciba  estos  estados,  que  van  á  venir  á 
demostrar  el  movimiento  de  los  fondos  públicos  durante  el 
año,  entonces  deliberará  lo  que  le  corresponda  previo  el  exa- 
men de  la  Comisión  que  nombre  para  su  estudio.  De  manera 
que  no  pueden  comprometerse  los  altos  intereses  que  están 
ligados  á  la  existencia  de  esos  expedientes. 

La  Oficina  del  Crédito  Público,  por  su  naturaleza  misma, 
necesita  ser  mirada  con  un  poco  de  cuidado;  porque  cada  uno 
de  esos  expedientes,  importa  nada  menos  que  una  obligación 
que  está  circulando,  que  afecta  á  la  Nación,  y  cuya  pérdida 
importaría  no  dejar  antecedentes  que  justificasen  esa  obli- 
gación. 

La  Comisión  que  nombre  el  Congreso,  comprendiendo  la 
necesidad  que  tiene  esta  Oficina  de  conservar  los  expedientes 
que  acrediten  la  deuda,  adoptará  ella  medidas  que  fueran 
conciliables  con  el  derecho  del  examen,  y  con  la  seguridad 
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que  la  misma  Oficina  debe  exigir  del  Congreso  en  garantía 
de  sus  actos. 

Por  lo  demás,  ya  que  he  tocado  este  punto,  es  conveniente 
hacer  notar  que  la  Oficina  del  Crédito  Público,  no  tiene  la 
importancia  que  se  le  está  atribuyendo  y  que  indudablemen- 
te dá  margen  á  esta  discusión.  Yo  no  creo  de  ninguna  ma- 
nera que  el  P.  E.  tenga  en  sus  manos  el  poder  de  crear  fon- 
dos públicos.  Entiendo,  y  creo,  que  esta  es  la  verdadera  doc- 
trina, que  el  Crédito  Público  es  creado  por  leyes  del  Con- 
greso, que  ellas  fijan  su  monto  y  también  los  objetos  á  que 
deben  aplicarse.  Desde  luego,  pues,  todo  el  abuso  del  P.  E. 
en  este  caso  consistiría  simplemente  en  la  mala  inscripción 
de  un  crédito,  haciéndolo  comprender  en  una  ley  que  no  lo 
comprende;  pero  jamás  podría  venir  á  consistir  en  la  emisión 
de  cantidades  de  fondos  no  autorizados,  porque  estas  leyes 
siempre  se  dictan  bajo  la  base  de  ciertas  obligaciones,  cuyo 
monto  se  establece  más  ó  menos  por  el  Congreso ;  y  cuando 
las  cantidades  votadas  no  alcanzan  á  cubrir  los  créditos,  el 
Congreso  al  ser  requerido  por  el  P.  E.  un  crédito  suplemen- 
tario para  el  pago  de  aquellos,  tendna  ocasión  de  juzgar 
por  qué  las  cantidades  votadas  no  habían  sido  suficientes 
al  objeto  á  que  se  habían  destinado. 

Estas  consideraciones  me  obligan  á  votar  en  contra  del 
artículo  propuesto,  por  no  creer  que  sea  necesario  el  estable- 
cimiento de  un  artículo  especial,  que  ordene  la  rendición  de 
cuentas. 

Sr.  Del  Valle.  —  Cuando  en  la  sesión  anterior  yo  hice 
la  indicación  á  que  se  refiere  este  artículo,  principié  por 
preguntar  á  la  Comisión  de  Hacienda,  si  entendía  que  los 
expedientes  relativos  á  los  créditos  inscriptos  en  el  libro  de 
Erentas  y  Fondos  Públicos  de  la  Nación  debían  enviarse  al 
Congreso  para  su  examen,  y  la  Comisión  me  contestó  ne- 
gativamente. Esto  mismo  parecía  desprenderse  de  las  pala- 
bras de  algún  otro  señor  Diputado  que  tomó  parte  en  este 
debate,  y  fué  lo  que  me  hizo  persistir  en  el  pensamiento  de 
poner  un  artículo  que  viniera  á  establecer  la  doctrina  con- 
traria. 

El  señor  Diputado  Alcobendas  entiende  que  sin  necesidad 
de  este  artículo,  existe  la  obligación  del  P.  E.  de  dar  cuentas 
de  las  inscripciones  que  ordena;  pero  parece  entender  que  al 
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dar  cuenta  de  esta  inscripción,  no  tiene  el  deber  de  remitir 
los  justificativos  necesarios  para  comprobar  si  los  créditos 
han  sido  bien  ó  mal  inscriptos.  Yo  no  pienso,  señor  Presi- 
dente^ que  pueda  rendirse  cuenta  de  inversión,  sin  adjuntar 
al  mismo  tiempo  los  comprobantes  que  la  justifiquen. 

En  cuanto  á  la  observación  que  se  hace  sobre  el  posible 
extravío  de  los  expedientes  y  sobre  la  necesidad  de  que  es- 
tén en  un  archivo,  me  permito  observar  al  señor  Diputado 
que  la  Oficina  del  Crédito  Público  está  suficientemente  des- 
cargada con  la  constancia  que  queda  en  su  oficina  respecto 
del  P.  E.,  y  que  es  el  P.  E.  quien  debe  descargarse  ante  el 
Congreso,  de  las  inscripciones  que  se  hagan  en  el  Libro  de 
Fondos  Públicos ;  y  este  descargo  no  lo  puede  hacer  de  otra 
manera  que  adjutando  los  expedientes  para  que  el  Congreso 
vea  si  están  comprendidos  en  la  ley  los  créditos  reconocidos. 

Bastaría  la  duda,  señor  Presidente,  sobre  la  obligación  del 
P.  E.  de  adjuntar  estos  comprobantes,  para  que  se  consig- 
nara en  la  ley  un  artículo  para  que  clara  y  expresamente 
prescribiera  esta  obligación. 

Lo  que  el  señor  Diputado  ha  dicho  respecto  de  que  esta 
cuestión  no  tiene  la  gravedad  que  se  le  atribuye,  porque  la 
Oficina  no  tiene  tampoco  las  grandes  facultades  de  compro- 
meter la  renta  pública,  desde  que  el  P.  E.  no  puede  ordenar 
sino  indirectamente  la  inscripción,  me  parece  que  no  tiene 
razón  de  sor  absolutamente,  porque  si  el  P.  E.  emite  títulos 
y  hace  inscribir  créditos  indebidos,  aumenta  las  obligaciones 
del  Estado. 

Además,  invirtiendo  las  cantidades  votadas  para  el  pago 
de  determinadas  deudas  en  créditos  ilícitos,  tendríamos  des- 
pués que  votar  nuevas  cantidades  para  el  pago  de  aquellas, 
y  he  ahí  cómo  los  actos  del  P.  E.  podrían  gravar  directamen- 
te todas  las  reutas  de  la  Nación. 

Creo  por  otra  parte,  señor  Presidente,  como  lo  decía  en  la 
sesión  anterior,  que  es  regla  de  buen  Gobierno  la  rendición 
de  las  cuentas  de  los  caudales  públicos  que  se  administran.; 
regla  de  administración,  no  solamente  para  el  Estado,  sino 
también  para  la  administración  particular.  Cualquiera  qtíe 
administra  dineros  ágenos  tiene  el  deber  de  rendir  cuenta  de 
ellos;  y  no  se  concibe  la  rendición  de  cuentas,  si  no  se  presen- 
tan los  comprobantes. 
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La  observación  del  señor  Diputado  por  Entre  Ríos,  doctor 
Legnizamón,  rae  parece  que  no  tenia  un  carácter  trascen- 
dente desde  que  se  refiere  únicamente  á  que  quedarían  largo 
tiempo  los  expedientes  en  el  Congreso,  donde  pudiera  suce- 
der que  se  extraviasen.  He  dicho. 

Sr.  Aloobendas. —  He  tenido  la  desgracia  de  no  ser  bien 
comprendido  por  el  señor  Diputado  Del  Valle.  Yo  no  me  he 
opuesto  á  que  los  documentos  vengan  al  Congreso,  antes  al 
contrario,  be  dicho  terminantemente  que,  siendo  esta  una 
oficina  legislativa,  según  la  sanción  de  esta  Cámara,  y  cum- 
pliendo con  las  prescripciones  de  la  Constitución,  por  las 
cuales  el  Poder  Administrador  debe  dar  cuenta  al  Congreso 
de  ésto,  debe  hacerlo  remitiendo  los  expedientes.  También 
he  dicho  que  no  comprendía  la  rendición  de  cuentas  sin  venir 
acompañadas  de  los  documentos  justificativos  correspon- 
dientes. 

He  dicho  estas  palabras  para  mostrar  á  la  Cámara  que  no 
es  mi  idea  sustraer  el  examen  de  los  expedientes  de  la  acción 
del  Congreso,  á  quien  el  P.  E.  no  puede  negarse  á  facilitár- 
selos, aunque  este  articulo  no  existiera.  Por  eso  he  dicho 
que  este  artículo  lo  creo  completamente  innecesario,  porque 
existe  una  prescripción  de  un  carácter  mucho  más  elevado 
que  el  de  una  ley,  que  obliga  al  P.  E,  á  poner  en  sus  manos 
los  medios  necesarios  para  que  ese  examen  fuese  lo  más 
completo. 

No  sé  cuales  serán  las  razones  por  las  cuales  insiste  el 
señor  Diputado  miembro  de  la  Comisión;  pero  sean  cuales 
fueren  éstas,  mi  idea  es  que  este  artículo  es  completamente 
innecesario. 

Sr.  Irigoyen. — Me  explico  perfectamente,  señor  Presiden- 
te, que  por  la  influencia  de  la  ley  vigente,  hasta  ahora  los 
expedientes  no  han  necesitado  venir  al  Congreso.  La  razón 
es  sencilla;  es  porque  la  ley  que  ha  derogado  esta  Cámara 
en  la  sesión  anterior,  atendía  á  todas  estas  necesidades  y  á 
todas  estas  exigencias,  puesto  que  una  parte  de  la  Junta  del 
Crédito  Público  era  compuesta  de  miembros  de  la  Legisla- 
tura. 

Esto,  á  mi  juicio  respondía  á  dos  grandes  exigencias:  1®, 
que  nunca  fuera  reconocido  un  crédito  ni  hecho  ningún  gasto 
sino  con  perfecta  sujeción  á  la  ley  del  Congreso  que  lo  hu- 
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biese  autorizado;  y  2%  que  por  este  medio  venía  á  ejercer  el 
control  ó  la  intervención  de  la  Legislatura  en  los  pagos  que 
ordenaba  el  P.  E. 

Pero  el  proyecto  que  ha  sancionado  esta  Cámara,  cambia 
completamente  la  situación  de  las  cosas,  y  entonces  es  pre- 
ciso venir  y  adoptar  alguna  precaución,  alguna  garantía,  cosa 
que  Ao  era  necesaria  por  la  organización  que  tenía  anterior- 
mente la  Junta. 

Ya  que  hablo  de  la  Junta,  diré  de  paso  que  yo  creo  que 
se  sufre  una  equivocación  por  parte  del  señor  Diputado  por 
Buenos  Aires  que  le  ha  asignado  un  rol  insignificante.  El 
señor  Diputado  cree  que  la  Junta  no  ha  venido  á  desempe- 
ñar en  este  caso,  sino  el  rol  mecánico  de  inscribir  los  crédi- 
tos que  han  sido  reconocidos  por  el  P.  E.  con  arreglo  á  la 
ley  del  Congreso. 

Sr.  Alcobendas. — No  he  dicho  tal  cosa;  lo  único  que  he, 
dicho  (y  me  permitirá  el  señor  Diputado  esta  interrupciónj 
es  que  se  daba  demasiada  importancia  á  la  Oficina ;  que  la 
Oficina  no  estaba  encargada  de  emitir  Fondos  Públicos,  y 
que  lo  único  que  podía  hacer  cuando  se  le  remitiese  para 
inscribir  un  millón  de  pesos  que  no  fuera  reconocido  con 
arreglo  á  la  ley,  era  decir  que  esos  créditos  no  se  hallaban 
en  las  condiciones  de  la  ley. 

Sr.  Irigotex. — Eso  trae  necesariamente  aparejada  la  emi- 
sión de  los  Fondos  Públicos,  porque  reconocido  un  crédito  é 
inscripto  en  el  gran  libro,  la  consecuencia  de  esta  inscrip- 
ción viene  á  ser  la  emisión  de  los  títulos.  Asi  es,  que  el  P.  E. 
una  vez  que  cuente  con  cierta  docilidad  por  parte  de  la 
Junta  respecto  de  la  inscripción,  tendrá  en  sus  manos  la 
posibilidad  de  reconocer  créditos  que  no  reúnan  las  condi- 
ciones requeridas  por  la  ley. 

Entonces  vendrá  como  una  consecuencia  forzosa  á  hacerse 
la  emisión  de  los  artículos  de  la  deuda  pública  correspon- 
diente á  esa  inscripción. 

Sr.  Alcobendas. — Y  queda  siempre  entonces  acción  al 
Congreso  contra  el  P.  E.,  por  la  responsabilidad  personal, 
cuando  á  pesar  de  la  observación  hecha  por  la  Junta,  insista 
el  P.  E.  en  la  inscripción  contra  la  forma  establecida  por  la 
ley. 

Sk.  Irigoyen. — Yo,  señor  Presidente,  creo  que  la  modifica- 
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ción  introducida  por  la  Cámara  en  virtud  del  artículo  que 
acaba  de  sancionarse,  es  una  modificación  de  la  mayor  tras- 
cendencia. 

La  Junta  de  Administración  del  Crédito  Público  que  ahora 
va  á  establecerse,  es  enteramente  distinta  en  responsabilida- 
des y  en  todo  de  la  Junta  que  antes  existia,  y  puedo  decir 
más  aún,  es  completamente  distinta  de  todas  las  Juntas  que 
han  existido  en  otros  paises,  aún  en  los  mismos  Estados 
Unidos,  cuyo  ejemplo  nos  recordaba  un  distinguido  Diputa- 
do por  Buenos  Aires;  sin  que,  sin  embargo,  haya  conseguido 
aproximarla  al  ejemplo  que  nos  ofrecía  de  aquéllos  Estados. 

Para  que  la  Cámara  forme  una  idea  de  cuan  distinta  es  la 
Junta  que  acabamos  de  sancionar,  de  la  Junta  que  el  señor 
Diputado  nos  refería,  de  los  Estados  Unidos,  es  preciso  fijar- 
nos en  los  altos  funcionarios  públicos  que  el  señor  Diputado 
nos  recordaba  que  componían  esta  Junta  en  los  Estados 
Unidos. 

El  señor  Diputado  nos  decía,  acentuando  la  palabra,  que 
en  los  Estados  Unidos,  la  Junta  de  Crédito  Público,  cuando 
existía,  se  compuso  del  Presidente  de  la  Cámara  y  del  Presi- 
dente de  la  Corte  Suprema. 

Sr.  Eawson. — Antes  del  año  36,  porque  del  año  36  acá 
no  hay  nada. 

Sr.  Irigoyen. — Si  señor,  el  año  36.  El  mensaje  del  gene- 
ral Jackson  anunciaba  que  la  deuda  pública  estaba  pagada 
en  esa  época,  que  había  quedado  un  sobrante  de  ocho  millo- 
nes de  duros,  que  proponía  que  se  invirtiesen  en  arsenales  y 
obras  públicas. 

Esto  recuerdo  que  decía  el  mensaje  del  general  Jackson. 
Pero  yo  tomo  la  fecha  del  señor  Diputado  y  digo,  que  hasta 
el  año  36,  época  en  que  él  nos  recordaba  que  la  Junta  se 
componía  del  Presidente  de  la  Cámara,  del  Presidente  de  la 
Corte  Suprema,  del  Procurador  General  de  la  Nación  y  de 
dos  miembros  del  Tesoro,  y  por  eso  decía  que  hasta  esa  fecha, 
no  había  Junta  de  Crédito  Público  en  los  Estados-Unidos. 

Ahora  yo  digo,  señor  Presidente,  ¿  qué  Junta  más  inde- 
pendiente, más  respetable,  más  caracterizada  que  esa  que  se 
componía  nada  menos  que  de  los  primeros  funcionarios  del 
orden  judicial?  Denme  los  señores  Diputados  una  Junta  en 
que  vaya  á  figurar  el  Presidente  de  la  Corte  Suprema,  en 


328   REORGANIZACIÓN  DE  LA  OFICINA  DEL  CRÉDITO  PÚBLICO 

que  vaya  á  figurar  el  Procurador  General,  y  yo  digo :  dele- 
guemos en  esa  Junta  todas  las  facultades,  para  que  pueda 
hacer  inspección  y  todo  lo  que  quiera,  porque  esa  es  una 
Junta  que  tiene  los  caracteres  necesarios  para  que  pueda  de- 
legarse un  amplio  voto  de  confianza. 

Sr.  Rawson. — Hasta  el  año  treinta  y  seis. 

Sr.  Irigoyen. — Vuelvo  á  decir  al  señor  Diputado  que  creo 
que  después  del  año  treinta  y  seis  no  ha  habido  Junta. 

Sr.  Rawson. — Después  del  año  treinta  y  seis,  ha  habido 
tr^s  mil  millones  de  deuda  pública  que  no  han  estado  admi- 
nistrados por  esa  Junta. 

Sr.  Irigoyen. — Habrá  sido  después  de  la  guerra;  pero  han 
estado  administrados  por  el  Tesoro,  como  el  señor  Diputado 
lo  recordaba,  porque  después  del  año  treinta  y  seis  (me  ha 
de  permitir  el  señor  Diputado  que  rectifique  la  cita)  gober- 
naba el  señor  Jackson,  que,  á  pesar  de  sus  méritos  y  servicios, 
sabe  el  señor  Diputado  mejor  que  yo,  que  sufrió  una  fuerte 
presión  sobre  el  Congreso,  hasta  el  grado  de  venir  á  imponer 
su  voluntad  al  Congreso  tratándose  de  las  más  grandes  y 
trascendentales  cuestiones,  como  sucedió  en  la  cuestión  del 
Banco  y  en  la  cuestión  relativa  á  los  depósitos  del  Tesoro 
Público,  que  dispuso  de  ellos  contra  la  opinión  del  Congreso. 

Con  este  motivo,  el  general  Jackson  deponía  á  los  Minis- 
tros que  no  eran  favorables  á  su  pensamiento,  para  llamar 
otros  que  participasen  de  sus  ideas  espontáneamente,  median- 
te declaraciones  que  hacía  ante  el  Gabinete  de  que  no  tolera- 
ba que  le  contrariaran  en  aquella  resolución,  y  tomó  los  de- 
pósitos públicos  retirándolos  del  Banco.  Era  la  influencia 
del  general  Jackson  que  dominaba  en  esos  momentos,  y  el 
señor  Diputado  sabe  que  esa  influencia  se  hacía  sentir  en 
todo  el  gobierno,  y  que  llegó  á  tal  punto,  que  cuatro  ó  cinco 
años  después  de  dictado  un  acuerdo  del  Senado,  vinieron 
otros  Senadores  á  borrar  un  voto  de  censura  que  le  había 
dado  el  Senado. 

La  influencia  del  general  Jackson  era  la  que  dominaba  en 
esa  época  en  que  digo  que  no  había  deuda  pública  en  los  Es- 
tados Unidos. 

Siguiendo  adelante,  señor  Presidente,  yo  pienso  que  la 
Junta  de  Crédito  Público  que  ahora  hemos  establecido,  es 
una  Junta  que  tiene  atribuciones  muy  importantes,  que  son 


DISCUSIÓN   EN   LA  CÁMARA   DE   DIPUTADOS  329 

mucho  mayores  y  más  trascendentales  de  las  que  tenia  la 
Comisión  anterior.  Entonces, yo  pregunto:— ¿Puede  también 
«1  Congreso  despojarse  de  la  facultad  de  vigilar  los  pagos 
que  se  han  hecho,  para  ver  si  han  sido  ó  no  arreglados  á  las 
leyes  que  él  ha  dictado  ? 

Esto  para  mí  es  una  cuestión  grave,  y  yo  no  veo  otro  me- 
dio de  resolverla  con  acierto  que  disponiendo  que  los  expe- 
dientes sean  remitidos  al  examen  del  Congreso,  para  que  él 
vea  si  el  reconocimiento  y  la  inscripción  han  sido  arreglados 
á  la  ley. 

La  otra  garantía  que  se  establece,  á  mi  juicio,  es  una  teoría 
•en  su  mayor  parte  irrealizable,  porque  después  que  se  haya 
hecho  el  reconocimiento,  después  que  los  fondos  se  hayan 
emitido  y  que  hayan  pasado  á  circular  á  manos  de  acreedo- 
res de  buena  fé,  ya  no  nos  queda  otro  recurso  que  el  juicio 
político;  y  yo  creo  que,  lanzándonos  en  ese  camino,  no  sola- 
mente nos  llevaría  á  conclusiones  impracticables,  sino  que 
entraríamos  en  una  vida  peligrosa. 

El  señor  Diputado  que  nos  proponía  este  remedio,  nos  de- 
cía que  era  imposible  que  vinieran  los  expedientes  al  Con- 
greso, pero  yo  le  pregunto:  ¿en  qué  otra  forma  podrían  te- 
ner conocimiento  las  Cámaras  de  los  procedimientos  del 
P.  E.?  ¿cuáles  serían  los  elementos  que  tendríau  las  Cáma- 
ras para  formar  un  juicio,  para  ver  si  habían  sido  puestas  ó 
no  en  ejercicio  las  leyes  dictadas  por  el  Congreso? 

Yo  no  creo,  pues,  que  puede  hacerse  realmente  otra  indi- 
cación que  la  que  ha  hecho  el  señor  Diputado  por  Entre- 
Ríos.  Y  como  yo  juzgo  también  conveniente  que  el  Congreso 
tenga  un  término  para  expedirse  respecto  del  examen  de  es- 
tos expedientes,  por  mi  parte  no  me  opongo  á  que  se  agre- 
gue una  enmienda  al  artículo  en  discusión. 

Por  lo  demás,  estoy  en  contra  de  la  observación  del  señor 
Diputado  por  Buenos  Aires,  y  creo  que  el  artículo  propuesto 
por  el  señor  Diputado  Del  Valle,  viene  á  remediar  en  cuanto 
es  posible  el  mal,  dando  al  Congreso  la  oportunidad  de  vi- 
gilar cómo  se  hace  la  inversión  de  una  gran  parte  de  la 
renta  de  la  Nación. 

Sr.  Rawson.— -En  el  interés  de  restablecer  la  verdad  his- 
tórica de  la  relación  del  señor  Diputado,  pues  tenía  siempre 
esa  tendencia  la  cuestión  que  se  debate,  yo  me   permito  de- 

22 


330   REORGANIZACIÓN  DE  LA  OFICINA  DEL  CRÉDITO  PÚBLICO 

cir  que  he  examinado  prolijamente  los  hechos,  y  resulta  que^ 
desde  el  año  1836  no  existía  la  Comisión  aquella,  encargada 
de  vigilar  las  operaciones  que  se  refieren  al  Crédito  Pública 
Americano,  y  que  todas  las  atribuciones  de  la  antigua  Co- 
misión, pasaron  al  Departamento  de  la  Tesorería  en  esa  fe- 
cha. El  Sr.  Diputado, pues,  no  pudo  mencionar  todavía  Ir  Co- 
misión aquella;  teóricamente,  puede  ser  bueno,  como  ejemplo, 
como  legislación  presente,  justificada  por  la  experiencia^ 
pero  no  puede  presentarla,  puesto  que  hace  cerca  de  cuaren- 
ta años  que  ella  ha  desaparecido,  y  que  la  Administración 
del  Crédito  Público  se  hace  por  otro  resorte,  como  he  expli- 
cado á  la  Cámara  antes.  Pero  el  señor  Diputado,  dice,  que 
esa  ley  talvez  fué  impuesta  por  Jackson  el  año  36,  y  tampoco 
haría  autoridad  esa  ley,  desde  que  fué  el  resultado  de  la  vio- 
lación moral  y  política,  ejercida  por  el  Presidente;  me  parece 
que  esto  decía  el  señor  Diputado. 

Sr.  Irigoyen. — Así  es. 

Sr.  Rawson. — Bien^  le  contestaré  con  hechos  históricos. 
La  segunda  Presidencia  de  Jackson,  tuvo  la  particularidad 
de  poner  á  prueba  las  instituciones  Norte  Americanas,  por 
primera  vez,  pues  pasó  por  una  crisis  dificilísima,  durante 
cuatro  años  y  tres  meses,  es  decir,  durante  la  Prt^sidencia  de 
Jackson  y  del  que  le  siguió,  el  Congreso  estuvo  pactado  con. 
tra  la  Presidencia  y  contra  la  Administración,  y  en  todas  las 
cuestiones  estaba  en  oposición,  prevaleciendo  siempre  con- 
tra el  P.  E.  Mal,  pues,  pudo  el  Congreso  dictar  una  ley  en 
el  espíritu  de  presión,  de  sus  facultades  y  de  las  convenien- 
cias públicas,  bajo  la  coacción  ejercida  por  una  Adminis- 
tración que  era  incesantemente  rechazada. 

El  hecho  que  refiere  el  señor  Diputado,  de  aquella  resolu- 
ción del  Senado,  que  fué  más  tarde  autorizado  á'  borrar,  lo 
prueba. 

Fué  precisamente  en  esa  época,  en  el  año  36, — al  terminar 
la  segunda  Presidencia  de  Jackson,  cuando  con  motivo  de 
la  violencia  á  que  se  ha  referido  el  señor  Diputado,  se  expi- 
dió una  resolución  condenatoria  de  Jackson,  que  el  Coro- 
nel Beuton,  Senador  y  amigo  único  de  la  Administración,  que 
había  en  el  Senado,  pidió  á  este  después,  y,  pidió  durante 
siete  años  co.  secutivos,  una  resolución  que  borrara  la  pri- 
mera, que  se  llamó  «  Sponge  Law  »    («una   resolución  de   es- 
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ponja  » )  y  esa  resolución  de  borrar  aquella  primera,  no  pudo 
obtenerla  sino  después  de  terminada  la  segunda  Presidencia 
de  Jackson  y  la  del  otro  Presidente  (y  que  duró  dos  meses)) 
sino  durante  la  Presidencia  del  que  siguió  á  éste,  y  cuyo 
nombre  no  recuerdo.  Así  es  que  recien  después  de  seis  ó 
siete  años  de  la  Presidencia  de  Jackson,  tuvo  lugar  esa  bo- 
rradura de  la  primera  resolución. 

Como  se  ve,  señor  Presidente,  cuan  lejos  está  este  hecho 
de  aparecer  como  impuesto  por  la  violencia,  ó  por  una  pre- 
sión excesiva  de  parte  de  un  P.  E.  que  estaba  desprestigiado 
enteramente  en  el  Congreso;  pues  hasta  el  último  de  los 
Americanos  tenia  más  prestigio  en  el  Congreso  que  el  Pre- 
sidente de  la  República. 

Sr.  IrIgoyen. — Permítame  que  le  rectifique  al  señor  Di- 
putado: creo  que  la  resolución  del  Senado  fué  acordada  cuan- 
de  ejercía  la  Presidencia  Jackson,  en  el  segundo  período  de 
su  administración;  y  recuerdo  que  me  hacía  impresión  el  leer 
que  fué  tal  la  satisfacción  que  experimentó,  que  dio  un  gran 
banquete  al  Coronel  Beuton  y  á  los  demás  Senadores  que 
habían  votado  por  la  borradura. 

Sr.  Rawson.  —  Puede  ser  que  el  señor  Diputado  ó  yo 
suframos  alguna  equivocación  de  fecha;  pero  lo  que  sé  es  que 
esa  resolución  fué  una  consecuencia  de  la  extracción  que 
hizo  de  los  fondos  nacionales  que  estaban  en  el  Banco,  colo- 
cándolos en  otra  parte,  y  creo  que  esta  tuvo  lugar  en  el  últi- 
mo ó  penúltimo  año  de  su  Presidencia,  cuando  había  perdido 
todo  prestigio  en  el  Congreso. 

Por  lo  demás,  diré  que  he  de  votar  en  contra  de  este  artí- 
culo propuesto,  por  las  razones  que  se  han  expuesto,  y 
porque  considero  que  es  una  pérdida  de  fuerza  mecánica  el 
traer  al  Congreso  esta  porción  de  expedientes,  para  vol- 
verlos á  llevar,  porque  no  han  de  ser  examinados  por  él, 
como  es  de  práctica,  esta  es  la  verdad — y  por  esta  razón — 
dada  la  situación  presente  de  la  deuda  pública,  en  que  las 
inscripciones  que  se  hacen  son  de  dos  clases,  ó  bien  fon- 
dos inscriptos  para  contraer  una  nueva  deuda,  como  suce- 
dió con  la  de  Wanklj^'n,  ó  bien  de  expedientes  rezagados, 
que  están  fuera  de  las  prescripciones  de  las  antiguas  leyes,  y 
que  por  lo  mismo  tienen  que  venir  previamente  al  Congreso. 
El  año  pasado  hemos  tenido  cerca   de  cien  expedientes   que 
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vinieron  á  examen  de  las  Comisiones,  y  las  Comisiones  di- 
cen :  c  inscríbase  en  fondos  públicos  tal  cantidad  an  favor  de 
don  fulano  de  tal »:  todo  está  reducido  á  esto;  pues  si  el 
Congreso  tiene  que  examinar  esos  expedientes,  las  comisio- 
nes recurrirán  al  P.  E. ; — y  siendo  así,  me  parece  inútil. — 
Agregaré  más :  que  por  la  ley  de  Contabilidad  se  establece 
que  todos  los  justificativos  de  las  cuentas  generales  de  la 
Administración,  estén  depositados  en  el  Congreso  ó  en  las 
Comisiones  que  nombren,  porque  su  canje  es  un  viaje  inútil; 
están  siempre  en  el  archivo  de  la  Tesorería,  á  disposición 
del  Congreso. — Aceptado  el  articulo  propuesto  por  la  Co- 
misión. 
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CÁMARA  DE  SENADORES. 
21.a  Sesión  ordinaria  del  8  de  Julio  de  1873. 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  en  considera- 
ción el  proyecto  de  ley  venido  en  revisión  de  la  H.  C.  de  DD. 
reorganizando  la  Junta  de  Administración  del  Crédito  Pú- 
blico y  devolviendo  al  P.  E.  la  facultad  de  nombrar  su  per- 
sonal. Este  proyecto,  que  está  conforme  con  los  preceptos 
de  la  (constitución,  coincide  con  la  opinión  unánime  de 
V.  H.,  manifestada  al  discutir  y  sancionar  un  proyecto  aná- 
logo en  1869;  y  como  el  actual  es  mejor  en  algunos  de  sus 
detalles  que  aquél,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  su  sanción. 

Sala  de  Comisiones,  2  de  Julio  de  1873.  —  B.  Vallejo.  — 
J.  M.  DEL  Carril. — José  Manuel  Arias. 

Sr.  DEL  Carril. — Este  proyecto,  señor  Presidente,  que  no 
es  nuevo  para  la  Cámara,  como  lo  dice  la  Comisión  en  hu 
informe,  tiene  por  único  objeto  modificar  el  capitulo  3.^  de 
la  ley  que  creó  el  Crédito  Público  de  la  Nación,  y  que  trata 
de  la  manera  de  nombrar  la  Junta  de  Administración. 

La  Comisión  cree  que  la  Cámara  debe  prestarle  su  san- 
ción, porque  siendo  la  oficina  de  Crédito  Público  una  depen- 
dencia administrativa,  corresponde  al  Presidente  de  la  Re- 
pública el  nombramiento  de  los  empleados  que  han  de 
servirla,  puesto  que  la  Constitución  no  ha  establecido  en 
ninguno  de  sus  artículos  que  los  empleados  que  deban  regen- 
tearla hayan  de  ser  nombrados  de  una  manera  especial.  Por 
consiguiente,  está  fuera  de  discusión  que  el  nombramiento 
corresponde  exclusivamente  al  Presidente  de  la  República. 

Este  proyecto,  señor  Presidente,  ha  dado  lugar  á  una  gran 
discusión  en  la  Cámara  de  Diputados;  nos  han  sostenido  que 
era  constitucional  la  forma  en  que  se  hace  actualmente  el 
nombramiento  de  los  miembros  de  la  junta;  otros  por  el  con- 
trario, han  demostrado  hasta  la  evidencia,  que  es  en  contra 
de  los  preceptos  claros  y  terminantes  de  nuestra  constitu- 
ción. 
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La  mayoría  de  la  Cámara  de  Diputados,  de  acuerdo  tam- 
bién con  la  mayoría  de  la  opinión  del  Senado  de  1869,  le  ha 
dado  un  voto  afirmativo  al  proyecto,  dejando  fuera  de  discu- 
sión este  punto. 

Como  el  proyecto  no  tiene  más  objeto  que  devolver  esa 
facultad  al  P.  E.,  desde  que  la  opinión  de  ambas  Cámaras 
reconoce  que  esta  facultad  corresponde  al  P.  E.,  la  Comisión 
cree  que  los  demás  detalles  del  proyecto  no  pueden  dar 
lugar  á  discusión  alguna. 

Si  en  el  curso  del  debate  fuera  necesario  dar  mayores  ex- 
plicaciones por  parte  de  la  Comisión,  me  haré  un  honor  en 
darlas. — Aprobado  en  general  y  el  art.  1.^ 

Sr.  del  Carril. — El  proyecto  que  sancionó  el  Senado  en 
el  año  69;  dotaba  al  presidente  de  la  Junta  del  Crédito  Pú- 
blico y  á  cada  vocal  con  260  fuertes,  y  la  Comisión  se  incli- 
naba á  adoptar  este  temperamento:  pero  llamó  á  su  seno  al 
señor  Ministro  y  este  fué  de  la  opinión  contraria:  de  que  más 
bien  se  dotara  con  300  fuertes  al  Presidente  y  se  dejase  para 
señalar  después  la  dotación  de  los  vocales.  Sin  embargo,  la 
Comisión  sería  de  opinión  de  que  los  vocales  de  la  Junta  del 
Crédito  Público  también  fuesen  rentados,  pero  deja  este 
punto  á  la  decisión  de  la  Cámara. 

Sr.  GtARCía. — Como  los  términos  de  toda  ley  deben  ser 
claros  y  explícitos  para  que  no  haya  lugar  á  dudas  jamás, 
yo  me  permitiré  pedir  á  la  Comisión  una  pequeña  expli- 
cación respecto  á  la  significación  de  este  artículo,  á  fin 
de  que  después  de  sancionada  esta  ley,  no  pueda,  por  los 
términos  en  que  está  concebida,  suscitarse  duda  alguna. 

El  artículo  dice:  «La  Junta  de  Administración  del  Cré- 
dito Público  se  compondrá  de  un  Presidente  con  el  sueldo 
de  350  pesos  fuertes  mensuales  y  de  vocales  nombrados 
anualmente,  debiendo  la  Junta  designar  un  vice-presi- 
dente.» 

La  forma  en  que  está  este  artículo,  según  la  división  de 
los  períodos,  parece  que  el  nombramiento  anual  se  refiere  á 
los  cuatro  vocales  simplemente  y  no  al  Presidente. 

Yo  desearía  que  la  Comisión  tuviera  la  bondad  de  expli- 
carme si  ese  nombramiento  anual  comprende  al  Presidente 
también,  ó  si  solamente  se  refiere  á  los  vocales,  á  fin  de  que 
en  el  acto  de  la  sesión  quede  consignado  el  verdadero  espí- 
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ritu  de  este  articulo  para  la  inteligencia  que  debe  dársele 
en  lo  sucesivo. 

Respecto  al  sueldo  de  los  cuatro  vocales  yo  creo,  señor 
Presidente,  que  no  es  conveniente  ni  es  legítimo  exigir  á 
ningún  ciudadano  servicios  gratuitos  por  parte  de  la  nación, 
y  mucho  menos  servicios  de  la  delicadeza  y  la  importancia 
de  los  que  debe  prestar  la  Junta  de  Crédito  Público,  los 
cuales  llevan  aparejados  una  gran  responsabilidad. 

Si  esto  es  así,  y  si  puede  llegar  el  caso  (que  debe  tenerse 
siempre  presente),  de  que  esa  responsabilidad  haya  de  hacerse 
efectiva  en  cualquier  oportunidad,  es  necesario  que  esos 
servidores  sean  recompensados  por  su  trabajo. 

Asi  es  que  propondría,  señor  Presidente,  que  á  los  voca- 
les que  no  tienen  el  mismo  recargo  de  trabajo  que  el  Presi- 
dente no  se  les  asignara  el  mismo  sueldo  que  el  Presidente 
tiene,  sino  que  se  les  asigne  un  sueldo  menor,  por  ejemplo 
200  pesos  fuertes,  y  es  en  este  concepto  que  me  voy  á  per- 
mitir proponer  esto  á  la  Comisión  pidiéndole  al  mismo  tiem- 
po algunas  explicaciones  sobre  la  inteligencia  de  este  ar- 
ticulo. 

Sb.  del  Carril.  —  Respecto  al  primer  punto  de  la  obje- 
ción del  señor  Senador,  debo  decir :  que  la  ley  primitiva  que 
creó  la  Junta  del  Crédito  Público  disponía  que  todo  el  per- 
sonal de  la  Junta  era  movible;  pero  el  artículo  sancionado 
por  la  Cámara  de  Diputados  sólo  hizo  permanente  al  Presi- 
dente, haciendo  renovables  á  los  cuatro  vocales. 

A  estar  á  lo  que  se  desprende  del  tenor  del  artículo  y  de 
la  discusión,  ella  hace  permanente  únicamente  al  Presidente 
y  renovables  anualmente  los  vocales. 

En  cuanto  á  la  dotación  de  los  vocales,  soy  de  opinión  que 
ellos  deben  gozar,  no  precisamente  del  sueldo  de  200  pesos, 
pero  sí  de  150  pesos.  Así  es  que  por  mi  parte  aceptaría  la 
indicación  en  ese  sentido. 

Sr.  Araoz.  —  Se  me  ocurre  alguna  duda  para  la  votación 
de  este  artículo,  por  el  sentido  lato  que  él  tiene  y  que  se 
presta  á  diversas  interpretaciones. 

Yo  me  encuentro  en  el  mismo  caso  que  el  señor  Senador 
que  hizo  la  observación  pidiendo  explicaciones,  y  necesito 
también  algunas  explicaciones  de  parte  de  la  Comisión,  pero 
más  latas  y  más  convincentes,  si  es  posible,  respecto  al  me- 
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canismo  de  la  oficina.  No  me  refiero  al  informe  del  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión,  que  nos  ha  trasmitido 
lo  que  ha  podido  ó  creído  deber  dar  á  la  Cámara  y  por  con- 
siguiente no  le  hago  reproche  de  deficiencia  de  su  parte; 
pero  están  en  la  Cámara  actualmente  dos  miembros  que  han 
sido  miembros  de  la  Junta  del  Crédito  Público  y  uno  de 
ellos  presidente  y  yo  deseo  saber  cuál  es  el  trabajo  ó  la  ta- 
rea que  tiene  el  presidente  con  relación  á  los  vocales  de  esa 
junta;  si  son  iguales  ó  nó  y  en  qué  consiste  la  diferencia, 
si  el  presidente  está  obligado  á  asistir  mayor  número  d© 
veces  ó  con  mayor  asiduidad,  y  si  con  este  motivo  los  actos 
materiales  que  practica  en  la  oficina  son  diversos  y  en 
mayor  número  que  los  que  practican  los  vocales,  teniendo 
por  ejemplo  que  firmar  ó  sellar  boletos  de  Crédito  Público 
ó  que  practicar  algunas  operaciones  en  la  oficina  que  no  ten- 
gan que  practicar  los  vocales. 

Sobre  todos  estos  puntos  deseo  tener  explicaciones  para 
comprender  cual  es  la  diferencia  que  existe  entre  las  fun- 
ciones atribuidas  al  presidente  con  relación  á  las  obligacio- 
nes y  á  la  responsabilidad  atribuida  á  los  vocales. 

Esto  es  en  cuanto  al  primer  punto. 

La  otra  pregunta  es  relativa  al  sueldo,  que  parece  que 
no  se  les  asigna  á  los  vocales,  sino  al  presidente. 

Según  el  proyecto  venido  de  la  otra  Cámara,  este  último 
debe  continuar  en  calidad  de  permanente,  no  pudiendo  ser 
separado  sino  por  quien  lo  nombre,  que  es  el  P.  E.,  que  tiene 
el  derecho  de  remover  á  todos  los  funcionarios  de  esa  rama 
del  Poder  Federal,  empezando  por  el  ministro  de  Estado. 

Ahora,  por  lo  que  se  refiere  á  los  vocales  de  la  Junta,  pa- 
rece que  es  un  cargo  sin  remuneración  ninguna.  Se  les  im- 
pone, pues,  ese  deber,  y  no  se  les  remunera  del  trabajo  y  de 
la  responsabilidad  que  tiene,  que  creo  no  es  poca;  y  en  eso 
tiene  mucha  razón  el  señor  Senador  por  Entre  Ríos  en  la  ob- 
servación que  ha  hecho  á  ese  respecto. 

Efectivamente,  no  comprendo  bien  por  qué  se  quiere  ha- 
cer esta  distinción:  tener  vocales  nombrados  anualmente  y 
no  rentados  y  un  Presidente  permanente  y  rentado;  me  pa- 
rece que  es  algo  infundado  no  rentar  á  los  vocales;  puesto 
que  los  vocales  tienen  el  mismo  trabajo  y  la  misma  responsa- 
bilidad que  el  Presidente,  también  deben  ser  rentados  como 
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éste.  En  cuanto  á  que  el  Presidente  debe  ser  permanente  y 
los  vocales  renovables  todos  los  afios,  me  parece  que  esto  es 
algo  insólito  é  inexplicable. 

Por  eso  es  que  70  desearía  que  la  Comisión  me  diese  ex- 
plicaciones á  este  respecto;  porque  ella  quizá  ha  meditado 
iftás  y  habrá  penetrado  en  el  fondo  y  en  los  detalles  de  cada 
uno  de  los  mecanismos  de  la  Oficina  de  Crédito  Público,  cuya 
organización  actual  no  recuerdo  en  este  momento. 

Sb.  Llerena. — A  más  de  las  deficiencias  .señaladas  por  mis 
honorables  colegas,  yo  hallo  que  este  artículo  no  expresa 
quién  ha  de  hacer  el  nombramiento  del  presidente  y  de  los 
vocales,  y  esa  es  una  cosa  muy  esencial. 

Por  consiguiente,  si  no  se  amplia  ó  mejora  la  redacción  de 
ese  artículo,  yo  votaré  en  contra  de  él. 

Sb.  Araoz. — Esto  no  ofrece  dudas^  porque  ya  que  queda 
al  cargo  y  bajo  la  vigilancia  del  P.  E.,  y  ya  que  por  la  Cons- 
titución él  sólo  nombra  todos  los  empleados  de  la  adminis- 
tración, excepto  los  que  tiene  que  nombrar  con  acuerdo  del 
Senado,  claro  es  que  debe  nombrarlos  el  P.  E. 

Sb.  Granel. — Lo  que  yo  no  puedo  comprender,  es  que  sea 
necesario  crear  sueldos  para  un  servicio  que  se  hace  de  una 
manera  perfecta  gratuitamente. 

No  he  visto  demostrada  la  necesidad  de  rentar  á  los  miem- 
bros de  la  Junta  del  Crédito  Público,  sino  simplemente  por 
razón  de  analogía,  diciendo:  «Tiene  sueldo  el  presidente, 
¿por  qué  no  lo  han  de  tener  los  vocales?  »  Pero  el  Presidente 
tiene  responsabilidades  y  obligaciones  que  pesan  sobre  él  y 
que  le  absorben  su  tiempo,  que  hacen  del  Crédito  Público  la 
ocupación  de  su  vida.  Hasta  ahora,  hemos  estado  soportando 
todos  los  señores  Senadores,  la  obligación  de  presidir,  una 
vez  al  menos  y  por  un  año,  la  Junta  del  Crédito  Público; 
sirviendo  constantemente,  sin  ningún  género  de  remunera- 
ción, y  sin  que  estuviera  justificado  este  servicio,  que  no  era 
exigí  ble  en  virtud  de  la  posición  que  tenemos. 

El  Presidente  del  Crédito  Público  tiene  que  ir  todos  los 
días  á  la  oficina;  debe  tener  en  su  bolsillo  una  de  las  llaves 
de  las  cajas  del  Crédito  Público,  de  manera  que  es  conjunta- 
mente responsable  con  el  Tesoro  de  todas  las  operaciones  y 
de  todos  los  dineros  que  se  guarden  en  las  cajas  del  Crédito 
Público.  Además,  el  Presidente  tiene  que  firmar  los  billetes 
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y,  como  he  dicho  ya,  tiene  la  obligación  de  asistir  todos  los 
días  á  la  oficina,  para  atender  á  todas  las  emergencias  que  el 
servicio  público  ocasione. 

La  Junta  del  Crédito  Público  no  tiene  necesidad  de  hacer 
esto:  se  reúne  solamente  cuando  hay  necesidad  de  hacer  ins- 
cripciones, ó  cuando  la  amortización,  que  se  hace  cada  dos 
meses,  reclama  su  presencia.  Como  se  ve,  este  es  un  servicio 
fácil,  que  se  ha  podido  hacer  siempre  y  sin  que  haya  habido 
dificultad  para  encontrar  quienes  quieran  hacerlo. 

No  encuentro,  pues,  la  necesidad  de  crear  sueldos  para  esos 
empleos  que  se  pueden  llevar  sin  gran  dificultad  y  que  es 
muy  probable  no  requieran  más  que  5  ó  G  veces  en  el  año  la 
presencia  de  las  personas  que  los  desempeñen. 

Por  lo  que  toca  al  Presidente,  no  es  lo  mismo,  digo;  su 
obligación  es  asistir  todos  los  días  á  la  oficina,  y  la  respon- 
sabilidad que  tiene  es  de  otra  naturaleza. 

La  otra  observación,  hecha  por  el  señor  Senador  por  San 
Luis,  es  relativa  á  quien  ha  de  hacer  este  nombramiento. 

Se  sabe,  señor  Presidente,  que  es  el  Senado  quien  debe 
nombrar  al  Presidente;  la  Cámara  de  Diputados  nombrará 
dos  vocales,  y  el  P.  E.  los  otros  dos  vocales,  los  comercian- 
tes, que  son  los  miembros  populares  del  Crédito  Público. 

Yo  no  encuentro,  como  decía  el  miembro  informante  de  la 
Comisión,  que  nosotros  devolvemos  esta  atribución  al  P.  E. 
Esta  es  una  facultad  de  la  cual  el  Congreso  quiere  despren- 
derse para  darla  al  P.  E.  Devolver  supone  haber  tenido  lo 
que  á  otro  pertenecía  y  esto  no  pertenecía  al  P.  E. 

Yo  creo  que  ha  de  llegar  un  día  en  se  ha  de  simplificar 
más  el  mecanismo  de  esta  administración  del  P.  E.,  encar- 
gando exclusivamente  á  un  Banco  el  pago  de  los  intereses  y 
de  la  amortización  de  los  billetes,  siendo  una  simple  oficina 
la  que  mandará  hacer  el  pago  por  medio  de  un  cheque  gira- 
do sobre  ese  Banco. 

Hemos  llevado  hasta  ahora  una  vida  embrionaria,  y  es 
poco  á  poco  que  vamos  tomando  de  las  instituciones  de  los 
pueblos  libres,  las  mejores  partes.  Es  por  eso  que  tratamos 
hoy  de  reformar  esta  institución  del  Crédito,  que  habíamos 
formado  á  imitación  de  la  que  tenía  la  provincia  de  Buenos 
Aires. 

A  mi  juicio,  pues,  es  posible  que  el  servicio  se  haga  con 
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toda  regularidad,  sin  necesidad  de  crear  sueldos  para  los 
vocales,  que  tienen  atribuciones  muy  distintas  de  las  del 
Presidente. 

Sr.  Araoz. —  Me  han  satisfecho  las  explicaciones  dadas 
por  el  señor  Senador  por  Santa  !Fó,  en  todo  lo  relativo  á 
las  funciones,  trabajos  y  responsabilidades  del  Presidente  y 
de  los  vocales  de  la  Junta  del  Crédito  Público.  Tengo  per- 
fectamente aclaradas  mis  dudas,  y  comprendo  que  hay  dis- 
tinción muy  marcada,  entre  las  atribuciones  del  Presidente 
y  las  de  los  vocales;  puesto  que  estos  últimos  no  van  á  la 
oficina  sino  en  períodos  determinados  que  llegan  cada  tres 
meses,  y  que  no  tienen  la  responsabilidad  que  tiene  el  Pre- 
sidente; ellos  tampoco,  según  comprendo,  firman  los  bi- 
lletes. 

Sr.  del  Carril.  —  Si  firman. 

Sr.  Araoz.  —  Será  por  turno. 

Sr.  del  Carril.  —  Eso,  no  lo  só. 

Sr.  Araoz.  —  Ha}'-,  pues,  una  diferencia  notable  entre  las 
funciones  de  los  vocales  y  las  del  Presidente;  y  está  bien 
explicado  por  qué  la  Cámara  de  Diputados  no  ha  asignado 
sueldos  á  los  vocales. 

Entonces,  sobre  este  punto,  yo  estaré  conforme  con  el  pro- 
yecto que  viene  de  la  otra  Cámara  y  si  algún  vacío  contu- 
viera, se  llenaría  con  alguna  posterior  que  sea  todavía  más 
bien  calculada,  pero  por  lo  que  hace  á  la  parte  fundamental 
del  proyecto,  respecto  á  las  atribuciones  que  comprende, 
siento  estar  en  disidencia  con  mi  colega  el  señor  Senador 
por  Santa  Fé. 

Recuerdo  que,  cuando  se  trató  este  proyecto  por  primera 
vez  (y  que  fué  sancionado  por  una  gran  mayoría,  casi  por 
unanimidad ),  tuve  el  honor  de  decir  que  me  congratulaba 
mucho  del  alto  ejemplo  que  daba  el  Senado  Argentino,  al 
devolver,  en  la  parte  que  le  correspondía,  una  de  las  atribu- 
ciones principales  del  P.  E.,  atribución  de  que,  hasta  cierto 
punto,  se  había  desprendido  voluntariamente  éste. 

Este  ejemplo  que  da  el  Congreso  es  muy  digno  de  elogio; 
bajo  este  punto  de  vista  me  parece  que  la  Oficina  de  Cré- 
dito Público  pertenece  al  ramo  del  poder  administrador  que 
es  cosa  exclusivamente  del  P.  E.  La  larga  y  luminosa  dis- 
cusión tenida  en  la  Cámara  de  Diputados  lo  demuestra  de  un 
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modo  concluyente,  á  punto  de  no  dejar  duda  alguna  en  el 
espíritu.  Sobre  este  punto,  con  toda  tranquilidad  doy  mi 
voto,  concurriendo  así  á  que  se  organice  debidamente  la 
oficina,  para  que  de  este  modo  el  P.  E.  tenga  obligaciones 
propias  y  cargue  con  las  responsabilidades  anexas.  Con 
esto  me  parece  que  dejo  salvada  la  especie  de  contradic- 
ción en  que  podía  aparecer  y  justificado  lo  que  había  dicho 
antes,  que  importaba  cierta  vacilación  en  mi  ánimo,  puesto 
que  he  obtenido  datos  y  conocimientos  suficientes  para  for- 
mar mi  juicio  sobre  el  particular  sin  que  quede  duda  alguna 
para  mi  espíritu.  —  He  dicho. 

Sr.  del  Carril.  —  No  conozco  el  movimiento  interno  de 
la  oficina  del  Oédito  Público  pero  entiendo  que  la  Junta  se 
reúne  dos  veces  por  semana. 

Sr.  Benítez. — Cuando  hay  necesidad. 

Sr.  del  Carril. — Pero  este  proyecto  atribuye  á  uno  de 
los  vocales  la  obligación  de  concurrir  á  firmar  todos  los  tí- 
tulos, y  además  hace  obligatoria  la  reunión  de  la  Junta  cada 
vez  que  se  presente  una  nueva  inscripción.  No  sé  si  esto 
será  trabajo  muy  grande,  pero  alguno  debe  ser.  Creo  en- 
tonces que  si  los  sueldos  de  los  vocales  no  deben  ser  iguales 
á  los  del  Presidente,  por  lo  menos  deben  gozar  alguno  para 
que  hagan  obligatoria  la  asistencia  de  dichos  vocales,  por- 
que cuando  los  empleos  son  gratuitos,  se  cumplen  mal  por 
los  que  los  desempeñan. 

Antes  de  ahora,  dos  ó  tres  de  los  miembros  de  la  Junta 
del  Crédito  Público,  eran  miembros  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados y  del  Senado;  que  si  bien  no  tenían  una  remuneración 
especial,  tenían  sus  sueldos  de  Senadores  y  Diputados;  luego 
no  eran  enteramente  gratuitos  sus  servicios. 

Yo  inicié  una  discusión  trayendo  el  recuerdo  de  que  el 
Senado  en  su  proyecto  del  año  69  había  propuesto  180  pesos. 
Algunos  señores  Senadores  han  acogido  este  pensamiento, 
pero  si  no  lo  formulan,  no  hay  lugar  á  tomarlo  en  conside- 
ración. 

Yo  creo  como  miembro  de  la  Comisión,  que  sería  mejor 
rentar  esos  empleos,  pero  no  sé  como  piensan  los  demás  se- 
ñores. 

Sr.  García. — Yo  he  propuesto  que  se  retribuya  á  estos 
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vocales  su  trabajo,  y  el  señor  Senador  acepta.  Yo  proponía 
200  pesos  fuertes,  y  él  150  lo  que  yo  acepto  también. 

Creo,  señor  Presidente,  que  no  se  debe  establecer  ningún 
empleo  que  no  sea  rentado.  Un  empleado  del  P.  E.  debe  po- 
ner á  este  en  el  caso  de  obrar  lo  mismo  que  sobre  cualquier 
otro  de  sus  empleados  cuando  cumplan  mal  su  deber,  y  el 
único  modo  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  es  pagarles, 
porque  cuando  sirve  por  favor,  no  hay  derecho  de  hacerles 
cargo  sobre  falta  de  una  ocupación  que  pueden  hacer  ó  nó; 
mientras  que  cuando  se  les  paga  se  hace  un  contrato  entre 
el  P.  E.  y  el  empleado. 

Es  por  esto  que  desde  que  la  ley  los  pone  en  la  misma  ca- 
tegoría de  los  demás  empleados,  deben  tener  una  responsa- 
bilidad, y  teniéndola  (aunque  menor  que  la  del  Presidente 
del  Crédito  Público),  deben  gozar  un  sueldo  proporcional. 

En  cuanto  á  la  otra  parte  del  artículo,  respecto  al  término 
para  que  han  de  ser  nombrados,  yo  desearía  que  puesto  que 
van  á  depender  del  P.  E.  y  se  colocan  en  la  situación  de  los 
demás  empleados,  debe  suprimirse  esa  parte  y  dejar  que  los 
nombre  el  P.  E.,  como  lo  hace  con  los  demás. 

Llamo  la  atención  de  la  Comisión  y  propongo:  ó  bien  su- 
primir las  palabras  del  artículo  en  cuestión,  ó  bien  que  el 
Presidente  sea  nombrado  anualmente  ó  cada  dos  años. 

Sr.  Granel. — Yo  creía,  señor  Presidente,  que  después  de 
las  explicaciones  que  había  dado  debíamos  quedar  convenci- 
dos de  que  el  ser  miembro  de  la  Junta  del  Crédito  Público 
no  es  un  empleo;  en  vez  de  ser  un  empleo  es  cosa  muy  dis- 
tinta: es  cargo  público  de  honor  sin  responsabilidad,  y  que 
los  que  tienen  responsabilidad  son  exclusivamente,  el  Presi- 
dente, el  Tesorero  y  demás  empleados.  Los  miembros  de  la 
Junta  del  Crédito  Público  no  son  sino  simples  consejeros, 
aunque  tengan  esta  atribución  de  firmar  las  inscripciones. 
Es  preciso  que  se  sepa  que  las  inscripciones  no  se  hacen 
ahora,  sino  cuando  el  Congreso  reconoce  alguna  deuda,  cosa 
que  no  so  hace  todos  los  días.  Cuando  se  estableció  la  Junta 
del  Crédito  Público  tenían  la  obligación  de  reunirse  todas 
las  semanas,  pero  entonces  se  estaba  consolidando  la  deuda  y 
había  necesidad  de  que  la  Junta  decidiese  de  los  derechos 
de  los  que  viniendo  del  P.  E.,  pretendían  recibir,  en  pago 
de  sus  derechos,  los  billetes  de  fondos  públicos  que  la  Nación 
les  daba. 
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Entonces,  pues,  había  una  obligación  que  pesaba  sobre  los 
miembros  de  la  Junta  del  Crédito  Público,  puesto  que  han 
sido  gratuitamente  servidos  por  los  señores  Diputados  y  Se- 
nadores del  Congreso,  y  no  solamente  cumplían  ese  deber, 
sino  que  lo  hacían  con  la  escrupulosidad  más  exquisita,  por- 
que se  puede  decir,  sin  el  temor  de  ser  desmentido,  que  ha 
sido  una  de  las  mejores  oficinas  de  la  Nación. 

Ahora  que  no  hay  necesidad  de  esto,  por  una  casualidad 
llegan  á  reunirse  cuatro  veces  al  año  y  cuando  se  reúne  es 
para  hacer  una  inscripción,  porque  no  hay  deuda  reconocida, 
pues  lo  está  toda  y  además  están  vencidos  los  términos  para 
la  inscripción;  por  tanto,  no  hay  necesidad  de  introducir 
esta  novedad. 

Por  otra  parte,  lo  que  queda  por  hacer  es  simplemente  la 
autorización  de  los  billetes  para  el  pago  de  las  rentas  y  de 
los  cupones,  y  para  eso  no  es  necesario  que  se  reúna  la  Jun- 
ta, lo  hace  simplemente  el  Presidente;  después  viene  la  Junta 
para  hacer  la  conversión:  tantos  mil  pesos  pagados,  tantos 
cupones,  y  eso  se  hace  al  día.  La  Junta  no  hace  sino  contar, 
el  Presidente  con  sus  empleados  verifica  la  operación  de  la 
quema. 

Después  viene  la  amortización  y  se  hace  en  dos  condicio- 
nes: la  deuda  de  la  Confederación  es  á  la  suerte,  y  la  otra 
que  es  por  licitación,  recibidas  las  propuestas,  aquellas  que 
se  presentan  con  mejores  condiciones  las  cumple  la  Junta 
de  Crédito  Público,  y  esto  se  hace  cada  tres  meses.  No  es, 
pues,  verdaderamente  hablando,  un  empleo  el  de  Vocal.  Lo 
desempeñan  generalmente  personas  que  están  en  condición 
de  poder  prestar  ese  servicio  sin  gran  molestia  y  sin  sacri- 
ficio; es  cargo  honroso  que  se  confia  á  su  suficiencia  y  hono- 
rabilidad. Por  esto  creo  que  no  se  debe  insistir,  y  más  bien, 
procediendo  como  desea  el  señor  Senador,  se  contribuiría  á 
que  esta  oficina  no  fuera  también  desempeñada  por  la  hono- 
rabilidad y  por  la  responsabilidad  de  las  personas  que  ac- 
tualmente lo  hacen,  pues  que  siendo  nombrados  empleados 
con  sueldo,  generalmente  los  empleos  no  se  dan  al  más  dig- 
no, sino  que  el  hombre  con  sus  pasiones  se  inclina  á  favore- 
cer á  los  que  son  sus  amigos  ó  pertenecen  á  sus  relaciones. 

Sr.  Araoz.— Sería  hacer  un  gasto  superfino  el  decretar 
una  dotación  para  una  necesidad  que  todavía  no  se  siente. 
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Sr.  Torrent. — ¿Ese  Presidente  debe  ser  electo  del  seno 
de  la  misma  Cámara? 
.  Varios  señores.— Si  señor. 

Sr.  del  Carril. — Siendo  sin  sueldo  los  nombramientos 
deben  ser  hechos  todos  los  años;  se  puede  suprimir  esa 
parte  del  artículo. — (Aprobado  hasta  él  articulo  7.®) 

Sr.  DEL  Carril. — Antes  de  votar  el  último  artículo,  yo 
creo  que  hay  necesidad  de  introducir  uno  nuevo,  determinan- 
do la  época  desde  la  cual  debe    empezar  á  regir   esta  ley» 

Sr.  Torrent.— Desde  la  promulgación. 

Sr.  del  Carril.  —  ¿No  sería  mejor  que  empezase  á  re- 
gir desde  el  primero  de  Octubre,  que  es  la  época  en  que 
cambia  su  administración  la  oficina  y  porque  entonces  tiene 
que  preparar  los  trabajos  que  le  asigna  la  ley? 

Sr.  Granel.  —  Es  inútil.  Se  entiende  que  ha  de  regir 
desde  luego  que  se  promulgue  esta  ley. 

Sr.  del  Carril. — El  señor  Senador  Benitez,  Presidente 
de  la  Junta,  puede  decir  si  habrá   inconveniente    en  esto. 

Sr.  BenItez. — Ninguno,  señor. 

Sr.  del  Carril. — Retiro  entonces  mi  indicación. — (Apro- 
bado el  art.  8.*) 
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N.<>  1. 

LEY  N.«  79  DE  16  DE  NOVIEMBRE  DE  1863 

ORGANIZACIÓN   DEL   CRÉDITO   PÚBLICO   NACIONAL 


CAPITULO  PRIMERO 

DEL   GRAN   LIBRO   DE   RENTAS   Y   FONDOS  PÚBLICOS 

Articulo  1.*  —  Desde  la  promulgación  de  esta  ley  queda 
establecido  el  «Gran  Libro  de  Rentas  y  Fondos  Públicos», 
que  contendrá: 

1.®  La  inscripción  de  los  créditos  contra  la  Nación,  re- 
conocidos ya  y  que  en  adelante  se  reconozcan  en  fon- 
dos públicos,  á  medida  que  su  consolidación  sea  hecha. 

2.*^  El  nombre  de  los  acreedores; 

3.*  La  expresión  de  series,  números  y  la  fecha  de  la 
inscripción  de  los  créditos  contra  la  Nación  por  el  or- 
den alfabético  de  los  nombres  de  sus  tenedores. 

Art.  2.*  —  Todos  los  capitales  y  réditos  anotados  en  él, 
son  garantidos  por  todas  las  rentas  que  posee  en  el  dia  la 
Nación  y  por  las  que  poseyere  en  adelante,  asi  como  por 
todos  sus  créditos  activos  y  por  sus  propiedades  inmuebles. 

Art.  3.*  —  El  Gran  Libro  se  conservará  bajo  la  inmediata 
dependencia  de  una  Junta  de  Administración  del  Crédito 
Público  Nacional. 

Art.  4.®  —  Ningún  capital  y  fracción  menor  de  cien  pesos 
podrá  ser  inscripta  en  él. 

Art.  5."  —  Las  inscripciones  de  fondos  públicos  y  sus 
transferencias,  quedan  á  cargo  de  una  oficina  especial  que 
se  establecerá  al  efecto,  y  estará  bajo  la  inmediaXa  vigilancia 
de  la  Junta  de  Administración  del  Crédito  Público. 
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CAPITULO  SEGUNDO 

DE  LA  CAJA  DE  AMORTIZACIÓN 

Art.  6.*  —  Queda  establecida  desde  el  1.*  de  Enero  próxi- 
mo una  caja  de  amortización  de  los  fondos  inscriptos  en  el 
Gran  Libro  de  Rentas  y  Fondos  Públicos. 

Art.  ?.•  —  La  caja  de  amortización  llevará  copia  del  Gran 
Libro,  siguiendo  las  transformaciones  diarias  del  libro  ori- 
ginal. 

Art.  8.*  —  La  caja  de  amortización  será  dotada  de  los 
fondos  necesarios  para  el  pago  de  los  réditos  y  amortiza- 
ción de  los  capitales  y  rentas  que  se  inscriban  en  el  Gran 
Libro. 

Art.  9.®  —  Con  los  expresados  fondos  pagará  en  dinero 
efectivo  y  en  las  respectivas  fecLas,  los  réditos  de  los  fon- 
dos públicos  inscriptos,  y  realizará  la  amortización  en  el 
modo  y  forma  que  lo  determinen  las  respectivas  leyes  de  su 
creación. 

Art.  lf>.  Los  fondos  públicos  amortizados  serán  inscri])- 
tos  en  el  Gran  Libro,  á  nombre  de  la  Caja  de  Amortiza- 
ción y  quedarán  definitivamente  cancelados,  estampándose 
en  su  dorso  un  sello  con  la  palabra  Cancelado]  y  las  can- 
tidades correspondientes  á  su  renta  y  amortización  serán 
aplicadas  á  aumentar  el  fondo  amortizante  de  las  que  que- 
dan en  circulación. 

Art.  IL  Los  fondos  de  amortización  correspondientes  á 
capitales  cuyo  valor  en  plaza  pase  de  la  par,  serán  reser- 
vados en  la  Caja  de  Amortización. 

CAPÍTULO  TERCERO 

DE    LA  JUNTA    DE    ADMINISTRACIÓN 

Art.  12. — La  Administración  del  Crédito  Público  estará 
bajo  la  inmediata  garantía  y  vigilancia  del  Congreso  Ka- 
cional,  por  medio  de  una  Junta  de  Administración  que  se 
establecerá  al  efecto. 

Art.  13. — La  Junta  de  Administración  se  compondrá  de 
un  Senador,  Presidente  de  la  Junta,  dos  Diputados  y  dos 
propietarios  ó  comerciantetí. 
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Art.  14. — La  elección  del  Senador  y  de  los  dos  Diputa- 
dos, se  hará  cada  año  dentro  de  los  cinco  días  que  prece- 
den á  la  clausura  de  las  sesiones,  por  la  respectiva  Cámara 
del  Congreso,  pudiendo  ser  reelectos.  Los  dos  propieta- 
rios ó  comerciantes,  serán  nombrados  en  la  misma  ocasión 
por  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  15. — La  Junta  de  Administración  tendrá  un  Secreta- 
rio, que  lo  será  el  Contador  de  la  Caja  de  Amortización. 

Art.  16. — Solo  los  miembros  que  componen  la  Junta,  ten- 
drán voto  en  ella. 

Art.  17. — Al  fin  de  cada  trimestre  la  Administración  pu- 
blicará nn  estado  de  su  situación,  y  además  un  estado  anual 
que  presentará  al  Congreso  por  medio  de  su  presidente. 

Art.  18. — La  Junta  de  Administración  podrá  nombrar  y 
destituir  los  empleados  de  su  dependencia,  una  vez  que 
sea   fijado  por  el   Congreso  su  número,  clase  y  dotación. 

CAPÍTULO  CUARTO 

DE   LOS   RÉDITOS   Y   FONDO    AMORTIZANTE 

Art.  19. — La  Tesorería  General  queda  sujeta  en  toda  la 
extensión  de  sus  entradas  y  sin  designación  de  ramos,  á 
enterar  los  fondos  determinados  por  esta  ley,  para  el  servicio 
de  la  deuda  pública   fundada. 

Art.  20. — luterin  no  estén  inscriptos  todos  los  capitales  y 
rentas  designadas  en  la  presente  ley,  la  Tesorería  General 
remitirá  mensualmente  á  la  Caja  de  Amortización,  tan  solo 
los  réditos  y  fondo  amortizante,  correspondiente  á  los  ca])¡- 
tales   inscriptos. 

Art.  21.  —  Con  las  expresadas  sumas  y  las  que  las  leyes 
determinaren  como  capital  eventual,  la  Caja  de  Amortización 
efectuará  el  pago  de  los  réditos  y  realizará  la  amortización 
de  los  capitales  y  rentas  inscriptas  en  el  Gran  Libro. 

CAPÍTULO  QUINTO 

CREACIÓN   DE   FONDOS 

Art.  22. — Decláranse  creados  siete  millones  de  pesos  de  17 
en  onza,  en  fondos  públicos  del  6  %    para  ser  aplicados  : 
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1.*  A  la  ejecución  de  las  leyes  de  consolidación  que  ha 

dictado  el  Congreso. 
2.^  A  la  ejecución  de  las  le^^es  de  igual  naturaleza  que 
el  mismo  Congreso  dictare  en  adelante,  para   la  con- 
solidación de  la  deuda  publica,  que  debe  ser  recono- 
cida. 
Art.  23.  —  Para  el  servicio  de  esta  deuda  y  de  la  que  ha 
sido  consolidada  y  reconocida  por  las  leyes  del  1*^  de  Octubre 
de  1860  y  del  23  de  Octubre  de  1862,  declárase  establecida  : 
I."  una  renta  anual  de  600.000  de  17  en  onza,  corres- 
pondiente al  rédito  de  6  •/a- 
2.^  la  suma  anual  de   145.000  pesos  de  17  en  onza,    para 
la  amortización  correspondiente  conforme  á  las  leyes 
de  su  referencia. 

Art.  24. — Los  réditos  del  capital  creado  por  el  artículo  22 
serán  pagados  por  trimestres  en  los  ocho  primeros  días  de 
Enero,  Abril,  Julio  y  Octubre.  En  las  primeras  épocas  se 
efectuará  la  respectiva  amortización  en  concurrencia  y  pu- 
blicidad. 

CAPÍTULO   SEXTO 

DISPOSICIONES   DIVERSAS 

Art.  25. — Las  inscripciones  del  Gran  Libro  de  Fondos  y 
Rentas  Públicas  serán  autorizadas  con  las  firmas  del  Presi- 
dente, uno  de  los  Diputados  y  el  Gefe  de  la  Oficina  de  Ins- 
cripciones. 

Art.  26.  —Los  títulos  de  fondos  y  rentas  públicas  serán  una 
transcripción  de  la  inscripción  matriz  del  Oran  Libro,  auto- 
rizada por  el  Presidente  y  el  Gefe  de  la  Oficina  de  Inscrip- 
ciones. 

Art.  27. — Los  tenedores  de  inscripciones  podrán  solicitar 
títulos  al  portador  y  vice-v'ersa  en  las  épocas  que  determine 
la  Junta. 

Art.  28. —  Queda  autorizado  el  P.  E.  para  hacer  en  la 
plaza  de  Londres  el  pago  de  los  intereses  y  amortización  de 
los  Fondos  Públicos  Nacionales,  cuando  los  tenedores  así  lo 
solicitaren  bajo  la  base  de  entregar  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica la  misma  suma  de  dinero  que  entregaría  si  la  renta  y 
amortización  se  pagasen  en  ella  y  al  cambio  de  65  y  medio 
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chelines  por  onza  de  oro,  sin  ningún  género  de  gravamen  al 
Estado  por  comisión,  alteración  de  cambio^  ni  otra  causa^  y 
sin  alterar  en  lo  más  mínimo  el  carácter  y  la  naturaleza  de 
la  obligación. 
Art.  29.— Comuniqúese  al  P.  E. 

Por  tanto:  Cúmplase,  etc.— MITRE — Rufino  de  Elizalde. 

Véase  NoB.  2  4,  366-77,  394. 


N.^  2. 

LEY  N.**  64,  DE  20  DE  OCTUBRE  DE  1863. 

DETERMINANDO   LOS    EMPLEOS   Y   DOTACIONES. 

Artículo   1.°  —  La   administración   del   Crédito   Público 
tendrá: 

Un  Secretario-Contador  con  la  dotación  de. ...  $  160 

»    Tesorero                        »     »         »          » »  120 

y>    Tenedor  de  libros  para  la  contabilidad  . . . .  »  80 
»          »          »        »         »     el  libro  de  transfe- 
rencias   • »  80 

»   Portero »  20 

Para  fallas  de  caja »  10 

Gastos  de  oficina , , »  20 

Art.  2.*^— Comuniqúese  al  P.  E.  —  MITRE.  —  Rufino  de 
Elizalde. 

Véase  Noá.  1,  3-4. 


N.«   3. 

LEY  N.»  114,  DE  3  DE  OCTUBRE  DE  1864. 

ORGANIZA   LA   JUNTA   DE   ADMINISTRACIÓN. 

Artículo  1.^ — El  Senador  y  los  Diputados  que  se  nombran 
cada  año  para  formar  la  Junta  de  Administración  del  Cré- 
dito Público,  entrarán  en  ejercicio  de  estos  puestos,  el  día 
1,*  de  Octubre  de  cada  año. 
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Art.  2.^ — En  los  casos  de  vacante,  enfermedad  ó  ausencia 
del  Presidente  de  la  Junta,  hará  las  veces  de  Presidente,  el 
Diputado  que  lo  acompaña  en  la  firma  de  inscripciones, 
ocupando  el  lugar  de  éste  el  otro  Diputado. 

Art.  3.^ — Queda  autorizado  el  Presidente  de  la  Junta  para 
despachar  con  el  Secretario  las  solicitudes  de  fracciones  á 
inscribir,  dando  cuenta  á  la  Junta  de  los  despachos  que  hu- 
biere hecho. 

Art.  4.° — Comuniqúese  al  P.  E. 

Por  tanto:  Téngase  por  le}^,  etc.  —  MITRE.  —  Lucas 
González. 

Véase  No  1-2.  i 


N.^  3*. 

LEY  N.°  124,  DE  8  DE  OCTUBRE  DE  1864. 

DETERMINA   LA   FECHA    EN    QUE   DEBE   HACERSE 

LA   INSCRIPCIÓN. 

Artículo  1.^ — Los  fondos  públicos  entregados  en  pago  de 
los  créditos  consolidados,  gozarán  interés  desde  el  trimestre 
dentro  del  que  hubieren  sido  inscriptos. 

Art.  2." — Exceptúanse  de  la  disposición  contenida  en  el 
artículo  anterior,  los  fondos  públicos  que  se  den  en  pago  de 
las  deudas  de  que  hablan  las  Leyes  de  1.*  de  Noviembre  de 
1862,  3  de  Agosto,  19,  20  y  22  de  Octubre,  6,  13  y  16  de  No- 
viembre de  1863,  las  que  se  inscribirán  en  el  Gran  Libro  de 
Rentas  y  Fondos  Públicos  de  la  Nación,  con  fecha  «  I.'  de 
Enero  de  1864»,  cualquiera  que  sea  la  época  de  la  definitiva 
liquidación  de  los  créditos  ó  expedientes  que  la  comprueban. 

Art.  3.^ — Los  intereses  del  6  %  de  los  fondos  públicos,  que 
por  retarde  en  tramitación  y  liquidación  de  los  expedientes, 
se  adeudaran  por  un  año  completo,  á  contar  desde  la  fecha 
expresada  en  el  artículo  anterior,  se  capitalizarán  y  se  agre- 
garán al  monto  de  las  deudas  primitivas,  al  ser  éstas  con- 
vertidas en  fondos  públicos,  cortándose  á  estos  los  cupones 
correspondientes  al  entregarse  á  los  acreedores  y  debiendo 
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procederse  con  éstos  cupones  como  se  acostumbra  con  los 
que  se  reciben  por  pago  de  renta. 

Art.  4.* — Cuando  con  dos  ó  más  saldos  ó  fracciones  que  no 
pueden  inscribirse  según  la  Ley,  se  forme  la  cantidad  que 
ésta  determine,  la  inscripción  se  hará  con  la  fecha  del  decre- 
to de  la  Junta,  recaído  en  la  solicitud  presen pta  para  las 
inscripciones  y  el  título  de  fondos  públicos  solo  llevará  in- 
terés desde  el  trimestre  inclusive  en  que  se  haya  hecho  la 
inscripción. 

Art.  6.®  Comuniqúese  al  P.  E. 

Por  tanto :  Téngase  por  Ley,  etc.—  MITRE.  —  Lucas 
González. 

Véase  No.l.  103,  366-7   S69,  372.  421. 


N.^  3»». 

LEY  N.*»  184  DE  31  DE  AGOSTO  DE  1866 

DISPONIENDO  QUE  EL  SERVICIO  DE  LA  RENTA  DE    LOS    FONDOS 
PÚBLICOS;    SE   ABONE    TAMBIÉN    EN    LAS   PROVINOIAS 

Articulo  1.** — La  renta  de  los  títulos  de  los  fondos  públicos 
nacionales  de  la  deuda  consolidada,  conforme  á  las  Leyeg 
vigentes,  se  pagará  no  sólo  en  la  Oficina  de  la  Junta  de  Admi- 
nistración del  Crédito  Público,  sino  también  en  todas  las 
capitales  de  Provincia  y  en  los  demás  pueblos  donde  hubiese 
establecida  una  Aduana  Mayor,  siempre  que  los  tenedores 
de  dichos  títulos  lo  soliciten,  con  arreglo  á  la  presente  Ley. 

Art.  2.^ — El  pago  de  la  renta  en  las  capitales  y  pueblos  á 
que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  hará  por  los  Adminis- 
tradores de  Aduana,  ó  por  los  correos  si  la  Junta  del  Crédi- 
to Público  lo  creyere  conveniente,  y  sino  por  las  personas 
que  ella  designare. 

Art.  3.* — Para  que  este  pago  tenga  lugar,  los  tenedores  de 
los  títulos,  harán  una  solicitud  á  la  Junta  del  Crédito  Públi- 
co, expresando  el  valor  que  quieren  trasladar,  la  capital  ó 
pueblo  á  que  se  destina,  la  serie,  número  y  valor  de  los  tí- 
tulos y  los  cupones   que  cada  uno  de  estos  tuviere. 
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La  Junta  acordará  la  traslación,  previo  examen  de  los  tí- 
tulos y  las  anotaciones  correspondientes. 

Art.  4." — Las  solicitudes  de  traslación  de  títulos  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  se  presentarán  á  la  Junta  del  Cré- 
dito Público  en  los  períodos  que  ésta  determine. 

Art.  6.*— Los  títulos  radicados  en  un  lugar,  no  podrán  re- 
tirarse de  él  para  percibir  la  renta  en  otro,  sino  mediante 
nueva  solicitud  á  la  Junta  del  Crédito  Público,  del  modo 
que  ésta  acordare. 

Art.  6.* — Los  cupones  pagados  cada  trimestre  por  los  en- 
cargados de  hacerlo,  se  remitirán  por  estos  á  la  Junta  del 
Crédito  Público,  del  modo  que  esta  lo  disponga. 

Art.  ?.• — La  Junta  del  Crédito  Público  abrirá  la  cuenta 
respectiva  á  cada  uno  de  los  encargados  del  pago  de  la  renta 
de  los  fondos  públicos,  y  éstos,  llevarán  á  la  vez  la  que  á 
ellos  corresponda,  conforme  á  las  instrucciones  que  recibirá 
de  la  Junta. 

Art.  8.° — La  Junta  de  Administración  reglamentará  el 
modo  de  hacer  efectivas  las  precedentes  disposiciones,  to- 
mando de  acuerdo  con  el  P.  E.  en  cuanto  lo  creyere  necesa- 
rio, todas  las  medidas  que  considere  convenientes,  para  ga- 
rantir sus  operaciones  y  el  pago  de  la  renta  de  los  títulos 
donde  se  hallen  radicados. 

Art.  9.** — Comuniqúese  al  P.  E. 

Por  tanto  :  Téngase  por  Ley,  etc.  —  PAZ.  —  Rufino  de 
Elizalde. 


LEY  N.«  388  DE  8  DE  AGOSTO  DE  1870 

DESTINANDO   LOS   INTERESES   DE   LAS   SUMAS   DEPOSITADAS  EN 
EL  BANCO    Á    AUMENTAR   EL    FONDO    AMORTIZANTE     DE    LOS 

FONDOS  PÚBLICOS. 

Artículo  1.* — Los  intereses  de  las  sumas  depositadas  por 
la  Junta  del  Crédito  Público,  en  el  Banco  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  se  destinarán  á  aumentar  el  fondo  amortizante 
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de  los  fondos  públicos  del  6  °/,  de  interés  y  1  •/©  ^®  amorti- 
zación. 
Art.  2.^  Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase    por    Ley,    etc.    —    SARMIENTO.    —    J.    B. 

GOROSTIAGA. 


N.*  4. 

LEY  N.«  603  DE  14  DE  JULIO  DE  1873. 

REORGANIZA    LA  OFICINA  Y  LA   JUNTA    DEL   CRÉDITO   PÚBLICO 

NACIONAL 

Artículo  1.*  -  La  Oficina  del  Crédito  Público  de  la  Na- 
ción, creada  por  Ley  de  16  de  Noviembre  de  1863,  queda 
desde  la  promulgación  de  la  presente  Ley,  á  cargo  y  bajo 
la  inmediata  vigilancia  del  P.  E. 

Art.  2.®  —  La  Junta  de  Administración  del  Crédito  Pú- 
blico, se  compondrá  de  un  Presidente,  con  el  sueldo  de  pesos 
fuertes  350  mensuales,  y  de  cuatro  vocales  nombrados  anual- 
mente, debiendo  la  Junta  designar  un  Vicepresidente. 

Art.  3.*  —  La  Junta  de  Administración  del  Crédito  Públi- 
co pasará  al  P.  E.  los  estados  trimestrales  y  el  anual  de  su 
situación,  á  que  se  refiere  el  artículo  17  de  la  citada  Ley. 

Art.  4.*  —  El  P.  E.  remitirá  cada  año  al  Congreso,  con  uu 
mensaje  especial,  el  estado  á  que  se  refiere  el  artículo  ante, 
rior. 

Art.  6.*  —  Las  inscripciones  del  Gran  Libro  de  Fondos  y 
Kentas  Públicas,  serán  autorizadas  con  la  firma  del  Presi- 
dente, de  uno  de  los  vocales  de  la  Junta  y  del  Gefe  de  la 
Oficina  de  Inscripciones. 

Art,  6.*  —  La  Junta  de  Administración  del  Crédito  Públi- 
co tendrá  todas  las  atribuciones  y  deberes  que  le  asigna  la 
Ijey  de  su  creación,  y  que  no  estén  en  contradicción  con  la 
presente;  pudiendo  además,  observar  las  órdenes  de  inscrip- 
ción de  cantidades  de  fondos  públicos,  dictadas  por  el  P.  E.: 
pero  deberá   justificar  la  inscripción  en  caso  de  insistencia 
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de  éste,  lo  que  se  hará  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 18  de  la  Ley  de  Contabilidad. 

Art.  7.®  —  Quedan  sin  efecto  las  disposiciones  contenidas 
en  la  Ley  de  16  de  Noviembre  de  1863,  que  estén  en  contra- 
dicción con  la  presente. 

Art.  8.'  —  Comuniqúese  al  P.  E. 

Por  tanto:  Téngase  por  Ley,  etc.  —  SARMIENTO. — 
Luis  L.  Domínguez. 

Véase  Nos.  1-3. 
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EMPRÉSTITO  EXTERNO 

N.°  149.  Ley  8762,  autorizando  un   empréstito  de   80  millones  para 

chancelar  la  deuda  flotante 662 

"  150.  Ley  4056,  autorizando  la  extinción  de  la  deuda  flotante  en 

Europa 662 

**  151.  Decreto  reglamentando  la  Ley  4056 668 


CONVERSIÓN  DE  LA  DEUDA  EXTERNA 

'*  152.  Mensaje  y  proyecto  de  ley  referente  á  la  conversión  de  la 

deuda  externa 665 

"  158.  Cotizaciones  dtt  los  títulos  de  la  deuda  extema 668 

*'  154.  Ley  4600,  sobre  conversión  de  los  títulos  de  6  y  5  ^/^  de  la 

deuda  externa 669 

'*  155.  Heferekcias  de  leyes  y  decretos  sobre  deuda  extema 671 


COMPENDIO  DE  LA  DEUDA  EXTERNA  NACIONAL 

DESDE    SU  ORÍCtEN 


EMPRÉSTITO  INGLES  DE  1824 

Ley  de  4  de  Diciembre  de  1822,  autoriza  $   5.000.000. 

Bono  originario  £  1.000.000,  colocado  al  85  o/o. 
6  %>  de  renta  y  Va  %  de  amortización,  por  licitación. 

DIFERIDOS 

Ley  de  29  de  Octubre  de  1857,  £  1.641.000. 

I,  2  y  8  %  de  renta  y  Vs  <^o  de  amortización. 

Servicio  semestral,  Enero  y  Julio. 

Títulos  de  £  100  y  500. 

Gasa  emisora  y  encargada  del  servicio,  Baring  Brothers,  de  Londres. 

Extinguido  en  1904. 
(Véase  N-.  6/15,  879,  881). 


\ 


EMPRÉSTITO  INGLÉS  DE  1868. 

Ley  N.°  128,  de  27  de  Mayo  de  1868,  autoriza  $  12.000.000. 

Bono  originarlo  £  2.500.000,  colocados  al  75  y  72  Vs  %. 

6  ^0  de  renta  y  2  Vs  ^o  de  amortización,  por  sorteo. 

Servicio  semestral,  Enero  y  Julio. 

Títulos  de  £  100  y  500. 

Casa  emisora  y  encargada  del  servicio,  Baring  Brothers,  de  Londres. 

Extinguido  en  1889. 
(Véase  N-.  17/9). 


EMPRÉSTITO   INGLÉS  DE    1870 

DE   LA   PROVINCIA    DE   BUENOS   AIRK8 

Leyes  de  19  de  Febrero  de  1869  y  de  28  de  Enero  de  1870,  autoriza 

$  5.214.888. 

Bono  originario  £  1.034.700  colocado  al  88  ^Z^» 

6  ®/o  de  renta  y  1  %  de  amortización,   por  sorteo. 

Servicio  semestral,  Abril  y  Octubre. 

Títulos  de  £  100,  500  y  1000. 

Casa  emisora  y  encargada  del  servicio,  Sres.  C.  de  Murrieta  y  C*. 

de  Londres. 

Pasó  á.  cargo  de  la  Nación  por  Ley   1029  de  21  de  Setiembre  de  1880. 

Convertida  por  Ley  2292,  de  2  de  Agosto  de  1888. 

(Véase  N-.  20/4,  28/9,  0:1). 
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E^iPRESTITO  INGLES  DE  1871. 

Ley  N.o  887,  de  5  de  Agosto  de  1870,  autoriza  $  30.000.000. 

Bono  originario  £  6.122.400  colocado  al   88   Vs    %. 

6  <*/o  de  renta  y  1  ^ío  de  amortización,  por  sorteo. 

Servicio  semestral,  Marzo  y  Septiembre. 

Títulos  de  £  100,  200,  500  y  1.000. 

Casa  emisora  y  encargada  del  servicio,  Sres.  C.  de  Murrieta  y  C 

de  Londres. 
Convertida  por  Ley  2292,  de  ?.  de  Agosto  de  1888. 

(Véase  Nos.  30/4,  63). 


EMPRÉSTITO  INGLES  DE  1878. 

DE   LA    PROVINCIA   DK    BUENOS   AIRB8. 

Leyes  de  80  de  Octubre  de  L872  y  de  27  de  Julio  de  1878,  autoriza 

$  10.285.682. 

Bono  originario   £  2.040.800,  colocado  al  89  Ví  o/o. 

6  o/o  de  renta  y  1  %  de  amortización,  por  sorteo. 

Servicio  semestral.  Abril  y  Octubre. 

Títulos    de  £  100  y  500. 

Casa  emisora  y  encargada  del  servicio,  Sres.  Baring  Brothers  y  Cia. 

de  Londres. 

Pasó  á  cargo  de  la  Nación  por  Ley  1029,  de  21  Setiembre  de  1880. 

Convertida  por  Ley  2292,  de  2  de  Agosto  de  1888. 

(Véase  Nos.  25/9,  68/4). 


I 


EMPRÉSTITO  DE  FERRO-CARRILES. 

Ley  N.**  1043,  de  2  de  Octubre  de  1880,  autoriza  $  12.348.000. 

Bono  originario  £.  2.450.000,  colocado  al  91  o/o. 

6  o/o  de  renta  y  1  o/o  de  amortización,  por  sorteo. 

Servici»)  semestral,  Junio  y  Diciembre. 

Título  de   £  20  ó  Frs.  5U0. 

Casa  emisora,  C.  de  Murrieta  y  Cia.  de  Londres. 

Casa  encargada  del  servicio,  la  Banque  de  París  et  des  Pays  Bas. 

(Véase  Nos.  35/6). 


EMPRÉSTITO  FRANCÉS. 

Leyes  Nos.  1125,  de  8  de  Noviembre  de  1881  y  N.®  1201,  de  5  de  Septiem- 
bre de  1882  autoriza  $  4.117.680. 
Bono  originario  £.  817,000,  colocado  al  90  %. 
6  o/o  de  renta  y  1  o/o  de  amortización. 
Servicio  trimestral.  Febrero,  Mayo,  Agosto  y  Noviembre. 
Casas  emisoras  y  encargadas  del  servicio,   Comptoir  d^Escompte  de  París 

y  la  Banque  de  París  et  des  Pays  Bas. 

Convertida  por  Ley  2292,  de  2  de  Agosto  de  1888. 

(Véase  Nos.  38/9,  63/4). 


COMPENDIO   DE  LA   DEUDA   EXTERNA  373 


EMPRÉSTITO  FRANCÉS  DE  1884 

Leyes  N."  1124,  de  28  de  Octubre  de  1881,   N.»  1166,    de  14  de   Enero 

de  1882  y  N.""  1415,  de  20  de  Junio  de  1884,   autorÍ2a  $  12.188.845, 

colocado  al  81  %  5  o/o  de  renta  y  1  %  de  amortÍEación,  por  sorteo. 

Servicio   trimestral 
(Véase  Nos.  40,  222,  226,  898.) 


FONDOS  PÚBLICOS  NACIONALES 

(bamco    nacional) 

Leyes  N."  1281,  de  12  de  Octubre  de  1882  y  N.*»  1281,  de  28  de  Junio 

de  1888 

Autoriza  $  8.571.000  —  £  1.714.200,  colocados  al  84  Va  % 

5  o/o  de  renta  y  1  *ío  de  amortización,  por  sorteo. 

Titules  de  £  20,  100  y  500. 

Casa  emisora,  Baring  Brothers  y  C*  de  Londres 

Cai«a  encargada  del  servicio,  la  Banque  de  Paris  et  des  Pays  Bas. 

(Véase  Nos.    41/8,  154.) 


EMPRÉSTITO  DE  OBRAS  PUBLICAS 

Ley  N.»  1787,  de  21  de  Octubre  de  18a5,  autoriza   $  42.000.000. 

Bono  de  £.  8,888,000,  colocado  al  80  y  85  o/o 

5  o/o  de  renta  y  1  o/o  de  amortización,  por  sorteo. 

Títulos  de  £  20,  100,  500  y  1000. 

Ca.sas  emisoras,  Baring   Brothers  y  J.  S.  Morgan. 

Casa  encargada  del  servicio,  la  Banque  de  Paris  et  des  Pays  Bas. 

(Véase  Nos.  40,  49/50,  222,  226,  281,  154.) 


/empréstito   BANCO  NACIONALN 

Ley  N.*»  1916,  de  2  de  Diciembre  de  1886,  autoriza  $  10.21)1.000. 

£  2.017.862,  colocado  al  90  o/o 
5  ofo  de  renta  1  o/©  de  amortización,  por  sorteo. 

Servicio  semestral,  Enero  y  Julio. 

Títulos  de  $  100  £  20,  $  500  £  100,  $  1000  £  200. 

Casa  emisora  y  encargada  del  servicio,  Disconto  Gesellschaft,  de  Berlín 

(Véase  Nos.  92, 154,  236/40.) 


/emp 


empréstito  GOBIERNO  DE  LA  PROVINCIA  DE  BUENOS  AIRES 

Ley  N.»  1968,  de  12  de  Agosto  de  1887,  autoriza  $  19.868.500. 

£  3.942.162,  colocado  al  87  % 
4  Vi  0,0  de  renta  y  1  o/©  de  amortización,  por  sorteo. 
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Servicio  semestral,  Marzo  y  Setiembre. 

Títulos  de  $  100,  500  y  1000. 

Gasa  emisora,  Baring  Brothers  y  C*  de  Londres. 

Gasa  encargada  del  servicio,  Dentsche  Bank,  de  Berlín. 

(Véase  No.  92,  218,  229/80,   241/8.) 


xl 


EMPRÉSTITO  FEREO-CARRIL  GENTRAL    NORTE 


Leyes  N.**  1788,  de  16  de  Octubre  de  1885  y  N.o  1888,  de  9  de  Octubre 

de  1886 

1'  Serie,  autoriza  $  20.000.000  —  £  8.968.200,  colocados  al  91  Vz  y  94  «lo 

2»  Serie,  Ley  N.*»  2662,  de  80  de  Octubre  de  1889,  £.  2.976.000 

5  <^  de  renta  y  1  o/o  de  amortización,  por  sorteo. 

Servicio  semestral.  Enero  y  Julio. 

Títulos  de  £.  20,  100  y  500. 

Gasa  emisora  de  la  1*  Serie,  G.  Murrieta  y  G.* 

Gasa  emisora  de  la  2*  Serie,  el  Banco  Nacional. 

Gasa  encargada  del  servicio  de  la  1*  Serie,  Baring  Brothers  y  G.* 

»  »  >  »»»2*»J.  S.  Morgan  y  G.* 

(Véase  Nos.  51/9,  154,  411,  4188.) 


^/ 


GONVERSION  DE  LOS  BILLETES  DE  TESORERÍA 


Leyes  N.**  880,  de  19  de  Octubre  de   1876  y  N.«>  1984,  de  21   de  Junio 

de  1887. 

Bono  de  £  624,000. 

5  ^lo  de  renta  y  1  o/o  de  amortización,  por  sorteo. 

Títulos  de  £  50  y  100. 

Servicio  semestral,  Abril  y  Octubre. 

Gasa  emisora,  Sres.  G.  de  Murrieta  y  G.*  de   Londres 

Gasa  encargada  del  servicio,  Baring  Brothers  y  G.*  de  Londres 

(Véase  Nos.  60/2,  154.) 


nI 


GONVERSION  DE  LOS  DEL  6  o/o 


Ley  N.o  2292,  de  2  de  Agosto   de  1888. 

Bono  de  £.  5.290.000,  colocado  al  90  o/o 

4  Vi  o/o  de  renta  y  1  o/o  de  amortización,  por  sorteo. 

Servicio  semestral,  Abril  y  Octubre. 

Titulos  de   £  20,  100,  500  y  1000. 

Gasa  emisora,  G.  de  Murrieta  y  G.'  y  Baring  Brothers  y  G.*  de  Londres 

Gasa  encargada  del  servicio.  Disco nto,  Gesellschaft,  de  Berlín. 

(Véase  Nos.  21/6,  30,  88,  63/7.) 
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V  CONVESSION  DE  LOS  HARD  DOLLAES 

Leyes  N.""  79,  de  16  de  Noviembre  de  1868  y  N.''  2458,  de  2  de 

Julio  de  1889. 
Autoriza  $  ld.40a880  s  £  2.659.5a). 

8  V2  %i  de  renta  y  1  <>fo  de  amortización^  por  licitación. 

Servicio  trimestral,  Enero,  Abril,  Julio  y  Octubre. 

Casa  emisora,  Stem  Brothers,  6,  Ángel  Court,  E.  C.  Londres. 

Títulos  de  £  20,  100,  200  y  1000. 

Casa  encargada  del  servicio,  Stem  Brothers. 

(Véase  N".  68/70,  176/201,  216.) 


NÍ 


EMPRÉSTITO  OBRAS  DEL  PUERTO  DE  LA  CAPITAL 


Leyes  N.^  1257,  de  27  de  Octubre  de  1882  y  N.*»  2748,  de  7  de  Octubre 

de  1890. 

Bono  de  £  2.000.000. 

5  o/o  de  renta  y  1  %  de  amortización,  por  sorteo. 

Servicio  semestral,  Abril  y  Octubre. 

Título  de  £  100. 

Casa  emisora  y  encargada  del  servicio,  Banco  de  Londres 

y  Río  de  la  Plata. 
(Véase  N".  7^8,  154). 


}¡  EMPRÉSTITO  DE  OBRAS   DE  SALUBRIDAD 

Ley  N."  2796,  de  6  de  Setiembre  de  1891,  autoriza  $  íl.874.976. 

Bono  de  £  6.824.000. 

5  <)fo  de  renta  y  1  ^lo  de  amortización,  por  sorteo. 

Servicio  semetral,  Ecero  y  Julio. 

Títulos  de  £  20,  100  y  500. 

Casa  emisora  y  encargada  del  servicio,  Baring  Brothers  y  C.*^ 

(Véase  N-.  80/4,  154). 


j 


EMPRÉSTITO  DE  CONSOLIDACIÓN 


Ley  N.^  2770,  de  23  de  Enero  de  1891,  autoriza  $  75.000.000. 

Bono  de  £  7.680.680. 

6  ^0  de  renta  y  1  ^o  de  amortización,  por  sorteo. 

Servicio  trimestral.  Enero,  Abril,  Julio  y  Octubre. 

Títulos  de  £  20,  100,  500  y  1000. 

Casa  emisora  y  encargada  del  servicio,  J.  S.  Morgan  y  C.*, 

Londres. 
Mandado  retirar  por  Ley  4600,  de  21  de  Agosto  de  1905. 

(Véase  N-.  a5/9*,  1.54,  411). 
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^   EMPRÉSTITO  RESCISIÓN  DE  GARANTÍAS  DE  FBRRO-CARRILKS. 

1."  Serie,  Ley  N.°  8850,  de  14  de  Enero  de  1896,  Bono  de  £   9.920.600. 

2.»     »        Ley  N.°  3760,  de    9  de  Enero  de  1899,      »        »     .    1.686.500. 

4  V2  ^¡0  de  renta  y  Vs   ^o  de  amortización,  por  sorteo. 

Servicio  semestral,  Enero  y  Julio. 

Titulo  de  £  100  y  500. 

Gasa  encargada  del  servicio,  Baring  Brothers  y  C* 

(Véase  Nos.  96/100,  420). 


J 


EMPRÉSTITO  PARA  CANCELAR  LAS  DEUDAS  DEL  BANCO 

NACIONAL. 

CONVERSIÓN   DE   LA   DEUDA   CON   GARANTÍA    DE  LOS   TÍTULOS  MUNICIPALES. 

Ley  N.o  8655,  de  26  de  Noviembre  de  1897,  $  6.949.998  =  £  1.878.968. 

PAGO    DE    LA    DEUDA    AL   DI8CONTO    GESELLSCHAFT,   DE   BERLÍN. 

Ley  N.°  8750,  de  17   de  Diciembre  de  1899,  $  750,000  =  £  149.810. 
4  o/o  de  renta  y  Vs  ^/o  de  amortización,  por  licitación. 
Servicio  semestral,  Abril  y  Octubre. 
Titules  de  £  10,  100,  200,  600  y  1000. 
Casa  encargada  del  servicio,  Baring  Brothers  y  C*  de  Londres. 

(Véase  Nos.  101/7,  374,  881). 


EMPRÉSTITO    CONVERSIÓN   DE  DEUDAS  DE.  LAS  PROVINCIAS, 

Leyes  N.*»  2765,  de  22  de  Octubre  de  1890,  N.°  8215,  de  10  de  Enero 
de  1895  y  N.°  8878,  de  8  de  Ajáoste  de  1896. 

BUENOS   AIRES. 

$  34.  000,000  =  £  6.746.031. 
(Véase  Nos.  112/20). 

SANTA    Fé. 

$  15.800.109  =  £  3.035.736. 
Ley  N.**  888(>,  de  28  de  Diciembre  de  1S99,  $  4.874.688  =  £  967.200 

(Véase  Nos.  121/7,  148). 

ENTRE    RÍOS. 

Ley  N.*»  8783,  de  7  de    Julio  de  1899,  $  14.255.715  =  £  2.828.514. 

(Véase  Nos.  12-5-30). 

CÓRDOBA. 

Ley  N.°  3800,  do  12  de  Setiembre  de  1899,  $  5.147.860  =  £  1.021.801. 

(Véase  Nos.  181-5.  148). 
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C0RRIENTB8,  SAN  LUIS,  CÓRDOBA,  SAN  JUAN,  CATAHARCA  Y  MENDOZA. 

Leyes  N*».  889*,  de  5  de  Enero  de  1900  y  N®.  8968,  de  28  de  Octubre 

de  1900. 

$  18.000.000  =  Frs.  90.000.000. 

(Véase  Nos.  186-45, 148). 

tucumAn. 

$  3.882.250  =  £  661.160. 
(Véase  Nos.  146-7,  148). 


4  %  de  renta  y  */2  o|o  de  amortización,  por  sorteo. 

Servicio  semestral,  Abril  y  Octubre. 

Títulos  de  £  20,  100,  500  y  1.000. 

Oasa  encargada  del  servicio,  Baring  Brothers  y  Cia.  en  Londres. 

(Véase  Nos.  84-148). 


\ 
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DEUDA    EXTERNA. 


EMPRÉSTITO  INGLÉS  DE  1824. 


N.*  6. 

LEY  DE  20  DE  AGOSTO  DE  1822 

AUTORIZANDO  UN  EMPRÉSTITO  DE  3  Ó  4  MILLONES  DE  PESOS. 


La  Honorable  Junta  de  Representantes  de  la  Provincia,  usan- 
do de  la  soberanía  ordinaria  que  reviste,  ha  acordado  y  decreta 
con  todo  el  valor  y  fuerza  de  Ley,  lo  siguiente  : 

Artículo  1.* — Queda  el  Gobierno  facultado  para  negociar,  den- 
tro ó  fuera  del  país,  un  empréstito  de  tres  ó  cuatro  millones  de 
pesos,  valor  real. 

Art.  2.^ — El  Gobierno  presentará  á  la  Sala  de  Representantes 
las  bases  del  contrato  que  será  celebrado  con  arreglo  á  su  sanción. 

Art.  3.^ — La  cantidad  que  se  obtenga  por  el  empréstito  que  fa- 
culta el  artículo  1°,  será  destinada  : 

!.•  Ala  construcción  del  Puerto,  acordado  por  el  artículo  2" 
de  la  Ley  sancionada  el  22  de  Agosto  de  182L 

2.*  Al  establecimiento  de  pueblos  en  la  nueva  frontera  y  de 
tres  ciudades  sobre  la  costa,  entre  esta  Capital  y  el  pueblo 
de  Patagonia. 

3.®  A  dar  aguas  corrientes  en  esta  Capital. 

De  orden  de  la  misma  Honorable  Junta  se  comunica  á  V.  E. 
para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Sala  de  Sesiones,  Buenos  Aires,  Agosto  19  de  1822.  —  Manuel 
Pinto,  Vice-Presidente. — José  Severo  María,  Secretario. 

Acúsese  recibo,  cúmplase,  etc.  —  (Rúbrica  de  S.  E.)  —  RIVA- 
DAVIA. 

Véase  No«.  7-15,  90-5. 
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LEY  DE  4  DE  DICIEMBRE  DE  1822  * 

RECONOCIENDO    UN  CAPITAL  DE   CINCO   MILLONES    EN   EL  LIBRO 

DE  FONDOS  PÚBLICOS. 

Artículo  1.* — La  Junta  de  Representantes  déla  Provincia  de 
Buenos  Aires,  usando  déla  soberanía  ordinaria  y  extraordinaria  que 
reviste,  reconoce  el  capital  de  cinco  millones  por  fondo  público, 
bajo  las  garantías  del  libro  de  fondos  y  rentas  públicas;  y  bajo 
las  mismas  seguridades,  instituye  la  renta  del  6  %  sobre  dicho 
fondo;  asigna  la  suma  de  trescientos  mil  pesos  sobre  las  rentas 
generales  de  la  Provincia,  para  el  pago  de  los  réditos:  y  para 
chancelar  el  capital,  adscribe  de  las  mismas  rentas  la  suma  anual 
de  veinticinco  mil  pesos,  que  hace  su  ducentésima,  hasta  su  ente- 
ra extinción. 

Art.  2.® — Los  fondos  que  establece  el  artículo  anterior,  no  po- 
drán circular  sino  en  los  mercados   extranjeros. 

Art.  3.* — El  Ministro  de  Hacienda  queda  encargado  de  negociar- 
los en  la  proporción  que  sea  necesaria  para  llenar  los  objetos  á 
que    se  destinan. 

Art.  4.* — El  mínimum  á  que  podrá  negociarlos  el  Ministro  de 
Hacienda,  será  el  setenta  por  ciento. 

Art.  5." — Las  cantidades  que  se  negocien  serán  empleadas  ex- 
clusivamente por  el  Ministerio,  en  los  objetos  que  expresa  la 
ley  de  19  de    Agosto  del  presente  año. 


Buenos  Aires,  Noviembre  28  de  18ffi. 

De  orden  de  la  misma  Honorable  Corporación  lo  comunico  á 
V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 

Cúmplase  la  presente  Honorable  resolución,  etc. — (Rúbrica  de 
S.  E.)-.GARCIA. 

Véwe  N.  6.  8-15.  90  5.  379,  381 


*  Confirmada  en  las  sesiones  de  24  y  31  de  Diciembre  de  1828. 
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COPIA  DEL  BONO  GENEEAL. 

(Traducción) 

A  TODOS  LOS  QUE  LA  PRESENTE  VIEREN.  Se  hace  sabor  que  la  Honorable 
Junta  de  Bepresentantes  del  Estado  de  Buenos  Aires  por  Ley  de  28  de 
Noviembre  de  1822,  autoriza  la  negociación  de  un  empréstito  de  $  5,000.000, 
de  acuerdo  con  el  tenor  de  dicha  Ley. 

La  Junta  de  Bepresentantes  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  en  ejer- 
cicio de  la  Suprema  autoridad  ordinaria  y  extraordinaria  de  que  está  in- 
vestida, renonoció  un  capital  de  %  5.000.000  en  Fondos  Públicos  garan- 
tidos en  el.  Gran  Libro  de  Fondos  y  Sen  tas  Públicas,  y  de  conformidad 
con  dichas  garantías,  convino  en  pagar  un  interés  de  6  %  sobre  dicho 
fondo;  asignó  la  suma  de  $  800.000  de  las  Rentas  Generales  de  la  Pro- 
vincia para  el  pago  de  los  intereses:  y  para  la  liquidación  del  capital  des- 
tinó de  dichas  rentas  la  suma  anual  de  $  25.000,  á  suministrar  hasta  su 
completa  extinción. 

El  Ministro  de  Hacienda  fué  encargado  de  la  negociación  y  manejo  de 
dichos  fondos  en  las  proporciones  que  fueren  necesarias  para  cumplir  los 
objetos  á  que  fueron  destinados. 

Dicha  Ley  fué  ulteriormente  confirmada  y  aprobada  el  24  de  Diciem- 
bre y  81  de  Diciembre  de  1828,  cuando  el  proyecto  de  un  empréstito  fué 
discutido  nuevamente  según  aparece  por  los  extractos  de  los  Diarios  de 
Sesiones  de  la  Junta  de  Bepresentantes  del  Estado  de  Buenos  Aires, 
autenticadas  con  las  firmas  del  Sr.  Don  Manuel  de  Arroyo  y  Pinedo,  Pre- 
sidente de  la  Honorable  Junta  de  Bepresentantes,  y  Don  Justo  José  Nu- 
ñez,  Secretario. 

Y  POR  CUANTO  en  cumplimiento  y  ejecución  de  la  Ley  arriba  mencio- 
nada del  Estado  de  Buenos  Aires,  el  Sr.  Don  Manuel  José  García,  Mi- 
nistro Secretario  de  Hacienda  de  dicho  Estado,  en  virtud  de  un  ájnplio 
Poder  fechado  en  Buenos  Aires  el  16  de  Enero  de  1824,  llevando  el  sello 
del  Estado,  y  firmado  por  el  dicho  Ministro,  en  presencia  de  Don  José 
Bamón  Basavilbaso,  escribano  Mayor  de  Buenos  Aires,  ha  dado  especial- 
mente amplios  poderes  y  facultades  á  Don  Feliz  Castro  y  John  Parish 
Bobertson  para  negociar  un  empréstito  por  cuenta  de  dicho  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  por  la  suma  de  un  millón  de  libras  esUrlincts.  siendo  este  el 
valor,  de  acuerdo  á  lo  especificado  en  dicho  Poder,  de  dichos  $  5.000.000, 
con  relación  al  cambio.  Y  con  este  objeto  dichos  Don  Feliz  Castro  y 
John  Parish  Bobertson  están  especialmente  autorizados  para  firmar  3' 
poner  en  circulación  los  títulos  de  las  obligaciones  que  por  dicho  instru- 
mento son  declaradas  válidas  y  legales.  Y  se  declara  también  por  la  pre- 
sente que  el  Estado  de  Buenos  Aires  se  compromete  tanto  al  pago  de  los 
intereses  de  dichos  Bonos,  como  al  rescate  del  capital,  é  hipoteca  todos 
sus  bienes  y  rentas  de  acuerdo  con  el  tenor  de  la  Ley  anterior. 

Por  lo  tanto  por  la  presente  hacemos  saber:  que  nosotros  dichos  Don 
Feliz  Castro  y  John  Parish  Bobertson,  en  virtud  del  poder  amplio  espe- 
cial arriba  mencionado  que  nos  ha  sido  conferido,  por  parte  y  en  nombre 
de  dicho  Estado  de  Buenos  Aires,  declaramos  y  certificamos  que  el  por- 
tador del  presente  es  acreedor  á  la  suma  de  500  libras  esterlinas  que  forma 
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parte  de  dicho  empréstito  de  £  1.000.000  contratado  en  virtud  y  de  acuer- 
do con  las  condiciones  del  Decreto  de  la  Honorable  Junta  de  Represen- 
tantes de  dicho  Estado  de  Buenos  Aires,  y  que  en  virtud  de  dichos  po- 
deres hemos  emitido  también  esas  obligaciones  especiales  hasta  la  suma 
de  £  1.000.000  reconociendo  al  portador  de  cada  obligación  individual  la 
suma  enunciada  en  la  misma,  siendo  divididas  dichas  obligaciones  como 
sigue,  á  saber: 
Nos.  1  á  2000  obligaciones  de  500  libras  esterlinas  cada  una  £  1.000.000. 

Y  por  la  presente  de  parte  y  en  nombre  del  Estado  de  Buenos  Aires,  y 
en  virtud  de  los  poderes  de  que  estamos  investidos  como  antes  se  ha  di- 
cho, obligamos  al  Estado  de  Buenos  Aires  y  á  todas  sus  autoridades  pú- 
blicas existentes  ó  que  pudieran  después  existir,  ¿  cumplir  fiel  y  sincera- 
mente todos  los  compromisos  y  condiciones  antes  mencionados.  Y  decla- 
ramos que  dicho  Estado  es  deudor  al  portador  de  esta  obligación  por  la 
suma  de  £  500,  y  que  hasta  su  reembolso  el  tenedor  tiene  derecho  á  re- 
cibir de  dicho  Estado  los  intereses  por  la  misma,  ¿  razón  6  oJo  y  nosotros 
por  la  presente  imputamos  á  dicho  fondo  de  5.000.000  de  pesos  fuertes, 
creado  por  la  asamblea  Representativa  del  Estado  de  Buenos  Aires  el  de- 
bido y  fiel  pago  de  dicha  suma  de  £  500  y  de  cada  parte  de  ella,  así 
como  los  intereses  arriba  mencionados,  y  declaramos  que  él  mismo  está 
especialmente  destinado  á  ello.  Y  por  los  presentes  también  declaramos 
que  dicho  Gobierno  esté  obligado  á  remitir  á  sus  Agentes  en  Londres  los 
dividendos  devengados  por  dicho  empréstito,  seis  meses  antes  de  su  ven- 
cimiento para  poner  á.  sus  Agentes  en  condiciones  de  pagar  los  dividendos 
semestralmente,  el  12  de  Enero  y  el  12  de  Julio  de  cada  año  á  los  tene- 
dores de  dichas  obligaciones. 

Y  dicho  Gobierno  está  igualmente  obligado  á  remitir  anualmente  la 
suma  de  £  5.000  para  el  fondo  de  amortización  que  serán  aplicados  por 
los  Agentes  de  dicho  Gobierno,  al  rescate  de  dichas  obligaciones. 

Y  en  fin,  en  virtud  de  los  poderes  expresados,  obligamos  á  dicho  Estado 
de  Buenos  Aires  con  sus  bienes,  Rentas,  Tierras  y  Territorios  al  debido 
y  fiel  pago  de  dicha  suma  de  £  1.000.000.  Y  de  sus  intereses  como  arriba 
queda  expresado.  En  fé  de  lo  cual,  en  nombre  y  como  Agentes  especia- 
les de  dicho  Estado  de  Buenos  Aires,  firmamos  la  presente  obligación,  la 
cual  tendrá  plena  fuerza  y  efecto  en  cualquier  tiempo  y  ocasión  que  se 
requiera. 

Fechado  en  Londres  el  día  l.o  de  Julio  de  1824. 

Firmado:  Feliz  Castro.  — Jofin  Parish  Rohertson.  — Testigos:  Benjamín 
Newton. —  William  Henry  Newton. 

Certificamos  que  las  firmas  anteriores  de  Feliz  Castro  y  John  Parish 
Robertson  son  auténticas.    -Baring  Brothers  y  C* 


Véanse  Nos.  6-7,  9-15,  90-5,  379  y  381. 
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LEY  DE  15  DE  JULIO  DE  1826 

SOBRB  PAGO  DE  INTERESES  Y  AMORTIZACIÓN  DEL  EMPRÉSTITO 
CREADO  POR  LET  DE  4  DE  DICIEMBRE  DE  1822. 

Artículo  único.— Queda  el  Gobierno  autorÍ2ado  hasta  que  se  organice 
una  caja  de  administración  del  Qrédito  Público  Nacional,  para  poner  en 
Inglaterra  las  cantidades  correspondientes  para  el  pago  de  los  intereses 
en  cada  semestre  y  de  la  amortización  del  capital  de  cinco  millones  de 
pesos,  negociados  con  arreglo  á  la  Ley  de  28  de  Noviembre  de  la  H.  S. 
de  K.  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Acúsese  recibo,  comuniqúese  á  quienes  corresponde  y  publíquese  en  el 
Registro  Nacional.— RIV ADA VI A. — Salvador  M.  del  Gabbil. 

Véaae  N.  6-8,  1015,  90-5,  379,  381. 


N.*  10. 

LEY  DE  20  DE  MAYO  DE  1844 

APROBANDO  LO  ACORDADO  POR  EL  P.  E.  CON  LOS  SRES.  BARING  Y  C* 
SOBRE  LA  CUENTA  DE  LA  DEUDA  DEL  EMPRÉSTITO  DE  LONDRES. 

Al  Exmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General    de  la  Provincia,    Brigadier 
General  D.  Juan  Manuel  de  Rosas. 

La  Honorable  Sala  de  Kepreseiitantes  en  sesión  de  la  fecha,  ha  tenido 
á  bien  sancionar  el  decreto  siguiente : 

Art.  1." — Se  aprueba  lo  acordado  por  el  P.  E.  y  ofrecido  á  D.  Francisco 
de  P.  Falconnet,  representante  de  los  Sres.  Baring  y  Ca.,  y  queda  en  su 
consecuencia  autorizado  el  Gobierno  para  entregar  á  aquél,  ó  á  la  perso- 
na que  en  su  ausencia  designare,  la  cantidad  de  cinco  mil  pesos  metálico 
mensuales,  en  cuenta  del  pago  de  la  deuda  del  Empréstito  en  Londres,  del 
año  1824,  cuya  entrega  deberá  principiar  desde  el  corriente  mes  de  Amé- 
rica (Mayo),  continuando  en  lo  sucesivo  el  I"*  de  cada  mes,  hasta  tanto 
pueda  realizarse  un  arreglo  definitivo. 

Art.  2.** — Comuniqúese  al  P.  E. 

Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  —  El  Presidente  de  la  Honorable 
Junta,  Miguel  GarcIa. — Diputado  Secretario,  Lokbmzo  Torres. 

Véwe  No8.  6-9,  11  5,  90-5,  379,  381. 
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N.^    11. 

LEY  DE  18  DE  OCTUBRE  DE  1845 

APROBANDO  LA  SUSPENSIÓN  DEL  PAGO  DE  $  B.OOO,  ASIGNADOS 
Á  CUENTA  DEL  EMPRÉSTITO  DE  LONDRES 


Al  Exmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia,    Brigadier 
General  D.  Jnan  Manuel  de  Bosas. 

La  Honorable  Junta  de  Bepresentantes  en  sesión  de  la  fecha,  ha  teni- 
do á  bien  sancionar  el  siguiente  decreto  : 

Art.  1 .°— Se  aprueba  la  suspensión  hecha  por  el  Gobierno  desde  el  1* 
del  presente  mes,  del  pago  de  cinco  mil  pesos  metálico,  destinados  para 
la  mensualidad  asignada  en  cuenta  del  Empréstito  contraído  en  Lon- 
dres en  1824. 

Art.  2.^  Queda  en  suspenso  el  decreto  sancionado  en  Mayo  20  de  1844» 
hasta  que  concluida  dignamente  la  defensa  de  la  independencia  de  la 
Confederación  Argentina,  y  desembarazado  el  estado  de  los  compromisos 
que  va  á  crear  el  injusto  bloqueo  declarado  por  los  Exmos.  Sres.  Minis- 
tros de  Inglaterra  y  Francia,  pueda  continuar  aquel  pago  en  la  forma 
acordada  en  el  citado  decreto. 

Art.  8.® — Comuniqúese  al  P.  E. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  El  Presidente  de  la  Honorable 
Junta,  Miguel  García. — El  Diputado  Secretario,  Lorenzo  Torres. 

Véase  N.  6-10,  12-6,  90-5.  379.  381. 


N.«  12. 

EESOLUCIÓN  DE  JUNIO  28  DE  1849 

ORDENA    LA   CONTINUACIÓN   DEL  PAGO   DE    LOS    $  5.000  POE  CUENTA 

DEL  EMPRÉSTITO   DE  LONDRES 

A  Jos  Contadores  Generales 

El  que  firma  ha  recibido  orden  del  Exmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán 
General  de  la  Provincia,  para  prevenir  á  Vdes.  que  mediante  la  confor- 
midad que  ha  sancionado  la  Honorable  Junta  de  Representantes,  con  la 
medida  que  propuso  el  Gobierno  en  su  Mensage,  fecha  27  de  Diciembre 
del  año  último,  de  continuar  en  el  pago  de  los  cinco  mil  pesos  metálica 
mensuales,  por  cuenta  del  Empréstito  de  Londres,  desde  el  lo  de  Enero 
del  corriente  año;  y  habiendo  manifestado  los  Sres.  Zimmermann  Frazier 
y  Ca.,  cuya  traducción  es  adjunta,  por  la  que  les  continúan  el  nombra- 
miento anterior,  para  el  recibo  de  los  pagos  mensuales;  procedan  Vdes. 
á  la  liquidación,  para  decretar  el  pago  de  los  cinco  mil    pesos  fuertes,  asi 
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de  las  mensualidades  "vencidas  desde  el  1®  de  Enero  último,  hasta  fin  del 
presente  Junio ^  como  de  las  que  vencieren  sucesivamente,  en  fin  de  cada 
mes,  según  y  en  la  misma  forma  que  antes  de  la  suspensión. 
Dios  guarde  ¿  Yds.  muchos  años. — Manuel  Insiabtb. 

Véa&e  NoB.  619,  13-5.  90-5. 379,   881. 


N.*    13. 

DECRETO  DE  JULIO  10  DE  1861. 

DESTINANDO  EL  PRODUCIDO  DEL  ARRENDAMIENTO  DE  TIERRAS  PÚBLI- 
CAS Á  LA  AMORTIZACIÓN    DEL  EMPRÉSTITO  CONTRAÍDO 

EN  LONDRES    EN  1824. 

Habiendo  sido  autorizado  el  P.  E.  por  diversas  leyes,  para  invertir  una 
parte  del  producido  de  tierras  piiblicaa  en  el  Empréstito  contraido  en  Lon- 
dres en  1824;  y  considerando  que  el  espíritu  de  esas  disposiciones,  no  pue- 
de ser  otro  que  el  que  dichas  sumas,  en  la  parte  proveniente  de  renta  y 
de  canon  atrasado,  sea  destinado  á  la  reducción  de  aquella  deuda,  por 
medio  de  amortizaciones  extraordinarias,  lo  cual  por  otra  parte  está  con- 
forme con  la  práctica  seguida  por  el  Gobierno  á  ese  respecto;  y  conside- 
rando igualmente,  que  Ja  parte  proveniente  de  arrendamientos,  puede  y 
debe  aplicarse  al  pago  ordinario  de  intereses  y  amortización  de  dicho  em- 
préstito; el  Gobierno  ha  venido  en  acordar:  que  con  arreglo  á  las  bases 
forme  la  Contaduría  General  un  Estado  demostrativo,  de  las  sumas  que 
hasta  el  81  de  Marzo  último,  hubiesen  sido  recibidas  por  la  Tesorería  Ge- 
neral, correspondientes  ¿  dicha  amortización  extraordinaria,  y  de  los  que 
por  cuenta  de  la  misma,  hubiesen  sido  remitidos  á  Londres,  á  fin  de  rein- 
tegrar al  Banco  el  excedente,  para  ser  destinado  en  oportunidad  al  objeto 
citado;  á  sus  efectos,  comuniqúese  á  dicha    Contaduría. — Ocampo.  —  Nor- 

BERTO   DE    LA   B.IESTRA. 

Véase  Nos.  612,  14-5.  15  6.  90-5,  381- 


BONOS   DIFERIDOS. 


N.^  14. 


LEY  DE  29  DE  OCTUBRE  DE  1857. 

SOBRE   ARREGLO   DE  LOS   INTERESES   VENCIDOS. 


Artículo  V — Autorizase  al   P.  E.  para  concluir  el  arreglo  de  la  deuda 
del  Empréstito  de  Londres,  bajo  las  bases  y  condiciones  siguientes: 

1**  Para  atender  á  los  intereses  y  fondo  amortizante  sobre   la  deuda 
originaria,  el  Gobierno  abonará: 

En  1857  la  suma  de  lib 86.000 

»     1858  .       *        *      »   48.000 

>    1859   »       »        .      »   60.000 

y  desde  1860  en  adelante   » 6*^.000 

hasta  la  completa  extinción  del  capital. 
2°  Por   el   monto    de  los  intereses   atrasados    y   que   se  devengaren 
hasta  fin  de  1858,  el  Gobierno  emitirá  nuevos  bonos  que  ganarán  el 
interés  siguiente: 

Desde  1861  á  1865  inclusive  el  1  %  anual. 

.      1866  á  1870        .  .   2  0/0 

y       »      1871  en  adelante  »        »  3  **/©        »    ,  asignando 

medio  °/o  anual  ó  sea  la  ducentisima  parte  de  su  total  importe  para 
fondo  amortizante. 
3**  El  Gobierno  se  reservará  la  facultad  de  aumentar  el  fondo  amor- 
tizante de  estos  Bonos,  en  cualquiera  época,  después  de  su  emisión, 
con  las  sumas  que  la  Legislatura  lo  autorice  á  invertir  en  este 
objeto. 

Art.  2** — La  suma  necesaria  para  atender  á  las  obligaciones  que  deter- 
mina el  artículo  anterior,  quedan  especialmente  asignadas  sobre  el  pro- 
ducto del  arriendo  de  las  tierras  públicas  del  Estado,  exceptuando  las 
pertenecientes  á  las  Municipalidades,  y  en  caso  de  deficiencia  ésta  seria  lle- 
nada con  las  rentas  generales  del  Estado,  ó  con  los  recursos  especiales 
que  creare  la  legislatura. 

Art.  3°^E1  Estado  de  Buenos  Aires  se  reserva  los  derechos  que  le  co- 
rresponden, para  la  época  en  que  se  reúna  la  Kepública  Argentina,  repre- 
sentada en  un  Congreso  general,  por  las  erogaciones  que  por  esta  Ley  se 
impone. 

Ar.  4^— Comuniqúese  al  P.  E. 

Cúmplase,  etc.— (Rúbrica  de  S.  E.). — Kiestra. 

Véase  No  6-13,  15,  90-5,  379,  381. 
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N^  15. 

DECRETO  DE  NOVIEMBRE  30  DE  1857. 

MANDANDO   PONER   EN  EJECUCIÓN    EL    CONVENIO   DE   NOVIEMBRE   20 

DE  1867. 

En  virtud  del  convenio  celebrado  con  D.  Jorge  E.  White  en  representa- 
ción de  los  tenedores  de  Bonos  del  Empréstito  de  Londres,  de  fecha  20  del 
corriente,  y  para  la  debida  ejecución  del  mismo  Gobierno,  ha  acordado  se 
oficie  á  los  Sres.  Baring  Hermanos  y  Cia.  de  Londres,  transmitiéndoles  la 
autorización  é  instrucciones  siguientes,  á  saber: 

1**  Que  á  la  brevedad  conveniente,  deberán  mandar  imprimir  y  preparar 
el  número  necesario  de  nuevos  Bonos  que,  luego  de  firmados  en  la  forma 
establecida,  se  entregarán  en  cambio  por  valor  equivalente  de  cupones 
vencidos  del  empréstito  originario  determinando  con  los  Tenedores  el  nú- 
mero de  Bonos  en  que  haya  de  dividirse  el  total  de  los  intereses  atrasados 
£.  1.641.000:  teniendo  para  ello  presente  la  conveniencia  de  no  fraccionar 
demasiado  aquella  suma  en  Bonos  de  pequeño  valor,  y  ajustando  la  es- 
critura de  estos  nuevos  Bonos,  en  lo  que  corresponda  á  la  de  los  Bonos 
originarios  á  los  términos  del  nuevo  arreglo. 

2^  Que  igualmente  mandarán  imprimir  y  entregarán  en  oportunidad  á 
los  Tenedores  de  Bonos  originarios,  una  nueva  hoja  de  cupones  que 
empiecen  con  el  que  representa  el  dividendo  semestral  de  1°  de  Enero 
de  1861. 

8^  Que  en  el  caso  de  subir  en  plaza  á  más  de  la  par  el  precio  de  los 
Bonos  del  6  ®/o,  deberán  proceder  á  determinar  por  la  suerte,  en  el  modo 
y  forma  acostumbrada  y  con  intervención  de  un  escribano  público,  los 
Bonos  que  deban  ser  redimidos  por  el  fondo  amortizante,  haciendo  pa- 
gaderos á  la  pena  del  vencimiento  del  primer  dividendo  los  números  que 
resultasen  sorteados,  y  mandándolos  publicar  en  los  diarios  con  la  de- 
bida anticipación  para  los  fines  consiguientes;  teniendo  cuidado  al  tiempo 
de  su  pago,  de  deducir  del  principal  de  dichos  Bonos,  el  monto  de  los  cu- 
pones de  dividendos  futuros  que  pudieran  faltarles;  para  con  su  importe 
pagar  dichos  cupones  cuando  fuesen  presentados. 

4®  Que  las  cajas  que  encierren  los  Bonos  cancelados,  se  marcarán  con 
las  respectivas  denominaciones  de  las  dos  clases  de  Bonos,  y  deberán  ser 
depositadas  en  el  Banco  de  Inglaterra,  conjuntamente  en  nombre  del  prin- 
cipal Agente  ó  Representante  de  este  Gobierno  en  Londres  y  de  los 
Sres.  Baring. 

5**  Que  deberán  anunciar  en  los  papeles  públicos,  el  pago  de  los  divi- 
dendos por  lo  menos  quince  días  antes  de  sus  respectivos  vencimientos. 

6**  Que  será  de  cuenta  de  este  Gobierno  el  costo  de  avisos,  impresiones 
3''  demás  gastos  incidentales  que  demande  la  ejecución  de  «stos  arreglos 
y  que  también  abonará  el  Gobierno,  según  lo  ha  convenido  con  el  señor 
White,  las  comisiones  siguientes,  á  saber:  el  1  °/o  sobre  el  monto  de  divi- 
dendos de  intereses  de  Bonos  en  circulación,  y  el  Va  *^/°  sobre  las  sumas 
que  se  empleasen  en  la  amortización. 

7°  Que  no  habiéndose  podido  convenir  con  el  Sr.  White  relativamente 
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á,  la  Comisión  por  la  operación  de  la  emisión  de  los  nuevos  Bonos  y  cange 
de  cupones  vencidos,  el  Gobierno  consultando  la  indispensable  economía 
en  todo  lo  relativo  á  gastos,  propone  que  aquélla  sea  fijada  en  1/4  °/o  so- 
bre el  monto  total  de  dichos  nuevos  Bonos  en  vez  de  V2  0/  o  qne  proponía 
el  Pr.White. 

80  Que  finalmente  dichos  Sres.  Baring,  según  lo  convenido  también  con 
su  representante  el  8r.  White,  deberán  abonar  el  interés  de  3  0/0  anual 
sobre  las   sumas  que  tuvieren  al  crédito  de  la  cuenta  de  este  Gobierno. 

Comuniqúese  á  la  Contaduría,  publlquese  é  insértese  en  el  Begistro 
Of  i cial.~(  Rúbrica  de  S.  E.) — Biestra. 


Vénae  No  614,  90-6,  379. 


Empréstito  Externo. 
N.'  16. 

LEY  N.^  291,  DE  l.«  DE  OCTUBRE  DE  1861. 

AUTORIZA     UN     EMPRÉSTITO     EXTERNO     DE  $   8.000.00). 

6  0/0  y  1  oío. 

Artículo  1.*^ — Se  autoriza  al  Gobierno  Nacional  para  contraer  en 
el  extrangero,  un  empréstito  por  una  suma  que  no  exceda  de  ocho 
millones  de  pesos  fuertes. 

Art.  2.°  —  Los  títulos  de  este  empréstito  gozarán  de  un  interés 
de  6  °/o  anual,  y  de  una  amortización  de  1  %  acumulativa  al  año. 

Art.  3."  —  Este  empréstito  no  podrá  negociarse  á  menos  de  un 
75  \  de  su  valor  efectivo,  libre  de  comisión  de  negociación. 

Art.  4.®  —  Las  remesas  de  metálico  procedentes  del  empréstito 
serán  por  cuenta  y  riesgo  del  contratista,  pero  los  fletes  por  cuen- 
ta del  Gobierno. 

Art.  5.°  —  Para  el  pago  de  los  intereses  y  amortización  de  este 
empréstito,  el  Gobierno  podi-á  afectar  todas  las  rentas  de  la  Na- 
ción, y  con  especialidad  las  rentas  de  las  Aduanas  nacionales,  como 
mejor  lo  juzgare  conveniente. 

Art.  6.^ — La  presente  autorización  tendrá  fuerza  por  espacio  de 
diez  y  ocho  meses  á  contar  desde  la  promulgación  de  la  presente 
ley. 

Art.  7.*—  Comuniqúese  al  P.  E. 

Cúmplase,  etc. — PEDERNER A. —Vicente  del  Castillo. 


EMPRÉSTITO  INGLÉS  DE  1868. 


N.'  17. 

LEY  N.*  128,  DE  27  DE  MAYO  DE  1865. 

AUTORIZA   PARA   CONTRAER    UN    EMPRÉSTITO    EN   EL   EXTERIOR. 

Artículo  1.*^ — Autorízase  al  P.  E.  N.,  para  contraer  un  empréstito 
en  el  exterior,  hasta  la  suma  de  doce  millones  de  pesos  fuertes, 
valor  nominal,  en  títulos  de  renta  del  6  %  anual,  los  que  serán 
enagenados  al  mejor  precio  que  sea  posible  obtener,  con  arreglo  á 
las  instrucciones  que  expida  el  P.  E. 

Art.  2.° —  El  P.  E.  queda  facultado  para  determinar  el  fondo  de 
amortización,  que  llevará  asignado  el  Empréstito,  bajo  la  base  de 
que  la  deuda  quede  totalmente  extinguida  en  un  término  que  no 
baje  de  veinte  años  ni  excoda  de  treinta  j  cinco,  y  á  un  precio  que 
en  ningún  caso  exceda  de  la  par. 

Art.  3.° —  Las  rentas  generales  y  bienes  de  la  Nación,  quedarán 
afectados  al  pago  del  Empréstito  que  se  autoriza  por  esta  ley. 

Art.  4.*  —  El  P.  E.  queda  autorizado  para  hacer  los  gastos  que 
demande  la  negociación  de  este  Empréstito. 

Art.  6.^ — Comuniqúese  al  P.  E. 

Por  tanto;  téngase  por  ley,  etc. — MITRE. — Lugas  G-onzálbz. 

Véaso  Nos.  18-9. 


N.*  18. 

LEY  N.'  134,  DE  6  DE  JUNIO  DE  1865. 

AUTORIZA  AL  P.  E.  N.  PARA  PROCURAR  DENTRO  Ó  FUERA 

DEL  PAlS  UN  EMPRÉSTITO  PARA  ATENDER  LOS  GASTOS  MÁS  URGENTES 

QUE  RECLAME  LA  GUERRA  CON  EL  GOBIERNO  DEL  PARAGUAY. 

Artículo  1.°  —  Autorízase  al  P.  E.  N.  para  procurarse  dentro  ó 
fuera  del  país,  en  los  términos  más  ventajosos  que  le  sea  posible 
obtener,  mientras  se  realiza  el  empréstito  exterior,  los  fondos  que 
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fuesen  más  urgentemente  reclamados,  para  atender  los  gastos  de 
la  guerra  en  que  se  encuentra  la  República  con  el  Gobierno  del 
Paraguay,  los  que  serán  cubiertos  con  el  producto  de  dicho  em- 
préstito. 

.Art.  2.* — Comuniqúese  al  P.  E. 

Por  tanto:  téngase  por  ley,  etc. — MITRE. — Lucas  González. 

Véase  Nos.  17  y  19. 


N.^  19. 


COPIA  DEL  BONO  GENERAL. 
(Traducción) 


A  TODOS  LOS  QUE  LA  PRESENTK  VIEREN,  S.  E.  DoH  Norbcpto  de  la  Biestra, 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina,  debidamente  auto- 
rizado por  el  Brigadier  General  Don  Bartolomé  Mitre,  Presidente  de  la 
citada  República  como  más  adelante  se  manifiesta,  salud: 

Por  cuanto  :  el  Senado  y  la  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso,  han  sancionado  con  fuerza  de  Ley: 

(Aquí  la  Ley  N.°  128) 

Y  POR  cuanto:  el  Brigadier  General  Don  Bartolomé  Mitre,  Presidente  de 
dicha  República,  en  virtud  de  la  Ley  transcripta,  por  Poder  otorgado 
con  fecha  27  de  Mayo  de  18()5,  con  su  firma  y  el  sello  de  dicha  Repúbli- 
ca, nombró  Agente  Especial  para  la  negociación  de  este  Empréstito  á  S.  £. 
Don  Norberto  de  la  Riestra,  Ministro  Plenipotenciario  de  dicha  Repúbli- 
ca, confiriéndole  los  más  amplios  poderes  en  nombre  del  Gobierno  de  la 
República  Argentina  y  de  acuerdo  con  dicha  Ley  para  determinar  las 
condiciones  y  épocas  según  las  cuales  los  prestamistas  debían  abonar,  el 
importe  del  Empréstito  y  también  para  firmar  y  emitir  tanto  el  Bono  Ge- 
neral como  los  Bonos  Especiales,  por  el  importe  de  dicho  Empréstito,  y 
para  designar  una  Casa  de  Londres  que  tenga  á  su  cargo  verificar  el  pago 
semestral  de  los  intereses  de  dicho  empréstito,  y  de  efectuar  el  rescate 
gradual  del  capital,  en  fin,  de  hacer  todo  lo  que  fuera  conveniente  para 
el  mejor  cumplimiento  de  su  misión,  aunque  no  fuera  expresamente  ma- 
nifestado en  el  Poder  transcripto.  \í.^% 

Y  POR  cuanto:  en  el  mes  de  Enero  de  185ií( aproximadamente,  dicho  Don 
Norberto  de  la  Riestra,  en  virtud  del  mencionado  Poder  y  facultades, 
contrajo  un  Empréstito  por  la  suma  de  £  StO.OOO  para  los  que  se  emitie- 
ron debidamente  Bonos  de  6  ^¡o  de  interés  y  rescatables  por  un  fondo 
amortizante  á  formar  parte  á  razón  del  1  ^io  al  año  sobre  la  suma  to- 
mada: 

Y  POR  cuanto:  Yo,  dicho  Don  Norberto  de  la  Riestra,  obrando  en  virtud 
de  la  autorización  conferida  en  dicho  Poder,  he  resuelto  levantar  una 
nueva  soma  de   £  1.950.000,  formando  con   la   suma   de  £  550.000  antes 


EMPRÉSTITO   INGLÉS   DE    1868  391 


mencionada,  la  suma  total  de  £  2.500.000  á  levar  tar  contra  la  emisión  de 
Bonos  como  signe: 

A   N.o        1/1400  1400  Bonos  de  £  500 £      700.000 

B      »     1401/19400        18000        »        »    »  100 »  1.800.000 


£  2.500.000 


devengando  dichos  Bonos  6  %  de  interés  anual  y  redimibles  por  un  fondo 
de  amortización  ¿  formar  parte  con  tal  objeto,  ¿  razón  de  2  ^¡2  ^¡o  por  año 
sobre  el  monto  del  capital  del  Empréstito  de  £  2.500.000  y  consiento  asi 
mismo  en  que  los  tenedores  de  Bonos  del  primer  empréstito  mencionado 
puedan  cambiar  los  mismos  por  Bonos  del  presente  empréstito. 

Por  lo  tanto  :  Yo,  dicho  Don  Norberto  de  la  Biestra,  en  virtud  de  los 
poderes  y  facultades  de  que  estoy  investido,  por  la  presente,  por  parte  y 
en  nombre  de  dicha  República,  certifico  y  declaro  que  el  portador  de  esta 
tiene  derecho  ¿  la  suma  de  £  100,  parte  del  empréstito  autorizado,  ¿  con- 
traerse como  se  dijo  más  arriba,  y  que  este  es  un  Bono  especial  por  dicha 
cantidad,  devengando  interés  ¿  razón  de  6  ^¡o  por  año  desde  el  1.°  de  Julio 
de  1868,  pagadero  semestralmente  en  Londres  en  las  oficinas  de  los  Señores 
Barlng  Brothers  y  C,  y  en  Amsterdam  por  los  Sres.  Hope  y  C*  en  su  Ban- 
co, al  cambio  de  11  florines  80  céntimos  por  libra  esterlina,  el  1.**  de  Enero  y 
el  1.*^  de  Julio  de  cada  año,  durante  la  existencia  de  este  Bono  ó  hasta. que 
el  mismo  esté  sorteado  para  su  reembolso  á  la  presentación  de  los  títulos 
aqui  agregados,  debiendo  el  primer  pago  semestral  efectuarse  el  1.^  de 
Enero  próximo. 

Y  LAS  PRESENTES  SON  TAMBIÉN  testimouio  de  que  Yo,  el  dicho  Don  Nor- 
berto de  la  Biestra,  en  virtud  de  los  poderes  y  facultades  antes  menciona- 
dos, garanto  é  hipoteco  las  Bentas  Generales  y  propiedades  de  la  Nación 
Argentina  en  pago  de  los  intereses  de  dicha  suma  de  £  100  conjuntamen- 
te con  los  intereses  de  los  dichos  otros  Bonos  y  también  del  rescate  como 
más  adelante  se  establece,  en  el  presente  Bono,  y  el  pago  de  dicho  capital 
aqui  asegurado  conjuntamente  con  el  rescate  de  dichos  otros  Bonos  y  el 
pago  del  capital  en  ellos  asegurados. 

Por  lo  tanto.  Yo,  Don  Norberto  de  la  Biestra,  en  virtud  de  los  pode- 
res y  facultades  antes  mencionados,  estipulo  que  el  Departamento  de  Ha- 
cienda de  la  Bepública  Argentina  apartará,  periódicamente,  de  las  Bentas 
Generales  y  propiedades  de  dicha  Bepública,  y  remitirá  ó  los  pondrá  en 
posesión  de  los  Sres.  Baring  Brothers  y  C.*,  una  suma  de  2  '/s  "/o  por  año 
sobre  el  monto  del  capital  de  los  Bonos  emitidos,  cuya  suma  deberán  ellos 
aplicar,  en  dos  pagos  semestrales  iguales,  á  la  amortización  de  la  suma 
total  de  £  2.500.U00,  conjuntamente  con  los  intereses  de  los  Bonos  perió- 
dicamente rescatados;  debiendo  dicha  suma  é  intereses  ser  aplicados  al 
pago  en  Londres  á  la  par  ( y  sin  imponerles  gravamen  ó  deducción  algu- 
na) en  las  oficinas  de  dichos  Sres.  Baring  Brothers  y  C.*,  de  los  Bonos 
semestrales  sorteados;  debiendo  efectuarse  el  primero  de  esos  pagos  el  1.** 
de  Julio  de  1869. 

Y  también  declaro  y  estipulo  que  el  Ministerio  de  Hacienda  de  dicho 
Gobierno  remitirá  á  dichos  Sres.  Baring  Brothers  y  C.*,   como  Agentes, 
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según  antes  se  expresó,  por  lo  menos  dos  meses  antes  de  que  dichas  sa- 
mas estén  devengadas,  de  los  fondos  necesarios  para  el  pago  de  los  inte- 
reses de  éste  y  de  los  otros  dichos  Bonos,  que  estén  ó  no  redimidos;  y 
también  en  dos  partes  iguales,  de  la  suma  adicional  de  2  Vi  *^/o  del  capital 
de  los  Bonos  emitidos,  de  manera  que  no  sufran  ninguna  demora  dichos 
pagos  de  intereses  y  de  rescate,  respectivamente. 

Y  POR  LO  TANTO,  Yo,  dicho  Don  Norberto  de  la  Siestra,  en  virtud  de 
los  poderes  y  facultades  antes  mencionadas,  declaro  y  estipulo  que  el 
Gobierno  Argentino  determinará  por  sorteo  los  Bonos  todavía  en  circu- 
lación que  serán  pagados  á  la  par  durante  el  primer  semestre  próximo 
siguiente  en  el  que,  de  acuerdo  con  el  arreglo  anteriormente  expresado, 
la  mitad  de  dicha  suma  de  2  V2  "/o  así  como  los  intereses  correspondien- 
tes á  los  Bonos  periódicamente  rescatados,  habrán  sido  remitidos,  del 
modo  y  forma  que  los  Sres.  Baring  Brother  y  C*  encuentren  conve- 
niente. 

Y  POR  LO  TANTO,  Yo,  dicho  Don  Norberto  de  la  Hiestra,  declaro  y  esti- 
pulo que  los  números  de  dichos  Bonos  que  se  hayan  periódicamente  sor- 
teado para  su  pago  serán  publicados  por  medio  de  avisos  en  dos  diarios 
de  la  mañana  de  Londres,  no  menos  de  diez  días  antes  de  su  vencimiento, 
y  que  serán  pagados  á  la  par  á  su  presentación  conjuntamente  con  los 
intereses  correspondientes  al  semestre  corriente  al  tiempo  de  dichas  pu- 
blicaciones, y  iodo  interés  dejará  de  correr  desde  entonces,  y  todos  los 
Bonos  rescatados  de  esta  manera  ó  reembolsados  serán  inmediatamente 
inutilizados. 

Y  finalmente,  Yo,  Don  Norberto  de  la  Riestra,  en  mi  carácter  oficial  de 
Agente  Especial  y  Ministro  Plenipotenciario,  como  antes  queda  dicho,  y 
en  nombre  y  representación  de  dicha  República  Al*gentina,  por  la  pre- 
sente declaro  y  estipulo  que  los  Bonos  antes  dichos  y  todos  los  dividendos 
ó  intereses  por  ellos  devengados  serán  exentos  de  todo  impuesto  presente 
ó  futuro  por  parte  de  la  República  Argentina  y  de  su  Gobierno,  y  que 
los  mismos  serán  pagados  de  la  manera  anteriormente  enunciada  y  sin 
deducción  alguna.  Y  comprometo  á  dicha  República  á  cumplir  fielmente 
y  sinceramente  todos  los  compromisos  y  condiciones. 

En  testimonio  de  lo  cual,  firmo  y  sello  la  presente  con  el  sello  de  la 
República  á  los  30  días  de  Junio  de  1868.  —  Norberto  de  la  Riestra.  — 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina. 


Véase  No.  17/8. 
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11.°  20. 

LEY  DE  18  DE  NOVIEMBRE  DE  1868* 

CREA  30  MILLONES  EN  FONDOS  PÚBLICOS  PARA  LA  CONSTRUCCIÓN 
DE  UN  RAMAL  DEL  FERRO-CARRIL  DEL  OESTE,  HASTA 

EL  PUEBLO  DE  LOBOS. 

Artículo  1.**^— Se  reconocerá  en  el  libro  de  fondos  y  rentas  públicas  de 
la  Provincia,  el  capital  de  80  millones  de  pesos  m/c,  quedando  instituida 
la  renta  del  6  "/o  correspondiente  á  dicho  capital,  y  asegurada  la  suma  de 
^  m/c  300.000  anuales  para  su  amortización,  con  arreglo  á  la  Ley  de  30  de 
Octubre  de  1821. 

Art.  2.° — Destinase  el  producto  de  los  fondos  creados  por  el  articulo  an- 
terior, á  la  construcción  de  un  ramal  del  Ferro-Carril  del  Oeste  hasta  el 
Pueblo  do  Lobos. 

Art.  8.0 — El  producto  liquido  de  dicho  ramal  queda  afecto  al  pago  de  la 
renta  y  amortización  de  los  fondos  públicos,  abonándose  de  rentas  gene- 
rales el  déficit  que  resultase. 

Art.  4.** — Queda  autorizado  el  P.  E.  para  enagenar  en  la  forma  y  pro- 
porciones que  juzgue  convenientes,  los  SO  millonos  de  fondos  menciona- 
dos, á  un  precio  que  no  baje  del  80  "/o. 

Art.  5.0-  Comuniqúese  al  P.  E. 

Cúmplase,  acúsese  recibo,  etc.—  CASTRO. — Pedro  Agotk. 

VéaBo  Nüs.  21  4. 


Jí.*  21. 

LEY  DE  19  DE  FEBRERO  DE  1869  * 

AUTORIZA   LA   INVERSIÓN  DE   $   M/C  80.000.0(X)   PARA    LA   PROLON- 
GACIÓN  DEL    FERRO-CARRIL  DEL   OESTE. 

Articulo  1.0  — Autorizase  al  P.  E.  para  invertir  hasta  la  suma  de  80  mi- 
llones de  pesos  moneda  corriente,  en  la  compra  de  materiales  y  gastos  de 
construcción  para  la  prolongación  del  Ferro-Carril  del  Oeste,  pasando  por 

\  el  Bragado. 

^  Art.  2.«>— Créase  la  suma  de  100  millones'de  fondos  públicos  del  6  **/„  de 


*  De  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 
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renta  y  1  ^ ¡\  de  amortización,  con  arreglo  ¿  la  Ley  1821,  la  que  no  podr¿ 
enajenarse  á  menos  de  80  o  o. 

Art.  8.°— El  producto  liquido  de  dicha  prolongación,  queda  afectado  al 
pago  de  la  renta  y  amortización  de  los  fondos  públicos,  abonándose  de 
renta  general  el  déficit  que  resulte. 

Art.  4.0— Comuniqúese  al  P.  E. 

Cúmplase,  etc.— CASTflO. — Pedro  Agote. 


Véase  Nos.  20.  22-4.  63-4. 


N.*  22. 

LEY  DE  28  DE  ENERO  DE  1870.  * 

REFERENTE  Á   LOS   EMPRÉSTITOS   EXTERNOS   PASADOS   Á   CARGO 
DE   LA   NACIÓN  POR  LA   LEY   CAPITAL. 

Articulo  \P — Autorizase  al  P.  E.  para  negociar  en  el  extrangero,  en 
libras  esterlina.s  al  cambio  de  122-50  moneda  corriente  por  cada  libra  el 
todo  ó  parte  de  los  %  8(.>.000.000  de  fondos  públicos  creados  por  la  Ley 
de  18  de  Noviembre  de  1868,  pudiéndolos  convertir  en  títulos  de  deuda 
externa. 

Art.  2.0— El  pago  de  la  renta  y  amortización  de  los  títulos,  que  sólo  em- 
pezará á  correr  desde  que  fueren  enagenados,  se  hará  de  los  colocados  en 
el  extrangero  x>or  semestre  y  por  medio  de  los  agentes  que  el  P.  E.  de- 
signe, en  la  forma  adoptada  para  el  empréstito  de  1824,  y  de  los  negocia- 
dos en  el  interior  de  la  Repiíblica  por  trimestres  en  la  Administración 
del  Crédito  Público  de  la  Provincia,  en  la  forma  acostumbrada. 

Art.  3.0— El  P.  E.  abonará  con  el  producto  de  los  mismos  títulos  las  co- 
misiones necesarias  para  la  negociación  en  el  extrangero. 

Art.  4.0- Comuniqúese  al  P.  E. 

Cúmplase,  etc.  -CASTRO.~P.  Agote. 

Véase  Nos.  201,  23-4.  63  4,  90-5. 


N.^  23. 

LEY  DE  28  DE  ENERO  DE  1870.  * 

Artículo  1.° — Autorízase  al  P.  E.  para  negociar  en  el  extrangero,  en  li- 
bras esterlinas  al  cambio  de  122  pesos  .50  centavos  moneda  corriente  por 
cada  libra,  el  todo  ó  parte  de  los  100  millones  de  pesos  en  fondos  públicos 
creados  por  Ley  de  19  de  Febrero  de  1869,  pudiéndolos  convertir  en  tí- 
tulos de  deuda  externa. 


*  De  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 


EMPRÉSTITO   INGLÉS   DE   1870  395 


Art.  2.0 — El  pago  de  la  renta  y  amortización  de  los  títulos,  que  sólo  em- 
pezará á  correr  desde  que  fueren  enajenados,  se  hará  de  los  colocados  en  el 
eztrang:erO|  por  semestres  y  por  medio  de  los  agentes  que  el  P.  E.,  designe^ 
en  la  forma  adoptada  para  el  empréstito  de  1824,  y  de  los  negociados  en 
el  interior  de  la  Eepública  por  trimestres  en  la  Administración  del  Cré- 
dito Público  de  la  Provincia,  en  la  forma  acostumbrada. 

Art.  3.° — El  P.  £.  abonará  con  el  producto  de  los  mismos  títulos  las  co- 
misiones necesarias  para  la  negociación  en  el  extrangero. 

Art.  4.0 — Comuniqúese  al  P.  E. 

Cúmplase,  etc.—CASTBO.— P.  Agote. 

Véaee  Nos.  20-1,  25-9,  63-4,  90  5. 


N.°24. 

COPIA  DEL  BONO  GENERAL. 

(Traducción) 

A  todos  los  que  la  presente  vieren,  Yo,  Don  Luis  L.  Domínguez,  Comi- 
sionado especial  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  debidamente  autoriza- 
do por  los  poderes  que  se  me  han  conferido  por  su  excelencia  el  señor 
Don  Emilio  Castro,  Gobernador  Constitucional  de  dicha  Provincia, 
Salud! 

En  cuanto  por  una  ley  del  Estado  ó  Provincia  de  Buenos  Aires,  san- 
cionada el  17-18  de  Noviembre  1868,  se  autorizó  la  creación  de  una  deuda 
en  Fondos  Públicos  por  $  30.000.000,  devengando  intereses  al  6  »/©  por 
año,  con  la  suma  anual  de  $  300.000  para  fondo  de  amortización,  y  fué 
declarado  por  la  expresada  Lív,  que  el  empréstito  autorizado  por  ella,  de- 
berla ser  aplicado  ii  la  construcción  de  un  ramal  del  Ferro-Carril  del 
Oeste,  hasta  el  pueblo  de  Lobos. 

Y  por  cuanto  por  una  ley  ulterior  del  expresado  estado,  fechada  en 
27-28  de  Enero  de  1870,  el  P.  E.  fué  facultado  para  negociar  en  el  exterior, 
en  libras  esterlinas,  el  todo,  ó  una  parte  del  arriba  mencionado  emprés- 
tito de  $  30.000.000  cuya  creación  fué  autorizada  por  la  precitada  ley. 

Y  por  cuanto  por  una  ley  ulterior  del  referido  Estado,  sancionada  el 
18-19  de  Febrero  1869,  fué  autorizada  la  creación  de  una  ulterior  deuda  en 
fondos  públicos  de  $  100.000.000  devengando  intereses  de  6  '^  o  por  año, 
con  un  fondo  de   amortización  de  1  ®  U  al  año. 

Y  por  cuanto  por  otra  ley  del  expresado  estado,  sancionada  el  27-28  de 
Enero  1870,  el  P.  E.  fué  facultado  para  negociar  en  el  exterior  en  libras 
esterlinas,  todo  ó  parte  del  empréstito  de  %  100.000.000,  autorizado  á  crear- 
se por  el  último  precitado  acto. 

Y  por  cuanto  en  cumplimiento  y  ejecución  de  las  arriba  mencionadas 
leyes  del  Estado  ó  Provincia  de  Buenos  Aires,  el  señor  Don  Emilio  Cas- 
tro, Gobernador  Constitucional  de  dicho  Estado  ó  Provincia,  por  medio 
de  poder  ante  escribano,  debidamente  autenticado  en  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  con  fecha  18  de  Abril  de  1870,  me  ha  conferido  poderes  comple- 
tos y  amplios  á  mi  Don  Luis  L.  Dominguez,  para  negociar  un  Empréstito 
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para  la  Provincia  de  Baenos  Aires,  por  la  suma  de  £  1.084.700  y  espe- 
cialmente para  emitir  y  firmar  los  Bonos,  en  que  dicho  Empréstito  será 
dividido,  comprometiendo  el  Gobierno  de  la  Provincia,  con  todas  sus  Ben- 
tas  y  derechos  de  cualquier  naturaleza  que  sean,  á.  la  puntual  amorti- 
zación  del  empréstito,  y  al  pago  semestral  del  interés,  tanto  en  tiempo 
de  paz  como  de  guerra,  y  sin  deducción  alguna  para  los  prestadores,  por 
concepto  de  contribución  ó  de  impuestos  ordinarios  ó  extraordinarios. 

Por  lo  tanto,  hago  saber  que  yo  Don  Lu's  L.  Domínguez,  en  virtud 
de  los  poderes  de  que  he  sido  investido  por  el  ante  mencionado  Poder, 
declaro  que  el  Gobierno  del  Estado  ó  Provincia  de  Buenos  Aires,  ha  con- 
traído un  empréstito  de  £  1.084.700  esterlinas,  representado  por  Bonos 
de  £  100,  500,  1000  cada  uno  bajo  las  siguientes    condiciones  : 

1.0  Los  fondos  destinados  al  pago  del  interés  y  al  rescate  del  emprés- 
tito (elevándose  á  £  72.429  al  afio,  será  remitido  ¿  los  Sres.  C.  de 
Murrieta  &  Cia.  de  Londres,  Agentes  del  empréstito,  de  manera  que 
estén  en  su  poder,  á,  más  tardar  un  mes  antes  de  los  plazos  respec- 
tivamente determinados,  para  el  pago  de  intereses  y  »orteo  de  los 
Bonos,  como  se  menciona  más  adelante. 

2,°  Los  intereses  de  dicho  empréstito  ó  de  las  cantidades  que  perió- 
dicamente quedaran  sin  ser  rescatadas,  serán  pagaderos  á  razón  de 
6  o/ o  al  año,  el  lo  de  Abril  y  el  lo  de  Octubre  de  cada  año,  en 
Londres,  en  la  casa  Bancaria  de  los  Sres.  C.  de  Murrieta  &  Cia., 
debiendo  efectuarse  el  primer  pago  semestral  el  1°  de  Abril  de  1871. 

8.**  La  parte  de  dicha  suma  de  £  72.429  esterlinas,  que  no  sea  de- 
mandada 25or  el  pago  de  los  intereses  arriba  mencionados,  será  em- 
pleada anualmente  en  el  mes  de  Octubre  (empezando  en  Octubre  de 
1871)  en  el  rescate  del  empréstito  á  la  par. 

4.''  Los  Bonos  á  rescatar  anualmente  serán  determinados  jjor  sorteo, 
en  el  mes  de  Julio  de  ese  año,  en  Londres,  en  la  casa  bancaria  de 
los  Sres.  C.  de  Murrieta  &  Cia.,  en  presencia  de  un  representante  de 
esa  firma,  del  cónsul  de  la  República  Argentina  en  Londres  ó  su 
representante,  y  de  un  notario  público,  debiendo  el  primer  sorteo 
verificarse  en  el  mes  de  Julio  de  1871. 

5.0  Los  números  de  los  Bonos  así  sorteados,  serán  después  del  sorteo 
publicados  en  dos  diarios  de  Londres.  El  capital  de  los  Bonos  sor- 
teados, conjuntamente  con  el  interés  devengado  hasta  la  fecha,  del 
rescate,  será  pagadero  en  Londres,  en  la  casa  bancaria  de  los  señores 
C.  de  Murrieta  &  Cia. 

6.0  Todos  los  Bonos  sorteados,  cesarán  de  devengar  interés  después 
del  1.0  de  Octubre  siguiente  á  los  sorteos. 

7,0  Los  Bonos  reembolsados  con  todos  los  cupones  de  intereses  no 
abonados  que  llevan  acompañados,  serán  después  de  dicho  reembol- 
so, cancelados  en  presencia  de  un  representante  de  los  Sres.  C.  de 
Murrieta  &  Cia.  y  del  Cónsul  de  la  Kepública  Argentina  en  Lon- 
dres, ó  su  representante,  y  de  un  notario  público. 

8.0  Los  Bonos  á  emitir  para  dicho  empréstito  contendrán  las  anterio- 
res estipulaciones,  y  también  estipulaciones,  estableciendo  el  pago 
de  capital  é  intereses,  tanto  en  tiempo  de  guerra  como  de  paz,  aun- 
que los  tenedores  de  Bonos  sean  subditos  de  un  estado  amigo  ó  ene- 
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migo,  y  el  derecho  de  sucesión,  de  acuerdo  con  la  Ley  del  país  del 
tenedor,  y  una  estipulación  estableciendo  que  los  Bonos,  ó  el  ca- 
pital é  intereses  en  ello  garantidos,  no  estarán  sujetos  á  embargo, 
secuestro  ó  contribución  alguna  por  el  Gobierno  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires. 

9.0  Bichos  Bonos  á  emitir  por  dicho  empréstito  serán  firmados  por  mli 
dicho  Don  Luis  L.  Domínguez  y  refrendados  por  los  Sres.  C.  de 
Murrieta  &  Oia.,  en  su  carácter,  como  Agentes  por  dicho  empréstito. 

10.  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  aumentar  el  importe  anual, 
para  el  rescate  del  empréstito. 

Y  yo,  dicho  Don  Luis  L.  Domínguez  en  ejercicio  de  los  poderes  que  me 
han  sido  conferidos  como  más  arriba  se  expresa,  comprometo  y  obligo  cU 
Gobierno  dé,  Sstado  6  Provvneia  de  Buenos  Áires^  td  debido  y  punJtual  pago 
del  capital  é  interesse  de  dicho  empréstito^  de  acuerdo  con  los  términos  arri- 
ba mencionados,  y  al  cumplimiento  y  observación  en  los  demás»  respecto 
de  dichas  condiciones  y  de  las  estipulaciones  que  contengan,  como  se  ha 
dicho  antes,  relativamente  á  los  Bonos  á  emitir  para  dicho  empréstito. 

En  fé  de  lo  cual  yo,  dicho  Don  Luis  L.  Domínguez,  firmo  y  sello  la  pre- 
sente.—  de  Junio  de  1870. 

VéMsNos.  aOS8.  68-4.  90-5. 


EMPRÉSTITO  INGLÉS  DE  1873. 


N.°  25. 


LEY  DE  30  DE  OCTUBRE  1872.  * 


Articnlo  l.o  —  Autorizase  al  P.  £.  para  contraer  un  empréstito  en  el 
extranjero  hasta  la  suma  de  10  millones  de  pesos  fuertes,  valor  nominal 
en  títulos  de  renta  pública  del  6  ^/o  de  interés  anual  y  1  ^/o  de  amortiza- 
ción acumulativa,  con  destino  á  las  obras  de  salubrificación  de  esta 
ciudad. 

La  enagenación  de  los  títulos  se  hará  al  mejor  precio  posible  y  la  amor- 
tización por  sorteo  y  á  la  par,  pudiendo  aumentarse  el  fondo  amortizante 
siempre  que  se  creyese  conveniente. 

Art.  2.°  —  El  P.  E.  no  podrá  hacer  uso  de  la  autorización  conferida  por 
el  articulo  anterior  hasta  que  no  estén  aprobados  los  planos. 

Art.  3.0  —  Se  destinará  para  el  servicio  del  empréstito  durante  el  perio- 
do de  construcción  de  las  obras  los  recursos  siguientes: 

1.0  El  producido  de  aguas  corrientes  actualmente  suministradas. 
2.0  La  mitad  de  las  utilidades  del  Ferrocarril  del  Oeste. 
8.0  La  cantidad  de  $  800.000  fuertes  anuales  que  el  Banco  de  la  Pro- 
vincia pondrá  á  la  disposición  del  P.  E. 

Art.  4.0  —  La  mitad  de  las  utilidades  del  Ferrocarril  del  Oeste,  á  que  se 
refiere  el  inciso  2°  del  articulo  anterior  se  depositará  en  el  Banco  de  la 
Provincia  á  la  orden  del  P.  B.  desde  el  lo  de  Enero  de  1878. 

Art.  5.°  —  Concluidas  las  obras,  la  deuda  será  servida  con  el  producto 
de  las  mismas,  que  se  irán  depositando  en  el  Banco  á  la  orden  del  P.  E. 
por  la  Municipalidad. 

Art.  6.0  —  El  P.  E.  hará  el  empréstito  por  emisiones  sucesivas  con  arre- 
glo á  las  necesidades  que  conceptúe  para  el  pago  de  las  obras. 

Art.  7.0  —  El  pago  de  la  renta  y  amortización  sobre  las  cantidades  emi- 
tidas, se  hará  por  semestres  y  por  medio  de  agentes  del  P.  E.  en  la  mis- 
ma forma  que  la  adoptada  para  el  empréstito  de  1870. 

Art.  8.0  —  Comuniqúese  al  P.  E. 

Cúmplase,  etc.  —  AC08TA.  —  F.  B.  Madeho. 

Véase  Nos.  20-4,  26  9,  6S-4,  90-5. 


*  Déla  Provincia  de  Buenos  Aires. 
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N.*  26. 


LEY  DE  27  DE  JUNIO   DE   1873.* 


Articulo  1.°  —  El  P.  E.  podrá  contraer  por  el  todo  el  empréstito  auto- 
rizado por  la  Ley  de  80  de  Octubre  del  año  próximo  pasado. 
Art.  2.0  —  Queda  derogado  el  articulo  6°  de  la  misma  Ley. 
Art.  3.0  —  Comuniqúese  al  P.  E. 
Ciimplase,  etc.  —  AGOSTA.  —  L.  Basavilbaso. 

Véase  Nos.  20  26.  27-9,  63-4,  90  5. 


N^  27. 

COPIA  DEL  BONO  GENERAL. 

(Traducción). 

A  todos  los  que  la  presente  vieren,  yo,  Don  Manuel  A.  Aguirre, 
Agente  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  debidamente  autorizado  en  vir- 
tud de  los  Poderes  que  me  han  sido  conferidos  por  su  Excelencia  el  Go- 
bernador Constitucional  de  dicha  Provincia,  Ciudadano  Don  Mariano 
Acosta,  según  se  manifiesta  más  adelante,  Salud! 

Por  cuanto,  habiendo  resuelto  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  contraer  un  Empréstito  de  $  fuertes  10.000,000  igual  á  £.  2.040.800 
esterlinas,  pskra  las  necesidades  de  dicha  Provincia,  se  llevó  á  efecto  di- 
cha Hesolución  por  medio  de  una  Ley  de  dicha  Provincia,  debidamente 
sancionada  por  el  Senado  y  la  Cámara  de  Diputados  de  dicha  Provincia 
reunidos  en  Congreso  y  promulgada  con  fecha  de  Octubre  80  de  1872, 
cuya  Ley  contiene  los  artículos  siguientes,  á  saber: 

(Aqui  la  Ley) 

Y  por  cuanto  dicha  Ley  arriba  transcripta  ha  sido  reformada,  en  lo 
que  se  refiere  al  articulo  6  por  una  Ley  debidamente  sancionada  por  el 
Senado  y  la  Cámara  de  Diputados  de  dicha  Provincia,  reunidos  en  Con- 
greso y  promulgada  con  fecha  27  de  Junio  de  1878,  cuya  Ley  contiene 
los  artículos  siguientes,  á  saber: 

(Aqui  la  Ley) 

Y  por  cuanto  en  cumplimiento  y  ejecución  de  las  leyes  arriba  mencio- 
nadas, su  Excelencia  el  Gobernador  Constitucional  de  dicha  Provincia, 
Ciudadano  Don  Mariano  Acosta,  por  Poder  debidamente  extendido  con 
fecha  28  de  Junio  de  1878,  me  confiere  pleno  y  amplios  poderes  y  facul- 
tades, á  mi  Don  Manuel  A.  Aguirre,  para  negociar  un  Empréstito  para 
dicha  provincia,  por  la  suma  de  $  fuertes  10.000,000  igual  á  £.  2.040,800 
esterlinas,  y  especialmente  para  hacer  preparar  y  firmar  los  Bonos  en  que 


^  De  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 
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dicho  Empréstito  debe  ser  dividido,  comprometiendo  al  Gobierno  de 
dicha  provincia,  con  todas  sus  Bentas  y  Propiedades,  de  cualquier  clase 
que  fuesen,  al  puntual  rescate  del  mencionado  Empréstito  y  al  pago  semes- 
tral de  los  intereses,  los  que  se  efectuarán  tanto  en  tiempo  de  guerra 
corao  de  paz,  sin  deducción  alguna  en  lo  que  atañe  á  los  prestamistas 
por  concepto  de  impuestos  ó    contribución  ordinarias  ó  extraordinarias. 

Y  por  cuanto,  yo  dicho  Don  Manuel  A.  Aguirre,  en  ejercicio  de  los  po- 
deres de  que  estoy  investido,  he  celebrado  un  contrato  por  el  cuál  he 
declarado  que  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  ha  contra- 
tado un  Empréstito  de  £  2.040,800  esterlinas,  representados  en  bonos  de 
£  500  y  100  cada  uno,  y  he  comprometido  y  obligado  á  dicho  Gobierno,  al 
debido  y  puntual  pago  del  capital  é  intereses  de  dicho  Empréstito,  de 
conformidad  con  sus  cláusulas. 

Y  por  cuanto  dicho  Empréstito  de  £  2.040,800  esterlinas  está  represen- 
tado por  Bonos  de  los  siguientes  valores  y  números,  á  saber: 

A.  No  1    —  2.600  =  2.600  Bonos  de  £  500  c /u   £  1.300.000. 

B.  »  2601—10.008=7.408  Bonos  de  £  100  c/u   £     740.800. 


£  2.040.800. 


Por  lo  tanto  hago  saber  que  el  Portador  del  presente  tiene  el  derecho 
á  la  suma  de  £  100  esterlinas,  parte  de  dicho  Empréstito  de  £  2.040,800 
esterlinas,  y  que  éste  es  un  Bono  especial  de  ese  valor  devengando  inte- 
rés al  tipo  arriba  mencionado  de  6  ''/o  al  año,  conforme  á  las  cláusulas 
siguientes,  á  saber: 

1.°  Los  fondos  destinados  al  pago  de  los  intereses  y  rescate  del  Em- 
préstito (importando  £  142.856  esterlinas  al  año)  serán  remitidos  á 
los  Agentes  del  Empréstito,  Sres.  Baring  Brothers  y  Gia.  de  Londres, 
de  manera  que  estén  en  su  poder  á  más  tardar  en  el  mes  anterior 
á  las  fechas  determinadas  respectivamente  para  el  pago  de  los  Inte- 
reses y  el  sorteo  de  los  Bonos  como  más  adelante  se  expresa. 

2.**  Los  intereses  de  dicho  Empréstito  ó  de  las  partes  del  mismo  que 
periódicamente  queden  por  redimir,  serán  pagaderos  á  razón  de  6  */» 
al  año,  el  1  de  Abril  y  el  1  de  Octubre  de  cada  año,  en  Londres,  en 
la  casa  Bancaria  de  los  Sres.  Baring  Brothers  y  Cia.,  debiendo  el 
primer  pago  semestral  efectuarse  el  1  de  Abril  de  1874. 

8.**  La  parte  de  dicha  suma  de  £  142.856  esterlinas  que  no  sea  reque- 
rida para  hacer  frente  al  pago  de  los  intereses  arriba  mencionados, 
será  aplicada  al  rescate  del  Empréstito  á  la  par. 

4.®  Los  Bonos  á  rescatar  en  cada  semestre,  serán  determinados  por 
sorteo  en  los  meses  de  Enero  y  de  Julio  de  cada  año  en  Londres, 
en  la  casa  Bancaria  de  los  Sres.  Baring  Brothers  y  Cia.,  en  pre- 
sencia de  un  representante  de  dicha  firma,  del  Cónsul  de  la  He- 
pública  ^Argentina  en  Londres,  ó  de  un  Bepresentante  del  mismo,  y 
de  un  Notario  Público,  debiendo  el  primer  sorteo  verificarse  en  el 
mes  de  Julio  de  1874. 

b,**  Los  números  de  los  Bonos  sorteados,  serán  inmediatamente  anun- 
ciados por  avisos  insertados  en  dos  diarios  publicados  en  Londres. 
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El  Capital  de  los  Bonos  sorteados,  conjuntamente  con  los  Intereses 
devengados  hasta  el  dia  designado  para  el  rescate,  se  pagarán  en 
Londres  en  la  Gasa  Bancaria  de  los  Sres.  Baring  Brothers  y  Gia. 

6."  Los  Bonos  sorteados  dejarán  de  devengar  interés  desde  el  pri- 
mero de  Abril  ó  el  primero  de  Octubre  que  siga  al  sorteo. 

7.**  Los  Bonos  reembolsados  asi  como  todos  los  Cupones  de  Intereses 
no  vencidos,  serán  después  de  dicho  reembolso,  inutilizados  en  pre- 
sencia de  un  Representante  de  los  Sres.  Baríng  Brothers  y  Cia.,  del 
Cónsul  de  la  Bepública  Argentina  en  Londres  ó  de  un  Represen- 
tante del  mismo,  y  de  un  Notario  Público. 

8."  Los  pagos  referentes  al  capital  y  á  los  Intereses  de  dicho  Em- 
préstito, se  efectuarán  tanto  en  tiempo  de  guerra  como  de  paz,  aun- 
que los  tenedores  de  los  Bonos  sean  subditos  de  un  E}stado  amigo 
ó  enemigo. 

9.**  En  caso  de  muerte  de  un  tenedor  de  Bonos,  éstos  pasarán  y  per- 
tenecerán á  sus  Representantes  Legales,  de  acuerdo  con  las  Leyes 
que  rijen  las  Sucesiones  en  los  países  de  que  dicho  Tenedor  sea 
subdito. 

10."  Dichos  Bonos,  ó  su  Capital,  ó  sus  Intereses,  ó  el  fondo  de  Amorti- 
zación en  ellos  garantido,  no  podrán  ser  embargados,  secuestrados, 
ó  sometidos  á  deducción  alguna  por  concepto  de  impuestos  ó  con- 
tribuciones ordinarias  ó  extraordinarias. 

11.**  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  aumentar  la  suma  anual  des- 
tinada al  rescate  del  Empréstito. 

Y  yo,  dicho  Don  Manuel  A.  Aguirre,  obligo  por  la  presente  dicha  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  á  cumplir  fiel  y  sinceramente  los  compromisos  y 
condiciones  que  anteceden. 

En  fé  de  lo  cual  yo,  dicho  Don  Manuel  Aguirre  firmo  y  seUo  la  presen- 
te con  el  Sello  de  dicha  Provincia  de  Buenos  Aires,  á  los  trece  dias  de 
Diciembre  de  1878. 

Refrendado  para  autenticación  de  la  fírma  de  dich('  Don  Manuel  A. 
Aguirre  Agente  debidamente  autorizado  por  el  Gobierno  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires. 

Véase  No.  20-26,  28».  63  4.  90-5. 


N.*  28. 

LEY  N.*»  1029,  DE  21  DE  SETIEMBRE  DE  1880. 

DECLARA   CAPITAL  DE  LA   REPÚBLICA 
EL  MUNICIPIO   DE   LA   CIUDAD   DE   BUENOS   AIRES 

Articulo  6.** — La  Nación  tomará  sobre  sí  la  deuda  exterior  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  previos  los  arreglos  necesarios. 
Art AVELLANEDA.— Zorrilla. 

TéMe  Nos.  20  7,  29.  63-4. 
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N.«  29. 

LEY  N.<>  1164,  DE  11  DE  ENERO  DE  1882. 

AUTORIZA  AL  PODER  EJECUTIVO  PARA  ATENDER  AL  SERVICIO 

DE  LOS  EMPRÉSTITOS  EXTERNOS  DE  1870  Y  1873, 

CONTRAÍDOS    POR    LA    PROVINCIA  DE     BUENOS    AIRES,    Y    QUE    HAN 

PASADO   Á   FORMAR   PARTE  DE   LA  DEUDA  DE   LA   NACIÓN 

Articulo  1.* — Autorízase  al  P.  E.  para  atender  al  servicio  de  los 
empréstitos  de  1870  y  1873,  contraídos  por  el  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  y  que,  de  acuerdo  con  la  Ley  Capital  fe- 
cha 21  de  Setiembre  de  1880,  en  su  artículo  5.**,  han  pasado  á  for- 
mar parte  de  la  deuda  de  la  Nación. 

Art.  2.* — El  servicio  de  éstas  deudas  será  atendido  con  las  can- 
tidades y  en  la  forma  que  á  continuación  se  expresa: 

EMPRÉSTITO  DEL   AÑO   1873. 

Intereses  sobre  libras  esterlinas  2.040.800  en 

bonos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 

G% £  122.448 

Amortización  al  1  % »  20.408 

Comisión  á  los  Sres.  Baring  Hnos.  y  C*  y  por 

el  pago  de  interés  al  1  °/o »  1  •  1^^ 

Comisión  á  los  mismos  tíres.,  por  el  pago  de 

amortización  al  Vs  */o »  ^2 

Gastos  de  la  negociación  de  remesas,  de  nota- 
rio y  avisos ,      »  450 


^ 

£  ir4.663 

Son  libras  144.553  al  cambio  de  $  4.88 $  oro  705.418-64 


EMPRÉSTITO    DEL   AÑO    1870. 

Renta  de  libras  esterlinas  1.034.700  en  títulos 

de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  al  6  %  , .     £  62.082 

Amortización  al  1  %   anual »  10.347 

Comisión  á  los  Sres.  O.  Murrieta  y  C*  por  el 

pago  de  la  renta  al  1  %  anual   »  525 
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Comisión  á  los  mÍHinos  Sres.  por  el  pago   de 

amortización  al  V«  */o »  '75 

Oastos  de  negociación  de  remesas,   notario  y 

avisos »  250 


73.279 


Son  libras  73.279  al  cambio  de  $  fs.  4.88 $  oro  357.601-52 


Total $  oro  1.063 .  020-16 


Artículo  3.^ — Las  cantidades  invertidas  por  la  Nación  con  tal 
objeto  se  imputarán  á  esta  Ley. 
Art.  4.* — Comuniqúese  al  P.  E. 
Por  tanto:  Cúmplase,  etc.— ROCA.— Juan  J.  Romero. 

Véase  Nos.  20-8,  63-4. 


EMPRÉSTITO  INGLÉS  DE  1871. 


N.«  30. 

LEY  N  •  387  DE  5  DE  AGOSTO  DE  1870. 

AUTORIZA  Á  CONTRAER  UN   EMPRÉSTITO  HASTA  $  fs.  30.000.000. 

Articulo  1.* — Autorízase  al  P.  E.  para  contraer  un  empréstito 
interior  ó  exterior  hasta  la  suma  de  treinta  millones  de  pesos 
fuertes,  valor  nominal,  en  títulos  de  renta  pública  del  6  \  de  in- 
terés anual  y  2  Va  %  de  amortización  acumulativa,  por  sorteo  y 
á  la  par,  los  cuales  serán  enagenados  al  mejor  precio  que  sea  posi- 
ble, con  arreglo  á  las  instrucciones  que  para  su  negociación  expida 
el  P.  E. 

Art.  2.^ — El  pago  de  este  empréstito  será  garantido  con  las 
rentas  generales  de  la  Nación,  y  especialmente  con  el  producto  de 
5  \  adicional  de  los  derechos  de  importación  en  las  Aduanas  Na- 
cionales, y  del  2  %  á  los  de  exportación,  luego  de  chancelados  los 
empréstitos  contraidos  con  el  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  á  cuyo  reintegro  están  afectados  esos  impuestos. 

Art.  3.° — El  capital  é  intereses  de  este  empréstito  serán  libres 
de  toda  contribución  por  parte  del  G-obierno  Nacional  Argentino. 

Art.  4.^ — El  producto  líquido  de  este  empréstito  será  invertido 
precisamente,  en  los  objetos  que  á  continuación  se  expresan,  dis- 
tribuidos del  modo  siguiente : 

En  la  chancelación  de  los  empréstitos  contraidos  con  el  Banco 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  $  fs.  2.800.000:  en  la  construc- 
ción por  cuenta  de  la  Nación,  de  un  ferro-carril  de  Villa  Nueva 
á  Rio  4®,  dos  millones  ciento  cincuenta  mil  pesos  fuertes. 

En  la  prolongación  del  ferro-carril  hasta  la  ciudad  de  Tucu- 
man,  catorce  millones  seiscientos  mil  pesos  fuertes. 

En  la  construcción  de  las  obras  del  puerto  y  almacenes  de 
Aduana  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  cuatro  millones  de  pesos 
fuertes. 
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En  la  construcción  de  muelles  y  almacenes  de  Aduana,  en  la 
ciudad  del  Rosario,  trescientos  mil  pesos  fuertes. 

Art.  5.* — Queda  autorizado  el  P.  E.  para  hacer  todos  los  gastos 
que  demande  la  negociación  de  este  empréstito. 

Art.  6.** — Comuniqúese  al  P.  E. 

Cúmplase,  etc.— SARMIENTO.— J.  B.  Gorostiaga. 

Véase  Nos.  31-34,  63  4,  90-5. 


N.*  31. 

DECRETO  DE  OCTUBRE  27  DE  1870. 

NOMBRANDO  COMISIONADO  ESPECIAL  AL  DR.  D.  MARIANO  VÁRELA, 
PARA    REALIZAR    EL    EMPRÉSTITO    NACIONAL    EN    EL    EXTRANJERO, 

POR  $  fs.  30.000.000. 

Debiendo  nombrarse  un  comisionado  especial  para  la  realiza- 
ción del  empréstito  nacional  en  el  extranjero,  por  $  fs.  30.000.000, 
que  el  P.  E.  fué  autorizado  á  contraer  por  ley  del  Congreso  de  5  de 
Agosto  de  1870. 

El  Presidente  de  la  República  ha  acordado  y  decreta : 

Articulo  1.° — Nómbrase  comisionado  especial  encargado  de  ne- 
gociar el  empréstito  nacional  de  $  fs.  30.000.000,  votado  por  ley 
del  Congreso  de  6  de  Agosto  próximo  pasado,  al  Dr.  D.  Mariano 
Várela. 

Art.  2.* — Dicho  Comisionado  deberá  sujetarse  en  sus  negocia- 
ciones, á  lo  dispuesto  por  la  ley  citada  y  á  las  instrucciones  que 
le  serán  comunicadas  por  el  Ministerio  de  Hacienda. 

Art.  3.** — Asígnase  como  compensación  de  los  trabajos  del  Comi- 
sionado, la  suma  de  $  fs.  1000  mensuales. 

Art.  4.° — Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro  Nacional. 
-SARMIENTO.— Cristóbal  Aguirre. 

Véase  Nos   30,  32  4.  63  4. 
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N.°  32. 


COPIA  DEL  BONO  GENERAL 

(Traducción) 


A  todos  los   uue  la  presente  vieren,  yo,  Mariano  Várela,  Comisiontvlo 
y  debidamente  autorizado,  según  los  poderes  que  me  han  sido  conferidos 
« por  Su  Excelencia  el  presidente  de  la  Bepública  Argentina,  salud ! 

Por  cuanto  por  Ley  del  Congreso  de  dicha  Bepública  de  2  á  5  de  Agos- 
to de  1870,  el  Poder  Ejecutivo  de  dicha  Bepública  ha  sido  autorizado  á 
contraer  un  empréstito  interno  ó  externo  por  la  suma  que  no  exceda  de 
$  80.000.000  fuertes  de  valor  nominal  en  Bonos  de  la  Benta  Pública,  de- 
vengando interés  anual  de  6  °/o  y  con  un  fondo  de  Amortización  acumu- 
lativa de  2  Vs  de  interés  por  año  para  rescatar  dichos  Bonos  por  sorteo 
á  la  par,  y  como  por  dicha  ley  se  dispuso  que  dicno  empréstito  seria  emi- 
tido al  mejor  precio  que  se  pudiera  obtener,  y   de  conformidad  con  las 
instrucciones  dadas  por   el  P.  £.  y  de  que  el  pago  de  dicho  Empréstito 
seria  garantido  por  las  Bentas  Generales  de  la  Nación,  y  especialmente 
con  el  producto  del  5  "/o  adicional  á  los  derechos  de  importación  y  el  2  % 
á  los  derechos  de  exportación  pagaderos  en  las  aduanas  nacionales,  tan 
pronto  como  los  Empréstitos  contraídos  con  el  Banco  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  para  el  reembolso  de  los  cuales  dichos  derechos  fueron  des- 
tinados, fuera  rescatado,  y  que  el  capital  é  intereses  de  dicho  empréstito 
sería  exento  de  toda  contribución  de  parte  del  Gobierno  Nacional,  y  que 
el  producto  neto  de  dicho  empréstito,  ciertas  sumas  mencionadas  en  la 
ley   debían  aplicarse  extrictamente    á,  los  siguientes  objetos,  &  saber:  el 
reembolso  de  los  Empréstitos   hechos  por  el  Banco  de   la   Provincia  de 
Buenos  Aires;   la    construcción,   por  cuenta  de  la  Nación,  de  un  ferro- 
carril desde  Villa  Nueva  hasta  Blo  Cuarto;  la  prolongación  del  ferro-carril 
desde  Córdoba  hasta  Tucumán;  la  construcción  de  las  Obras  del  Puerto 
y  Depósito  de  Aduana  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires;  la  construcción  de 
muelles  y  depósitos  de  Aduana  en  la  ciudad  del  Bosario. 

Y  POR  CUANTO  por  un  poder  notariado  de  fecha  27  de  Octubre  1870, 
firmado  y  sellado  por  Su  Excelencia  Don  Domingo  Faustino  Sarmiento, 
Presidente  de  dicha  Bepública,  ful  nombrado  Agente  Especial  para  ne- 
gociar dicho  empréstito  y  los  más  amplios  poderes  me  fueron  conferidos 
con  el  propósito  de  proceder  en  nombre  del  Gobierno  de  la  Bepública 
Argentina,  de  acuerdo  con  dicha  ley  y  con  los  términos  y  condiciones  en 
ella  contenidos,  á  entablar  negociaciones  para  emitir  el  total  de  dicho  Em- 
préstito y  á  firmar  y  emitir  el  Bono  General  y  los  Bonos  Especiales  co- 
rrespondientes, que  serán  válidos  y  legales  y  que  darán  derecho  á  los 
fondos  creados  por  dicha  ley,  asi  como  al  recibo  de  los  intereses  pagade- 
ros por  ese  concepto  y  al  rescate  por  medio  de  un  fondo  de  amortización 
proveído  con  ese  propósito,  por  lo  cual  la  Bepública  Argentina  se  obliga 
por  la  presente,  de  acuerdo  con  los  términos  de  dicha  ley,  y  por  dicho 
poder  he  sido  autorizado  para  designar  una  casa  que  tendrá  el  encargo 
de  pagar  semestralmente  en  el  exterior  el  interés  del  empréstito  y  de  efec- 
tuar el  gradual  rescate  del  capital  y  para  hacer   todo  lo  conducente  al 
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mejor  cumplimiento  de  la  misión  de  que  ful  encargado,  aunque  mención 
especial  de  ello  no  se  hubiera  hecho  en  dicho  poder. 

Y  POR  CUANTO,  yo,  he  designado  á  los  Sres.  C.  de  Murrieta  y  C.*,  de 
Londres,  como  Agentes  del  Gobierno  de  dicha  Kepública,  con  el  objeto 
de  emitir  dicho  empréstito,  y  después  de  pagar  el  interés  y  fondo  de  amor- 
tización del  mismo :  — 

Por  lo  tanto,  hago  saber  en  nombre  y  representación  de  la  Kepública 
Argentina  y  su  Gobierno,  en  virtud  de  los  antes  mencionados  poderes,  y 
todos  los  otros  poderes  que  me  han  sido  conferidos  por  dicho  Grobierno,  * 
y  por  el  presente  declaro  que  el  Gobierno  de  dicha  República  ha  contraído 
UN  EMPRÉSTITO  EXTERIOR  POR  LA  SUMA  DE  £  6.122.400,  siendo  el  equivaleutc 
de  dicha  suma  de  80.000.000  de  pesos  fuertes,  representado  por  Bonos  de 
£  1000,  500,  200  y  100  cada  uno,  con  sujeción  á  los  siguientes  términos  y 
condiciones : 

1.°  Dichos  Bonos  devengarán  intereses  desde  el  1.°  de  Marzo  de  1871 
al  6  ''/o  por  año,  pagadero  semestralmeiite  ¿  la  presentación  de  los 
cupones  el  1.°  de  Marzo  y  1.°  de  Septiembre  de  cada  año,  debiendo 
efectuarse  el  primer  pago  el  1."  de  Septiembre  de  1871. 

2.*^  Dichos  Bonos  serán  rescatadas  á  la  par  por  medio  de  un  fondo 
de  amortización  acumulativa,  compuesto  de  una  suma  anual  igual  á 
2  M^  °/o  por  año  sobre  la  suma  nominal  de  los  Bonos  emitidos,  con 
el  interés  anual  de  los  Bonos  sorteados;  el  rescate  tendrá  lugar  se- 
mestralmente  el  1.°  de  Septiembre» y  el  1."  de  Marzo,  por  medio 
de  sorteos  á  efectuarse  en  el  mes  precedente;  el  primer  sorteo  ten- 
drá lugar  en  Agosto  de  1871  y  el  pago  de  los  Bonos  sorteados  el 
1."  de  Septiembre  de  1871. 

8."  Los  sorteos  tendrán  lugar  on  Londres,  en  las  oficinas  de  los  Seño- 
res C.  de  Murrieta  &  C.%  en  presencia  de  un  representante  de  esa 
firma,  un  representante  de  la  Kepública  Argentina  y  de  un  Notario 
Público,  y  los  números  de  los  Bonos  sorteados  serán  inmediata- 
mente publicados  en  dos  diarios  de  Londres. 

4."  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  en  cualquier  tiempo  y  periódi- 
camente de  aumentar  el  fondo  de  amortización  y  rescatar  un  nú- 
mero mayor  de  Bonos  en  cualquier  semestre.  Ese  número  adicional 
de  Bonos  serán  rescatados  por  compra  en  la  Bolsa  por  los  Señores 
C.  de  Murrieta  &  C.*,  en  representación  del  Gobierno,  cuando  se 
coticen  abajo  de  la  par,  y  por  sorteos  cuando  estén  arriba  de  la 
par. 

5."  El  interés  de  los  Bonos  sorteados  y  de  los  Bonos  comprados,  se- 
gún el  Articulo  precedente,  cesará  desde  el  1.**  de  Marzo  ó  1."  de 
Septiembre  (según  sea  el  caso)  que  siga  á  su  sorteo  ó  compra. 

6.**  El  capital  é  intereses  de  los  Bonos  será  pagado  en  libras  esterlinas 
en  Londres,  en  las  oficinas  de  dichos  Sres.  C.  de  Murrieta  &  C^. 

7.*^  La  Kepública  Argentina  ó  su  Gobierno  nunca  impondrá  impuesto 
ó  contribución  alguna  tanto  sobre  el  capital  é  intereses  de  dichos 
Bonos  como  sobre  parte  alguna  de  ellos. 

8.''  Los  Bonos  sorteados  y  todos  sus  cupones  de  intereses  no  devenga- 
dos, cuando  el  capital  sea  pagadero  serán,  después  del  pago,  inuti- 
lizados en  las  oficinas  de  los  Sres.  C.  de  Murrieta  &  C,  en  presencia 
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de  un  representante  de  esa  firma,  un  representante  de  la  Bepública 
Argentina  y  nn  Notario  Público.  Cualquier  Bono  comprado  según 
el  Articulo  cuarto,  será  inutilizado  de  igual  manera ;  todos  los  Bo- 
nos inutilizados  serán  depositados  en  el  Banco  de  Inglaterra  á  nom- 
bre de  los  Sres.  O.  de  Murrieta  &  G.*,  hasta  que  el  total  del  Em- 
préstito haya  sido  redimido. 
9.*^  La  suma  de  £  260.202,  que  es  la  que  se  necesita  en  cada  semestre 
para  el  servicio  del  interés  y  fondo  de  Amortización,  será  remitida 
por  el  Gobierno  de  dicha  República  á  lo4  Sres.  G.  de  Murrieta  y  G.*, 
de  manera  que  esté  en  su  poder  pronta  para  el  pago,  á  lo  menos 
un  mes  antes  que  los  pagos  venzan,  y  ninguna  disminución  en  la 
remesa  se  hará  por  concepto  de  compras  y  cancelaciones  de  Bonos 
que  se  hayan  efectuado  de  acuerdo  con  el  articulo  cuarto. 

10.  Los  Bonos  que  representan  este  empréstito,  á  la  muerte  de  sus 
tenedores  pasarán  á  sus  sucesores  ó  representantes,  de  acuerdo  con 
la  ley  de  los  respectivos  lugares  de  la  residencia  de  los  tenedores. 

11.  El  capital  é  intereses  de  dichos  Bonos  será  pagado  tanto  en  tiem- 
po de  guerra  como  de  paz,  aunque  los  tenedores  de  Bonos  sean 
subditos  de  un  estado  amigo  ó  enemigo  de  la  Bepública,  y  dichos 
Bonos  y  su  capitcJ  é  intereses  no  serán  en  ningún  caso  embargados 
ó  secuestrados,  ó  sujetos  á  algún  impuesto,  contribución  ó  deducción 
cualquiera,  bajo  ninguna  circunstancia,  por  el  Gobierno  de  dicha 
Bepública. 

12.  Los  Bonos  Especiales  que  representan  dicho  empréstito  serán 
firmados  por  mi,  dicho  Don  Mariano  Várela,  como  Agente  del  Go- 
bierno de  dicha  Bepública,  ó  por  cualquier  otro  Agente  autorizado 
por  dicho  Gobierno. 

13.  £1  pago  del  capital  é  intereses,  de  dichos  Bonos  está  garantizado, 
de  acuerdo  con  dicha  ley,  por  las  Bentas  Generales  de  la  Nación  y 
especialmente  por  el  producto  de  los  derechos  mencionados  en  di- 
cha ley. 

Y  hago  saber  además,  en  mi  calidad  de  tal  Agente  y  en  virtud  de  los 
poderes  susodichos,  que  por  la  presente  comprometo  y  obligo  á  la  Bepú- 
blica Argentina  y  su  Gobierno  al  debido  y  puntual  pago  del  capital  é 
intereses  de  dichos  Bonos,  de  conformidad  con  los  términos  y  condicio- 
nes siLSodichas,  y  al  debido,  puntual  y  exacta  ejecución  en  los  demás, 
respecto  de  toda  y  cada  una  de  las  partes  de  dichos  términos  y  condi- 
ciones . 

En  fé  de  la  cual,  firmo  y  sello  la  presente  en  el  dia  1.**  de  Abril  de 
1871.  —  Mariano  Vareta. 

VéaM  Nos.  30- 1,  3S  -  4,  63  -  4. 
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N.°   33. 


DECRETO  DE  JULIO  7  DE  1881 


COMISIONANDO   AL  DR.  D.   JUAN  B.   ALBERDI,   PARA   ARREGLAR 

DIFICULTADES    PENDIENTES    CON    LA     CASA    DE    MURRIETA     Y     CA.^ 

SOBRE   TÍrULOS   DEL  EMPRÉSTITO  DE   OBRAS   PÚBLICAS. 

Atento  el  estado  en  que  se  encuentran  las  dificultades  pendien- 
tes con  los  Sres.  C.  deMurrietay  Ca.  de  Londres,  sobre  títulos  del 
Empréstito  de  Obras  Públicas :  vistas  las  comunicaciones  del  se- 
ñor Ministro  García  y  la  conveniencia  que  hay  de  terminar  cuan- 
to antes  este  asunto, 

El  Presidente  de  la  República,  resuelve : 

Artículo  1.®— Comisiónase  al  Dr.  D.  Juan  B.  Alberdi,  para  que 
á  nombre  y  en  representación  del  Gobierno  Argentino  y  según  las 
instrucciones  acordadas,  proceda  á  iniciar  las  gestiones  corres- 
pondientes á  los  efectos  indicados  anteriormente. 

Art.  2." — Expídase  poder  suficiente  y  demás  decretos  á  que 
haya  lugar,  comuniqúese  á  quienes  corresponde,  publíquese,  insér- 
tese en  el  Registro  Nacional  y  pase  á  Contaduría  General. — 
ROCA.— J.  J.  Romero. 

Véase  Nos.  30-32,  34.  63-4. 


N.°  34. 

ARREGLO  DE  LA  CASA  MURRIETA  Y  C.^ 

con  el  comisionado  argentino,  dr.  alberdi. 

El  Comisionado  del  Gobierno  Nacional  Argentino,  Dr.  D.  Juan  B.  Al- 
berdi, en  pleno  poder  de  su  comitente  y  el  Sr.  D.  José  de  Murrieta,  socio  y 
representante  de  la  Casa  de  Banco  de  C.  de  Murrieta  y  Cia.  de  Londres^ 
con   sus  poderes  Amplios. 

Nombrados  respectivamente,  para  iniciar  los  medios  de  poner  término 
á  la  dificultad  que  los  ha  dividido,  con  ocasión  de  una  venta  de  títulos  de 
deuda  pública  argentina. 

Penetrados  del  deseo  de  ambas  partes  y  de  la  conveniencia  mutua  de  re- 
mover cuanto  antes  un  estado  de  cosas  que  á  nin^^una  de  ellas  aprove- 
cha y  que  á  las  dos  hace  mal. 

Teniendo  presente :  que  la  peor  transacción  es  preferible  á  la  mejor 
sentencia,  ya  sea  judicial  ó  ya  arbitral,  por  que  ambas  dejan  impresiones 
embarazosas  para  el  libre  y  franco  juego  de  los  negocios  comerciales  6 
políticos. 
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Y  Considerando : 

Que  la  transacción  no  está  excluida  de  los  medios  de  terminar  la  presen- 
te dif  lealtad,  para  la  cual  no  se  pensó  en  el  arbitraje,  sino  un  momento  en 
que  la  transacción  pareció  imposible. 

Cediendo  de  ambos  lados  un  poco  de  lo  que  forma  el  elemento  necesario 
y  sine  qua  non  de  toda  transacción  resolutoria  de  pretensiones,  encontra- 
das, y  más  preocupadas  ambas  partes  de  establecer  una  armonía  que  ha 
producido  y  puede  reproducir  bienes  y  adelantos  en  las  Provincias  del 
Bio  de  la  Plata. 

Han  convenido  en  terminar  la  presente  dificultad  por  un  libre  y  espon- 
tánea acuerdo,  fundado  y  concebido  en  los  términos  siguientes: 

lo  La  Casa  de  los  Sres.  C.  de  Murrieta  y  Ca.  de  Londres,  desiste  de  las 
tres  cuarta  partes  más  ó  menos  del  reclamo  pecuniario  £  28.872  que  recla- 
man por  daños  y  perjuicios,  declarando  al  mismo  tiempo  que  no  ha  cesa- 
do de  estar  pronta  á  rendir  cuenta,  como  lo  ha  hecho  por  extractos  de 
cuenta  separada,  al  31  de  Diciembre  de  1880  y  30  de  Junio  de  1881,  y  á  en- 
tregar á  la  orden  del  Gobierno,  en  su  cuenta  con^espondiente,  el  saldo  que 
resulte  tenedora,  por  el  tenor  de  la  misma  cuenta,  una  vez  que  se  haya 
cumplido  en  todas  sus  partes  este  convenio. 

En  cuanto  al  resto  del  valor  reclamado,  es  decir,  á  las  £4.872,  se  deja  á 
la  equidad  del  Gobierno  Argentino,  la  facultad  de  revisar  este  arreglo  en 
este  punto;  confiando  la  parte  reclamante  en  que  él  será  atendido,  tenien- 
do en  cuenta  la  rectitud  de  su  procedimiento,  y  que  este  reclamo,  por  su 
naturaleza  misma,  muestra  que  ha  habido  un  desembolso  positivo. 

2«  En  reciprocidad  de  esta  actitud  de  la  parte  reclamante,  el  Gobierno 
Nacional  Argentino  consiente  en  que  la  Casa  de  los  Sres.  C.  de  Murrieta 
y  Ca.,  mediante  el  pago  de  £  25.000  que  deberá  entregar  á  la  Compañía  de 
tierras,  se  haga  inscribir  como  propietario  de  las  acciones  de  tierra,  á  que 
tiene  el  Gobierno  un  derecho  hasta  aquí  meramente  abstracto,  por  los  es- 
tatutos de  la  misma  compañía  de  tierras  del  Gran  Central  Argentino 
mientras  el  accionista  nominal  no  paga  las  cuotas  ó  capital  de  la  acción  é 
intereses  atrasados  del  mismo,  (¿ue  en  el  caso  actual  montan  á  la  suma 
aproximada  que  queda  dicha,  sin  cuyo  requisito  no  es  el  Gobierno  más 
que  un  accionista  platónico  y  teórico. 

Es  del  caso  advertir,  para  comprender  el  sentido  de  este  artículo  y  el 
efecto  de  esta  cesión  de  acciones  de  la  compañía  de  tierras,  que  esa  tic;rra 
representada  por  la  acción  fué  cedida  á  la  Compañía  del  Gran  Central,  á 
condición  de  poblarse,  cuya  condición  de  poblarse  se  realiza  en  efecto  en 
este  caso,  pasando  á  manos  de  capitalistas,  transformados  por  esta  opera- 
ción en  empresarios  de  colonias  y  otras  obras  de  progreso,  introduciendo 
nuevos  capitales  en  el  país,  que  ya  recibió  por  su  intermedio  diversos 
empréstitos  públicos. 

8.**  El  cumplimiento  de  las  obligaciones  estipuladas  en  esta  transacción 
será  simultáneo  por  ambas  partes  sin  que  diferencia  alguna  sea  motivo 
de  que  renazca  ó  se  renueve  la  dificultad. 

4."»  Esta  transacción  será  sometida  á  la  aprobación  del  Gobierno,  en 
cuanto  á  la  indemnización  de  las  £  4.872,  cuyo  pago  se  libra  á  la  equidad 
del  Gobierno,  siendo  definitiva  y  obligatoria  desde  la  fecha  de  hoy,  en  lo 
que  respecta  á  la  cesión  de  las  17.000  acciones  de  tierras  del  Gran  Central 
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Argentino  por  parte  del  Gobierno,  mediante  el  desembolso  de  £  25.000,  que 
tendrá  que  hacer  la  Gasa  de  Murrieta  á  la  Gompañia,  para  adquirirlas,  y 
el  abandono  de  las  tres  cuartas  partes  del  reclamo,  por  parte  de  los  seño- 
res G.  de  Murrieta  y  Ga. 

5.0  La  transferencias  de  las  acciones  de  tierras  se  hará  lo  más  pronto 
posible,  para  evitar  el  pago  de  mayores  intereses  de  los  calculados,  que  lo 
son  próximamente  basta  fines  de  este  año;  pues  ellos  correrán  hasta  fines 
de  la  inscripción,  la  que  no  puede  tener  lugar,  sin  el  previo  pago  de  las 
cuotas  é  intereses  debidos,  según  los  Estatutos  de  la  Gompañia. 

Firmado  en  París,  en  dos  ejemplares  de  un  mismo  tenor,  el  día  29  de 
Noviembre  de  1881. — J.  B.  Alberdi.  — José  de  Muraieta.  —  Testigos:  P, 
Miccheri. — P.  J,  GcUÍ7idez. 


Buenos  Aires,  Diciembre  31  de  1881. 

Apruébase  el  arreglo  celebrado  entre  el  Comisionado  del  Go- 
bierno Argentino  Dr.  D.  Juan  B.  Alberdi  y  el  Sr.  D.  José  de 
Murrieta,  socio  y  representante  de  la  Casa  de  los  Sres.  C.  de  Mu- 
rrieta y  Ca.,  y  considerando  bien  compensado  cualquier  derecho  de 
la  casa  citada,  con  la  cesión  de  acciones  de  la  Compañía  de  tie- 
rras del  Gran  Central  Argentino,  no  ha  lugar  en  cuanto  al  abono 
de  la  suma  de  £  4.872  que  se  deja  á  la  equidad  del  Gobierno  Ar- 
gentino acordar. 

Hágase  saber  lo  resuelto,  al  Sr.  Comisionado  Argentino,  expí- 
danse las  órdenes  correspondientes;  pase  á  Contaduría  General  é 
insértese  en  el  Registro  Nacional. — ROCA. — J.  J.  Romero. 

Véwe  Nos.  30-33,  68-4. 


EMPRÉSTITO  DE  FERROCARRILES. 


N.^  35. 

LEY  N.«  1043,  DE  2  DE  OCTUBRE  DE  1880. 

AUTORIZA  Á  CONTRAER  ÜN  EMPRÉSTITO  DB  $FB.    12.000.000. 

Articulo  1.°  —  Autorízase  al  P.  E.  para  contraer  un  emprés- 
tito que  se  denominará  «Ferro- Carriles»,  hasta  la  suma  de  $fs. 
12.000.000,  valor  nominal,  con  un  interés  anual  de  6\  y  1  %  de 
amortización  acumulativa  por  sorteo  y  á  la  par. 

Art.  2.^  —  El  servicio  de  este  empréstito  ú  obligaciones,  será 
garantido  especialmente  con  el  producido  liquido  de  los  Ferro- 
Carriles  «Central  Norte»  y  «Andino»  y  subsidiariamente  con  las 
rentas  generales  de  la  Nación. 

Art.  3.^  —  El  capital  ó  intereses  del  empréstito  ú  obligaciones, 
serán  libres  de  toda  contribución  por  parte  del  Gobierno  Argentino. 

Art.  4.^ —  Los  fondos  que  se  obtengan  en  virtud  de  esta  Ley,  se 
destinarán  exclusivamente  á  la  prolongación  de  los  ferro-carriles 
«Central  Norte»  hasta  la  ciudad  de  San  Juan  y  ramal  á  Santiago 
del  Estero. 

Art.  5.** —  El  P.  E.  queda  autorizado  para  reglamentar  esta  Ley 
y  para  hacer  todos  los  gastos  que  demande  su  ejecución,  los  cuales 
se  imputarán  á  ella  misma. 

Art.  6.^ — Comuniqúese  al  P.  E. 

Por  tanto :  téngase  por  Ley  de  la  Nación,  etc. — AVELLANEDA. 

— S.  CORTlNEZ. 
Vóafe  Ko8.  36-7,  9ü-6. 
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N/  36 

COPIA  DEL  BONO  GENERAL 

(Traducción) 

El  Congreso  de  la  República  Argentina  habiendo,  según  la  Ley  de  2  de 
Octubre  de  1880,  autorizado  la  emisión  de  un  Empréstito  exterior,  ga- 
rantido por  las  rentas  netas  de  los  Ferro-Carriles  Central  Norte  y  Andino 
y  subsidiariamente  por  las  rentas  generales  de  la  Nación,  S.  E.  el  Sr.  Bri- 
gadier General  Don  Julio  A.  Boca,  Presidente  de  la  Bepública  Argentina, 
ha  otorgado  en  esta  fecha  de  81  de  Marzo  de  1881,  amplios  poderes  á  Don 
Mariano  Balcarce,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  la  Bepública  Argentina  en  Paris,  para  llevar  á  efecto  dicho  emprés- 
tito con  el  Banco  de  Paris  et  Pays-Bas,  el  Comptoir  d^Escompte  de  Paris, 
y  la  casa  de  los  Sres.  L.  y  B.  Caben  d'Anvers  y  C*  de  Pbrís. 

Por  cuanto,  los  presentes  certifican  que  en  cumplimiento  de  dicha  auto- 
rización, obligan  á  dicha  Bepública  y  su  Gobierno  á  observar  y  cumplir 
las  siguientes  condiciones  de  dicho  empréstito. 

V  £1  Empréstito  consistirá  de  122.500  Bonos  de  la  Bepública  Argen- 
tina por  la  cantidad  nominal  de  £  20  ó  500  Fs.  oro  de  la  moneda 
corriente  francesa  cada  uno. 

2^  Los  Bonos  serán  garantidos  por  las  entradas  netas  de  los  Ferro- 
Carriles  Central  Norte  y  Andino,  y  subsidiariamente  por  las  Bentas 
Generales  de  la  Nación. 

8*  Los  Bonos  devengarán  intereses  desde  el  1.**  de  Junio  de  1881  á  ra- 
zón de  6  ^/o  anual  por  pagos  semestrales  de  12  chelines  esterlinas  ó 
15  francos  oro  de  la  moneda  corriente  Francesa,  el  l.o  de  Junio  y 
1.**  de  Diciembre  de  cada  año,  debiendo  efectuarse  el  primer  pagó 
el  1."  de  Diciembre  de  1881. 

4"  Los  Bonos  serán  reembolsables  á  la  par,  es  decir:  £  20  ó  500  fran- 
cos oro  moneda  corriente  Francesa,  por  un  fondo  de  amortisación 
acumulativa,  que  rescatará  el  Empréstito  total  en  67  sorteos  semes- 
trales, que  serán  pagados  en  1.**  de  Junio  y  1.^  de  Diciembre  de  cada 
año,  debiendo  hacerse  el  primer  pago  el  1 . "  de  Diciembre  de  1881  y 
el  último  el  1."  de  Diciembre  de  1914. 

5*  Los  sorteos  tendrán  lugar  en  Mayo  y  Noviembre  de  cada  año  en 
Paris  en  las  oficinas  del  Banco  de  Paris  et  Pays-Bas,  bajo  la  di- 
rección de  una  persona  especialmente  delegada  con  este  objeto  por 
el  Gobierno  Argentino,  y  en  presencia  del  Gerente  de  dicho  Banco 
ó  de  su  representante. 

6"  Los  números  de  los  Bonos  sorteados  se  publicará  en  un  diario  de 
Paris  y  otro  de  Londres. 

7"  El  reembolso  de  los  Bonos  sorteados  tendrá  lugar  al  mismo  tiem- 
po que  el  pago  del  primer  cupón  semestral  que  venza  después  del 
sorteo,  y  desde  esa  fecha  cesará  el  interés  de  los  Bonos  sorteados. 

8*  Cada  Bono  sorteado  deberá  estar  acompañado  de  todos  los  cupo- 
nes no  vencidos  en  la  fecha  fijada  para  el  reembolso. 
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9'  Los  Bonos  sorteados  y  los  oupones  seré^ii  pagados  ¿  opoión  del  te- 
nedor, en  oro  de  la  moneda  corriente  Francesa  en  Paria  en  el  Ban- 
co de  París  et  de  Pays-Bas  y  el  Comptoir  d'Escompte  de  Paris,  ó 
en  Londres,  en  libras  esterlinas  en  las  oficinas  de  los  Sres.  C.  de 
MuiTieta  &  O.* 

10.  Cualquier  cupón  no  presentado  dentro  de  los  cinco  años  de  su 
yencimiento  cesará  de  ser  pagadero  en  Londres  y  Paris  y  los  tene- 
dores se  diri6:irán  directamente  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  Bue- 
nos Aires,  á  quien  los  contratistas  darán  cuenta  de  la  cantidad  de 
cupones  no  pagados. 

11.  Las  obligaciones  constarán  de  certificados  de  ano  y  cinco  Bonos, 
y  los  sorteos  se  harán  por  grupos  de  cinco  Bonos  de  números  con- 
secutivos . 

12.  Los  Bonos  y  cupones  pagados  se  marcarán  con  un  sello  de  can- 
celación y  serán  guardados  y  tenidos  ala  disposición  del  Gobierno. 

18.  El  pago  de  los  capones  semestrales  y  Bonos  sorteados  estarán 
siempre  libres  de  todo  impuesto,  comprometiéndose  formalmente  el 
Gobierno  de  la  República  Argentina  á  proveer  para  cualquier  clase 
que  sea,  á  que  dichos  Bonos  ó  cupones  ó  cualquiera  de  ellos  pudiera 
ser  sometido  en  la  República  Argentina. 

14.  Los  certificados  de  los  Bonos  serán  firmados  por  el  Ministro  de 
la  República  Argentina  en  Paris,  ú  otra  persona  especialmente  auto- 
rizada por  él  con  ese  propósito. 

En  fé  de  lo  cual  S.  E.  Don  Mariano  Balcarce  firmó  y  selló  la  presente 
á  21  de  Mayo  de  1881. 

El  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina  — TFirmado). — 
M.  Balcarse. 

Véase  No8.  35,  37,  90-5. 


N,-  37. 

DECEETO  DE  JULIO  7  DE  1881 

CONFIRIENDO  PODER  ESPECIAL  AL  SR.  CÓNSUL  ARGENTINO  EN 
FRANCIA,  D.  ALEJANDRO  PAZ,  PARA   FIRMAR  LOS  TÍTULOS  PARCIALES 

DEL  EMPRÉSTITO  DE  FERRO-CARRILES. 

Habiendo  acordado  plenos  poderes  al  Sr.  Ministro  Argentino 
en  Paris,  D.  Mariano  Balcarce,  para  que,  con  sujeción  al  decreto 
23  de  Marzo  del  corriente  afio,  disponiendo  la  realización  del  Em- 
préstito denominado  de  Ferro-Carriles,  autorizado  por  la  Ley  de  2 
de  Octubre  de  1880,  firme  el  contrato  celebrado  entre  el  Minis- 
tro de  Hacienda  de  la  tíación  D.  Santiago  S.  Cortinez  y  el  Sr.  Don 
Heimendahl,  en  representación  de  las  casas  bancarias  que  se 
mencionan  en  el  decreto  citado,  y  suscriba  á  nombre  del  G-obiemo 
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Argentino  los  títulos  parciales  de  dicho  Empréstito,  con  todos 
los  demás  poderes  que  sean  necesarios,  para  hacer  efectivas  las 
obligaciones  que  por  dicho  contrato  ha  contraído  el  Gobierno 
Argentino.  Y  resultando  de  lo  manifestado  por  el  Sr.  Ministro 
Argentino,  que  le  es  materialmente  imposible  firmar  las  122.500 
obligaciones  parciales  del  referido  Empréstito,  á  cuyo  fin  pide 
se  autorice  á  alguna  de  las  personas  que  se  encuentran  en  Paris 
en  carácter  público,  á  prestarle  la  ayuda  necesaria,  á  fin  de  poder 
dar  cumplimiento  al  servicio  encomendado  en  el  tiempo  requerido. 

El  Presidente  de  la  República  resuelve : 

Conferir  jpoííer  especial  al  Sr.  Cónsul  Argentino  en  Francia, 
D.  Alejandro  Paz,  y  subsidiariamente,  para  el  caso  de  impedimen- 
to por  enfermedad  ó  ausencia  de  este  Señor^  al  Secretario  de  la  Le- 
gación en  Paris,  D.  Eduardo  Ibarbalz,  para  que  preste  ayuda  al 
Sr.  Ministro  Argentino,  D.  Mariano  Balcarce,  en  la  firma  de  los 
títulos  mencionados. 

Comuniqúese  á  quienes  corresponde,  insértese  en  el  Registro 
Nacional  y  pase  á  la  Contaduría  General.  —  ROCA.  —  J.  J. 
Romero. 

Véaio  Nos.  35  6. 


EMPRÉSTITO  FRANCÉS. 


N.'  38. 

LEY  N.°  1125,  DE  3  DE  NOVIEMBBE  DE  1881 

AUTORIZA  A  EMITIR  $  fs.  4.000.000. 

Artículo  l.<^— Créase  la  cantidad  de  $  fs.  4.000.000  en  Billetes 
de  Tesorería  del  6  **/o  de  renta  y  2  %  de  amortización  acumulativa 
por  sorteo  á  la  par,  que  se  servirá  trimestralmente,  pudiendo  au- 
mentarse el  fondo  amortizante,  cuando  se  considere  conveniente. 

Art.  2.* — La  emisión  á  que  se  refiere  esta  ley,  queda  afectada  á 
los  siguientes  objetos: 

1.*  Al  pago  de  los  sueldos  atrasados  del  Ejército  de  línea  y 

Escuadra. 
2.*  Al  pago  de  los  créditos  de  ejercicios  vencidos  y  gastos  de 

la  rebelión  de   1880,  cuyo  pago  esté  autorizado  por  ley. 

Art.  3.* — Los  pagos  á  que  se  refiere  el  inciso  1.®  del  articulo 
anterior,  se  harán  en  dinero  efectivo,  á  cuyo  efecto  el  P.  E.  queda 
autorizado  para  negociar  en  el  país  los  billetes  creados  por  esta 
ley,  liasta  la  suma  que  fuere  necesario  para  este  exclusivo  objeto. 

Art.  á/* — Las  cantidades  que  fuesen  pagadas  por  renta  y  amor- 
tización correspondientes  al  corriente  año,  así  como  los  gastos 
qu9  demande  la  ejecución  de  esta  ley,  se  imputarán  á  la  misma. 

Art.  5.^ — Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  etc. — ROCa. — Juan  J.  Romero. 

VéMO  NoB  S9.  63.  90-5. 
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N/  39. 

LEY  N.°  1201  DE  5  DE  SETIEMBRE  DE  1882 

AUTORIZA  AL  P.  E.  PARA  NEGOCIAR  LOS  $  fs.  4000.000  DE  BILLETES 
DE  tesorería  oreados  POR  LET  DE  3  DE  NOVIEMBRE  DE  1881. 

Artículo  1.° — Autorízase  al  P.  E.  para  negociar  dentro  ó  fuera 
del  país,  los  $  fs.  4.000.000  de  Billetes  de  Tesorería,  que  se  man- 
daron crear  por  Ley  de  3  de  Noviembre  de  1881. 

Art.  2.* — Comuniqúese  al  P .  E. 

Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  etc.  —  ROCA.  —  Juan  J. 
Romero. 

Véate  Nos.  38,  63-4,  DO  5   395. 


EMPRÉSTITO  FRANCÉS  DE  1884. 


N.*  40. 

LEY  N.«  1415,  DE  20  DE  JUNIO  DE  1884     , 

AUTORIZA   Á  EMITIR  $   M/N.    12.133.345.^ 

Artículo  1.^ — Autorizase  al  P.  E.  para  emitir  la  suma  de  doce 
millones  ciento  treinta  y  tres  mil  trescientos  cuarenta  y  cinco  pe- 
sos, en  títulos  de  deuda  externa  de  5  \  de  renta  y  1  \  de  amor- 
tización anual  acumulativa,  por  sorteo  y  á  la  par. 

Art.  2.® — Los  fondos  de  esta  ley  serán  distribuidos  como  sigue: 
%  m/n.  4.133.345^  en  pago  de  la  expropiación  y  prosecución  de  las 
obras  del  Riachuelo:  y  $  8.000.000,  en  la  continuación  de  las  Obras 
de  Salubridad  de  esta  Capital. 

Art.  3.* — El  servicio  de  este  empréstito  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales, quedando  autorizado  el  F.  E.,  para  reglamentar  su  forma. 

Art.  4.® — El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  aumentar  el  fon- 
do amortizante. 

Art.  5.** — Quedan  derogados  los  artículos  3.*  de  la  ley  de  28  de 
Octubre  de  1881  y  los  1.*,  3.<>,  4.*  y  5.«  de  la  ley  de  14  de  Enero 
de  1882. 

Art.  6.° — Los  gastos  que  demande  la  ejecución  de  esta  ley,  se 
imputarán  á  la  misma. 

Art.  7.® — Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por  Ley  de  la  Nación  Argentina,  etc. — ROCA. — V.  de 
LA  Plaza. 

Véase  No.  49,  90-5.  222.  226,  406. 
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N.^  41. 

LEY  N.*^  1231,  DE  12  DE  OCTUBRE  DE  1882. 

AUTORIZA    Á  EMITIR   $  *%.  8.B71.000. 

Artículo  1." — Auméntase  el  Capital  del  Banco  Nacional  en  doce 
millones  de  pesos  nacionales  sobre  el  que  tiene  ya  realizado,  para 
lo  que  emitirá  acciones  por  esa  suma  en  las  mismas  condiciones  de 
las  primitivas  en  moneda  nacional,  equivalentes  á  cien  pesos  fuer- 
tes cada  uaa. 

Las  acciones  actualmente  en  circulación,  serán  cambiadas  por 
títulos  emitidos  en  la  misma  forma  que  los  de  los  de  la  nueva 
emisión. 

Art.  2.° — El  Gobierno  Nacional  se  suscribirá  por  60.000  accio- 
nes nominales  y  las  otras  60.000  al  portador,  se  ofrecerán  en  las 
mismas  condiciones  en  suscrición  al  público,  siendo  preferidos 
por  20.000  de  ellas,  en  el  término  de  60  días  de  abierta  la  suscri- 
ción, los  tenedores  de  las  acciones  actuales  en  proporción  á  las  que 
poseyeren  y  presentaren  en  la  Secretaría  del  Banco  el  día  que  se 
les  llamase  á  tomar  razón  de  ellas. 

Art.  3* — Las  acciones  que  suscriba  el  público,  serán  pagadas  al 
contado  ó  en  la  forma  siguiente :  20  ^/^  al  suscribirlas,  y  el  resto 
en  cuotas  sucesivas  que  no  podrán  pasar  de  diez  por  ciento,  ni 
pedirse  por  el  Directorio  con  un  intervalo  menor  de  tres  meses. 
Los  que  no  pagasen  las  cuotas  sucesivas;  perderán  las  ya  pagadas. 

Art.  4." — El  P.  E.  abonará  las  60.000  acciones  á  que  se  suscriba 
con  fondos  públicos  de  5  ^/^  de  renta  y  1  °/q  de  amortización  acu- 
mulativa y  por  sorteo,  que  se  entregará  al  Banco  al  85  **/,,  de  su 
valor  nominal,  en  la  forma  en  que  se  determina  en  el  artículo  7^  é 
inmediatamente  de  promulgada  la  presente  ley. 

Art.  5* — Oréase  la  cantidad  de  ocho  millones  quinientos  setenta 
y  un  mil  pesos  nacionales,  en  Fondos  Públicos  del  5  7o  ^®  renta 
y  1  °/^  de  amortización  anual  acumulativa  y  por  sorteo,  destinada 
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á  pago  de  las  acciones  á  que  se  refiere  el  art.  4.®  y  al  cambio  de 
fondos  que  se  dispone  en  el  articulo  siguiente. 

Art.  6." — El  Banco  recibirá  en  cambio  del  1.239.557  pesos  fuer- 
tes en  Fondos  Públicos  que  hoy  tiene,  igual  suma  en  títulos  de  los 
que  se  mandan  emitir  por  el  art.  5"  pudiendo  vender  ó  caucionar 
todos  los  Fondos  Públicos  que  reciba. 

Art.  7^ — Una  vez  pagadas  las  acciones  por  el  Gobierno  Nacio- 
nal con  Pondos  Públicos  ó  con  el  bono  provisorio,  el  Directorio 
del  Banco  Nacional  continuará  formándose  de  esta  manera: 

El  Presidente  y  cuatro  Directores  serán  nombrados  por  el  P.  E. 
con  acuerdo  del  Senado  y  otros  cuatro  por  los  accionistas. 

Art.  8.* — Los  préstamos  solicitados  por  el  P.  E.  N.  ó  por  cual- 
quier Gobierno  de  Provincia,  sólo  podrán  serles  acordados  con  las 
dos  terceras  partes  del  Directorio  pleno. 

Art.  9.' — En  la  Capital  de  la  República,  la  casa  matriz  del  Ban- 
co Nacional,  y  en  Provincias  donde  haya  administradores  de  ren- 
ta ó  de  aduana,  las  Sucursales  del  Banco  harán  las  funciones  de 
Tesorería  Nacional  para  el  percibo  de  todos  los  que  debe  recibir 
el  Fisco  Nacional  y  para  el  pago  de  los  libramientos  del  Ministe- 
rio de  Hacienda  ó  asignaciones  fijas. 

Art  10. — Las  18.000  acciones  por  las  que  es  suscritor  hoy  el 
Gobierno,  le  serán  entregadas  y  extendidas  en  la  forma  determina- 
da en  el  art.  2."  y  por  éstas,  y  las  nuevamente  suscritas  percibirán 
los  mismos  dividendos  que  se  paguen  á  las  acciones  que  posean  los 
particulares. 

Art.  1 1 . — Promulgada  esta  ley,  se  abrirá  la  suscrición  de  accio- 
nes para  el  público  por  el  término  de  sesenta  días,  pudiendo  el 
P.  E.  prorogarlo. 

Art.  12. — El  Gobierno  Nacional  tendrá  derecho  en  la  Asambleas 
á  un  número  igual  de  votos  á  la  mitad  de  los  que  representen  los 
accionistas  excepto  en  el  caso  de  la  elección  de  Directores,  en  el 
que  no  tendrá  voto. 

Art.  13. — El  interés  del  Banco  será  uniforme  en  la  Capital,  como 
en  la  Provincias. 

Art.  14. — Hecha  la  nueva  emisión,  de  acuerdo  con  el  art.  13  de 
la  ley  de  monedas,  los  billetes  del  Banco  Nacional  serán  uniformes 
en  toda  la  República  y  recibidos  á  la  par  en  las  oficinas  del  Banco. 

Art.  15. — De  las  utilidades  del  Banco  se  deducirá,  antes  de  fijar 
el  dividendo  periódico,  la  suma  necesaria  para  una  reserva  igual 
á  una  tercera  parte  del  monto  de  la  cartera  protestada. 
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Art.  16. — El  servicio  de  los  Pondos  Públicos,  creados  por  esta 
ley,  lo  hará  el  P.  E.  de  rentas  generales,  reembolsable  con  los  di- 
videndos que  perciba  sobre  sus  acciones, 

Art.  17. — El  P.  E.  mandará  quemar  por  medio  de  la  oficina  del 
Crédito  Público,  la  suma  de  1.239.567  pesos  fuertes  que  debe  reci- 
bir del  Banco  de  conformidad  al  art.  6.^. 

Art.  18. — Comuniqúese  al  P.  E. 

Portante:  Téngase  por  Ley,  etc. — ROCA. — Juan  J.  Romero. 

V'éaBO  Nos.  42-8,  90-5    152.  2ü6'8. 


N.'  42. 

NOTA  DE  CRÉDITO  PÚBLICO  NACIONAL. 

SOBRE  reglamentación  DEL  SERVICIO  DE  RENTA 
Y  AMORTIZACIÓN  DE  LOS  FONDOS  PÚBLICOS  CREADOS  POR  LEY 

DE  12  DE  OCTUBRE  DE  1882. 

Buenos  Aires,  Octubre  23  de  1882. 

A  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  la  Nación,  Dr.  D.  Juan  J.  Romero. 

En  la  Ipy  de  12  de  Octubre  del  presente  año,  qne  V.  E.  se  ha  servido 
comunicar  á  esta  Junta  de  Administración,  por  la  que  se  autoriza  la 
emisión  de  $m/n.  8.571.000  para  entregar  al  Banco  Nacional,  no  se  deter- 
mina la  época  en  que  se  ha  de  hacer  el  servicio  de  ella;  condición  que  es 
absolutamente  necesaria  para  expresar  en  los  títulos  los  meses  en  que  se 
ha  de  verificar  dicho  servicio. 

Esta  omisión  en  la  Ley  impide  á  la  Junta  de  Administración  entregar 
al  Banco  el  bono  provisorio  y  proceder  &  contratar  el  grabado  de  los 
títulos  definitivos,  mientras  el  P.  E.  no  subsane  esta  falta,  resolviendo  si 
el  servicio  se  ha  de  hacer  por  trimestres  ó  semestres,  que  son  los  dos  tér- 
minos en  que  esta  operación  se  verifica  con  los  ya  emitidos  hasta  ahora, 
que  constituyen  toda  nuestra  deuda  pública. 

Con  esta  resolución  del  P.  E.,  la  Junta  de  Administración  procederá 
inmediatamente  á  dar  cumplimiento  á  la  Ley  citada. 

Dios  guarde  á  V.  E. — P.  Agote. — Daniel  E.  Junge^  Secretario. 

Yéase  Nos.  35-9,  i\,  43-48.  90  5.  152. 


N.°  43. 

RESOLUCIÓN  DE  OCTUBRE  23  DE  1882. 

Atento  lo  expuesto  por  la  Junta  del  Crédito  Público  Nacional 
en  la  nota  que  antecede,  y  siendo  de  imprescindible  necesidad  para 
poder  verificar  la  inscripción,  determinar  la  forma  en  que  haya 
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de  hacerse  el  servicio  de  los  títulos  creados  por  la  Ley  de  12  de 
Octubre  del  corriente  año,  atendiendo  á  que  en  toda  la  deuda  pú- 
blica interna,  con  excepción  de  los  títulos  de  «Puentes  y  Caminos» 
y  los  llamados  «Deuda  á  Extrangeros»,  el  servicio  de  la  renta  y 
amortización  se  verifica  trimestralmente  y  que  hay  conveniencia 
en  unificar  la  forma  de  estos  servicios  siempre  que  sea  posible: 

Contéstese  que  el  servicio  de  estos  fondos  será  hecho  por  la  Ad- 
ministración trimestralmente,  en  la  forma  de  costumbre. 

Comuniqúese,  etc.  —  ROCA.  —  Juan  J.  Romero. 

Véase  Nos.  41-2.  44-8,  90-5.  152. 


N.*  44. 

ACUERDO  DE  OCTUBRE  27  DE  1882 

dando  cumplimiento  á  lo  prescripto  por  la  ley  núm.  1231 

de  12  de  octubre  de  1882. 

A  fin  de  dar  cumplimiento  á  lo  prescripto  por  la  Ley  de  12  de 
Octubre  del  corriente  año. 

El  Presidente  de  la  República  — 

decreta: 

Artículo  1."  —  Inscríbase  por  la  Administración  del  Crédito 
Público  y  á  favor  del  Banco  Nacional,  la  cantidad  de  $  8.571.000 
oro  en  fondos  públicos  del  5  ^  de  renta  y  1  \  de  amortización 
anual  acumulativa  y  por  sorteo,  con  destino  al  pago  de  las  60.000 
acciones  á  que  queda  suscrito  el  Gobierno  y  al  cambio  de  los 
^fs.  1.239.557  en  Fondos  Públicos  en  jioder  de  aquel  estableci- 
miento y  á  que  se  refieren  los  incisos  2.^  y  3.^  de  la  Ley  de  24  de 
Octubre  de  1876. 

Art,  2.^  — Entregúese  por  la  misma  Administración  del  Crédito 
Público  el  bono  provisorio  por  el  total  indicado. 

Art.  3.'' — La  Junta  de  Administración  del  Crédito  Público,  reci- 
birá del  Banco  Nacional,  la  expresada  cantidad  de  $fs.  1.239.567 
en  Fondos  Públicos  y  procederá  á  su  quema  en  la  forma  determi- 
nada por  el  artículo  17  de  la  Ley  del  12  del  presente. 

Art.  4." — Comuniqúese,  etc. — ROCA.— Juan  J.  Romero. — B.  de 
lRiGOYEi>r.  —  V.  DE  la  Plaza.  —  Edüardo  Wilde.  —  Benjamín 
Victorica. 

Véase  Nob.  41 3,  45-8.  90-5,  152.  206-8. 
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N.«  45. 

RESOLUCIÓN  DE  DICIEMBRE  11  DE  1882 

APROBANDO   EL   CONTRATO  PARA   EL-GRABADO   DE  TÍTULOS   CREADOS 
POR   LEY   NÚM.    1231    DE    12    DE   OCTUBRE  DE   1882. 

Apruébase  el  contrato  adjunto  celebrado  por  la  Junta  de  Admi- 
nistración del  Crédito  Público,  con  el  Sr.  D.  Samuel  Hale,  repre- 
sentante de  la  C*  Americana  de  Billetes  de  Banco  de  Nueva- York, 
para  grabar  eñ  Estados  Unidos  12.642  títulos  destinados  á  cubrir 
la  emisión  de  $^  oro  8.571.000,  creada  por  Ley  de  12  de  Octubre 
próximo  pasado. 

Comuniqúese  y  pase  á  Contaduría  General.  —  ROCA. — Juan  J. 
Homero. — B.  de  Irigoybn.— V.  de  la  Plaza. — Eduardo  Wilde. 

Véase  NO0.  41-4,  46-8.  90  5.  152. 


N*  46. 

LEY  K.«  1281  DE  28  DE  JUNIO  DE  1883. 

declara  deuda  externa  la  emisión  de  $  m/n  8.571. OOü. 

Artículo  I.*'  —  Declárase  deuda  externa  la  emisión  de  $  m/n 
8.571.000  en  títulos  de  5  %  de  renta  y  1  %  de  amortización,  orde- 
nada por  la  Ley  de  12  de  Octubre  de  1882. 

Art.  2.*  —  Todos  los  gastos  que  origine  la  ejecución  de  esta  Ley, 
así  como  los  del  servicio  de  la  renta  y  amortización  de  esta  deuda 
en  el  exterior,  se  hará  por  cuenta  del  Banco  Nacional. 

Art.  3.^ — Comuniqúese  al  P.  E, 

Por  tanto :  Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  etc.  —  ROCA. — Juan 
J.  Romero. 

Véase  Nos.  41-5.  47-8,  »0-5.  152. 
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N/   47. 

DECRETO  DE  NOVIEMBRE  28  DE  1888 

REGLAMENTANDO  EL  SERVICIO  DE  LOS  FONDOS  PÚBLICOS  CREADO» 
POR  LA  LEY  N.°  1231  DE  12  DE  OCTUBRE  DE  1882. 

Habiendo  sido  declarada  deuda  externa  de  la  Nación  por  la 
Ley  28  de  Junio  último,  la  emisión  de  fondos  públicos  creada  por 
la  Ley  de  12  de  Octubre  de  1882  para  atender  al  pago  de  las  ac- 
ciones del  Banco  Nacional  suscritas  por  el  Gobierno ;  y 

Considerando: 

Que  estando  establecido  por  la  expresada  Ley,  que  los  gastos 
que  origine  su  ejecución  serán  á  cargo  del  mismo  Banco,  es  facul- 
tativo del  Grobierno  determinar  que  el  servicio  de  renta  y  amorti- 
zación se  haga  en  el  país  ó  en  el  extrangero,  según  más  convenga; 

Que  habiendo  conveniencia  en  que  ese  servicio  se  haga  en  el 
País,  no  la  hay  sin  embargo  en  que  continúe  á  cargo  de  la  Junta 
del  Crédito  Público,  cuyas  funciones  se  relacionan  únicamente  con 
la  deuda  interna  que  está  bajo  su  inmediato  control  y  vigilancia; 
mientras  que  las  operaciones  de  renta  y  amortización  de  la  emi- 
sión de  que  se  trata,  como  las  de  los  otros  empréstitos  negociados 
en  el  extrangero  están  necesariamente  á  cargo  de  agentes  espe- 
ciales, y  esta  circunstancia  impide  la  intervención  directa  y  eficaz 
de  la  mencionada  Junta; 

Que  no  hay  inconveniente  en  que  el  expresado  servicio  sea  he- 
cho directamente  por  Tesorería  General,  por  cuanto  el  acreedor 
en  el  país  es  uno  sólo,  á  saber,  el  mismo  Banco  Nacional,  y  de  con- 
siguiente ni  ofrecerá  dificultad  ni  originará  recargo  de  trabaja 
para  esa  oficina 

El  Presidente  de  la  Eepública — 

decreta: 

Artículo  1.^ — A  partir  desde  el  presente  trimestre,  el  servicia 
de  la  emisión  de  fondos  públicos  creados  por  la  Ley  de  12  de  Oc- 
tubre de  1882  y  convertidos  en  Deuda  Externa  de  la  Nación  por 
la  Ley  de  28  de  Junio  del  corriente  año,  será  hecha  directamente 
por  la  Tesorería  General,  cuya  oficina  entregará  al  Banco  Nació- 
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nal  el  importe  de  las  planillas  respectivas,  previa  liquidación  por 
la  Contadnria  General. 

Art.  2.* — La  Junta  del  Crédito  Público  Nacional  procederá  á 
hacer  en  el  Gran  Libro  de  la  Deuda  Pública  Interna  las  anota- 
ciones del  caso. 

Art.  3.® — Comuniqúese,  publiquese  y  pase  á  Contaduría  Gene- 
ral.—ROCA. — V.  de  la  Plaza. 

Véase  Nos.  41-6.  48,  90-5,  152. 


N/  48. 

COPLA.  DEL  BONO  GENERAL 

(  Traducción  ) 

El  Congreso  de  la  República  Argentina  por  Leyes,  de  las  cuales  se  dá.n 
extractos  á  continuación,  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  á  contratar  un 
Empréstito  Extemo  en  Bonos  de  5  "/o,  con  un  Fondo  de  Amortización  acu- 
mulativa de  1  °/oal  año,  por  una  suma  total  de  8.571.000  pesos  nacio- 
nales. 

BXTKACTO  DX  LA    LEY  DEL  PE  12  OCTUBRE  DE  1882. 

BANCO     NACIOMAL 

Articulo  5.0 — cSe  creará  una  Deuda  Pública  de  8.571.000  pesos  naciona- 
les, devengando  5  •*/«  de  interés  al  año,  con  un  Fondo  de  Amortización 
acumulativa  de  1  °/«  anual, por  medio  de  sorteos  en  lotes,  á  fin  de  abonar 
las  Acciones  del  Banco  Nacional  (60.000  acciones  suscritas  por  el  Go- 
bierno.)* 

Art.  16.— El  servicio  de  la  Deuda  Pública  creada  por  la  presente  Ley  se 
hará  con  las  Bentas  Generales  del  Pais,  y  será  deducido  de  los  dividendos 
devengados  por  las  acciones.» 

EXTRACTO   DE    LA    LEY    DEL   28   DE  JCNIO   DE   1888. 

BANCO     NACIONAL 

Artículo  1.° — «El  empréstito  de  8.571.000  pesos  nacionales  en  Bonos  de 
de  5  *'/o,  con  1  °/o  de  fondo  de  amortización,  autorizado  por  ley  de  12  de 
Octubre  de  1882,  se  declara  Deuda  Externa.» 

Por  lo  cual  su  Excelencia  el  Teniente  General  Don  Julio  A.  Boca,  Pre- 
sidente de  la  Bepública  Argentina,  ha  conferido  con  fecha  7  de  Julio  de 
1883,  plenos  poderes  á  su  Excelencia  Don  Mariano  Balcarce,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Bepública  Argentina  en 
Francia,  para  tratar  definitivamente  respecto  de  las  condiciones  del  em- 
préstito de  $  8.571.000  arriba  mencionado. 

La  presente  es  testimonio  de  que  en  virtud  de  dicho  poder,  su  Excelen- 
cia Don  Mariano  Balcarce,  compromete  á  la  Bepública  Argentina  y  su 
Gobierno  á  observar  y  cumplir  las  condiciones  siguientes : 
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1. — Se  creará  un  capital  nominal  de  £  1.714.200  ó  frs.  42.855.000  en  Bo- 
nos de  la  República  Argentina, pagaderos  al  portador,  por  la  suma  de  £  20, 
ó  frs.  500  oro  moneda  francesa  cada  uno.  Los  Bonos  podrán  ser  entrega- 
dos por  5  ó  por  25  obligaciones.  Lo8  reembolsos  importando  £  81.100, 
efectuados  desde  la  creación  del  empréstito,  reducen  los  Bonos  á  poner 
en  circulación  el  capital  de  £  1.683.100  ó  frs.  42.077.500. 

2. — Los  Bonos  devengarán  interés  á  razón  de  5  ^  «  al  año»  pagaderos 
cada  tres  meses,  y  llevarán  cupones  de  5  ch.  ó  frs.  6.25  cada  uno,  por  cada 
Bono  de  £  20,  venciendo  el  1°  de  Enero,  1°  de  Abril,  lo  de  Julio  y  1*  de 
Octubre  de  cada  año. 

8. — Los  Bonos  serán  redimibles  á  razón  de  £  20  ó  frs.  500  oro  moneda  fran- 
cesa, por  medio  de  un  Fondo  de  Amortización  acumulativa,  calculado 
para  extinguir  la  deuda  total  en  pagos  trimestrales  el  V  de  Enero,  1"  de 
Abril,  V  de  Julio  y   1"*  de  Octubre  de  cada  año. 

El  primer  reembolso  se  efectuará  el  1°  de  Octubre  de  1884  y  el  último 
el  1"  de  Enero  1919. 

4. — El  Gobierno  Nacional  remitirá,  cada  trimestre,  al  Banque  de  Paris  y 
des  Pays  Bas  ó  á  los  Sres.  Baring  Brothers  &  Ca.,  en  libras  esterlinas  la 
suma  necesaria  para  el  pago  de  los  cupones  y  de  los  Bonos  sorteados,  de 
tal  manera  que  todos  los  Fondos  estén  en  cada  ocasión  en  poder  de  la 
Banque  de  Paris  y  des  Pays  Bas,  ó  de  los  Sres.  Baring  Brothers  &  Co.,  un 
mes  antes  del  vencimiento  del  Cupón. 

5, — Los  sorteos  por  lotes  para  el  rescate  de  los  Bonos,  tendrá  lugar  tri- 
mestralmente, un  mes  antes  del  vencimiento  de  cada  cupón,  á  saber :  el 
V  de  Marzo,  1'^  de  Junio,  1*^  de  Septiembre  y  1^  de  Diciembre  de  cada 
año,  ó  en  caso  de  día  feriado,  el  primer  dia  hábil  siguiente,  en  las  ofici- 
nas de  la  Banque  de  Paris  y  des  Pays  Bas  en  Paris,  en  presencia  de  una 
persona  especialmente  delegada  con  este  objeto,  por  el  Gobierno  Nacio- 
nal, y  bajo  la  dirección  del  Gerente  de  dicho  Banco  ó  de  su  represen- 
tante. 

6.— Los  números  de  los  Bonos  sorteados  serán  publicados  en  un  diario 
de  Londres  v  en  otro  de  Paris. 

7. — El  reembolso  de  los  Bonos  sorteados  se  efectuará  al  mismo  tiempo 
que  el  pago  del  cupón  que  vence  inmediatamente  después  del  sorteo,  á 
saber:  el  I"*  de  Enero,  1"  de  Abril,!"  de  Julio  y  el  1**  de  Octubre  de  cada 
año,  y  desde  esa  fecha  todo  interés  cesará  de  correr  para  los  Bonos  sor- 
teados. 

8.  -Cada  Bono  sorteado  presentado  para  su  reembolso,  deberá  llevar 
agregados  todos  los  cupones  no  vencidos  en  la  fecha  fijada  para  el  reem- 
bolso y  el  importe  de  los  cupones  que  faltaren  será  deducido  del  capital, 
en  el  momento  de  su  reembolso. 

9. — Los  Bonos  sorteados  y  los  cupones  serán  pagaderos  á  opción  del 
tenedor  en  moneda  de  oro  francesa  en  Paris,  en  la  Banque  de  Paris  y  des 
Pays  Bas  y  en  el  Comptoir  d'Escompte  de  Paris,  ó  en  libras  esterlinas  en 
Londres,  en  las  Oficinas  de  los  Sres.  Baring  Brothers  &  Ca.,  lo  cual  será 
mencionado  en  los  Bonos  y  en  los  cupones. 

10. — Todo  cupón  no  presentado  dentro  de  los  cinco  años  siguientes,  á 
su  vencimiento,  cesai'á  de  ser  pagadero  en  Londres  y  Paris  y  los  tene- 
dores deberán  dirigirse  directamente  al  Gobierno  Nacional  en  Buenos  Ai- 
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res.  El  capital  de  los  Bonos  sorteados  será  pagadero  en  cualquier  tiempo, 
en  Londres  y  Paris. 

11. — Los  Cupones  y  Bonos  sorteados,  después  de  su  pago,  serán  inutili- 
zados y  tenidos  á  la  disposición  del  Gobierno  Nacional. 

12. — El  pago  de  los  cupones  y  el  reembolso  de  los  Bonos  serán  excen- 
tos  en  todo  tiempo  de  cualquier  impuesto  (comprometiéndose  formal- 
mente el  Gobierno  Argentino),  de  hacer  frente  á  cualquier  impuesto,  de 
cualquier  naturaleza  que  sea,  al  cual  dichos  cupones  y  bonos  pudieran 
ser  sujetos  en  lo  sucesivo,  en  la  República  Argentina,  y  se  efectuará  tanto 
en  tiempo  de  guerra  como  de  paz,  sin  consideración  á  la  nacionalidad  del 
portador,  sea  este  subdito  de  un  estado  amigo  ó  enemigo. 

18.— En  caso  de  muerte  de  un  tenedor  de  Bonos  del  presente  empréstito, 
dichos  Bonos  serán  trasmitidos  y  pertenecerán  á  sus  herederos,  de  con- 
formidad con  las  leyes  de  sucesión  vigentes  en  el  pais,  del  cual  el  difunto 
era  subdito. 

14.— Los  Bonos  serán  firmados  por  el  Ministro  de  la  República  Argen- 
tina en  Francia,  ó  por  otra  persona  especialmente  autorizada  por  él  con 
ese  objeto. 

15.— Si  algunos  Bonos  ó  Cupones  del  presente  empréstito,  llegasen  á  ser 
destruidos  por  cualquier  causa,  el  Gobierno  Nacional  se  compromete  á 
entregar  á  sus  propietarios  Bonos  nuevos  6  Cupones  nuevos,  contra  reem- 
bolso de  los  gastos  originados  por  este  reemplazo,  después  de  haber  reci- 
bido prueba  suficiente  de  la  pérdida  de  los  Bonos  y  de  los  derechos  que 
asisten  á  los  reclamantes,  y  después  de  haberse  llenado  todas  las  forma- 
lidades legales. 

En  testimonio  de  lo  cual  S.  E.  Don  Mariano  Balcarce  ha  firmado  y 
sellado  la  presente,  en  Paris  á   los  24  dias  de  Marzo  de  1884. 

El  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina.— (Firmado.) — 
M.  Balcarce. 

Véase  Nos   417,90-5,  152. 


TT- 
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N.^  49. 

LEY  N."  1737  DEL  21  DE  OCTUBRE  DE  1885. 

AUTORIZA  Á  EiaTiR  $  *5ji»  42.000.000. 

Articulo  1.**  —  Autorizase  al  P.  E.  para  emitir  hastft  la  suma  de 
pesos  cuarenta  y  dos  millones  en  títulos  de  deuda  externa,  de  5  \ 
de  renta  y  1  \  de  amortización  anual,  acumulativa,  por  sorteo  y  á 
la  par.  La  Nación  se  reserva  el  derecho  de  aumentar  el  fondo 
Amortizante. 

Art.  2.^*  —  La  emisión  de  estos  títulos  se  hará  en  el  exterior,  en 
libras  esterlinas  ó  francos  y  podrá  verificarse  por  series. 

Art.  3."*— El  servicio  de  estos  fondos  se  hará  de  rentas  generales, 
quedando  especialmente  afectadas  las  de  aduana  en  la  parte  nece- 
saria para  el  servicio  anual.  Queda  autorizado  el  P.  E.  para  con- 
tratar con  el  Banco  Nacional  el  servicio  de  empréstito. 

Art.  4.^  —  Una  vez  cumplida  la  autorización  contenida  en  esta 
ley,  quedan  derogados  los  artículos  1.',  2 '  y  6.*  de  la  ley  N."  1386, 
de  25  de  Octubre  de  1883  y  los  artículos  1  .\  3.'  y  4.'  de  la  ley 
N.-*  1415,  de  20  de  Junio  de  1884. 

Art.  5."  —  El  P.  E,  queda  autorizado  para  anular  las  emisiones 
de  la  deuda  externa  hechas  en  ejecución  de  las  leyes  mencionadas, 
las  que  retirá  y  cancelará  con  el  producto  del  empréstito  que  auto- 
riza la  presente  ley.  El  sobrante  de  este  producto  será  aplicable  á 
los  objetos  que  determinan  las  leyes  de  28  de  Octubre  de  1881 ; 
14  de  Enero  de  1882;  25  de  Octubre  de  1883  y  20  de  Junio  de 
1884,  en  la  proporción  correspondiente. 

Art.  6." —  Queda  autorizado  el  P.  E.  para  reglamentar  la  forma 
<Íe  la  emisión  y  servicios  de  este  empréstito. 

Art.  7.*  —  Los  gastos  que  demande  la  ejecución  de  la  presente 
ley,  serán  imputados  á  la  misma. 

Art.  8." — Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por  ley  de  la  Nación  Argentina.— ROCA — W.  Pacheco. 

Vétse  Not  40,  50.  85,  152.  222,  226,  231. 
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N*  50. 

COPIA  DEL  BONO  GENERAL. 

(Traducción). 

El  Oonp:reso  de  la  República  Argentina  ha  autorizado  al  P.  E.  por  Ley 
de  21  de  Octubre  1885,  que  á  continuación  se  transcribe,  á  contratar  un 
Empréstito  Externo  en  Bonos  de  5  "/o  con  un  fondo  de  amortización  acu- 
mulativo de  1  "/o  anual,  por  la  suma  total  de  42.000.000  de  pesos  nacio- 
nales oro. 

(Aqui  la  Ley  iV."  1737 J. 

En  consecuencia  S.  E.  el  Teniente  General  Don  Julio  A.  Boca,  Presi- 
dente de  la  República  Argentina,  con  fecha  24  de  Octubre  1885,  ha  dado 
plenos  poderes  á  S.  £.  Don  Manuel  B.  García,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  en  Londres,  oon  el  objeto  de  arreglar  defini- 
tivamente las  condiciones  del  Empréstito  de  $  42.000.000  arriba  mencio- 
nado. 

La  presente  es  testimonio  de  que  en  virtud  de  dichos  poderes  S.  E.  Don 
Manuel  R.  García,  compromete  la  República  Argentina  y  su  Gobierno  ¿> 
observar  y  cumplir  las  siguientes  condiciones. 

1.  Se  creará  un  capital  nominal  de  £  8.dd8.000  ó  206.825.000  francos 
en  Bonos  de  la  República  Argentina  al  portador  por  su  valor  nomi- 
nal de  £  20,  £  100,  £  500  y  £  1000  ó  Fes  500,  Fes  2500,  Fes  12.500  y 
Fes  2Ó.000  oro  moneda  Francesa. 

2.  Los  bonos  devengarán  interés  anual  &  razón  de  5  "/o  á  pagar  cada 
seis  meses .  Llevarán  agregados  Cupones  semestrales  de  10  chelines  ó 
Fes.  12.50,  venciendo  el  1°  de  Enero  y  el  1*^  de  Julio  de  cada  año.  El 
primer  cupón  se  pagará  el  1°  de  Julio  de  1886. 

3.  Los  Bonos  serán  redimibles  á  £  20.  £  100.  £  500.  £  1000  ó  fran- 
cos 500.  Fes  2.500.  Fes  12.500  y  Fes  25.000  oro  moneda  Francesa,  por 
medio  de  un  fondo  de  amortización  acumulativa,  el  cuál  deberá  ex- 
tinguir la  deuda  total  en  pagos  semestrales  el  1**  de  Enero  y  el  1"  de 
Julio  de  cada  año. 

El  primer  reembolso,  deberá  efectuarse  el  1^  de  Julio  1886  y  el 
último  en  1°  de  Enero  1922. 

El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  aumentar  en  cualquier  tiem- 
po el  fondo  de  amortización,  después  de  dar  aviso  en  los  diarios  de 
Londres  y  París,  á  lo  menos,  tres  meses  antes  de  uno  de  los  venci- 
nxientos  semestrales. 

4.  El  Banco  Nacional  en  Buenos  Aires,  encargado  de  la  recolección 
de  todas  las  rentas  de  la  Nación,  y  especialmente  de  las  entradas  de 
los  derechos  de  aduana  destinados  á  garantizar  el  empréstito,  remi- 
tirá al  fin  de  cada  mes,  á  razón  de  una  doceaba  parte  de  la  anuali- 
dad total  en  nombre  y  por  cuenta  del  Gobierno  Nacional,  al  Banco 
de  París  y  los  Países  Bajos  en  París,  designado  con  este  propósito 
por  los  otros  contratantes,  la  suma  necesaria  en  libras  esterlinas 
para  el  servicio  de  ^ste  Empréstito,  debiendo  estar  la  suma  total  á 
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pagarse  en  poder  de  ese  Banco  á.  lo  menos  un  mes  antes  del  venci- 
miento semestral. 

5.  Los  sorteos  por  lote  para  el  rescate  de  los  bonos  tendrán  lugar 
semestralmente,  un  mes  antes  del  vencimiento  de  cada  cupón,  es 
decir,  el  1^  de  Junio  y  el  1^  de  Diciembre  de  cada  año,  y  en  caso  de 
ser  dia  feriado,  el  siguiente  dia  hábil,  en  Faris  en  las  oficinas  del 
Banque  de  Paris  y  des  Pays  Bas  en  presencia  de  una  persona  espe- 
cialmente delegada  con  este  propósito  por  el  Gobierno  Nacional,  y 
bajo  la  dirección  del  Gerente  de  dicho  Banco  ó  de  su  representante. 

6.  Los  números  de  los  bonos  sorteados  se  publicarán  en  un  diario  de 
Paris  y  otro  de  Londres. 

7.  El  reembolso  de  los  bonos  sorteados,  tendrá  lugar  al  mismo  tiempo 
que  el  pago  del  primer  cupón  semestral  que  venza  después  del  sor- 
teo por  lote,  es  decir,  el  1®  de  Enero  y  el  1°  de  Julio  de  cada  año, 
y  desde  dicho  vencimiento  el  interés  sobre  los  bonos  sorteados  ce- 
sará de  correr. 

8.  Todo  bono  sorteado  presentado  para  el  reembolso,  deberá  ser  acom- 
pañado con  todos  los  cupones  no  vencidos  á  la  fecha  fijada  para  el 
rescate.  En  el  caso  de  que  uno  ó  más  cupones  faltaren,  su  valor 
será  deducido  del  capital  nominal  de  los  bonos  pagaderos  al  te- 
nedor. 

9.  Los  bonos  sorteados  y  los  cupones  serán  pagaderos  á  opción  de  los 
tenedores,  en  Londres  en  libras  esterlinas  en  las  oficinas  de  los  se- 
ñores Baring  Brothers  y  Cia.,  y  de  los  señores  J.  S.  Morgan  y  Oia, 
en  Paris  en  oro  moneda  francesa,  en  el  Banque  de  Paris  et  des 
Pays  Bas,  y  en  el  Oomptoir  d'Escompe  de  Paris,  lo  cuál  deberá  ex- 
presarse en  los  bonos  y  en  los  cupones. 

10.  Los  Cupones  no  presentados  dentro  de  cinco  años  después  de  su 
vencimiento,  cesarán  de  ser  pagaderos  en  Paris  y  Londres  y  los  te- 
nedores se  dirigirán  directamente  al  Gobierno  Nacional  en  Buenos 
Aires. 

El  capital  de  los  bonos  sorteados  será  siempre  pagaderos  en  Paria 
y  Londres. 

11.  Los  cupones  pagados  y  los  Bonos  sorteados,  serán  inutilizados 
con  un  sello  y  tenidos  á  la  disposición  del  Gobierno  Nacional. 

12.  El  pago  de  los  cupones  y  el  rescate  de  los  bonos,  será  siempre 
libre  de  todo  impuesto,  comprometiéndose  formalmente  el  Gobierno 
Nacional  ha  hacerse  cargo  de  todos  los  derechos  ó  impuestos  de 
cualquier  clase  que  sea  á  que  dichos  cupones  ó  bonos,  pudieran 
ser  sujetos  en  adelante  en  la  Bepública  Argentina  y  serán  pagados 
tanto  en  tiempo  de  guerra  como  de  paz  á  los  tenedores  de  loe 
bonos  ahora  creados,  sin  distinción  alguna,  que  sean  subditos  de 
un  estado  amigo  ó  enemigo. 

18.  En  caso  de  muerte  de  un  tenedor  de  bonos  del  presente  emprés- 
tito, los  bonos  pasarán  y  pertenecerán  á  sus  sucesores  de  confor- 
midad con  las  leyes  de  sucesión  en  vigencia  en  el  paia  del  cuál  era 
subdito  el  difunto  tenedor. 

14.  Los  bonos  serán  firmados  por  el  Ministro  de  la  República  Argen- 
tina en  Londres  ó  por  otra  persona  especialmente  autorizada  por 
él  con   este  objeto. 
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15.  Si  los  bonos  y  cupones  del  presente  empréstito  fueran  destruidos 
por  cualquier  causa,  el  Gobierno  Nacional  se  compromete  entregar 
á.  sus  propietarios,  Bonos  ó  Cupones  nuevos  contra  reembolso  de 
los  gastos  originados  por  este  reemplazo,  después  que  se  le  haya  su- 
ministrado prueba  suficiente  de  la  pérdida  de  los  bonos  y  de  los  de- 
rechos que  asisten  á  los  reclamantes  y  después  de  haberse  cumplido 
todas  las  formalidades  legales. 

16.  El  presente  bono  general  será  depositado  en  mano  de  los  seño- 
res Baring  Brothers  y  Oia.,  y  quedará  en  su  custodia  en  Londres 
como  garantía  de  los  tenedores  hasta  el  total  rescate  del  emprés- 
tito. 

4 

En  fé  de  lo  cuál  S.  E.  el  señor  Don  Manuel  B.  García,  ha  firmado  y 
sellado  la  presente  en  Paris  á  los  2  días  de  Diciembre  de  1885.  — (Firma- 
do) Manuel  A.  García.— Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  República  Argentina  en  la  Gran  Bretaña. 


REPÚBLICA  ARaEMTIMA 
ESTADO  DE  LA  DEUDA  DEL  GOBIERNO  NACIONAL. 

Diciembre  18Bá  y  81  de  Mayo  1885 

Extracto  de  la  memoria  dd  Ministro  de  Hacienda 

Deuda  Interna $    47.680.000 

Deuda  Externa .     74.970.000 

Total  de  la  deuda  consolidada $    122.600.000 

DEUDA   FLOTANTE 

Bonos   de  Tesorería $  7.290.000 

Banoo  Nacional >  11.090.000 

Banco  de  la  Provincia »  4.000.000 

Bancos  en  Europa >  4 .  140.000 

Deuda  de  Expedientes 1  „  .^^^  ^^^^ 

^  ,  ,       *^  i         .    •  i-    *      8.200.000 

Balance  de  presupuesto  anterior. . .  .      29.720.000 

Deuda  total $    152.820.000 

Sin  contar  las  propiedades  Nacionales  en  Ferro-Carriles,  Depósitos  de 
Aduana,  Diques,  mejoras  de  la  Ciudad,  etc.,  etc.,  el  Gobierno  tiene: 

80.000  Acciones  del  Banco  Nacional,  por  valor  de $    9.000.000 

21.250        .        F.  C.  C.  A.  »        .        »    .    8.427.000 

17.000  de  las  últimas  acciones  que  están  depositadas  como  garantía  sub- 
sidiaria por  un  anticipo  de  £  400.000,  el  que  forma  parte  de  la  suma  que  se 
debe  á  los  Bancos  en  Europa. 

A  consecuencia  de  los  sucesos  de  1880  el  Gobierno  Nacional  se  hizo  car- 
go de  las  siguientes  deudas  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 
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V  ^    14.000.000  Empréstitos  externos  de  1870  y  1878. 

2^    »    17.600.000  Emisión  de  billetes  del  Banco  de  la  Provincia  y  Deu- 
da del  76. 
8*    >      5.000.000  Pago  á  la  Provincia  por  edificios  públicos. 
4^   *      2.480.000  Pagado  por  las  Obras  del  Biachuelo. 
b"    »      4. 082. 000  Pagado  por  mejoras  urbanas  en  la  ciudad. 

$    48.062.000    Total. 

La  Deuda  Pública  consolidada  llegaba  en  Enero  de  1881  á  $  59.000.000 
y  en  1884  á  $  122.000.000.  El  aumento  de  la  deuda  durante  aquél  periodo 
fué.  en  realidad  de  $  80.000.000,  pero  durante  este  tiempo  la  amortización 
llegó  á  $  17.000.000,  dejando  un  aumento  neto  de  $  68.000.000  y  de  estos 
está  demostrado  quo  t^  «3.000.000  fueron  destinados  á  la  Consolidación  de 
Deudas  pendientes. 

La  nueva  deuda  contraída  durante  el  periodo  comprendido  entre  el  1*  de 
Enero  de  1881  y  el  1"  de  Enero  de  1885,  hace  un  total  de  $  88.000.000  que 
está  representado  por: 

Mejoras  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  en  un  costo  de. .  $   5.700  000 

Obras  del  Riachuelo •  5.000.000 

Acciones  del  Banco  Nacional »  8 .571 .000 

Depósitos  de  la  Aduana  de  Lanús >  800.000 

Prolongación  del  Ferro-Carril  Andino,  Central  Norte, 
ramal  k  Santiago,  renovación  del  material  rodante, 

etc »  17.929.000 

$  88.000.000 

La  disminución  anual  de  la  deuda  es  rápida;  la  amortización  en  1884 
alcanzó  á  8.40  °/o  de  la  cantidad  en  circulación. 

Las  rentas  en  1881  eran (  21  800.000 

.  1882      .     .  2iJ.800.000 

.1888      .     »  80.000.000 

.  1884      .     .  «7.700.000 

Y  las  entradas  de  los  6  primeros  meses  de  1885  han  rendido  á  razón  de 
88  millones  no  obstante  la  crisis  monetaria. 

BMTRAD1.8   D8   LOS  FBRRO-CÁBRILBS   DEL   OOBIBRNO 

1880  1884 


Ferro-Carril  Central  Norte $    644 .  000    $    1 .  505 .  500 

Ferro-Carril  Andino »     158.450    >        650.205 

El  aumento  desde  1888  á  1884  alcanza  á  28  "/«  en  el  primero  y  55.6  **/« 
en  el  segundo. 
MAifüEL  García.— Ministro  Argentino. — Londres,  12  de  Diciembre,  1885. 

Véase  N^s.  40.  49-50,  152,  222,  226,  231. 
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1.*  Serie. 


N."  51. 

LEY  N.^    1733,  DE  19  DE  OCTUBRE  DE  1885 

AUTORIZA    Á    EMITIB  BONOS  Y  CONTRATAR  COÍí   D.    LUCAS   GONZÁLEZ 
Y   C*   LA   PROLONGACIÓN   DEL   FERRO-CARRIL   CENTRAL    NORTE. 

Artículo  1.° — Autorízase  al  P.  E.  para  contratar  con  D.  Lúeas 
González  y  C.*  la  prolongación  simultánea  del  Ferro-Carril  Cen- 
tral Norte,  por  la  traza  del  Valle  de  Lerma  hasta  la  ciudad  de 
Salta,  y  por  el  trazado  directo  de  Cobos  hasta  la  de  Jujuy,  y  el 
ramal  de  Chumbicha  á  Catamarca,  bajo  las  siguientes  bases  : 

1.**  Estos  Ferro-Carriles  serán  de  la  misma  trocha  v  material 
del  Central  Norte. 

2.^  Los  durmientes  serán  de  maderas  duras,  urunday,  que- 
bracho colorado  ó  ñandubay,  y  sus  dimensiones  serán  las 
mismas  que  las  que  se  emplean  actualmente  en  las  líneas 
respectivas. 

3.^  La  Empresa  aceptará  los  planos,  perfiles  y  cómputos  mé- 
tricos confeccionados  por  el  Departamento  de  Ingenieros, 
reservándose  el  derecho  de  introducir  las  modificaciones 
que  fueren  necesarias,  de  acuerdo  con  el  P.  E,  para  el  me- 
jor desarrollo  de  la  linea. 

4.^  Todos  los  materiales  qué  se  introduzcan  al  país  para  la 
construcción  del  camino  serán  libres  de  todo  derecho  ó 
contribución   nacional. 

-5."  Los  contratistas  pagarán  una  multa  de  dos  mil  libras 
esterlinas  mensuales,  en  el  caso  de  no  concluirse  las  obras 
dentro  del  plazo  que  se  fije  en  el  contrato. 

6.^  Los  terrenos  necesarios  para  construcción  de  la  vía,  esta- 
ciones, etc.,  serán  oportuna  y  gratuitamente  entregados  por 
el  P.  E. 
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En  caso  de  que  por  falta  de  entrega  á  los  contratistas  de 
dichos  terrenos,  salvo  caso  de  fuerza  mayor,  los  trabajos 
sean  demorados  por  esa  causa:  los  contratistas  tendrán 
derecho  á  un  aumento  de  tiempo  en  el  término  fijado 
igual  al  tiempo  que  se  hubiese  perdido  por  dicha  falta; 
y  también  á  la  indemnización  de  los  perjuicios  justifi- 
cados. 

En  caso  de  falta  de  entrega  por  fuerza  mayor,  los  contra- 
tistas solo  tendrán  derecho  á  un  aumento  en  el  término 
fijado,  igual  al  término  que  se  hubiese  perdido  por  esa 
causa. 

7.®  El  precio  kilométrico  de  estos  caminos,  fundados  en 
precios  unitarios,  y  el  término  para  su  construcción  será» 
fijados  de  acuerdo  con  el  P.  E.  y  la  empresa,  con  inter- 
vención del  Departamento  de  Ingenieros,  una  vez  que  la 
empresa  haya  tenido  á  su  disposición  los  estudios  practi- 
cados por  el  Departamento,  y  haya  hecho  una  inspección 
por  los  lugares  por  donde  pasarán  las  líneas  propuestas. 

8.^  EL  precio  que  se  fije  con  arreglo  á  la  base  anterior  será 
pagado  por  el  P.  E.  á  los  contratistas  en  Bonos  exteriores 
de  la  Nación,  de  5  X  de  interés  anual  y  1  %  de  amortiza- 
ción acumulativa,  cuyos  Bonos  serán  recibidos  por  los 
contratistas  al  firme  precio  mínimum  del  80  \ , 

9.**  Los  Bonos  serán  emitidos  en  la  forma  y  cuando  los  contra- 
tistas lo  exijan,  por  la  casa  emisora,  que  ellos  y  el  sindi- 
cato elijan  de  acuerdo  con  el  P.  E. 

Los  gastos  de  impresión  y  sellos  de  los  Bonos,  serán  á  cargo 
del  Gobierno  y  la  comisión  de  emisiones  por  cuenta  de 
los  contratistas.  La  emisión  se  hará  en  libras  esterlinas 
y  el  Bono  general  será  firmado  por  el  representante  del 
Gobierno  en  la  forma  adoptada  generalmente  para  esta 
clase  de  bonos. 

10.  El  producido  de  la  venta  de  los  bonos,  será  depositado 
en  poder  de  una  casa  bancaria,  elegida  á  satisfacción  del 
P.  E.  y  de  los  contratistas,  con  instrucciones  del  primero 
para  entregar  mensualmente,  el  valor  de  los  materiales  que 
se  manden  de  Europa,  como  igualmente  el  de  los  que  se 
compren  en  el  país,  y  los  certificados  ó  letras  que  se  man- 
den de  la  República  Argentina,  recibidos  por  los  contratis- 
tas en  reconocimiento  de    trabajos    ejecutados,    como   ser 
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terraplenes,  colocación  de  vías  permanente,  estaciones, 
depósito  de  carga,  puentes,  alcantarillas,  talleres,  casa  de 
camineros,  pozos,  colocación  de  mesas  giratorias^  bombas, 
estanques,  etc.,  menos  el  10  \  de  dichos  certificados  men- 
suales, que  los  contratistas  dejarán  en  poder  de  la  casa 
depositaría,  para  el  pago  de  los  intereses  y  amortización  de 
los  bonos,  durante  la  construcción  del  camino,  en  la  forma 
proscripta  en  la  base  siguiente. 

11.  Los  intereses  y  amortización  de  los  bonos  serán  pagados 
por  la  casa  emisora,  durante  la  construcción  del  camino  y 
por  cuenta  de  los  contratistas,  de  los  fondos  á  que  se  re- 
fiere la  base  anterior,  á  cuyo  efecto  el  P.  E.  dará  las  órde- 
nes necesarias  á  la  casa  depositaria,  para  que  se  entreguen 
á  la  casa  emisora  las  cantidades  que  sean  necesarias. 

12.  Cuando  del  10  \  dejado  en  la  casa  depositaria,  con  arre- 
glo á  la  base  10,  se  hayan  pagado  los  intereses  y  amortiza- 
ción de  los  bonos  en  las  épocas  designadas,  el  excedente 
será  entregado  á  los  contratistas. 

13.  El  Gobierno  reembolsará  á  los  contratistas  cuando  se  haga 
la  entrega  de  los  caminos,  las  cantidades  que  hubiesen  pa- 
gado por  amortización  de  los  bonos  durante  la  construc- 
ción. 

14.  El  producido  de  la  venta  de  los  bonos  que  se  menciona 
en  la  base  10  no  podrá  ser  empleado  sino  en  el  pago  de  es- 
tos ferro-carriles. 

15.  El  Ferro-Carril  y  su  producido  líquido  queda  especial- 
mente afectado  al  servicio  de  estos  bonos  debiendo  el  Go- 
bierno entregar  el  déficit,  si  lo  hubiere,  de  Eentas  Gene- 
rales. 

16.  El  servicio  del  Empréstito  se  pagará  en  oro  en  el  lugar 
de  su  emisión  cada  seis  meses  sin  referencia  á  las  ganancias 
ó  gastos  de  explotación  del  Ferro-Carril. 

17.  El  Gobierno  no  responde  de  la  diferencia  que  pudiera  re- 
sultar en  contra  de  los  contratistas  en  el  caso  de  emitirse  á 
un  precio  menor  los  bonos  del  designado  en  esta  ley.  En  el 
caso  que  el  precio  de  emisión  sea  mayor  que  el  precio  por 
el  cual  los  contratistas  hayan  vendido  los  bonos  al  sindi- 
cato formado  para  su  colocación,  el  Gobierno  autorizará  á 
la  casa  bancaria  depositaria  para  entregar  al  expresado  sin- 
dicato una  vez  suscrito  el  empréstito  la  diferencia  entre  el 
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precio  pagado  á  los  contratistas   por  los  bonos  y  el  precio 
que  lo  hayan  emitido  al  público. 

18.  Los  bonos  y  cupones  serán  libres  de  todo  derecho  ó  con- 
tribución. 

19.  El  Gobierno  pagará  la  comisión  de  costumbre  á  la  casa 
emisora  por  el  servicio  del  Empréstito. 

20.  El  Gobierno  nombrará  una  persona  competente  con  ple- 
nos poderes  para  firmar  el  bono  general  y  parciales  en  el 
lugar  de  la  emisión  y  de  acuerdo  con  las  estipulaciones  de 
esta  ley  cuando  los  contratistas  lo  pidieren  para  no  demo- 
rar la  emisión  en  la  época  que  crean  conveniente. 

21.  Los  contratistas  tendrán  mientras  dure  la  construcción 
del  camino  el  libre  uso  de  los  rieles,  locomotoras,  coches, 
wagones,  telégrafos,  máquinas  de  los  talleres,  estaciones, 
depósitos  y  todo  el  material  de  la  línea,  respondiendo  de 
la  destrucción  ó  desmejora  causada  por  el  abuso  ó  de 
cualquier  otra  manera  ó  por  culpa  suya.  Las  cantidades 
que  deban  pagar  los  contratistas  en  este  caso  se  fijarán 
por  peritos  por  ambas  partes.  Es  entendido  que  el  servi- 
cio ante  dicho  será  sólo  para  las  necesidades  de  la  construc- 
ción de  la  vía. 

22.  Entregada  cada  una  de  las  líneas  al  Gobierno,  éste  se 
hará  cargo  de  su  administración  y  por  consiguiente  del 
servicio  de  los  bonos  en  la  parte  que  corresponde  á  la 
sección  entregada. 

23.  La  empresa  responderá  de  la  clase  de  materiales  y  cons- 
trucción de  la  vía,  de  los  edificios  v  obras  de  arte  hasta  un 
año  después  de  la  entrega. 

24.  Los  contratistas  como  garantía  del  fiel  cumplimiento  del 
contrato  depositarán  en  el  Banco  Nacional  á  la  orden  del 
P.  E.  la  suma  de  $  lOO.OOC)  m/n  en  dinero  ó  fondos  públi- 
cos. Los  intereses  que  devengue  este  depósito  serán  á  favor 
de  los  contratistas. 

25.  Todas  las  cuestiones  ó  diferencias  entre  los  contratistas 
y  el  Gobierno  serán  sometidas  á  arbitros  arbitradores,  quie- 
nes tendrán  facultad  para  designar  un  tercero  constitu- 
yendo los  tres  un  tribunal  que  decida  dichas  cuestiones.  En 
caso  de  desacuerdo  entre  los  arbitros  arbitradores  sobre 
nombramientos  de  tercero,  hará  la  designación  el  Presi- 
dente de  la  Suprema  Corte  de  la  Nación. 
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Art.  2.** — Autorízase  igualmente  al  P.  E.  para  contratar  con  los 
Sres.  Lúeas  González  y  C*  bajo  las  mismas  bases,  la  construcción 
del  ramal  desde  la  Estación  Dean  Funes  á  Chilecito,  una  vez  ter- 
minados los  estudios  de  dicha  linea  mandados  practicar  por  la 
Ley  N.°  1500  de  4  de  Octubre  de  1884.' 

Art.  3.*— Queda  autorizado  el  P.  E.  para  emitir  los  fondos  pú- 
blicos necesarios  á  los  efectos  de  esta  ley  con  el  interés  y  amorti- 
zación establecidos. 

Art.  4.° — Los  gastos  que  demande  la  ejecución  de  esta  ley  se 
harán  de  rentas  generales  y  se  imputarán  á  la  misma. 

Art.  5.** — Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  etc.— ROCA.— BenjamIn  Paz. 

Véase  Nos.  52  9,  90  f>,  152,  228,  413 


N.**  52. 

LEY  N.«  1888  DE  9  DE  OCTUBRE  DE  1886 

AUTORIZA  Á  EMITIR  $  m/n  20.000.000. 

Articulo  1.® — El  P.  E.  procederá  á  contratar  la  construcción  de 
las  líneas  férreas  autorizadas  por  Ley  N.®  1733,  de  19  de  Octubre 
de  1885,  adoptando  imicamente  para  la  prolongación  del  Ferro- 
carril Central  Norte,  la  traza  directa  á  Jujuy  por  Cobos  y  una  vía 
complementaria  á  Salta,  que  arrancando  del  punto  más  conve- 
niente entre  Cabeza  de  Buey  y  Santa  Rosa,  pase  por  la  ciudad 
Capital  y  termine  en  la  extremidad  Sud  del  Valle  dé  Lerma,  se- 
gún los  estudios  que  al  efecto  se  practiquen. 

Art.  2.® — La  construcción  de  las  líneas  autorizadas  se  contrata- 
rán según  precios  unitarios  para  cada  obra,  establecidos  de  común 
acuerdo,  entre  el  P.  E.  v  los  contratistas,  con  intervención  del 
Departamento  de  Ingenieros. 

El  precio  kilométrico  definitivo  será  fijado,  aplicando  los  pre- 
cios unitarios  á  los  cómputos  métricos  del  trabajo  ú  obras  ejecu- 
tadas con  arreglo  á  los  planos  aprobados  por  el  P.  E.  previo  los 
estudios,  presupuesto  y  especificaciones  de  dichas  obras. 

Art.  3.** — A  los  efectos  del  artículo  1.®  inciso  8.°  de  la  lev  ci- 
tada,  autorízase  al  P.  E.  á  emitir  hasta  la  suma  de  veinte  millones 
de  pesos  en  fondos  públicos  del  5  %  de  renta  y  1  %  de  amortiza- 
ción acumulativa  en  las  series  que  estime  conveniente. 

29 
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Art.  4.® — Si  el  importe  de  los  títulos  emitidos  con  arreglo  al  ar- 
ticulo anterior,  no  alcanzase  á  cubrir  el  costo  kilométrico  de  la 
línea,  el  P.  E.  recabará  la  autorización  del  Honorable  Congreso 
para  la  emisión  de  nuevos  bonos  hasta  la  cantidad  necesaria. 

Si  al  contrario,  el  importe  de  la  emisión  excediese  el  costo  kilo- 
métrico definitivo,  la  suma  disponible  será  destinada  exclusiva- 
mente á  la  amortización  de  los  títulos. 

Art.  5.® — Quedan  derogadas  las  disposiciones  de  la  ley  n.*  173S 
de  16  de  Octubre  del  año  pasado  que  se  opongan  á  la  presente. 

Art.  6.° — Comuniqúese  al  P.  E. 

Buenos  Aires,  Octubre  14  de  1886. — Téngase  por  Ley  de  la  Na- 
ción, etc.— ROCA.— Isaac  M.  Chavabría. 

Véase  Nos.  51,  53-9,  90-5,  152,  228,   413. 


COPIA  DEL  BONO  GENERAL 

(Traducción) 

A  todos  los  que  la  presente  vieren,  Yo,  Luis  L.  Domínguez,  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina 
en  la  Gran  Bretaña,  debidamente  autorizado  según  poderes  especiales  que 
me  han  sido  conferidos  por  el  Gobierno  Nacional  de  la  República  Argén- 
tina,  Salud  ! 

Por  cuanto:  por  Ley  de  fecha  16  de  Octubre  de  1885,  sancionada  por  el 
Senado  y  la  Cámara  de  Diputados  de  la  República  Argentina,  el  P.  E. 
ha  sido  autorizado  para  emitir  fondos  públicos  en  el  exterior,  á  los  fines 
expresados  en  dicha  Ley,  es  decir,  para  la  extensión  del  Ferro-Carril  Cen- 
tral Norte,  á  lo  largo  del  Valle  de  Lerma  hasta  la  Ciudad  de  Salta,  y  par& 
su  prolongación  desde  Cobos  hasta  Jujuy,  y  para  el  ramal  de  Chumbicha 
á  Catamarca,  y  para  un  ramal  desde  Chilecito  hasta  la  Estación  «Dean 
Funes».  Y  por  ouanto:  por  Ley  de  fecha  9  de  Octubre  de  1886,  sanciona- 
da por  el  Senado  y  la  Cámara  de  Diputados  de  la  Bepública  Argentina, 
que  determina  el  trazado  de  la  prolongación  del  Ferro-Carril  Central  Nor- 
te, el  P.  E.,  ¿  los  efectos  de  la  Ley  de  16  de  Octubre  de  1885,  fué  autori- 
zado á  emitir  un  empréstito  extemo,  hasta  la  suma  de  20  millones  de 
pesos  oro,  ó  sean  £  3.9G8.200,  con  el  tipo  de  $  5.04  por  libra  esterlina,  ha- 
ciéndose la  emisión  en  libras  esterlinas  en  bonos  externos  de  la  Kepúbli- 
ca  Argentina,  con  5  por  100  de  interés  anual,  siendo  redimibles  por  etorteo 
á  la  par  por  medio  de  una  amortización  acumulativa  de  1  °/o.  Y  roa 
cuAJiTo:  en  virtud  de  dichas  leyes,  el  Superior  Gobierno  ha  celebrado  dos 
contratos,  de  fecha  27  de  Diciembre  de  188G  y  8  de  Enero  de  1887,  respec- 
tivamente, para  la  construcción  por  los  Sres.  Lucas  González  y  C*  de  la 
extensión   del  Ferro-Carril  Central  Norte  desde  Chucas  hasta  Jujuy,  la 
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construcción  de  una  linea  complementaria  que,  saliendo  de  un  punto 
intermediario  entre  Cabeza  de  Buey  y  Santa  Rosa,  pasará  por  la  Ciudad 
de  Salta  y  seguirá  hasta  el  Valle  de  Lerma,  y  también  una  linea  desde 
Ohumbicha  hasta  Catamarca  y  otra  desde  Dean  Funes  á  Chilecito,  por 
el  precio  y  bajo  las  condiciones  en  ellos  mencionados.  Y  por  cuanto:  en 
virtud  de  los  poderes  conferidos  por  dichas  leyes  y  con  sujeción  á  las 
cláusulas  de  los  contratos,  el  P.  E.  ha  determinado  emitir  esos  Bonos  en 
Londres  hasta  la  suma  de  £8.9fi8.200  nominales.  Y  por  cuanto:  por  De- 
creto de  dicho  Gobierno  de  fecha  28  de  Febrero  de  1887,  Yo,  Luis  L. 
Domínguez,  Enviado  ]«}xtraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Argentina,  he  sido  designado  como  Agente  especial  para  firmar 
el  Bono  General  en  nombre  y  representación  del  Gobierno  Nacional. 

Por  lo  tanto:  en  nombre  del  Gobierno  Argentino,  en  virtud  de  los  po- 
deres arriba  expresados  que  me  han  sido  conferidos,  declaro  por  la  pre- 
sente que  el  Gobierno  Argentino  ha  contratado  un  empréstito  externo 
por  la  suma  de  £  9.968.200,  equivalente^  á  20  millones  de  pesos  nominales, 
á  emitir  en'  series,  cuyo  empréstito  será  representado  por  B9.()82  Bonos 
de  £  100  cada  uno,  numerados  del  1/89.682,  llevando  sus  respectivos  cu- 
pones de  intereses,  siendo  todos  los  Bonos  de  igual  clase  y  sin  tener  pre- 
ferencia ó  prioridad  alguna  sobre  otro,  y  con  sujeción  á  las  siguientes 
condiciones : 

1.^  Los  Bonos  devengarán  el  interés  anual  de  5  "/i,,  pagadero  semes- 
tralmente,  el  1."  de  Enero  y  el  1."  de  Julio  de  cada  año,  á  la  emisión 
de  cada  serie,  á  la  presentación  de  los  cupones  de  interés  agrega- 
dos á  cada  Bono  especial,  y  el  primer  pago  se  efectuará  el  I."  de 
Enero  de  1888. 

2.**  El  producto  neto  del  empréstito  será  aplicado  únicamente  á  los 
objetos  de  dichas  leyes  y  contratos. 

3.°  Los  Bonos  serán  rescatables,  de  conformidad  con  dicha  Ley  de  9 
de  Octubre  de  1886,  á  la  par,  por  medio  de  un  fondo  de  amortización 
acumulativa,  formado  con  una  suma  igual  al  1  <*  o  al  año  del  ca- 
pital nominal  de  los  Bonos  por  el  tiempo  de  su  emisión,  conjun- 
tamente con  el  interés  anual  correspondiente  á  los  Bonos  sorteados 
debiendo  verificarse  el  rescate  semestralmente,  el  1.°  de  Enero  y  el 
1.*  de  Julio,  por  medio  de  sorteos  por  lotes,  á  efectuarse  en  el  mes 
anterior,   el  primero  de  los  cuales  tendrá  lugar  en  Junio  de  1888. 

4."  Los  sorteos  se  efectuarán  en  Londres  en  la  casa  bancaria  de  Jos 
Sres.  C.  de  Murrieta  y  C*,  7  Adams  Court  en  la  City  de  Londres, 
los  que  han  sido  designados  como  casa  emisora  por  los  contratistas 
y  con  la  aprobación  del  Gobierno,  en  presencia  de  un  representante 
de  la  República  Argentina  y  de  un  Notario  público,  debiendo  pu- 
blicarse inmediatamente  los  números  de  los  Bonos  sorteados  en  dos 
diarios  de  los  que  circulan  diariamente  en  Londres. 

5.**  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  aumentar  en  cualquier  tiem- 
po el  fondo  amortizante  y  de  rescatar  un  número  mayor  ó  el  total 
de  los  Bonos  en  cualquiera  fecha  de  las  fijadas  para  el  rescate,  pa- 
gando su  valor  á  la  par.  En   caso  de  que  la  presente  emisión  exce- 

•  diera  del    costo   definitivo  de   las  lineas   de  Ferro-Carril,  la  suma 
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disponible  será  exclusivamente  destinada  á  la  amortización  de  los 
Bonos. 

G.**  Los  Bonos  sorteados  dejarán  de  devengar  intereses  desde  el  1.''  de 
Enero  ó  el  1/  de  Julio  (se^ún  el  caso)  después  que  hayan  salido 
sorteados. 

7.^  £1  capitiil  é  intereses  de  loa  Bonos  será  pagado  en  libras  esterli- 
nas en  Londres,  en  las  oficinas  de  G.  Murrieta  y  C*. 

8.°  El  Gobierno  Argentino  jamás  impondrá  tributos  ó  contribuciones 
de  ninguna  clase  á  los  Bonos  ó  á  los  cupones  que  llevan  agregados. 

9."  Los  Bonos  soi*teados,  asi  como  los  cupones  de  intereses,  después 
de  pagados,  serán  anulados,  después  de  dicho  pago,  en  las  oficinas 
de  los  Sres.  C.  de  Murrieta  y  C.*,  en  presencia  de  un  representante 
de  la  Rej)ública  Argentina  y  de  un  Notario  público.  Todo  Bono 
sorteado  y  pagado  será  depositado  en  el  Banco  de  Inglaterra,  en 
noníbre  de  The  River  Píate  Trust  Loan  and  Agency  Company  Li- 
mited, á  titulo  de  representantes  de  los  tenedores  de  Bonos,  hasta 
que  todo  el  empréstito  haya  sido  rescatado. 

10.  Las  sumas  necesarias  para  hacer  cada  seis  meses  el  servicio  de 
los  intereses  y  amortización  serán  remitidos  por  el  Gobierno  á  G. 
Murrieta  y  G.*,  de  acuerdo  con  lo  que  dispone  la  Ley  de  16  de 
Octubre  de  1885,  de  tal  manera  que  estén  en  su  poder  á  lo  menos 
un  mes  antes  del  vencimiento  de  los  pagos. 

11.  El  capital  é  intereses  de  dichos  Bonos  será  pagado  tanto  en  tiem- 
po de  guerra  como  de  paz,  aunque  los  tenedores  de  los  Bonos  sean 
subditos  de  un  país  amigo  ó  enemigo  de  la  República  Argentina,  y 
en  ningún  caso  dichos  Bono»  serán  secuestrados  ó  embargados. 

12.  Los  Bonos  especiales  que  representan  el  Empréstito  serán  firma- 
dos por  mí,  en  representación  de  la  República  Argentina,  ó  por 
otra  persona  deU?gada  por  mí  con  este  objeto  ó  por  otro  Agente 
autorizado  por  el  Gobierno  de  la  República  Argentina. 

18.  Con  el  fin  de  asegurar  el  pago  del  capital  é  intereses  de  los  Bo- 
nos, de  acuerdo  con  las  condiciones  de  este  Bono,  yo,  por  la  presen- 
te en  representación  de  la  República  Argentina  y  de  su  Gobierno 
Nacional,  y  en  prosecución  de  los  poderes  que  me  han  sido  confe- 
ridos, afecto  los  Ferro-Carriles  mencionados  (es  decir,  una  prolon- 
gación del  Ferro-Carril  Central  Norte  hasta  Jujuy  pasando  por 
Cobos,  una  linea  complementaria  hasta  Salta,  partiendo  del  punto 
más  conveniente  entre  Cabeza  de  Buey  y  Santa  Rosa,  pasando  por 
la  ciudad  capital  y  terminando  á  la  extremidad  Sud  del  Valle  de 
Lerma,  el  ramal  de  Chumbicha  á  Catamarca  y  el  ramal  de  Dean 
Funes  á  Chilecito,  con  todas  sus  obras,  tierras,  edificios,  obras  de 
arte  y  dependencias  y  los  productos  netos  y  utilidades  de  los  mis- 
mos de  cualquier  clase  que  sean,  que  resultaren  después  de  paga- 
dos los  gastos  de  conservación,  administración  y  explotación  de  los 
mismos)  en  favor  de  The  River  Píate  Trust  Loan  and  Agency 
Company  Limited,  (ü  Moorgate  Street  en  Londres,  la  que  ha  sido 
designada  por  el  Sindicato,  de  conformidad  con  el  artículo  88  del 
contrato  arriba  mencionado,  para  representar  á  los  tenedores  de 
Bonos   emitidos  de  acuerdo  con  las  condiciones  de  la  presente,  y 
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además  compromete  al  G-obierno  Argentino  al  debido  y  piintnal 
pago  del  capital  é  intereses  de  los  Bonos,  de  acuerdo  y  conformidad 
con  los  términos  y  condiciones  arriba  expresados,  en  oro,  sin  men- 
ción de  beneficios  ó  gastos  de  explotación  de  dichos  ferro-carriles, 
debiendo  el  Gobierno  abonar  de  rentas  generales  de  la  República 
Argentina  el  déficit  que  pudiera  resultar  para  el  servicio  integro 
de  los  Bonos,  y  en  fin,  comprometo  á  dicho  Gobierno  al  debido  y 
puntual  cumplimiento  en  las  demás  acepciones  de  todas  y  de  cada 
parte  de  dichos  términos  y  condiciones. 

En  fé  de  lo  cual,  firmo  y  sello  la  presente  á  los  2  dias  de  Junio  del  año 
1887.  —  Luis  L.  Domínouez.  —  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  la  República  Argentina  en  la  Gran  Bretaña. 

Véase  Noa.  51-2,  o4-9,  90-5,  IbJ, 


N.-  54. 

LEY  N.«  2662,  DE   30   DE  OCTUBRE  DE   1889 

AMPLÍA   EN  $  15.000.000  ORO  LO  AUTORIZADO  POR  LEY  N.®   1888 

Artículo  IP — Autorízase  al  P.  E.  para  ampliar  en  $  15.000.000 
oro  sellado,  la  emisión  autorizada  por  la  Ley  N.®  1888,  á  los  obje- 
tos expresados  por  esa  Ley  y  la  N.°  1733. 

Art.  2.' — Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  etc.— JUÁREZ  CELMAN.— N. 
QüiRNO  Costa. 

Véase  No.  51-3,  55-9,  90  5,  152.  411,  413. 


N.*  55. 

COPIA  DEL  CONTRATO 

PARA  LA  NEGOCIACIÓN  DEL  EMPRÉSTITO  AUTORIZADO  POR  LEYES 

NÚMEROS  1733,  1888  Y  2652 

El  Banco  Nacional  de  la  República  Argentina,  de  Buenos  Aires 

Por  una  parte 
Y 

Los  Sres.  L,  y  R.  Caben  d'Anvers  y  O.*,  banqueros  en  Paris,  calle  Cam- 

bon  N."  47, 
Los  Sres.  Helne  y  C  banqueros  de  París,  calle  Bergére  N.**  22, 
El    Banque   Imperiale    Ottomane,   Sociedad   anónima    con    capital    de 

Fa.  250.000.000,  agencia  en  Paris,  calle  Meyerbeer  N.°  7, 
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El  Banque  de  Paiis  et  des  Pays-Bas,  Sociedad  anónima  con  capital  de 
Fb.  62.500.000,  teniendo  su  asiento  en  Paris,  calle  de  Antin  N.**  8, 

El  Comptoir  National  d^Escompte,  Sociedad  anónima  con  capital  de 
Fs.  80.000.000,  con  su  asiento  en  Paris,  calle  Bergére  N.*  14. 

La  Société  Genérale  ponr  fayoriser  le  développement  da  Commerce  et 
de  ^Industrie  en  France,  Sociedad  anónima  con  capital  de  Fs.  120.000.000, 
con  su  asiento  en  Paris,  calle  Provence  N.**  56. 

La  Dirección  der  Disconto  Gesellschaft,  Sociedad  anónima  con  capital 
de  75  millones  de  JE^eichsmark,  con  su  asiento  social  en  Berlín,  Behrenstrasse 
48,  44,  procediendo  tanto  en  su  nombre  como  en  el  nombre  del  Norddeuts- 
che  Bank  in  Hamburg  y  otros  miembros  de  su  grupo;  representados  por 
los  Sres.  Heine  3'  C.*, 

Por  otra  parte, 
Los  abajo  firmados  procediendo  sin  solidaridaridad  entre  ellos,    pero 
solo  por  las  partes  y  proporciones  siguientes: 

Los   Sres.  L.  y  E.  Caben  d'Anvers  y  C 24        o/o 

Los  Sres.  Heine  y  C 6  */8 

El  Banque  Imperiale  Ottomane 9  Va     * 

El  Banque  de  Paris   et  des  Pays-Bas 6  */3     » 

El  Comptoir  National  d'Escompte  20          * 

La  Société  Genérale  pour    favoriser  le   dévelop- 
pement du  Commerce  et  de  rindustrie  en  France  6  '/t     » 
La  dirección  der  Disconto  Gesellschaft,  por  ella  y 
y  su  grupo 26  */» 


» 


» 


En  total 100 


Ha  sido  declarado  y  convenido  lo  siguiente : 

El  Gobierno  Argentino  ha  sido  autorizado  por  las  leyes  del  Congreso 
de  la  República  Argentina,  con  fecha  16  de  Octubre  de  1885,  9  de  Octubre 
de  1886  y  8ü  de  Octubre  de  1889,  para  contratar  un  empréstito  de  15  mi- 
llones de  pesos  moneda  nacional  oro,  en  títulos  de  la  deuda  exterior,  go- 
zando de  un  interés  de  5  °/o  por  año,  reembolsables  á  la  par  por  sorteos, 
mediante  una  amortización  anual  acumulativa  de  1  ®/o  (con  facultad  el 
Gobierno  de  aumentar  en  cualquier  época  el  fondo  de  la  amortización). 

Este  empréstito  cuyo  producto  está  especialmente  afectado  á  la  prolon- 
gación del  Northern  Central  Bailway  y  á  los  ramales  del  citado  ferro-ca- 
rril, en  las  condiciones  prescriptas  por  las  le^'^es  citadas,  está  garantido  : 

1.*  Por  el  compromiso  directo  y  absoluto  del  Gobierno  Nacional  de  la 

República  Argentina; 
2.**  Por  las  lineas  de  ferro-carril  enunciadas  en  las  leyes  y  en  el  Bono 

General  y  en  el  rendimiento  de  esas  líneas. 

En  virtud  de  la  autorización  dada  por  el  Congreso,  el  Ministro  de  Ha- 
cienda de  la  República  Argentina  ha  resuelto  crear  títulos  del  Estado  Ar- 
gentino de  la  deuda  exterior  por  un  capital  nominal  de :  $  15.000.000  ó  sea 
£2.976.000,   representado  por    obligaciones  al  portador,    gozando  un  in- 
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teres  anual  de  5  **  /o,  pagadero  cada  seis  meses,  y  munidos  de  cupones  se- 
mestrales, venciendo  el  1**  de  Enero  y  el  1"  de  Julio  de  cada  año. 

El  primer  cupón  semestral  vencerá  el  1*  de  Julio  de  1890. 

Esas  obligaciones  serán  reembolsables  á  la  par  por  sorteos  semestrales 
de  los  cuales  el  primero  tendrá  lugar  en  el  mes  de  Junio  de  1890. 

Los  cupones  y  los  títulos  amortizados  se  estipulará  sean  pagados  en  li- 
bras esterlinas,  en  Londres. 

Y  si  los  contratantes  lo  piden,  en  francos  en  Paris,  al  cambio  á  la  vista 
sobre  Londres,  en  Reichsmark  en  Berlín  y  en  Hamburgo,  al  cambio  á  la 
vista  sobre  Londres  las  cajas  que  ulteriormente  se  designarán  por  los  con- 
tratantes. 

Los  contratantes  de  segunda  parte,  al  primer  pedido  del  Banco  Nacio- 
nal, indicarán  el  número  y  la  división  de  los  cupones  de  los  títulos  á 
crearse. 

El  pago  de  los  cupones  y  el  reembolso  de  las  obligaciones  en  todo  tiem- 
po, estarán  excentos  de  todo  impuesto,  declarando  el  Banco  Nacional  de 
Buenos  Aires,  que  el  Gobierno  Argentino  se  ha  compromotido  formal- 
mente á  tomar  á  su  cargo  todos  los  impuestos  ó  contribución,  de  cual- 
quier naturaleza  quo  sean,  los  citados  cupones  ó  títulos  no  podrán  ser 
gravados  ulteriormente  en  la  República  Argentina. 

£1  Banco  Nacional  de  la  República  Argentina  se  compromete  á  hacer  con 
el  Gobierno  Argentino,  los  arreglos  necesarios  para  que  las  siguientes  con- 
diciones sean  regularmente  observadas: 

Los  pagos  ó  reembolos  serán  efectuados,  en  tiempo  de  guerra  como  en 
tiempo  de  paz,  á  los  portadores  de  títulos  que  motiva  este  contrato,  indi- 
ferentemente ya  sea  subdito  de  Estado  enemigo  ó  de  Estados  amigos. 

Cuando  muera  cualquier  portador  de  obligaciones  á  que  se  refiere  este 
contrato,  los  títulos  serán  transmitidos  y  pertenecerán  á  sus  herederos,  con- 
forme á  las  leyes  de  sucesión  en  vigor,  en  los  países  á  que  pertenezcan  los 
portadores  muertos. 

El  Gobierno  Argentino  enviará  cada  semestre,  á  la  casa  que  se  designa- 
ra en  Londres,  los  fondos  necesarios  para  el  servicio  del  empréstito,  de 
modo  que  los  fondos  estén  entre  sus  manos  un  mes  antes  de  cada  venci- 
miento semestral. 

El  Gobierno  Argentino  tendrá  cuenta  cada  vencimiento  semestral,  de 
una  comisión  de  1 "/,  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  á  reembolsarse. 

En  consecuencia,  la  suma  que  deberá  enviar  el  Gobierno  Argentino  cada 
semestre  se  comprenderá  á  la  vez  los  intereses,  la  amortización  y  las 
comisiones  de  pago. 

Los  cupones  que  no  hayan  sido  pagados  en  los  cinco  años  que  sigan  á  su 
vencimientos  respectivos,  dejarán  de  ser  pagados  en  Europa  y  los  porta- 
dores se  dirigirán  directamente  al  Gobierno  Argentino  en  Buenos  Aires, 
«1  que  las  casas  encargadas  del  pago  tendrán  en  cuenta  el  importe  de  los 
cupones  no  pagados. 

El  capital  de  las  obligacic'nes  sorteadas  siempre,  será  pagada  en  Eu- 
ropa. 

Si  las  obligaciones  ó  cupones  de  los  títulos  á  que  se  refiere  el  presente 
contrato  fuere q  destruidas  por  cualquier  causa,  el  Gobierno  Argentino  so 
compromete  á  entregar  á  los  propietarios  nuevas  obligaciones  ó  nuevos 
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cupones  contra  reembolso  de  los  gastos  ocasionados  por  su  reemplazo, 
después  que  le  hayan  sido  suministradas  las  pruebas  que  se  crean  sufi- 
cientes de  la  pérdida  de  los  títulos  ó  cupones  y  de  los  derechos  de  los 
reclamantes,  y  que  todas  las  formalidades  legales  hayan  sido  llenadas. 

Las  bolillas  numéricas  de  las  obligaciones  del  empréstito  de  15  millo- 
nes, serán  colocadas  en  una  urna  que  se  establecerá  por  cuenta  del  Go- 
bierno Argentino  y  que  estará  depositada  en  las  caja  de  la  casa  que  se 
designará  en  Londres. 

Los  números  de  las  obligaciones  reembolsadas,  se  designarán  por  un 
sorteo  que  se  hará  semestralmente  el  día  de  trabajo  del  mes  precedente 
al  vencimiento  de  cada  cupón>  sea  de  los  meses  de  Junio  y  de  Diciembre 
de  cada  año. 

El  sorteo  tendrá  lugar  en  los  escritorios  de  la  casa  que  se  designará  en 
Londres,  en  presencia  de  un  escribano  público ;  un  delegado  del  Gobierno 
con  el  derecho  de  asistir  á  él. 

PjI  reembolso  de  las  obligaciones  sorteadas,  tendrá  lugar  al  mismo  tiem- 
po que  el  pago  del  primer  cupón  semestral  que  venza  después  del  sorteo 
y,  á  partir  del  citado  vencimiento,  los  intereses  dejarán  de  correr. 

El  primer  reembolso  tendrá  lugar  el  1**  de  Julio  de  1890. 

Los  números  de  los  títulos  sorteados,  se  publicarán  por  cuenta  del  Go- 
bierno Argentino  en  dos  diarios  de  Londres,  dos  de  París,  dos  de  Berlín 
y  uno  de  Ham burgo,  si  los  contratantes  lo  desean. 

Toda  obligación  que  se  presente  á  reembolso,  deberá  estar  provista  de 
todos  los  cupones  no  vencidos  en  la  fecha  fijada  para  el  reembolso.  En 
el  caso  que  falte  uno  ó  más  cupones,  su  importe  será  descontado  del  ca- 
pital nominal  de  la  obligación  pagada  al  portador. 

Los  cupones  pagados  y  los  títulos  reembolsados,  serán  anulados  con  un 
sello  y  guardados  á  disposición  del  Gobierno  Argentino. 

Después  de  esta  exposición  intervinieron  las  convenciones  y  las  decla- 
raciones siguientes. 

Artículo  1°— Habiendo  adquirido  el  Banco  Nacional  del  Gobierno  Ar- 
gentino los  títulos  que  arriba  se  mencionan,  los  contratantes  se  compro- 
meten á  hacer  al  Banco  Nacional,  sobre  los  citados  títulos,  un  adelanto 
de  £  1.500.000,  pagadero  en  francos,  Reichsmark  ó  libras  esterlinas,  como 
en  seguida  fie  indica,  á  saber: 

Francos    19.750.000  pagaderos  en  París,  en  francos; 

Rm.  8.000.000  pagaderos  en  Berlin  en  Beichsmark; 

£  810.000  pagaderas  en  Londres  en  libras  esterlinas. 

Art.  2"— Al  efecto,  á  partir  del  día  en  que  los  contratantes  de  la  segunda 
pai^  hayan  sido  debidamente  avisados  de  la  forma  del  presente  contra- 
to, en  Buenos  Aires  por  el  Banco  Nacional,  y  de  la  entrega  en  manos  de 
los  Sres.  Mallmann  y  Cia.  en  Buenos  Aires,  para  ser  puestos  á  la  dispo- 
sición de  los  contratantes,  del  Bono  General  del  empréstito  de  $  15.000.000, 
mencionado  más  arriba,  á  satisfacción  de  los  contratantes  de  la  segunda 
parte,  debidamente  endosado,  con  notificación  al  Crédito  Público,  el  Ban- 
co Nacional  estará  autorizado  á  disponer  desde  Buenos  Aires,  en  letras  á 
90  días  vista  de 
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Fs.    5.500.000  sobre  los  Sres.  L.  y  R.  Cahen  d'Anvers  y  Oia  en  París. 
£         100.000  sobre  el  Banque  de  Oonstantinople,  agencia  en  Lóndrest 
en  Londres. 

(por  ouenta  de  los  Sres.  L.  y  R.  Caben  d^Anvers  y  Cia). 
£  40.000  sobre  los  Sres.  Luis  Caben  and  Sons  en  Londres  (por 

cnenta  de  los  Sres.  L.  y  R.  Cahen  d'Anvers  y  Cia). 
£         100.000  sobre  los  Sres.  Heine  y  Cia  en  París  pagaderas  en  Lon- 
dres. 
Fs.    1.750.000  sobre  el  Banque  Imperiale  Ottomane,  en  París. 
£  70.000  sobre  el  Imperial  Ottoman  Bank,  en  Londres. 

Fr.    7.500.0(X)  sobre  el  Comptoir  Nacional  d^Escompte,  en  París. 
>      2.500.0(X)  sobre  el  Banque  de  París  et  Pays-Bas,  en  Paris. 
«      2.500.(XX)  sobre  la  Société  Genérale  pour  favoríser  le  développe- 
ment  du  Commerce  et  1  ^Industrie  en  France,  en  Pajís. 
Rm.    8.550.0(X)  sobre  la  Dirección  der  Disoonto  Gresellsohaft,  en  Berlín. 
>      2.100.(XX)  sobre  el  Norddeutsche  Bank  in  Hamburg,  en  Hamburgo. 
»      1.600.000  sobre  el  Sr.  Bleichroder,  en  Berlín. 
»         750.000  ?obre  los  Si^s.  Sal.  Oppenhein  Jun.  y  Cía.,  en  Colonia. 

El  Banco  Nacional  podrá  escalonar  los  sorteos  durante  un  espacio  de 
tres  meses  después  áe  la  firma  del  presente  contrato. 

Si,  al  expirar  ese  plazo,  el  Banco  Nacional  no  ha  dispuesto  de  la  tota- 
lidad del  adelanto  este  último  se  encontrará  reducido  á  la  suma  sacada 
por  el  Banco  Nacional. 

Antes  de  los  vencimientos  respectivos  de  las  letras  suministradas,  el 
Banco  Nacional  deberá  hacer  llegar  á  manos  de  los  Sres.  L.  y  R.,  Cahen 
d'Anvers  y  C."  en  Paris,  nuevas  letras  igualmente  á  90  días  vista,  desti- 
nadas á  reemplazar  las  que  venzan;  estas  letras,  llevando  el  endoso  en 
blanco,  serán,  como  todas  las  que  se  creen  ulteriormente,  suministradas 
sobre  las  mismas  ciudades  y  en  las  mismas  monedas  que  las  letras  que 
vengan  á  renovar;  deberán  estar  un  mes  antes  de  cada  vencimiento  tri- 
mestral entre  las  manos  de  los  Sres.  L.  y  R.  Cahen  d'Anvers  y  C.*,  que  se 
encargarán  de  repartirlas  entre  los  contratantes;  cada  uno  de  los  contra- 
tantes aceptará  las  nuevas  letras  á  90  días  vistch,  descontando  simultánea- 
mente las  letras  que  le  hayan  sido  entregadas  por  los  Sres.  L.  y  R.  Ca- 
hen d'Anvers  y  C  sobre  otro  contratante. 

El  Banco  Nacional  pondrá  en  manos  de  los  Sres.  L.  y  R.  Cahen  d'An- 
vers y  Ca  ,  en  el  primer  sorteo,  el  importe  de  la  comisión  de  Va  °/^  sobre 
las  citadas  primeras  letras  y  la  comisión  de  Vi  "/o,  á  pagarse  una  vez  al 
Sr.  Betzold  y  en  cada  renovación  trimestral,  al  mismo  tiempo  que  las  le- 
tras el  importe  de  la  comisión  de  aceptación  de  V2  ®/o,  el  importe  del  des- 
cuento á  razón  de  5  ®/  o  por  año,  dichas  letras  y  los  gastos  de  timbre. 

En  cada  época  de  renovación,  cada  contratante  tendrá  la  facultad  de 
transformar  todo  ó  parte  del  crédito  por  aceptación  adelantada  de  caja; 
en  ese  caso  pagará  pura  y  simplemente  al  vencimiento  las  letras  sumi- 
nistradas sobre  él,  sin  pedir  nuevas  letras  para  el  descuento. 

El  adelanto  de  caja  producirá  el  5  ^/  o  de  interés  con  una  comisión  por 
trimestre  ó  fracción  de  trimestre  de  V2  "/o,  interés  y  comisión  que  serán 
pagados  por  el  Banco  Nacional,  cada   tres  meses  y  adelantado. 
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Art.  8.**— Salvo  el  caso  previsto  en  el  último  párrafo  del  artículo  6.**,  en 
adelante  vencerá  quince  meses  después  de  la  firma  del  presente  contrato; 
en  esa  fecha,  á  más  tardar,  el  importe  del  adelanto  deberá  ser  reembol- 
sado á  los  contratantes  en  la  ciudad,  sobre  la  cual  laa  letras  hayan  sido 
suministradas  y  en  la  misma  moneda  que  la  indicada  en  las  citadas  letras. 

Art.  4.^  A  la  seguridad  y  garantia  del  presente  adelanto  en  capital, 
intereses,  comisión  y  gastos,  si  gastos  hubiera,  el  Banco  Nacional  afectaf 
á  título  de  fianza  en  las  condiciones  de  la  ley  francesa  del  23  de  Mayo  de 
1868,  los  títulos  definitivos  al  portador,  de  15  millones,  constituyendo  el 
empréstito  exterior  enunciado  á  la  cabesa  del  presente  acto. 

El  Banco  Nacional  se  compromete  á  obtener  al  primer  pedido  de  los 
contratantes,  la  confección  de  los  títulos  definitivos  y  de  hacerlos  entre- 
gar en  un  plazo  de  cuatro  meses,  á  contar  desde  el  citado  pedido,  á  los 
Sres.  L.  y  R.  Cahen  d'Anvers  et  O.*,  en  París  por  cuenta  común  de  los 
contratantes,  los  gastos  de  confección  de  los  títulos,  así  como  el  sello, 
serán  de  cuenta  del  Gobierno  Argentino,  según  la  Ley  del  16  de  Octubre 
de  1885. 

Los  gastos  de  transporte  y  de  seguro  serán  por  cuenta  del  Banco  Na- 
cional. 

Hasta  el  envío  de  los  títulos  definitivos  los  reemplazará  el  Bono  Ge- 
neral de  que  trata  el  artículo  2.". 

Art.  5.° — A  falta  de  reembolso  al  vencimiento,  la  suma  debida  por  el 
Banco  Nacional  gozará  con  pleno  derecho,  desde  el  día  del  vencimiento, 
el  interés  del  5  "/o  al  año,  más  una  comisión  de  Va  "/o  por  trimestre  ó 
fracción  de  trimestre,  sin  que  se  necesite  ningún  aviso  ó  constitución  en 
mora.  Ocho  días  después  de  una  notificación  de  pago  demorado  que 
quede  infructuosa,  dirijida  por  parte  telegráfica  al  Banco  Nacional  en 
Buenos  Aiies,  los  contratantes  podrán  ejercer  sobre  los  títulos,  dados  en 
garantía,  todos  los  derechos  que  confiere  la  ley  francesa  del  23  de  Mayo 
de  1863. 

Art.  6.** — Durante  quince  meses  á  contar  desde  la  firma  del  presente 
contrato,  los  contratantes  de  segunda  parte  tendrán  en  cualquier  época 
la  facultad  de  adquirir  la  totalidad  ó  parte  de  las  obligaciones  que  cons- 
tituyen el  empréstito  de  5  "/o  de  15  millones  ó  sea  £  2.976.000  al  precio 
de  81  Va  "/^  del  valor  nominal  en  libras  esterlinas. 

La  ó  las  declaraciones  de  opción  se  harán  por  medio  de  despachos  tele- 
gráficos dirijidos  por  los  contratantes  de  segunda  parte  ó  por  su  delegado 
al  Banco  Nacional  de  Buenos  Aires. 

Las  sumas  que  correspondan  al  Banco  Nacional,  como  consecuencia  de 
la  ó  de  las  declaraciones  de  opción,  se  afectarán  hasta  donde  sea  debido 
al  reembolso  del  adelanto  que  motiva  est«  contrato. 

El  importe  de  los  títulos  adquiridos  á  81  Vs  "/o,  será  pagadero  en  li- 
bras esterlinas,  en  letras  á  90  dias  vista,  pagaderas  en  Londres,  que  serán 
suministradas  en  Buenos  Aires  por  el  Banco  Nacional,  á  partir  del  día  ó 
días  de  la  declaración  de  opción,  sobre  las  casas  que  se  indicarán  por  los 
contratantes. 

El  Banco  Nacional,  hasta  cubrir  la  suma  debida  á  los  contratantes  del 
principal  adelanto,  remitirá  las  letras  á  los  dichos  contratantes  á  título  de 
pago. 
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Los  contratantes  acreditarán  la  cuenta  del  Banco  Nacional,  al  venci- 
miento de  las  citadas  letras. 

En  francos  por  contra  valor  de  los  reembolsos  sobre  el  anticipo  ¿  efec- 
tuarse en  francos. 

En  Keichsmark  por  contra  valor  de  los  reembolsos  sobre  el  anticipo  & 
efectuarse  en  Beichsmark. 

Y  en  libras  esterlinas  por  el  equivalente  de  los  reembolsos  sobre  el  an- 
ticipo á  efectuarse  en  libras  esterlinas. 

Los  intereses  sobre  los  títulos  adquiridos  por  los  contratantes  correrán 
á  su  beneficio,  á  partir  del  ó  de  los  dias  de  las  declaraciones  de   opción. 

Los  contratantes  de  la  segunda  parte  podrán  emitir  ó  vender  las  obli- 
gaciones del  presente  empréstito  en  las  épocas,  á  los  precios  y  sobre  los 
mercados  que  escojan;  tendrán  la  facultad  de  ofrecer  en  subscrición  pú- 
blica todo  ó  parte  de  las  £  2.976.000,  sin  obligación  de  tomar  al  firme  la 
parte  que  no  haya  sido  subscripta. 

A  la  realización,  sea  por  la  via  de  la  emisión,  sea  por  la  vía  de  simple 
venta  de  los  títulos  adquiridos,  los  contratantes  repartirán  por  mitad  con 
el  Banco  Nacional,  el  beneficio  neto  que  resulte  sobre  el  5  ^/o  neto  del  va- 
lor nominal  en  favor  de  los  contratantes  de  la  segunda  parte. 

Para  el  cálculo  del  beneficio,  todos  los  gastos  de  emisión  ú  otros,  de 
cualquier  naturaleza  que  sean,  se  descontarán.  La  porción  corrida  del 
cupón  será  descontada  igualmente. 

Si  los  contratantes  no  ejercen  la  opción,  se  acordará  al  Banco  Nacio- 
nal una  prolongación  del  adelanto  por  tres  meses,  en  las  mismas  condi- 
ciones de  descuento  y  comisión. 

Art.  7.°— Hasta  que  no  se  entreguen  los  títulos  definitivos,  los  contra- 
tantes de  la  segunda  parte  están  autorizados  á  crear,  si  lo  creen  conve- 
niente, títulos  provisorios  que  se  cambiarán  contra  los  títulos  definitivos. 

El  Banco  Nacional  se  compromete  á  suministrar  ó  á  hacer  suministrar 
á  los  contratantes  todos  los  datos,  autorizaciones  escritas  y  otros  docu- 
mentos que  podrán  ser  necesarios  con  el  fin  de  obtener  la  cotización  del 
presente  empréstito  en  las  Bolsas  de  Londres,  Paris  y  Berlín. 

El  Banco  Nacional  hará,  si  los  contratantes  lo  desean,  las  gestiones  ne- 
cesarias para  que  los  prospectos  sean  firmados  por  un  representante  del 
Gobierno  Argentino. 

^Art.  8.° — Queda  bien  establecido  que  si  los  contratantes  no  han  hecho 
uso  del  derecho  de  opción  arriba  indicado,  el  Banco  Nacional,  previo 
reembolso,  entrará  en  plena  y  libre  posesión  de  los  títulos  que  hayan  ser- 
vido de  garantía,  sin  que  los  contratantes  puedan  prevalerse  de  ninguna 
de  las  disposiciones  relativas  á  la  comisión  para  el  pago  de  los  cupones 
y  para  el  reembolso  de  los  títulos  sorteados. 

Art.  9.° — Las  disidencias  que  pudieran  nacer  sobre  la  ejecución  del 
presente  contrato  serán  sometidas  en  Buenos  Aires  al  juicio  de  arbitros 
en  las  condiciones  siguientes : 

Cada  una  de  las  dos  partes  nombrará  un  arbitro,  y  los  dos  arbitros, 
inmediatamente  después  de  ser  nombrados,  nombrarán  un  tercero  para 
decidir  en  caso  de  discordia. 

La  deoisión  de  los  arbitros  será  decisiva  y  soberana;  las  partes  contra- 
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tantes  declaran  desde  ahora  que  aceptan  como  tal  y  renuncian   por  ello 
mismo  á  toda  apelación  y  recurso  de  casación  contra  esta  decisión. 

Hecho  en  ocho  ejemplares,  en  Paris,  el  7  de  Marzo  de  1890. 

Y  en  Buenos  Aires,  el 

Véase  Nos.  51-4,  569,  90-5,  152. 


N.°   56. 

COPIA  DEL  BONO  GENERAL 

(Traducción). 

En  la  Capital  de  la  República  Argentina,  el  9  de  Abril  de  1890,  yo 
Escribano  General  del  Gobierno  de  la  Nación,  me  constituí  en  el  despa- 
cho de  S.  E.  el  Ministro  de  Hacienda  Dr.  Wenceslao  Pacheco,  que  certi- 
fico conocer,  que  encontré  presente  y  que  en  este  acto  representa  el  Go- 
bierno Nacional  Supremo,  como  lo  justificó  con  el  poder  que  me  exhibió 
y  cuyo  tenor  literal  es  el  siguiente: 

« Considerando  que :  el  P.  E.  de  la  Nación  está  autorizado  para  aumen- 
«tar  en  15  millones  de  pesos  oro  la  emisión  de  la  deuda  exterior  creada 
«por  las  leyes  N.°  1738,  del  16  de  Octubre  de  1885  y  N.«>  1888,  del  9  de 
«Octubre  de  1886,  conforme  á  la  Ley  N.°  2652,  de  80  de  Octubre  de  1889, 
«así  concebida: 

(Aquí  la  Ley). 

« Y  habiendo  el  P.  E.,  en  virtud  de  esta  Ley,  aprobado  por  decreto  del 
«4  de  Enero  del  corriente  año  el  contrato  formulado  entre  el  Banco  Na- 
« cLonal  y  los  Sres.  Lúeas  González  y  C*  por  el  cual  los  Sres.  Liicas  Gon- 
« zález  y  C*  venden  al  Banco  Nacional  la  emisión  de  15  millones  de  pe- 
«sos  oro,  y  en  virtud  del  cual  la  obligación  general  de  dicha  emisión  debe 
« ser  entregada  al  Banco  Nacional. 

«En  consecuencia:  El  Vice-Presidente  de  la  República,  en  ejercicio  del 

« P.  E.  y  en  Acuerdo  de  Ministros — 

decreta: 

« Art.  l.°~S.  E.  el  Ministro  de  Hacienda  de  la  Nación,  Dr.    Wenceslao 

<  Pacheco,  está  autorizado  para  firmar  en  nombre  y  como  representante 
«del  Gobierno  de  la  Nación,  la  obligación  general  de  la  emisión  de  15 
«millones  de  pesos  moneda  nacional  oro,  creada  por  la  Ley  antes  citada 
« número  2652  de  80  de  Octubre  de  1889,  cuya  obligación  será  tenida  como 
« legal  y  válida  y  en  virtud  de  la  cual  el  Banco  Nacional  ó  la  persona  ó 
« las  personas  á  las  que  pueda  transferir  este  derecho    adquirirán  un   de- 

<  recho  absoluto  á  los  títulos  de  deuda  creados  por  la  Ley  ya  citada  y  á 
« la  percepción  de  los  capitales  correspondientes  y  al  pago  de  los  cuales 
« la  República  Argentina  se  compromete. 

«Art.  2.*^ — Comuniqúese  á  quienes  corresponda. 

« Hecho  en  Buenos  Aires,  en  la  Sala  de  Consejo  del  Gobierno  de  la  Na- 
« ción  el  7  de  Marzo  de  1890.— Firmado.— PELLEGRINI.—N.  Qüihko  Cos- 
«TA. — Estanislao  Zeballos. — E.  Racedo. — Filemón  Posse..» 

Véase  Nos.  51-6,  67-9,  90-5,   152. 
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El  poder  arriba  transcripto  está  conforme  con  la  copia  legalizada  que 
me  ha  sido  entregada,  qae  tengo  ¿  la  vista  y  que,  para  mayor  garantía, 
se  adjunta  á  los  presentes,  lo  que  certifico. 

Certifico,  además,  que  8.  E.,  en  virtud  de  los  poderes  que  le  han  sido 
conferidos  por  el  poder  arriba  transcripto,  ante  mi,  escribancí  otorgante, 
y  los  testigos  abajo  firmados,  ha  declarado  lo  siguiente: 

Atento  que  por  una  Ley  N.*  1788,  de  16  de  Octubre  de  1885,  votada  por 
el  Senado  y  la  Cámara  de  Diputados  de  la  República  Argentina,  el  P.  E. 
ha  sido  autorizado  á  emitir  en  el  extranjero  fondos  públicos  con  fines 
de  la  citada  Ley,  á  saber,  para  una  prolongación  del  Ferro-Carril  Central 
Norte  á  lo  largo  del  Valle  de  Lerma  hasta  la  ciudad  de  Salta  y  por  la 
vía  directa  Cobos  hasta  la  ciudad  de  Jujuy  y  un  ramal  de  Chumbicha  á 
Catamarca  y  un  ramal  de  la  estación  Dean  Funes  á  Chilecito. 

Y  atento  que  por  una  Ley  N."  1888,  de  9  de  Octubre  de  1886,  votada 
por  el  Senado  y  la  Cámara  de  Diputados  de  la  República  Argentina,  de- 
fine el  trazado  de  la  prolongación  del  Ferro-Carril  Central  Norte,  el  P.  E. 
ha  sido  autorizado,  para  los  fines  de  la  Ley  de  16  de  Octubre  de  1885,  á 
emitir  un  empréstito  exterior  hasta  la  suma  de  20  millones  de  pesos,  re- 
presentando, á  razón  de  $  5-04  por  libra  esterlina,  tres  millones  novecien- 
tos sesenta  y  ocho  mil  doscientas  libras  esterlinas,  la  emisión  será  hecha 
en  libras  esterlinas,  en  títulos  exteriores  de  la  República,  con  im  interés 
de  5  °/o  anual  y  debiendo  ser  reembolsados  por  sorteo  á  la  par,  por  me- 
dio de  una  amortización  acumulativa  del  1  ^/q. 

Y  atento  que,  en  virtud  de  las  leyes  citadas,  el  Gobierno  Nacional  ha 
celebrado  dos  contratos  fechados,  respectivamente,  el  27  de  Diciembre  de 
188<i  y  el  8  de  Enero  de  1887,  para  la  construcción  por  los  Sres.  Lucas 
González  y  C*  de  una  prolongación  del  Ferro-Carril  Central  Norte  de 
Chilecito  á  Jujuy,  la  construcción  de  una  linea  complementaria  que,  sa- 
liendo de  un  punto  entre  Cabeza  de  Buey  y  Santa  Rosa,  pasará  por  la 
ciudad  de  Salta  é  irá  hasta  el  Valle  de  Lerma,  asi  como  una  línea  de 
Chumbicha  á  Catamarca  y  otra  de  Dean  Funes  á  Chilecito,  por  el  precio 
y  bajo  las  condiciones  mencionadas  en  sus  contratos;  y  atento  que,  en 
virtud  de  los  poderes  conferidos  por  las  leyes  citadas  y  bajo  las  con- 
diciones de  los  contratos,  el  P.  £.  ha  emitido  títulos  por  una  suma  de 
£3.968.200  capital  nominal,  dichos  títulos  están  garantidos  en  cuanto  al 
pago  en  los  t-érminos  de  una  Obligación  general,  fechada  el  2  de  Junio 
de  1887,  en  favor  de  The  River  Píate  Trust  Loan  and  Agency  Company 
Limited,  61  Moorgate  Street,  Londres. 

Y  atento  que,  en  los  dichos  contratos  con  Lucas  González  &  C.*,  el  Go- 
bierno se  ha  comprometido,  en  el  caso  que  el  importe  de  los  títulos  emi- 
tidos, conforme  á  lo  estipulado  en  la  Lev  de  9  de  Octubre  de  1886,  no 
alcanzase  á  cubrir  el  costo  efectivo  del  Ferro-Carril  contratado,  á  que  el 
P.  E.  pida  al  H.  Congreso  la  autorización  necesaria  para  aumentar  la 
emisión  hasta  alcanzar  á  la  suma  suficiente  para  cubrir  dicho  costo. 

Y  atento  que,  los  títulos  emitidos,  como  se  ha  dicho,  no  han  alcanzado 
á  cubrir  el  costo  efectivo  del  Ferro-Carril  y  que,  en  consecuencia,  el  P.  E. 
ha  pedido  al  H.  Congreso  la  autorización  necesaria  para  emitir  títulos 
hasta  la  suma  suficiente  para  cubrir  el  costo  de  esas  prolongaciones  y 
mejoras,  y  que  el  Congreso,  por  una  Ley  N.®  2652  de  80  de  Octubre  de 
1889,  ha  dado  al  P.  E.  la  autorización  á  este  efecto. 
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caria  de  Londres,  por  sus  servicios,  el  1  "/g  sobre  el  importe 
de  los  cupones  á  pagarse  y  el  ^/2  ^,\  sobre  el  importe  de  las  obli- 
gaciones á  reembolsarse,  y  por  consiguiente,  la  suma  enviada 
cada  semestre  por  el  Gobierno,  comprenderá  el  interés,  la  amortiza- 
ción y  estas  comisiones.  El  capital  y  el  interés  de  las  citadas  obli- 
gaciones serán  pagadas  lo  mismo  en  tiempo  de  guerra  que  en  tiempo 
de  paz  á  los  portadores  de  los  títulos,  lo  mismo  que  sean  subditos 
de  un  Estado  amigo  que  de  un  Estado  enemigo  de  la  Kepública  Ar- 
gentina, y,  en  caso  alguno,  las  citadas  obligaciones  no  podrán  ser  se- 
cuestradas ó  embargadas,  y  en  caso  de  muerte  de  todo  portador  de 
obligaciones  ó  de  cupones,  estas  obligaciones  o  cupones  serán  trans- 
mitidas y  pertenecerán  á  sus  herederos,  conforme  á  las  leyes  de 
sucesión  vigentes  en  los  países  á  que  perteneciera  el  difunto. 
18.  Las  obligaciones  especiales  que  representan  el  Empréstito,  serán 
firmadas  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  la  Hepública  Argentina,  acreditado  ante  la  Corte  de  la  Gran  Bre- 
taña, ó  por  una  ó  varias  personas  delegadas  por  él  al  objeto,  ó  por 
otro  agente  autorizado  por  el  Gobierno  de  la  Kepública  Argentina. 

14.  Las  citadas  obligaciones  serán  designadas  brevemente,  bajo  el 
nombre  de  «Obligaciones  de  Ferro-Carril  del  Gobierno  Argentino 
de  1890».  Si  los  títulos  ó  cupones  de  los  obligaciones  que  forman 
el  objeto  del  presente  contrato,  fueren  destruidas  por  cualquier  cau- 
sa, el  Gobierno  se  obliga  á  dar  á  los  propietarios  nuevos  títulos  ó 
nuevos  cupones,  por  intermedio  de  la  citada  casa  bancaria  de  Lon- 
dres, que  será  la  encargada  de  hacer  el  pedido,  después  que  pruebas 
estimadas  como  suficientes,  se  hayan  presentado  para  probar  la  pér- 
dida de  los  títulos  ó  de  los  cupones,  y  los  derechos  de  los  reclaman- 
tes, y  que  se  hayan  llenado  las  formalidades  legales;  sin  embargo,  el 
Gobierno  no  emitirá  nuevos  cupones,  sin  el  consentimiento  de  la 
citada  casa.  Bancaria  de  Londres. 

15.  En  vista  de  asegurar  el  pago  del  capital  y  del  interés  de  los  títulos 
de  conformidad  con  los  términos  de  la  presente  obligación,  el  com- 
pareciente, por  los  presentes,  en  representación  de  la  Hepública  Ar- 
gentina, y  de  conformidad  con  los  poderes  que  le  han  sido  conferi- 
dos, obliga  al  Gobierno  Argentino  y  á  la  Nación,  al  pago  puntual 
del  capital  y  del  interés  de  los  títulos  adeudados,  de  acuerdo  y  con- 
forme con  los  términos  y  condiciones  ante  dichas,  en  oro  sobre  las 
entradas  generales  de  la  Eepública  Argentina,  y  en  el  ejercicio  de 
la  autoridad  de  que  se  halla  investido  el  Gobierno,  afecta  por  las 
presentes,  como  garantía  especial  los  dichos  Ferro-Carriles  (á  saber: 
una  prolongación  del  Ferro-Carril  Central  Norte,  que  vá  directamen- 
te á  Jujuy  pasando  por  Cobos,  una  linea  complementaria  que  vá  á 
Salta,  saliendo  del  punto  más  conveniente,  entre  Cabeza  de  Buey  y 
Santa  Kosa,  pasando  por  la  ciudad  Capital  y  terminando  en  la  ex- 
tremidad Sud  del  Valle  de  Lerma,  el  ramal  de  Chumbicha  á  Cata- 
marca,  y  el  ramal  de  Dean  Funes  á  Chilecito,  con  todos  los  traba- 
jos, terrenos,  edificios,  trabajos  de  arte  y  dependencias,  y  ?us 
productos  netos  y  entradas  de  cualquier  naturaleza  que  sea,  que 
queden  después  del  pago  de  sus  gastos  de  conservación,  de  admluis- 
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tración  y  de  explotación),  en  favor  de  The  River  Píate  Trust  Loan 
and  Agency  Company  Limited,  61  Moorgate  Street,  Londres,  que  ha 
sido  designada  como  representante  de  los  tenedores  de  títulos  emi- 
tidos, en  las  condiciones  fijadas  por  los  presentes,  reservándose  sin 
embargo  al  respecto,  todos  los  derechos  de  los  portadores  de  los  tí- 
tulos ya  citados,  por  un  importe  nominal  de  £  3.968.200,  y,  además, 
obliga  al  citado  Gobierno  y  á  la  Nación,  á  la  observancia  puntual 
bajo  todo  punto  de  vista,  de  todas  y  cada  una  de  las  partes  de  di- 
chos términos  y  condicione?. 

En  fé  de  lo  cual,  después  de  leída  y  previa  ratificación,  Su  Excelencia 
el  Ministro  de  Hacienda  firmó  esta  acta  y  puso  el  sello  de  la  Eepública, 
ante  mí  y  los  testigos  Don  Antonio  N.  Ruiz  y  Don  Marcelino  González, 
domiciliados  en  esta  ciudad,  mayores  y  á  quienes  conozco. — Firmado  :  W. 
Pachkco. — Testigos:  A,  X.  Buiz^  Marcelino  González, — Ante  mi ;  Anadeto 
Beda,  Escribano  General  de  Gobierno. 

Véase  No».  61-5.  57-9.  90-5,  152. 


COPIA  DEL  CONTRATO 

PARA   EL   TRASPASO   DE   LAS   OBLIGACIONES    DEL  BANCO   NACIONAL 
EN  LO   REFERENTE   Á   LAS  LEYES  NÚMEROS   1733,   1888  y   2662 

(Traducción). 

Entre  los  abajos  firmados. 

S.  E.  el  Dr.  Victorino  de  la  Plaza,  obrando  en  nombre  del  Gobierno  de 
la  República  Argentina,  en  virtud  de  poderes  plenos  fechados  el  5  de 
Enero  de  1892. 

Por  una  parte. 

Y: 

Los  Sres.  L.  y  B.  Caben  d'Anvers  y  C.*,  banqueros  en  Paris,  calle 
Cambon  núm.  47; 

Los  Sres.  Heine  y  C.*,  banqueros  en  Paris,  calle  Victoria  núm.  (53; 

El  Banque  Imperiale  Ottomane,  Sociedad  anónima  con  capital  de  fran- 
cos 250.000.000,  agencia  en  Paris,  calle  Meyerbeer  núm.  7; 

£1  Banque  de  Paris  et  des  Pays-Bas,  Sociedad  anónima  con  capital  de 
francos  (52.500.000,  con  asiento  en  Pari.s,  calle  de  Antin  núm.  8; 

El  Gomptoir  National  d'Escompte,  Sociedad  anónima  con  capital  de 
francos  80.000.000,  con  asiento  en  Paris,  calle  Bergére  núm.  14; 

La  Sociétó  Genérale  pour  favoriser  le  développement  du  Commerce  et 
de  L'Industrie  en  France,  Sociedad  anónima  con  capital  de  Fs.  120,000.000, 
con  asiento  en  Paris; 

La  Dirección  der  Disconto  Gesellschaft,  Sociedad  anónima  con  capital 
de  75  millones  de  Beichsmark,  con  su  asiento  en  Berlin,  Bebrenstrasse 
43-44,  obrando  en  su  nombre  y  en  el  del  Norddeutsche  Bank  in  Hamburg 

30 
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y  en  el  de  otros  miembros  de  su  grupo,  representada  por  los   Sres.  Hei- 
ne  y  C*. 

Los  abajos  firmados  obrando  sin  solidaridad   entre  ellos,  pero  si  sola- 
mente por  las  partes  y  proporciones  qne  á  continuación  se  expresan: 

Sres.  L.  y  R.  Caben  d'Anvers  y  C* 24      % 

»      Heine  y  O.* 6  »/8  » 

El  Banque  Impértale   Ottomane 9  V*  » 

El  Banque  de  Paris  et  des  Pay s-Bas 6  */8  » 

El  Gomptoir  National  d'Escompte 20        » 

La  Société  Genérale   pour  favoriser  le   développe- 

ment  du  Commerce  et  de  Plndustrie  en  Prance. .  6  *k  • 
La  Dirección  der  Disconto   Gesellscbaft,   por  ella  y 

su  grupo 26  '/s  » 

Total 100      o/o 


Ha  sido  declarado  lo  siguiente: 

En  virtud  de  un  contrato  firmado  el  6  de  Febrero  y  7  de  Marzo  de  1890 
entre  los  contratantes  designados  arriba  de  segunda  parte  y  el  Banco  Na- 
cional  de  la  Kepública  Argentina,  contrato  del  cual  una  copia  está  ane- 
xada á  la  presente  acta,  los  dichos  contratantes  de  segunda  parte  han 
acordado  al  Banco  Nacional  un  adelanto  de  £  1.500.000  el  cual  ha  sido  an- 
teriormente realizado  en  las  condiciones  fijadas  por  los  artículos  1.®  y  2.'*^ 
de  dich©  contrato. 

Para  seguridrd  y  garantía  de  este  adelanto,  el  nombrado  Banco  les  ha 
entregado,  á  título  de  fianza,  en  las  condiciones  de  la  ley  francesa  de  28  de 
Mayo  de  1863,  el  Bono  General  del  Empréstito  del  Gobierno  Nacional  Ar- 
gentino 5  o/o  de  1890,  al  capital  nominal  de  £  2.976.000  ó  $  15.000.000  oro, 
autorizado  por  las  leyes  de  16  de  Octubre  de  1885,  9  de  Octubre  de  189*5  y 
30  de  Octubre  de  1889. 

En  el  mes  de  Julio  de  1891,  los  títulos  definitivos  de  este  Empréstito  han 
sido  hechos  bajo  el  cuidado  de  los  contratantes  de  segunda  parte  con  auto- 
rización formal  y  bajo  el  control  de  S.  E.  el  Sr.  Luis  L.  Domínguez,  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argen- 
tina, acreditado  cerca  de  la  Corte  de  la  Gran  Bretaña.  Han  sido  provistos 
de  la  firma  del  Sr.  Luis  L.  Domínguez,  conforme  al  articulo  18  del  Bono 
General  y  han  sido  entregados  á  los  contratantes  de  segunda  parte. 

El  dicho  anticipo  de  £  1.500.000  halúa  sido  acordado  por  un  período  má- 
ximo de  18  meses,  venciendo  el  7  de  Septiembre  de  1891. 

No  habiéndose  hecho  el  reembolso  en  este  vencimiento,  el  Gobierno  Na- 
cional Argentino  fué  autorizado  por  una  Ley  N.»  2872,  del  Congreso  de  la 
República  Argentina,  promulgada  el  20  de  Noviembre  de  1891,  para  tomar 
á  cargo  de  la  Nación  Argentina  la  deuda  y  las  obligaciones  contraídas 
por  el  Banco  Nacional  hacia  los  contratantes  de  segunda  parte  en  razón 
del  dicho  anticipo  de  £  1.500.000  y  del  contrato  de  6  de  Febrero  y  7  de 
Marzo  de  18ÍX). 

En  ejecución  de  esta  Ley,  el  Gobierno  Nacional  Argentino  ha  concluido 
con  el  Banco  Nacional  en  liquidación,  con  fecha  29  de  Diciembi*e  de  1891, 
un  contrato  por  el  cual  sustituj'e  al  citado  Banco  para  todos  los  efecto» 
del  contrato  del  6  de  Febrero  y  7  de  Marzo  de  1890. 
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Esto  kxpüesto,  las  partes  han  convenido  en  lo  siguiente: 
Artículo  l.o~La  Nación  Argentina  en  ejecución  de  la  Ley  N.**  2872 
del  Congreso  de  la  República  Argentina,  promulgada  el  20  de  Noviembre 
de  1891,  toma  á  su  cargo  la  deuda  contraída  por  el  Banco  Nacional  de  la 
República  Argentina  hacia  los  contratantes  de  segunda  parte  del  importe 
actual  de  dicho  anticipo,  el  cual  alcanzaba  originariamente  á  £  1.500.000. 
Según  bis  cuentas  formuladas  por  los  contratantes  de  segunda  parte  y 
que  los  Sres.  L.  y  R.  Cahen  d'Anvers  y  C*  dirijirán  bajo  pliego  certifi- 
cado al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  Buenos  Aires,  las  sumas  adeudadas 
el  31  de  Diciembre  de  1891  ascendían  á 

Capital  Intereses,  comisiones  y  gastos  en  Dic.  31/91. 

£ 310.000  £ 18.570  79 

además  Rmk.      8.000.000  además 339.261-75 

más  Fs 19.750.000  más  Fs 1.102.209-22 

Los  contratantes  de  segunda  parte  declaran:  que  han  recibido  y  realizado 
los  titules  de  Empréstito  de  Consolidación  tí  "/o  1891,  representando  el  ser- 
vicio del  Empréstito  Argentino  5  "  „  18ÍX)  á  los  vencimientos  del  1°  de  Julio 
de  1891  y  del  1°  de  Enero  de  1892;  que  su  producido  ha  sido  aplicado: 

1.°  A  un  primer  reembolso  sobre  el  capital  del  anticipo  y  al  arreglo  de 
los  intereses,  comisión  y  gastos  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1891 ; 

2°  A  un  segundo  reembolso  sobre  el  capital  del  anticipo  y  al  pago  de 
intereses  y  comisión,  á  partir  del  1^  de  Enero  de  1892,  conforme  á 
lo  estipulado  en  el  art.  iV  siguiente  j 

Que  por  otra  parte  la  Dirección  der  Disconto  Gesellschaft,  de 
Berlín,  les  ha  hecho,  por  cuenta  del  Gobierno  Argentino  una  reme- 
sa á  cuenta  sobre  el  importe  de  los  intereses  y  comisión,  de  modo 
que  el  capital  del  anticipo  se  encuentra  reducido,  en  la  fecha  de  la 
firma  de  los  presentes,  á 

£     806.094 

además  Rmk     7.899.200 

más  Fs 19.501.150 

y  que  los  intereses  y  comisión  se  encuentran  arreglados  hasta  el  17 
de  Marzo  de  1892. 

El  contratante  de  la  primera  parte,  se  reserva  el  derecho  de  la  verifica- 
ción y  aprobación  por  el  Gobierno  Argentino  de  las  cuentas  que  les  serán 
enviadas,  siendo  entendido  que  esas  cuentas,  serán  consideradas  como  de- 
finitivamente aprobadas  en  el  caso  en  que  los  contratantes  de  segunda 
parte,  no  hubieran  recibidos  reclamación  alguna  del  Gobierno  en  un  pla- 
zo de  seis  meses  á  contar  de  la  fecha  del  envió  de  las  cuentas  bajo  sobre 
certificado  por  los  Sres.  L.  y  R.  Cahen  d'Anvers  y  Cia.  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  de  Buenos  Aires. 

Las  sumas  adeudadas  por  el  Gobierno  Argentino,  son  productivas  en 


460  DEUDA   EXTERNA 


provecho  de  los  contratantes  de  segunda  parte,  hasta   el  completo  reem- 
bolso, de  intereses  al  5  "/o  al  año  y  de  una  comisión  trimestral  de  K&  Vo- 

Conforme  al  art.  2**  del  contrato  O  de  Febrero  y  7  de  Marzo  de  1890,  la 
comisión  se  debe  por  todo  el  trimestre  comenzado,  y  los  intereses  y  co- 
misión deben  ser  abonados  á  los  contratantes  de  segunda  parte  cada  tres 
meses  y  por  anticipado. 

Por  derogación  á  lo  que  precede,  los  contratantes  de  segunda  parte 
consienten  en  que  el  prorateo  de  intereses  y  comisión  correspondiente  al 
periodo  del  17  de  Marzo  al  30  de  Junio  de  1892  no  sea  arreglado,  con  in- 
tereses atrasados  al  5  "  /o  anual  más  la  comisión,  que  el  1"*  de  Julio  de 
1892,  al  mismo  tiempo  que  el  trimestre  de  intereses  y  comisión  corres- 
pondiente al  periodo  del  80  de  Junio  al  80  de  Setiembre  de  1892. 

Art.  2°  Los  contratantes  de  segunda  parte  declaran  liberar  al  Banco 
Nacional  de  la  Kepública  Argentina,  en  liquidación,  de  todos  los  compro- 
misos contenidos  en  el  citado  contrato  del  (>  de  Febrero  y  7  de  Marzo  de 
1890  y  reconocer  como  su  deudor  único  y  directo  á  la  Nación  Argentina, 
habiendo  el  Banco  Nacional  en  liquidación,  por  su  parte,  reconocido  en 
el  contrato  concluido  con  fecha  29  de  Diciembre  de  1891  con  el  Gobierno 
de  la  República  Argentina,  que  le  había  transferido  la  propiedad  de  los 
títulos  del  Empréstito  Argentino  del  5  *  „  oro  1890  que  formaban  la  garan- 
tía de  los  contratantes  de  segunda  parte. 

Art.  H**  Los  contratantes  de  segunda  parte  prorrogan  el  reembolso  de 
su  anticipo  al  31  de  Diciembre  de  1892.  En  el  caso,  sin  embargo,  en  que 
los  compromisos  asumidos  por  el  Gobierno  Argentino  no  fueren  puntual- 
mente ejecutados,  la  suma  por  la  cuál  sé  ha  constituido  deudor  se  hace 
inmediatamente  exigible,  en  principal  y  accesorios,  en  las  condiciones  y 
con  los  derechos  estipulados  en  el  art.  5  del  contrato  6  de  Febrero  y  7  de 
Marzo  de  1890. 

Art.  4°  El  Gobierno  de  la  República  Argentina  se  compromete  á  reem- 
bolsar, el  81  de  Diciembre  de  1892,  el  saldo  debido  en  esta  fecha  sobre  el 
citado  anticipo,  en  iDrinciíJal  y  accesorios.  Sin  embargo,  tendrá  la  facultad 
de  efectuar  el  reembolso  en  totalidad  ó  en  parte  antes  de  esa  fecha. 

Art.  5**  Los  títulos  definitivos  del  Empréstito  Argentino  o  Vo  oro  1890 
de  £  2.97f3.000  que  constituirán  la  fianza  del  citado  anticipo  al  Banco 
Nacional  y  que  se  encuentran  en  poder  de  los  contratantes  de  segunda 
parte,  se  encontraban,  según  su  declaración,  reducidos  el  2  de  Enero  de 
1892  á  la  suma  de  £  2.944.340,  capital  nominal,  como  consecuencia  del 
reembolso  de  títulos  sorteados  por  £  81.(360  capital  nominal. 

Los  diversos  gastos  previstos  en  el  contrato  del  6  de  Febrero  y  7  de 
Marzo  de  1890,  principalmente  los  mencionados  en  el  art.  4**  de  dicho 
contrato  respecto  á  la  confección  de  los  títulos  definitivos  asi  como  al 
sello,  son  por  cuenta  del  Gobierno  Nacional. 

Los  citados    títulos  de  £  2.^i44.340   Empréstito  Argentino  5  Vo  oro  1890 
que  han  venido  á  ser    propiedad  de   la    República  Argentina,  en  virtud 
de  la  Ley  del  Congreso  N."  2872,  y  del  contrato  concluido  entre  el  Ban- 
co   Nacional    y    el   Gobierno  Argentino,   arriba   mencionados,  quedarán 
\*  en  poder  de  los  contratantes  de  segunda  parte  como  garantía  de  los  com- 

promisos contraidos   por  la  Nación  Argentina   en  las  condiciones  fijadas 
en  los  artí«'ulos  4°,  iV,  6^  7*»  y  8"  del  contrato  «  de  Febrero  y  7  de  Mar- 
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zo  de  1890,  el  envió  previsto  por  el  art.  5'  debiendo  ser  dirigido  por  des- 
pacho telegráfico  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  la  Bepüblica  Argentina, 
en  Buenos  Aires,  por  los  Sres.  L.  y  R.  Cahen  d'Anvers  y  Cia.,  á  los 
cuales  los  otros  contratantes  declaran  dar  plenos  poderes  al  efecto. 

Art.  6.° — Mientras  el  servicio  del  Empréstito  Argentino  5  "/o  oro  ISiíO 
se  hará  en  títulos  del  Empréstito  de  Consolidación  6  °/o  1891,  y  que  el 
reembolso  del  anticipo  que  motiva  el  presente  contrato  no  se  haya  efec- 
tuado, (ísos  títulos  de  Consolidación  serán  vendidos  por  los  contratantes 
de  segunda  parte  por  cuenta  del  Gobierno  de  la  República  Argentina. 

El  producido  de  la  parte  de  esos  títulos  que  representa  la  amortización 
del  Empréstito  Argentino  o  **/  ^  oro  1890,  se  aplicará  al  reembolso  del 
capital  del  anticipo  y,  el  producido  de  la  parte  de  esos  títulos  que  haya 
sido  dado  en  cambio  de  los  cupones  vencidos  del  Empréstito  Argentino 
5  "/o  oro  1890,  será  aplicado,  hasta  debida  concurrencia,  al  pago  del  in- 
terés y  de  la  comisión  sobre  el  anticipo  y  de  los  gastos,  en  las  condicio- 
nes indicadas  en  el  art.  1"  del  presente  contrato. 

En  el  caso  de  que  quede  un  excedente,  los  contratantes  de  segunda  par- 
te lo  enviarán  á  la  dirección  der  Disconto-Gesellschaft,  en  Berlin,  para 
ser  tenido  á  la  disposición  del  Gobierno  de  la  República  Argentina. 

Art.  7.*— El  Gobierno  de  la  República  Argentina  ha  afectado  especial- 
mente, por  todo  el  tiempo  del  plan  de  consolidación  (funding  plan),  al  ser- 
vicio del  interés  y  de  la  amortización  del  Empréstito  Argentino,  5 ''/o  oro 
1890,  la  cantidad  de  títulos  del  Empréstito  de  Consolidación  6  •/©  1891, 
necesaria  para  el  objeto. 

Declara  en  consecuencia,  que  los  Sres.  J.  S  Morgan  y  C*  de  Londres, 
entregarán  á  los  vencimientos  de  1**  de  Enero  y  lo  de  Julio  de  cada  año, 
títulos  del  Empréstito  de  Consolidación,  capital  por  capital,  contra  los 
cupones  vencidos  y  las  obligaciones  sorteadas  del  Empréstito  h^/^  oro 
1890. 

Art.  8.° — El  Bono  General  del  Empréstito  Argentino  5  por  ciento  oro 
1890,  será  depositado,  por  los  Sres.  L.  y  R.  Cahen  d'Anvers  y  C.\  en  casa 
de  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  Ca.,  en  Londres,  con  la  condición  estipulada 
en  el  párrafo  siguiente: 

En  el  caso  que  la  emisión  de  títulos  definitivos  de  dicho  Empréstito,  fue- 
re hecha  ulteriormente  por  una  ó  varias  casas  ó  establecimientos  fuera 
de  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C.%  el  Bono  General  deberá,  si  las  necesida- 
des de  la  emisión  lo  exijen  y  por  pedido  de  los  contratantes  de  segunda 
parte  del  presente  contrato,  ser  depositado  por  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  O.*, 
en  otra  casa  ó  establecimiento  de  primer  orden,  estraño  á  la  emisión. 

Art.  9.** — El  presente  contrato  definitivo  está  formado  en  ejecución  del 
artículo  7.**,  del  contrato  provisorio,  realizado  en  Buenos  Aires,  con  fecha 
4  de  Enero  de  1892,  quedando  convenido  que  toda  dificultad  ó  mal  enten- 
dido, que  pudiera  nacer,  respecto  á  la  interpretación  del  presente  contra- 
to definitivo  será  arreglada,  de  acuerdo  con  lo  estipulado  en  dicho  contra- 
to provisorio  y  con  el  contrato  celebrado  con  el  Banco  Nacional  de  la 
República  Argentina,  con  fecha  6  de  Febrero  y  7  de  Marzo  de  1890,  en  la 
forma  proscripta  en  el  artículo  10  siguiente. 

Art.  10. — Las  disidencias  que  puedan  nacer  sobre  la  ejecución  del  pre- 
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senté  contrato,  serán  sometidas  al  juicio  de  arbitros  en  las  condiciones 
siguientes: 

Cada  una  de  las  dos  partes  nombrará  un  arbitro,  y  los  dos  «xbitros,  in- 
mediatamente de  ser  nombrados,  nombrarán  á  su  vez  un  tercero  para  deci- 
dir en  caso  de  necesidad. 

La  decisión  de  los  arbitros  será  decisiva  y  soberana;  las  partes  contra- 
tantes declaran,  desde  este  momento  aceptarla  como  tal  y  renunciar  por 
ello  á  toda  apelación  contra  esa  decisión. 

Hecho  en  ocho  ejemplares  en  Paris,  el  de  Mayo  de  1892. — Siguen  las 
firmas. 

Véase  Vos.  51-6.  58-9.  90-5  192. 
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1.'  y  2.*  serie. 

LKYBS   N"'.    1733,  DB    16    DK  OCTUBHR   DB   1885;    1888,  DE   9   DE  OCTUBRE   DE  1886 

Y  2652,   DE  BO  DK   OCTÜBKE   DK   1889. 


Tabla  de  amortización. 


Vencimientos 

Fondo 
Amorti- 
zante 

Vencimientos 

Fondo 
Amorti- 
zante 

£ 

£ 

Junio           ri890.... 

14.880 

Diciembre  1"  1906.... 

38.620 

Diciembre  « 

15.260 

Junio           > 

►    1907.... 

84.440 

Junio           s 

►    1891.... 

15.640 

Diciembre  > 

►      »    .... 

85.320 

Diciembre  « 

16.020 

Junio           « 

»    1908.... 

86.200 

Junio           ' 

►    1892.... 

16.420 

Diciembre  ' 

►       »    .... 

87.100 

Diciembre  i 

16.840 

Junio           > 

►    1909.... 

88.020 

Junio           1 

►    1898.... 

17.260 

Diciembre  > 

►       »    .... 

88.9B0 

Diciembre  « 

17.680 

Junio           ' 

►    1910.... 

89.960 

Junio           « 

•    1894.... 

18.140 

Diciembre  > 

»      •    .... 

40.960 

Diciembre  « 

18.580 

Junio           ' 

►    1911.... 

41.980 

Junio           > 

*    1H95.... 

19.040 

Diciembre  > 

►      »      ... 

43.020 

Diciembre  > 

19.520 

Junio 

►    1912.... 

44.100 

Junio           > 

►    1896.... 

20.020 

Diciembre  « 

►      »    .... 

45.200 

Diciembre  > 

20.520 

Junio           • 

►    1918.... 

46.840 

Junio           " 

►    1897.... 

21.020 

Diciembre  > 

»       »    .... 

47.480 

Diciembre  > 

21.560 

Junio           ' 

►    1914.... 

48.680 

Junio           1 

►    189rt.... 

22.080 

Diciembre 

»      »    .... 

49.900 

Diciembre  > 

32.640 

Junio           > 

►    1915.... 

51.140 

Junio           1 

►    1899.... 

28.200 

Diciembre  ' 

»       *    .... 

52.420 

Diciembre  • 

23.780 

Junio           ' 

►    1916.... 

58.740 

Junio           > 

»    1900.... 

24.880 

Diciembre 

>       »    .... 

55.080 

Diciembre  « 

25.000 

Junio           > 

►    1917.... 

.56.460 

Junio           > 

►    1901.... 

25.620 

Diciembre  > 

►       »    .... 

57.860 

Diciembre  > 

26.260 

Junio           ' 

►    1918.... 

59.820 

Junio 

►    1902.... 

26.920 

Diciembre  > 

►       >    .... 

60.800 

Diciembre  « 

27.580 

Junio           > 

>    1919.... 

62.320 

Junio           « 

>    1908.... 

28.280 

Diciembre  j 

»       »    .... 

68.880 

Diciembre  « 

28  980 

Junio           « 

>    1920.... 

65.460 

Junio           1 

►    1904.... 

29.700 

Diciembre  « 

►      »    .... 

67.100 

Diciembre  > 

80.440 

Junio 

►    1921.... 

68.78U 

Junio           1 

>    1905.... 

81.220 

Diciembre  « 

►       »    .... 

70.500 

Diciembre  j 

82.000 

Junio           ' 

►    1922.... 

72.260 

Junio           1 

.    1906.... 

32.800 

Diciembre  > 

►       »    .... 

74.080 
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Vencimientos 

Fondo 
Amorti- 
zante 

Vencimientos 

Fondo 
Amorti- 
zante 

Junio           P1928.... 

Diciembre  »       »    

Junio           »    1924 

Diciembre  >       »    

t 
f 

£ 

75.920 
77.820 
79.760 
81.7H0 

Junio           ri925.... 

Diciembre  »      >    

Junio           »    1926 

Total £ 

£ 

88.800 
85.900 
49.260 

2.976.000 

tItulos  emitidos. 

A    2.000  bonos  de  £  500  N»'          1/2.000 £1.000  000 

B  10.000      .          .    .   100    .      2001/12.000 »    1.000.000 

C  48.800      .         .    .     20    »    12001/60.800 .       976.000 


$  m/n.  oro  15.000.000  = 


£  2.976.000 


Véase  Nos.  51  8,  90-5,  152. 


CONVERSIÓN  DE  LOS  BILLETES  DE  TESORERÍA 


N.«  60. 

LEY  N.*  1934  DE  21  DE  JUNIO  DE  1887 

AUTORIZA     Á  EMITIR    TÍTULOS     DE    DEUDA    EXTERNA 

Artículo  1.* — Se  autoriza  al  P.  E.  para  retirar  de  la  circulación 
los  siguientes  títulos  de  deuda  interna : 

1.*  Los  3.582.315  pesos  50  centavos  en  billetes  del  Tesoro, 

emitidos  por   ley  de  19  de  Octubre  de   1876,  de  9  \   de 

interés  y  1  \  de  amortización ; 
2.®  Los  858.106  pesos  56  centavos  en  billetes  denominados 

«  Deuda  á  Extranjeros  »,  creados  por  convenciones  de  21  de 

Agosto  de  1858; 
3.*  Los  874.251  pesos  77  centavos  en  títulos  de  deuda  interna, 

denominados   «Acciones  de  Puentes  y  Caminos»,  creados 

por  ley  de  17  de  Octubre  de  1863. 

Art.  2.^ — El  retiro  de  los  billetes  del  Tesoro  se  hará  ofreciendo 
á  sus  portadores  títulos  á  la  par  de  deuda  externa  de  5  %  de 
interés  y  1  %  de  amortización  acumulativa  por  sorteo  y  á  la 
par,  cuyo  servicio  se  hará  semestralmente.  El  Gobierno  tendrá 
facultad  de  aumentar  el  fondo  amortizante.  El  cambio  de  los  títu-« 
los  se  hará  á  razón  de  103  -  33  pesos  moneda  nacional  oro  en  los 
nuevos  títulos,  por  cada  cien  pesos  en  billetes  de  Tesorería. 

Art.  3.* — En  caso  que  los  portadores  de  billetes  del  Tesoro,  ó  al- 
guno de  ellos,  no  prefieran  la  forma  establecida  en  el  artículo  ante- 
rior, el  P.  E.  procederá  á  retirarlos  de  la  circulación  pagándolos 
por  su  valor  escrito  en  el  término  de  un  año,  por  medio  del  aumen- 
to proporcional  del  fondo  amortizante  de  cada  trimestre. 

Art.  4.® — Los  títulos  á  que  se  refieren  los  incisos  2.®  y  3.^  del 
articulo  1.^,  serán  retirados  de  la  circulación  en  el  plazo  de  un 
año,  pagándolos  por  su  valor  escrito,  por  medio  del  aumento  pro- 
porcional del  fondo  amortizante  de  cada  época  en  que  por  la  ley 
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deba  hacerse  el  servicio  de  estas  deudas  ó  por  compra  que  haga  el 
P.E. 

Art.  5.° — Los  títulos  retirados  de  la  circulación  serán  inutiliza- 
dos por  la  Oficina  del  Crédito  Público. 

Art.  6.^ — Las  sumas  correspondientes  á  títulos  que  resulten 
amortizados  por  el  Crédito  Público  y  no  cobrados  por  los  portado- 
reS)  serán  depositadas  en  el  Banco  Nacional,  el  cual  acreditará  los 
intereses  que  devenguen  á  la  Tesorería  Nacional. 

Art.  7.° — Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  destina  la  suma  que 
sea  necesario  disponer,  tomándola  de  los  fondos  entregados  al  Te- 
soro en  pago  de  Sección  del  ferro-carril  de  Villa  Mercedes  á  San 
Juan. 

Art.  8.® — La  suma  que  resulte  disponible  por  la  conversión  de 
títulos  á  que  se  refiere  el  artículo  2.*,  así  como  el  saldo  que  quede 
del  precio  de  la  venta  de  la  Sección  del  ferro-carril  mencionado 
en  el  articulo  anterior,  y  que  no  haya  sido  invertida  en  el  aumento 
del  capital  del  Banco  Nacional,  será  destinada  por  el  P.  E.  á  reti- 
rar de  la  circulación  fondos  públicos  de  deuda  interna  ó  externa, 
siempre  que  no  estén  á  la  par. 

Art.  9.^ — El  P.  E.  queda  autorizado  para  emitir  los  fondos  pú- 
blicos á  que  se  refiere  el  artículo  2,^  de  esta  ley. 

Art.  10. — El  P.  E.  reglamentará  esta  ley. 

Art.  11. — Comuniqúese  al  P.  E. 

Por  tanto:  Cúmplase,  etc.— JUÁREZ  CELMAN.—W.  Pacheco. 


Véase  Nos.  61-2,  90-5,  152,  164,  203,  211,  216-7.  232,  400. 


N.^  61. 

DECRETO  DE  JUNIO  21  DE  1887 

reglamentando  la  ley  n.*^  1934. 

Siendo  necesario  reglamentar  la  ejecución  de  la  ley  número  1934 
de  la  fecha,  que  se  refiere  al  retiro  y  amortización  de  las  emisiones 
de  deuda  interna  de  la  Nación  enumeradas  en  dicha  ley: 

El  Presidente  de  la  República, 

decreta: 

Artículo  1.® — El  cambio  de  los  títulos  de  deuda  interna  denomi- 
nados Billetes  de  Tesorería,  creados  por  ley  de  19  de  Octubre  de 
1876,  se  hará  en  la  forma  siguiente: 
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1.**  Se  fija  el  plazo  de  60  días,  á  contar  desde  la  fecha  de  este 
decreto,  para  que  los  tenedores  de  Billetes  de  Tesorería,  re- 
sidentes en  la  República,  declaren  ante  la  Oficina  del  Cré- 
dito Público  si  aceptan  el  cambio  de  sus  títulos  en  los  tér- 
minos del  artículo  2.®  de  la  ley  de  21  de  Junio  de  1887. 

2.°  Los  tenedores  de  Billetes  de  Tesorería  residentes  en  el 
extranjero,  deberán  hacer  esta  manifestación  dentro  del  pla- 
zo de  noventa  días,  contados  desde  la  fecha  de  este  decreto, 
ante  el  Ministro  Argentino  residente  en  Londres  ó  ante  la 
casa  bancaría  que  éste  designe. 

3.°  Pasado  el  plazo  señalado  en  los  dos  incisos  anteriores,  so 
entenderá  que  los  que  no  se  hubiesen  presentado  á  hacer  la 
declaración  mencionada  no  aceptan  el  cambio,  precediéndo- 
se, en  consecuencia,  á  la  amortización  de  sus  títulos  en  la 
forma  que  prescribe  el  artículo  3.®  de  la  ley  que  se  regla- 
menta por  este  decreto. 

4.°  La  declaración  se  hará  por  escrito  y  se  acompañará  de 
los  respectivos  Billetes  de  Tesorería,  expidiéndose  por  el 
Crédito  Público  ó  el  Ministro  residente  en  Londres,  ó  la 
casa  bancaria  designada  por  éste,  el  correspondiente  recibo 
ó  certificado,  según  el  caso,  á  favor   del  interesado. 

5.*  Vencido  el  plazo  de  sesenta  días  que  se  acuerda  á  los  te- 
nedores residentes  en  la  República,  la  Oficina  del  Crédito 
Público  elevará  al  Ministro  de  Hacienda  una  relación  de 
las  declaraciones,  con  expresión  del  nombre  del  dueño  de 
los  billetes,  su  número  y  valor,  la  que  será  remitida  al  se- 
ñor Ministro  en  Londres,  para  los  efectos  de  la  emisión,  y 
para  la  entrega*  de  los  nuevos  títulos  al  interesado  ó  sus 
apoderados. 

6.°  El  cambio  de  los  títulos  se  verificará  en  Londres  por  la 
casa  bancaria  que  el  señor  Ministro  Argentino  designe  para 
el  efecto,  la  cual  casa  emitirá  los  nuevos  fondos,  y  será  el 
agente  del  Gobierno  Nacional  para  su  servicio  anual. 

7.*  La  emisión  se  hará  en  los  primeros  días  de  Octubre  del 
presente  año,  después  de  cerrado  el  plazo  para  la  declara- 
ción de  que  hablan  los  incisos  1**  y  2*^,  y  conocido  el  monto 
de  los  títulos  que  deben  ser  cambiados. 

8."*  Los  nuevos  títulos  de  5  **/o  serán  emitidos  en  libras  ester- 
linas, y  el  cambio  se  hará  por  el  valor  legal  de  las  mo- 
nedas, ó  sea  una  libra  esterlina  por  cada  cinco  pesos  cua- 
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tro  centavos  moneda  nacional,  ó  cuatro  pesos  ochenta  y  ocho 
centavos  fuertes.  La  emisión  será  subdivida  en  series,  se- 
gún lo  acuerde  el  Ministro  Argentino  en  Londres  y  las  frac- 
ciones de  títulos  que  resulten  en  el  cambio  de  los  Billetes 
de  Tesorería  serán  satisfechas  en  efectivo  por  la  casa  ban- 
caria  encargada  de  la  operación,  al  precio  medio  á  que  se 
coticen  en  la  respectiva  fecha,  los  títulos  de  deuda  externa 
de  igual  renta  y  amortización. 
9."  Los  Billetes  de  Tesorería  presentados  en  el  plazo  men- 
cionado en  los  incisos  1*  y  2*,  para  ser  cambiados,  quedan 
exceptuados  de  la  amortización  ordinaria  por  sorteo,  y  no 
se  tomará  en  cuenta  el  que  hubiera  recaído  en  algunos 
de  ellos,  durante  el  término  que  señala  el  inciso  1*  y  2*. 

10.  La  Oficina  del  Crédito  Público  remitirá  al  Ministerio  de 
Hacienda,  para  ser  enviado  al  Ministro  Argentino  en  Lon- 
dres, un  registro  numerado  de  los  Billetes  de  Tesorería  en 
circulación,  para  que  haga  anotar  en  él  los  que  sean  pre- 
sentados al  cange,  y  cuando  esta  operación  haya  termina- 
do, el  registro  será  devuelto  al  Crédito  Público,  para  que 
se  prepare  el  sorteo  de  los  títulos  que  resulten  no  haber 
sido  presentados.  Al  mismo  tiempo  el  Ministro  Argentino 
en  Londres  remitirá  á  la  expresada  Oficina  los  títulos  re- 
cogidos para  su  verificación  é  inutilización. 

11.  El  Ministro  de  Hacienda  expedirá  poderes  con  las  ins- 
trucciones convenientes  á  favor  del  señor  Ministro  Argen- 
tino en  Londres,  para  representar  al  Gobierno  en  las  ope- 
raciones á  que  dé  margen  el  cambio  de  los  títulos. 

Art.  2.* — Los  Billetes  de  Tesorería  cuyos  tenedores  no  hayan. 
optado  por  el  cambio,  serán  amortizados,  por  cantidades  iguales, 
en  los  cuatro  trimestres  que  vencen  el  31  de  Diciembre  del  co- 
rriente año,  el  31  de  Marzo,  30  de  Junio,  y  30  de  Setiembre  del 
año  1888,  respectivamente. 

A  este  efecto,  una  vez  que  el  Crédito  Público  reciba  del  Minis- 
tro Argentino  en  Londres,  el  registro  anotado  á  que  se  refiere  el 
inciso  10  del  artículo  anterior,  procederá  dicha  Oficina  á  retirar 
del  sorteo  los  números  correspondientes  á  los  títulos  presentados 
para  el  cange,  dejando  solamente  los  que  correspondan  á  los  títu- 
los no  presentados,  y  en  cada  uno  de  los  trimestres  enumerados 
más  arriba^  se  sorteará  la  cuarta  parte  de  esos  números. 

Art.  3.* — Para  el  retiro  d»  los  títulos  de  deuda   interna,  deno- 
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minados  «  Acciones  de  Puentes  y  Caminos»,  se  procederá  á  amor- 
tizar, en  el  sorteo  correspondiente  al  semestre  que  vence  el  día  31 
de  Diciembre  del  presente  año,  la  mitad  de  dichas  acciones  que 
existen  en  circulación  en  esa  fecha,  y  la  otra  mitad  al  vencer  el 
semestre  de  Enero  á  Junio  de  1888. 

El  retiro  de  estos  títulos  se  hará  por  la  Oficina  del  Crédito  Pú- 
blico Nacional,  pagándolos  en  moneda  de  curso  legal  por  su  va- 
lor escrito. 

Art.  4.^ — Los  títulos  de  deuda  interna  denominados  «Deuda  á 
Extranjeros»,  serán  igualmente  retirados  de  la  circulación  en  los 
semestres  que  vencen  el  30  de  Junio  del  presente  año  y  el  día 
30  de  Junio  próximo  venidero. 

Para  este  efecto,  se  amortizarán  en  la  primera  de  las  mencio- 
nadas fechas,  todos  los  cupones  de  amortización  correspondientes 
á  las  series  que  vencen  hasta  1890  inclusive,  y  en  30  de  Junio  del 
año  de  1888,  so  amortizarán  todos  los  demás  cupones  de  amorti- 
zación, hasta  la  completa  extinción  de  la  deuda. 

Los  cupones  por  interés  quedan  sin  valor  desde  la  fecha  misma 
en  que  se  anticipa  el  pago  del  capital  y  deberán  ser  acompañados 
á  los  respectivos  cupones  de  amortización,  so  pena  de  ser  descon- 
tados de  su  importe  del   precio  de  éstos. 

El  valor  de  los  títulos  amortizados  será  satisfecho  por  la  Ofici- 
na del  Crédito  Público  en  moneda  metálica,  ó  su  equivalente  en 
moneda  de  curso  legal,  por  el  valor  que  tenga  el  día  que  vence  el 
respectivo  semestre. 

Art.  5.* — Vencidos  los  plazos  que  respectivamente  se  señalan 
para  la  amortización  total  de  las  emisiones  enumeradas  en  los 
artículos  que  preceden,  la  Oficina  del  Crédito  Público  procederá 
á  cerrar  las  cuentas  respectivas  en  el  Gran  Libro  de  la  Deuda  y 
á  quemar  los  títulos  retirados. 

Art.  6.^ — El  importe  de  los  intereses  y  amortizaciones  no  re- 
clamados, será  depositado  por  la  Oficina  del  Crédito  Público  en  el 
Banco  Nacional,  en  la  forma  que  previene  el  artículo  6**  de  la  Ley, 
debiendo  dar  cuenta  en  seguida  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Art.  7.«— Comuniqúese,  etc.  —  JUÁREZ  CELMAN.  —  W.  Pa- 
checo. 

Vén»  N*is.  60.  62.  90ñ.  152.  164,  200,  203   211.  216  7.  232. 
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N.'   62. 

COPIA  DEL  BONO  GENERAL 

(Traducción). 

A  todos  los  que  la  presente  vieren,  yo,  Luis  L.  Domínguez  enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina  en 
la  Gran  Bretaña,  Comisionado  debidamente  autorizado  por  los  Poderes 
que  me  han  sido  conferidos  por  el  Presidente  de  dicha  Itepúblioa,  Salud: 

Por  cuanto  por  ley  del  Congreso  de  dicha  República,  sancionada  el  21 
de  Junio  de  1887,  el  P.  E.  ha  sido  autorizado  á  retirar  de  la  circulación 
(entre  otras  cosas)  los  3.582.B15  pesos  50  centavos  de  billetes  de  Tesorería 
emitidos  según  la  Ley  de  19  de  Octubre  1876,  con  9  "/o  de  interés  y  4*/ o 
de  fondo  de  amortización,  debiendo  el  retiro  de  dichos  billetes  de  Tesore- 
ría efectuarse  ofreciendo  ¿  sus  tenedores,  Bonos  á  la  par  de  la  deuda  Ex- 
terna con  5  °/o  de  interés  al  año  y  1  "/^  al  año  de  fondo  de  amortización 
acumulativa,  efectuada  por  sorteos  á  la  par,  y  cuyo  servicio  deberá  ha- 
cerse semestralmente,  reservándose  el  Gobierno  el  derecho  de  aumentar 
el  fondo  de  amortización. 

Y  por  cuanto,  por  poder  notariado  de  fecha  21  de  Junio  de  1887,  el 
Presidente  de  la  República  Argentina  Dr.  Don  Miguel  Juárez  Celman, 
me  ha  designado  Agente  especial  para  representar  al  Gobierno  en  la  emi- 
sión de  los  bonos  creados  por  la  ley  antes  mencionada  de  21  de  Junio  de 
1887,  con  autorización  para  designar  la  Casa  que  debía  efectuar  la  emi- 
sión y  cambio  de  los  Bonos  y  que  debía  hacer,  como  Agente  del  Gobierno, 
el  servicio  anual  de  los  mismos  y  para  celebrar  el  contrato  pertinente 
con  dicha  casa,  para  firmar  los  nuevos  bonos  ó  hacerlos  firmar  por  otro, 
y  para  hacer  en  general  todo  lo  que  fuese  necesario  para  el  debido  cum- 
plimiento de  mi  comisión. 

Y  por  cuanto  la  suma  de  £  (524.000  es  la  que  se  requiere  para  efectuar 
la  conversión  de  los  3.044.100  pebos  de  billetes  de  Tesorería  que  han  sido 
fijadas  con  ese  objeto,  á  razón  £  20-10-0  esterlinis  por  cada  $  100  de  di- 
chos billetes  de  Tesorería. 

Y  por  cuanto  he  designado  los  Sres.  C.  de  Murrieta  &  C*  de  Londres 
para  ser  los  Agentes  del  Gobierno  de  dicha  República,  al  objeto  de  emi- 
tir dicho  empréstito  y  después  de  hacer  el  pago  de  los  intereses  y  fondo 
de  amortización  del  mismo. 

Por  lo  tanto,  en  nombre  y  representación  de  la  República  Argentina  y 
de  su  Gobierno,  en  virtud  de  los  poderes  antes  mencionados  y  todos  los 
otros  poderes  que  me  han  sido  conferidas,  hago  saber  y  declaro  por  la 
presente,  que  el  Gobierno  de  dicha  República  ha  contratado  un  empréstito 
externo  por  la  suma  de  £  624.000,  siendo  esta  la  suma  requerida  para  la 
conversión  á  la  par,  y  que  está  representada  por  Bonos  de  £  100  y  £  50 
cada  uno,  con  sujeción  á  los  siguientes  términos  y  condiciones: 

1.°  Dichos  bonos  devengarán  interés  desde  el  1.**  de  Octubre  de  1887 
á  razón  de  5  "  o  por  año,  pagadero  semestralmente  á  la  presentación 
de  los  cupones  el  1.°  de  Abril  y  el  1.°  de  Octubre  de  cada  año,  de- 
biendo el  primer  pago  hacerse  el  1.°  de  Abril  de  1888. 
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2.  Dichos  Bonofi  serán  rescat-ados  á  la  par  por  medio  de  un  fondo  de 
amortización  acumulativa,  formado  por  una  suma  anual  igual  al 
1  ^  sobre  el  valor  nominal  de  los  Bonos  emitidos,  con  el  interés 
anual  de  los  Bonos  sorteados;  el  rescate  tendrá  lugar  semestral- 
mente,  el  1"  de  Abril  y  el  V  de  Octubre,  por  medio  de  sorteos  por 
lotes  que  se  harán  en  el  mes  precedente,  el  primer  sorteo  tendrá  lugar 
en  Marzo  de  1888,  y  el  pago  de  los  Bonos  sorteados  el  1°  de  Abril 
de  1888. 

8.  Los  sorteos  tendrán  lugar  en  Londres  en  las  oficinas  de  los  señores 
C.  de  Murrieta  y  Cia.  en  presencia  de  un  representante  de  dicha 
firma,  un  representante  de  la  Bepública  Argentina  y  un  Notario 
Público;  y  los  números  de  los  Bonos  sorteados,  serán  inmediata- 
mente publicados  en  dos  diarios  de  Londres. 

4.  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  aumentar  en  cualquier  tiem- 
po ó  periódicamente  el  fondo  de  amortización  y  de  rescatar  un  nú- 
mero mayor  de  Bonos  en  cualquier  semestre. 

5.  El  interés  de  los  Bonos  cesará  de  correr  desde  el  1°  de  Abril  ó  1® 
de  Octubre  (  según  sea  el  caso   )  después  de  haber  sido  sorteados. 

6.  El  capital  é  intereses  de  los  Bonos  será  pagado  en  libras  esterlinas 
en  Londres,  en  las  oiicinas  de  los  Sres.  C.  de  Murrieta  y  Cia. 

7.  La  Bepública  Argentina,  ó  su  Gobierno,  nunca  impondrá  ningún 
derecho  ó  contribución  de  cualquier  clase  que  sea  sobre  el  capital 
é  intereses  de  dichos  Bonos  ó  sobre  parte  alguna  de  ellos. 

8.  Los  Bonos  sorteados  y  todos  los  cupones  de  intereses  no  vencidos 
cuando  el  capital  sea  pagadero  serán,  después  del  pago,  inutilizados 
en  las  oficinas  de  los  Sres.  C.  de  Murrieta  y  Cia.  y  los  Bonos  inuti- 
lizados serán  depositados  en  el  Banco  de  Inglaterra  en  su  nombre 
hasta  que  el  total  del  empréstito  haya  sido  rescatado. 

9.  La  suma  de  £  18.720, -«iendo  la  suma  requerida  semestralmente 
para  el  servicio  del  interés  y  del  Fondo  de  Amortización,  será  remi- 
tida por  el  Gobierno  de  dicha  Bepública  á  los  Sres.  C.  de  Murrieta 
y  Cia.«  de  manera  que  esté  en  sus  manos  lista  para  el  pago,  á  lo 
menos  un  mes  antes  de  la  fecha  del  vencimiento  del  pago,  y  no  se 
hará  disminución  alguna  en  el  pago  por  concepto  de  ninguna  de  las 
cancelaciones  de  Bonos. 

10.  Los  Bonos  que  representan  este  Empréstito  pasarán,  á  la  muerte 
de  sus  tenedores,  á  sus  sucesores  ó  representantes  de  acuerdo  con 
la  Ley  de  los  respectivos  lugares  de  residencia  de  dichos  tenedores. 

11.  El  capital  é  intereses  de  dichos  Bonos  se  pagará  tanto  en  tiempo 
de  guerra  como  de  paz,  y  aunque  los  tenedores  de  Bonos  sean  sub- 
ditos de  un  Estado  amigo  ó  enemigo  de  dicha  Bepública  y  dichos 
Bonos  y  el  capital  y  sus  intereses  no  serán  en  ningún  caso  embar- 
gados, secuestrados  ó  sujetos  á  derecho,  contribución  ó  deducción 
alguna,  bajo  ninguna  circunstancia  por  el  Gobierno  de  dicha  Repú- 
blica. 

12.  Los  Bonos  especiales,  representando  dicho  empréstito,  serán  fir- 
mados por  mi  en  mi  calidad  de  Agente  del  Gobierno  de  dicha  Bepú- 
blica, ó  por  algún  otro  Agente  autorizado  de  dicho  Gobierno. 

18.  El  pago  del  ^capital  é  intereses  de  dichos  Bonos,  esttV  garantizado 
por  las  rentas  generales  de  la  Nación. 
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Hago  saber  ctdemwt^  que  yo,  como  tal  Agente  y  en  virtud  de  los  po- 
deres antes  mencionados,  comprometo  y  obligo  dicha  Bepública  Argenti- 
na y  su  Gobierno,  al  debido  y  puntual  pago  del  capital  é  intereses  de 
dichos  Bonos  en  cumplimiento  de  los  términos  antedichos,  y  á  la  debida 
puntual  y  exacta  ejecución  en  los  demás,  respecto  de  todas  y  cada  una 
de  las  partes  de  dichos  términos  y  condiciones. 

Kn  fé  de  lo  cual,  firmo  y  sello  la  presente  el  día  1*  de  Octubre  1887. — 
(Firmado)  L.  Domínguez,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
eiario  Comisionado  debidamente  autorizado  por  el  Gobierno  de  la  Bepú- 
blica Argentina. 


Refrendado  por    autentificaoión  de    la  firma  que   antecede    (firmado) 
G.  de  Murrieta  y  Cia. 
Véase  Nos.  60-1,  90-5 


I 


CONVERSIÓN  DE  LOS  DEL  6  % 


N/  63. 

LEY  N.»  2292  DE  V  DE  AGOSTO  DE  1888. 

AUTORIZA  AL  P.  K.  PARA  HACER  LOS  ARREGLOS  CONDUCENTES^ 
Á  LA  CONVERSIÓN  DE  LOS  TÍTULOS  DE  DEUDA  EXTERNA  DE  6  **/o 

DE  INTERÉS. 

Artículo  1.® — Se  autoriza  al  P.  E.  para  hacer  los  arreglos  con- 
ducentes á  la  conversión  de  los  títulos  de  deuda  externa  del  6  */, 
de  interés,  que  circulan  actualmente  emitidos  por  la  Nación, 
y  la  de  aquellos  del  mismo  carácter  y  tipo  de  interés  cuyo 
pago  y  servicio  ha  tomado  por  su  cuenta  y  bajo  su  responsabili- 
dad. El  P.  E.  retirará  de  la  circulación  y  pagará  á  la  par  los 
títulos  mencionados,  ó  los  sustituirá  ofreciendo  á  los  portadores 
nuevos  títulos  en  las  condiciones  enumeradas  en  el  artículo  si- 
guiente. 

Art.  2." — El  P.  E.  emitirá,  con  el  objeto  designado  en  el  artícu- 
lo anterior,  por  el  precio  y  demás  condiciones  que  él  convenga, 
hasta  la  cantidad  de  $  27.000.000  oro  en  títulos  de  deuda  externa 
del  4  Va  7o  ^®  interés,  y  1  %  de  amortización  anual  acumula- 
tiva por  sorteo  y  á  la  par,  de  servicio  semestral  y  con  facul- 
tad del  Gobierno  de  aumentar  en  cualquier  tiempo  el  fondo  amor- 
tizante. 

Art.  3.* — Los  gastos  de  esta  Ley  se  imputarán  á  la  misma. 

Art.  4.^—  Comuniqúese  al  P.  E. 

Por  tanto:  Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  etc.  —  JUÁREZ 
OELMAN.— W.  Pacheco. 

Véase  Nos.  2C-3I.  38-9.64-7,  90-5. 
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Hago  taber  adeíaát,  quB  ya,  como  tal  Agenta  y  en  virtud  de  loa  po- 
deres antes  menoionsdoa,  comprometo  J  obligo  dicha  Bepiibtica  Arj^enti. 
na  y  su  (Jobierno,  al  debido  y  puntual  pafto  del  capital  é  intereses  it 
dichos  Bono?  en  cumplimieiito  da  loa  términoH  antedichos,  y  á  la  debida, 
puntual   y  exacta  ejecución   en  loa  dembs,  respecto  de  todas  y  cada  unt 

de  las  partes  de  dicho»  términos  y  condioionea. 
En  fé  de  lo  cual,  firmo  y  sedlo  la  presente  el  día  1"  de  Octubre  1887.— 

(Firmado)  L.  Dohimouke,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  FlenipoUD- 

ciario  Comisionado  debidamente  autorizado  por  el  Gobierno  de  la  Bepii- 

blica  Argentina. 


Ltíficaoiún  de    la  firma  que   i 
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vo  empréstito  de  4  %  */^  tendrán  derecho  prefeorente  á  subscribir 
este  empréstito  al  tipo  que  se  ofrezca  ala  subscripción, recibiéndo- 
seles sus  títulos  del  6  "/o  por  su  valor  escrito,  y  reconociéndoseles 
los  intereses  sobre  los  mismos,  hasta  la  fecha  designada  según  el 
articulo  3°  del  presente  decreto,  para  el  retiro  total  de  la  respec^ 
tiva  emisión. 

El  valor  del  cupón  del  titulo  de  4  \  7o  ^^®  reciben,  será  dedu- 
cido del  cupón  de  6  */^  en  la  forma  que  establezca  el  prospecto  y 
otros  documentos  públicos  referentes  á  la  emisión  del  nuevo  em- 
préstito. 

Art.  5." — Expídase  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  poder  en  for- 
ma, á  favor  del  expresado  Sr.  Ministro  Domínguez,  para  los  fines 
del  presente  decreto. 

Comuniqúese,  etc.— JÜAEEZ  CELMAN.— W.  Pacheco. 

Véase  NoB.  63,  f  5-7,  90-6. 


N.*  66. 

DECRETO  DE  AGOSTO  7  DE  1888. 

DESIGNANDO  AL  SR.  CARLOS  CALVO,  MINISTRO  ARGENTINO  EN  BERLÍN, 
PARA  REPRESENTAR  AL  GOBIERNO  EX  LA  CONFECCIÓN  Y  FIRMA 
DEL  CONTRATO  DEFINITIVO  CON  LOS  SRE8.  E.  TORNQÜIST  Y  CÍA., 
SOBRE  EMISIÓN  DE  DN  EMPRÉSTITO  EXTERNO  DE  4  %  %  DE 
RENTA  Y  1  \  DE  AMORTIZACIÓN,  DESTINADO  Á  LA  CONVERSIÓN 
DE  VARIOS  EMPRÉSTITOS  EXTERNOS  DE   6  X  • 

Hallándose  el  P.  E.  suficientemente  autorizado  por  la  Ley 
N-**  2292  del  1.*  del  corriente,  para  ejecutar  el  convenio  celebrado 
con  los  Sres.  E.  Tornquist  y  Cía.  de  esta  plaza,  en  representación 
de  un  sindicato  de  Banqueros  Europeos,  cuya  nómina  consta  de 
la  propuesta  aceptada  sobre  emisión  de  un  empréstito  externo  de 
4  Va  \  de  renta  y  1  X  de  amortización  anual  destinando  su  pro- 
ducto á  la  conversión  de  varios  empréstitos  externos  del  G  % , 

El  Presidente  de  la  República — 

DECRETA  : 

Articulo  1" — Desígnase  al  Sr.  Ministro  Argentino  residente  en 
Berlín  y  acreditado  cerca  del  Gobierno  del  Imperio  de  Alemania, 
D.  Carlos  Calvo,  para  que  represente  al  Gobierno  en  la  confección 
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y  firma  del  contrato  definitivo,  el  bono  general  del  nuevo  emprés- 
tito^ y  en  las  demás  diligencias  y  convenio  concernientes  á  dicha 
emisión. 

Art.  2."* — Expídase  por  el  Ministerio  de  Hacienda  poder  en  for- 
ma á  favor  del  expresado  Sr.  Ministro,  á  los  fines  del  mandato  que 
se  le  confiere  y  las  instrucciones  necesarias  para  su  buen  desem- 
peño. 

Art.  3."  —  Comuniqúese,  etc.  —  JUÁREZ  CELMAN.  —  W. 
Pacheco. 

Véaae  Nos.  68- i   ^6-7,  90  5. 


N.'  66 


COPIA  DEL  CONTRATO 

PARA    LA    CONVERSIÓN   DE   LOS   TÍTULOS  DE   6  •/« 


El  Gobierno  de  la  Bepública  Argentina,  representado  por  su  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  Berlín,  el  Exmo.  Doctor 
D.  Carlos  Calvo  por  una  parte,  y  un  Sindicato  de  banqueros  compuesto  de: 

1."  La  Dirección  der  Disconto  Gesellschaft,  de  Berlín  para  si  y  para 
el  Deutsche  Bank,  de  Berlin;  El  für  Handel  &  Industrie,  de  Berlín: 
los  Sres.  Mendelssohn  &  C.®  de  Berlin;  El  Norddeutsche  Bank  in 
Hamburg,  de  Hamburgo;  Los  Sres.  M.  A.  von  Rothschild  &  SOhne, 
de  Frankfurt  s.  M;  Los  Sres.  Sal  Oppenheim  jun.  &  O."  de  Colonia 
S.  Eh. 

2.*  Los  Sres.  Heine  &  C."  de  Paris;  Los  Sres.  L.  &  R.  Caben  d*An- 
vers  &  C.**  de  Paris;  Los  Sres.  A.  J.  Stern  &  C.**  de  Paris;  El  Comp- 
toir  d'Escompte  de  Paris,  de  Paris;  La  Socióté  Genérale  de  Crédit 
índustriel  et  Commercial,  de  París;  La  Société  Genérale  pour  favo- 
riser  le  développement  du  Commerce  et  de  ^Industrie  en  Franoe,  de  « 
Paris. 

8.°  Los  Sres.  Baring  Brothers  &  C.°  de  Londres. 

4.°  Los  Sres.  C.  de  Murrieta  &  C.°  de  Londres,  por  otra  parte,  han 
convenido  lo  siguiente: 

Articulo  ]  .* — A  los  ocho  días  de  pedirlo  la  Dirección  del  Disconto-Ge- 
sellschaft,  después  de  firmado  el  presente  contrato,  el  Gobierno  de  la  Be- 
pública  Argentina  publicará  por  su  cuenta  un  aviso,  por  el  que  se  anun- 
ciará para  la  fecha  más  inmediata  que  permitan  las  leyes  y  las  condi- 
ciones bajo  las  cuales  se  emitieron,  el  reembolso  de  las  obligaciones  que 
aún  queden  en  circulación  de  los  empréstitos  de  6  "/o  de  renta  que  á  con- 
tinuación se  expresan: 

a)  El  empréstito  al  G  **.'o  contraído  en  1870  con  los  Sres.  C.  de  Mu- 
rrieta &  C.°  por  la  cantidad  originaria  de  £  1.034.700,  á  reembol- 
sarse el  1."  de  Octubre  de  1889,  á  más  tardar; 
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b)  El  empréstito  al  6  ''/o  contraído  en  1871  con  los  Sres.  C.  de  Mu- 
rrieta  &  C.^  por  la  cantidad  originaria  de  £  6.122.400,  á  reembolnar- 
se  el  1.**  de  Septiembre  de  1889,  á  m&s  tardar; 

cj  £1  empréstito  al  6  <*/»  contraído  en  1878  con  los  Sres.  Baring  Bro- 
thers &  C.°  por  la  cantidad  originaria  de  £  2.040.800,  á  reembol- 
sarse el  1.®  de  Octnbre  de  1889^  á  más  tardar; 

d)  £1  empréstito  al  6  o/ o  contraído  en  1882  con  la  Banquede  Paris  et 
des  Pays-Bas,  el  Gomptoir  d^Escompte  de  Paris  y  los  señores  L.  &  B. 
Caben  d^Anvers  &  €.**«  por  la  cantidad  originaria  de  £  817.000,  á 
reembolsarse  el  1.°  de  Agosto  de  1889,  á  más  tardar. 

Este  aviso  lo  repetirá  el  Gobierno  en  las  fechas  establecidas  por  las 
condiciones  de  dichos  empréstitos,  en  la  forma  requerida  para  el  anuncio 
para  el  reembolso  y  el  reembolso  mismo  surtan  los  efectos  legales. 

Art.  2.*— Para  proveer  las  sumas  que  requiera  el  reembolso  de  los  em- 
préstitos enumerados  en  el  artículo  precedente  y  de  los  cuales  todavía 
circula  la  cantidad  de  £  4.489.S00,  el  Gobierno  de  la  República  Argen- 
tina, en  virtud  de  la  autorización  conferida  al  mismo  por  Ley  de  l.*>  de 
Agosto  de  1888,  emitirá  un  nuevo  empréstito  en  oro  que  llevará  el  inte- 
rés de  4  Va  •/o  al  año,  del  importe  nominal  dé  £  5.290.000  y  el  que  será  ex- 
clusivamente aplicado  al  retiro  ó  conversión  de  los  empréstitos  al  6  ® '« 
que  deben  reembolsarse. 

Art.  3." — Este  nuevo  empréstito  de  4  '/a  •/«  de  renta  se  emitirá  en  títulos 
iguales  al  modelo  adjunto  en  los  idiomas  Alemán,  Francés  é  Inglés  y  de  los 
importes  siguientes: 


24.500  títulos  de  á 

20  libras  esterlinas 

25.000        •        •    » 

100 

3.000        .        >    » 

500 

800        *        »    » 

1.000       . 

Los  títulos  serán  al  portador. 

Los  títulos  serán  firmados  por  el  Exmo.  Señor  Dr.  D.  Carlos  Calvo  como 
representante  del  Gobierno  de  la  República  Argentina.  El  Sindicato  ten- 
drá que  proveer  la  segunda  firma  necesaria  para  la  cotización  del  nuevo 
empréstito  en  Londres. 

Art.  4. o— El  nuevo  empréstito  llevará,  desde  el  1."  de  Octubre  de  1888, 
interés  anual  de  4  Vi  '/o  pagadero  semestralmente  al  I.**  de  Abril  y  1.*  de  Oc- 
tubre de  cada  año.  Con  este  objeto  cada  titulo  tendrá  todos  los  cupones 
semestrales  que  le  corresponden  hasta  la  completa  extinción  del  emprés- 
tito. 

Art.  5." — El  nuevo  empréstito  de  4  V2  ^/  o  será  extinguido  en  89  años  á  mas 
tardar,  por  medio  de  sorteos  semestrales  á  la  par  de  V2  °.  o  de  amortiza- 
ción acumulativa  del  original  valor  escrito  del  empréstito.  El  Gobierno  de 
la  República  Argentina  se  reserva  el  derecho  de  aumentar  la  amortización 
semestral  y  también  el  reemolsar  en  cualquier  tiempo  todos  los  bonos  del 
empréstito  que  queden  en  circulación  á  cuyo  efecto  dará  aviso  anticipado 
de  seis  meses. 

El  sorteo  de  los  números  de  los  títulos  que  se  llamen  semestralmente 
para  ser  reembolsados  en  la  fecha  del  pago  del  cupón  próximo  á  vencerse, 
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se  verificará  en  Londres  ante  notario  en  los  meses  de  Jonio  j  de  Diisiem- 
bre  de  cada  año  —  por  primera  vez  en  Diciembre  de  1888  —  en  la  oficina 
del  representante  del  Sindicato  y  en  presencia  de  nn  representante  de  la 
Bepública  Argentina.  £1  Sindicato  tendrá  facaltad  de  nombrar  un  repre- 
sentante que  presencie  estos  sorteos. 

De  cada  sorteo  se  extenderá  on  certificado  por  el  notarlo,  j  los  núme- 
ros de  los  títulos  llamados  al  reembolso  se  publicarán  inmediatamente. 

Art.  (S.^  —Todos  los  anuncios  relativos  á  los  sorteos  del  nuevo  emprés- 
tito de  4  V2  "/o,  avisos  de  pago  de  los  cupones  y  de  rescate,  se  publicarán, 
por  cuenta  del  Oobiemo  de  la  República  Argentina,  en  dos  periódicos  de 
Berlin,  dos  de  Londres,  dos  de  Paris,  uno  de  Francf  urt  s.  M.,  uno  de  Ham- 
burgo  y  uno  de  Colonia  s.  £h 

Art.  7." — Desde  el  día  señalado  para  el  rescate  se  dejarán  de  pagar  los 
intereses  sobre  los  títulos  sorteados  ó  llamados  al  reembolso  Los  títulos 
sorteados  que  se  presenten  al  reembolso  deberán  ir  acompañados  de  todos 
los  cupones  no  vencidos  en  el  día  del  reembolso;  el  importe  de  los  que 
faltaren  se  deducirá  del  capital  á  pagar. 

Art.  8.^  -El  capital  y  los  intereses  del  nuevo  empréstito  de  4  */2  •  / ,  se- 
rán en  todo  tiempo  exentos  de  toda  contribución  ó  impuesto  Argentino 
actual  ó  futuro,  y  se  reembolsarán  en  tiempo  de  paz  ó  de  guerra,  sean 
sus  tenedores  subditos  de  naciones  amigas  ó  enemigas  de  la  República 
Argentina,  cuyo  Gobierno  en  ningún  caso  embargará  ni  secuestrará  di- 
chos bonos,  ni  sujetará  su  capital  ó  interés  á  ningún  impuesto,  contribu- 
ción, ni  otra  deducción  cualquiera  que  sea. 

Art.  9.°  —  A  la  muerte  de  un  poseedor  de  títulos  del  nuevo  empréstito 
de  4  Vs  ^/o,  éstos  pasarán  á  sus  herederos,  en  conformidad  con  las  dispo- 
siciones legales  que  tengan  aplicación  en  la  herencia  del  fallecido. 

Art.  10.  —  En  caso  de  que  fueren  destruidos  por  cualquier  causa  los  tí- 
tulos y  cupones  de  este  empréstito,  el  Gobierno  de  la  República  Argen- 
tina se  compromete  á  eatregar  á  los  poseedores  títulos  y  cupones  nuevos, 
luego  que  al  Gobierno  se  le  hayan  dado  las  pruebas  que  se  consideren 
necesarias  de  la  pérdida  de  los  titulos,  del  derecho  que  tenga  á  ellos  el 
reclamante  y  del  cumplimiento  con  lo  prescrito  por  la  Ley,  entendién- 
dose que  los  gastos  ocasionados  por  estas  operaciones  serán  de  cuenta 
de  los  interesados. 

Art.  11.  —  El  pago  de  los  cupones  y  de  los  títulos  sorteados  de  este 
empréstito  tendrá  lugar  en  las  casas  de : 

Los  Sres.  Baring  Brothers  &  C  y  los  Sres.  C.  de  Murrieta  &  C.*,  de 
Londres ; 

El  Comptoir  d'Escorapte  de  Paris,  de  París; 

La  Dirección  der  Disconto-Gesellschaft  y  el  Deutsche  Bank,  de  Berlín; 

El  Xorddeutsche  Bank  in  Hamburg.  de  Hamburgo; 

Los  Sres.  M.  A.  von  Rothschild  &  Sóhne,  de  Frankfurt  s.  M.; 

Los  Sres.  Sal.  Oppenheim  jun.  &  Co.,  de  Colonia  s.  Rh. 
Este  pago  se  hará  á  voluntad  del  tenedor  en  Londres  en  libras  esterli- 
nas, ó  en  Alemania  en  marcos  alemanes  y  en  París  en  francos,  al  cam- 
bio de  reducción  equivalente  en  Berlín  y  París  al  cambio  de  vista  sobre 
Londres:  e^^te  tipo  de  cambio  lo  publicará  de  tiempo  en  tiempo  el  Sindi- 
cato. 


C0NVEA8IÓN  DE   LOB  DEL   6    %  479 


Art.  12.  —  El  Gobierno  de  la  BepúbUca  Argentina  Yenda  al  Sindicato 
«specificado  arriba  y  éete  compra  de  dicbo  Gk>bierno  la  totalidad  del 
niieTo  empréstito  del  >/2  °/o  del  importe  nominal  de  £  5.290.000,  al  precio 
de  88  ®/oi  con  deducción  de  un  aversum  de  2  Vs  *"o  como  compensación  de 
los  gastos  y  desembolsos  que  tendrá  que  sufragar  el  Sindicato.  Además 
4el  precio  de  compra  el  Sindicato  abonará  los  intereses  corrientes  al 
4  Va  "/o  desde  el  1.°  de  Octubre  de  1888  hasta  hoy. 

£1  Gobierno  se  obliga  á  entregar  á  la  mayor  brevedad,  y  á  más  tardar 
el  1.°  de  Marzo  de  1889,  al  Sindicato  en  Berlín  los  nuevos  títulos,  y  si 
fuere  necesario,  á  firmar  títulos  provisorios. 

Los  gastos  ocasionados  por  la  impresión  de  los  nuevos  títulos  los  satis- 
fará  el  Gobierno  de  la  Bepública  Argentina. 

En  cambio,  el  aversum  concedido  al  Sindicato  cubrirá  todos  los  demás 
gastos  de  la  emisión  en  Europa,  especialmente  los  de  los  sellos  necesarios 
en  Alemania,  Francia  ó  Inglaterra,  asi  como  los  de  publicidad,  corretage, 
impresión  de  títulos  provisorios  y  demás. 

Art.  18.  —  Si  el  empréstito  se  realiza  por  medio  de  una  emisión  ó  de 
•otra  manera  á  un  precio  más  elevado  que  el  88  ^f  o^  el  Sindicato  abonera 
al  Gobierno  de  la  República  Argentina  la  mitad  de  la  diferencia  arriba 
tle  este  precio.  Al  calcular  esta  diferencia,  se  deducirán  del  precio  los 
intereses  contenidos  en  el  precio  de  realiisación,  pero  no  se  deducirán  gas- 
tos algunos,  puesto  que  estos  han  de  pagarse  del  aversum  de  2  Ve  "/o  con* 
cedido  al  Sindicato. 

Art.  14.  —  Para  fijar  la  época  y  las  condiciones  para  la  emisión  del 
empréstito  el  Sindicato  se  pondrá  previamente  de  acuerdo  con  el  repre- 
sentante de  la  República  Argentina  en  Berlín,  pero  queda  reservada  al 
Sindicato  la  resolución  definitiva  acerca  de  la  época  y  las  condiciones; 
mas  dicha  emisión  deberá  de  todos  modos  tener  lugar  antes  de  la  prime- 
ra  fecha  en  que  según  el  Art.  1.^  se  retiren  los  antiguos  empréstitos  del 
^  ''/o  que  se  llamarán  al  reembolso,  es  decir,  antes  del  1.°  de  Agosto  de 
ld89. 

En  la  suscripción,  los  tenedores  de  los  títulos  de  6  '^/o  llamados  al  reem- 
bolso tendrán  un  derecho  preferente  para  recibir  los  nuevos  títulos  de 
4  V2  "¡01  en  cuanto  sea  posible  dar  el  equivalente  de  los  títulos  de  6  "/o 
presentados  para  el  cange  en  sumas  redondas  del  nuevo  empréstito 
4  Vs  **/,.  En  esta  operación  los  nuevos  títulos  4  Vi  ''/o  se  calcularán  al 
precio  de  emisión,  y  los  títulos  de  los  diferentes  empréstitos  de  6  ^ /o  á  lo 
menos  á  su  valor  escrito.  Solamente  los  nuevos  títulos  que  no  hayan  sido 
así  canjeados  por  los  antiguos  dentro  del  término  señalado  para  el  cange, 
podrán  distribuirse  entre  los  otros  susbcriptores. 

En  cuanto  á  los  títulos  de  (i  "/o  que  en  virtud  de  sorteos  regulares  sean 
redimibles  después  del  1.*  de  Enero  de  18*í9  y  antes  de  emitirse  el  nuevo 
empréstito,  el  Sindicato  pondrá  los  fondos  necesarios  para  el  rescate  de 
dichos  títulos  de  O  " /g  sorteados  á  la  disposición  del  Gobierno  Argentino 
en  libras  esterlinas  en  Londres,  en  las  respectivas  fechas  en  que  venzan 
los  pagos,  asentándolos  en  la  cuenta  de  conformidad  con  lo  prescrito  por 
el  Art.  16. 

Art.  15.  —  El  Gobierno  de  la  República  Argentina  se  compromete  á 
suministrar  al  Sindicato  todos  los  informes,  autorizaciones  escritas  y    de 
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más  documentos  que  fueren  requeridos  para  obtener  la  cotización  del  em- 
préstito del  4  i/s  o/o  en  las  Bolsas  de  Londres,  Berlín  y  Paris.  Para  este 
objeto  el  Gobierno  firmará  un  prospecto  ó  lo  hará  firmar  por  su  repre* 
sentante. 

Art.  lf>.  —  Las  cuentas  entre  el  Gobierno  y  el  Sindicato  se  llevarán  de  la 
manera  siguiente:  Por  los  títulos  de  los  antiguos  empréstitos  del  6  ''/o  pru- 
sentados  al  Sindicato  para  el  canje,  la  cuenta  se  hará  valor  á  la  fecha  del 
reembolso  de  los  empréstitos.  £1  importe  nominal  llamado  al  reembolso  á 
la  par  junto  con  el  importe  de  los  intereses  corridos  hasta  la  fecha  seña- 
lada será  adeudado  al  Gobierno,  y  se  le  acreditará  el  precio  de  compra 
de  los  nuevos  títulos  canjeados  en  la  conversión  por  los  antiguos,  junto 
con  los  intereses  corridos  hasta  la  precitada  fecha. 

El  precio  de  compra  de  los  nuevos  títulos  restantes  no  tomados  en  la 
conversión  lo  acreditará  el  Sindicato  al  Gobierno,  valor  de  esta  fecha,  y 
sobre  su  importe  el  Sindicato  abonará  2<'/o  de  interés  anual  hasta  su  pago. 

El  Sindicato  pondrá  dichas  sumas  á  la  disposición  del  Representante 
del  Gobierno  de  la  Bepública  Argentina  en  libras  esterlinas,  en  Londres^ 
en  tiempo  oportuno  para  el  día  del  vencimiento  de  los  empréstitos  de 
6  "/o  llamados  al  reembolso,  cargándolas  en  la  cuenta  mencionada.  Lo 
mismo  se  hará  con  las  sumas  que  tuvieren  que  ponerse  á  la  disposición 
del  Gobierno,  para  objetos  de  amortización,  antes  de  la  emisión,  según 
Art.  14.  La  parte  de  la  ganancia  que  resulte  á  favor  del  Gobierno,  según 
el  art.  13  será  también  pagadero  en  Londres  después  de  terminada  defini- 
tivamente la  operación. 

Art.  17.— El  Gobierno  de  la  Bepública  Argentina  se  compromete  á  en- 
tregar siempre  al  Sindicato  ámanos  de  la  Dirección  der  Disconto-G^sells- 
chaft  de  Berlín,  las  sumas  requeridas  para  el  pago  de  los  cupones  y  do 
los  títulos  sorteados  ^segi\n  art.  11  de  este  contrato)  con  inclusión  de  la  co- 
misión mencionada  más  abajo;  las  remesas  que  hará  al  efecto,  deberán 
estnr  en  manos  de  la  Dirección  der  Disconto-G^sellschaft,  21  dias  antes 
del  vencimiento  de  los  cupones.  El  Gobierno  abonará  á  las  casas  encar- 
gadas del  servicio  una  comisión  de  Vs  */o,  sobre  las  sumas  pagadas,  y 
se  obliga  á  no  hacer  pagaderos  los  cupones  y  títulos  sorteados  en  otras 
casos  en  Europa   que  las  mencionadas  en  el  art.  11. 

Art.  18. — En  el  presente  contrato  y  las  obligaciones  impuestas  por  él 
á  los  miembros  del  Sindicato,  participan  con  exclusión  de  la  responsabi- 
lidad solidaria. 

1"  La  Dirección  der  Disconto-Ge.sellschaft,  de  Berlín,  para  sí 
y  para  el  Deutsche  Bank,  de  Berlín;  el  Bank  flir  Handel  & 
Industrie,  de  Berlín;  los  Sres.  Mendelssohn  &  Co.,  de  Ber- 
lín; el  Noddeutsche  Bank  in  Hamburg,  de  Hamburgo;  los 
Srfts.  M.  A.  von  Rothschild  &  Sóhne,  de  Frankfurt  s.  M. 
y  los  Sres.  Sal.  Oppenhim  jun.  &  Co.  s.  Rh 48  •/  o. 

2.°  Los  Sres.  Heine  &  Co.,  de  Paris;  los  Sres.  L.  &  R.  Cahen 
d'Anvers  &  Co.  de  Paris;  los  Sres.  A.  J.  Stern  &  Co.  de 
París;  el  Comptoir  d'Escompte  de  Paris,  de  Paris;  la  Socié- 
té  Genérale  de  Crédit  Industriel  et  Commercial,  de  Paris;  y 
la  Société  Genérale  pour  favoriser  le  développement  du 
Commerce  et  Plndustrie  en  France,   de   Paris 30     » 
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8.^  Los  Sres.  Baring  Brothers  &  Oo.  de  Londres 16    » 

4.0  Los  Sres.  G.  de  Murrieta  &  Co.    de  Londres,  con 16    » 

en  junto 100  •  /o 

La  Dirección  der  Disconto-Gesellschaft  está  autorizada  para  que  en 
nombre  del  Sindicato  lleve  la  correspondencia  y  las  cuentas  con  el  Go- 
bierno de  la  Bepública  Argentina,  reciba  dineros  y  valores  y  dé  recibo 
de  los  mismos  y  señale  los  periódicos  en  los  cuáles  se  hayan  de  hacer 
los  anuncios  prescritos  por  el  art.  6^  de  este  contrato. 

El  presente  contrato  ha  sido  extendido  y  firmado  en  cinco  ejemplares, 
en  loe  idiomas  español,  alemán,  inglés  y  francés. — Berlin  lo  de  Diciembre 
de  18tí8. 

Véase  Nos   21  6,  ¿O,  38,  63  5,  67.  90  6. 


N  **  67 

COPIA  DEL  BONO  GENERAL 

PARA    LOS    TÍTULOS    DE   CONVERSIÓN  DEL   6  7o. 

Traducción. 

El  Gobierno  de  la  Bepiiblica  Argentina  habiendo  resuelto  contratar 
para  los  servicios  de  la  República  un  empréstito  de  £  5.290.000,  ha  emi- 
tido al  efecto  un  Bono  General,  el  cual,  en  virtud  de  la  autorización  de 
dicho  Gobierno,  ha  sido  firmado  por  S.  E.  Don  Carlos  Calvo,  en  V*  de 
Diciembre  de  1888,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

BOMO  GENERAL. 

El  Congreso  de  la  República  Argentina  por  una  Ley  del  1**  de  Agosto 
de  1888,  cuyo  tenor  sigue  abajo,  autoriza  al  P.  E.  á  contratar  un  em- 
préstito exterior  en  oro,  por  medio  de  una  emisión  de  obligaciones  de  4  Vs 
Vo   hasta  la  suma  de  $  27.000.000  m/n.  oro. 

(Aquí  la  Ley) 

En  consecuencia  S.  E.  Don  Miguel  Juárez  Celman,  Presidente  de  la 
República  Argentina,  ha  autorisado  á  S.  E.  Don  Carlos  Calvo,  con  fecha 
7  de  Agosto  de  1888,  para  fijar  definitivamente  las  condiciones  de  este 
empréstito. 

En  conformidad  á  lo  que  precede,  han  certificado  los  presentes  que  en 
virtud  de  esta  autorización  S.  E.  Don  Carlos  Calvo  compromete  á  la  Be- 
pública  Argentina  y  su  Gobierno  á  observar  y  ejecutar  las  disposiciones 
siguientes: 

1)  Será  emitido  un  capital  nominal  de  ■£  5.290.000  en  obligaciones  de 
la  República  Argentina,  las  que  serán  al  portador  y  emitidas  en  las 
divisiones  y  números  siguientes  : 
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N.'>           1/24,500  24.500  obli^ciones  de  £       20  son  £     490.000 

.    24.501/49/500  25.000             •             .     .      100    .       .2.500.000 

•    49.501/52500  3.000             »              .     .      500    »       .  1.500.000 

.    52.501/53  800  800             .             »     .1.000    .       .       800.000 


£  5.290.000 


2)  Las  obligaciones  tendrán  un  interés  de  4  4s  ^/o  annal,  pagadero  por 
semestre.  A  este  efecto  serán  munidos  de  77  capones  semestrales, 
pagaderos  el  1*  de  Abril  y  1"  de  Octubre  de  cada  año.  El  primer 
cupón  vencerá  el  1*  de  Abril  de  1889. 

8)  Las  obligaciones  serán  amortieadas  á  la  par  en  el  término  de  39 
años  alo  más,  después  quebayan  si^o  emitidas,  por  sorteos  semes- 
trales de  V2  **  /« del  monto  nominal  originario  de  la  emisión,  con  el 
aumento  de  los  intereses  acumulativos. 

4)  La  primera  amortización  tendrá  lugar  el  lo  de  Abril  de  1889  y  la 
última  á  más  tardar  el  1°  de  Octubre   de  1927 . 

5)  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  aumentar  en  cualquier  tiempo 
la  amortización  semestral,  ó  de  retirar  en  cualquier  época  la  totali- 
dad del  empréstito  que  se  encuentre  en  circulación,  mediante  un 
previo  aviso  de  seis  meses.  Este  aviso  debe  ser  publicado  en  dos 
diarios  en  Londres,  en  Paris  y  en  Berlín  y  en  un  diario  de  Frank- 
furt  s.  M.,  en  Hamburgo  y  en  Colonia,  y  la  fecha  de  la  amortiza- 
ción deberá  .ser  fijada  en  uno  de  los  dos  vencimientos  de  los  cu- 
pones, sea  lo  de  Abril  ó  el  1**  de  Octubre. 

6)  El  sorteo  de  las  obligaciones  á  pagarse  semestralmente  se  hará 
con  anticipación  en  los  meses  de  Junio  y  Diciembre  de  cada  año 
en  Londres,  delante  de  un  representante  de  los  Sres.  Baring  Bro- 
thers &  Co.  ó  de  los  Sres.'  C.  de  Murrieta  &  Co.,  y  en  presencia 
de  un  notario  y  de  un  representante  del  Gobierno  de  la  República 
Argentina.  Será  levantada  un  acta  escrita  relativa  al  sorteo.  Los 
números  de  las  obligaciones  llamadas  á  retirarse  por  el  sorteo  se- 
rán publicados  inmediatamente  en  dos  diarios  de  Londres,  de  Pari» 
y  Berlin  y  en  un  diario  de  Frankfurt  s.  M.,de  Hamburgo  y  de  Co- 
lonia. 

7)  El  pago  de  las  obligaciones  sorteadas  tendrá  lugar  al  mismo  tiem- 
po que  el  pago  del  primer  cupón  de  interés  vencido  después  del 
sorteo,  sea  el  de  1"  de  Abril  ó  el  de  1"  de  Octubre  de  cada  año  y 
las  obligaciones  sorteadas,  es  decir  las  llamadas  á  pagarse,  dejarán 
de  ganar  interés  desde  el  día  para  el  que  fueron  llamadas  al  reem- 
bolso. 

8)  Las  obligaciones  sorteadas  presentadas  á  pagarse,  deberán  conte- 
ner todos  los  cupones  no  vencidos  en  la  fecha  fijada  para  el  sor- 
teo; el  importe  de  los  cupones  que  falten  será  deducido  del  capital. 

9)  £1  importe  de  los  cupones  y  de  los  títulos  serán  pagados: 

En  Londres:  por  los  Sres.  Baring  Brothers  &  Ca.  y  C.  de  Murrieta 
&  Ca.; 
.     Pai'is:  por  el  Comptoir  d'Escompte  de  París: 
.     Berlin:  en  la  Dirección  del  Disconto-Gesellschaft  y  en  el  Deuts- 
che Bank: 
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»    Hamburfi^o:  en  el  Norddeutsche  Bank  in  Hamborg; 

»    Frankfnrt  a/M:  por  los  Sres.  M.  A.  von  Bothschild  y  Sdhne; 

»    Colonia:  por  los  Sres.  Sal.  Oppentoim  jnn.  &  Oa. 
SI  pago  ser&  beoho  á  elección  del  tenedor,  en  Londres,  en  libras  ester- 
linas, en   Alemania  en  marcos  y  en   Parts  en  francos  al  tipo  de  re- 
dacción correspondiente,  en  Berlin  y  en  Paris  al  cambio  á  la  vista 
sobre  Londres,  este  tipo  debe  ser  anunciado  en  tiempo  debido. 

10)  El  Gobierno  de  la  República  Argentina  se  obliga  4  enriar  con 
puntualidad  á  la  Dirección  del  Dlsconto-Gesellschaft  en  Berlin  las 
sumas  necesarias  para  el  pago  del  servicio  de  renta  y  amortiza, 
ción,  por  lo  menos  tres  semanas  antes  de  cada  vencimiento  de  los 
pagos  correspondientes. 

11)  El  capital  y  los- intereses  del  nuevo  empréstito  de  4  »/2  °/o  esta- 
rán excentos  para  siempre  de  toda  tasa  ó  de  todo  impuesto  Ar- 
gentino, presente  ó  futuro.  El  capital  y  los  intereses  de  las  obliga- 
ciones serán  pagados  en  tiempo  de  guerra  como  en  tiempo  de  paz, 
y  el  Gobierno  de  la  Bepública  Argentina,  no  tendrá  en  cuenta  si 
los  tenedores  de  las  obligaciones  son  subditos  de  un  estado  amigo 
ó  enemigo  de  la  Bepública  Argentina,  ni  podrá  en  ningún  caso  de 
embargo  detener  ó  secuestrar  ni  capital,  ni  los  intereses  de  las  obli- 
gaciones y  no  los  someterá  á  ninguna  tasa,  contribución  ú  otra  de- 
ducción. 

12)  A  la  muerte  de  un  tenedor  de  obligaciones  del  nuevo  empréstito 
de  4  V£  °/o  las  obligaciones  pasarán  á  sus  herederos  conforme  alas 
disposiciones  legales  que  tengan  aplicación  en  la  herencia  del  falle- 
cido. 

18)  Las  obligaciones  serán  firmadas  por  S.  E.  Don  Carlos  Calvo  ó  por 
una  persona   especialmente  autorizada  por  éste  Ministro  al  efecto. 

14)  Si  las  obligaciones  ó  los  cupones  del  presente  empréstito  fuesen 
destruidos  por  cualquier  causa,  el  Gobierno  de  la  Bepública  Ar- 
gentina se  compromete  á  entregar  á  sus  propietarios  nuevas  obli- 
gaciones con  los  cupones  correspondientes,  previo  pago  de  los  gas- 
tos á  cargo  del  interesado,  después  que  haya  sido  comprobada  la 
pérdida,  y  de  los  derechos  del  reclamante,  y  después  que  todas  las 
formalidades  legales  hayan  sido  llenadas. 

15)  El  presente  Bono  General  debe  ser  depositado  en  la  Dirección  del 
Disconto-Gesellschaf  t  en  Berlin  y  quedará  bajo  la  custodia  de  dicho 
establecimiento  como  garantía  para  los  tenedores  de  obligaciones 
hasta  la  amortización  total  del  empréstito. 

En  fé  de  lo  cual  Don  Carlos  Calvo  firma  y  sella. — Berlin,  1"  Diciembre 
de  1888.— (Firmado) :  Carlos  Calvo,  E.  E.  y  M.  P.  de  la  R,  A.  en  Ale- 
mania. 

Por  el  presente  certifico  que  los  tenedores  de  obligaciones  tienen  dere- 
cho sobre  una  parte  del  empréstito  arriba  indicado,  en  concurrencia  de 
JB.  . . .  y  que  lo's  títulos  son  obligaciones  por  el  monto  indicado  de  4  V2  V9 
de  interés,  y  que  el  tenedor  de  obligaciones  tiene  el  derecho  de  reivin- 
dicar todos  los  derechos  enumerados  en  el  Bono  General  que  precede  á  las 
condiciones. 
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Yo  Don  Carlos  CalvOt  comprometo  y  obligo  por  el  presente  al  Gobierno 
de  la  Bepública  Argentina,  á  cumplir  fielmente  todas  las  obligaciones  y 
disposiciones  precedentemente  expnestas. 

En  £é  de  lo  cual,  yo,  Don  Carlos  Calvo,  firmo  y  pongo  el  sello  de  la 
R.  A. — Berlin,  V  de  Diciembre  de  1888. — (Firmado) :  Cáblos  Calvo,  E.  E.  y 
M.  P.  de  la  B.  A. 

Véase  NoB.  21-26.  80. 38,  6S-6.  90  6 


CONVERSIÓN  HARD  DOLLARS 


N.*»  68. 

CONVENIO 

PARA  LA  CONVERSIÓN  DE  LOS  FONDOS  PÚBLICOS  CREADOS  POR  LEYES 

N.*^  79  DE  16  DE  NOVIEMBRE  DE  1863  Y  N.^  832  DE  21  DE 

OCTUBRE  DE  1876,  CON  EL  DECRETO  Y  LEY  APROBÁNDOLO 

Entre  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Haciendaf  D.  Bufino  Várela,  en  repre- 
sentación del  Excmo.  Gobierno  Nacional,  por  una  parte,  y  por  la  otra 
los  Sres.  Mallmann  y  C*  en  representación  de  los  Sres.  Stern  Brothers, 
de  Londres,  se  ha  celebrado  el  siguiente  contrato  ad  referendum. 

Articulo  1.*  —  Los  Sres.  Stern  Brothers  se  comprometen  á  retirar  del 
mercado  Europeo  los  saldos  de  los  empréstitos  internos,  autorizados  por 
leyes  de  16  de  Noviembre  de  1868  y  21  de  Octubre  de  1876,  conocidos 
bajo  el  título  de  Hard-DoUars,  en  la  forma  y  las  condiciones  que  se  de- 
terminan en  el  presente  contrato. 

Art.  2.** — El  Excmo.  Gobierno  Argentino  emitirá  la  suma,  más  ó  menos, 
de  trece  millones  de  pesos  oro,  en  títulos  de  deuda  exterior  de  3  Vs  o,o 
de  renta  al  año  y  1  %  de  amortización  acumulativa.  Su  renta  será  pagada 
trimestralmente.  La  amortización  se  hará,  por  licitación  si  el  titulo  se 
cotiza  abajo  de  la  par;  y  por  sorteo  y  á  la  par,  cuando  el  título  sen  coti- 
zado arriba  de  su  valor  nominal.  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de 
aumentar  el  fondo  amortizante. 

Art.  3." — Los  Sres.  Stern  'Brothers  y  O.*,  se  encargan  del  cange  de  los 
títulos  de  las  leyes  de  16  de  Noviembre  de  1868  y  21  de  Octubre  de  1876 
por  los  nuevos  títulos.  £1  oange  de  los  títulos  á  redimir  se  hará  sobre  la 
base  de  100  de  los  anteriores  por  103-33  de  los  nuevos  títulos  de  pesos  oro 
sellado,  ó  su  equivalente  eu  libras  esterlinas. 

Art.  4."— Los  tenedores  de  los  títulos  antiguos  tendrán  opción  de  can- 
gearlos  por  los  nuevos  sobre  la  base  establecida  en  el  artículo  anterior,  ó 
pedir  su  reembolso  según  las  disposiciones  actualmente  en  vigencia. 

Art.  5.0 — La  emisión  de  los  títulos  de  3  Vti  ^¡o  se  hará  solamente  hasta  la 
cantidad   necesaria  para  pagar  los  títulos   que  se  presenten  al  cange. 

Art.  6." — Celebrado  definitivamente  el  presente  contrato,  se  procederá 
inmediatamente  al  cange  de  los  títulos,  garantiendo  los  Sres.  Stern  Bro- 
thers un  cange  mínimum  de  tres  millones  de  los  antiguos  títulos  en  los 
términos  aquí  estipulados. 

Art.  7.°  —  Los  Sres.  Sthern  Brothers  se  encargan  de  la  operación  del 
cange  de  los  títulos  mediante  el  pago  de  una  comisión  de  1  Vi  "/o,  sobre 
el  monto  de  los  títulos  cangeados.  Será  además  de  cuenta  del  Excmo.  Go- 
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bierno  Nacional  el  pago  del  timbre,  qne  es  Va  "/oi  J  la  confección  de  los 
títulos. 

Art.  8.*— Los  Sres.  Stern  Brothers  serán  encargados  del  servicio  de  la 
renta  y  amortización  de  los  nuevos  títulos,  cobrando  el  V2  ^0  sobre  el  im- 
porta de  los  intereses  y  amortización.  El  Excmo.  Gobierno  Nacional  aten- 
derá al  servicio  de  la  renta  y  amortleación  en  la  forma  común  en  los  de- 
más empréstitos  anteriores ;  y  los  Sres.  Stern  Brothers  llevarán  la  con- 
tabilidad en  la  forma  usual. 

Art.  9.°— El  Excmo.  Gobierno  Nacional  deberá  obtener  del  H.  Congreso 
ja  correspondiente  autorización,  para  la  celebración  del  presente  contrato 
y  para  la  emisión  de  los  nuevos  títulos,  dentro  de  15  días  á  contar  desde 
la  fecha  de  este  contrato. 

Art.  10. — Para  la  emisión  de  los  títulos  en  forma  legal  en  la  placa  de 
Londres  como  para  todas  las  demás  operaciones  necesarias  á  dicha  emi. 
sión,  se  procederá  en  la  misma  forma  usada  para  los  demás  empréstitos 
exteriores. 

Y  conformes  ambas  partes  con  todo  lo  estipulado  en  los  diez  artículos 
anteriores,  lo  firmamos  por  duplicado  en  Buenos  Aires,  á  14  de  Junio 
de  1889. — MtUlmcmn  y  C*. — Rufino  Yérrela, — Buenos  Aires,  Junio  lá  de  1869. 

Apruébase  el  presente  contrato,  expídase  el  decreto  acordado, 
diríjase  al  H.  Congreso  el  mensaje  correspondiente.  —  JUÁREZ 
CELMAN.  —  Rufino  Várela. 

Véase  Nos.  6970,  200,  216,  90-5. 


N.°  69. 

LEY  N.«    2453,  DE  28  DE  JUNIO  DE  1889. 

APRCEBA    EL    CONVENIO  PARA    LA    CONVERSIÓN   DE   LOS    TITULOS  DE 

LAS  LEYES   NÚMEROS  79  T  832. 

Articulo  1' — Apruébase  el  convenio  celebrado  por  el  P.  E.  con 
los  Sres.  Stern  Brothers,  de  Londres,  por  intermedio  de  los  se- 
ñores Mallmann  y  Cia.  de  esta  plaza,  para  la  conversión  de  los 
fondos  públicos  emitidos  en  virtud  de  las  leyes  de  16  de  Noviem- 
bre de  1863  y  21  de  Octubre  de  1876. 

Art.  2" — A  los  efectos  de  este  convenio,  autorízase  al  P.  E.  para 
emitir  ,.en  el  exterior  títulos  de  3  %  \  de  interés,  con  1  \  de 
amortización  acumulativa  por  licitación  cuando  los  títulos  se  coti- 
cen abajo  de  la  par,  y  por  sorteo  cuando  se  coticen  arriba  de  su  va- 
lor nominal,  pudiendo  aumentar  el  fondo  amortizante.  El  servicio 
de  estos  títulos  se  hará  en  la  plaza  de  Londres  y  el  capital  que 
representen  y  su  servicio  se  hará  en  oro. 
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Art.  3* —Los  gastos  que  origine  la  conversión  autorizada  se 
imputarán  á  esta  Ley,  abonándose  el  producto  de  la  venta  de  los 
fondos  públicos  de  4^2  */o  entregados  á  los  Bancos  Nacionales  Ga- 
rantidos. 

Art.  4" — Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  etc.— JUÁREZ  CELMAN. 

Véase  Noa.  68.  70.  90-5,  176-201.  216. 


N.°  70. 


COPIA  DEL  BONO  GENERAL. 

(Traducción) 


Yo  Luis  L.  Domínguez,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  Bepúblioa  Argentina  en  la  Gran  Bretaña,  Comisionado  de- 
bidamente autorizado  por  los  poderes  que   me  han   sido   conferidos   por 

8.  E.  el  Presidente  de  la  Bepública  nombrada,  ¿  todos  los  que  la  presente 
vieren,  Salud: 

Por  cuanto,  por  las  leyes  del  Congreso  de  esa  República,  sancionadas 
el  6  de  Noviembre  de  1888  y  el  28  de  Junio  de  1889,  el  P.  E.  ha  sido 
autorizado  á  retirar  de  la  circulación  el  saldo  no  retirado  de  los  Bonos 
Internos  emitidos  por  la  Ley  de  16  de  Noviembre  de  1803  (cuyo  saldo  im- 
porta $  12.999.800),  y  el  saldo  no  retirado  de  los  Bonos  Internos  emiti- 
dos por  la  Ley  de  21  de  Octubre  de  1876  (cuyo  saldo  importa  $  426.900), 
con  6  °/o  de  interés  y  1  "/«  de  amortización,  y  el  retiro  de  esos  Bonos 
Internos  debía  efectuarse  ofreciendo  á  los  tenedores  Bonos  á  la  par  de 
la  deuda  extema,  con  3  Vi  Vo  de  interés  al  año  y  el  I  °/o  anual  de  fondo 
de  amortización  acumulativa  por  compra  en  licitación  si  los  bonos  estu- 
vieran abajo  de  la  par  ó  por  sorteo  á  la  par  si  los  bonos  estuviesen  arriba 
de  la  par;  debiendo  el  servicio  de  los  bonos  hacerse  trimestralmente  en 
lo  que  concierne  al  pago  de  los  intereses  y  semestralmente  para  el  res- 
cate, teniendo  el  Gobierno  facultad  de  aumentar  el  fondo  amortizante  en 
cualquier  tiempo, 

Y  por  cuanto,  por  mandato  de  fecha  8  de  Julio  de  1889,  de  acuerdo  con 
el  decreto  del  1.°  de  Julio  de  1889  del  Presidente  de  la  República  Argen- 
tina, Dr.  Miguel  Juárez  Celman,  he  sido  designado  Agente  Especial  en 
representación  del  Gobierno  para  la  emisión  de  los  bonos  por  crearse  de 
acuerdo  con  la  mencionada  Ley  de  28  de  Junio  de  1889,  con  autorización 
para  firmar  definitivamente  un  contrato  designando  ¿  los  Sres.  Stern  Bro- 
thers, como  Agentes,  con  el  fin  de  efectuar  la  emisión  y  el  cambio  de  los 
bonos,  y  de  obrar  por  el  Gobierno  respecto  del  servicio  anual  de  los  mis- 
mos, y  también  designándome  para  firmar  y  hacer  firmar  los  nuevos  bo- 
nos, y  en  general  para  hacer  todo  lo  necesario  para  el  debido  cumpli- 
miento de  mi  comisión, 

Y  por  cuanto  se  requiere  la  suma  de  £  2.659.500  para  verificar  la  con- 
versión de  los  $  12.973.200  de  los  bonos  internos  de  6  °/o,  que  han   sido 
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tasados  con  ese  objeto  á  razón  de  £  20.10  por  cada  $  lOC)  de  dichos  bonos, 
Hago  saber,  en  nombre  de  la  República  Argentina  y  de  su  Gobierno» 
en  virtud  de  los  poderes  antes  mencionados  y  de  los  demás  poderes  que 
me  han  sido  conferidos  por  dicho  Gobierno,  y  por  las  presentes  declaro 
que  el  Gobierno  de  dicba  Bepública  ha  contratado  un  empréstito  externo 
por  la  suma  que  fuere  necesario  para  efectuar  dicha  conTersión  con  la 
tasa  mencionada,  representado  por  bonos  de  £  1.000,  1¿00,  100  y  20  cada 
uno  con  arreglo  á  los  siguientes  plazos  y  condiciones: 

1.**  Dichos  bonos  ganarán  interés  desde  el  1.®  de  Julio  de  1869  á  ra- 
zón de  8  Vi  0,0  al  año,  á  pagar  trimestralmente  á  la  presentación  de 
los  cupones,  el  1.**  de  Enero,  el  1.°  de  Abril,  el  1.**  de  Julio  y  el  1.** 
de  Octubre  de  cada  año.  El  primer  servicio  se  efectuará  el  1.**  de 
Octubre  de  1889. 

2.^  Dichos  bonos  serán  rescatados  por  compra  en  licitación,  si  estu- 
vieren abajo  de  la  par,  ó  por  sorteo  á  la  par,  si  estuvieran  arriba 
de  la  par,  por  medio  de  un  fondo  de  amortización  acumulativa,  for- 
mado por  una  suma  anual  igual  al  1  %  sobre  el  importe  nominal 
de  los  bonos  emitidos,  con  el  interés  anual  de  los  bonos  rescatados; 
el  rescate  se  hará  semestralmente,  el  1.**  de  Enero  y  el  1.**  de  Ju- 
lio, por  medio  de  licitación  en  propuestas  cerradas  ó  por  sorteo  que 
se  verificará  en  el  mes  anterior;  debiendo  la  primera  licitación  efec- 
tuarse en  el  mes  de  Junio  de  1800,  y  el  pago  de  los  bonos  compra- 
dos se  verificará  el  1.**  de  Julio  de  1890,  debiendo  rescatarse  tantos 
bonos  cuantos  pudieran  comprarse,  al  precio  6  precios  licitados  con 
el  importe  de  dicho  fondo  amortizante. 

3.°  La  apertura  de  las  propuestas,  ó  los  sorteos  (según  el  caso),  ten- 
drá lugar  en  Londres  en  las  oficinas  de  los  Sres.  Stern  Brothers, 
en  presencia  de  un  representante  de  esa  firma,  un  representante*  de 
la  República  Argentina  y  un  notario  público;  y  el  resultado  de  la 
licitación  ó  del  sorteo,  como  así  mismo  los  números  de  los  bonos 
comprados  ó  sorteados,  serán  inmediatamente  publicados  por  dos 
diarios  en  Londres. 

4.**  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  en  cualquier  tiempo  de  aumen- 
tar el  fondo  amortizante  y  de  rescatar  mayor  número  de  bonos  en 
cualquier  semestre. 

5.°  Los  bonos  dejarán  de  ganar  interés  el  1.°  de  Julio  después  de  su 
rescate. 

6.°  El  capital  é  intereses  de  los  bonos  serán  pagados  en  libras  ester- 
linas en  Lónftres  en  las  oficinas  de  los  Sres.  Stern  Brothers. 

7.°  La  República  Argentina  ó  su  Gobierno  nunca  creará  un  impuesto 
ó  contribución  de  clase  alguna  sobre  el  capital  de  dichos  bonos  ó 
parte  alguna  de  ellos. 

8.°  Los  bonos  rescatados  asi  como  todos  los  cupones  de  intereses  de 
los  mismos  no  devengados  cuando  el  capital  es  pagadero,  serán, 
después  de  su  pago,  cancelados  en  las  oficinas  de  los  Sres.  Stern 
Brothers;  y  los  bonos  cancelados  serán  depositados  en  nombre  de 
ellos  en  el  Banco  de  Inglaterra  hasta  que  el  total  del  empréstito 
esté  rescatado. 

9.**  La  suma  de  £  119.076:  10,  que  es  la  requerida  anualmente  para  el 
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servicio  de  ios  intereses  y  de  amortización,  será  remitida  por  el  Go. 
biemo  de  dicha  Bepública  á  los  Sres.  Stem  Brothers,  de  manera  que 
la  tengan  en  su  poder  lista  para  el  pa^o  á  lo  menos  un  mes  ant«s 
que  las  sumas  á  pagar,  y  no  se  hará,  disminución  alguna  en  la  re- 
mesa en  razón  de  cancelación  alguna  de  bonos. 

10.  Los  bonos  que  representan  este  empréstito  pasarán,  á  la  muerte  de 
sus  tenedores,  á  sus  herederos  ó  representantes  de  conformidad  con 
lo  que  establezcan  las  leyes  de  los  lugares  respectivos  á  donde  resi- 
den dichos  tenedores. 

11.  El  capital  y  los  intereses  de  esos  bonos  se  pagarán  tanto  en  tiempo 
de  guerra  como  de  paz,  aunque  los  tenedores  de  los  bonos  sean  sub- 
ditos de  un  Estado  amigo  ó  enemigo  de  esta  Bepública,  y  dichos 
bonos,  su  capital  é  intereses  no  serán  en  caso  alguno  embargados  ó 
secuestrados  ó  sometidos  á  impuestos,  contribución,  ó  deducción 
alguna,  en  ninguna  circonstancia  por  el  Gk>bierno  de  dicha  República. 

12.  Los  Bonos  especiales  que  representan  dicho  empréstito^  serán 
firmados  por  mi,  en  mi  carácter  de  Agente  del  Gobierno  de  la  Re- 
piiblica  citada,  ó  por  algún  otro  Agente  autorisado  de  dicho  Go- 
bierno. 

18.  £1  pago  del  capital  é  intereses  de  dichos  Bonos  está  garantido  con 
las  rentas  generales  de  la  Nación. 

Hago  saber  además  que  yo,  en  mi  calidad  de  tal  Agente,  y  en  virtud 
de  los  poderes  anteriormente  mencionados,  comprometo  y  obligo  á  la  Be- 
pública  Argentina  y  su  Gobierno,  al  debido  y  puntual  pago  del  capital  é 
intereses  de  dichos  Bonos,  conforme  á  los  términos  y  condiciones  ya  ex- 
presados, y  al  debido,  puntual  y  exacto  cumplimiento  de  los  demás,  res- 
pecto de  todas  y  de  cada  parte  de  dichos  términos  y  condiciones. 

En  testimonio  de  lo  cual  firmo  y  sello  la  presente,  á  los  81  dias  de 
Octubre  de  1889.— Luía  L.  Bomingubz,  E.  E.  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  la  Bepública  Argentina  en  la  Gran  Bretaña. 

Befrendado  en  verifícación  de  la  firma  que  antecede. — Stem  Brothers. — 
Florencio  L.  Domínguez,  Agente  delegado  especialmente  por  el  Gobierno 
A.rgentino  para  firmar  los  Bonos  Especiales  en  cumplimiento  de  la  condi- 
ción 12  del  Bono  General. 

Véase  Nos.  68-9,  90-5,  176-201,  216. 
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N.*  71. 

LEY  N.°  1582  DE  31  DE  OCTUBEE  DE  1884. 

AUTORIZA  Á   EMITIR  $  *%  20.000.000 
PRÉSTAMOS   HIPOTECARIOS. 

Artículo  1." — Créase  en  el  Banco  Nacional  de  la  Eepáblica,  una 
sección  de  préstamos  hipotecarios  que  deberá  funcionar  tanto  en  la 
casa  principal  como  en  cada  una  de  las  Sucursales  establecidas  en 
las  Capitales  de  las  Provincias,  y  en  las  demás  que  el  Directorio 
del  Banco  designe  de  acuerdo  con  el  P.  E. 

Art.  2."* — Los  préstamos  se  harán  en  moneda  nacional,  con  ga- 
rantía hipotecaria  de  uno  ó  más  bienes  raices  situados  en  la  Re- 
pública, y  que  estén  dentro  de  la  jurisdicción  de  la  Provincia  ó 
Capital,  donde  estuviere  situada  la  Casa  ó  Sucursal  que  haya  de 
hacer  el  préstamo. 

Art.  3.°— Los  préstamos  sobre  propiedades  raices  situadas  en 
territorios  nacionales,  se  harán  por  la  Casa  Central  de  la  Capital 
de  la  República,  donde  deberá  otorgarse  y  cumplirse  la  obligación 
hipotecaria. 

Art.  4.*— Los  préstamos  serán  reembolsables  por  sistema  acu- 
mulativo en  el  término  fijo  de  12  años  y  devengarán  el  interés 
uniforme  de  8  \  y  5  7©  de  amortización  anuales. 

Art.  5." — Todo  préstamo  se  hará  previa  tasación  de  los  bienes 
raices  que  hayan  de  afectarse,  por  medio  de  uno  ó  más  peritos 
nombrados  por  el  Banco. 

Art.  6.* — Cuando  por  circunstancias  especiales  ó  por  haber  tras- 
currido más  de  seis  meses,  desde  que  se  hubiese  hecho  la  tasación 
pericial  sin  que  hubiere  obtenido  préstamos,  el  Banco  creyere  ne- 
cesaria nueva  tasación,  podrá  ordenarla  para  acordar  el  préstamo. 

Ar.  7." — Los  gastos  de  tasación  serán  siempre  á'  cargo  del  inte- 
resado, como  lo  serán  igualmente  los  de  la  constitución  y  chance- 
lación de  la  hipoteca  y  los  que  en  su  caso  origine  la  venta  del  bien 


SECCIÓN   HIPOTECAHIA   EXTERIOR  491 

raiz  afectado.  El  examen  de  los  títulos  será  hecho  por  cuenta  del 
Banco. 

Art.  8.* — En  ningún  caso  podrá  concederse  mayor  suma  en 
préstamo  que  la  mitad  del  precio  de  tasación  de  los  bienes  ofre- 
cidos en  hipoteca. 

Art.  9." — Tampoco  podrá  concederse  aumento  en  la  cantidad 
prestada  sobre  hipoteca  mientras  subsista  parte  de  la  deuda,  no 
obstante  cualquier  aumento  que  el  bien  ó  bienes  hipotecarios  hu- 
biesen tenido,  sea  por  el  trascurso  del  tiempo,  por  razón  de  me- 
joras hechas  ó  por  cualquier  otra  causa. 

Art.  10. — El  servicio  de  intereses  y  amortización  á  cantidad  fija 
sobre  el  capital  primitivo,  cualquiera  que  sea  el  estado  de  la  deuda, 
se  hará  trimestralmente,  debiendo  descontarse  el  primer  trimestre 
4e  servicio  al  hacer  el  préstamo,  y  abonarse  el  importe  del  saldo 
en  el  último  sin  interés. 

Art.  11. — En  caso  de  que  falte  al  servicio  de  un  trimestre,  el 
Banco  intimará  al  deudor  que  en  término  de  treinta  dias  se  pre- 
sente á  hacer  el  pago.  Si  á  pesar  de  las  requisiciones  del  Banco  pa- 
sasen dos  trimestres  continuados  sin  que  se  abonen  los  servicios 
de  renta  y  amortización,  el  Banco  exigirá  el  pago  total  de  la  deu- 
da, y  en  caso  de  no  haberse  verificado  dentro  de  los  quince  días 
siguie  ntes  al  día  del  vencimiento  del  segundo  trimestre,  procederá 
por  sí  y  sin  forma  de  juicio  á  la  venta  del  bien  ó  bienes  hipote- 
cados, en  el  modo  que  en  esta  ley  se  determina.  No  encontrán- 
dose al  deudor  para  las  intimaciones,  bastarán  que  sean  hechas 
al  ocupante  del  bien  afectado,  por  un  diario  de  la  localidad  en 
que  se  concedió  el  préstamo. 

Art,  12. — Mientras  dure  la  mora  en  el  pago  de  los  servicios  de 
renta  y  amortización,  el  Banco  cobrará  2  %  mensual  de  iaterés 
sobre  las  sumas  que  se  adeuden  por  dichos  servicios  hasta  su  pago 
efectivo. 

Art.  13. — No  podrán  hacerse  préstamos: 

1**  Sobre  propiedades  que  estén  arrendadas  por  más  de  dos 

años  á  la  fecha  del  préstamo. 
2"  Sobre  las  que  no  produzcan  renta  ó  no  sean  susceptibles  de 

producirla. 
3*  Por  una  suma  menor  de  mil  pesos  ni  mayor  de  cien  mil  á 

favor  de  una  misma  persona  ó  sociedad,  aún  cuando  sea  por 

medio  de  diversas  hipotecas. 


492  DETDA    EXTCKXA 


Art.  14. — Los  coDtnit'^s  de  prestamos  serán  debidameiite  escri- 
turado»  aiite  escribano  p'iblico  y  se  tociará  razón  en  los  respecti- 
vos regí  otros  de  hipotecas.  £n  eilos  se  hará  constar  la  facultad  del 
Banco  para  proceder  por  áí  v*  ^in  íjfma  de  juicio  á  la  venta  de  los 
bienes  en  caso  de  falta  de  pago,  v  de  otorgar  la  correspondiente 
eí»cr¡tara  de  venta  á  favor  del  comprador,  qaedando  éste,  por  el 
hecho,  subrogado  en  los  derechos  que  al  deudor  correspondan  so- 
bre los  bienes  vendid'-^s.  Los  efectos  del  registro  de  la  hipoteca 
durarán  hasta  la  extinción  de  la  obligación,  no  obstante  lo  dis- 
puesto  á  este  respecto  por  el  Código  Civil. 

Art.  15. — £1  Banco  deberá  llevar  además  de  los  libros  de  conta- 
Viilidad,  un  registro  bien  organizado  donde  se  hará  constax  los 
préstam'^'S  que  se  haga,  las  personas  ó  sociedades  deudoras  y  los 
bienes  hipotecados,  con  designación  de  su  situación,  linderos  j  to- 
das las  demás  circunstancias  que  sirvan  para  el  esclarecimiento  de 
los  hechos. 

Art.  IG. — En  cualquier  tiempo  podrá  el  deudor  amortizar  el  todo 
ó  parte  de  su  deuda,  abonando  además  de  los  intereses  que  adeu- 
de hasta  el  día  del  pago,  un  trimestre  de  intereses  por  el  todo  ó 
parte  que  amortice.  El  pago  por  partes  no  podrá  ser  inferior  á 
la  décima  parte  de  la  deuda  primitiva. 

Art.  17. — Los  pedidos  de  préstamos  deben  ser  presentados 
por  escrito  en  papel  común,  con  designación  de  los  bienes  raí- 
ces, libres  de  todo  gravamen,  que  se  ofrezcan  en  hipoteca,  su  si- 
tuaci^'m  y  linderos;  acompañando  al  efecto  los  títulos  de  propie- 
dad y  boleta  de  pago  de  contribuciones  é  impuestos  sobre  los 
bienes. 

Art-  18. — Los  títulos  de  dominio  deVjen  ser  libres  de  todo  vicio 
ó  deff cto  de  derecho.  El  Banco  podrá  además,  si  lo  juzga  nece- 
sario, exigir  se  compruebe  la  posesión  continuada  por  el  término 
de  treinta  años. 

Art.  19. — Concedido  el  préstamo,  los  títulos  quedarán  deposita- 
dos en  el  Banco,  hasta  el  completo  pago  de  la  deuda  y  chancela- 
ción de  la  hipoteca. 

Art.  20. — El  Banco  solo  podrá  prestar  en  primera  hipoteca. 

Art.  21. — El  Banco  podrá  exigir  á  los  propietarios,  en  caso  que 
le  creyere  necesario,  que  se  aseguren  los  bienes  que  se  ofrezcan 
ó  que  hu])iesen  ya  sido  dados  en  hipoteca,  y  en  caso  de  pérdida, 
el  importe  del   pago  del  seguro   corresponderá  al  Banco. 

Art.  22. — En  caso  de   transferencia  de    los  bienes  hipotecados 


SECCIÓN   HIPOTECAIttA   EXTERIOR  493 

por  titulo  universal,  el  Banco  podrá  exigir  que  el  sucesor  haga 
declaración  en  forma,  de  hacerse  cargo  de  la  deuda  y  respon- 
der á  su  pago,  no  sólo  con  los  bienes  hipotecados,  sino  con  todo 
lo  que  le  pertenezca,  en  la  misma  forma  y  condiciones  que  el  deu- 
dor primitivo. 

Art.  28. — La  transferencia  por  venta,  donación,  permuta  ó  cual- 
quier otro  titulo  singular,  y  los  contratos  de  arrendamiento,  solo 
podrá  hacerse  con  consentimiento  del  Banco. 

Art.  24. — Los  que  obtuvieran  préstamos  en  virtud  de  la  pre- 
sente ley,  responderán  al  pago  no  solamente  con  los  bienes  hipo- 
tecados, sino  también  con  todo  lo  demás  que  le  pertenezca,  por 
el  excedente  que  pudiera  resultar  de  la  deuda,  siguiéndose  en 
el  segundo  caso  el  orden  de  preferencias  establecido  por  leyes  co- 
munes de  la  Nación. 

Art.  25. — No  podrá  concederse- préstamos  sobre  bienes  indivi- 
sos, á  menos  que  todos  los  condóminos  prestasen  su  conformidad, 
suscribiendo  al  efecto  la  escritura  de  obligación,  ó  una  declara- 
ción por  acto  público. 

Art.  26.— Satisfecho  el  pago  íntegro  de  la  deuda,  el  Banco 
hará  extender  chancelación  de  hipoteca  y  devolverá  los  títulos  al 
propietario. 

Art.  27. — En  el  caso  previsto  en  el  articulo  11,  si  el  deudor  no 
hubiese  pagado  el  capital  é  intereses  dentro  de  los  quince  dias 
subsiguientes  al  vencimiento  del  segundo  trimestre  impago,  el 
Banco  procederá  por  sí  mismo  á  la  venta  en  remate  público  y  al 
más  alto  postor,  del  bien  ó  bienes  hipotecados,  anunciándose  al 
efecto  la  venta  por  avisos  publicados  durante  treinta  dias  conse- 
cutivos, en  dos  periódicos  de  la  localidad;  si  no  hubiese  perió- 
dicos, se  fijará  avisos  en  los  parajes  públicos  y  en  el  mismo 
Banco. 

Art.  28. — El  deudor  dejará  sin  efecto  el  remate,  siempre  que 
haga  el  pago  de  las  cuotas  atrasadas  y  gastos  ocasionados,  antes 
que  él  se  haya  verificado. 

Art.  29. — Los  jueces  nacionales  ó  provinciales,  bajo  ningún 
pretexto  podrán  suspender  ni  trabar  los  procedimientos  del  Ban- 
co, para  la  venta  en  remate  de  las  propiedades  hipotecadas,  á 
menos  que  se   tratase  de  tercería  de  dominio. 

Art.  80. — Hecha  la  venta  y  escriturada  por  el  Banco  á  favor 
del  comprador,  se  formará  la  liquidación  de  la  deuda,  intereses  y 
gastos,  aplicando  á  su  pago  el  producido.    Si  hubiese  sobrante, 
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se  entregará  al  deudor  ó  sus  sucesores  declarados  en  juicio;  si  no 
se  presentasen  á  recibirlo,  será  colocado  á  premio  por  cuenta  de 
su  dueño   en  el  Banco  Nacional. 

Art.  31. — Guando  después  de  diez  aíLos  no  se  presentase  parte 
legitima  á  reclamar  los  excedentes  depositados  á  premio  en  el 
establecimiento,  se  extinguirán  los  derechos  á  todo  reclamo  j  el 
depósito  pasará  á  formar  parte  del  capital  destinado  á  préstamos 
hipotecarios. 

SEOOIÓN  SEGUNDA — CAPITAL 

Art.  32. — «  Créase  un  capital  de  veinte  millones  de  pesos,  en 
«  títulos  de  deuda  pública  externa  de  la  Nación,  de  5  '/^  de  ren- 
«  ta  y  1  °/q  de  amortización  anual  acumulativa,  que  se  verificará 
«  semestralmente  por  sorteo  y  á  la  par.» 

Art.  33. — Estos  títulos  serán  emitidos  en  dos  series  de  diez  mi- 
llones, debiendo  entregarse  la  primera  al  Banco  Nacional  al  eje- 
cutarse esta  ley,  para  que.  los  tome  ó  dé  en  garantía  de  los  antici- 
pos que  hicieran  á  la  Sección  Hipotecaria,  ó  para  que  los  enajene 
si  así  conviniese,  procediendo  en  todo  caso  de  acuerdo  con 
el  P.  E. 

Art.  34. — Si  el  Banco  procediese  en  contravención  á  las  cláu- 
sulas de  esta  ley,  sus  directores  serán  personal  y  solidariamente 
responsables  por  los  perjuicios  resultantes,  á  menos  que  probasen 
por  las  actas  de  sus  sesiones  que  votaron  en  contra  de  la  opera- 
ción ó  préstamo  de  que  se  trate,  ó  que  no  tuvieron  parte  en  el 
asunto. 

Art.  35. — El  Directorio  del  Banco  fijará  el  máximum  de  los 
préstamos  que  las  sucursales  de  cada  una  de  las  Provincias  han 
de  poder  verificar  por  sí.  Cuando  se  le  presentasen  pedidos  por 
mayor  suma,  las  pasará  sin  demora  y  previa  tasación  en  consulta 
al  Directorio,  para  que  resuelva  si  ha  de  acordarse  ó  no  el  prés- 
tamo, y  con  su  asentimiento  expreso  se  procederá  á  escriturar  el 
contrato  en  la  Sucursal  respectiva  en  la  forma  que  esta  ley  pres. 
cribe  y  entregar  la  suma  acordada. 

Art.  36. — Con  las  utilidades  que  se  obtenga  se  atenderá  pri- 
mero al  servicio  de  los  títulos  creados,  y  del  excedente  se  asigna- 
rá un  beneficio  de  40  **/„  al  Banco  en  los  tres  primeros  aftos,  y  el 
30  **/^  en  los  siguientes,  incorporándose  el  resto  al    capital. 

Art.  37. — El  Banco  presentará  mensualmente  al  P.  E.  un  ba- 
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lance  detallado  de  las  operaciones  practicadas  durante  el  mes,  y 
una  memoria  anual  de  todo  el  movimiento,  en  la  época  que  el 
P.  E.  determine,  la  que  será  incluida  en  la  Memoria  de  Hacienda. 

Art.  38.  —El  Banco  ordenará  la  publicación  en  los  diarios  de  la 
Capital,  de  los  balances  mensuales  de  la  Sección  Hipotecaria  y  la 
confección  de  sus  tablas  de  amortización,  de  las  cuales  entregará 
un  ejemplar  á  cada  deudor  al  hacerse  el  préstamo. 

Art.  39.~E1  P.  E.  queda  autorizado  para  hacer  los  arregios 
necef^rios  con  el  Banco,  á  fin  de  abrir  la  Sección  Hipotecaria 
dos  meses  después  de  promulgada  esta  ley. 

Art.  40. — Comuniqúese  al  P.  E. 


PUERTO  DE  BUENOS  AIRES. 


N'.  72. 

LEY  N.^  1267  DE  27  DE  OCTUBRE  DE  1882. 

AUTORIZA   Á   EMITIR  $  ^   ORO   SELLADO   20.000.000. 

Artículo  1". — Autorízase  al  P.  E.  para  contratar  con  don  Eduar- 
do Madero,  la  construcción  en  la  rivera  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  comprendida  entre  la  Usina  del  Gas  al  Norte  y  en  la  Boca 
del  Riachuelo  al  Sud,  de  diques  y  almacenes  de  depósitos  para  la 
importación  de  mercaderías,  con  los  canales  de  entrada  necesarios, 
sujetándose  á  las  siguientes  disposiciones: 

1"*  Las  obras  se  ejecutarán  bajo  la  base  de  los  planos  presen- 
tados por  Don  Eduardo  Madero^  con  las  modificaciones  que 
su  estudio  definitivo  aconseje. 

2"  Don  Eduardo  Madero  deberá  contratar  para  la  dirección 
técnica  de  las  obras,  un  ingeniero  hidráulico  de  reconocida 
reputación  y  experiencia  en  tales  obras,  debiendo  su  desig- 
nación ser  aprobada  por  el  P.  E. 

3**  Dentro  de  un  año  de  promulgada  esta  ley,  deberán  estar 
concluidos  los  estudies  definitivos  y  de  detalle,  y  levanta- 
dos los  planos  de  construcción,  debiendo  los  canales,  diques 
y  dársena,  tener  un  minimun  de  21  pies  en  marea  baja  ordi- 
naria. Estos  planos,  deberán  ser  aprobados  por  el  P.  E.  pre- 
vio informe  del  Departamento  de  Ingenieros  Nacionales  y 
Administración  General  de  Rentas. 

Los  planos  generales  de  detalle,  deberán  ser  acompañados 
de  una  especificación  completa  por  duplicado,  debiendo  de- 
positarse una  de  las  copias  en  el  Departamento  de  Inge- 
nieros. 

4'  El  presupuesto  detallado  de  las  obras  será  acordado  entre 
el  P.  E.  y  la  Empresa  que  representa  el  concesionario,  con 
intervención  del  Departamento  de  Ingenieros,  bajo  la  base 
de  que  todos  los  materiales  que  se  importen  quedan  exone- 
rados de  todo  derecho  de  importación. 
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El  presupuesto  detallará  el  precio  por  metro  cúbico  de  es- 
cavación  en  los  diques  y  canales  y  distribución  de  las  mate- 
rias escavadas  en  los  terrenos  que  deberán  rellenarse,  pre- 
cio del  metro  cúbico  del  muro  exterior  de  defensa  y  de 
interior  de  los  diques,  presupuesto  especial  para  los  alma- 
cenes, galpones,  puentes,  pescantes  y  para  cada  una  de  las 
máquinas  y  útiles  destinados  al  servicio  del  puerto  ó  alma- 
cenes. 

5"*  Seis  meses  después  de  aprobados  los  planos^  se  dará  prin- 
cipio á  las  obras,  las  que  deberán  terminarse  en  el  plazo 
que  fije  el  contrato,  por  una  compañia  constructora  de  reco- 
nocida responsabilidad  y  esperiencia  en  esta  clase  de  obras, 
cuya  designación  será  aprobada  por  el  P.  E. 

6**  El  P.  E.  hará  vigilar  é  inspeccionar  la  construcción  de  las 
obras  por  el  Departamento  de  Ingenieros  Nacionales. 

T  La  empresa  dará  una  garantía  de  2.000.000  pesos  naciona- 
les, antes  de  dar  principio  á  las  obras,  que  responderán  al 
cumplimiento  del  contrato. 

Una  vez  que  la  empresa  tenga  invertida  la  suma  de  cuatro 
cientos  mil  pesos  nacionales,  podrá  retirar  esta  garantía, 
quedando  en  todo  tiempo  esta  última  suma  como  garantía. 

8"  Las  obras  se  efectuarán  por  secciones,  que  serán  recibidas 
por  el  P.  E.  completamente  concluidas  y  listas  para  ser 
entregadas  al  servicio  público,  por  intermedio  del  Departa- 
mento de  Ingenieros. 

9*  Recibida  una  sección,  el  P.  E.  abonará  su  importe  á  la  Em- 
presa en  dinero  efectivo,  ó  en  obligaciones  de  «  Puerto  »  de 
las  creadas  por  esta  ley,  al  precio  corriente  en  la  plaza  de 
Londres,  de  los  fondos  públicos  externos  de  última  emisión 
de  igual  renta  y  amortización.  Al  efecto  la  Empresa  presen- 
tará la  liquidación  detallada  del  importe  de  la  sección  con 
todos  los  comprobantes,  no  pudiendo  estipular  más  de  un 
6  */o  ^®  interés  por  las  sumas  anticipadas. 

10.  A  los  efectos  del  inciso  anterior,  el  P.  E.  intervendrá  en 
la  contabilidad  de  la  Empresa  constructora. 

Art.  2° — Los  terrenos  que  se  tomen  sobre  el  río,  serán  vendidos 
por  el  P.  E.  en  remate  público  después  de  alineadas  las  calles, 
avenidas  y  plazas  y  reservada  la  parte  necesaria  para  edificios  pú- 
blicos. 
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El  P.  E.  podrá  acordar  hasta  seis  años  de  plazo  para  el  pago  de 
anualidades  ó  semestres.  El  producido  de  estas  tierras  se  destina- 
rá al  pago  de  estas  obras^  ó  á  la  amortización  de  las  obligaciones 
de  c  Puerto  »  creada  por  esta  ley,  debiendo  ser  invertido  en  uno  ii 
otro  objeto  á  medida  que  se  perciba. 

Art.  3.' — Autorízase  al  P.  E.  para  emitir  hasta  $  *S»  oro  sellado 
20.000.000,  en  obligaciones  del  Puerto  de  Buenos  Aires,  que  goza- 
rán 6  \  de  renta  y  1  \  de  amortización  anual  acumulativa,  por 
sorteo  y  á  la  par  pagaderos  en  Londres,  pudiendo  aumentarse  el 
fondo  amortizante. 

Art.  4.* — ^La  emisión  de  estos  títulos  se  hará  por  series  que  cor- 
respondan al  valor  de  cada  sección  de  las  obras,  y  solo  podrán  ser 
emitidos  para  pago  de  las  mismas. 

Art.  5." — La  Empresa  constructora  estará  exonerada  de  todo  im- 
puesto nacional  ó  municipal. 

Art.  6.* — Toda  dificultad  que  se  sucite  entre  la  Empresa  y  el 
P.  E.  sobre  ejecución  del  contrato,  será  dirimida  por  arbitros  arbi- 
tradores  nombrados  en  número  igual  por  cada  parte,  debiendo  estos 
designar  previamente  el  tercero  ó  terceros  en  discordia. 

Art.  7.* — Los  materiales,  útiles  y  obras  ejecutadas  por  la  Em- 
presa y  no  pagadas,  garantizan  además  de  la  garantía  especial,  el 
cumplimiento  del  contrato  por  parte  de  la  Empresa  y  la  exactitud 
de  las  cuentas  y  comprobantes  que  presente,  y  á  su  vez  las  obras 
mismas  y  su  renta  garantizarán  el  complimiento  del  contrato  y  el 
servicio  de  los  títulos  emitidos  para  su  construcción. 

Art.  8." — El  P.  E.  presentará  todos  los  años  en  las  primeras  se- 
siones del  Congreso,  una  memoria  detallada  sobre  el  estado  de  las 
obras,  emisión  de  títulos  y  sumas  invertidas  en  esa  fecha. 

Art.  9."* — Comuniqúese  al  P.  E. 

Por  tanto :  Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  etc. — KOCA. — B.  dk 
Irigoyent. 

Véaae  Nos.  73-9,  90-5,  162. 
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N.'  73. 


CONVENIO 


ENTRE  EL  P.  E.  Y  LOS  CONCESIONARIOS  DE  LAS  OBRAS 

DEL  PUERTO. 

ICntre  el  P.  E.  por  una  parte,  y  los  Sres.  Eduardo  Madero  é  hijos,  con- 
cesionarios de  las  Obras  del  Puerto,  por  la  otra,  se  ha  convenido  en  lo 
siguiente: 

Articulo  1.** — La  venta  de  las  « Obligaciones  del  Puerto  de  Buenos  Ai- 
res »,  autorizada  por  la  Ley  N.°  12'>7,  de  fecha  27  de  Octubre  de  1882,  en 
vez  de  gozar  el  interés  de  6  %  anual,  gozará  el  interés  de  4  Vi  %  y  la 
misma  amortización  de  1  ^/o* 

Art.  2.°— Para  la  fijación  del  precio  corriente  en  Londres,  de  acuerdo 
con  el  inciso  9.°,  artículo  lo  de  la  referida  Ley,  se  procederá  de  confor- 
midad con  la  forma  estipulada  en  el  artículo  18  del  contrato  entre  el 
P.  E.  y  los  concesionarios,  fecha  1"  de  Octubre  de  1886. 

El  precio  corriente  estará  en  relación  con  la  última  emisión  de  fondos 
públicos  argentinos,  con  4  V2  "/^  de  interés  y  no  más  de  1  ^/o  de  amorti- 
zación; pero  no  podrá  exceder  del  precio  de  cualquier  nuevo  empréstito 
que  se  hubiese  negociado  ó  estuviese  negociándose,  para  ser  emitido  den- 
tro de  los  tres  meses  siguientes  al  día  en  que  se  haga  el  pago  á  los  seño- 
res Eduardo  Madero  é  hijos. 

£]  precio  á  que  se  debe  entregar  las  « Obligaciones  del  Puerto  de  Bue- 
nos Aires  >  á  los  Sres.  Eduardo  Madero  é  hijos,  se  fijará  con  deducción  del 
valor  que  en  las  cotizacioDes  de  la  plaza  de  Londres  represente  el  interés 
vencido  é  incorporado  en  el  cupón  corriente  :  el  precio  deberá  conside- 
rarse neto. 

Art.  3.° — El  P.  E.  solicitará  la  correspondiente  autorisación  del  H.  Con- 
greso, para  emitir  las  nuevas  «Obligaciones  del  Puerto  >,  hasta  la  suma 
equivalente  á  la  cantidad  que  aquel  tuviere  que  pagar  en  efectivo. 

Art.  4.0— Si  desde  la  fecha  del  último  contrato  (V  de  Octubre  de  18S6), 
entre  el  P.  E.  y  los  Sres.  Eduardo  Madero  ó  hijos,  hasta  la  época  de  emi- 
tir las  «Obligaciones  del  Puerto  de  Buenos  Aires»,  hubiera  tenido  ó  tu- 
viera lugar  algún  aumento  en  el  impuesto  de  timbres  que  en  la  fecha  del 
citado  contrato  se  cobraba  en  Inglaterra,  y  que  sirvió  de  base  á  la  estipu- 
lación de  2  Vi  ^/o  de  comisión  y  gastos  de  emisión,  ese  aumento  será  de 
cuenta  del  Gobierno. 

Art.  5." — Las  obligaciones  que  en  virtud  de  este  convenio  se  emitan, 
serán  de  idéntica  forma  y  naturaleza  que  las  adoptadas  por  el  artículo  18 
del  contrato  de  1®  de  Octubre  de  188tj,  y  demostradas  por  el  modelo  ó 
Bono  General  anexo  al  mismo  contrato,  sin  más  alteraciones  en  su  redac- 
ción que  las  extrictamente  requeridas  por  la  modificación  del  tipo  del  in- 
terés.— E.   Madero  é  hijos. 

Véase  Nob.  72,  74  9.  90-5.  152. 
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N.'  74. 

COPIA  DEL  BONO  GENERAL. 

(Traducción). 

Por  cuanto  por  Ley  N.°  1258  sancionada  por  el  Congreso  de  la  Repú- 
blica Argentina  con  fecha  27  de  Octubre  de  1882,  el  P.  E.  de  dicha  Repú- 
blica fué  autorizado  á  firmar  un  contrato  con  Don  Eduardo  Madero 
para  la  construcción  de  docks  y  depósitos  en  Buenos  Aires  y  de  los 
canales  de  entrada  necesarios,  con  sujeción  á  determinadas  condiciones 
establecidas  en  dicha  Ley,  y  por  dicha  Ley  el  P.  E.  fué  autorizado  á 
emitir  obligaciones  de  « Buenos  Aires  Port.  Debentures  *  por  un  valor 
equivalente  á  20.000.000  de  pesos  oro,  con  6  ^¡o  de  interés  y  1  ®/o  anual  de 
amortización  acumulativa  por  sorteos  á  la  par,  ambos  pagaderos  en  Lon- 
dres y  con  facultad  de  aumentar  el  Fondo  de  amortización. 

En  cumplimiento  de  dicha  Ley,  dos  contratos  escritos,  fechados  respec- 
tivamente el  19  de  Diciembre  1884  y  el  80  de  Septiembre  1886,  fueron  cele- 
brados entre  el  P.  E.  de  la  República  Argentina  por  una  parte,  y  dicho 
Don  Eduardo  Madero  por  la  otra,  por  cuyos  contratos  dicho  Don  Eduardo 
Madero  se  compromete  ¿  construir  los  docks,  Depósitos  y  las  obras  men- 
cionadas en  ellos  enunciados  por  un  costo  total  avaluado  entonces  en  la 
suma  de  £  4.000.000  más  ó  menos  y  se  establecía  que  se  formularían  men- 
sualmente  certificados  de  las  obras  efectuadas,  y  que  esos  certificados  con 
una  comisión  determinada,  serian  pagados  periódicamente  en  la  forma 
estipulada  por  el  Gobierno  Nacional  de  dicha  República,  en  efectivo  ó  en 
obligaciones  de  los  anteriormente  mencionados  «Port.  Debentures». 

Don  Eduardo  Belén  Madero  y  Don  Juan  José  Madero,  hijos  de  dicho 
Don  Eduardo  Madero  y  sus  socios  en  la  firma  Eduardo  Madero  é  hijos, 
con  la  aprobación  del  P.  E.  de  la  República  Argentina,  aceptaron  los 
beneficios  y  cargas  de  los  convenios  antes  mencionados,  conjuntamente 
con  dicho  Don  Eduardo  Madero. 

Por  otra  Ley  N.**  2748  sancionada  por  dicho  Congreso  el  7  de  Octubre 
de  1890  las  estipulaciones  de  la  Ley  de  27  do  Octubre  de  1882  en  lo  que  se 
refiere  á  los  « Port  Debentures  •  en  ella  mencionadas,  fueron  modificadas, 
y  el  tipo  del  interés  á  pagar  anualmente  reducido  á  5  ^/o  quedando  igual 
al  fondo  de  amortización  ó  sea  1  ^¡o. 

Por  decreto  expedido  en  Consejo  de  Ministro  el  81  de  Mayo  de  1891, 
se  establecieron  las  condiciones  y  épocas  de  pago  y  la  ejecución  de  las 
obras,  y  se  proveyó  á  la  emisión  de  obligaciones  para  el  pago  á  los  con- 
tratistas, estipulándose  que  los  Concesionarios  antes  del  1°  de  Enero  de 
1894  fecha  á  la  cual  el  Gobierno  reanudará  el  pago  en  efectivo  de  sus 
empréstitos  externos,  no  podrían  enagenar  ó  ceder  dichas  obligaciones  sin 
autorización  del  Gobierno  (con  excepción  de  las  Series  3,  correspondien- 
tes á  las  Obras  de  la  Sección  terminada  el  81  de  Marzo  de  1891 ),  y  que  si 
esta  autorización  fuera  concedida,  la  venta  debía  efectuarse  con  la  inter- 
vención de  un  Agente  del  Gobierno  y  llevarse  á  cabo  en  un  plazo  no 
menor  de  tres  meses.  Habiendo  los  Concesionarios  y  Contratistas  prestado 
su  conformidad  á  las  estipulaciones  de  ese  Decreto,  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda expidió  el  siguiente  decreto: 
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Ministerio  de  Hacienda. 

Buenos  Aires,  Junio  20  de  1891. 

Habiendo  los  Concesionarios  y  Contratistas  declarado  estar  conformes 
con  lo  establecido  por  el  art.  16  del  Decreto  de  fecha  81  de  Mayo  ppdo., 
el  Presidente  de  la  República  decreta: 

Artículo  1.®  Téngase  por  subsistente  el  Poder  que  fué  conferido  al 
Delegado  Financiero  del  Gobierno  en  Europa,  Dr.  Victorino  de  la 
Plaza,  para  que  firme  el  Bono  General  de  diez  millones  y  ochenta 
mil  pesos  oro  (10.080.000),  es  decir,  dos  millones  de  libras  esterlinas 
(2.0(X).000)  de  los  «Bonos  del  Puerto»,  autorizados  por  las  Leyes 
de  27  de  Octubre  1882  y  7  de  Octubre  1896,  autorizándole  también 
para  firmar  ó  hacer  firmar  los  correspondientes  Bonos. 

Art.  2.^  Comuniqúese,  publíquese,  insértese  en  el  Begistro  Nacional  y 
pase  á  la  Contaduría  General.  —  Firmado  PELLEGBINI. —  Vicbktk 
F.  López. 

En  procecusión  del  anterior  Decreto,  el  Presidente  de  la  República  Ar- 
gentina, Dr.  Carlos  Pellegrini,  con  fecha  14  de  Julio  1891,  otorgó  el  refe- 
rido Poder,  el  cual  después  de  enunciar  las  Jueyes  de  27  de  Octubre  1882 
3'  7  de  Octubre  1890  así  como  otros  documentos,  dice  así: 

En  consecuencia,  yo  Carlos  Pellegrini,  Presidente  de  la  República  Ar- 
gentina, en  uso  de  los  poderes  que  la  Constitución  de  la  Nación  me  asigna^ 
nombro  Agente  Especial  al  Delegado  Financiero  del  Gobierno  Argentino 
en  Europa,  ciudadano  Dr.  Victorino  de  la  Plaza,  y  le  confiero  un  poder 
especial  tan  amplio  como  las  Leyes  de  la  Nación  lo  exijan,  para  que  en 
nombre  y  representación  del  Gobierno  de  la  Nación  Argentina,  extienda 
y  firme  el  Bono  General  por  valor  de  $  10.u80.000  oro,  es  decir,  £  2.000.000 
que  serán  emitidos  en  virtud  de  las  Leyes  de  fecha  27  de  Octubre  de  1882 
y  7  de  Octubre  de  1890  y  de  los  otros  documentos  arriba  expresados. 

Y  el  Dr.  Victorino  de  la  Plaza,  tiene  igualmente  poder  para  firmar  él 
mismo  ó  por  intermedio  de  otra  persona  debidamente  autorizada,  los  Bo- 
nos especiales  á  emitir  en  virtud  y  de  acuerdo  con  dichas  leyes,  y  de 
conformidad  con  las  órdenes  escritas  especiales  que,  para  cada  emisión 
de  Bonos  serán  remitidas  á  dicho  Delegado  Especial  ó  á  la  Casa  emisora 
designada,  por  conducto  del  Ministro  de  Hacienda  á  requisición  del  Inte- 
terior,  por  medio  de  órdenes  de  pago  en  la  forma  y  de  acuerdo  con  la 
Ley  de  Contabilidad  y  demás  referencias  insertadas. 

Dado  en  Buenos  Aires,  Capital  de  la  República  Argentina,  á  los  14  días 
del  mes  de  Julio  1891.— (  Firmado  )  C.  PELLEGRINI.—  (  Hay  un  seUo.)  — 
Vicente  F.  López,  Ministro  de  Hacienda. — (^  Firmado  )  Eduardo  Costa, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Por  lo  tanto  la  presente  testifica  que  en  virtud  de  dicho  Poder,  el  Doc- 
tor Victorino  de  la  Plaza  compromete  á  la  República  Argentina  y  su 
Gobierno  á  observar  y  cumplir  las  siguientes  condiciones: 

1."  Se  creará  un  capital  nominal  de  $  10.080.000  oro  equivalente  á 
£  2.000.000  en  obligaciones  « Buenos  Ayres  Port  Deben  tures»,  al  por- 
tador del  valor  nominal  de  $  504  oro  ó  sea  £  100  cada  una. 
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2.®  Esas  obligaciones  devengarán  interés  á  razón  de  5  */o  al  año,  pa- 
gadero semestralmente,  y  un  fondo  de  amortización  acumulativa  de 
1  »/o  al  año  por  sorteos  á  la  par,  con  facultad  por  parte  del  Gobier- 
no de  aumentar  dicho  fondo  en  cualquier  tiempo  y  en  cualquier 
proporción.  Las  obligaciones  serán  provistas  de  cupones  semestra- 
trale?  de  doce  pesos  y  sesenta  centavos,  ó  dos  libras  diez  chelines, 
venciendo  los  V  de  Abril  y  1*  de  Octubre  de  cada  año,  por  cada 
obligación  de  $  504  oro  ó  £  100.  El  primer  cupón  se  abonará  el 
!•  de  Abril  de  1892. 

8.0  Hasta  que  ]a  amoitización  total  de  dichas  obligaciones  se  haya 
efectuado,  dicho  Gobierno  pondrá  en  el  Banco  de  Londres  y  Kio 
de  la  Plata,  Limitado  52  Moorgate  Street  Londres  E.  O.  ó  en  otro 
Banco  que  pueda  ser  designado  por  el  Gobierno  en  cualquier 
tiempo,  en  posesión  de  las  sumas  necesarias  para  el  servicio  de  los 
intereses  y  amortizaciones  del  total  de  las  obligaciones  emitidas,  á 
lo  menos  un  mes  antes  de  los  dias  I*»  de  Abril  y  1"  de  Octubre  de 
cada  añO|  principiando  el  1°  de  Abril  de  1892. 

4.0  Dichas  sumas  se  aplicarán  primero  al  pago  de  los  intereses  deven- 
gados por  todas  las  obligaciones  todavía  en  circulación,  y  el  exce- 
dente se  aplicará  á  la  amortización  de  dichas  obligaciones,  el  1**  de 
Abril  y  el  V  de  Octubre  de  cada  año,  á  contar  desde  el  1°  de  Abril 
de  1892,  y  el  interés  de  las  obligaciones  sorteadas  cesará  de  correr 
desde  su  vencimiento. 

5.<*  Los  sorteos  para  el  rescate  de  las  obligaciones  se  harán  por  lotes, 
y  se  verificarán  en  Londres,  en  las  Oficinas  de  dicho  Banco,  en 
presencia  de  un  Notario  Público,  nombrado  al  efecto  por  el  Banco, 
y  un  representante  del  Gobierno  Argentino. 

6.0  Los  números  de  las  obligaciones  sorteadas,  serán  publicadas  por 
el  Banco  en  uno  ó  más  diarios  de  Londres,  un  mes  á  lo  menos  antes 
de  la  fecha  del  pago. 

7.®  Cada  obligación  presentada  para  su  reembolso,  deberá  llevar  todos 
los  cupones  no  vencidos  en  la  fecha  del  rescate.  En  caso  de  que 
uno  ó  varios  cupones  faltaren,  su  importe  será  deducido  del  Capital 
nominal  de  las  obligaciones  pagaderas  al  tenedor. 

8.<>  Los  cupones  que  no  hayan  sido  presentados  dentro  de  los  cinco 
años  después  de  sus  respectivos  vencimientos,  cesarán  de  ser  paga- 
deros en  Londres,  y  sus  tenedores  deberán  dirigirse  directamente 
al  Gobierno  Nacional  en  Buenos  Aires. 

9.*^  Los  cupones  y  las  obligaciones  sorteadas  que  hayan  sido  abona- 
dos serán  debidamente  inutilizados  y  remitidos  al  Gobierno  Nacio- 
nal de  Buenos  Aires. 

10.  El  pago  de  los  cupones  y  el  rescate  de  las  obligaciones  serán  en 
todo  tiempo  libres  de  todo  impuesto,  y  serán  abonados  tanto  en 
tiempo  de  guerra  como  de  paz,  á  los  tenedores  de  las  obligaciones, 
sin  distinción,  que  sean  subditos  de  un  Estado  amigo  ó  enemigo. 

11.  En  caso  de  muerte  de  un  tenedor  de  obligaciones,  estos  pasarán 
y  pertenecerán  á  sus  herederos  de  conformidad  con  las  Leyes  que 
rigen  las  sucesiones,  en  el  país  del  cual  "el  difunto  tenedor  era  sub- 
dito. 
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12.  Las  obligaciones  serán  firmadas  por  el  Dr.  Yictoríno  de  la  Plaza, 
Agente  especial  y  representante  del  Gobierno  Argentino,  ó  por  al- 
guna persona  especialmente  designada  con  este  objeto. 

IS.  Si  alguna  de  las  obligaciones  ó  cupones  de  la  presente  emisión 
llegase  á  ser  destruida  por  cualquier  causa,  el  Gobierno  Nacional 
se  compromete  á  entregar  á  sus  propietarios  nuevas  obligaciones, 
con  sus  correspondientes  cupones  no  vencidos,  ó  cupones  nuevo?, 
contra  pago  de  los  gastos  originados  por  el  reemplazo,  después  de 
que  se  le  haya  suministrado  suficiente  prueba  de  dicha  destrucción 
y  de  que  se  haya  dado  cumplimiento  á  las  demás  formalidades  le- 
gales. 

14.  £1  presente  Bono  General  estará  depositado  en  el  Banco  de  Lon- 
dres y  Kio  de  la  Plata,  Limitado,  y  quedará  bajo  la  custodia  de  este 
Banco  ó  de  cualquier  otro  Banco,  que  pudiera  en  cualquier  tiempo 
designar  el  Gobierno,  como  garantía  para  los  tenedores,  hasta  el  res- 
cate total  de  la  emisión. 

En  fé  de  lo  cual  el  Dr.  Victorino  de  la  Plaza  ha  firmado  y  sellado  la 
presente  en  Londres  el  dia  1**  de  Octubre  1891.  —  (Firmado.)  ~  V.  dk  la 

PCAZA. 

Firmado,  sellado  y  otorgado  por  el  arriba  nombrado  Dr.  Victorino  de 
la  Plaza,  en  presencia  de— (Firmado). — Frank  Criap,  Solicitor,  17.  Throy- 
morton  Avenue,  London  E.  C. 

Véase  Nos.  72-3,  75-9.  90-5.  152. 


N^   75. 

LEY   N.«  2743  DE  7  DE  OCTUBRE  DE  1890. 

APRUEBA    EL   CONVENIO    CELEBRADO   SOBRE    CONVERSIÓN 
DE  LAS   OBLIGACIONES   DEL   PUERTO. 

Artículo  l.'^ — Apruébase  el  convenio  presentado  al  P.  E.  por  los 
concesionarios  del  Puerto  de  la  Capital  de  la  República,  señores 
Eduardo  Madero  é  hijos,  con  arreglo  y  sujeción  á  las  prescripcio- 
nes de  la  presente  Ley. 

Art.  2.® — La  renta  de  las  obligaciones  de  «  Puerto  de  Buenos 
Aires»,  autorizada  por  la  Ley  N.*  1257  (27  de  Octubre  de  1882), 
en  vez  de  ser  de  6  •/o  anual,  será  de  5  ^/o,  con  la  misma  amortiza- 
ción de   1  7V 

Art.  3." — La  emisión  de  las  obligaciones  creadas  por  esta  Ley, 
se  hará  por  series  que  correspondan  al  valor  de  cada  sección  de 
las  obras,  y  solo  podrán  ser  emitidas  para  pago  de   las  mismas. 

Art.  4." — Para  la  fijación  del  precio  corriente  en  Londres,  de 
acuerdo  con  el  inciso  9°  del  art.  V  de  la  referida  Ley,  se   procede- 
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rá  de  conformidad  con  el  método  estipulado  en  el  art.  13  del  con- 
trato entre  el  P.  E.  y  los  concesionarios,  fecha  1**  de  Octubre 
de  1886. 

£1  precio  á  fijarse  no  deberá  exceder  del  de  caalqnier  nuevo 
empréstito  que  se  haya  negociado  ó  se  estuviese  negociando,  para 
ser  emitido  dentro  de  los  tres  meses  siguientes  al  día  en  que  se 
Jiaga  el  pago  á  los  Sres.  Madero  é  hijos. 

El  precio  á  que  se  deba  entregar  las  obligaciones  del  puerto  á 
los  Sres.  Madero  é  hijos,  se  establecerá  con  deducción  del  valor 
que  en  las  cotizaciones  de  la  plaza  de  Londres  que  hayan  de  ser- 
vir de  base,  represente  el  interés  vencido  ó  incorporado  en  el  cu- 
pón corñente;  el  precio  deberá  considerarse  neto. 

Art.  S.** — Si  desde  la  fecha  del  último  contrato  (1®  de  Octubre 
<ie  1886)  celebrado  entre  el  P.  E.  y  los  Sres.  Eduardo  Madero  é 
hijos,  hasta  la  fecha  en  que  se  emitan  las  «Obligaciones  del  Puerto 
de  Buenos  Aires»,  hubiera  tenido  ó  tuviera  lugar  algún  aumento 
en  el  impuesto  de  timbres,  que  en  la  fecha  del  citado  contrato  se 
cobraba  en  Inglaterra,  y  que  sirvió  de  base  á  la  estipulación  del 
2  %  %  de  comisión  y  gastos  de  emisión,  ese  aumento  será  de  cuen- 
ta del  Gobierno  y  su  importe  se  imputará  á  la  presente  Ley. 

Art.  6.° — Los  títulos  que  se  emitan  en  virtud  de  esta  Ley  serán 
de  idéntica  forma  y  naturaleza  que  la  adoptada  por  el  art.  13  del 
contrato  del  1*  de  Octubre  de  1886,  v  demostrado  en  el  anexo  del 
mismo  contrato,  sin  más  alteración  que  la  exigida  por  el  cambio 
•de  interés. 

Art.  8.^ — Comuniqúese  al  P.  E. 

Cúmplase,  comuniqúese,  etc. — PELLEGRINC— V.  F,  López. 

Véase  Nos.  72  4.  76-9.  90  5,  152. 


ACUERDO  DE  MAYO  31  DE  1801 

SOBRE  LAS  OBRAS  DEL  PUERTO  C¿ÜE  DEBAN  TERMINARSE  CON 

PREFERENCIA. 

CONSIDERANDO: 

Que  las  dificultades  que  actualmente  pesan  sobre  la  Adminis- 
tración, imponen  al  P.  E.  la  necesidad  de  disminuir  los  gastos  in- 
mediatos}' compromisos  ulteriores,  suspendiendo  en  todo  ó  en  parte 
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las  grandes  Obras  Públicas^  hasta  tanto  la  situación  del  Erario 
permita  terminarlas; 

Que  si  bien  existen  contratos  para  la  ejecución  de  esas  obras^ 
que  pudieran  ser  invocados  por  los  contratistas,  hay  en  la  situa- 
ción actual  una  fuerza  mayor  que  impide  ejecutarlas  en  la  escala, 
que  hasta  hoy  lo  han  sido,  y  es  de  equidad  y  hasta  en  la  conve- 
niencia de  todas  las  partes  interesadas  llegar  á  un  acuerdo  para  la 
suspensión  temporaria,  parcial  ó  total,  disminuyendo  en  cuanto 
sea  posible  los  perjuicios  que  la  suspensión  pudiera  ocasionar  á 
ambas  partes. ' 

Que  la  continuación  de  las  Obras  del  Puerto  de  la  Capital  en  la 
dicha  escala  que  hasta  ahora  se  han  ejecutado,  exige,  ó  un  gran 
desembolso  en  efectivo,  —  al  que  el .  Tesoro  no  podrá  atender  —  ó 
una  fuerte  emisión  de  obligaciones  del  Puerto  á  un  tipo  altamente 
perjudicial  para  los  intereses  de  la  Nación ; 

Que  si  bien,  el  P.  E.  no  ha  podido  abonar  aún  el  saldo  adeudado 
por  la  sección  entregada  al  servicio  el  30  de  Setiembre  del  año 
ppdo.,  ni  se  han  entregado  los  títulos  por  la  sección  concluida  el 
31  de  Marzo  ppdo.,  lo  que  daría  lugar  ¿  cargos  contra  el  Gobier- 
no ;  en  cambio,  es  hoy  evidente  que  los  contratistas  no  han  ejecu- 
tado en  la  primera  sección  del  Canal  Norte  los  trabajos  bastantes 
para  poder  entregarlas  el  30  de  Junio  próximo,  como  estaban 
obligados  por  su  contrato;  lo  que  daría  lugar  á  reclamos  por 
parte  del  Grobierno; 

Que  en  tal  situación,  lo  que  corresponde  es  limitar  los  trabajos 
á  los  indispensables,  para  poder  utilizar  las  secciones  próximas 
á  terminarse,  y  evitar  destrucción  del  trabajo  hecho,  convenir  una 
forma  de  pago  por  los  certificados  vencidos  ó  á  vencer,  proseguir 
las  obras;  solo  en  la  medida  que  el  estado  del  Erario  lo  permita, 
y  postergar  su  terminación  definitiva  para  época  más  próspera, 

El  Presidente  de  la  República,  en  Acuerdo  de  Ministros  — 

decreta: 

Artículo  1.*" — El  Ingeniero  Inspector  de  las  Obras  del  Puerto,  de 
acuerdo  con  los  contratistas  y  dentro  de  las  disposiciones  de  este 
decreto,  propondrá  las  obras  que  deban  terminarse  con  preferencia 
y  las  que  deban  proponerse  en  el  plan  general  del  puerto;  teniendo 
presente  la  conveniencia  de  destinar  durante  cierto  tiempo  los  ele- 
mentos que  hay  reunidos  para  el  dragado  del  Canal  del  Norto  á  la 
excavación  y  valizamiento  del  Canal  del  Sud,  hasta  dejarlo  en  ap- 
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titud  de  ser  navegable  por  los  mayores  vapores  que  concurren  á 
este  puerto,  y  de  que  las  obras  que  se  concluyan  sean  utilizables 
para  el  comercio  marítimo.  —  El  detalle  que  se  convengan  de  las 
obras  á  terminarse  con  preferencia  será  sometido  á  la  aprobación 
del  P.  E. 

Art.  2.' — La  suma  de  (1.445.938-49)  un  millón  cuatrocientos 
eneren ta  y  cinco  mil  novecientos  treinta  y  ocho  pesos  cuarenta  y 
nueve  centavos  oro,  que  el  Q-obierno  Nacional  adeuda  á  la  Empresa 
por  saldo  de  la  Sección  entregada  el  30  de  Setiembre  del  año  ppdo., 
se  abonará  con  el  interés  hasta  la  fecha  del  vencimiento  de  los  si- 
guientes plazos: 

330.000  $  oro  al  contado 

40.000  »  »  el  7  de  Junio 

160.000  »  »  el  7  de  Julio 

170.000  »  »  el  7  de  Agosto 

180.000  »  »  el  7  de  Setiembre 

185.000  »  »  el  7  de  Octubre 

190.000  »  »  el  7  de  Noviembre 

190.938    49  »  »  el  7  de  Diciembre 

Los  intereses  devengados  hasta  la  fecha  de  este  decreto  se  paga- 
rán en  una  letra  á  vencer  el  7  de  Octubre  próximo. 

Art.  3* — El  importe  de  los  certificados  de  la  Sección  terminada 
el  31  de  Marzo  ppdo.,  se  pagarán  en  «Obligaciones  del  Puerto» 
por  su  valor  con"  arreglo  al  contrato. 

Art.  4.* — Los  certificados  por  las  demás  secciones  que  vencieran 
en  adelante  se  pagarán  mitad  en  dinero,  mitad  en  «Obligaciones 
del  Puerto».  La  parte  que  se  pague  en  dinero  lo  será  en  letras  de 
Tesorería  con  un  mes  de  intervalo  entre  el  vencimiento  de  una  y 
otra,  debiendo  vencer  la  primera  el  7  de  Enero  de  1892,  y  limitar- 
se la  suma  mensual  á  pagar  en  dinero  por  el  Gobierno  á  la  canti- 
dad de  (200.000)  doscientos  mil  pesos  oro. 

Art.  5.^  — Las  «Obligaciones  del  Puerto»  que  en  virtud  del  ar- 
tículo anterior  se  entreguen,  lo  serán  á  un  tipo  convencional,  que 
se  considerará  provisorio.  Los  concesionarios  no  podrán  antes  del 
1.*  de  Enero  de  1894,  época  en  que  el  Gobierno  ha  de  hacer  mera- 
mente en  dinero  el  servicio  de  sus  deudas  externas,  enagenar  ó 
ceder  estas  obligaciones  sin  autorización  del  Gobierno,  y  en  caso 
de  autorizarse  su  venta,  deberá  ser  hecha  con  intervención  de  un 
agente  del  Gobierno  y  verificarse  dentro  de  un  plazo  de  tiempo  no 
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menor  de  tres  meses.  El  precio  medio  de  venta  será,  en  este  caso, 
considerado  definitivo  con  relación  á  los  títalos  vendidos. 

Art.  6."* — Una  vez  llegada  la  época  que  en  el  artículo  anterior  se 
determina,  se  fijará  definitivamente  el  precio  de  las  c Obligaciones» 
y  las  partes  se  abonarán,  según  el  caso,  el  saldo  que  resulte  en  fa- 
vor de  una  ú  otra  como  diferencia  entre  el  valor  provisorio  y  el 
valor  definitivo.  Lo  determinado  anteriormente  no  obsta  á  que  en 
cualquier  tiempo  pueda  fijarse  precio  definitivo  entre  el  P.  £.  y 
los  concesionarios;  lo  que  podrá  tener  lugar  especialmente  en  el 
caso  en  que  los  constructores  acepten  títulos  en  pago  de  las  obras 
que  ejecuten. 

Art.  7." — Si  al  fijarse  el  valor  definitivo  de  las  «Obligaciones» 
hubiera  divergencia  entre  el  Gobierno  y  la  Empresa,  se  procederá 
á  la  venta  de  todo  ó  parte  de  ellas  en  la  misma  forma  indicada  en 
el  artículo  5."  y  el  precio  medio  de  esa  venta  será  el  precio  defi- 
nitivo . 

Art.  8."— Las  letras  que  se  den  en  pago  de  certificados  con  arre- 
glo al  art.  4:."  tendrán  la  misma  garantía,  que  en  virtud  del  con- 
trato existente  tienen  los  certificados. 

Art.  9." — Los  términos  y  órdenes  general  de  los  trabajos  que  se 
hagan  en  adelante,  se  arreglarán  entre  el  Ingeniero  Inspector  y  los 
Contratistas,  arreglándose  los  plazos  en  armonía  y  relación  con  los 
recursos  que  hoy  se  destinan  á  la  obra,  y  evitando  que  por  com- 
pleta suspensión  ó  abandono  de  trabajos  ya  empezados,  se  produz- 
ca perjuicio  ó  deterioro  que  haya  de  originar  más  tarde  elevados 
gastos  de  reparación  ó  reconstrucción. 

Art.  10. — Llegada  la  época  designada  en  la  primera  parte  del 
art.  6.^,  podrá  el  Poder  Ejecutivo  dejar  sin  efecto  lo  dispuesto  en 
este  decreto,  volviendo  á  seguir  entonces  el  contrato  actual  en  to- 
das sus  partes :  salvo  en  cuanto  á  los  plazos  para  entregar  las  sec- 
ciones que  no  estén  determinadas,  los  cuales  se  fijarán  de  común 
acuerdo.  El  Gobierno  se  reserva,  para  después  de  cumplido  el  ar- 
tículo 2.*^,  la  facultad  de  disponer  en  cualquier  tiempo  y  con  aviso 
previo  do  tres  meses,  la  suspensión  total  de  las  obras  por  un  tér- 
mino que  no  exceda  de  dos  anos.  / 

Art.  11. — La  mencionada  orden  de  suspensión  total  no  afectará 
el  pago  de  lo  adeudado  por  obras  ya  ejecutadas,  las  que  se  abona- 
rán en  la  forma  y  tiempo  que  determina  este  contrato. 

Art.  12. — Ed  caso  de  dicha  suspensión  total,  la  Empresa  tendrá 
obligación  de  continuar  las  obras  en  cualquier  tiempo  dentro  de 
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los  dos  años,  si  el  Gobierno  lo  resuelve  así,  con  sujeción  á  las  dis- 
posiciones de  este  decreto. 

Art.  13. — Durante  la  referida  suspensión  total,  si  ésta  llegare  á 
producirse,  el  plantel  de  trabajo  é  instalación  que  entonces  tengan 
los  constructores,  quedarán  en  los  respectivos  locales  de  las  obras 
y  canteras,  y  el  Gobierno  abonará  los  gastos  de  conservación  y  cui- 
dado y  el  interés  del  6  ^¡^  anual  sobre  el  capital  que  represente. 

Art.  14.^-Los  gastos  incurridos  durante  la  suspensión  tempora- 
ria de  las  obras  y  el  interés  originados  por  la  demora,  serán  fijados 
de  común  acuerdo  antes  ó  en  el  dia  30  da  Junio  próximo,  y  á  falta 
de  acuerdo  por  arbitraje,  debiendo  el  fallo  expedirse  antes  del  31 
de  Julio  próximo.  El  importe  que  así  se  fije  se  agregará  al  de  la 
sección  entregada  en  31  (}e  Marzo  y  se  pagará  en  «Obligaciones 
del  Puerto»  en  las  mismas  condiciones. 

Art.  15. — Los  actuales  contratos  quedarán  en  plena  fuerza  y  vi- 
gor en  todo  lo  que  no  haya  sido  modificado  por  este  decreto. 

Art.  16. — Los  contratistas  manifestarán  su  conformidad  en  estas 
modificaciones,  renunciando  ambas  partes  á  todo  reclamo  ó  dife- 
rencia hasta  la  fecha  del  presente  decreto. 

Art.  17. — Dése  cuenta  al  H.  Congreso  en  el  Mensaje  sobre  ejecu- 
ción de  la  Ley  que  autorizó  las  Obras  del  Puerto. — PELLEGRINI. 
— José  V.  Zapata. — Eduardo  Costa. — V.  F.  López. — N.  Leva- 
LLE. — Juan  Carballido. 

Véaje  Nos.  76-8. 


N.*  76. 

DECRETO  DE  MARZO  29  DE  1893. 

ordenando  SE  EFECTÚE  POR  INTERMEDIO  DEL  BANCO  DE  LONDRES 
Y  RIO  DE  LA  PLATA  EL  SERVICIO  DE  RENTA  Y  AMORTIZACIÓN 
DE   LOS   TlTüLOS  DE  LA    LEY    N.*   2743,  DE    7  DE  OCTUBRE  DE  1890. 

En  vista  de  los  antecedentes  que  obran  en  este  expediente,  y 
atento  lo  comunicado  por  el  Banco  de  Londres  y  Rio  de  la 
Plata,  y  considerando  que,  si  bien  el  Gobierno  no  está  habili- 
tado para  resolver  definitivamente  sobre  los  puntos  tratados  en 
los  antecedentes  adjuntos  y  las  estipulaciones  del  acuerdo  de  31 
de  Mayo  de  1891,  por  falta  de  los  documentos  definitivos  rela- 
tivos á  las  emisiones  de  los  títulos  «Puerto  de  Buenos  Aires» , 
no  es  de  buena  administración  demorar  un  servicio  que  hasta 
ahora  se  ha  hecho  con  regularidad; 


510  DEUDA   EXTERNA 


El  Presidente  de  la  República 

DECRETA  : 

Líbrese  la  orden  correspondiente  para  que  por  intermedio  del 
Banco  de  Londres  del  Rio  de  la  Plata,  se  efectúe  el  servicio  de 
renta  y  amortización  de  los  títulos  de  la  Ley  N.**  2743  de  7  de 
Octubre  de  1890,  correspondiente  al  primer  semestre  que  vence 
el  1*  de  Abril  del  corriente  alio,  y  cuyo  importe  es  de  £  42.325.0.11 
descontadas  las  £  4.474.19.1  que  existen  ya  en  poder  del  citado 
Banco,  lo  que  forma  un  total  de  £  46.800,  sin  perjuicio  de  las  li- 
quidaciones, examen  definitivo  y  reclamos  correspondientes,  que 
el  Gobierno  hará  sobre  los  intereses  y  diferencias  sobre  el  impor- 
te de  los  títulos  amortizados  por  su  valor  nominal^  y  el  tipo  pro- 
visorio fijado  para  las  entregas  á  los  contratistas  y  demás  puntos 
no  aclarados  suficientemente  del  acuerdo  de  31  de  Mayo  de  1891. 

Pase  á  la  Contaduría  General  para  que  en  oportunidad  pida 
las  imputaciones  correspondientes,  y  tome  nuevamente  en  conside- 
ración este  expediente  y  todos  los  antecedentes  que  existan;  in- 
formando en  los  términos  del  artículo  52  de  la  Ley  de  Contabili- 
dad.-SAENZ  PEÑA.— J.  J.  Romero. 

Véase  Nos.  72-6,  77-9.  90  5,  152. 


N."  77. 

NOTA 

SOBRE   RESCATE   DE   LAS   OBLIGACIONES   DEL   PUERTO 


Buenos  Aires,  Abril  20  de  1899. 
Señor  Ministro  de  Hacienda,  Dr.  José  M.  Rosa. 

Exmo.  Señor: 

Habiéndonos  manifestado  Y.  E.  el  deseo  de  rescatar  todas  las  «Obligacio- 
nes del  Puerto»  que  poseemos,  dejando  para  tratarla  por  separado  nues- 
tra reclamación  (que  en  breve  será  formalizada)  por  deficiencia  de  intere- 
ses recibidos  sobre  las  de  precio  provisional  durante  la  espera  facilitada 
por  nosotros  para  ahorrar  á  la  Nación  el  considerable  perjuicio  que  le  ha- 
bría ocasionado  la  avaluación  ó  venta  de  dichos  títulos  en  Enero  de  1894, 
fecha  establecida  por  el  acuerdo  de  81  de  Mayo  de  1891;  y  deseando  por 
nuestra  parte  complacer  al  Gobierno,  hoy  presidido  por  la  persona  sin  cuya 
firme  decisión  la  construcción  del  Puerto  de  la  Capital  aún  estaría  proba- 
blemente en  proyecto — venimos  á  manifestar  ¿  V.  E.  nuestra  conformidad 
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•con  las  siguientes  condiciones  que  son  las  indicadas  por  V.  £.  mismo  para 
el  dicho  rescate: 

1.**  El  Gobierno  rescatará  todas  las  «Obligaciones  del  Puerto»  que  po- 
seemos, abonándonos  por  ellas  las  siguientes  sumas: 

a)  Por  las  £  367.700  de  dichas  «Obligaciones»  que  tenemos  recibidas  en 
precio  definitivo,  se  nos  pagará  la  cantidad  de  £  257.890  en  letras 
sobre  Londres,  allí  pagaderas  el  dia  80  de  Junio  próximo  contra  la 
entrega  simultánea  de  las  respectivas  «Obligaciones  del  Puerto»,  de 
las  cuales  £  275.700  serán  entregadas  con  el  cupón  corriente  y  libras 
92.000  sin  él. 

b)  Por  las  £  801.700  que  tenemos  recibidas  á  precio  provisional  se  nos 
pagará  la  suma  de  $  2.641.184-17  oro  sellado,  también  por  medio  de 
letras  sobre  Londres  al  cambio  de  48  dineros  por  peso  oro,  igual- 
mente pagadera  en  la  dicha  plaza  tO  dia  80  de  Junio  próximo  contra 
la  entrega  simultánea  de  las  «Obligaciones»  respectivas,  debiendo 
la  mitad  de  ellas  entregarse  con  el  cupón  corriente  y  la  otra  mitad 
sin  él. 

2.®  Queda  entendido  y  convenido,  que  este  arreglo  de  rescate  no  perju- 
dicará en  modo  alguno  nuestra  reclamación  á  formalizar  por  deficiencia 
de  intereses  recibidos  sobre  £  801.700  de  «Obligaciones»  de  precio  provi- 
sional durante  la  espera  por  nosotros  facilitada. 

Saludamos  respetuosamente  á  V.  E. — Eduardo  Mctdero  é  hijos. 

Véase  Nos.  72-6,  78  9,  90-6  152. 


N.*^  78. 

DECRETO  DE  MAYO  27  DE  1899. 

DISPONIENDO  EL  RESCATE  DE  £  1.169.400  EN  «OBLIGACIONES  DEL 

PUERTO  DE  LA  CAPITAL  » 

En  vista  de  la  presentación  de  los  Sres.  Eduardo  Madero  ó  hi- 
jos, y 

CONSIDERANDO  .' 

Que,  el  1.®  de  Enero  de  1894,  venció  el  último  plazo  aceptado 
por  los  contratistas  para  fijarse  definitivamente  el  precio  de  las 
«Obligaciones»,  entregadas  á  tipos  provisionales,  de  acuerdo  con 
las  estipulaciones  del  Acuerdo  de  Gobierno  de  fecha  31  de  Mayo 
de  1Í591 ; 

Que,  no  obstante  haber  fenecido  el  plazo  acordado,  los  señores 
Madero  é  hijos  han  postergado,  hasta  la  fecha,  la  realización  de  los 
títulos  en  su  poder ; 

Que,  con  motivo  de  su  liquidación,  la  casa  Madero  ó  hijos  ha 
comunicado  al  Gobierno,  que  después  de  haber  vencido  con  exceso 
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el  término  dentro  del  cual  estaba  inhibida  para  realizar  las  «  Obli- 
gaciones del  Puerto  »,  recibidas  de  la  Nación,  á.  precios  convencio- 
nales, se  veían  en  la  obligación  de  venderlas;  habiendo  dado  ordeu 
para  la  venta  de  los  títulos,  con  límite  de  70  ^/^  neto  ; 

Que,  en  las  actuales  circunstancias,  el  Gobierno,  considerando- 
de  la  más  alta  conveniencia  para  los  intereses  del  país  evit-ar  la 
inmediata  realización  ep.  la  plaza  de  Londres  de  las  £  1.169.400, 
valor  nominal  de  los  títulos  en  poder  de  dichos  señores,  ha  arbi- 
trado los  recursos  necesarios  para  el  rescate  de  los  citados  títulos; 

El  Presidente  de  la  República  — 

'  DECRETA : 

Artículo  1.® — Ratifícase  la  siguiente  operación  convenida  con 
los  Sres.  Eduardo  Madero  é  hijos,  en  virtud  de  la  que  el  Gobierno 
proceda  al  rescate  de  los  títulos  de  Leyes  1267  de  27  de  Octubre 
de  1882  y  2743  de  7  de  Octubre  de  1890,  en  las  proporciones  si- 
guientes : 

a)  Por  £  367.700  en  dichos  títulos,  se  les  pagará  la  cantidad 
de  £  257.390  en  una  letra  á  cargo  de  la  Legación  Argentina 
en  Londres,  pagadera  al  30  de  Junio  próximo,  contra  la  en- 
trega simultánea  de  las  respectivas  «  Obligaciones  del  Puer- 
to de  la  Capital »,  por  valor  nominal  de  £  367.700,  d«  laa 
cuales,  £  275.700  serán  entregadas  con  el  cupón  semestral 
que  vence  el  1.*  de  Octubre  y  £  92.000  sin  él. 

bj  Por  £  801.7CX),  se  les  pagará  la  suma  de  $  oro  2.641.134-17, 
al  tipo  de  48  d.,  en  una  letra  á  cargo  de  la  Legación  Argen- 
tina en  Londres,  pagadera  el  30  de  Junio  próximo,  contra 
la  entrega  simultánea  de  los  precitados  títulos  por  valor  de 
£  801.700,  de  las  cuales  £  400.850  se  entregarán  con  el  cu- 
pón corriente  y  £  400.850  sin  él. 

Art.  2.^  —  En  ejecución  del  artículo  que  antecede,  líbrese  la  le- 
tra N.^  579  á  cargo  de  la  Legación  Argentina  en  Londres,  paga- 
dera al  30  de  Junio  próximo,  por  valor  de  £  257.390  para  el  cum- 
plimiento del  parágrafo  a)  y  la  letra  N.^  580  de  igual  fecha  por 
£  528.226;  16.8  por  equivalente  de  $  oro  2.641.134-17  al  tipo  de 
48  d.  para  el  cumplimiento  del  parágrafo  bJ . 

Comuniqúese,  dése  al  Registro  Nacional  y  pase  á  Contaduría 
General.  —  ROCA.  —  José  M.  Rosa. 

Véase  Nos.  72-7,  79,  90-5,  162. 
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N.°  79. 

LEY  N.**  2744  DE  8  DE  OCTUBRE  1890. 

AUTORIZA  ÜN  EMPRÉSTITO  EXTERNO. 

Artículo  1.°  —  Autorízase  al  P.  E.  para  emitir  títulos  de  emprés- 
tito extemo  de  5  ^/^  de  interés  anual  y  1  **/<,  de  amortización  acu- 
mulativa, por  sorteo  y  á  la  par,  hasta  la  suma  de  $  m/n.  oro  sellado 
20.000.000,  ó  su  equivalente  en  libras,  marcos  ó  francos,  pudiendo 
en  cualquier  tiempo  aumentar  el  fondo  amortizante. 

Art.  2.^  —  El  importe  total  de  este  empréstito,  que  se  depositará 
en  Londres,  se  destina  al  pago  de  compromisos  contraidos  por  la 
Nación  en  el  exterior  y  á  pagarse  durante  el  año  1891. 

Art.  3.°  —  El  servicio  de  este  empréstito  se  hará  con  rentas  ge- 
nerales. 

Art.  4."  —  Queda  autorizado  el  P.  E.  para  recibir  en  pago  de  las 
sumas  que  aún  se  adeuden  por  importe  de  la  venta  de  las  obras  de 
salubrificación,  títulos  de  este  empréstito  por  el  precio  á  que  se 
cotizaran  en  la  plaza  estipulada  para  el  pago. 

Art.  5.*  —  Queda  igualmente  autorizado  para  enagenar  el  Ferro- 
carril Andino  de  Villa  María  á  Villa  Mercedes,  con  arreglo  á  las 
bases  establecidas  en  la  ley  N.°  2213,  á  cualquier  comprador,  pu- 
diendo recibir  en  pago  de  su  importe  títulos  de  este  empréstito  al 
precio  á  que  se  coticen  en  la  fecha  del  pago. 

Art.  6.°  —  Los  títulos  recibidos  en  pago,  en  virtud  de  los  dos 
artículos  anteriores,  serán  amortizados. 

Art.  7.®  —  Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  etc.  —  PELLEGRILI.  —  V.  F. 
López. 

Véase  Nos.  72-8,  152. 
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N/  80. 

LEY  N.»  2771  DE  30  DE  ENERO  DE  1891. 

AUTORIZA    PARA   RESCINDIR  EL   CONTRATO  DE   ARRENDAMIENTO    DE 

LAS   OBRAS   DE   SALUBRIDAD. 

Artículo  1.° — Autorizase  al  P.  E.,  para  rescindir  el  contrato  de 
arrendamiento  de  las  Obras  de  Salubridad  de  la  Capital,  bajo 
las  siguientes  condiciones : 

V  La  Nación  pagará  la  cantidad  de  $.  16.000X00  á  la  Em- 
presa arrendataria,  como  devolución  de  las  sumas  entre- 
gadas por  ésta  al  Tesoro  Nacional  por  capital  é  intereses. 

2"*  La  Empresa  terminará  todas  las  obras  comprendidas  en  el 
contrato  de  arrendamiento  y  las  de  ampliación,  cuya  ejecu- 
ción solicitó  después  y  en  virtud  de  lo  cuál  se  reconoció  su 
capital  en  la  cantidad  de  40  millones  de  pesos.  El  costo  de 
estas  obras  se  calcula  en  11  millones  de  pesos  que  recibirá 
la  Empresa. 

3"  Las  obras  concluidas  serán  inmediatamente  entregadas  á 
la  Nación,  á  ñn  de  que  ésta  tome  á  su  cargo  el  servicio  de 
las  mismas  y  pueda  percibir  la  renta  correspondiente.  En 
cuanto  á  las  obras  pendientes,  la  entrega  tendrá  lugar  con- 
forme termine  su  ejecución. 

Art.  2.*' — A  los  efectos  expresados  en  el  artículo  anterior,  queda 
igualmente  autorizado  el  P.  E.  para  emitir  $  33.750.000  en  títulos 
de  deuda  externa,  que  serán  entregados  al  80  %  de  su  valor  nomi- 
nal, y  que  devengarán  5  %  de  interés  y  1  7o  ^^  amortización  acu- 
mulativa por  sorteo  y  á  la  par. 

Art.  3.'— El  producto  de  las  Obras  de  Salubridad  quedará  afec- 
tado al  servicio  de  este  empréstito. 

Art.  4.' — El  P.  K  podrá  hacer  los  gastos  que  demande  la  ejecu- 
ción de  esta  Ley,  imputándose  á  la  misma;  quedando  igualmente 
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autorizado  para  disminuir  en  un  50  7«  ©1  impuesto  que  cobra  la 
Empresa  arrendataria  por  los  servicios  de  aguas  corrientes,  cloa- 
cas y  desagües. 

Art.  5.°     Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por  ley  de  la  Nación,  etc. — ^PELLiX^RINI.  —  Jclio 
A.  Roca. 

Véa«e  Nos.  81-4,  90-5.  152. 


N/  81 . 

CONTRATO  DE   RESCISIÓN 

DEL   ARRENDAMIENTO   DE   LAS   OBRAS  DE  SALUBRIDAD. 

El  Dr.  Victorino  de  la  Plasa,  comisionado  del  Gobierno  de  la  Sepiiblica. 
Arcrentina  y  obrando  en  representación  de  dicho  Gobiernoi  (id-refererulum. 
por  una  parte,  y  « The  Buenos  Airea  Water  Supply  and  Drainage  Com- 
pany  Limited >  (en  adelante  llamada  «La  Compañía»),  por  otra  parte, 
han  convenido  en  el  siguiente  contrato  de  rescisión  del  arrendamiento  y 
contrato  para  la  construcción  de  las  obras  (  en  adelante  llamado  «  Contra- 
to de  Arrendamiento  »)  celebrado. por  el  Ministro  del  Interior  de  la  Repú- 
blica Argentina  el  21  de  Junio  de  1888  y  aprobado  por  decreto  en  acuerdo 
general  de  Ministros  el  23  de  Junio  de  1898  y  reducida  á  escritura  pública 
el  20  de  Agosto  de  1888. 

Articulo  1.°— £1  Contrato  de  Arrendamiento  quedara  definitivamente 
rescindido  desde  la  fecha  de  la  ratificación  de  este  contrato,  como  est& 
previsto  en  el  último  articulo  del  mismo,  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
por  el  Gobierno  Argentino  y  el  representante  del  «  The  Buenos  Aires  Wa- 
ter Supply  and  Drainage  Company  Limited»,  y  simultánea  entrega  del 
Bono  General  de  la  República,  en  cambio  de  las  obras  que  se  mencionan 
á  ooniinuación. 

Art  2.® —  El  Gobierno  Argentino  pagará  á  la  Compañia  por  la  rescición 
del  Contrato  de  Arrendamiento  y  por  la  conclusión  de  las  obras  mencio- 
nadas á  continuación,  las  sumas  siguientes,  que  hacen  un  total  de  pesos 
25.500.000  pesos  oro. 

a.  14.000000  de  pesos  oro  recibidos  por  el  Gobierno  por  cuenta  del 
Contrato  de  Arrendamiento. 

b.  8.500.000  pesos  oro  por  valor  de  las  obras  (incluyendo  las  obras 
adicionales)  especialmente  mencionadas  en  el  contrato  de  arrenda- 
miento articulo  4o  y  5o  de  la  escritura  otorgada  ante  el  Sacribano 
de  Gobierno,  las  cuales  han  sido  hechas  en  parte  y  serán  concluidas 
dentro  de  las  fechas  estipuladas  más  adelante. 

c.  2.000.000  de  pesos  oro  por  intereses  sobre  las  sumas  entregadas  al 
Gobierno  y  gastadas  en  las  obras  y  por  dividendos  que  la  Compañia 
dice  haber  pagado  y  á  pagarse  á  los  accionistas  de  la  Compañía 
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hasta  el  V  de  Julio  de  1891,  inclusive  por  los  contratistas  originales 
Sres.  Samuel  B.  Hale. 
d,  l.OOOXKK)  de  pesos  oro,  ó  una  suma  menor,  segdn  se  justifique  oomo 
se  mencionará  más  adelante.  La  Compañía  entregará  al  Gobierno 
una  cuenta  y  producirá  justificativos  por  los  gastos  hechos  y  á 
hacerse  por  ella  respecto  de  las  materias  siguientes : 

a)  Las  máquinas,  bombas,  materiales  y  otros  gastos  no  comprendidos, 
para  planos  hechos  en  Buenos  Aires  para  las  obras  comprendidas 
en  el  contrato  de  22  de  Abril  de  1890,  entre  los  primitivos  contratis- 
tas y  la  Compañía  (los  detalles  de  estas  obras  aparecen  en  la  ter- 
cera cédula  é  incluidas  en  este  contrato,  deduciendo  el  costo  del 
Ítem),  duplicación  de  la  actual  «Gasa  de  Bombas»,  mencionada  en  el 
articulo  5®  del  contrato  de  arrendamiento,  y  el  cual  la  Compañia  di- 
ce haber  sid*  sustituido  con  las  obras  numeradas  1  y  2  de  la  tercera 
cédula  de  este  contrato. 

b)  La  parte,  si  alguna  hubiere,  de  las  obras  en  los  distritos  de  la  Boca 
y  Barracas  que  fueren  adicionales  ó  que  superasen  las  incluidas  en 
el  Contrato  de  Arrendamiento.  "Si  los  gastos  justificados  excedieran 
de  un  millón  de  pesos  oro,  la  Compañia  podrá  retener  algunos  ma> 
teriales  de  los  sobrantes,  hasta  la  suma  del  exceso. 

Art.  8.**— £1  Gobierno  Argentino  pagará  á  la  ratificación  de  este  con- 
trato, la  mencionada  suma  de  25.500.000  pesos  oro,  ó  su  equivalente  en 
libras  esterlinas,  al  cambio  de  ^  5.04  por  libra  esterlina  en  Bonos  de  la 
Bepública,  tomados  á  80  •/<,,  de  5  Vo  de  interés  y  1  o/o  de  fondo  amorti- 
zante acumulativo  a]  ano;  debiendo  la  amortización  hacerse  por  sorteo 
semestral,  cuando  los  Bonos  estén  á  la  par  ó  arriba  de  la  par,  ó  por  com- 
pra ó  licitación,  si  estuviesen  abajo  de  la  par  ;  el  primer  pago  de  interés 
deberá  hacerse  el  1°  de  Enero  de  1892.  £1  primer  pago  respecto  al  fondo 
amortizante  será  hecho  el  1^  de  Enero  de  1894,  y  el  capital,  intereses  y 
fondo  amortizante,  se  pagará  en  Londres  en  libras  esterlinas. 

Ajrt.  4.®— El  servicio  del  interés  de  los  Bonos  se  hará  durante  el  perio- 
do de  3  años,  previsto  por  el  proyecto  de  «Loudon  Argentine  Committe  *, 
aceptado  por  el  Gobierno,  con  los  Bonos  de  6 ''/o  del  nuevo  empréstito  á 
emitirse,  para  el  servicio  de  empréstitos  y  garantías  de  ferro-cannles,  de 
acuerdo  con  el  dicho  proyecto,  el  servicio  de  interés  se  pagará  en  libras 
esterlinas. 

Art.  5." — El  Gobierno  nombrará  oportunamente  una  casa  6  Agente  en 
Londres  encargado  de  atender  el.  servicio  de  los  Bonos  por  cuento,  del 
Gobierno. 

Art-  6.** — El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  aumentar  el  fondo  amor- 
tizante ó  pagar  todo  el  empréstito  en  cualquier  tiempo,  después  del  !<>  de 
Enero  de  1894,  con  aviso  previo  de  6  meses  en  el  último  caso. 

Art.  7.^ — Las  obras  á  entregarse  como  está  previsto  en  el  articulo  9^  de 
este  contrato  y  numerados  1*,  2°  y  8',  incluyendo  todos  los  impuestos  y 
rentas  obtenidas  de  las  mismas,  serán  hipotecadas  «sin  perjuicio  de  la 
responsabilidad  de  la  República,  comprendida  en  el  Bono  General  que 
debe  darse  por  ella»,  para  asegurar  el  capital,  intereses  y  fondo  amorti- 
zante de  los  bonos,  en  cumplimiento  de  una  ley  especial  del  Congreso  de 
la  República,  á  dos  «Fidei-Comisarios»,  uno  de  los  cuales  por  pedido  de  la 
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Compañía,  será  uno  de  los  socios  de  la  firma  de  Baring  Brothers  y  C*  y 
el  otro  será  nombrado  por  la  Compañía,  y  la  dicha  hipoteca  contendrá 
todas  las  previsiones  usuales,  de  acuerdo  con  las  leyes  de  la  República;  y 
los  bonos  definitivos  serán  debidamente  ejecutados  y  entregados  á  la 
Compañía  en  Londres,  dentro  de  8  meses,  después  de  la  entrega  del  Bono 
General.  Las  remuneraciones,  si  las  hay,  á  los  «Fidel-Comisarios*  serán 
pagadas  por  la  Compañía. 

Art.  8.'~El  Gobierno  pagará  todos  los  gastos  y  sellos  oficiales,  si  los 
hay,  pagaderos  en  la  Hepública  Argentina  con  respecto  á  la  transferen- 
cia de  las  obras  al  Gobierno,  excepto  solamente  los  gastos  de  la  Compa- 
ñía y  de  sus  contratistas,  por  abogados  que  serán  pagados  por  la  Com- 
pañía. El  Gobierno  pagará  el  derecho  de  estampillas  sobre  los  Bonos  en 
Inglaterra. 

Art.  9.**— La  Compañía  se  compromete  á  entregar  al  Gobierno  las  sÍt 
guientes  obras,  á  saber: 

1.*  Las  obras  que  se  tomaron  al  Gobierno,  en  consecuencia  del  Con- 
trato de  Arrendamiento,  y  que  serán  entregadas  en  condición  se- 
mejante á  la  en  que  fueron  recibidas  por  los  primitivos  contra- 
tistas. 

2.°  Las  obras,  incluyendo  «las  obras  adicionales»,  que  por  el  artículo 
4^  y  b°  del  Contrato  de  Arrendamiento  debían  ser  terminadas  por 
los  primitivos  contratistas,  tal  como  ellas  hayan  sido  completadas 
al  tiempo  de  su  entrega,  y  aprobados  por  el  Gobierno,  de  acuerdo 
con  el  Contrato  de  Arrendamiento,  sujeto  á  arbitraje,  en  caso  de  di- 
ferencia, como  está  previsto  en  el  artículo  18.  Ambas  obras  men- 
cionadas serán  extregadas  al  Gobierno,  al  mismo  tiempo  que  el  Go- 
bierno entregará  el  Bono  General. 

3."  Las  obras,  «incluyendo  las  adicionales»,  que  por  el  articulo  4*  y 
5°  del  Contrato  de  Arrendamiento,  debían  ser  completadas  por  los 
contratistas  primitivos,  pero  que  aún  no  lo  han  sido.  Algunas  de 
estas  obras,  como  están  numeradas  en  la  segunda  cédula  inserta, 
habiendo  sido  retardadas  por  causas  insuperables  (unavoidahlé),  de- 
ben ser  completadas  y  entregadas  antes  del  1"  de  Julio  de  1892,  y  el 
resto  de  ias  obras,  «incluyendo  las  adicionales»,  mencionadas  en  los 
artículos  4°  y  5*,  cuyas  descripciones  como  aparecen  en  el  citado 
articulo,  están  repetidas  en  la  primera  cédula  inserta,  deben  ser 
completadas  y  entregadas  antes  del  V  de  Julio  de  este  año. 

4 .  *  Las  obras  extras  Contrato  de .  Arrendamiento  representando  un 
costo  que  no  exceda  de  un  millón  de  pesos  mencionados  en  el  ar- 
tículo 2."  enumerados  en  la  tercera  cédula.  Estas  obrskS,  con  excep- 
ción de  la  maquinaria,  bombas  y  materiales  mencionados  en  el  ar- 
ticulo 11,  deben  entregarse  al  Gobierno  en  su  condición  actual,  al 
mismo  tiempo  que  las  obras  primeramente  mencionadas. 

Art.  10. — La  Compañía  se  obliga  á  completar  las  obras  arriba  mencio- 
nadas en  el  inciso  4.*  del  artículo  9,  en  las  fechas  arriba  mencionadas  y 
del  acuerdo  con  los  términos  del  Contrato  de  Arrendamiento  y  aproba- 
ción del  Gobierno,  sujeto  á  arbitraje  en  caso  de  diferencia,  como  está  pre- 
visto en  el  artículo  18  y  todas  las  disposiciones  del  Contrato  de  Arrenda- 
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miento  con  relación  á  la  ejecución  de  las  obras,  quedarán   vigentes  y  se 
considerarán  incluidas  en  este  contrato. 

Art.  11. — La  Compañía  transferirá  al  Qobiemo  al  mismo  tiempo  que 
las  obras  primeramente  mencionadas  en  el  articulo  9,  las  ventajas  de 
ciertos  contratos  hechos  en  Inglaterra  por  sos  contratistas  para  la  pro- 
visión «Snpply»  de  ciertas  maquinarias,  bombas  y  materiales,  destinados 
á  las  obras  extra,  mencionadas  en  el  artículo  2.^  en  la  forma  que  dichos 
contratos  preveen  p&ra  la  entrega  libre  á  bordo  (f.  ó  b.)  en  el  Reino  Uni- 
do, de  tales  máquiuEts,  bombas  y  materiales,  hasta  una  suma  «por  la  di- 
cha entrega  libre  á  bordo,  f .  ó  b,  de  cerca  de  68  mil  libras,  una  lista  de 
cuyos  contratos  es  entregada  al  dicho  Dr.  Victorino  de  la  Plaza  para  la 
ejecución  de  ellos».  La  Compañía  pagará  la  dicha  suma,  poco  más  ó  me- 
nos de  68  mil  libras,  siendo  el  costo  libre  á  bordo  f.  ó  b,  en  el  Reino 
Unido,  de  las  dichas  máquinas,  bombas  y  materiales  que  serán  incluidos 
en  los  ítems  á  justificarse,  de  acuerdo  con  el  articulo  2.^ 

Art.  12. — Todos  los  terrenos,  maquinarias,  materiales  é  implementos  ad- 
quiridos por  la  Compañía  ó  sus  contratistas  y  que  se  necesitaban  por  el 
Contrato  de  Arrendamiento  para  las  obras  á  construirse  bajo  dicho  con- 
trato, serán  transferidas  al  Gobierno  sin  pago  alguco  á  la  ratificación 
del  presente  contrato  y  simultánea  entrega  del  Bono  General,  pero  la 
Compañía  ó  sus  contratistas  tendrán  derecho  sin  costo  alguno,  á  usarlas 
como  fuera  necesario  para  la  ejecución  de  las  obras  á  completarse  por 
la  Compañía  según  este  contrato. 

Art.  18. — Si  la  Compañía  no  entregara  las  obras  que  deben  completarse 
antes  del  l.<*  de  Julio  de  1891,  como  está  estipulado  de  acuerdo  con  las 
disposiciones  del  Contrato  de  Arrendamiento  ó  las  obras  comprendidas 
en  la  primera  cédula  que  deben  completarse  antes  del  1.**  de  Julio  de  1892, 
como  está  estipulado  de  acuerdo  con  las  disposiciones  del  Contrato  de 
Arrendamiento,  la  Compañía  pagará  una  multa  de  diez  mil  libras  por 
cada  mes  de  retardo  ó  una  parte  proporcional,  á  menos  que  dicho  retardo 
sea  causado  por  fuerza  mayor  ó  acto  emanado  del  Gobierno. 

Art.  14. — Los  impuestos  pagaderos  por  provisión  de  aguas  y  servicios 
de  cloacas,  desde  la  fecha  de  la  entrega  del  Bono  General,  según  se  men- 
ciona en  el  presente  contrato,  serán  colectados  por  el  Gobierno,  quien  pa- 
gará todos  los  gastos  desde  dicha  fecha  y  pagará  á  la  Compañía  en  lugar 
de  ganancias  netas,  una  suma  de  cinco  mil  libras  por  mes,  durante  el 
tiempo  que  transcurra  entre  la  entrega  del  Bono  General  y  el  1.®  de  Ju- 
lio de  1891.  La  Compañía  se  reserva  el  derecho  de  recibir  los  citados  im- 
puestos de  aguas  y  cloacas  hasta  la  entrega  del  Bono  General. 

Art.  15. — 8i  de  la  cuenta  á  presentarse  á  que  se  refiere  el  articulo  2.° 
resultase  que  los  gastos  de  todas  las  obras  mencionadas  en  dicho  articulo 
no  alcanzan  á  un  millón  de  pesos,  el  Gobierno  no  estará  obligado  á  entre- 
g  ar  Bonos  por  la  suma  que  faltare. 

Art.  16.—  La  Compañía  podrá  seguir  usando  de  los  hornos  y  fábricas  de 
1  adrillos,  al  solo  objeto  de  la  fabricación  de  materiales  para  la  conclusión 
de  las  obras,  hasta  que  éstas  queden  terminadas.  81  después  de  terminadas 
las  obras,  quedasen  algunos  materiales,  el  Gobierno  los  abonará  por  su 
precio  de  costo. 

Art.  17.— Una  vez  terminadas  las  obras,  la  Compañía  devolverá  al  Go- 
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bierno  los  planos  y  niveles  que  le  fueron  entregados  «u  virtud  del  Contrato 
de  Arrendamiento  y  entregará  los  demás  planos  y  nireles  que  hubiesen 
sido  levantados  para  la  ejecución  de  las  obras. 

Art.  18. — Cualquier  dificultad  que  surgiere  entre  el  Gobi^üio  y  la  Com- 
pañía, sobre  la  ejecución  de  las  obras  y  materiales  empleados  ó  á  emplearse 
asi  como  el  recibo  ó  desaprobación  de  la»  obras  por  el  Gobierno,  por  res- 
pecto á  los  certificados  del  Departamento  Técnico  según  los  artículos  20  y 
21  6  cualquier  otro  asunto  en  diferencia  entre  las  partes,  sobre  el  contrato, 
serán  sometidas  á  la  decisión  de  tres  arbitros,  uno  nombrado  por  el  Go- 
bierno, otro  por  la  Compañía  y  el  tercero  será  elegido  por  los  dos  arbitros, 
ó  si  no  pudieren  ponerse  de  acuerdo  dentro  de  quince  días  después  qu«  uno 
de  ellos  se  haya  dirigido  al  otro  para  hacer  la  elección,  entonces  el  tercero 
será  el  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  Nacional.  La  decisión 
del  Tribunal  arbitral  no  cambiará,  excepto  en  el  caso  de  f  uersa  mayor  ó 
acto  emanado  del  Gobierno,  las  fechas  estipuladas.  Sus  decisiones  obliga- 
rán tanto  al  Gobierno  como  á  la  Compañía  y  no  se  podrá  apelar  contra 
cualquier  decisión,  y  para  todos  los  efectos  de  este  contrato  la  aprobación 
de  las  obras  por  el  Gobierno  ó  por  certificados  del  Departamento  Técnico, 
serán  considerados  haber  sido  dados  al  tiempo,  cuando  según  dicha  deci- 
sión las  obras  fueran  concluidas  de  acuerdo  con  el  Contrato  de  Arrenda- 
miento. 

Art.  19. — £1  Gobierno  no  será  responsable  en  ningún  caso  de  las  cues- 
tiones existentes  ó  que  pudieran  suscitarse  entre  la  Compañía  y  sus  con- 
tratistas. 

Art.  20. — De  los  Bonos  á  entregarse  por  el  Gobierno,  una  cantidad  equi- 
valente á  $  9.500.000  se  depositarán  en  el  Banco  de  Inglaterra,  y  tan 
pronto  como  el  Departamento  Técnico  del  Gobierno  haya  certificado  que 
la  Compañía  ha  entregado  al  Gobierno,  en  cambio  del  Bono  Genera],  to- 
das las  obras  en  la  condición  en  que  se  hallan  mencionadas  en  el  artículo 
9.**  y  numerados  en  dicho  articulo  1°,  2.°  y  4.",  se  entregará  á  la  Compa- 
ñía una  cantidad  en  Bonos  equivalente  á  $  5.000.000  por  las  personas  á 
cuyo  nombre  estén  depositados,  y  conforme  se  vayan  terminando  las 
obras  que  la  Compañía  tiene  que  hacer  de  acuerdo  con  los  términos  de 
este  contrato,  la  Compañía  recibirá  una  parte  proporcional  de  los  fondos 
remanentes  y  retenidos  que  correspondan  á  las  obras  construidaH  de 
acuerdo  con  los  certificados  que  el  Departamento  Técnico  emitirá  en  pro- 
porción según  avanean  las  obras.  Una  cantidad  equivalente  á  75.000  libras 
esterlinas  será  dejada  como  depósito,  por  el  plazo  de  tres  meses,  después 
de  la  definitiva  entrega  de  todas  las  obras,  cuyo  depósito  será  como  ga- 
rantía de  cualquier  defecto  que  durante  ese  período  pudiei-a  descubrirse 
y  del  debido  cumplimiento  por  la  Compañía  de  sus  obligaciones  según 
este  contrato. 

Art.  21.  —Si  la  Compañía  no  completare  cualesquiera  de  las  obras  á  su 
cargo  en  las  fechas  y  tal  como  está  estipulado  en  este  contrato,  el  Go- 
bierno podrá  entonces  notificar  á  la  Compañía  su  intención  de  completar 
dichas  obras  por  cuenta  de  la  Compañía.  £n  tal  caso,  todos  los  gastos 
que  el  Gobierno  hiciere,  por  ó  causa  del  cumplimiento  de  las  obras,  de 
acuerdo  con  el  mencionado  aviso,  serán  certificados  por  el  Departamento 
Técnico  «sujeto  á  arbitraje  en  caso  de  diferencia  como   está  previsto  en 
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el  articulo  18*  y  una  cantidad  equivalente  á  la  suma  asi  certificada,  agre- 
gada á  la  cantidad  del  importe  de  las  maltas  incurridas  por  la  Compañía 
hasta  la  fecha  en  que  se  haya  dado  el  mencionado  aviso,  serán  entrega- 
dos al  Gobierno  en  Bonos  por  la  persona  á  cuyo  nombre  están  deposita- 
dos á  pedido  del  Gobierno  y  á  la^presentación  de  tal  certificado. 

Art.  22. — £1  depósito  de  Bonos  á  que  se  refiere  el  articulo  precedente, 
se  hará  á  nombre  de  dos  personas,  una  á  nombrarse  por  el  Gobierno,  la 
otra  por  la  Compañía,  que  recojerán  y  pagarán  á  la  Compañía  el  interés 
sobre  ella. 

Art.  23.  —  La  Compañía  podrá,  cuando  reciba  los  Bonos,  distribuirlos 
entre  los  accionistas,  ó  de  otro  modo,  distribuir  todos  los  Bonos  asi  como 
los  reciba,  como  está  previsto  anteriormente. 

Art.  24.  —  Todos  los  documentos  concernientes  serán  ejecutados  por  el 
Gobierno  y  la  Compañía  y  demás  partes  necesarias,  si  las  hay,  para  dar 
efecto  á  estos  arreglos  y  la  hipoteca,  como  está  previsto  anteriormente. 

Art.  25.  —  Este  contrato  será  sujeto  á  ratificarse  por  los  accionistas  de 
la  Compañía  y  por  el  Gobernó,  bajo  la  autoridad  del  Congreso  de  la 
Bepública,  el  ó  antes  del  1.°  de  Julio  de  1891,  ó  cualquier  fecha  posterior 
que  fuera  arreglado  entre  las  dos  partes,  y  si  no  fuera  asi  ratificada,  será 
cancelada  y  las  partes  mencionadas  volverán  á  tener  sus  derechos  res- 
pectivos y  obligaciones  como  existen  ahora.  En  testimonio  de  lo  cual,  el 
Doctor  Victorino  de  la  Plaza,  obrando  por  el  Gobierno  de  la  República 
Argentina,  y  el  Presidente  de  la  *  Buenos  Aires  Water  Supply  and  Drai- 
nage  Company  Limited*,  obrando  bajo  resolución  del  Directorio  de  dicha 
Compañía,  han  firmado  respectivamente  este  contrato  el  5  de  Mayo  de 
1891. —  V.  de  la  Plaza.  —  H,  i?.  Orenfell,  Presidente  de  «The  Buenos  Aires 
Water  Supply  and  Drainage  Company  Limited». 

Véase  Nob   80,  82-4,  90  5,  152. 


N.'  82. 

CONVENIO 

Estipulado  en  Londres  hoy  29  de  Junio  de  1891,  entre  el  Dr.  Victorino 
de  la  Plaza,  delegado  del  Gobierno  de  la  República  Argentina,  el  cual 
procede  en  representación  de  dicho  Gobierno,  por  una  parte,  y  la  Compa- 
ñía de  provisión  de  agua  y  cloacas  de  Buenos  Aires  limitada,  que  en  ade- 
lante se  denomincu:^  «la  Compañía»,  suplementario  de  un  contrato  ad 
referendum  concluido  entre  ambas  partes  el  5  de  Mayo  de  1891,  que  en 
adelante  será  mencionado  « como  el  contrato  principal » ; 

Por  cuanto  el  contrato  principal  ha  sido  sometido  á  los  accionistas  de 
la  Compañía  en  Asamblea  General  y  ratificados  por  ellos;  por  cuanto  de- 
moras imprevistas  se  han  producido  al  someterse  el  contrato  principal  al 
Congreso  de  la  República  Argentina,  queda  resuelto  por  mutuo  acuerdo 
entre  ambas  partes  lo  siguiente: 

1."  La  fecha  1**  Julio  de  1891,  en  la  cual  ó  antes  de  la  cual,  el  contrato 
principal  debía  ser  ratificado  por  la  autoridad  del  Congreso  de  la 
República,  según  el  artículo  25,  queda  extendida  hasta  el  21  de  Julio 
de  1891. 

34 
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2.**  En  el  caso  que  el  contrato  principal  quede  ratificado,  bajo  la  au- 
toridad del  Congreso  de  la  Bepública,  el  21  de  Julio  de  1891,  ó  antes 
de  esa  fecha,  ó  en  la  fecha  posterior  que  acuerden  ambas  partes,  se 
considerará  rescindido  el  Contrato  de  Arrendamiento  para  todos  los 
fines  del  contrato  principal,  como  si  se  hubiese  hecho  el  80  de  Ju- 
nio de  1891,  sea  cual  fuere  la  fecha  actual  de  la  ratificación. 

8.**  En  el  caso  de  ratificación,  como  queda  dicho,  las  obras  que  según 
el  contrato  principal  debieren  entregarse  por  la  Compañia  al  Go- 
bierno el  1.*  de  Julio  de  1891,  se  entregarán  por  la  Compañía  al  Go- 
bierno con  arreglo  á  lo  estipulado  en  el  contrato  principal  el  séptimo 
día  después  du  la  ratificación  antedicha,  y  con  respecto  al  periodo 
desde  el  1**  de  Julio  de  1891  y  la  fecha  en  que  las  obras  se  entreguen 
efectivamente,  como  queda  mencionado,  no  se  hará  ninguna  rebaja 
relativa  á  penalidades  en  los  Bonos  que  el  Gobierno  deberá  entre- 
gar á  )a  Compañía,  de  acuerdo  con  las  estipulaciones  del  contrato 
principal. 

4.^  Salvo  lo  que  queda  modificado  expresamente,  los  términos  y  con- 
diciones del  contrato  principal  quedan  sin  alteración. 

En  fé  de  lo  cual,  el  dicho  Doctor  Victorino  de  la  Plaza  por  el  Gobierno 
de  la  República  Argentina,  y  el  Presidente  de  la  Compañia  de  provisión 
de  agua  y  cloacas  de  Buenos  Aires  limitada,  lo  firman  fecha  vi  stipra.  -- 
V.  DE  LA  Plaza.— -H".  i?.  Grenfell. 

Vétt8«No9.  801,  83-4.  90-5.   152. 

N.*  83. 

LEY  N  •  2796  DE  29  DE  AGOSTO  DE  1891. 

APRUEBA  EL  CONTRATO  CELEBRADO 
COX  LA  COMPAÑÍA  ARRENDATARIA  DE  LAS  OBRAS  DE  SALUBRIDAD. 

Artículo  I." — Apruébase  en  todas  sus  partes  el  contrato  cele- 
brado por  el  P.  E.,  por  intermedio  del  Comisionado  Dr.  Victorino 
de  la  Plaza,  con  la  Compañia  arrendataria  de  las  Obras  de  Salu- 
bridad, en  virtud  de  la  autorización  conferida  por  L?y  N."  2771 
de  30  de  Enero  del  corriente  año. 

Art.  2." — Autorízase  al  P.  E.  para  nombrar  una  Comisión  espe- 
cial que  se  haga  cargo  de  la  administración,  dirección  y  deter- 
minación de  las  Obras  de  Salubridad,  debiendo  elevar  á  la  apro- 
bación del  H.  Congreso  el  presupuesto  de  gastos  correspondiente. 

Art.  3.® — Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  etc.— PELLEGRINI.-JosÉ  V. 
Zapata. 

Vóase  Nos.  SO-2,  84,  90-5,  152. 
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DECRETO  DE  DICIEMBRE  22  DE  1901 

OONFIBIENDO   PODER   ESPECIAL   Á   FAVOR  DEL   COMISIONADO 

FINANOIBBO  BN  LONDRES,  DR.  PLAZA,  PARA  QUE  FIRME  LOS  TÍTULOS 

ESPECIALES  DE  $  ORO  31.875.000,  Á  QUE  SE  REFIERE    EL  BONO 

GENERAL  RELATIVO   Á   LA   RESCISIÓN   DE   LAS   OBRAS 

DE   SALUBRIDAD. 

Por  cuanto: 

£1  Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  República,  en  cumplimiento  de  la 
Ley  N.*  2796  de  6  de  Septiembre  de  1891,  extendió  y  signó  el  Bo- 
no General,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

€  El  Presidente  de  la  República  en  virtud  de  la  personería  que 
«  la  Constitución  le  confiere,  declara: 

«  1.*  Se  reconoce  á  favor  de  la  Compañía  «The  Buenos  Aires 
«  Water  Supply  and  Drainage  Company  Limited»,  la  suma 
«  de  $  25.600.000  oro,  ó  su  equivalente  en  libras  esterlinas, 
«  al  cambio  de  cinco  pesos  cuatro  centavos  por  cada  libra 
«  esterlina  en  títulos  de  deuda  externa  de  la  Nación,  de 
€  5  7o  ^^  interés  y  1  7o  ^^  fondo  amortizante,  acumulativo 
«  al  aflo,  cuyos  bonos  serán  entregados  á  la  Compañía  al 
«  80  7o  <Í6  su  valor  nominal,  lo  que  forma  un  total  de 
«  $  31.875.000  oro.  Estos  títulos  devengarán  servicios 
«  semestrales  en  intereses  y  amortizaciones,  siendo  su  amor- 
»  tización  por  sorteo  cuando  los  títulos  estuviesen  á  la  par 
«  ó  arriba  de  la  par.  El  primer  pago  de  intereses  deberá 
«  hacerse  el  1*  de  Enero  de  1892,  y  el  primer  pago  respecto 
«  al  fondo  amortizante  será  hecho  el  1"  de  Enero  1894.  El 
«  capital,  intereses  y  fondo  amortizante,  se  pagará  en  Lón- 
«  dres  en  libras.  » 

«  2.*  El  servicio  de  intereses  de  los  bonos  será  hasta  el  1*  de 
«  Enero  de  1894,  en  títulos  del  Empréstito  de  Consolida- 
«  ción  de  la  Ley  N.*  2770,  de  23  de  Enero  do  1891,  y  des- 
«  pues  de  la  expiración  del  plazo  fijado  en  esa  Ley,  para 
«  el  pago  en  títulos  creados  por  el  presente,  se  efectuará  en 
«  libras  esterlinas.  » 

€  3.*  El  Gobierno  nombrará  oportunamente,  una  casa  ó  agen- 
«  te  en  Londres,  encargados  de  atender  el  servicio  de  los 
«  títulos  de  este  empréstito  por  cuenta  del   Gobierno.» 
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«  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  aumentar  el  fondo  amor- 
«  tizante  y  pagar  todo  el  empréstito  en  cualquier  tiempo,  después 
«  del  1°  de  Enero  de  1894,  con  aviso  previo  de  seis  meses.  » 

«  Y,  á  objeto  de  asegurar  el  pago  del  capital  é  intereses  de  los 
«  títulos  especiales  que  se  emitieran  en  conformidad  con  este  Bono 
«  General,  el  Presidente  de  la  República  se  obliga,  en  nombre  y 
«  representación  del  Gobierno  y  Nación  Argentina,  al  fiel  y  pun- 
<  tual  pago  de  los  intereses  de  los  títulos  especiales,  de  acuer- 
«  do  y  en  conformidad  con  los  términos  y  condiciones  antes  di- 
«  chas,  cuyo  pago  se  verificará  en  bonos  del  precitado  empréstito 
«  de  consolidación,  hasta  el  año  1893  inclusive;  después  de  esa 
«  fecha  en  oro,  y  obliga  al  mismo  efecto  las  rentas  generales  de 
«  la  Nación,  y  obliga  especialmente  á  este  efecto  las  obras  enun- 
«  ciadas  en  la  cláusula  9*,  número  primero,  segundo  y  tercero  del 
«  contrato  de  rescisión  v  los  productos  netos  v  rentas  de  los  mis- 
€  mos  y  de  cualquier  clase  que  fuere,  que  resulten  después  de 
«  pagar  los  gastos  de  conservación  y  administración.  En  su  tes- 
«  timonio,  previa  lectura  en  la  que  se  ratificaron,  firman  el  Exmo. 
«  Sr.  Presidente  de  la  República,  refrendando  la  firma  su  Exce- 
«  lencia  el  Sr.  Ministro  en  el  Departamento  de  Hacienda,  por  ante 
«  mí  y  los  testigos  D.  Carlos  Rostagno  y  D.  Eduardo  Suarez,  veci- 
«  nos  mayores  de  edad,  de  mi  conocimiento  de  que  doy  fé. — 
«  PELLEGRINL — Vicente  F.  López. — Testigo  :  Eduardo  Sua- 
«  rea:.— Testigo:  C  Rostagno. — Hay  un  sello. — Ante  mí:  Anacleto 
«  Resta. — Concuerda  con  la  matriz  que  pasó  ante  mí  y  queda  en  el 
«  Registro  Nacional  á  mi  cargo,  al  que  me  remito.  » 

«  Para  el  interesado  expido  el  presento  que  sello  y  firmo  en  el 
«  lugar  y  fecha  de  su  otorgamiento. — (Firmado.) — Anaclefo  Resta, 
«    —Escribano  Interino  del  Gobierno  Nacional.  » 

Por    tanto  : 

El  Presidente  de  la  República,  por  la  presente  y  en  cumplimien- 
to de  las  cláusulas  del  Bono  General  preinserto,  confiere  Poder 
Especial  al  Agente  financiero  del  Gobierno  en  Europa,  Dr.  Don 
Victorino  do  la  Plaza,  para  quo  firme  los  títulos  especiales  repre- 
sentativos de  la  emisión  de  $  31.875.000  oro,  de  deuda  externa  de 
5  ^¡Q  de  renta  y  1  %  de  amortización  anual,  acumulativa,  á  que  se 
refiere  el  precitado  Bono  General,  cuyos  títulos  especiales' serán 
reconocidos  en  todo  tiempo  por  el  Gobierno  de  la   Nación   Argén- 
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tina,  como  deuda  de  la  Nación,  y  sus  tenedores  tendrán  acción 
contra  los  fondos  y  garantías  especiales,  afectadas  en  los  térmi- 
nos del  Bono  General  preinserto. 

Igualmente  confiere  Poder  al  precitado  Agente,  Dr.  D.  Victo- 
rino de  la  Plaza,  para  que  intervenga  en  la  emisión  de  los  títulos 
especiales  citados  ut  supt'a. 

Dado  en  Buenos  Aires,  Capital  de  la  República  Argentina,  á 
los  22  diaa  del  mes  de  Diciembre  do  1891.— PELLEGRINI.— V. 
F.  López. 

Véa&e  Nos.  80  3.  90-5,  152. 


EMPRÉSTITO  DE  CONSOLIDACIÓN 


N."  bS. 

LEY  N.°  2770  DE  23  DE  ENERO  DE  1891. 

AUTORIZA    PARA    CONTRAER    UN    EMPRÉSTITO    EXTERIOR 

DE   $  ORO  75.000.000. 

Artículo  1.**  —  Autorízase  al  P.  E.  para  emitir  títulos  de  deuda 
externa  de  seis  (6  \)  por  ciento  anual,  hasta  la  cantidad  de  se- 
tenta y  cinco  millones  de  pesos  nacionales  oro. 

Estos  títulos  podrán  ser  emitidos  en  libras  esterlinas,  marcos  ó 
francos,  por  su  equivalente.  La  amortización  de  estos  títulos  la 
hará  el  P.  B.  después  de  tres  años  y  dentro  de  treinta  años  de  la 
fecha  de  su  emisión;  pudiendo  hacerla  totalmente  ó  por  partes 
y  á  la  par,  dando  aviso  anticipado  de  seis  meses  á  los  tenedores. 

Art.  2.®  —  El  servicio  de  estos  títulos  queda  garantido  con  la 
parte  necesaria  de  los  derechos  á  la  importación,  en  la  misma  for- 
ma establecida  para  el  empréstito  de  42.000.000  de  1886,  Ley 
N.«  1737  de  21  de  Octubre  de  1886. 

Queda  autorizado  el  P.  E.  para  contratar  con  el  Banco  Nacional 
el  servicio  de  este  empréstito. 

Art.  3.°  —  Los  cupones  de  estos  títulos  serán  recibidos  por  su 
valor  escrito  en  pago  de  derechos  de  Aduana,  debiendo  estos  cupo- 
nes ser  los  que  venzan  en  el  afto  en  que  se  presenten  á  las  Aduanas. 

Art.  4.^  —  Destínase  estos  títulos  exclusivamente  al  pago  duran- 
te los  años  1891,  1892  y  1893,  de  la  renta  y  amortización  de  em- 
préstitos externos  y  garantías  acordadas  por  la  Nación  ó  que  tome 
á  su  cargo  en  virtud  de  la  Ley  N.®  2766,  debiendo  emitirse  á  me- 
dida que  sean  necesarios  para  este  objeto. 

Art.  5.®  —  Durante  los  años  en  que  el  servicio  de  los  empréstitos 
se  haga  en  esta  forma,  no  podrá  contraerse  nuevo  empréstito  ó 
acordarse  garantías  que  aumenten  los  compromisos  de  la  Nación 
en  el  exterior. 

Art.  6.*  —  El  excedente  de  la  renta  que  resulte  durante  estos 
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tres  años,  será  remitido  á  la  Caja  de  Oon versión  y  destinado,  pri- 
mero: á  asegurar  el  retiro  anual  de  la  circulación  de  quince  millo- 
nes de  pesos  nacionales  en  billetes  bancarios,  proscripto  por  la 
Ley  complementaria  de  Aduana  para  el  presente  año  de  1891,  y 
segundo:  á  formar  un  fondo  de  reserva  destinado  á  la  amortización 
de  este  empréstito. 

Art.  7.*  —  Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  etc.  etc.  —  PELLEGRINI.  —  V. 
F.  López. 

A'éase  Nos.  49.  86  95,  108,  152,  411.  413,  247. 


N.^'   86. 

COPIA  DEL  CONVENIO 

CELEBRADO  ENTRE  EL.    REPRESENTANTE   DEL    GOBIERNO    ABOENTINO 

EN   EUROPA,  DR.  D.  VICTORINO   DE   LA   PLAZA 
•  V  LOS  SRES.  J.  8.  MORGAN  Y  C.*^,  PARA  LA  EMISIÓN  DE  LOS  TÍTULOS 
DE    LA    LEY    N.*   2770,    DE    23  DE    ENERO   DE    1891. 

Convenio  celebrado  este  dia  5  de  Marzo  de  1891,  entre  el  Dr.  Victorino 
de  la  Plaza,  domiciliado  N.°  9  New-Broad  Street,  en  la  Ciudad  de  Lon- 
dres, Agonte  especial  en  la  República  Argentina  en  Gran  Bretaña,  proce- 
diendo en  nombre  del  Gobierno  de  dicha  Bepública,  en  virtud  del  poder 
que  le  ha  sido  otorgado,  y  cuyo  poder  y  la  Ley  de  que  se  hace  referencia 
más  adelante  están  transcritos  en  el  Bono  General,  anexo  al  presente,, 
de  una  parte,  y  los  Sres.,  J.  S.  Morgan  y  Ca.,  domiciliados  N."*  '^  Oíd 
Broad  Street,  en  dicha  ciudad  de  Londres,  comerciantes,  de  la  otra  parte. 
Por  el  cual  se  ha  acordado  lo  que  sigue: 

1.0  El  Gobierno  de  la  República  Argentina,  que  en  adelante  en  este 
instrumento  será  llamado  cel  Gobierno»,  habiendo  sido  autorizado  por  la 
Ley  áaX  Congreso  de  la  República  Argentina  con  fecha  23  de  Enero  de 
1891,  siendo  esta  la  Ley  á  que  se  hace  referencia  en  el  Bono  que  se  men- 
ciona más  adelante  en  e&te  instrumento,  á  crear  un  empréstito  de 
acuerdo  con  los  términos  de  este  contrato,  por  el  valor  nominal  de 
$  75.000.000,  nacionales  oro,  en  Títulos  de  Deuda  Externa,  devengando 
intereses  á  razón  de  6  ^/o  por  año  reembolsable,  como  más  adelante  se 
establecerá. 

2."  El  Gobierno  procederá  inmediatamente  á  extender  y  entregar  á  los 
Sres.  J.  S.  Morgan  y  C.*,  dicho  Bono,  por  el  importe  íntegro  de  dicho 
empréstito  de  $  75.0(X).000  nacionales  oro,  cuyo  capital  y  los  intereses 
correspondientes  á  la  tasa  antes  mencionada  se  declaran  garantidos  de 
una  manera  general  con  todas  las  rentas  de  la  República  Argentina,  y 
especialmente  con  los  derechos  de  Aduana  sobre  la  importación  hasta  la 
suma  necesaria,  estarán  especialmente  hipotecadas  y   depositadas  en    una 
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cuenta  especial  en  el  Banco  Nacional,  y  por  este  Banco  remesadas  &  los 
Sres.  J.  8.  Morcan  y  G/,  oomo  más  adelante  se  establecerá,  y  serán  en 
todo  otro  sentido  en  la  forma  ó  á  los  efectos  del  dicho  Bono  anexo  á  estas 
presentes.  Con  el  propósito  de  asegurar  esto  eficazmente,  está  convenido 
con  el  Banco  Nacional  (que  tiene  confiada  la  recaudación  de  las  rentas 
de  la  Nación),  abrirá  en  sus  libros  una  cuenta  especial  que  se  denominará 
«cuenta  del  seryicio  del  empréstito  de  consolidación  de  1891»,  al  haber  de 
la  cual  asentará  toda  entrada  por  cuenta  de  derechos  de  Aduana  sobre  la 
importación  (exceptuando  solamente  aquellos  que  sea  necesario  con 
arreglo  á  contratos  existentes,  llevar  al  haber  de  la  cuenta  «Servicio  del 
Empréstito  de  42.000.000  de  pesos  (siendo  el  empréstito  á  que  se  hace 
referencia  más  adelante  como  el  Empréstito  de  1886),  hasta  que  vaya  al 
crédito  de  la  cuenta  del  servicio  del  empréstito  de  consolidación  de  1891 
la  suma  suficiente  en  pesos  oro  para  asegurar  en  libras  esterlinas  en 
Londres  la  suma  que  se  requiera  para  el  servicio  anual  del  empréstito  por 
cada  año  (y  por  servicio  anual  del  empréstito  será  entendida  é  incluida 
toda  suma  por  intereses  y  amortización  y  toda  suma  por  cuentas,  cargas 
y  gastos  vencidos  ó  por  venc»3r  á  favor  de  los  señores  J.  S.  Morgan  y  Ca., 
respecto  del  precitado  Empréstito  durante  el  año),  y  el  primero  de  cada 
mes,  mientras  cualesquiera  títulos  ó  cupones  del  Empréstito  que  por  el 
presente  se  conviene  crear  existan  en  circulación,  remesarán  á  lot»  seño- 
res J.  S.  Morgan  y  C.*,  libre  de  todo  gasto,  en  dinero  el  equivalente  de 
moneda  esterlina  en  Londres,  de  una  duodécima  parte  de  la  suma  que  se 
requiera  para  el  servicio  de  dicho  empréstito  por  un  año,  teniendo  en 
cuenta  la  suma  del  mismo,  hasta  entonces  emitida  y  en  circulación,  de 
modo  que  los  señores  J.  S.  Morgan  y  C.*,  puedan  recibir  su  dinero  en  mo- 
neda esterlina,  por  lo  menos  un  mes  antes  de  la  fecha  del  vencimiento 
de  tal  cuota  del  interés  ó  amortización  del  empréstito  que  por  el  presente 
se  conviene  en  emitir  la  suma  que  se  requiera  para  el  servicio  del  em- 
préstito hasta  é  inclusive  tal  fecha  del  vencimiento. 

S.**  Los  títulos  Definitivos  de  dicho  empréstito  serán  en  sumas  de  veinte 
libras,  cien  libras,  quinientas  libras  y  mil  libras  ó  quinientos  francos,  dos 
mil  quinientos  francos,  doce  mil  quinientos  francos  y  veinticinco  mil 
francos  oro  francés  ó  Resch  marks,  cuatrocientos,  dos  mil,  diez  mil  y 
veinte  mil,  pagaderos  al  portador  en  el  escritorio  de  los  señores  J.  S. 
Morgan  y  C.*,  en  Londres,  en  libras  esterlinas,  ó  en  el  escritorio  de  sus 
Agentes  en  Paris.  en  moneda  de  oro  francés  ó  en  Berlin  en  resch  marks, 
dentro  de  treinta  años,  desde  el  V  d»  Abril  de  1891,  y  tendrán  adjuntos 
respectivamente,  cupones  de  renta,  pagaderos  trimestralmente,  el  primer 
día  de  Julio,  el  primer  día  de  Octubre,  el  primer  día  de  Enero  y  el  primer 
día  de  Abril,  en  los  mismos  lugares  de  cuyos  cupones,  el  primero  se 
expresará,  pagadero  el  primer  día  de  Julio  de  1891,  y  cada  uno  de 
estos  títulos  contendrá  una  cláusula,  facultando  al  Gobierno  para  amor- 
tizar dicho  empréstito  ó  cualquier  parte  del  mismo  á  la  par  en  cualquier 
tiempo,  después  del  1*  de  Abril  de  1894,  con  seis  meses  de  aviso  anticipado 
por  avisos  públicos,  y  todos  los  dichos  títulos  Definitivos,  á  medida  que 
se  preparan,  serán  entregados  á  los  señores  J.  S.  Morgan  y  0.*  para  que 
ellos  los  destinen  como  se  establecerá  más  adelante. 

4."    Dichos  Títulos   Definitivos   serán    emitidos  por  los  señores  J.  S. 
Morgan  y  C*. 
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(a)  En  cambio  de  cupones  vencidos  ó  por  vencer  entre  el  1*^  de  Abril 
de  1891  y  1^  de  Enero  de  1891,  ambos  inclusive,  de  Titalos  de  Em- 
préstitos existentes  de  la  República  Argentina  (otros  que  el  em- 
préstito de  5  "/o  de  1888,  por  42.000.000  de  pesoe  autorizados  por  Ley 
de  21  de  Octubre  de  1885,  llamado  en  adelante  en  este  instromento  el 
Empréstito  de  1886) . 

(h)  £^  pagos  de  Bonos  de  empréstito  existentes  de  la  Sepública  Argen- 
tina (otros  que  el  empréstito  de  1880),  sorteados  ó  que  sean  sorteados 
entre  el  1.**  de  Abril  de  1891  y  el  1.'  de  de  Enero  de  189  i,  ambos  in- 
clusive. 

(c)  En  satisfacción  de  toda  suma  de  dinero  debido  ó  4  deberse  entre  el 
1.°  de  Abril  de  1891  y  el  l.o  de  Enero  de  1894,  ambos  inclusive  por 
garantías  á  que  ya  está  comprometido  el  Gobierno  Argentino  por 
concepto  de  Ferro-carriles  y  otras  obras  públicas  dentro  de  dicha 
Bepública  y  para  ningún  otro  objeto,  cualquiera  que  sea. 

Rs  entendido,  que  respecto  de  pagos  hechos  6  ha  hacerse  entre  el  23  de 
Enero  de  1891  y  el  1.®  de  Abril  de  1891  por  el  Gobierno,  por  cupones,  títu- 
los sorteados  y  garantías  que  vencieron  entre  dichas  fechas,  los  señores 
J.  S.  Morgan  y  C*  emitirán  á  favor  del  Gobierno  Títulos  de  esta  emisión, 
correspondiendo  en  valor  nominal  á  tales  pagos  con  cupones,  como  des- 
de el  1.**  de  Abril  de  1891,  la  diferencia  de  interés  (si  le  hubiere),  se  ajus- 
tarán en  cuenta. 

f}."  El  Gobierno  autorizará  á  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C*  para  emitir  Titn- 
los  Definitivos  al  respecto  de  todo  cobro  por  las  precitadas  garantías, 
siendo  dada  tal  autorización  por  intermedio  del  Agente  Financiero  Espe- 
cial del  Gobierno  en  Londres,  ó  en  cualquier  otra  forma  cómoda  que  más 
adelante  se  conviniere,  y  podrá  además  autorizar  á  cualquiera  de  los 
Agentes  actuales  del  Gobierno  para  librar  (contra  cupones  tales,  como  los 
ya  mencionados,  vencidos  ó  á  vencer  entre  el  I."  de  Abril  de  1891,  y  el 
1.°  de  Enero  de  1894,  ambos  inclusive)  otros  que  cupones  del  empréstito 
de  1886,  y  contra  títulos  de  cualquier  empréstito  (otro  que  el  empréstito 
de  1886)  sorteados  ó  que  sean  sorteados  entre  el  1."  de  Abril  de  1891  y  el 
1.*  de  Enero  de  1894  ambos  inclusive,  y  contra  cualquier  cobro  por  garan- 
tía como  antes  dicho,  órdenes  sobre  los  Sres.  J.  8.  Morgan  y  C*  por  el 
importe  de  tales  cupones.  Títulos  sorteados  ó  cobros,  según  sea  el  caso,  y  el 
Gobierno  de  tiempo  en  tiempo  autorizará  á  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  com- 
pañía para  atender  esas  órdenes,  y  tal  autorización  será  un  descargo  pleno 
para  los  Sres.  J.  8.  Morgan  y  C*  quienes  no  estarán  obligados  en  ningún 
sentido  á  investigar  ó  inquirir  respecto  tales  órdenes  ó  los  cupones,  Títu- 
los ó  cobros  á  que  se  refieren. 

().*'  Los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C*  emitirán  dichos  títulos  definitivos 
como  sigue,  á  saber: 

(a)  Contra  las  libranzas  de  los  Agentes  como  precedentemente  men- 
cionado presentados  á  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C.*,  y  que  ellos  estén 
autorizados  para  atender  Títulos  por  el  valor  nominal  de  tales 
libranzas,  siendo  por  concepto  de  cupones  y  Títulos  sorteados. 

(b)  Contra  cobros  por  sumas  adeudadas  ó  á  deudarse  entre  el  1.**  de 
Abril  de  1891  y  el  1.°  de  Enero  de  1891  ambos  inclusive,  por  gnran- 
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tías  contraídas  ya  por  el  Gobierno  respecto  de  Ferro-carriles  ú  otras 
obras  en  la  Bepública  Argentina,  y  que  los  6res.  J.  8.  Morgan 
y  O.*  estén  autorizados  por  el  Gobierno  para  atender  Títulos  por  el 
Yalor  nominal  de  tales  cobros.  Los  dichos  Títulos  no  serán  destina- 
dos ni  usados  pKjr  el  Gobierno  para  ningún  otro  objeto,  excepto  los 
indicados  en  la  presente,  y  si  alguno  de  esos  Títulos  fueren  vendidos, 
el  provecho  de  la  venta  será  entregado  á  los  Sres.  J.  S.  Morgan 
y  0.%  para  ser  aplicado  por  ellos  á  dichos  objetos. 

7.*  En  los  casos  en  que  por  las  denominaciones  de  los  Títulos,  no  pue- 
dan ser  admitidos  Títulos  por  el  valor  preciso  de  los  cobros  por  cupones 
á  libranzas  presentadas,  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C*  emitirán  por  cual- 
quier suma  respecto  del  cual  no  puede  ser  entregado  en  Título,  un  C*».rti- 
ficado  al  portador,  cambiable  según  más  adelante  se  establecerá,  y  á  la 
presentación  de  Certificados  que  representan  en  conjunto  una  suma  por 
la  cual  puede  ser  emitido  un  Título,  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C*  emiti- 
rán al  portador  de  ellos  un  Titulo  por  dicha  suma  conjunta,  é  Ínter  se 
preparan  los  Títulos  Definitivos,  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C*  podrán 
emitir  á  cualquier  persona  que  tenga  derecho  á  un  Título  Definitivo,  un 
Certificado  ó  Título  Promisorio  cambiable  por  el  Título  Definitivo  á  que 
tal  persona  tenga  acción. 

8.**  Al  emitirse  un  Título  Definitivo,  cualquiera  de  los  cupones  adjuntos 
que  estén  vencidos,  serán  cortados  y  cancelados,  á  fin  de  que  los  Títulos 
Definivos  emitidos  sólo  devenguen  intereses  desde  la  fecha  del  venci- 
miento de  las  obligaciones,  en  pago  de  las  que  sean  emitidas,  cualquiera 
otras  diferencias  de  intereses  serán  ajustadas  en  dinero. 

9.®  Todos  los  cupones  á  emitirse  con  arreglo  al  presente  contrato,  en 
cualquier  tiempo  que  ellos  expresen  que  son  pagaderos,  serán  recibidos 
por  su  valor  escrito  en  oro  por  el  Gobierno  Argentino,  en  pago  de  derecho 
de  Aduana  á  recaudar  por  el  Gobierno,  siempre  entendido  que  sean  cupo- 
nes vencidos  ó  á  vencer  durante  el  año  natural  en  que  sean  entregados  en 
pago  á  la  Aduana,  y  todo  cupón  recibido  en  pago  de  derechos  de  Aduana, 
será  remitido  ó  dado  á  cuenta  á  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C  *  como  dinero 
por  el  Banco  Nacional. 

10.  Los  Títulos  Definitivos  estarán  en  la  forma  que  aprueben  los  seño- 
res J.  S.  Morgan  y  C.*,  y  serán  firmados  al  depositarse,  con  los  Sres.  Mor- 
gan y  C*  por  el  Agente  Financiero  Especial  del  Gobierno  Argentino  en 
Londres,  ó  por  cualquier  otra  persona  ó  personas  en  Londres  que  el  Go- 
bierno nombrare  para  este  objeto,  y  todo  pago  á  su  respecto,  sea  por  inte- 
reses ó  por  capital,  será  en  todo  tiempo  libre  de  todo  impuesto  ó  contribu- 
ción, comprometiéndose  el  Gobierno  por  la  presente  á  hacerse  cargo  de  todo 
impuesto  ó  contribución  de  cualquier  naturaleza  que  sea,  á  que  puedan 
quedar  sujetos  en  cualquier  tiempo  en  la  Hepública  Argentina  los  Títulos 
ó  los  cupones,  de  los  mismos,  y  todo  pago  por  capital  ó  intereses  será  he- 
cho en  tiempo  de  guerra  como  en  tiempo  de  paz  á  los  portadores  de  los 
Títulos  ó  de  los  cupones,  según  el  caso,  sea  que  tales  portadores  sean  sub- 
ditos de  una  nación  amiga  ó  de  una  nación  enemiga,  y  á  la  muerte  de  un 
tenedor  de  Títulos  de  dicho  empréstito,  los  Títulos  serán  considerados 
como  tramitados  de  acuerdo  con  las  leyes  del  país  de  que  era  un  subdito 
el  tenedor  fallecido. 
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11.  El  Gobierno  remesará,  con  anticipación  de  por  lo  menos  un  mes  al 
vencimiento  de  cada  cuota  trimestral  de  intereses  ó  amortización  adeu- 
dados por  conceptos  de  dicho  empréstito  á  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C/> 
en  dinero  en  moneda  esterlina  libre  de  todo  impuesto  ó  gasto,  la  suma 
(si  lo  hubiere)  adicional  á  las  sumas  ya  remesadas  entonces  por  el  Banco 
Nacional,  necesaria  para  el  servicio  como  antes  dicho  del  mencionado 
empréstito  hasta  la  fecha  de  tal  vencimiento. 

12.  Los  cupones  de  Títulos  de  dicho  Empréstito  que  no  fuesen  presen- 
tados dentro  de  los  cinco  años  de  su  vencimiento,  serán  pagaderos  sola- 
mente en  Buenos  Aires  sobre  presentación  directa  al  Gobierno  y  el  im- 
porte de  los  cupones  (si  los  hubiere),  así  pagados  en  Buenos  Aires,  será 
acreditado  en  la  cuenta  del  Gobierno  por  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C." 

13.  Si  algún  Título  de  los  que  por  el  presente  se  conviene  en  emitir 
fuese  perdido  ó  destituido  por  cualquier  causa  que  fuera,  el  Gobierno  en- 
tregará á  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C*  para  el  dueño  un  nuevo  Título  para 
reponer  aquél  que  hubiese  sido  perdido  ó  destruido,  previo  pago  por  di- 
cho dueño  de  los  gastos  originados  por  la  reposición  y  previa  presenta- 
ción por  tal  dueño  de  prueba  satisfactoria  de  la  pérdida  ó  destrucción  y 
de  su  personería  y  de  una  garantía  satisfactoria  á  los  Sres.  J.  S.  Morgan 
y  C*.  Y  si  algún  cupón  fuese  perdido  ó  destruido,  el  Gobierno  autori- 
zará y  habilitará  á  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C*  para  atender  al  pago  de 
tal  cupón,  previa  presentación  de  prueba  satisfactoria  de  tal  pérdida  ó 
destrucción  y  de  la  personería  y  constitución  de  una  garantía  suficiente, 
á  juicio  de  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C. 

14.  Todos  los  cupones  y  Títulos  sorteados,  al  ser  pagados,  serán  cance- 
lados por  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C.*,  y  remitidos  por  ellos  al  Gobierno. 

15.  Tan  pronto  como  todos  los  cupones.  Títulos  sorteados  y  cobros  en 
satisfacción  de  los  que  pueden  ser  emitidos  Títulos  del  empréstito  que 
por  el  presente  se  conviene  en  crear,  hayan  sido  pagados  ó  satisfechos,  ó 
si  el  Gobierno  en  cualquier  tiempo  después  de  la  fecha  del  presente,  no- 
tificase á  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C*  que  opta  por  volver  á  los  pagos 
en  dinero  en  vez  del  pago  en  los  títulos  que  por  el  presente  se  conviene 
en  emitir  entonces  sujeto  á  cualquier  reclamo  de  los  Sres.  J.  S.  Morgan 
y  C.*,  todos  los  Títulos  definitivos  del  empréstito  que  por  el  presente  se 
conviene  en  crear,  que  quedan  sin  emitir  en  manos  de  los  Sres.  J.  S.  Mor- 
gan y  C*  serán  cancelados  y  dado  el  destino  por  ellos  que  se  establece 
en  la  cláusula  que  precede. 

16.  El  gobierno  retirará  de  la  circulación  durante  cada  uno  de  los  tres 
años  1891,  1892  y  1898  $  15.000.000  en  billetes,  y  de  tiempo  en  tiempo  su- 
ministrarán á  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C*  las  pruebas  que  ellos  razona- 
blemente pueden  pedir  de  que  esto  se  ha  hecho.  Salvo  que  en  el  año  1891 
la  suma  á  retirarse  podrá  ser  tres  cuartas  partes  de  dicha  suma  de  pe- 
«os  15.000.000. 

17.  Durante  dicho  periodo  que  termina  el  1."  de  Enero  de  1894  el  Go- 
bierno no  emitirá  ningún  nuevo  empréstito  externo,  ni  dará  á  ningiin 
Ferro-carril  ú  otra  obra  dentro  de  dicha  República  ninguna  nueva  ga- 
rantía que  aumente  las  obligaciones  del  Gobierno  en  el  exterior,  excepto 
siempre  que  el  Gobierno  podrá  garantir  empréstitos  creados  por  cual- 
([uiera  de  las  Provincias  de  dicha  República  si  hubiera  fundamento  razo- 
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nable  para  creer  que  las  rentas  de  las  Provincias  serán,  en  definitiva, 
suficientes  para  el  pago  de  tales  intereses,  y  exceptuando  aquellos  que 
tome  á  sil  cargo,  en  virtud  de  la  Ley  N.*^  2765,  ningún  empréstito  ya  auto- 
rizado por  el  Congreso,  pero  todavía  no  vendido,  podrá  ser  negociado  ó 
emitido  durante  el  periodo  precitado. 

18.  El  Gobierno  en  todo  tiempo  y  á  su  propio  costo  hará  todo  lo  que 
sea  necesario  de  su  parte  para  cumplir  los  requisitos  del  Stock  Exchange 
de  Londres,  á  fin  de  que  el  empréstito  que  por  el  presente  se  conviene 
en  crear,  sea  oficialmente  cotizado. 

19.  Siempre  que  para  los  objetos  del  contrato  una  suma  en  pesos  mo- 
neda nacional  oro  deba  convertirse  en  libras  esterlinas,  se  adoptará  el 
cambio  fijo  de  $  5.04  por  libra  esterlina,  25  francos  y  20  marcos  respec- 
tivamente serán  tomados  como  el  equivalente  de  una  libra  esterlina. 

20.  Cualquier  controversia  que  se  suscitare  acerca  del  sentido  de  este 
contrato  ó  respecto  de  los  deberes  ú  obligaciones  de  las  partes  contra- 
tantes, será  sometida  en  Londres  á  la  decisión  de  arbitros,  sujeto  á  las 
sig^uientes  condiciones: 

a).  Cada  una  de  las  partes  contratantes  nombrará  un  arbitro,  y  los 
dos  arbitros  inmediatamente  de  nombrados,  nombrarán  un  tercero 
en  discordia  para  decidir  entre  ellos;  en  caso  de  necesidad,  ó  si  los 
arbitros  no  pudiesen  ponerse  de  acuerdo  sobre  el  tercero  en  discor- 
dia, un  tercero  en  discordia  será  nombrado  á  pedido  de  cualquiera 
de  los  arbitros  por  el  Gobernador  entonces  actual  del  Banco  de  In- 
glaterra. 

b).  La  decisión  de  los  arbitros  ó  según  el  caso  del  tercero  en  discordia 
será  final  y  obligatoria  para  las  dos  partes  contratantes,  conviniendo 
ambos  en  aceptar  toda  decisión  de  esas  como  final  y  concluyente, 
y  renuncian  por  el  presente  toda  acción  á  apelar  ó  iniciar  gestiones 
para  dejar  sin  efecto  tal  decisión,  siendo  entendido  que  nada  de  la 
que  contiene  el  presente  será  tomado  como  impidiendo  á  alguno  de 
los  arbitros  ó  el  tercero  en  discordia  de  referir  cualquier  punto  de 
derecho  á  un  Tribunal  que  tenga  jurisdicción  según  la  Ley  de  arbi- 
traje de  1889, 

2L.  Todo  aviso  y  comunicación  al  Gobierno  Argentino,  estará  hecha  en 
debida  forma  cuando  fuere  hecha  por  carta  dirigida  al  agente  especial 
del  Gobierno  en  Londres,  y  todo  aviso  y  comunicación  á  los  Sres.  J.  8. 
Morgan  y  C."  será  hecha  en  debida  forma  cuando  fuere  hecha  por  carta 
dirigida  á  ellos  á  su  domicilio  precitado. 

En  testimonio  de  lo  cual,  las  partes  contratantes  han  firmado  el  pre- 
sente de  su  puño  y  letra  en  el  día  y  año  escritos  en  el  encabezamiento.  — 
J.  S.  Morgan  y  C* — Testigo,  Frank  Crup, 

Véase  Nos.  85,  87-95  152. 


534  DEUDA   EXTERNA 


N^   87. 

CONTRATO 

PARA   EL   SERVICIO   DEL   EMPRÉSTITO  DE  $   75.000.000 

Convenio  hecho  el  dia  5  de  Marzo  de  1891  entre  el  Dr.  Victorino  de  la 
Plaza,  de  N  °.  9  New  Broad  Street,  en  la  Ciudad  de  Londres,  Agente  Es- 
pecial de  la  República  Argentina  en  Gran  Bretaña,  procediendo  en  nom- 
bre del  Gobierno  de  la  Bepública  Argentina  en  virtud  de  poderes  que  le 
han  sido  otorgados,  de  una  parfce;  y  señores  J.  S.  Morgan  y  C.*,  de  22 
Oíd  Broad  Street  en  la  dicha  ciudad  de  Londres,  comerciantes,  por  la  otra 
parte. 

Por  cuanto,  por  uu  convenio  llevando  igual  fecha  ¿  la  precitada,  que  se 
hará  entre  las  partes  en  el  presente,  y  en  cuanto  al  dicho  Dr.  Victorino 
de  la  Plaza  en  el  mismo  carácter  en  que  celebra  el  presente  convenio  el 
Gobierno  de  la  República  Argentina,  ha  convenido,  con  los  objetos  y  en 
la  forma  en  él  mencionados,  emitir  un  empréstito  de  $  75.000.000  naciona- 
les oro,  que  estará  asegurado  con  un  bono  General  del  dicho  Gobierno,  y 
que  consistirá  de  los  Títulos  Definitivos,  como  se  menciona  en  el  con- 
venio. 

Y  por  cuanto,  por  los  términos  de  dicho  convenio,  los  dichos  Títulos 
Definitivos  devengarán  intereses  á  razón  de  6  ^o  por  año  pagadero  tri- 
mestralmente. 

Y  por  cuanto,  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C*  han  sido  nombrados  por  el 
dicho  Gobierno  como  Agente  del  Gobierno  para  la  emisión  y  servicio  del 
dicho  Empréstito, 

Por  el  presente  se  ha  convenido  lo  que  sigue: 

Y  Los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C.*,  por  el  presente,  se  comprometen  y 
tendrán  derecho  á  dirigir,  sujeto  y  de  acuerdo  con  el  dicho  contrato  de 
igual  fecha  al  presente,  la  emisión  y  servicio  íntegro  del  dicho  Emprés- 
tito y  todo  pago,  incluyendo  el  pago  de  los  intereses  del  mismo  y  el  pago 
de  todos  los  Títulos  sorteados  á  su  vencimiento. 

2*  Dicho  Bono  General  y  Títulos  Definitivos,  serán  entregados  á  los 
Sres.  J.  S.  Morgan  y  0.*^  en  Londres  debidamente  grabados  y  completos 
en  todo  sentido  y  firmados  por  Agente  Especial  de  la  Bepública  Argen- 
tina en  Londres,  ó  por  tal  otra  persona  ó  personas  como  nombre  el  Go- 
bierno para  el  objeto,  libre  de  todo  gasto  para  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C.*, 
y  el  Gobierno  pagará  con  anticipación  todo  derecho  de  sellos  pagadero 
sobre  los  dichos  Títulos  y  todos  los  anuncios,  avisos,  gastos  jurídicos  é 
impresiones  y  gastos  necesarios  semejantes  referentes  á  la  emisión,  intere- 
ses, rescate  y  servicio  de  los  mismos. 

3*  Como  remuneración  de  sus  servicios,  el  Gobierno  pagará  á  los  seño- 
res J.  S.  Morgan  y  C*  en  dinero : 

a).  Una  comisión  de  medio  por  ciento  sobre  el  valor  escrito  ó  nomi- 
nal de  todos  los  Títulos  de  dicho  Empréstito  emitidos  por  ellos. 

b).  Una  comisión  de  medio  por  ciento  sobre  el  valor  nominal  de  todo 
Titulo  de  dicha  emisión  sorteado  para  ser  rescatado  pagadera  en  la 
fecha  fijada  para  el  rescate  del  mismo . 
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c).  Una  comisión  de  un  medio  por  ciento  sobre  el  valor  nominal  de 
Títulos  de  la  dicha  emisión  rescatados  (  de  otra  manera  que  en  cum- 
plimiento de  tales  sorteos  como  antes  se  ha  dicho ),  convertidos  ó 
pagados  antes  del  vencimiento,  pagadera  en  la  fecha  del  rescate, 
conversión  ó  pago. 

d).  Una  emisión  de  un  medio  por  ciento  sobre  el  importe  nominal  de 
todo  Titulo  de  dicha  emisión  que  llega  á  su  vencimiento  en  la  fecha 
del  vencimiento. 

e).  Una  comisión  de  uno  por  ciento  sobre  el  importe  nominal  de  todo 
cupón  de  Titulo  de  dicha  emisión  en  cualquier  tiempo  emitidos 
pagadera  á  medida  y  cuando  tales  cut)ones  respectivamente  vengan; 
entendido  que  no  se  exigirá  comisión  sobre  tales  cupones  como  se 
hubiesen  pagado  al  Gobierno  en  satisfacción  de  derechos  de  Aduana 
y  que  en  su  consecuencia  sean  remesados  ó  dados  cuenta  á  los  se- 
ñores J.  S.  Morgan  y  C*  por  el  Gobierno. 

4"  El  Gobierno  de  tiempo  en  tiempo,  suministrará  á  los  Sres.  J.  S.  Mor- 
gan y  C*  las  listas  convenientes  y  otros  informes  demostrativos  respecto 
de  qué  cnpones,  Títulos  sorteados  y  cobros  por  garantía,  los  Titules  de 
dicha  emisión  deberán  ser  emitidos  según  dicho  contrato  de  igual  fecha 
al  presente,  y  avisará  debidamente  á  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C.*,  de 
tiempo  en  tiempo,  respecto  de  las  sumas  por  las  cuales  los  agentes  podrán 
librar  órdenes  y  reclamar  la  emisión  de  Titules,  en  pago  de  cupones,  Tí- 
tulos sorteados  ó  garantía,  y  dará  las  instrucciones  convenientes  á  los 
8res.  J .  S.  Morgan  y  C*  para  atender  á  las  mismas,  descargando  de  ese 
modo  á  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C*  de  toda  responsabilidad  ú  obligación 
respecto  de  la  exactitud  de  dichas  sumas. 

5°  Los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C  remitirán  al  Gobierno  cuenta  trimes- 
tral de  todo  pago  y  suma  recibida  por  ellos,  y  de  todo  dinero  que  se  les 
adeude,  con  referencia  al  pr*ícitadü  empréstito,  según  este  convenio  y  el 
convenio  de  igual  fecha  al  presente,  y  el  saldo  que  tal  cuenta  arroje  en 
favor  de  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C.*,  les  será  remitido  inmediatamente  en 
Londres. 

Todo  dinero  en  respecto  del  cual  los  Sres.  J*  S.  Morgan  y  C.*^  puedan 
estar  en  adelanto,  devengará  interés  á  uno  por  ciento  arriba  de  la  tasa 
del  Banco  de  Inglaterra,  pero  no  menos  de  cinco  por  ciento  por  año,  y 
los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C  podrán  aplicar  preferentemente  al  pago  de 
las  sumas  que  les  sean  adeudadas,  cualquiera  sumas  que  les  sean  reme- 
gadns  según  el  contrato  de  igual  fecha  al  presente. 

6"  Toda  remesa,  sea  para  el  pago  de  intereses,  Títulos  sorteados,  comi- 
siones, gastos  II  otro  objeto  será  hecha  en  dinero,  en  moneda  esterlina 
en  Londres  y  de  modo  que  la  suma  que  de  tiempo  en  tiempo  se  necesite 
para  cubrir  los  pagos  trimestrales  ú  otros  por  intereses,  amortización, 
gastos  ó  servicio  del  empréstito,  sea  recibido  por  los  Sres.  J.  S.  Morgan 
y  C^,  por  lo  menos  80  días  antes  del  vencimiento  de  tales  pagos. 

7.0  Los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C*  podrán  adelantar,  pero  en  ningún  caso 
estarán  obligados  á  ello,  cualquier  suma  que  se  necesite  para  el  servicio 
de  dicho  empréstito,  en  exceso  del  dinero  en  su  poder,  y  en  ese  caso  todo 
dinero  asi  adelantado  sobre  pedido  de  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C^,  les 
será  inmediatamente  reembolsado  por  el  Gobierno,  con  intereses  sobre  el 
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mismo,  á  razón  de  uno  por  ciento  arriba  de  la  tasa  del  Banco  de  Ingla- 
terra; pero  en  ningún  caso  á  una  tasa  menor  que  cinco  por  ciento 
por  año. 

Todo  saldo  acreedor  en  poder  de  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  G/  deven- 
gará intereses  á  razón  de  uno  por  ciento  abajo  de  la  tasa  del  Banco  de 
Inglaterra. 

8°  Los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  O.*,  podrán  emplear  á  su  propio  costo,  para 
cualquier  objeto  de  este  convenio  ó  del  convenio  de  igual  fecha  de  éste, 
cualesquiera  sub-Agentes  en  cualquier  parte  del  mundo,  y  confiar  á  tales 
Agentes  cualesquiera  Títulos  de  dicha  emisión  que  deben  ser  entregados 
en  el    exterior. 

9°  Este  convenio  continuará  mientras  cualquier  Títulos  de  la  precitada 
emisión  queden  en  circulación,  y  no  será  afectado  por  ningún  cambio  en 
la  constitución  de  la  Asociación  de  los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  O.*  ó  de  las 
personas  que  comercien  bajo  esta  firma. 

10.  Todo  título  sorteado  ó  preembolsado  será  cancelado  por  los  señores 
J.  S.  Morgan  y  C*  al  ser  pagado,  y  después  trasmitido  al  Gobierno. 

En  testimonio  de  lo  cual  las  partes  contratantes  han  firmado  el  presen- 
te de  su  puño  y  letra  el  dia  y  año  expresado  en  el  encabezamiento. — 
«7.   S,  Morgan — Testigo  :    Frank   Cnq). 

Véase  Nos.  85  6.  8S-P5,  152 


N.«  88. 

COPIA  DEL  BONO  GENERAL. 

(Tradncción). 

El  Congreso  de  la  República  Argentina,  por  una  Ley  del  23  de  Enero 
de  1891,  N.**  2770,  ha  autorizado  al  P.  E.  para  emitir  en  títulos  de  deuda 
externa  devengando  interés  de  6  "/„  al  año,  setenta  y  cinco  millones  de 
pesos  nacionales  oro,  ó  catorce  millones  ochocientos  ochenta  mil  libras 
esterlinas  ó  su  equivalente  ^n  francos  ó  Beichs  Marks,  debiendo  el 
producto  del  empréstito  ser  aplicado  como  se  estipula  en  la  arriba  men- 
cionada Ley  N.*»  2770. 

Dicha  Ley  de  23  de  Enero  de  1891,  según  traducción,  es  como  sigue: 

Art.  1.* — Se  autoriza  al  P.  E.  para  emitir  títulos  de  deuda  externa 
(6  "/o)  seis  por  ciento  al  año,  hasta  la  suma  de  setenta  y  cinco  millones 
de  pesos  nacionales  oro.  Estos  títulos  podrán  ser  emitidos  en  libras  es- 
terlinas, marcos  ó  francos,  por  su  equivalente.  La  amortización  de  estos 
títulos  será  hecha  por  el  P.  E.  después  de  tres  años  y  dentro  de  treinta 
años  desde  la  fecha  de  la  emisión,  pudiendo  hacerla  totalmente  ó  por 
partes  y  á  la  par,  debiendo  dar  aviso  anticipado  de  seis  meses  á  los  tene- 
dores de  los  títulos. 

Art.  2.*— El  servicio  de  estos  títulos  queda  garantido  con  la  parte  nece- 
saria de  los  derechos  de  importación,  en  la  misma  forma  que  está  estable- 
cida para  el  empréstito  de  cuarenta  y  dos  millones  de  pesos,  de  1886,  Ley 
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N.^  1787,  de  21  de  Octabre  1885.  Queda  autorizado  el  P.  £.  para  contratar 
con  el  Banco  Nacional  el  servicio  de  este  empréstito. 

Art.  8.*^ — Los  cupones  de  estos  títulos  serán  recibidos  por  su  valor  inte- 
gro en  pago  de  los  derechos  de  Aduana.  Dichos  cupones  deberán  ser  los 
que  vencen  en  el  año  en  que  sean  ofrecidos  en  pago  á  las  Aduanas. 

Art.  4.**— Estos  títulos  están  destinflkdos  exclusivamente  al  pago  durante 
los  años  1891-1892  y  1898  de  la  renta  y  amortización  de  los  empréstitos, 
externos  y  garantías  dadas  por  la  Nación  ó  que  pueda  dar  en  virtud  de 
la  Ley  N."  2765,  y  serán  emitidos  á  medida  que  sea  necesario  para  este 
objeto. 

Art.  5.*— Durante  los  años  en  que  el  servicio  de  los  empréstitos  se  haga 
en  dicha  forma,  no  podrá  contraerse  ningún  nuevo  empréstito  ni  dar  nin- 
guna garantía  que  pueda  aumentar  las  obligaciones  de  la  Nación  en  el 
exterior. 

Art.  6."— El  sobrante  de  las  rentas  que  pueda  resultar  durante  estos  tres 
años,  será  remitido  á  la  Caja  de  Conversión,  y  será  aplicado:  primero, 
para  asegurar  el  retiro  anual  de  la  circulación  de  quince  millones  de  pesos 
nacionales  en  billetes  de  Banco,  proscripto  por  la  Ley  complementaria  de 
Aduana  para  el  presente  año  1891;  y  segundo,  á  la  formación  de  un  fondo 
de  reserva  con  destino  á  la  amortización  de  este  empréstito. 

Comuniqúese  al  P.  E. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino  en  Buenos  Aires,  á 
veinte  y  tres  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y  uno.—  (Firmado)  M. 
Derqui—  (Firmado)  B.  Zorbilljl — (Firmado)  Adolfo  Labouglb,  Secretario 
del  Señad  o. —(Firmado)  Alejandro  Sorondo,  Secretario  de  la  Cámara  de 
Diputados.  Por  tanto:  téngase  por  Ley  de  la  Nación,  cúmplase,  comuni- 
qúese, publiquese  é  insértese  en  el  Registro  Nacional  y  archívese.  —(Fir- 
mado) C.  Prllkgrimi. — (Firmado)  V.  F.  López;  y  por  cuanto:  Carlos  Pklle. 
ORiNi,  el  Presidente  de  aquella  República,  ha  otorgado  un  poder  en  los 
siguientes  términos: 

Por  tanto:  el  Presidente  de  la  República  Argentina,  Carlos  Pellegrini, 
en  ejercicio  de  los  poderes  que  me  confiere  la  Constitución  de  la  Nación: 

Nombro  Agente  Especial  al  ciudadano  Dr.  D.  Victorino  de  la  Plaza  á 
quien  con  fiero  poder  amplio  y  especial  para  que  á  nombre  y  en  represen- 
tación del  Gobierno  de  la  República  Argentina,  pueda  negociar  el  pre- 
citado empréstito  de  setenta  y  cinco  millones  de  pesos  oro  (m  n  oro 
75.CKK).000)  en  Títulos  de  la  Deuda  Externa  de  la  Nación,  devengando  (O  •/„). 
seis  por  (diento  de  interés  por  año  y  para  hacer  y  firmar  el  contrato  defi- 
nitivo ó  Bono  General  de  tal  negociación,  de  conformidad  con  la  ley  de 
su  referencia,  inserta  en  el  cuerpo  del  presente  instrumento,  para  afirmar 
y  emitir  los  títulos  de  deuda  correspondientes  al  empréstito  y  para  veri- 
ficar las  demás  operaciones  necesarias  para  la  emisión  y  colocación  del 
mismo,  siendo  todos  sus  actos  válidos  y  obligatorios  para  el  Gobierno  de 
la  República  Argentina,  y  en  cuya  virtud  los  títulos  de  deuda  emitidos  por 
él  serán  reconocidos  como  obligaciones  válidas  para  el  Gobierno  y  la 
Nación  Argentina  para  ser  seividas  tanto  respecto  de  interés  como  de 
amortización  en  la  forma  y  tiempo  determinados  por  el  Contrato  Defini- 
tivo ó  Bono  General  del  empréstito  autorizado  por  la  ley  transcripta. 

Dado  en  Buenos  Aires,  Capital  de  la  República  Argentina,  el  dia  veinti- 

35 
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siete  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y  uno.— (Firmado)  C.  Pellk- 
ORiNi. — 'Firmado)  Vicbntk  F.  Lopkí.— (Firmado)  Eduardo  Costa. 

(Hay  un  sello) 

Conste  por  estas  presentes,  que  en  vii'tud  de  dicho  poder,  el  Dr.  Victo- 
rino de  la  Plaza,  obliga  á  la  República  Argentina  y  su  Gobierno  á  ob- 
servar y  ejecutar  las  siguientes  condiciones: 

1.** — Será  creado  un  capital  nominal  de  setenta  y  cinco  millones  de 
pesos  nacion»\les  oro  ó  catorce  millones  ochocientos  ochenta  mil  de 
libras  esterlinas  ó  trescientos  setenta  y  dos  millones  de  francos,  ó 
doscientos  noventa  y  siete  millones  seiscientos  mil  marcos,  en  títu- 
los de  la  Hepública  Argentina  al  portador,  por  los  importes  nomi- 
nales de  veinte  libras,  cien  libras,  quinientas  libras  y  mil  libras  ó 
quinientos  francos,  dos  mil  quinientos  francos,  doce  mil  quinientos 
francos,  y  veinticinco  mil  francos  oro  francés,  ó  Reichs  Marks  cua- 
trocientos, dos  mil,  dioz  iiJl  y  veinte  mil. 

2. — Estos  títulos  devengarán  un  interés  anual  á  razón  de  seis  por  cien- 
to, pagadero  por  trimestres.  Estarán  munidos  de  cupones  trimes. 
trales  de  seis  chelines  ó  siete  francos  cincuenta  céntimos  ó  seis 
marcos,  venciendo  primero  de  Enero,  primero  de  Abril,  primero  de 
Julio  y  primero  de  Octubre  en  cada  año,  por  cada  Tiitiío  de  veinte 
libras. 

El  primer  cupón  será  pagado  el  primero  de  Julio  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  uno. 

3. — Los  títulos  serán  pagados  dentro  de  treinta  años,  desde  primero 
de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  uno;  pero  el  Gobierno  se  re- 
serva el  derecho,  en  cualquier  tiempo,  después  del  primero  de  Abril 
de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro,  pero  no  antes,  de  rescatar  á 
veinte  libras,  cien  libras,  quinientas  libras  y  mil  libras  esterlinas  ó 
quinientos  francos,  dos  mil  quinientos  francos,  doce  mil  quinientos 
francos  y  veinticinco  mil  francos  moneda  de  oro  francesa,  ó  Reichs 
Marks  cuatrocientos,  dos  mil,  diez  mil  y  veinte  mil,  dando  aviso 
previo  de  tres  meses  por  lo  menos,  por  escrito  á  los  Sres.  J.  S. 
Morgan  &  C",  venciendo  en  cualquier  primero  de  Enero  ó  primero 
de  Julio. 

4.  —El  Banco  Nacional  en  Buenos  Aires  encargado  de  la  recaudación 
délas  rentas  de  la  Nación,  y  especialmente  de  las  entradas  de  Adua- 
na, destinadas  á  la  Garantía  del  empréstito  (exceptuado  solamente 
las  que  sean  necesarias,  con  arreglo  á  contratos  existentes,  para  lle- 
var al  crédito  de  la  cuenta  denominada  servicio  del  empréstito, 
cuarenta  y  dos  nlillone^s  de  pesos,  siendo  el  empréstito  conocido  por 
el  Empréstito  de  lS8t),  remesará  en  libras  esterlinas,  el  último  de 
cada  mes,  á  razón  de  una  duodécima  parte  de  la  suma  total  anual 
que  se  requiera  para  cubrir  el  servicio  de  este  empréstito,  en  el 
nombre  y  por  cuenta  del  Gobierno  Nacional,  á  los  Sres.  J.  S,  Mor- 
gan &  C",  debiendo  las  sumas  totales  pagaderas,  estar  siempre  en 
poder  de  dichos  Sres.  J.  S.  Morgan  &  C.*,  un  mes  por  lo  menos 
antes  del  vencimiento  trimestral, 

5.-  Cualíjuier  extracción  para  el  rescate  de  los  Títulos  será  por  la 
suerte,  y  tendrá  lugar  en  Londres,  en  el  escritorio  de  los  Sres.  J.  S. 
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Morcan  &  C/,  en  presencia  de  un  notario  público  que  ellos  nom- 
brarán para  este  objeto,  y  de  un  representante  del  Gobierno  Ar- 
gentino. 

6. — Los  números  du  los  Títulos  sorteados  serán  anunciados  en  uno  ó 
más  periódicos  de  Londres,  por  lo  menos  un  mes  antes  de  la  fecha 
del  pago. 

7.— El  reembolso  de  los  Títulos  sorteados,  tendrá  lugar  al  mismo 
tiempo  que  el  pago  del  primer  cupón  trimestral,  que  venza  después 
de  las  extracciones  por  sorteo,  y  desde  dicho  vencimiento  los  Títu- 
los sorteados  cesarán  de  devengar  intereses. 

8. — Todo  título  sorteado  presentado  para  reembolso,  debe  estar  mu- 
nido de  todos  los  cupones  no  vencidos  en  la  fecha  fíjada  para  el 
rescate. 

En  caso  de  que  falte  uno  ó  más  de  los  cupones,  su  importe  será 
deducido  de)  capital  nominal  de  los  Títulos,  pagadero   al  portador. 

9. — Los  títulos  sorteados  y  los  cupones,  serán  pagaderos  á  e\ecciói*  de 
los  tenedores  en  la  casa  bancaria  de  los  Sres.  J.  S.  Morgan  &  C*  en 
Londres,  en  libras  esterlinas,  ó  en  el  escritorio  de  sus  Agentes  en 
Paris,  en  moneda  de  oro  francesa,  ó  en  Berlín  en  Beich  marks,  cuya 
circunstancia  se  hará  constar  en  los  títulos  y  cupones. 

Constará  también  en  los  cupones  que  son  de  recibo  por  derechos 
de  Aduana,  por  el  Gobierno  Argentino,  en  los  términos  de  la  Ley 
N.'  *2770,  pero  el  capital  de  los  Títulos  sorteados  será  siempre  pa^ja- 
dero  en  Londres,  Paris  ó  Berlín. 

10. — Los  cupones  no  presentados  dentro  de  cinco  años  de  sus  respecti- 
vos vencimientos,  cesarán  de  ser  pagaderos  en  Londres,  Paris  ó 
Berlín,  y  los  tenedores  serán  dirigidos  directamente  al  Gobierno  Na- 
cional en  Buenos  AJres. 

11. — Los  cupones  pagados  y  títulos  sorteados  serán  debidamente  can- 
celados y  trasmitidos  al  Gobierno  Nacional  en  Buenos  Aires. 

12. — El  pago  de  los  cupones  y  el  rescate  de  los  Títulos  será  en  todo 
tiempo  libre  de  todo  impuesto,  comprometiéndose  formalmente  el 
Gobierno  Nacional  á  tomar  á  su  cargo  todo  impuesto  ó  contribu- 
ción de  cualquier  género  que  sea,  á  que  puedan  quedar  sujetos  ulte- 
riormente en  la  República  Argentina  dichos  cupones  y  títulos,  y 
serán  pagados  en  tiempo  de  paz  como  en  tiempo  de  guerra  á  los  te- 
nedores de  los  títuk>s  ahora  creados,  sin  distinción  de  que  sean 
subditos  de  un  Estado  amigo  ó  de  un  Estado  enemigo. 

13. — En  el  caso  de  muerte  de  un  tenedor  de  Títulos  de  este  emprés- 
tito, los  Títulos  serán  heredados  y  pertenecerán  á  sus  herederos,  en 
conformidad  con  las  leyes  sobre  sucesión  en  vigencia  en  el  país 
de  que  el  tenedor  fallecido  era  subdito. 

14.— Los  Títulos  serán  firmados  por  el  Doctor  Victorino  de  la  Plaza, 
Agente  Especial  y  Representante  del  Gobierno  de  la  República  Ar- 
gentina, ó  alguna  otra  persona  especialmente  autorizada  por  dicho 
Gobierno  para  este  fin. 

15.  -Si  sucediera  que  algunos  de  los  Títulos  ó  Cupones  del  presente 
empréstito  fuesen  destruidos  por  cual^iuier  cansa  que  fuese,  el  Go- 
bierno Nacional  se  compromete  á  entregar  á  los  Sres.  J.  S.  Morgan  & 
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C.*,  para  los  propietarios,  nuevos  Títulos  y  nuevos  Cupones,  contra 
reembolso  de  los  gastos  causados  por  la  reposición,  y  después  que 
se  haya  suministrado  prueba  de  tal  pérdida  á  los  Sres.  J.  8.  Mor- 
gan &  C.*,  que  sean  reputadas  satisfactorias  por  ellos,  y  después 
que  todas  las  formalidades  legales  se  hayan  cumplido. 
16. — El  presente  Bono  General  será  depositado  en  mano  de  los  señores 
J.  S.  Morgan  &  C/,  y  quedará  bajo  su  guarda  en  Londres,  como 
garantía    para  los  tenedores,   hasta  el  rescate  total  del  empréstito . 

En  testimonio  de  lo  cual,  el  Dr.  Don  Victorino  de  la  Plaza  lo  ha  firmado 
de  su  puño  y  letra,  y  signado  en  Londres,  el  día  cinco  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  noventa  y  uno. 

Véase  Nos.  85  87.  89  95.  152. 


N.^  89. 


DECRETO  DE  AGOSTO  29  DE  1899 


DECLARANDO   CERRADA    LA   EMISIÓN    DE   LOS   TÍTULOS   CREADOS 

POR   LA   LEY  NÚM.    2770. 

Considerando : 

1.*  Que- por  el  artículo  1.»  de  la  Ley  N.*  2770,  de  23  de  Enero  de 
1891,  se  autorizó  la  emisión  de  títulos  de  deuda  externa  de  6  %  de 
interés  anual,  hasta  la  cantidad  de  $  oro  75.000.000; 

2.®  Que  estos  títulos  se  destinaban  exclusivamente  al  pago,  du- 
rante los  años  1891,  1892  y  1893,  de  la  renta  y  amortización  de 
empréstitos  externos  y  garantías  acordadas  por  la  Nación,  que  to- 
mara á  su  cargo,  en  virtud  de  la  Ley  2765,  de  22  de  Octubre  de 
1890,  debiendo  emitirse  á  medida  que  fuera  necesario  para  esos 
objetos; 

3.*  Que,  en  la  fecha,  la  circulación  de  los  títulos  de  la  Ley  nú- 
mero 2770,  de  23  de  Enero  de  1891,  asciende  á  la  cantidad  de  $oro 
38.458.627-20,  que  al  tipo  de  $  oro  5,04  por  £,  equivalen  á  libras 
7.630.580; 

4.*  Que  habiendo  quedado  sin  efecto  la  Ley  N.^  2765,  de  22  de 
Octubre  de  1890,  por  la  sanción  de  la  Ley  N.*^  3378  de  8  de  Agos- 
to de  1896,  que  legisla  sobre  los  arreglos  de  las  deudas  externas 
de  las  Provincias,  no  queda  pendiente  compromiso  alguno  á  cu- 
brirse con  los  títulos  de  la  Ley  N.°  2770  de  23  de  Enero  de  1891. 
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El  Presidente  de  la  República, 

decreta: 

Artículo  1.* — Declárase  cumplido  el  artículo  4."  de  la  Ley  nú- 
mero 2770,  de  23  de  Enero  de  1891,  y  cerrada  la  misión  de  los  tí- 
tulos creados  por  la  misma,  con  la  circulación  de  pesos  oro 
38.468.627-20,  treinta  y  ocho  millones  cuatrocientos  cincuenta  y 
ocho  mil  seiscientos  veinte  y  siete  pesos  veinte  centavos  oro,  que- 
dando, en  consecuencia,  reducido  el  valor  del  Bono  General  de 
fecha  5  de  Marzo  de  1891,  á  la  precitada  suma  de  pesos  oro 
38.458.627-20. 

Art.  2.** — Comuniqúese  á  la  legación  Argentina  en  Londres  y  ¿ 
los  Sres.  J.  S.  Morgan  y  C.*,  é  los  efectos  de  la  cancelación  á 
que  se  refiere  el  art.  15  del  Contrato  General,  de  fecha  6  de  Marzo 
de  1891,  para  la  emisión  de  $  oro  75.000.000,  en  títulos  de  Ley  nú- 
mero 2770,  de  23  de  Enero  de  1891;  publíquese,  dése  al  Registro 
Nacional  y  archívese. — ROCA. — José  M.  Rosa. 

Véase  Nos.  85-88,  89,  90-5,  152. 


N.«  89». 

COPIA  DEL  TELEGRAMA 

DIRIJIDO  AL  SEÑOR    MINISTRO     ARGENTINO    EN  LONDRES,  PARA  QUE 

NOTIFIQUE   Á  LOS   SEÑORES   J.  S.   MORGAN  Y  O.*    EL  RETIRO 

DE  LOS   TlTDLOS    DEL  EMPRÉSTITO  DE  0ON8OLIDA0IÓN. 

Buenos  Aires,  Septiembre  27  de  1905. 

AI  MiDistro  Argentino  en  Londres. 

De  acuerdo  con  el  articulo  3.®  del  Bono  General  del  Empréstito  de  Con- 
solidación de  1891,  sírvase  V.  E.  avisar  á  J.  S.  Morgan  y  C*  por  escrito, 
antes  de  1*  de  Octubre,  que  el  Gobierno  está  resuelto  á  rescatar  ó  á  pagar 
en  dinero,  en  1°  de  Enero  de  1906,  los  títulos  de  Consolidación  Morgan 
Ley  2770,  de  2H  de  Enero  de  1891.— J.  A.  Terry. 

Véase  Nos  85  89,  90-5,  152. 


ARREGLO  ROMERO. 


N.*»  90. 

NOTA 

DEL  MINISTRO  DE  HAOIEKDA  DE  LA  NACIÓN,  DOCTOR  JUAN  J.  ROMERO, 

AL   MINISTRO   ARGENTINO  EN  LONDRES 

TRASMITIENDO  INSTRUCCIONES  PARA  INICIAR  LA  NEGOCIACIÓN 

CON  LOS  ACREEDORES  DEL  EXTERIOR. 


Buenos  Aires,  Noviembre  19  de  1892. 

Excmo.  Sr.  Enviado  Extraordinario  y  MiniHro  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública Argentina  en  Inglaterra^  D.  Luis  L,  Domínguez. — Lóndrfs. 

Por  encargo  del  Sr.  Presidente  de  la  Bepública  me  dirijo  á  Y.  E.  para 
confiar  á  bu  habilidad  y  patriotismo  una  misión  que,  no  dudo,  alcanzará 
un  éxito  completo  tratada  por  Y.  E.  con  su  prudencia  y  tacto  habituales. 

Conoce  Y.  E.  cuan  difícil  es  nuestra  situación  financiera,  y  sabe  que 
nos  encontramos  forzados  ¿  solicitar  de  nuestros  acreedores  un  arreglo 
que,  dentro  de  los  recursos  y  sacrificios  que  el  país  pueda  realizar,  nos 
permita  mantener  una  administración  regular,  que  asegure  la  paz  interna 
y  nos  evite  los  peligros  de  una  guerra  exterior,  atendiendo  al  mismo 
tiempo,  hasta  donde  sea  posible,  los  servicios  de  la  deuda  pública  y  las 
garantías  que  el  Estado  está  obligado  ¿  pagar. 

Si  fuera  á  satisfacer  íntegramente  todas  las  obligaciones  de  la  deuda 
pública,  interna  y  externa,  que  impone  al  Estado,  como  igualmente  el  im- 
porte total  de  las  garantías,  apenas  si  todas  las  rentas  de  la  Na<;ión  bas- 
tarían á  cubrir  esos  solos  servicios.  En  tal  caso,  ningún  sobrante  quedarla 
de  la  renta  pública  para  atender  las  más  premiosas  necesidades  de  una 
administración  económica  y  los  servicios  más  indispensables  para  conti- 
nuar el  desarrollo  natural  de  un  país  que  carece  de  muchos  elementos 
necesarios  para  su  progreso. 

Ante  este  hecho  indiscutible,  la  necesidad  de  entrar  en  un  arreglo  con 
nuestros  acreedores  se  impone  de  una  manera  fatal. 

Sabe  V.  E.  que  hoy  todos  reconocemos  que  se  ha  cometido  un  gravísimo 
error  en  el  arreglo  provisorio  de  nuestra  deuda  por  medio  del  empréstito 
de  moratoria.  Nada  pudo  hacerse  más  desastroso  para  nuestra  situación 
financiera  y  que  más  haya  de  dificultar  los  arreglos  futuros  con  los 
acreedores. 

El  Gobierno  actual  desea  no  incurrir  en  errores  análogos,  y  piensa  que 
la    manera   más  segura   de   evitarlos,   es    celebrar  un  arreglo  general  de 
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todas  estas  deudas  de  una  manera  definitiva  y  basado   en   los  elementos 
reales  con  que  el  pais  puede  contar. 

Desea  igualmente  celebrar  estos  arreglos  en  el  más  breve  tiempo  posi- 
ble, pues  está  convencido  de  que,  mientras  mayor  sea  la  emisión  de  los 
títulos  Morgan,  mayores  serán  las  dificultades  para  conseguir  un  arreglo 
equitativo.  Pagar  las  deudas  con  nuevas  deudas,  y  más  onerosas,  es  ca- 
minar en  derechura  á  una  espantosa  bancarrota. 

En  el  interés,  pues,  del  pais  y  de  los  mismos  acreedores  está  que  esta 
situación  no  continúe. 

La  suma  misma  de  la  cotización  del  empréstito  moratoria,  que  en 
cualquier  otra  circunstancia  nos  hubiera  sido  agradable,  hoy  nos  alarma^ 
y  la  miramos  con  temeroso  recelo.  EUa  nos  indica  que  nuestros  acreedo- 
res esperan  recibir  más  de  lo  que  seguramente  les  podremos  dar. 

Esto  mismo  ha  inducido  al  Sr.  Presidente,  que  apenas  hace  un  mes  que 
está  al  frente  del  Gobierno,  á  preocuparse  seriamente  de  buscar  la  solu.. 
ción  definitiva  de  una  situación  que,  vencido  el  término  del  empréstito 
moratoria,  no  podrá  prorrogarse  por  un  dia  más.  El  país  no  tendrá  con 
que  atender  su  servicio  en  efectivo,  no  ya  Integramente,  sino  tal  vez  ni 
en  un  50  **/o  del  monto  de  sus  obligaciones. 

No  cree,  pues,  el  Gobierno  que  debe  demorar  ni  un  instante  más  en 
despejar  una  situación  que  irá  agravándose  día  á  día,  desde  que  constan- 
temente se  aumenta  la  deuda  por  la  emisión  de  los  títulos  del  empréstito 
Morgan;  y  piensa  que  faltará  á  su  deber  si  desde  ya  no  procurara 
entenderse  con  los  acreedores  del  Estado  para  celnbrar  un  arreglo  que 
nos  permita  pagar  integramente  sus  capitales  y  un  tanto  de  sus  intereses, 
dejando  al  pais  también  con  elementos  suficientes  para  evitar  su  ruina, 
que  serian  también  la  de  aquellos. 

Pero,  este  arreglo  tiene  que  hacerse  aquí.  Es  imposible  que  ningún 
comisionado  pueda  tratar  este  asunto  ni  llegará  términos  convenieites 
f u<*ra  del  lugar  y  de  la  atmósfera  en  que  deben  apreciarse  los  hechos  y 
recogerise  los  datos  y  antecedentes  que  necesariamente  han  de  tenerse  en 
cu"nta  y  han  de  servir  de  base  para  todo  arreglo. 

La  misión,  pues,  que  el  Gobierno  confia  á  la  discresión  y  prudencia  de 
y.  £.  es  la  de  conseguir  que  nuestros  acreedores  envíen  uno  ó  más  co- 
misionados para  celebrar  ese  arreglo. 

Nuestros  verdaderos  acreedores  son,  indudablemente,  los  tenedores  de 
los  títulos  emitidos;  pero  es  indiscutible  que  las  casas  emisoras  ó  encarga^ 
das  de  hacer  el  servicio  de  estos  títulos  son  las  que  están  llamadas  á 
ejercer  esa  representación,  y  que  los  arreglos  que  el  Gobierno  celebre  con 
ellas  serán  aceptados  casi  seguramente  por  todos  los  tenedores. 

Entenderse  Y.  £.  con  esas  casas  y  conseguir  que  se  pongan  de  acuerdo 
para  comisionar  á  sus  representantes  de  aquí  ó  enviar  comisionados  espe- 
ciales que  las  representen,  es  la  delicada  y  difícil  misión  que  se  confía  al 
tino  y  conocida  habilidad  de  Y.  £. 

La  forma  y  modo  en  que  Y.  E.  debe  llenar  esta  misión,  queda  comple- 
tamente librada  á  su  celo  y  discresión. 

Sólo  me  permito  insinuar  á  Y.  £.  la  conveniencia  de  que,  si  fuera  nece- 
sario, Y.  E.  hiciera  comprender  á  nuestros  acreedores  que  hay  urgencia 
en  resolver  lo  más  pronto  posible  esta  situación,  que  no  debe  perderse  ni 
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un  momonto,  pues  apercibido  el  Gobierno  de  ]a  verdadera  situación  del 
pais,  si  los  acreedores  no  quisieran  entrar  en  esas  negociaciones  ó  preten- 
dieran postergarlas,  tal  vez  se  vería  obligado,  muy  á  su  pesar,  á  dictar 
resoluciones  que  impidiesen,  por  lo  menos,  que  el  monto  de  nuestra  deu- 
da siga  creciendo  en  proporciones  y  condiciones  alarmantes,  desde  que 
tiene  ya  la  convicción  de  que  le  será  imposible  hacer,  á  fines  de  1893,  el 
servicio  de  su  deuda  externa  y  el  de  las  demás  obligaciones  que  pesan 
sobre  el  erario. 

Entonces,  pues,  los  dictados  de  su  propia  rectitud  impone  al  Gobierna 
el  deber  de  no  consentir  en  un  aumento  de  deuda  que  sabe  con  toda  se- 
guridad no  podrá  satisfacer  más  adelante.  Esto  justifica  la  urgencia  con 
que  me  dirijo  á  V.  E.,  y  me  permito  rogarle  dedique  á  este  asunto  su  pre- 
ferente atención. 

Confiado  en  que  V.  E.  pondrá  al  servicio  de  tan  delicado  asunto  toda 
la  eficacia  de  su  reconocido  celo  por  los  intereses  del  país,  me  es  grato 
reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración  — 
.1.  J.  Homero. 

Véanse  Nos.  615,   21-7.  SO,  35-6,38,  40  8.  61-70.  72-8,  80-9,  91-5,  154,  176-201.  216.  218, 
22.)-30.  236-48. 


N.®  91. 

ARREGLO  ROMERO 

(Traducción) 

ftelativo  á  la  remisión  de  Fondos  para  el  servicio  de  los  distintos  Em- 
préstitos Nacionales  que  constituyen  la  Deuda  Externa  Nacional. 

Este  Convenio  ad  referendum  celebrado  el  8  de  Julio  1893  entre  Don 
Luis  López  Domínguez,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  República  Argentina  en  Londres  actuando  en  nombre  del  Go- 
bierno de  dicha  República  por  una  parte  y  el  Muy  Honorable  (Right 
Honorable)  Nathaniel  Mayer,  Lord  Rosthchild  de  New  Court,  St.  Swlthin's 
Lañe,  en  la  City  de  Londres  (llamado  más  adelante  Lord  Rosthchild),  por 
otra  parte:  Por  cuanto  Lord  Rosthchild  es  el  Presidente  de  un  Comité, 
conocido  con  el  nombre  de  Comité  Rosthchild,  formado  últimamente  con 
el  objeto  de  entrar  en  negociaciones  con  el  Gobierno  Argentino  respecto 
de  los  intereses  de  los  Bonos  de  la  Deuda  Externa  del  Gobierno  Nacional, 
y  por  cuanto  Lord  Rosthchild  fué  autorizado  por  una  Asamblea  de  Te- 
nedores de  Bonos  de  dicha  Deuda  Externa,  convocada  por  el  Comité 
Rosthchild  conjuntamente  con  las  diversas  casas  encargadas  del  servicio 
de  los  Empréstitos  Extemos  Argentinos,  y  reunida  en  el  Hotel  Counon 
Street  en  Londres  el  19  de  Junio  de  1893  con  el  fin  de  celebrar  un  conve- 
nio ad  referendum  relativamente  al  modo  en  que  deberá  el  Gobierno  Ajt- 
gentino  pagar  al  contado,  en  lo  sucesivo  los  intereses  de  los  catorce  em- 
préstitos especificados  en  la  primera  parte  del  anexo  adjunto,  cuyo  conté? 
nido  ha  sido  suministrado  por  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  dicho 
Gobierno,  y  por  cuanto  las  negociaciones  entabladas  entre  dicho  Gobierno 
y  dicho  Comité  invulnerabaii  la  formulación  de  un  proyecto  para  el  aban- 
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dono  por  parte  del  Gobierno  de  toda  reclamación  contra  la  « Bnenos  Aires 
Water  Supply  and  Brainage  Ola.  Limited»,  (Cia.  de  Ag^as  Corrientes  y 
Obras  de  Salubridad  de  Bnenos  Aires,  Limitada)  bajo  ciertas  condiciones, 
las  cuales  han  sido  incorporadas  á  un  convenio  de  igual  fecha  que  el 
presente,  y  por  cuanto  el  present-e  convenio  es  condicional  hasta  su  ratifi- 
cación por  el  Congreso  Argentino. 

Por  la  presente  se  conviene  lo  siguiente: 

1.  Con  el  fin  de  hacer  frente  al  pago  de  los  intereses  de  los  Cupones 
de  los  diversos  Empréstitos  especificados  en  la  primera  parte  del 
Documento  adjunto,  á.  medida  de  sus  respectivos  vencimientos,  el 
Gobierno  Argentino  remitirá  en  efectivo  puntualmente  y  &  ^u  de- 
bido tiempo,  por  medio  de  la  Legación  Argentina  en  la  Gran  Bre- 
taña, al  Banco  de  Inglaterra  en  Londres  ( cuyo  Banco  ha  sido  desig- 
nado como  Agente  por  el  Comité  Rosthohild  para  recibirla),  para 
ponerla  al  crédito  de  las  diversas  personas  que  forman  el  Comité 
Rosthcbild,  á  saber:  Lord  Rosthchild,  Sres.  Walter  Hayes  Burns, 
George  Wilkinson  Crabble;  Herbert  Cokayne  Gibbs,  Charles  Her- 
mán Goshen,  y  Everard  Alexander  Hambro,  la  suma  de  £  1.565.000 
cada  año,  desde  el  12  de  Julio  1893  hasta  el  12  de  Julio  1896  inclu- 
sive, cuya  suma  será  distribuida  y  prr.  rateada  por  el  Comité  Rosth- 
child ó  por  medio  de  otra  ú  otras  personas  designadas  por  él,  en  las 
proporciones  y  de  la  manera  convenida  entre  el  Comité  Rosthchild 
y  los  Tenedores  de  Bonos  presentes  á  dicha  asamblea.  Dicha  suma 
de  £  1.565.000  comprenderá  las  comisiones  á  que  las  diversas  casas 
encargadas  del  servicio  de  los  Empréstitos  tienen  derecho,  de  acuer- 
do con  sus  respectivos  contratos,  pero  dichas  comisiones  se  abona- 
rán únicamente  respecto  de  las  sumas  que  se  vayan  pagando  á  los 
Tenedores  de  Bonos  según  este  Convenio. 

2.  Desde  el  12  de  Julio  1896  hasta  el  12  de  Julio  1899  inclusive,  el  Go- 
bierno Argentino  remitirá  al  Banco  de  Inglaterra  como  Agente  de- 
signado por  el  Comité  Rosthchild  para  ser  distribuido  y  prorateado 
de  la  manera  convenida  con  dichos  Tenedores  de  Bonos  ( cuyo  con- 
venio está  enunciado  en  la  segunda  parte  de  dicho  anexo),  el  im- 
porte total  de  los  intereses  correspondientes  á  dichos  int<$reses  du- 
rante dichos  doce  meses  por  los  catorce  empréstitos  especificados  en 
la  primera  parte  de  dicho  Documento. 

8.  Desde  el  12  de  JuUo  de  1899  hasta  el  12  de  Enero  1901  inclusive,  el 
Gobierno  remitirá  el  importe  total  de  los  intereses  á  pagar  por  dichos 
catorce  Empréstitos,  pero  las  remesas  no  se  harán  al  Banco  de 
Inglaterra,  en  calidad  de  Agente  como  antes  se  ha  dicho,  sino  que 
serán  enviadas  directamente  como  antes  á  las  diversas  casas  finan- 
cieras de  Europa  encargadas  del  servicio  de  los  Empréstitos. 

4.  Desde  el  12  de  Enero  1901  en  adelante,  el  servicio  de  los  fondos  de 
amortización  de  dichos  catorce  empréstitos  será  reanudado,  y  las 
sumas  requeridas  para  el  servicio  completo  de  dichos  Empréstitos, 
comprendidos  los  intereses  y  amortización,  serán  remitidos  directa- 
mente en  efectivo  por  el  Gobierno  á  las  distintas  casas  encargadas 
respectivamente  del  servicio  de  los  Empréstitos,  de  acuerdo  con  el 
tenor  de  los  diversos  Bonos. 
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5.  En  caso  de  que  el  Sm prestito  designado  bajo  el  N.^'JS  en  la  primera 
parte  de  dicho  anexo,  y  conocido  por  el  Empréstito  Consolidado  de 
1891,  6  */o  f aere  aumentado  más  allá  de  la  cantidad  fijada  por  dicho 
Ministro  de  Hacienda,  á  saber  £  9.598.000,  entonces  el  excedente 
requerido  para  el  servicio  del  aumento  será  remitido  separadamente 
á  más  de  dicha  suma  de  £  6.565.000  por  año. 

6.  El  presente  Convenio  está  sujeto  á  la  aprobación  del  Congreso  Ar- 
gentino, y  no  obligará  á  ninguna  de  las  partes  hasta  que  tenga  lu- 
gar dicha  aprobación. 

En   fé  de   lo   cual,  las  partes   firman  la  presente. — L.  L.  Domímoukz. — 

ROSTHCHILD. 

Por  autenticidad  de  las  dos  firmas  anteriores.  —  Richard  Dawm,  Solí- 
citor. 
9.  Aiibel  Court  Throgmor  ton  Street,  London. 

Véase  Nos.  6-15.  21-7.  30,  35-6.  S8.  40-8,  61-70.  72-8.  80-90,  92-5.  154.  nó-ZOl.  216,  218. 
229-30.  286-48.. 
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CUADRO  ANEXO  ANTERIORMENTE  MENCIONADO 


PAKTB    I. 

N*del 
Em- 
préstito 

Designación 

Cantidad  en 
circulación 

Casas  encargadas 
del  servicio  de  los  Empréstitos 

1 

Empréstito  de 

5Vo  1886 

7.582.000 

La  Banque  de  Paris  et  des  Pays  Bas, 
Baring  Brothers  y  C*  y  J.  S.  Mor- 

2 

Empto.  Aguas 
corrientes 

gan  y  C 

5'/o  1892 

H. 824. 400 

Baring  Brothers  y  C  Ld. 

8 

Empto.  Con- 
solidado 6  '^/o 

1891 

6.598.000 

J.  S.  Morgan  y  C 

4 

Empto.  Ferro- 
Carriles  6  •/o 

1881 

875.440 

La  Banque  de  Paris  et  des  Pays  Bas 

5 

1 
Empréstito 

y  Baring  Brothers  y  C*  Ld. 

1824  6  V. 

166.257 

Baring  Brothers  y  C  Ld. 

6 

Empréstito 

• 

5  •/,  1884 

1.471.500 

La  Banque  de  Paris  et  des  Pays  Bas 

7 

Ferro-Carril 
Central  Norte 

y  Baring  Brothers  y  C*  Ld. 

5  V. 

8.768.100 

Baring  Brothers  y  C*  Ld. 

8 

BUletes 
de  Tesorería 

5  ^o  1887 

586.150 

Baring  Brothers  y  C  Ld. 

9 

Ferro-Carril 
Central  Norte 

» 

2.*  serie 
5  V. 

2.868.580 

J.  S.  Morgan  y  C 

10 

Banco  Nacio- 
nal 5  V. 

1887 

1.887.801 

Disconto  Gesellsft  Berlin 

11 

1 

Puerto 
Buenos  Aires 

1 
1 

5Va 

1.884.700 

Banco  de  Londres  y   Río  de  la  Pla- 
ta Ld. 
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N°  del 

Em- 
préstito 

Designación 

Cantidad  en 
circulación 

Casas  encargadas 
del  servicio  de  los  Empréstitos 

12 

Deuda 
Interna  1888 

4  V2  •/• 
Cotizado  en 

Londres 

8.674.087 

Deutsche  Bank  y  Baring  Brothers  y 

18 

Conversión 
extema 

C*  Ld. 

4  V2  0/0 

5.080.080 

Disconto  Gesellsf  t  y  Baring  Brothers 

14 

Conversión 
externa 

y  C.»  Ld. 

8  %  \\ 

2.447.280 

Stern  Brothers. 

44.152.975 
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PASTE  II. 


Importe  de  las  remesas 


Desde  Julio  12  de  188B 
hasta  Julio  12  de  1886 
£  1.565.000  por  año. 


Desde  JuUo  12  de  1896 
hasta  Julio  12  de  1899. 


I  Desde  Julio  12  de  1899 
hasta  Enero  12  de  1901. 

Desde  Enero  12  de  1901, 
y  por  el  tiempo  que 
los  Empréstitos  que- 
den en  circulación. 


1.  4  Vo  al  año  para  elEmpto.  N*  1  del  1" cuadro. 
2.4Ve    » 
8.  6  •/•    » 


> 


» 
» 


»    2  >     > 

»    8  *     * 


> 
» 


4.  Para  los  demás  Empréstitos  enumerados  en  el 
1"  cuadro  el  60  •/»  de  los  intereses  que  ha- 
yan devengado  en  la  época  en  que  se  empe- 
zó el  pago  en  Bonos  Consolidados. 

1'  5  °/o  (el  interés  integro  por  dicho  año)  á  los 
tenedores  de  Bonos  del  Empréstito  N.*  1. 

2.  Los  pagos  á  los  diversos  tenedores  de  Bonos 
de  los  Empréstitos  N*'  2  á  14  inclusive,  se 
hará  como  en  los  5  años  anteriores. 

8.  Una  suma  suficiente  para  resaroir  los  tene- 
dores de  Bonos  del  Empréstito  N.^  1  del 
importe  (á  saber  1  "/o  al  año)  que  se  ha 
deducido  de  sus  intereses  durante  los  5  años 
anteriores. 

4.  El  saldo  que  resultare  sin  destino  especial, 
para  los  tenedores  de  Bonos  N.**  8  para  pa- 
gar los  intereses  atrasados. 

£1  interés  integro  devengado  por  todos  los  Bonos 
que  componen  la  Deuda  Extema  Nacional . 

El  interés  integre^  devengado  por  todos  los  Bo- 
nos que  componen  la  Deuda  Extema  Nacio- 
nal, asi  como  todos  los  Fondos  amortizan- 
tes, del  modo  establecido  en  las  cláusulas 
de  la  Emisión. 


Véase  Nos.  6ir),  21-7,   30,  35-6,  88,  40-8,  61-70,  72  8,  80  91,  93-5,  154,  176-201,    216,  218, 
229-3C.  286-48. 
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N.'  92. 

LEY  N.*  3051,  DE  22   DE  DICIEMBRE  DE  1893. 

ARREGLO  DE  LA  DEUDA  PÚBLICA  EXTERNA. 

Articulo  1.*  —  Apruébase  el  contrato  celebrado  ad  referendum 
entre  el  Excmo.  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  la  República  Argentina  en  Inglaterra,  D.  Luis  L. 
Domínguez,  en  representación  del  Gobierno  Nacional  por  una  par- 
te, y  Lord  Rostchild  por  la  otra,  en  representación  del  Comité  de 
Tenedores  de  títulos  Argentinos,  bajo  las  siguientes  bases: 

a)  Con  el  objeto  de  pagar  los  cupones  por  intereses  sobre  los 
varios  empréstitos  especificados  en  la  primera  parte  del 
cuadro  anexo,  cuando  respectivamente  venzan,  el  Gobierno 
Argentino  remitirá  puntualmente  y  en  debido  tiempo,  en 
dinero  efectivo,  por  medio  de  la  Legación  Argentina  en  la 
Gran  Bretaña,  al  Banco  de  Inglaterra  en  Londres  (cuyo 
Banco  ha  sido  nombrado  Agente  del  Comité  Rosthchild, 
para  recibirlo ),  para  ser  colocado  al  crédito  de  las  varias 
personas  que  forman  el  Comité  Rosthchild,  á  saber:  Lord 
Rosthchild,  Walter  Hayes,  Burns  Esquire,  George  Wilkin- 
son,  Drabble  Esquire,  Herbert  Cockayne,  Gibbs  Esquire, 
Charles  Hermán,  Goschen  Esquire,  Everard  Alexander,  Ham- 
bro  Esquire;  la  suma  de  £  1.565.000,  anualmente,  desde  el  12 
de  Julio  de  1893,  hasta  12  de  Julio  de  1898  inclusive,  cuya 
suma  será  distribuida  por  el  Comité  Rosthchild  ó  por  in- 
termedio de  otra  persona  ó  personas  que  serán  nombradas 
por  ellos,  en  las  proporciones  y  de  la  manera  que  fué  arre- 
glado entre  el  Comité  Rosthchild  y  los  tenedores  de  bonos 
presentes  en  la  mencionada  asamblea.  La  dicha  suma  de 
£  1.565.000,  incluirá  las  comisiones  á  que  las  varias  casas 
encargadas  del  servicio  de  los  empréstitos  tienen  el  derecho 
por  sus  respectivos  contratos;  pero  las  dichas  comisiones 
serán  pagadas  solamente  sobre  las  sumas  que  efectiva- 
mente se  paguen  á  los  tenedores  de  bonos  en  virtud  del 
presente  convenio. 

b]  Desde  el  13  de  Julio  de  1898  hasta  el  12  de  Julio  de  1899 
inclusive,  el  Gobierno  Argentino  remitirá  al  Banco  de  In- 
glaterra, como  agente  nombrado  por  el  Comité  Rosthchild, 
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para  ser  distribuido  en  las  proporciones  que  el  Comité  ha 
arreglado  con  dichos  tenedores  de  bonos  (cuyo  arreglo  es 
el  que  consta  en  la  segunda  parte  de  dicho  anexo;,  el  monto 
total  del  interés  por  dichos  doce  meses,  sobre  los  catorce 
empréstitos  especificados  en  la  primera  parte  de  dicho 
anexo. 

c)  Desde  el  12  de  Julio  de  1899  hasta  el  12  de  £nero  de  19Ca 
inclusive,  el  Gobierno  remitirá  el  monto  total  del  interés 
pagadero  sobre  dichos  catorce  empréstitos;  pero  las  reme- 
sas no  se  harán  al  Banco  de  Inglaterra  como  tal  agente  ya 
mencionado,  sino  que  serán  remitidas,  como  antes  de  ahora, 
directamente  á  las  varias  casas  financieras  en  Europa  en- 
cargadas del  servicio  de  los  empréstitos. 

d)  Desde  el  12  de  Enero  de  1901  en  adelante,  el  fondo  amor- 
tizante de  los  dichos  catorce  empréstitos  será  restablecido 
y  las  sumas  requeridas  para  el  servicio  completo  de  dichos 
empréstitos,  incluyendo  interés  y  amortización,  serán  re- 
mitidas directamente  por  él  Gobierno  en  dinero  efectivo  á 
las  varias  casas  encargadas  del  servicio  de  los  empréstitos 
respectivamente,  según  el  tenor  de  los  diferentes  bonos. 

e)  En  el  caso  en  que  el  empréstito  marcado  con  el  número  3 
en  la  1^  parte  del  mencionado  anexo  y  conocido  como 
Eunding  Loan  de  6  \ ,  de  1891,  sea  aumentado  á  más  del 
monto  fijado  por  dicho  señor  Ministro  de  Hacienda,  es 
decir  £  6.593.000,  entonces  el  exceso  requerido  para  el  ser- 
vicio de  lo  aumentado,  será  remitido  separadamente  además 
de  dichas  £  1.565.000. 

f)  Este  convenio  queda  sujeto  á  la  confirmación  del  Congreso 
Argentino,  y  no  será  obligatorio  para  ninguna  de  las  partes 
hastA  que  haya  sido  aprobado  por  él. 

Art.  2.°  —  Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por   Ley  de  la  Nación,  etc.  —  SABNZ  PEÑA.  —  José 
A.  Terry. 

Véaao  Noa.  6-15.  21-7,  30,  35-6,  38,  40-8,  51-70,  72,8.  80-92.  94-5.  154,   m'^Ol.  216,  218, 
229-80  235-48. 
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N.°  93. 

DECRETO  DE  DICIEMBRE  23  DE  1893 

NOMBRANDO   AGENTE   ESPECIAL  AL   SEÑOR  E.  E.   T  M.  P.  DE   LA 

REPÚBLICA  ARGENTINA  EN  LA   GRAN  BRETAÑA  PARA  QUE    Á  NOMBRE 

DE   LA   NACIÓN   FIRME   LA   RATIFICACIÓN   DEL   CONVENIO 

AD-REFERENDOM  DE  3  DE  JULIO  DE  1893. 

Por  cuanto : 

Por  Ley  N.*  3051  de  22  de  Diciembre  de  1893,  se  autoriza  al 
P.  E.  de  la  Nación  Argentina  para  aprobar  el  contrato  celebrado 
ad-referendum ,  entre  el  Exmo.  Sr.  Enviado  extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  República  Argentina  en  Inglaterra, 
D.  Luis  L.  Domínguez,  en  representación  del  Gobierno  de  la  Na- 
ción Argentina,  por  una  parte,  y  Lord  Rosthchild  por  la  otra,  en 
representación  del  Comité  de  tenedores  de  títulos  Argentinos,  para 
la  prosecusión  del  servicio  de  la  deuda  externa,  cuyo  texto  liberal 
es  como  sigue: 

(Aquí  la  Ley  A".»  3051  de  22  de  Diciembre  de  1893,) 


Por  Tanto  : 

El  Presidente  de  la  República  Argentina,  Luis  Saenz  Peña,  en 
uso  de  las  facultades  que  la  Constitución  de  la  Nación  me  asigna, 
nombro  Agente  especial  al  Exmo.  Sr.  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina  en  la  Gran 
Bretaña  y  le  otorgo  poder  especial  y  amplio  para  que,  á  nombre 
de  la  Nación  Argentina,  firme  la  ratificación  del  convenio  ad-refe- 
renduyn,  de  fecha  3  de  Julio  de  1893.  conforme  ¿  la  Ley  de  su  re- 
ferencia que  se  transcribe  en  el  cuerpo  del  presente  instrumento. 

Dado  en  Buenos  Aires,  á  los  23  días  del  mes  de  Diciembre  de 
1893.— LÚI8  8AENZ  PEÑA.— José  A.  Terry. 

Véase  Nog.  6-15,  21-7,  30,  3ó  G,  38,   40-8,  51-70.   72-8.    80-92,  94-5,  154.  176-201.  216,218, 
229-30,  236-48. 
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».•  94. 

ACUERDO  DE  MARZO  27  DE  1897 

RELATIYO  AL  PAGO  DE  LOS  INTERESES  DE  LA  DEUDA  EXTERNA. 


Habiendo  el  Honorable  Congreso  de  la  Nación  sancionado  en  el 
presupuesto  para  el  corriente  año,  el  pago  íntegro  de  los  intereses 
de  la  deuda  externa  que  corran  desde  Julio  del  presente  año  en 
adelante,  y 

Considerando  : 

1.*  Que  dicha  sanción  implica,  en  cuanto  á  la  renta,  anticipar 
un  año  las  disposiciones  de  la  Ley  N.^  3051,  de  22  de  Diciembre 
de  1893,  aprobatoria  del  contrato  celebrado  en  Julio  3  del  mismo 
año,  entre  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  la  República  Argentina  en  Inglaterra,  D.  Luis  L.  Domínguez, 
en  representación  del  Gobierno  Nacional,  por  una  parte,  y  Lord 
Rosthchild,  por  la  otra,  en  representación  del  Comité  de  tenedores 
de  títulos  argentinos; 

2.*  Que  por  la  cláusula  (a)^  debía  enviarse  anualmente  al  Banco 
^e  Inglaterra  la  suma  de  £  1.565.000,  desde  Julio  12  de  1893  hasta 
igual  fecha  del  año  1898  inclusive,  para  ser  distribuidas  por  el 
Comité  Rosthchild,  en  la  forma  y  proporciones  arregladas  entre 
éste  y  los  tenedores  de  bonos ; 

S.*'  Que  por  la  cláusula  (h)^  desde  el  12  de  Julio  de  1898  hasta 
el  12  de  Julio  de  1899  inclusive,  el  Gobierno  Argentino  debía  re- 
mitir el  monto  total  de  los  intereses  sobre  los  14  empréstitos  espe- 
cificados en  el  convenio,  para  ser  distribuidos  por  intermedio  del 
Banco  de  Inglaterra,  en  las  proporciones  que  el  Comité  arregló 
con  los  tenedores  de  los  bonos  citados ; 

4.°  Que  según  la  cláusula  (c)^  desde  el  12  de  Julio  de  1899  hasta 
el  12  de  Enero  de  1901  inclusive,  el  Gobierno  debía  remitir,  igual- 
mente, el  monto  total  del  interés  pagadero  sobre  dichos  14  emprés- 
titos, no  yB.  al  Banco  de  Inglaterra,  sino  directamente,  como  antes, 
á  las  casas  financieras  encargadas  del  servicio  de  los  empréstitos. 

5.^  Que  por  la  cláusula  (d)^  á  contar  desde  el  12  de  Enero  de 
1901  en  adelante,  el  fondo  amortizante  de  los  14  empréstitos  será 
restablecido,  y  las  sumas  requeridas  para  el  servicio  completo  de 
dichos  empréstitos,  incluyendo  interés  y  amortización,  serán  remi- 
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tidas  directamente  por  el  Gobierno,  en  dinero  efectivo,  á  los  agen- 
tes respectivos; 

6.**  Que  esta  última  cláusula  (d)^  relativa  á  la  época  del  restable- 
cimiento del  servicio  de  amortización,  no  ha  sido  modificada  por 
el  Honorable  Congreso; 

7.*  Que  la  cláusula  (e)^  en  cuanto  al  aumento  de  la  emisión  del 
empréstito  denominado  «Funding  Loan»  de  £  6.593.000  entonces 
emitidas,  hasta  la  de  £  7.630.68Í-),  á  que  asciende  actualmente,  ha 
sido  cumplida  en  cuanto  al  aumento  del  servicio  correspondiente  é 
incluido  también  por  el  Honorable  Congreso  en  el  item  14  del  in- 
ciso único  (Deuda  pública,  presupuesto  vigente  de  Hacienda); 

8.°  Que  el  P.  E.  está  resuelto  á  cumplir,  como  es  de  su  deber 
constitucional,  las  mencionadas  disposiciones  de  la  Ley  de  presu- 
puesto, haciendo  las  economías  y  usando  de  los  recursos  que  fueren 
necesarios  para  ello ; 

El  Presidente  de  la  República,  en  acuerdo  general  de  Ministros,  y 
en  uso  de  la  atribución  que  le  confiere  el  artículo  86,  inciso  2.**, 
de  la  Constitución  — 

DECRETA : 

Artículo  1." — Quedan  modificadas  las  fechas  del  mencionado 
convenio,  en  la  forma  siguiente : 

La  estipulación  de  la  cláusula  (a)  regirá  hasta  el  12  de  Julia 
de  1897  inclusive; 

La  cláusula  (b)  desde  el  12  de  Julio  de  1897  hasta  el  12  de 
Julio  de  1898  inclusive; 

La  cláusula  (c)  regirá  desde  el  12  de  Julio  de  1898  hasta  el 
12  de  Enero  de  1901  inclusive; 

La  cláusula  (d)  queda  subsistente  sin  modificación  alguna. 

Art.  2.^ — Impártase  al  Ministro  Argentino  en  Londres  las  ins- 
trucciones necesarias  para  el  cumplimiento  del  presente  Acuerdo. 

Art.  3." — Comuniqúese,  publíquese,  dése  al  Registro  Nacional  y 
archívese. — URIBURU.— W.  Escalante.— N.  Qcirno  Costa. — 
A.  Bermejo.— G.  Villanveva. 

VénseNos.  6  15.  21-7.  30.  35-0.  35.  40-8,   51  TO,   72-«,    MO-93.   95.  15i,    176-201,  216,   218, 
229  30,  236-48. 
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N.'  95. 

ACUEEDO  DE  JULIO  18  DE  1898 

NOMBRANDO    AL    E.  E.    Y    MINISTRO    PLENIPOTENCIARIO 

DE   LA   REPÚBLICA,    SR.    DOMÍNGUEZ,    PARA   FIRMAR   AD-REFERENDUM 

EL  CONTRATO  SOBRE  ARREGLO  DE  LA  DEUDA  EXTERNA. 

Debiendo  firmarse  próximamente  en  Londres  un  contrato  ad- 
referendum^  cumpliendo  con  las  estipulaciones  de  los  arreglos 
hechos  directamente  por  el  telégrafo  entre  el  Gobierno  de  la  Na- 
ción j  el  Comité  Argentino,  presidido  por  el  Lord  Rosthchild,  con 
motivo  de  la  forma  en  que  ha  de  hacerse  el  servicio  de  la  deuda 
externa,  desde  el  1.**  de  Julio  de  1893  al  1.*^  de  Enero  de  1901  in- 
clusive; y  un  convenio  definitivo  con  la  Compañía  de  las  Obras  de 
Salubridad,  y  siendo  necesario  designar  la  persona  encargada  de 
formalizar  y  firmar,  en  representación  del  Gobierno,  las  bases  de 
los  citados  contratos ; 

El  Presidente  de  la  República,  en  acuerdo  general  de  Ministros  — 

DECRETA : 

Artículo  1.^ — Nómbrase  al  Excmo.  Sr.  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina  en  Ingla- 
terra, D.  Luis  L.  Domínguez,  para  que,  como  apoderado  del  Go- 
bierno de  la  Nación,  firme  un  contrato  ad-referendum  con  el  Comi- 
té de  tenedores  de  títulos  Argentinos  y  un  contrato  definitivo  con 
la  Compañía  de  las  Obras  de  Salubridad,  de  acuerdo  con  las  ins- 
trucciones que  con  esta  misma  fecha  se  le  trasmite  por  telégrafo. 

Art.  2.' — Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro  Nacional. 
— SAENZ  PEÑA. — M.  Avellaneda. — M.  Cañé.— A.  Alcorta. 

Vónae  Noa.    6-15,   21-7,  30.  35-6.  38,  40  8.  51-70.  72-8,  80-94.  154,   176-201,216,  218,  22  '  30. 
236  48. 
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N.^  96. 

LEY  N.°  3350,  DE  14  DE  ENERO  DE  1896. 

APRUEBA    CONTRATOS    AD-REFERENDÜM    CELEBRADOS     CON    VARIAS 

EMPRESAS  DE  FERRO-CARRILES    REFERENTES   Á    LA   REVISIÓN 

DE   SUS   TARIFAS   ANTES   DE   PONERLAS  EN  VIGENCIA,    ETC., 

Y   AUTORIZA    AL   P.  E.   PARA   EMITIR  HASTA   $  M/N     ORO    50.000.000 

EN   TÍTULOS   DE  DEUDA   EXTERNA. 

Artículo  1." — Apniébanse  los  contratos  ad-refer endura  celebra- 
dos por  el  P.  E.  con  los  Ferro-Carriles  Nordeste  Argentino,  San 
Cristóbal  á  Tucumán,  Argentino  del  Este,  Bahía  Blanca  y  Nor- 
oeste, Noroeste  Argentino  de  Villa  Mercedes  á  La  Rioja,  de  Villa 
María  á  Rufino  y  Buenos  Aires  al  Pacífico,  estableciéndose  en 
ellos  que  las  empresas  no  podrán  poner  en  vigencia  las  tarifas  sin 
la  aprobación  del  P.  E.,  de  acuerdo  con  las  leyes  y  contratos  res- 
pectivos. En  el  contrato  celebrado  con  la  empresa  del  Ferro-Carril 
Argentino  del  Este,  para  los  efectos  de  la  devolución  de  la  garan- 
tía, los  gastos  de  explotación  no  podrán  exceder,  en  ningún  caso, 
del. 65  %  del  producto  bruto. 

Agregar  en  el  contrato  celebrado  por  el  P.  E.  con  la  empresa 
del  Ferro-Carril  de  San  Cristóbal  á  Tucumán  el  articulo  siguiente: 

«La  empresa  entregará  la  vía,  tren  rodante,  propiedades,  útiles, 
etc.,  en  perfecto  estado  de  servicio,  siendo  de  cuenta  exclusiva  de 
la  misma  el  colocarla  en  tales  condiciones  y  debiendo  el  P.  E.  re- 
cibirse de  la  linea,  previo  reconocimiento  é  informe  del  Departa- 
mento de  Obras  Públicas». 

En  el  contrato  con  la  empresa  del  Ferro-Carril  de  Bahía  Blanca 
y  Noroeste,  suprimir  en  el  Artículo  3.*  las  palabras:  «Santa  Rosa 
de» 

Art.  2." — Autorízase  al  P.  E.  para  emitir  hasta  50  millones  de 
pesos  moneda  nacional  oro,  ó  su  equivalente  en  libras,  francos  ó 
marcos,  en  títulos  de  deuda  externa  de  4   \    de  interés  anual  y 
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Va  %  de  amortización  acumulativa  por  sorteo  ó  licitación.  La  Na- 
ción se  reserva  el  derecho  de  aumentar  el  fondo  amortizante  en 
cualquier  tiempo. 

Art.  3.° — Estos  títulos  serán  invertidos  en  el  cumplimiento  de 
los  contratos  á  que  se  refiere  el  artículo  L",  en  los  arreglos  pen- 
dientes con  los  Ferro -Carriles  Gran  Argentino,  Transandino  y  Cen- 
tral Córdoba  y  en  la  prolongación  de  las  líneas  de  la  Toma  ^San 
Luis)  á  Dolores  de  Córdoba,  de  Catamarca  á  La  Madrid,  del  Cen- 
tral Norte  á  Bolivia,  de  la  Aurora  á  la  Banda  y  de  San  Juan  á  la 
línea  de  Dean  Panes  á  Chilecito. 

Art.  4.° — Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  etc.— ROCA. — B.  Zorrilla. 

Véiwe  ^*0B.  97100,  111.  420. 


N.®  97. 

COPIA  DEL  BONO  GENERAL 

PARA   LA   EMISIÓN  DE  LOS  TÍTULOS  DE  LA  LEY  3350. 

(Traducción). 

A  todos  los  que  las  presentes  vieren,  yo,  Luis  L.  Domínguez,  Enviado 
ExtraorJinirío  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina 
en  la  G-ran  Bretaña,  debidamente  autorizado  por  los  poderes  especiales 
que  me  han  sido  conferidos  por  el  Grobierno  Nacional  de  la  República 
Argentina.    Salud: 

Por  cuanto  por  la  Ley  núm.  8350  referente  á  la  Rescisión  de 
las  Garantías  de  Ferro-Carriles  de  fecha  14  de  Enero  de  1896,  sancionada 
por  el  Senado  y  la  Cámara  de  Diputados  de  la  República  Argentina 
reunido  en  Congreso,  después  de  haber  aprobado  los  contratos  eui  refe- 
rendum celebrados  por  el  Poder  Ejecutivo  con  las  Compañías  de  Ferro- 
Carril  «Argentino  Ñor  leste  >,  «Sin  Cristóbal,  Tucumán»,  «Este  Argentino » , 
«Bahía  Blanca  y  Nord-Oeste»,  «Nordoeste  de  Villa  Mercedes  á  La  Bioja», 
«Villa  María  á  Rufino»,  y  «Buenos  Aires  al  Pacífico»,  el  Poder  Ejecutivo 
&  los  fines  de  dicha  Ley  ha  sido  autorizado  á  emitir  Bonos  de  Deuda 
Externa  por  la  suma  de  $  50.000.000  oro,  ó  su  equivalente  en  libras  ester- 
linas, francos  ó  marcos,  devengando  intereses  ¿  razón  de  4  ^z»  por  año,  y 
con  un  V2'^,\  de  Fondo  de  Amortización  Acumulativa  para  su  rescate  , ó 
sorteo  ó  compra  abajo  de  la  par,  con  el  derecho  de  aumentar  en  cualquier 
tiempo  el  fondo  amortizante . 

Y  por  cuanto,  dicha  Ley  establece  que  los  Bonos  serán  empleados  en 
llevar  á  cabo  los  contratos  mencionados  en  el  Articulo  Primero  de  dicha 
Ley,  y  los  arreglos  entonces  pendientes  con  los  Ferro-Carriles  «Gran 
Oeáte  Argentino»,  «Trasandino»  y  «Central  Córdoba»  y  en  la  prolongación 
de  las    líneas  desde  la  Toma  (San    Luis)  hasta    Dolores  (Córdoba),   desde 
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Cntamarca  á  La  Madrid,  Central  Norte  hasta  Bolivia,  La  Aurora  á  la 
Banda  y  San  Juan  hasta  la  linea  «Dean  Funes  á  OhUeoito». 

Y  por  cuanto,  por  decreto  de  dicho  Gobierno  de  fecha  20  de  Junio  de 
1888,  yo,  Luis  L.  Domínguez,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  la  Bepública  Argentina,  he  sido  nombrado  Agente  Especial 
para  firmar  en  nombre  y  representación  dol  Gobierno  Nacional  de  la 
Bepública  Argentina  el  Contrato  definitivo  ó  Bono  General  de  acuerdo 
con  la  precitada  ley  y  para  firmar  ó  hacer  firmar  y  emitir  ó  hacer  emitir 
lo»  Bonos  de  la  Deuda  correspondientes  al  empréstito. 

Por  lo  tanto  hago  saber  en  nombre  del  Gobierno  de  la  Bepública  Argen- 
tina y  en  virtud  de  los  precitados  poderes  que  me  han  sido  conferidos,  y 
declaro,  por  el  presente  Instrumento,  que  el  Gobierno  Nacional  de  la  Bepú- 
blica Argentina  ha  contratado  un  empréstito  externo  por  la  suma  de 
£  9.920.600  (equivalente  á  $  50.000  000  oro  nominales  al  cambio  de  5.04 
pesos  oro  por  libra  esterlina)  á  emitirse  en  series,  el  cual  empréstito  será 
representado  por  1000  Bonos  de  £  1000  cada  uno  que  serán  numerados 
A.  0001  á  1000;  8030  Bonos  de  £  50i)  cada  uno  que  serán  numerados  B 
1.001  á  9000,  y  42.20o  Bonos  de  £  100  cada  uno  que  serán  numerados  C 
9001  á  58.206,  llevando  todos  los  cupones  agregados. 

Todos  esos  Bonos  ocupsurán  el  mismo  lugar  sin  preferencia  ó  prioridad 
«1  uno  sobre  el  otro  y  con  sujeción  ¿  las  siguientes  condiciones: 

1*  Los  Bonos  devengarán  intereses  á  razón  de  4  por  ciento  por  año, 
pagadero  semestralmente  en  1^  de  Snero  y  1*  de  Julio  de  cada  año . 
Los  intereses  se  pagarán  ala  presentación  de  los  cupones  de  interés 
agregados  á  dichos  Bonos . 

2*  El  producto  neto  del  Empréstito  se  aplicará  de  acuerdo  y  á  los 
objetos  de  dicha  lej»". 

8"  Los  Bonos  serán  reembolsables  á  la  par  el  1*  de  Enero  de  1952,  ó 
cualquier  anterior  al  1*  de  Enero  ó  1*  de  Julio  que  llegue  después 
que  los  Bonos  han  sido  sorteados  para  el  pago.  Los  Bonos  podrán 
ser  rescatados  de  acuerdo  con  dicha  ley  núm.  8850,  de  14  de  Enero 
de  1896  por  medio  de  un  fondo  de  amortización  acumulativa  de  V2 
"/o  por  año,  sobre  la  suma  nominal  del  Empréstito,  ese  fondo 
de  amortización  se  aplicará  semestralmente  por  compra  si  los  Bonos 
pueden  conseguirse  abajo  de  la  par  ó  sino  por  sorteos  á  efectuarse 
en  los  meses  de  Diciembre  y  Junio  de  cada  año.  Los  Bonos  sorteados 
de  tal  manera  se  pagarán  en  el  siguiente  1*  de  Enero  ó  1°  de  Julio, 
según  sea  el  caso. 

4**  Los  sorteos  tendrán  lugar  en  Londres  en  las  oficinas  de  los  agvín' 
tes  que  sean  designados  por  el  Gobierno  Argentino  y  serán  hechos 
en  presencia  de  un  representante  de  la  Bepública  Argentina  y  de 
un  notario  público.  Los  números  de  los  Bonos  sorteados  se  publi- 
carán inmediatamente  en  dos  diarios  en  circulación  en  Londres.  Si 
los  Bonos  sorteados  no  son  debidamente  presentados  para  el  pago, 
el  interés  cesará  de  correr  desde  la  fecha  en  que  el  capital  es  paga- 
dero. 

5*  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  aumentar  en  cualquier  tiempo 
el  fondo  de  amortización  y  de  rescatar  á  la  par  un  número  mayor 
del  total    de  los  Bonos  en  cualquiera  de    las  fechas  fijadas    para  el 
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rescate,  y  en  lugar  de  stortear  Bonos  comprar  abajo  de  la  par  y  can- 
celar una  suma  equivalente. 

(y*  El  capital  é  intereses  de  los  Bonos  será  pajeado  en  Londres  en 
libras  esterlinas  de  la  Ghran  Bretaña  en  las  Oficinas  de  los  señoi'es 
Baring  Brothers  y  Compañía  Limitada,  ú  otra  casa  que  pueda  ser 
designada  en  cualquier  tiempo  por  el  Gobierno  en  francos  al  cam- 
bio de  25  francos  por  libra  esterlina  por  sus  agentes  en  París,  y  por 
sus  agentes  en  Berlín  al  cambio  de  20  marcos  imperiales  por  libra 
esterlina. 

7**  El  Gobierno  Argentino  nunca  impondrá  ninguna  clase  de  impuesto 
ó  contribución  sobre  los  Bonos  ó  los  cupones  anexos   á  ellos. 

8"*  Los  Bonos  sorteados  ó  comprados  y  los  cupones  de  interés  corres- 
pondientes serán  inutilizados  cuando  el  capital  haya  sido  pagado. 

9"  La  suma  requerida  para  proveer  periódicamente  al  pago  de  los  in. 
tereses  y  fondo  de  amortización  será  remitido  á  Londres  por  el 
Gobierno  de  la  República  Argentina  á  los  agentes,  por  el  tiempo 
que  dure  el  empréstito  de  manera  que  dicha  suma  esté  en  sus  manos 
en  debido  tiempo. 

10.  El  capital  ó  intereses  de  dichos  Bonos  será  pagado  tanto  en 
tiempo  de  guerra  como  de  paz,  aunque  los  tenedores  de  Bonos  sean 
subditos  de  un  país  amigo  ó  enemigo  de  la  República  Argentina,  y 
en  ningún  caso  los  Bonos  serán  secuestrados  ó  embargados. 

11.  Los  Bonos  Especiales  que  representan  este  empréstito  serán  fir- 
mados por  mi  I  como  representante  de  la  República  Argentina  ó  por 
otro  Agente  autorizado  por  dicho  Gobierno. 

12.  Yo,  por  la  presente,  y  en  representación  de  la  República  Argen- 
tina y  del  Gobierno  Nacional,  y  en  prosecución  del  poder  que  me 
ha  sido  otorgado,  comprometo  al  Gobierno  Argentino  al  debido  y 
puntual  pago,  en  oro  esterlinas,  con  las  Rentas  Generales  de  la 
República  Argentina  del  capital  é  intereses  de  los  Bonos,  de  acuerdo 
y  conformidad  con  los  términos  y  condiciones  antedichas;  también 
comprometo  á  dicho  Gobierno  al  debido  y  puntual  cumplimiento  á 
los  demás  respectos  de  todas  y  cada  una  de  las  partes  de  los  térmi- 
nos y  condiciones  arriba  expresadas. 

18.  En  caso  de  que  se  lleve  á  cabo  la  unificación  de  la  Deuda  Extema 
Argentina  estos  Bonos  serán  cambiados  sin  ninguna  bonificación 
por  Bonos  unificados,  toda  vez  que  dichos  Bonos  unificados  cons- 
tituyan la  unión  de  la  Deuda  Externa  del  Gobierno  Nacional  de  la 
República  Argentina  y  devenguen  el  mismo  interés  de  4  '/o. 

En  fé  de  lo  cual,  firmo  y  sello  la  presente  á  doce  días  de  Mayo  de  1897. 
L.  S. — (Firmado)  Luis  L.  DomIroukz,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  Argentina  en  la  Gran  Bretaña. 


Véase  Nos.  96,  98100  y  1  1. 
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N/  98. 

LEY  N:  3760  DE  9  DE  ENERO  DE  1899. 

RESCISIÓN  DE  LAS  GARANTÍAS  ACORDADAS 
Á  LOS   FERRO-CARRILES    CENTRAL   CÓRDOBA   Y    TRASANDINO. 

Artículo  1.* — Apruébase  el  contrato  celebrado  por  el  P.  E.  con 
los  representantes  legales  del  Ferro-Carril  Central  Córdoba,  con 
fecha  11  de  Mayo  de  1898,  para  la  rescisión  total  de  la  garantía 
concedida  á  este  ferro-carril  por  Leyes  N**.  2203  y  2290,  y  con- 
trato de  31  de  Diciembre  de  1887. 

Art.  2.** — Queda  modificado  el  artículo  5.°  del  convenio  cele- 
brado con  la  empresa  del  Central  Córdoba  en  la  siguiente  forma: 

« Arfc.  b.'* — ^El  tráfico  de  los  ferro^carriles  del  Estado  que  existen  en  el 
« Norte  de  la  República  y  deba  recorrer  las  lineas  férreas  que  elijan  los  car- 
« ^adores  y  no  podrá  ser  cargado  con  tarifas  mayores  en  el  caso  que  eli- 
« jan  el  ferro-carril  Central  Córdoba  » . 

■ 

Art.  3.' — Queda  autorizado  el  P.  E.  para  contratar  con  los  re- 
presentantes legales  del  Ferro-Carril  Trasandino,  la  rescisión  de  la 
garantía  acordada  á  esa  línea,  por  Leyes  de  5  de  Noviembre  de 
1872  y  18  de  Setiembre  de  1877  y  contrato  de  Marzo  19  de  1878, 
pudiendo  invertirse  en  esos  arreglos  hasta  la  suma  de  $  6.500 .(XX) 
oro  en  títulos  de  deuda  externa  de  la  Nación  de  4  %  de  interés 
y  Va  Vo  ^®  amortización  anual. 

Art.  4.* — En  caso  de  expropiación  del  Ferro-Carril  Trasandino, 
las  cantidades  que  el  Gobierno  le  hubiere  entregado  en  concepto 
de  garantías  futuras,  se  comprometerán  como  parte  de  precio. 

Art.  5.* — Autorízase  al  P.  E.  para  ampliar  en  $  8.500.000  los  tí- 
tulos creados  por  la  Ley  N."  3350  que  se  destinan  al  cumplimiento 
de  los  contratos  de  rescisión  á  que  se  refieren  los  artículos  ante- 
riores. 

Art.   6.^ — Comuniqúese  al  P.  E. 

Por  tanto:  Téngase  por  Ley,  etc. — ROCA. —Emilio  Civit. 

Véftflo  No8.  96-7.  99-100.  111. 
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N."  99. 

COPIA  DEL  BONO  GENERAL 

PARA   LA  EMISIÓN  DE   LOS   TÍTULOS   DE  LA  LEY  3760. 

(Traducción) 

A  todos  los  que  las  presentes  vieren.  Yo  Florencio  Luis  Domínguez, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
Argentina  en  la  Gran  Bretaña,  debidamente  autorizado  por  los  poderes 
especiales  que  me  han  sido  conferidos  por  el  Gobierno  Nacional  de  la 
Bepública  Argentina,  salud: 

Por  cuanto,  por  la  ley  referente  á  la  rescisión  de  las  garantías  de  los 
ferro-carriles  N.**  3350  de  14  de  Enero  1896,  sancionada  por  el  Senado  y  la 
Gámara  de  Diputados  de  la  República  Argentina  reunidos  en  Congreso, 
después  de  haber  aprobado  el  Contrato  *ad  referendum»  celebrado  por  el 
P.  E.  con  las  Compañías  de  Ferro-Carril  «Argentino  del  Nordeste»,  «San 
Cristóbal  á  Tucumán»,  «Este  Argentino»,  «Bahía  Blanca  y  Nordoeste» 
«Nordeste  de  Villa  Mercedes  á  La  Rio  ja»,  «Villa  María  á  Rufino*  «y  Bue- 
nos Aires  al  Pacifico»  el  P.  E.  ¿  los  fines  de  dicha  ley  ha  sido  autorizado 
á  emitir  Bonos  de  Deuda  Externa  por  la  suma  de  $  50.000.000  oro  ó  sean 
£  9.920.600,  ó  su  equivalente  en  francos  ó  marcos,  devengando  interés  & 
razón  de4*/o  anual  y  con  Vs  */^  de  fondo  de  amortización  acamnlatiTa 
por  sorteos  ó  compra  si  estuvieren  debajo  la  par,  con  el  derecho  de  au- 
mentar en  cualquier  tiempo  el  fondo  amortizante. 

Y  por  cuanto,  dicha  ley  establece  que  los  Bonos  serán  empleados  en 
llevar  á  cabo  los  contratos  mencionados  en  el  Articulo  1**  de  dicha  ley,  en 
los  arreglos  entonces  pendientes  con  los  ferro-carriles  «Gran  Oeste  Argen- 
tino», «Trasandino»,  y  «Central  Córdoba»  y  en  la  prolongación  de  la« 
lineas  desde  la  Toma  (San  Luis)  hasta  Dolores  (Córdoba)  desde  Catamarca, 
La  Madrid,  Central  Norte  hasta  Bolivia.  La  Aurora  hasta  La  Banda  y 
San  .Tuan  hasta  la  linea  Dean  Funes  á  Chilecito. 

Y  por  cuanto,  por  la  ley  N.°  8760  referente  ¿  la  rescisión  de  las  garan- 
tías de  los  ferro-carriles  Central  Córdoba  y  Trasandino,  de  9  de  Enero 
de  1899,  sancionado  por  el  Senado  y  la  Cámara  de  Diputados  de  la  Repú- 
blica Argentina,  el  P.  E.  álos  fines  de  dicha  ley  N.®  8760  ha  sido  autori- 
zado por  la  ley  N."  3350  antes  mencionada,  formando  un  total  de  pe- 
sos 58.500.000  oro  ó  sean  £  11.607.100  debiendo  dicho  aumento  aplicarse  al 
cumplimiento  de  los  cojitratos  de  rescisión  mencionados  en  los  artículos 
precedentes  de  la  mencionada  ley. 

Y  por  cuanto  según  poder  de  fecha  23  de  Enero  de  1899  dicho  Gobierno 
me  ha  nombrado  á  mi,  Florencio  Luis  Domínguez,* Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  en  carácter  de  agente  especial  de  la 
República  Argentina  para  firmar  en  nombre  y  representación  del  Go- 
bierno Nacional  de  la  República  Argentina  el  contrato  definitivo  ó  Bono 
general  de  acuerdo  con  la  precitada  ley  N.  8760  y  para  firmar  y  emitir  6 
hacer  emitir  los  Bonos  de  la  deuda  correspondiente  al  presente  emprés- 
tito adicional. 
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Por  lo  tanto  hago  saber  qae  en  nombre  del  Gobierno  Argentino  y  en 
virtad  de  los  precitados  poderes  que  me  han  sido  conferidos,  yo  declaro 
por  el  presente  instrumento  que  el  Gobierno  Nacional  de  la  Bepública 
Argentina,  además  del  empréstito  extemo  de  £  9.920.600,  equivalente  (al 
cambio  de  $5.04  o/s.  por  libra  esterlina)  de  t  50.000.000  oro,  antes  men- 
cionados, ha  contratado  un- empréstito  externo  ulterior  por  la  suma  de 
£  1.686.500  equivalente  (al  mismo  cambio)  á  $  8.500.000  oro  á  emitir  en  se- 
ries, el  cual  empréstito  será  representado  por  175  Bonos  de  £  1000  cada 
uno,  numerados  A  58.207  al  58.881;  1500  Bonos  de  £  500  cada  uno,  numera- 
dos B.  58.882  al  59.881,  y  7.615  Bonos  de  £  100  cada  uno  numerados  C. 
59.882  al  67.496  inclusive,  llevando  agregados  cupones  de  Intereses,  y  en 
todo  iguales  á  los  Bonos  de  la  primera  emisión,  excepto  en  lo  que  se  esti- 
pule de  otra  manera  en  la  presente.  Todos  estos  Bonos  ocuparán  el  mis- 
mo lugar  que  la  emisión  primera,  sin  ninguna  preferencia  ó  prioridad  de 
unos  sobre  otros,  y  con  sujeción  á  las  siguientes  condiciones: 

1.  Los  Bonos  devengarán  interés  á  razón  de  4  '/o  pagaderos  semes- 
tralmente  en  el  lo  de  Enero  y  1"  de  Julio  de  cada  año,  el  interés  se 
pagará  á  la  presentación  de  los  Cupones  de  intereses  agregados  á 
dichos  Bonos. 

2.  El  producto  neto  del  Empréstito  será  aplicado  de  acuerdo  y  á  los 
objetos  de  dicha  ley  N.'  8760. 

8.  Los  Bonos  serán  reembolsables  á  la  par  el  primer  día  de  Julio  de 
1954,  ó  cualquier  anterior,  1*  de  Enero  ó  1*  de  Julio,  que  llegue 
después  que  el  Bono  haya  sido  sorteado  para  el  pago.  Los  Bonos 
serán  rescatables  de  acuerdo  con  dicha  Ley  N.**  3350,  de  14  de  Enero 
de  1894,  por  medio  de  un  fondo  de  amortización  acumulativa  de 
Va  *'/o  por  año  sobre  la  suma  nominal  de  dicho  Empréstito,  debien- 
do ese  fondo  de  amortización  aplicarse  semestralmente  por  compra, 
si  los  Bonos  se  pueden  adquirir  abajo  la  par,  y  sino  por  sorteos  á 
efectuarse  en  los  meses  de  Diciembre  y  Junio  de  cada  año.  Los 
Bonos  asi  sorteados  se  pagarán  en  el  siguiente  1*  de  Enero  ó  I*'  de 
Julio,  según  sea  el  caso. 

4.  Los  sorteos  tendrán  lugar  en  Londres,  en  las  oficinas  de  los  Agen- 
tes que  el  Gobierno  Argentino  designe,  y  serán  hechos  en  presen- 
cia de  un  representante  del  Gobierno  Argentino  y  de  un  notario 
público.  Los  números  de  los  Bonos  sorteados  se  publicarán  inme- 
diatamente en  dos  diarios  en  circulación  en  Londres.  Si  los  Bonos 
no  son  presentados  al  debido  tiempo  para  el  pago,  el  interés  cesará 
de  correr  desde  la  fecha  en  que  el  capital  es  pagadero. 

5.  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  aumentar  en  cualquier  tiem- 
po el  fondo  de  amortización,  y  de  rescatar  á  la  par  un  número  ma- 
yor del  total  y  de  los  Bonos,  en  cualquiera  de  las  fechas  fijadas 
para  el  rescate,  y  en  lugar  de  sortear  Bonos,  de  comprar  abajo  la 
par  y  cancelar  una  suma  equivalente. 

G.  El  capital  é  intereses  de  los  Bonos  será  pagado  en  libras  esterlinas 
de  la  Gran  Bretaña  en  las  oficinas  de  los  Sres.  Baring  Brothers  &C.^, 
Ltd.,  ú  otra  casa  de  Londres,  que  podrá  ser  designada  en  cualquier 
tiempo  por  el  Gobierno,  en  francos  al    cambio  de  25  fes.  por  libra 
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esterlina,  por  sus  Agentes  en  París,  y  por  sus  Agentes  en  Berlín,  al 
cambio  de  20  marcos  imperiales  por  libra  esterlina. 

7.  El  Gobierno  Argentino  nonoa  impondrá  ningnna  clase  de  impues- 
to ó  contribución  sobre  los  Bonos  ó  los  Cupones  anexos  ¿  dIIos. 

8.  Los  Bonos  sorteados  ó  comprados  asi  como  los  cupones  de  inte- 
reses en  él  agregados,  serán  inutilizados,  cuando  el  capital  esté 
pago. 

9.  Las  sumas  requeridas  periódicamente  para  el  servicio  de  los  inte- 
reses y  fondo  de  amortización,  ser&n  remitidos  á  Londres  por  el 
Gobierno  de  la  República  Argentina  á  los  Agentes,  por  el  tiempo 
que  dure  el  empréstito,  de  tal  manera,  que  estén  en  su  poder  ¿  su 
debido  tiempo. 

10.  El  capital  é  intereses  de  dichos  Bonos,  serán  pagados  tanto  en 
tiempo  de  guerra  como  de  paz,  aunque  los  tenedores  de  los  Bonos 
sean  subditos  de  un  país  amigo  ó  enemigo  de  la  Bepública  Argenti- 
na, y  en  ningún  caso  los  Bonos  serán   secuestrados  ó  embargados. 

11.  Si  cualquiera  de  los  Bonos  ó  cupones  autorizados  por  las  leyes 
arriba  mencionadaii,  fuere  deteriorado  ó  destruido  por  cualquier 
causa,  el  Gobierno  Argentino  se  compromete,  contra  pago  de  los 
gastos  originados  y  contra  una  indemnización  de  Banco  suficiente, 
á  entregar  á  los  dueños  de  los  mismos,  Bonos  ó  cupones  nuevos, 
según  sea  el  caso,  al  recibir  debida  constancia  de  la  pérdida  de  tales 
Bonos  ó  cupones,  y  de  los  derechos  que  asistan  á  los  reclamantes. 

12.  Los  Bonos  especiales  que  representan  el  Empréstito  serán  fir- 
mados por  mi  en  representación  de  la  República  Argentina,  ó  por 
algún  otro  agente  autorizado  por   dicho  Gobierno. 

13.  Por  la  presente,  en  representación  de  la  República  Argentina  y 
de  su  Gobierno  Nacional,  y  en  prosecución  del  poder  que  me  ha 
sido  conferido,  comprometo  al  Gobierno  Argentino  al  debido  y  pun- 
tual pago  en  oro  esterlina,  con  las  Rentas  Generales  de  la  República 
Argentina,  del"  capital  ó  intereses  de  los  Bonos,  de  acuerdo  y  con- 
forme con  los  términos  y  condiciones  arriba  expresadas,  y  también 
comprometo  á  dicho  Gobierno,  al  debido  y  puntual  cumplimiento  en 
todos  los  demás,  respecto  de  todas  y  cada  parte  de  los  términos  y 
condiciones  mencionados. 

14.  Dado  el  caso  de  que  se  llevase  á  cabo  la  unificación  de  la  Deuda 
Argentina  Exterior,  estos  Bonos  serán  cambiados  sin  bonificación 
alguna  contra  los  Bonos  unificados,  toda  vez  que  dichos  Bonos  uni- 
ficados constituyan  la  única  deuda  externa  del  Gobierno  Nacional 
de  la  República  Argentina,  y  devengu*»n  el  mismo  interés  de  4  '/o- 

En  fé  de  lo  cual  firmo  y  sello  la  presente,  á  los  15  días  de  Abril  de 
1899.~L.  S. — (Firmado). — Florencio  L.  DoxIngurz,  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina  en  la  Gran 
Bretaña. 

Véaae  Nos.  96  98.  100,  111. 
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N/  100. 

ARREGLO 

DE  LA  GARANTÍA  DEL  FERRO-CARRIL  TRASANDINO  DE  BUENOS  AIRES 

Á  VALPARAÍSO  T  ACUERDO  APROBÁNDOLO. 

Entre  8.  E.  el  Ministro  de  Obras  Públicas  D.  Emilio  Civit,  en  represen- 
tación del  Exorno.  Gobierno  Nacional,  con  arreglo  á  la  Ley  N.o  8760,  de 
81  de  Diciembre  de  1896  por  una  parte,  y  per  la  otra  los  Sres.  Isaac  M. 
Ghavarria,  Carlos  H.  Ejrabbe  y  José  Miguel  Olmedo,  en  representación 
de  la  Compañía  del  Ferro-Carril  Trasandino  de  Buenos  Aires  á  Valparaíso, 
se  ha  convenido  el  siguiente  contrato  sobre  rescisión  y  pago  de  garantías : 

Artículo  1.0  — La  garantía  concedida  al  Ferro-Carril  Trasandino  de 
Buenos  Aires  á  Valparaíso,  por  Ley  de  5  de  Noviembre  de  1872  modi- 
ficada por  la  de  18  de  Septiembre  de  1877  y  el  contrato  respectivo  de 
19  de  Marzo  de  1878,  quedará  total  y  absolutamente  rescindida,  quedando 
libre  el  Gobierno  de  toda  obligación  ulterior  por  razón  de  la  misma,  me- 
diante la  entrega  de  la  cantidad  de  $  6.400.000  oro  en  títulos  de  la  deuda 
extema  de  la  Nación  de  4  °/o  de  interés  anual  y  V2  °/o  de  amortiza- 
ción acumulativa,  creada  por  Ley  N.»  3850,  de  14  de  Enero  de  1896,  am- 
pliada por  N.o  8760,  de  81  de  Diciembre  de  1896,  los  que  podrán  ser 
cangeados  por  títulos  de  la  deuda  unificada  si  la  unificación  se  verificase, 
y  siempre  que  el  interés  de  estos  últimos  sea  igual  de  4  °/ot  sometiéndose 
la  Empresa  á  las  condiciones  que  se  establezcan  para  la  amortización  de 
los  mismos. 

Art.  2.<>— Con  la  entrega  de  la  suma  mencionada  en  el  artículo  anterior, 
en  las  condiciones  del  art.  5.°,  quedarán  igualmente  pagadas  y  chancela- 
das  por  el  Excmo.  Gobierno,  así  como  cualquier  otro  reclamo  por  parte 
de  la  Empresa  ó  del  P.  E.  quedando  la  Compañía  exonerada  de  la  obliga- 
ción de  devolver  las  cantidades  recibidas  por  razón  de  garantías  y  las 
que  recibirá  en  virtud  de  este  convenio. 

Art.  8.°— La  Compañía  del  Ferro-Carril  Trasandino  entregará  al  Gobierno 
la  suma  de  £  225.000  en  acciones  diferidas  de  £  20,  liberadas  de  la  misma 
^Empresa,  en  las  condiciones  de  sus  estatutos;  cada  20  de  estas  acciones, 
mientras  sean  de  propiedad  del  Gobierno,  darán  derecho  á  ud  voto  en  las 
deliberaciones  ó  reuniones  de  los  accionistas  de  la  Compañía;  pasando 
toda  vez  que  el  Gobierno  se  desprenda  de  ellas  á  estar  en  igualdad  de 
condiciones  de  las  demás  acciones  de  la  Compañía.  Mientras  el  Gobierno 
sea  poseedor  de  estas  acciones,  podrá  tener  un  representante  legal  en  el 
Directorio  de  la  Compañía  en  Londres,  el  que  será  considerado  como 
parte  integrante  del  mismo. 

Art.  4.** — Los  títulos  de  la  deuda  externa  de  que  se  hace  mención  en  el 
artículo  1.°,  serán  extendidos  en  libras  esterlinas  al  cambio  de  5.04  oro 
por  cada  libra  esterlina;  y  en  cuanto  á  los  4.400.000  en  bonos  á  entregarse, 
su  servicio  se  hará  en  Londres,  París  ó  Berlín  á  contar  desde  l.o  de  Julio 
de  1899,  y  semestralmente  en  adelante. 

Art.  5."  —Los  dos  millones  que  ya  han  sido  entregados  á  la  Compañía, 
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serán  considerados  pagados  definitivamente  ¿  cuenta  de  este  contrato,  y 
el  resto,  ó  sea  $  4.400.000,  se  entregará  al  ser  reducido  á  escritura  públi- 
ca este  contrato. 

Art.  6."— La  Compañía  queda  obligada,  de  acuerdo  con  los  términos  del 
contrato  de  concesión,  á  completar  la  construcción  definitiva  de  la  linea 
hasta  el  limite  de  la  Itepública  oon  Chileí  dentro  de  los  plazos  siguientes: 

Las  secciones  hasta  el  Inca  y  Las  Cuevas,  deberán  estar  en  las  con- 
diciones de  seguridad  necesarias  para  librarlas  al  servicio  público 
durante  la  estación  de  verano,  la  primera  el  1.*  de  Diciembre  de 
1900,  y  la  segunda  el  1.**  de  Diciembre  de  1901,  y  á  los  4  años  desde 
la  fecha  en  que  f>e  escriture  este  contrato,  toda  la  linea  quedará  o<in* 
cluída  definitivamente  hasta  el  limite  de  la  Bepública  de  Ohile,  para 
prestar  servicio  también  durante  el  invierno,  salvo  fuerza  mayor  ó 
caso  fortuito.  Por  cada  mes  de  retardo  en  la  terminación  de  las 
obras  dentro  de  los  plazos  fijados,  la  Empresa  tendrá  una  multa 
de  $  25.000  oro  que  deberá  oblar  en  efectivo. 

Art.  ?.•— Si  de  las  cuentas  que  debe  revisar  el  representante  del  Gobier- 
no en  el  Directorio,  resultase  que  por  economía  en  la  construcción, 
adquisición  de  tren  rodante  y  materiales  en  general,  correspondiente  á  las 
obras  de  construcción  y  equipo  de  la  línea,  la  suma  invertida  no  alcanzare 
á  £  400.000,  corresponderá  á  la  Empresa  el  25  **/(,  de  la  diferencia  en  me- 
nos y  al  Gobierno  el  75  Vo  restante,  pagaderos  en  bonos,  con  el  interés 
de  4  ®/o  anual,  desde  la  fecha  del  presente  contrato.  En  caso  contrario,  el 
excedente  sobre  la  cantidad  expresada  (£  400.000),  será  á  cargo  exclusivo 
de  la  Empresa. 

Art.  8  t>— La  línea  será  provista  de  la  cantidad  y  clase  de  material  rodante 
que  sea  necesario  para  atender  debidamente  las  necesidades  del  servicio, 
teniendo  en  cuenta  al  mismo  tiempo,  la  naturaleza  especial  de  aquélla  y 
de  la  zona  que  atraviesa. 

Art.  9.»»— Eá  obligación  de  la  Empresa  someter  á  la  aprobación  del  P.  E. 
los  planos  correspondientes  á  todas  las  obras  que  debe  construir,  como 
igualmente  los  planos  generales,  en  cuanto  se  refiere  á  todo  el  tren 
rodante. 

Art.  10. — Las  tarifas  básicas  que  rigen  actualmente  en  la  línea,  quedan 
aprobadas  y  aceptadas  como  unidades  máximas,  con  exepción  de  las  rela- 
tivas á  cargas  en  la  Sección  de  Mendoza  á  Zanjón  Amarillo,  las  cuales 
quedan  rebajadas  en  un  30  o/o,  teniendo  la  Compañía  en  todo  tiempo,  el 
derecho  de  modificar  sus  tarifas  cuando  lo  crea  oportuno,  á  condición  de 
que  ellas  no  resulten  superiores  á  las  bases  máximas  aceptadas  y  con 
sujeción  á  las  le^'es  de  la  materia.  Cuando  la  media  del  producto  neto 
del  tráfico  realizado  en  un  período  de  un  año,  sea  mayor  de  7  •/«  so- 
bre el  capital  total  reconocido  por  el  Gobierno,  que  en  acciones,  deben- 
tures  y  obligaciones  fuere  emitido,  el  P.  E.  fijará  las  tarifas,  sin  que 
nunca  las  rebajas  introducidas  puedan  hacer  desaparecer  el  referido 
7  "/o  de  rendimiento;  quedando  entendido  que  si  durante  el  año  siguiente 
al  que  se  hicieran  las  rebajas,  no  alcanzara  el  7  °/o  de  utilidad,  la  Em- 
presa recuperará  libertad  para  alterar  sus  tarifas  dentro  de  los  límites 
máximos  fijados  por  este  contrato. 
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Art.  11.— El  capital  total  autorizado  hasta  la  fecha  por  la  Ck)mpañia 
en  acciones,  debentures  y  obligaciones,  no  podrá  ser  aumentado  sino  de 
acuerdo  con  el  P.  E. 

Art.  12.— Cuando  la  línea  telegráfica  del  Ferro-Carril  se  una  con  la 
sección  Chilena,  podrá  ser  entregada  al  servicio  público  internacional. 

Art.  13.— En  caso  de  expropiación  del  Ferro-Carril  por  el  Gobierno,  las 
cantidades  que  el  Gobierno  le  hubiera  entregado  en  el  concepto  de  garan- 
tías futuras,  se  computarán  como  parte  del  precio,  calculándose  desde  la 
fecha  de  la  expropiación  en  bonos  por  su  valor  nominal. 

Art.  14  —La  Ley  y  contrato  de  concesión  quedan  en  vigencia,  excepto 
en  aquello  que  contrarié  las  disposiciones  del  presente. 

Art.  15. — ^Este  contrato  be  extenderá  en  papel  sellado  de  actuaciones, 
quedando  la  Empresa  exonerada  del  sello  proporcional. 

Art.  16. — Este  contrato  no  podrá  ser  trajisferido  á  otra  Empresa  nueva, 
ni  existente  en  el  país,  ni  tampoco  ser  refundida  la  Administración  del 
Ferro-Carril  con  la  de  otra  Empresa,  sin  previa  autorización  del  P.  E. 

Art.  17.  -Habiendo  sido  aceptada  por  la  Asamblea  de  accionistas  el  an- 
terior contrato  reformado  por  éste,  el  Directorio  local  tiene  el  plazo  de 
tres  semanas  para  su  ratificación  por  parte  de  la  Compañía. 

En  fé  de  lo  cual  firmamos  el  presente  en  Buenos  Aires,  el  29  de  Octubre 
de  1809.  EuiLio  Civix.  —  haac  M,  Chavarria.  —  C.  H,  Krabbe,  —  José  M, 
Olmedo, 

RATIFICACIÓN. 

En  Buenos  Aires  á  C  de  Noviembre  de  1699,  comparecieron  al  despacho 
de  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Obras  Públicas,  los  Srea.  l3aaG  M.  Cbavan*ia, 
Carlos  H.  Krabbe  y  José  Miguel  Olmedo,  que  constituyen  el  Directorio 
local  del  Ferro-Carril  Trasandino  de  Buenos  Aires  á  Valparaíso,  y  mani- 
festaron :  que  hablan  recibido  del  Directorio  de  la  Compañía  en  Londres, 
un  telegrama  por  el  cual  se  les  comunicaba  que  la  Asamblea  de  accio- 
nistas que  habla  tenido  lugar  en  el  día,  en  aquella  Capital,  había  ratifi- 
cado el  contrato  de  rescisión  de  la  garantía  celebrado  entre  el  Sr.  Ministro 
de  Obras  Públicas,  en  representación  del  Excmo.  Gobierno  Nacional  y  los 
comparecientes,  á  nombre  de  la  Compañía  del  Ferro-Carril  Trasandino  de 
Buenos  Aires  á  Valparaíso,  con  fecha  19  de  Octubre  último;  por  lo  cual  y 
en^cumplimiento  de  lo  estipulado  en  la  cláusula  17  del  mismo,  venían  á  ra- 
tificarlo, como  lo  ratificaban  en  todas  sus  partes,  á  nombre  de  la  Compa- 
ñía que  representan,  en  fé  de  lo  cual  firman  la  presente  ante  S.  E.  el 
señor  Ministro  nombrado.  -  haac  M.  Chavarria. — José  M.  Olmedo. — Carlos 
H.  Krabbe. 

Buenos  Aires,  Noviembre  7  de  1899. 
El  Presidente  de  la  República,  en  acuerdo  General  de  Ministros 

RESUELVE : 

Apruébase  el  precedente  contrato   y  pase   á   la  Escribanía  de 
Gobierno,  á  sus  efectos. 
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Oomuniquese,  publiquese  é  insértese  en  el  Registro  Nacional. — 
ROCA.  —  Felipe  Yofre.  —  E.  Civit.  —  A.  aloorta.  —  M.  Riva- 
DAviA.  —  José  M.  Rosa.  —  Luis  M.  Campos. —  O.  Magnasco. 


Véase  Nos.  96-99   lOOa.  111. 


N.°  100«. 

DECRETO  DE  NOVIEMBRE  80  DE  1899 

disponiendo  se  abone  al  ferro-carril  trasandino  de 

BUENOS  aires  Á  VALPARAÍSO   EL  SALDO  DEL   IMPORTE  DE  RESCISIÓN 

DE  OARANTtAS. 

Habiéndose  aprobado  por  acuerdo  de  fecha  7  del  presente  mes 
el  contrato  celebrado  con  los  representantes  del  Ferro -Carril  de 
Buenos  Aires  á  Valparaiso,  sobre  rescisión  total  de  la  garantía 
concedida  á  ese  Ferro-Carril,  y  en  virtud  de  la  autorización  con- 
ferida por  la  Ley  N.*  3760  del  31  de  Diciembre  de  1898,  que  ha 
quedado  reducido  á  escritura  pública  con  fecha  18  del  corriente, 

El  Presidente  de  la  República 

DECRETA : 

El  Ministerio  de  Hacienda  dispondrá  se  abone  á  los  represen- 
tantes del  Ferro -Carril  Trasandino  de  Buenos  Aires  á  Valparaiso, 
la  suma  de  $  4.400.000  oro  sellado  en  títulos  de  la  deuda  externa 
de  la  Nación,  creados  por  Ley  N.*  3360,  de  14  de  Enero  de  189^  y 
ampliada  por  la  Ley  N.*  3760  de  31  de  Diciembre  de  1898,  por 
saldo  del  importe  de  la  rescisión  mencionada. 

Impútese  á  la  Ley  N.«  3760  de  31  de  Diciembre  de  1898. 

Previa  anotación  en  la  Dirección  General  de  Contabilidad,  pase 
al  Ministerio  de  Hacienda,  á  sus  efectos.. — ROCA. — Emilio  CrviT. 


EMPRÉSTITO  PARA  CANCELAR  LAS  DEUDAS 
DEL  BANCO  NACIONAL. 


N.^  101. 


ANTECEDENTES 


CJONTRATOS,   LEYES   Y   DECRETOS   SOBRE   CANCELACIÓN  DEL  EMPRÉS- 
TITO MUNICIPAL   1884/88. 


El  Sr.  Dr.  "Wenceslao  Escalantet  Ministro  de  Hacienda  de  la  Nación}  y 
el  Sr.  O .  Bemberg,  han  celebrado  repetidas  conferencias  para  llegar  á  un 
arreglo  en  el  asunto  dej  "RTnpréatitn  Itf  ypimpal  de  1884788,  CQ^nprado  á  la 
Municipalidad  ,pnr  <>1  "Rftnco-JTí^^i^vTig^l  y  npgociado  m&starde  por  éatjs. 

£1  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  ofrecido  ¿  los  Sres.  O.  Bemberg 
y  G.*,  representantes  de  los  Sres.  Louis  Cohén  y  Sons,  quienes  los  son  á 
su  vez  de  los  tenedores  de  títulos  de  dicho  empréstitOf  en  canje  de  los 
títulos  ya  mencionados  y  cupones  vencidos  hasta  l.o  de  Enero  de  1898 
inclusive,  la  cantidad  de  $  oro  6.956.(XX)  ó  sean  £  1.879.000  en  títulos  ex- 
temos de  4  ""/o  de  interés  y  Vi  ^/ode  amortización  acumulativa,  debiendo 
esta  empezar  á  correr  desde  el  1.^  de  Enero  de  1904  y  los  intereses  desde 
el  l.o  de  Enero  de  1896. 

Los  Sres.  O.  Bemberg  y  C*  han  transmitido  esta  oferta  á  los  señores 
Louis  Cohén  y  Sons  y  estos  señores  han  aceptado  someter  las  bases  indi- 
cadas á  los  tenedores  de  títulos  y  cupones  vencidos  del  referido  em- 
préstito. 

£n  vista  de  lo  que  antecede  el  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  nom- 
bre del  P.  E.  de  la  Nación,  por  una  parte,  y  los  Sres.  O.  Bemberg  y  C* 
en  representación  de  los  Sres.  Louis  Cohén  y  Sons,  por  la  otra,  han  con- 
venido en  el  siguiente  contrato  ad  referendum. 

Art.  I."— El  Superior  Gobierno  Nacional  recabará  del  H.  Congreso  la 
«probación  de  un  proyecto  de  Ley,  autorizándole  á  emitir  la  suma  de 
seis  millones  novecientos  cincuenta  mil  pesos  oro  ($  oro  6.950.000)  ó  sea 
(£  1.879.000)  títulos  externos  de  4  °/o  de  interés  y  ^a  °/o  de  amortización 
enual  acumulativa,  para  el  rescate  de  los  titulos  en  circulación  y  cu- 
pones vencidos  del  Empréstito  Municipal  de  1884/88,  negociados  por  el 
Banco  NacÍL»nal. 

Art.  2.° — Si  el  H.  Congreso  no  prestara  su  aprobación  á  dicho  proyecto 
de  Ley  en  el  plazo  de  60  días,  el  presente  convenio  quedará  nulo  y  sin 
ningún  valor  ni  efecto,  conservando  los  Sres.  Louis  Cohén  y  Sons,  todos 
sus  derechos,  sin  limitación  alguna. 

Art.  3.°  —Si  el  H.  .Congreso  prestara  su  aprobación  se  firmará  un  con- 

37 
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trato  entre  el  Superior  Gobierno  Nacional  y  los  Sres.  O.  Bemberg  y  C.*, 
en  el  cual  se  establecerán  las  bases  expresadas  á  continuación: 

A.  La  época  en  que  el  Gobierno  Nacional  deberá  entregar  en  Lóndrts 
los  referidos  títulos  del  4°/ o  expresándose  igualmente  el  fracciona- 
miento de  las  mismas. 

B.  La  forma  de  distribución  de  las  £  1.379.000  á  cuyo  efecto  los  seño- 
res O.  Bemberg  y  C.*,  indicarán  las  cantidades  respectivamente  á 
los  tenedores  de  títulos  en  circulación  y  á  los  tenedores  de  cupones 
vencidos  y  títulos  sorteados,  como  asi  mismo  la  suma  á  reservarse 
para  cubrir  los  gastos  de  negociación  y  de  conversión. 

C.  Los  plazos  que  ha  de  conceder  el  Gobierno  Nacional  tanto  para  la 
aceptación  del  convenio  como  para  efectuar  la  conversión  y  las 
proporciones  mínimas  para  la  conversión  asi  como  la  de  los  titules 
que  se  han  de  reservar  mientras  no  se  complete  aquella. 

D.  La  Casa  que  ha  de  hacer  el  servicio  de  los  títulos  nacionales  del 
4  °.  oi  la  que  será  designada  por  el  Superior  Gobierno,  abonándosele 
por  dicho  servicio  las  comisiones  usuales  si  el  Gobierno  no  prefi- 
riese hacerlo  por  la  Legación  Argentina  ú  otra  agencia  propia  en 
Londres. 

Art.  4."— Los  gastos  de  sellos  si  los  hubiera  serán  por  cuenta  del  Supe- 
rior Gobierno  Nacional,  como  asi  mismo  los  de  impresión  de  los  títulos 
del  4  "^/o,  y  fuera  de  estos,  el  Gobierno  Nacional  no  tendrá  que  abonar  co- 
misión ni  gasto  alguno. 

Art.  S."— Los  Sres.  Louis  Cohén  y  Sons,  podrán  efectuar  la  Conversión 
ellos  mismos  ó  delegar  en  otra  casa  ó  casas  á  ese  efecto. 

Conformes,  firmamos  respectivamente  dos  ejemplares  de  igual  tenor  en 
Buenos  Aires,  á  los  seis  días  del  mes  dé  Septiembre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  siete.— W.  Escalante— O.  Bemberg. 


Buenos  Aires,  Setiembre  6  de  1897. 

Visto  el  convenio  de  la  fecha,  por  el  cual  los  Sres.  Otto  Bem- 
berg y  C."',  en  representación  de  los  Sres.  Louis  Cohén  y  Sons, 
aceptan  chancelar  la  deuda  que  por  $  oro  7.733.418-02  tiene  pen- 
diente el  Banco  Nacional  con  el  sindicato  representado  por  dichos 
señores,  la  cual  está  garantida  con  el  Bono  Municipal  de 
$  10.()0(.).0(X3  ^;,  (empréstito  1884-1888).  cuya  chancelación  es  por 
el  capital,  intereses  y  diferencias  de  cambio,  mediante  la  entrega 
por  parte  del  Gobierno  Nacional  de  $  oro  6.950.000  valor  nominal 
en  título  de  4  ^j^  de  renta  y  %  \  de  amortización  anual  acumula- 
tiva, y  en  vista  que  el  directorio  del  Banco  Nacional  en  la  adjunta 
nota  fecha  4  del  corriente,  manifiesta  que  nada  tiene  que  observar 
á  ese  arreglo,  hallándolo,  al  contrai'io,  muy  conveniente  á  los  in- 
tereses de  este  establecimiento, 
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El  Presidente  de  la  República — 

Decreta : 

Artículo  ].® — Apruébase  el  convenio  celebrado  en  la  fecha 
entre  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  la  Nación,  Dr.  Wen- 
ceslao Escalante,  y  los  representantes  de  los  Sres.  Louis  Cohén  y 
Sons  de  Londres,  Sres.  Otto  Bemberg  y  C* 

Art.  2.* — Diríjase  al  H.  Congreso  el  mensaje  acordado,  solicitan- 
do la  autorización  legislativa  para  emitir  títulos  de  deuda  nacional 
de  amortización  anual  acumulativa. 

Art.  3/ — Comuniqúese.— URIBURU.—W.  Escalante. 

Vénee  Nos.  102-107,  374. 


N."  102. 

LEY  N.*  3655  DE  26  DE  NOVIEMBRE  DE  1897. 

AUTORIZA   LA  EMISIÓN    DE    $  ORO   6.950.000  EN   TITCLOS  DE    DEUDA 
EXTERNA  POR  EL  EMPRÉSTITO  MUNICIPAL    DE  1884/88  ADQUIRIDO 

POR  EL  BANCO  NACIONAL. 

Artículo  1.® — Autorízase  al  P.  E.  para  emitir  la  cantidad  de 
seis  millones  novecientos  cincuenta  mil  pesos  oro  ó  su  equivalente 
en  libras  esterlinas,  en  títulos  de  deuda  externa  de  4  \  de  renta 
y  Vi  ®/o  <ie  amortización  acumulativa^  por  sorteo  á  la  par,  ó  por 
licitación  abajo  de  la  par,  pudiendo  aumentarse  el  fondo  amorti- 
zante. 

Art.  2.° — La  amortización  empezará  desde  el  año  1901,  pudiendo 
anticiparse  si  así  conviniese  á  la  Nación. 

Art.  3.^ — Dichos  títulos  se  entregarán  en  cange  y  pago  del  cré- 
dito contra  el  Banco  Nacional,  proveniente  de  la  negociación  del 
Empréstito  Municipal  de  1884. 

Art.  4.° — Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  etc.  —  URIBURU.  —  W. 
Escalante. 

Véase  Nos.  101,  103-107. 
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N*  103. 

CONTRATO 

CELEBRADO  ENTRE   EL    SR.   MINISTRO   DE    HACIENDA  Y   LOS  SEÑORES 
O.    BEMBERG   Y   C.»   SOBRE   EL   EMPRÉSTITO   MUNICIPAL 

DE    1884^88. 


El  Excxno.  Sr.  Dr.  Wenceslao  Escalante,  Ministro  de  Hacienda  de  la 
Nación,  en  representación  del  P.  E.  y  los  Sres.  O.  Bemberg  y  C,  re- 
presentantes, conforme  al  poder,  de  los  Sres.  Louis  Cohén  y  Sons  de  Lon- 
dres, emisores  y  agentes  del  Empréstito  Municipal  1884-88,  negociado  en 
Europa  por  el  Banco  Nacional,  declaran: 

Que  en  virtud  de  la  ley  N°.  3655,  que  autoriza  al  P.  E.  de  la  Nación  á 
emitir  $  oro  6.950.000,  ó  su  equivalente  en  libras  esterlinas  en  títulos  ex- 
temos de  4  o  o  de  interés  y  V2  ^0  de  amortización  anual  acumulativa,  des- 
tinados á  Ih  completa  liberación  de  las  obligaciones  del  Banco  Nacional 
por  capital  é  intereses  vencidos,  procedentes  del  Empréstito  Municipal 
1884-88,  han  convenido  lo  siguiente: 

Articulo  1.°— El  Superior  Gobierno  Nacional  entregará  á  los  señores 
Louis  Cohén  y  Sons,  ó  á  la  persona  ó  personas  que  ellos  indiquen, 
en  pago  y  completa  chancelación  de  las  obligaciones  contraidas  por 
el  Banco  Nacional  en  el  Empréstito  Municipal  1884-88,  por  el  capital 
é  intereses  devengados  é  impagos  hasta  1."  de  Enero  de  1888,  un 
bono  general  de  deuda  exterior  de  la  Nación  emitido  por  el  P.  E.  N., 
en  uso  de  la  autorización  que  le  ha  conferido  la  ley  N.°  9655,  por 
la  suma  de  £  1.378.íHi8,  cuya  deuda  gozará  una  renta  anual  de  4  ®.o  y 
una  amortización  de  '.'2  0/0  anual  acumulativa,  por  sorteo  á  la  par  ó 
por  compra,  á  elección  del  Gobierno,  quien  podrá  en  cualquier  tiem- 
po aumentar  el  fondo  amortizante. 

El  interés  de  4  o,'o  sobre  estos  titulos  empezarán  á  correr  desde 
el  1."  de  Enero  de  1898,  y  se  pagará  los  1."  de  Abril  y  Octubre  de 
cada  año  y  la  amortización  de  Va  «o  empezará  á  correr  el  1°  de  Ene- 
ro de  líK)!,  ó  antes,  si  así  lo  resuelve  el  Gobierno. 

Art.  2.°  -  La  aplicación  de  las  £  1.378.968  á  que  se  refiere  el  articulo 
anterior  para  chancelación  de  las  obligaciones  del  Banco  con  res- 
pecto á  los  titulos  en  circuir  ción  y  á  los  cupones  vencidos  y  títulos 
sorteados,  se  hará  en  la  forma  siguiente: 

£  1.221.400  para  los  titulos  en  circulación  con  sus  cupones  desde 
el  día   1."  de  Abril  de   181)8  inclusive. 

£  121.884  para  los  cupones  vencidos  y  titulos  sorteados  hasta  1.^  de 
Enero  de  18í^  inclusive  y  el  resto  hasta  el  completo  de  la  emisión 
para  cubrir  gastos,  comisiones,  conversión,  etc. 

Art.  8." — Los  Sres.  Louis  Cohén  y  Sons,  someterán  á  la  aprobacúón  de 
los  tenedores  de  títulos,  las  condiciones  de  cange  á  que  se  refiere  el 
presente  contrato.  Esta  aprobación  deberá  ser  dada  dentro  de  los 
cien  días  de  la  fecha  á  lo  menos  por  los  tenedores  de  títulos  ó  cupo- 
nes vencidos,  que  representen  el  70  ^lo  del  capital,  ó  sea  una  maj'o- 
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ría  que  ten^a  derecho  por  lo  menos  á  £  940.298  de  los  nuevos  títulos, 
de  acuerdo  con  el  articulo  anterior.  * 

Art.  4."— A  los  80  días  de  notificado  el  Ministro  Arfcentino  en  Londres 
de  dicha  aprobación,  éste  entregará  un  bono  general  redactado  en 
forma  análoga  al  del  Empréstito  creado  por  la  Ley  N."  8860,  pro- 
cediéndose  seguidamente  á  la  firma  y  entrega  de  los  bonos  parcia- 
les, con  objeto  de  que  el  cange  pueda  hacerse  ante  del  1."  de  Abril 
de  1898. 

Los  bonos  parciales  serán  de  £  20,  £  100,  £  600  y  £  1.000,  en  las 
proporciones  que,  de  acuerdo  con  la  Legación  Argentina  en  Londres, 
designen  los  Sres.  Louis  Cohén  y  Sons,  y  llevarán  un  cupón  trimes- 
tral de  vencimiento  de  1**  de  Abril  1898  y  todos  los  demás  cupones 
semestrales  de  Abril  y  Octubre  respectivamente  de  cada  año. 

Art.  5.*  — Una  vez  en  poder  de  los  Sres.  Louis  Cohén  y  Sons  los  títulos 
nacionales,  llamarán  públicamente  por  los  principales  diarios  de 
Londres  á  todos  los  tenedores  de  títulos  y  cupones  del  Empréstito 
Municipal  de  1884-H8  para  su  canje  por  títulos  de  deuda  nacional 
con  arreglo  al  presente  contrato  y  fijarán  para  ello  el  plazo  de  un 
año.  Si  vencido  el  año  quedasen  títulos  ó  cupones  municipales  no 
presentados  al  cange,  los  Sres.  Louis  Cohén  y  Sons,  depositarán  á 
la  orden  del  Gobierno  Nacional  en  el  Banco  ó  Bancos  que  éste  de- 
signe, dcrante  un  año,  la  cantidad  de  títulos  nacionales  con  todos 
sus  cupones  que  corresponda  á  los  títulos  ó  cupones  municipales  no 
cangeados. 

Pasado  el  año,  los  títulos  sobrantes  con  todos  sus  cupones,  serán 
devueltos  á  Buenos  Aires  y  el  Gobierno  Nacional  fijará  entonces  en 
qué  término  y  Oficina  de  la  Nación  deberá  terminarse  la  operación 
de  canges  en  el  caso  de  presentarse  títulos  ó  cupones  Municipales. 
Estos  títulos  Nacionales,  sólo  podrán  ser  destinados  al  cange  de  los 
no  presentados. 

Art.  6.° — Con  la  entrega  de  los  títulos  nacionales  á  los  tenedores  de 
títulos  y  cupones  del  Empréstito  Municipal  y  en  cambio  de  ellos, 
quedará  cancelado  todo  reclamo  contra  el  Banco  Nacional  por  mo- 
tivo de  dichos  títulos  y  cupones.  Las  demandas  pendientes  ó  cual- 
quier otro  reclamo  eicistente  contra  el  Banco  Nacional,  serán  reti- 
rados dentro  de  los  cinco  días  de  aprobado  el  presente  convenio, 
sin  que  se  le  pueda  reclamar  por  ese  motivo  costas  ni  gastos  de 
ninguna  especie. 

Art.  ?.• — El  servicio  de  los  títulos  nacionales  se  hará  en  Londres  por 
la  casa  de  los  Sres.  Baring  Brothers  y  Co.  Ld.,  y  podrá  hacerse 
también  en  París,  Bruselas  ó  Berlín  por  sus  agentes.  El  Gobierno 
les  abonará  por  ese  servicio  la  comisión  ordinaria  de  Va  %)  sobre  el 
pago  de  renta  y  el  Va  o/o  sobre  el  de  amortización.  Es  entendido 
que  esta  cláusula  regirá  mientras  el  Gobierno  Nacional  no  prefi- 
riese hacer  el  servicio  por  la  Legación  Argentina  ú  otra  Agencia 
propia  en  Londres. 

Las  remesas  para  el  servicio  de  los  referidos  títulos  deberán 
estar  en  Londres  en  poder  de  los  banqueros  encargados  del  servi- 
cio, diez  días  antes  de  los  vencimientos  respectivos.  El  interés  y 
amortización  se  pagarán  sin  deducción  alguna. 
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Art.  S.**— El  Gobierno  Nacional  pactará  el  costo  de  impresión  de  los 
títulos  nacionales,  y  los  impuestos  de  emisión  ó  sello,  si  lo  hubiere, 
cuyo  importe  será  remitido  por  la  Legación  Argentina  á  los  Sres. 
Louis  Cohén  y  Sons,  antes  de  la  emisión.  La  Legación  Argentina 
queda  autorizada  para  ordenar  la  impresión  de  dichos  títulos,  in- 
mediatamente después  de  entregado  el  bono  general,  de  acuerdo 
con  el  Gobierno,  y  éste  designará  en  el  mismo  acto  quien  deba  fir- 
marlos . 

Los  gastos  de  los  banqueros,  los  de  representación  y  los  de  con- 
versión, etc.,  deberán  cubrirse  con  el  monto  de  títulos  amortizados, 
en  la  forma  prescripta  por  el  artículo  2". 
Art.  9.**— Los  títulos  nacionales  entregados  en  virtud  de  este  contrato, 
serán  considerados  en  todo  tiempo  por  la  Nación,  en  las  mismas 
condiciones  que  cualquier  otra  deuda  exterior  de  la  Nación,  y  com- 
prendidos en  toda  conversión  general  ó  unificación  que  disponga 
el  Congreso  Nacional. 

En  caso  de  unificación  de  toda  la  deuda  nacional  por  títulos  de 
4  %  y  lü  <>'o,  éstos  tendrán  que  cangearse  á  la  par,  por  los  títulos 
del  presente  contrato. 

Hecho  y  firmado  en  dos  del  mismo  tenor  á  un  solo  efecto,  en  la  Capi- 
tal de  la  República,  á  los  tres  días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  siete. — Wemceslao  Escalante. — O.  Bemherg  y  Ca. 


Buenos  Aires,  Diciembre  6  de  1897. 

En  vista  de  la  autorización  conferida  por  la  Ley  N.°  3655  de  26 
de  Noviembre  de  1897, 

El  Presidente  de  la  República 

DECRETA  ; 

Artículo  1." —Apruébase  el  contrato  celebrado  con  fecha  3  del 
corriente  entre  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Dr.  Wences- 
lao Escalante,  }''  los  Sres.  O.  Bemberg  y  C.*,  para  la  chancelación 
de  las  obligaciones  pendientes,  entre  el  Banco  Nacional  en  liqui- 
dación y  los  Sres.  Louis  Cohén  y  Sons  de  Londres,  con  motivo  del 
Empréstito  Municipal  de  1844-88. 

Art.  2.^ — Expídase  el  poder  é  instrucciones  necesarias  al  señor 
Ministro  Argentino  en  la  Gran  Bretaña,  á  los  fines  previstos  á 
la  precitada  Ley  N."  3655  y  contrato  que  queda  ratificado;  dése  al 
«Boletín  Oficial»  y  Registro  Nacional  y  agregúese  á  sus  antece- 
dentes. (B.  1413.97).— URIBURU.—W.  Escalante. 

\  éase  Nos.  101-2.  104-107. 
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N/  104. 

COPIA  DEL  BONO  GENERAL 

(Traducción). 

Por  cuanto  el  Gobierno  Nacional  de  la  República  Argentina,  en  ejecu- 
-ción  de  la  Ley  N."  3855,  sancionada  el  2^  de  Noviembre  1897,  por  medio 
de  un  Contrato  ad  referendum^  de  fecha  3  de  Diciembre  1897,  celebrado  en- 
tre Su  Excelencia  el  Ministro  de  Hacienda,  en  representación  del  Poder 
Ejecutivo  y  los  Sres.  O.  Bemberg  y  O.*,  en  representación  de  los  señores 
Louis  Cohén  é  hijos,  emisores  en  Londres  del  Empréstito  de  6  ^fo  de  la 
Municipalidad  de  Buenos  Aires,  creado  por  Ley  N.^  1569,  de  fecha  Octu- 
bre 81  de  1884,  ha  convenido  expedir,  en  descargo  total  y  completa  can- 
celación de  las  obligaciones  tomadas  por  el  Banco  Nacional,  respecto  de 
dicho  Empréstito  Municipal  de  la  Ciudad  de  Buenos  Aires  de  1884/88,  por 
el  capital  é  intereses  atrasados,  y  no  pagados  hasta  el  1^  de  Enero  de  1898, 
— un  Bono  General  de  la  Deuda  Externa  de  la  Nación,  por  la  suma  de 
Jb  1.878.968  devengando  un  interés  anual  de  4  ° /o  y  un  fondo  de  amorti- 
zación acumulativo  de  Vi  '^/o  por  sorteos,  á  la  par  ó  por  compra,  si  estu- 
vieren debajo  de  la  par,  con  opción  A.  crear  en  cualquier  tiempo  un  fondo 
-de  amortización. 

Y  por  cuanto  el  mencionado  Contrato  ha  sido  debidamente  ratificado  y 
adoptado  por  los  tenedores  de  los  Bonos  de  dicho  Empréstito  Municipal, 
en  la  forma  prescrita  en  dicho  Contrato,  y  cuya  aprobación  ha  sido  debi- 
damente avisada. 

Por  lo  tanto,  yo,  Don  Luis  E.  Domínguez,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina  en  la  Gran  Bretaña, 
con  plenos  poderes  para  firmar  el  Bono  General  del  Empréstito  arriba 
mencionado,  por  la  presente  comprometo  á.  la  República  Argentina  y  su 
Oobierno  á  observar  y  cumplir  las  siguientes  condiciones: 

1.^  Se  creará  un  Capital  nominal  de  £  1.878.968  en  Bonos  de  la  Repú- 
blica Argentina  al  Portador,  con  los  siguientes  valores  y  números: 

Nos.  1  á         89  igual  á       89  Bonos  de  £  1000  c/u  =  £    89.000 

90  .        639        .  550       .  500  c/u  =       275.000 

640  .    9.788        .  9.149      »  100  c/u  =       914.900 

9.789.14.791        >  5.003       -  20  c/u  =       lOO.OÍíO 

»      14.792        —  »        un  bono  de  8  =  8 


Número  total  de  Bonos  14.792 £    1 .878 .  ÍXxS 

2."  Los  Bonos  ganarán  interés  desde  el  1.**  de  Enero  de  1898,  á  razón  de 
4  "/o  al  año.  El  interés  de  tres  meses  hasta  el  1."  de  Abril  de  18í)8, 
se  pagará  por  el  certificado  de  depósito.  Los  Bonos  llevarán  agre- 
gados Cupones  Semestrales,  venciendo  desde  entonces  el  1"  de  Abril 
y  el  1.**  de  Octubre  de  cada  año,  siendo  pagadero  el  primer  Cupón 
el  1."  de  Octubre  de  1898,  y  el  interés  se  pagará  á  la  presentación  del 
Cupón  correspondiente. 

3.*  El  Rescate  de  los  Bonos  empezará  en  el  año  1901  ó  antes,  á  opción 
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del  Gobierno  Argentino,  y  se  redimirá  anunlmente  una  suma  no  me- 
nor de  Vt  °lo  por  año,  sobre  todo  el  capital  emitido  de  £  1.378.968, 
agregándole  una  suma  igual  al  interés  de  los  Bonos  ya  rescatados, 
comprometiéndose  dicho  Gobierno  en  aplicar  anualmente  al  servicio 
de  la  deuda,  desde  el  año  1901,  por  concepto  de  intereses  y  fondos 
de  amortización,  no  menos  de  £62.053:11  ch.  8  d.  que  representan  el 
4  Vs  ®/o  de  dicha  suma  de  £  1.878.968.  El  rescate  se  efectuará  coma 
sigue  ; 

a)  Por  compra  en  la  Bolsa  ó  de  otra  manera  si  los  Bonos    pueden 

adquirirse  debajo  de  la  par. 
h)  Por  sorteo  á  la  par,  si  los  Bonos  no  pueden  adquirirse  debaja 

de  la  par. 
cj  Los  sorteos  para  el  rescate  de  los  Bonos  se  verificarán  cada  año 
en  el  mes  de  Marzo,  en  Londres,  en  presencia  de  un  represen- 
tante de  los  Sres.  Baring  Brothers  &  C.**  Ld.,  de  un  Notario  y 
de  un  Representante  ó  Comisionado  especial  de  la  Itepúb]ic& 
Argentina;  y  un  acta  notariada  del  sorteo  será  levantada,  y  lo& 
números  de  los  Bonos  sorteados  para  su  rescate,  serán  publi- 
cados sin  demora  en  dos  diarios  de  Londres. 

Los  Bonos  sorteados  serán  pagaderos  el  1.^  de  Abril  siguiente, 
y  el  interés  sobre  esos  Bonos  cesará  de  correr  desde  la  fecha  en 
que  su  capital  sea  pagadero  y  hubiera  podido  recibirse,  si  di- 
chos bonos  sorteados  hubieran  sido  presentados. 

Cada  Bono  sorteado  presentado  para  su  reembolso  deberá  lle- 
var agregados  los  cupones  no  vencidos,  en  la  fecha  designa- 
da para  el  rescate.  En  caso  de  que  algunos  de  esos  Cupones 
faltase,  su  importe  será  deducido  del  capital  nominal  de  los 
Bonos,  pagadero  al  tenedor. 

4.®  Los  Cupones  así  como  los  Bonos  sorteados  serán  pagaderos  por  su 
valor  escrito  en  las  Oficinas  de  los  Sres.  Baring  Brothers  &  C.°,  Ld., 
á  menos  que  el  Gobierno  Argentino  decida  efectuar  dichos  pagos 
en  la  legación  Argentina  ú  otra  Agencia  suya  en  Londres,  y  dé 
aviso  de  ello  en  dos  diarios  de  Londres. 

5.°  El  primer  rescate  se  verificará  el  1.**  de  Abril  1901,  ó  antes  si  el 
Gobierno  así  lo  dispusiese,  y  todos  los  Bonos  serán  redimidos  á  más 
tardar  el  1.»  de  Abril  1956. 

6.°  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  aumentar  en  cualquier  tiem- 
po la  cantidad  á  redimir  anualmente,  como  queda  arriba  expresado, 
y  también  de  reembolsar  en  cualquier  tiempo  el  total  del  Emprés- 
tito todavía  en  circulación,  previo  aviso  de  seis  meses,  insertado 
en  dos  diarios  de  Londres;  para  el  rescate,  siempre  deberá  efectuar- 
se el  1.*  de  Abril  de  cualquier  año. 

7.°  El  Gobierno  remitirá  á  los  Sres.  Baring  Brothers  &  C.**  Ld.,  en 
Londres,  ó  á  los  Agentes,  por  todo  el  tiempo  que  dure  este  Em- 
préstito, todos  los  fondos  requeridos  para  hacer  frente  á  todos  los 
Cupones  y  Bonos  vencidos,  ó  los  fondos  á  aplicar  á  compras  por 
cuenta  del  fondo  amortizante,  según  sea  el  caso,  en  efectivo,  diez 
días  antes  de  la  fecha  en  que  deban  efectuarse  los  pagos  de  dichos 
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Cupones  y  Bonos  rescatados  ó  comprados  por  cuenta  del  fondo 
amortizante. 

8.<>  El  capital  é  intereses  de  los  Bonos  serán  para  siempre  exentos  de 
cualquier  impuesto  ó  derecho  presente  ó  futuro.  El  Capital  é  inte- 
reses de  los  bonos  serán  pagados  tanto  en  tiempo  de  guerra  como 
de  paz,  aún  que  los  tenedores  de  bonos  sean  subditos  de  un  Estado 
amigo  ó  enemigo  de  la  Bepública  Argentina,  y  el  Gobierno  de  la 
Bepública  Argentina  en  ningún  caso  embalsará  ó  secuestrará  estos 
bonos,  ni  someterá  su  capital  é  intereses  á  contribución  ó  deduo* 
clon  alguna. 

9."  En  caso  de  muerte  de  algún  tenedor  de  estos  bonos  del  presente 
Empréstito,  los  bonos  serán  trasmitidos  de  acuerdo  y  con  sujeción 
á  las  mism&s  leyes  que  rigen  para  la  sucesión  de  los  demás  bienes. 

10.  Los  bonos  serán  firmados,  en  representación  del  Gobierno  Argen- 
tino, por  mi  ó  por  otra  persona  especialmente  autorizada  por  mi. 

11.  Si  algún  bono  ó  cupón  del  presente  empréstito  resultare  deterio- 
rado ó  destruido,  por  cualquier  causa  que  sea,  el  Gobierno  Argen- 
tino se  compromete,  contra  el  pago  de  los  gastos  causados  y  de  una 
indemnización  de  Banco  suficiente,  á  entregar  á  sus  dueños  nuevos 
bonos  ó  cupones,  después  de  recibir  prueba  suficiente  de  la  pérdida 
de  tales  bonos  ó  cupones  y  de  los  derechos  que  puedan  tener  los 
reclamantes . 

12.  Los  Bonos  Nacionales  ahora  emitidos  para  ser  entregados  en  cam- 
bio y  completo  descargo  del  Empréstito  Municipal  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  de  1884/88,  siempre  serán  considerados  en  iguales 
condiciones  que  cualquiera  otra  Deuda  Extema  de  la  Nación  y 
serán  comprendidos  en  cualquier  conversión  ó  unificación  general 
de  Deudas  que  el  Congreso  Argentino  pudiera  en  cualquier  tiempo 
establecer.  En  caso  de  semejante  unificación  ó  conversión  en  bonos 
devengando  4  «/o  de  interés  y  Vs  "/,  anual  de  amortización,  el 
Gobierno  de  la    República  Argentina    tendrá  el    derecho  de  retirar 

loe  bonos  de  este  Empréstito,  entregando  en  cambio  los  Bonos  de 
Unificación  á  la  par. 

18.  El  presente  Bono  General  será  depositado  en  manos  de  los  señores 
Baring  Brothers  &  C*  Ld.,  ó  de  los  agentes  por  el  tiempo  que 
dure  este  empréstito,  y  permanecerá  bajo  su  custodia  como  garan- 
tía de  los  tenedores,  hasta  el  reseate  total  del  empréstito. 

Por  todo  lo  cual  empeño  la  buena  fé  y  las  rentas  de  la  Bepública  Ar- 
aren tina. 

En  fé  de  lo  cual  firmo  y  sello  la  presente  en  Londres  á  los  28  días  de 
Febrero  de  1898.— Luis  E.  Domínguez.— Legación  de  la  República  Argentina. 


Véase  Nos.  78-88.  lOl-S  105  107.  306,  812,  374  y  381. 
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N/»  105. 

CONVENIO 

CELEBRADO  PARA  LA  CANCELACIÓN  DE  LOS  RECLAMOS 
CONTRA  EL  BANCO  NACIONAL. 

El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  la  Nación,  Dr.  D.  Wenceslao 
Escalante,  en  representación  del  P.  E.,  y  los  Sres.  Ernesto  Tomquist 
y  C*  representantes  de  la  «Directión  der  Disconto  Gesellschaft»  de 
Berlín  y  del  •  Norddeutsche  Bank*  en  Hamburgo,  que  lo  son  á  la  vez  de 
los  tenedores  de  títulos  del  Empréstito  Interno  5  <*.'o,  denominado  •  Banco 
Nacional»,  emitido  según  la  autorización  dada  por  la  Ley  2  de  Diciembre 
de  1886,  N.°  1910,  y  cuyo  servicio  de  renta  y  amortización  está  garantido 
por  el  Banco  Nacional  al  cambio  de  4  marcos  por  peso  oro  según  el  ar- 
tículo 6  del  contrato  fecha  Enero  24  de  1887,  celebrado  entre  ese  estable- 
cimiento y  las  casas  bancarias  arriba  citadas,  debiendo  dicho  servicio 
efectuarse  en  el  exterior  en  la  forma  determinada  en  la  cláusula  d  del 
convenio  Julio  3  de  1898,  han  convenido  lo  siguiente: 

1)  El  superior  Gobierno  Nacional  entregará  á  la  «Directión  der  Dis- 
conto Gesellschaft»  de  Berlín,  ó  á  su  representante,  para  que  ofrezca 
á  los  tenedores  del  Empréstito  5  °/e  denominado  «Banco  Nacional» 
ley  1916,  en  pago  y  chancelación  de  todo  reclamo  contra  el  Banco 
Nacional,  ya  sea  por  diferencias  en  los  servicios  de  los  títulos  de 
la  ley  N.**  1916,  como  por  la  garantía  dada  por  el  Banco  Nacional, 
según  el  convenio  de  Enero  24  de  1887,  ú  otras  causas,  títulos  ex- 
temos de  la  Nación,  de  4  °¡o  de  renta  y  Va  °,  o  de  amortización 
anual  acumulativa  por  su  valor  nominal  de  $  oro  750.00),  ó  su 
equivalente  á  libras  esterlinas,  emitidos  en  las  mismas  condiciones 
de  los  de  la  ley  N.**  3*555,  debiendo  la  Legación  Argentina  en  Lon- 
dres firmar  el  Bono  General,  siempre  que  el  H.  Congreso  los  auto- 
rice, á  cuyo  efecto  el  P.  E.  solicitará  del  H.  Congreso  la  ampliación 
de  la  suma  autorizada  á  emitir  por  dicha  ley  N.°  3655. 

Los  títulos  serán  emitidos  en  la  forma  siguiente: 

25  Vo  ^^  títulos  de  $  oro  50  ó  libras  esterlinas    10 

25  °/o   »         •        »        »  100  »        »  .  20 

50  */o  »         '        »        »  1000  .        .  »  200 

Y  el  servicio  de  renta  y  amortización,  además  de  hacerse  en  Lon- 
dres, será  también  efectuado  en  Berlín  por  la  «Directión  del  Dis- 
conto Gesellschaft»  y  en  Hamburgo  por  el  «Norddeutsche  Bank» 
de  Hamburgo,  siendo  entendido  que  el  Gobierno  abonará  por  toda 
comisión  el  medio  por  ciento  sobre  el  servicio. 

El  primer  servicio  de  intereses  se  hará  el  1  **  de  Abril  de  189í) 

2)  Los  $  oro  750.000,  en  títulos,  se  aplicarán  como  sigue: 

$  oro  618.280  se  repartirán  entre  los  tenedores  de  los  títulos  en 
circulación,  de  la  ley  N.**  19ir>,  y  el  saldo  de  $  oro  131.720,  en  título*, 
se  destinará  á  cubrir  los  gastos,  comisiones,  etc. 
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8)  La  «Directión  der  Di3conto  Gesellschaft>  de  Berlín  y  el  Norddeutsche 
Bank*  de  Hamburgo,  harán  por  su  cuenta  las  publicaciones  del 
caso  para  comunicar  4  los  tenedores  de  títulos  del  Empréstito 
ley  N.**  1916  la  oferta  del  Gobierno  Nacional,  fijando  un  plazo  que 
no   podrá   exceder  de  un  año   para    el   reparto    de   los  títulos  de 

4  "/•  á  emitirse. 

Dentro  de  ese  plazo,  los  tenedores  que  acepten  la  oferta,  y  por 
consiguiente  renuncien  á  todos  sus  derechos  contra  el  Banco  Na- 
cional en   liquidación,   tendrán   que    presentarse  con  sus  títulos  de 

5  "/o,  ley  N.**  1916,  en  las  casas  que  se  designen  para  recibir  la 
parte  que  les  corresponda  de  esos  títulos  de  4  '/o  á  emitirse. 

Por  las  fracciones  que  no  puedan  ser  pagadas  en  títulos  enteros, 
se  entregará  por  la  <Directión  der  Disconto  Gesellschaft»,  ó  por 
quien  designe  esa  casa  bancaria,  certificados  que  podrán  ser  can- 
jeados por  títulos  así  que  se  reúnan  los  necesarios  hasta  que  su 
valor  nominal  importe  el  de  un  titulo. 

Los  títulos  de  4  ^/o  á  emitirse  que  no  fueran  recibidos  por  los  te- 
nedores del  Empréstito  5  "/o  ley  N.°  1916,  dentro  del  plazo  de  un 
año,  serán  puestos  á  la  disposición  del  Gobierno  Nacional  por  la 
«Directión  der  Disconto  Gesellschaft»  de  Berlín  conjuntamente  con 
los  valores  recibidos  por  renta  en  las  épocas  de  los  servicios. 

4)  El  Gobierno  Nacional  declara,  de  acuerdo  con  la  ley  aprobatoria 
del  convenio  Julio  8  de  1893,  sobre  pago  de  la  deuda  externa  de  la 
Nación,  que  los  títulos  emitidos  según  ley  N.**  1916  formarán  parte 
á  esa  deuda  y  su  servicio  será  atendido  en  el  exterior  de  conformi- 
dad con  el  contrato  que  celebró  el  Banco  Nacional  en  24  de  Enero 
de  1887,  es  decir,  por  la  «Directión  der  Disconto  Gesellschaft»  de 
Berlín,  el  «Norddeustche  Bank*  en  Hamburgo,  M.  A.  von  Bothschild 

6  Sechne  en  Francforte  y  Sal.  Oppenhein  Jun.  &  C  en  Colonia  y 
al  cambio  de  4  marcos  por  peso  oro  libre  de  todo  impuesto  por 
parte  del  Gobierno  Argentino. 

Para  lo  referente  al  servicio  del  Empréstito  5  "/o  ley  N.®  1916  y 
chancelación  que  se  trata  en  este  convenio,  el  Gobierno  Argentino 
efectuará  sus  operaciones  de  Contabilidad  y  correspondencia  con 
la  «Directión  der  Disconto  Gesellschaft»  de  Berlín. 

5)  El  Gobierno  Nacional  remitirá  á  la  «Directión  der  Disconto  Ge- 
sellschaft» de  Berlín,  45  días  contados  desde  Buenos  Aires  antes 
del  vencimiento  de  cada  cupón,  los  fondos  necesarios  para  el  servi- 
cio de  renta,  amortización,  comisión,  etc.,  del  emprésiito  de  5  ^io  ley 
N."  1916,  abonado  como  compensación  á  dicho  Banco  el  V2  "/o 
sobre  el  total  de  la  renta  y  amortización  en  cada  servicio  semestral. 

6)  El  Gobierno  Nacional  no  pagará  gasto  alguno  por  impresión  ni 
emisión  de  los  títulos  de  4  °/o  por  $  oro  750.000  debiendo  abonarse 
los  sellos  con  la  partida  de  $  oro  181.720,  que  se  destinan  para  gas- 
tos, según  la  cláusula  2  de  este  convenio. 

Hecho  y  firmado  en  tres  de  un  mismo  tenor,  para  un  solo  efecto,  en  la 
Capital  de  la  República  Argentina,  á  los  19  días  de  Septiembre  de  18í^. — 
Ernesto  TornquUs  y  C.*,  en  representación  de  la  «Directión  der  Disconto 
Gesellschaft»  en  Berlín  y  del  Norddeutsche  Bank  en  Hamburgo. 
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Buenos  Aires,  Setiembre  27  de  1896. 

En  vista  de  los  antecedentes  de  la  reclamación  del  «  Disconto 
Gesellschaf t »  en  Berlin  y  el  «  Norddeutsche  Bank  >  en  Hamburgo, 
representados  por  don  Ernesto  Tornquist  y  C.*,  contra  el  Banco 
Nacional,  por  diferencias  entre  el  servicio  de  los  títulos  emitidos  en 
virtud  de  la  ley  N.®  1916  de  Diciembre  2  de  1886  (y  comprendidos 
en  el  convenio  aprobado  por  ley  N.**  3051  de  22  de  Diciembre  d© 
1893)  y  el  pago,  ya  en  títulos,  ya  con  la  reducción  del  mencionado 
convenio ;  y 

CONSIDERANDO : 

1.^  Que  el  Banco  Nacional  por  su  convenio  de  24  de  Enero  d© 
1887,  artículo  6*,  se  obligó  «  como  deudor  directo  á  mandar  pagar 
capital  é  intereses  del  empréstito  libre  de  todo  impuesto  y  deduc- 
ciones al  cambio  fijo  de  4  marcos  por  peso  oro,  etc. » 

2,°  Que  en  virtud  de  ello,  el  Banco  Nacional  ha  considerado 
conveniente  un  arreglo  equitativo  de  dicho  reclamo. 

3.*^  Que  verificada  la  liquidación  de  fojas  102,  resulta  que  las 
mencionadas  diferencias  en  los  servicios,  ascienden  á  la  suma  de 
$  oro  1.415.693-85. 

4.°  Que  el  representante  de  los  reclamantes,  después  de  nume- 
rosas conferencias  con  el  Ministro  de  Hacienda,  han  arribado  al 
acuerdo  de  que  instruyen  las  cartas  de  fojas  100,  con  la  conformi- 
dad del  Banco  Nacional,  segiín  la  nota  de  fojas  104,  para  la  chan- 
celación de  todos  los  reclamos  y  diferencias  mediante  la  entrega  de 
$  oro  750.0CX)  nominales  en  títulos  de  4  %  de  interés  y  Va  %  ^® 
amortización,  con  cupón  semestral  de  1^  de  Abril  de  1899,  los  que 
deberán  servirse  al  cambio  de  4  marcos  por  peso  oro. 

5.^  Que  de  conformidad  con  dicha  base  se  ha  formulado  el  pro- 
yecto de  contrato  adjunto,  sujeto  á  la  resolución  del  H.  Congreso. 

6.^  Que  segán  reiteradas  manifestaciones  de  los  reclamantes,  hay 
alta  conveniencia  en  solucionar  la  cuestión  pendiente,  para  opera- 
ciones de  crédito  nacional  en  mercados  importantes; 

El  Presidente  de  la  República  — 

DECRETA: 

Artículo  1.^  — Apruébase  el  adjunto  convenio  celebrado  para  la 
chancelación  de  los  referidos  reclamos  contra  el  Banco  Nacionah 
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Art.  2.**  —  Dése  cuenta  al  H.  Congreso,  remitiéndose  todos  los 
antecedentes  y  solicitando  la  emisión  de  los  títulos  necesarios. 

Art.  3.*^  —  Comuniqúese,  etc.  —  URIBÜRU.  —  W.  Escalante. 
—  A.  Alcorta.  —  L.  Bklaostegüi.  —  N.  Lbvalle. 


VÓMe  Nos.  101-104.  106  107. 


N.^  106. 

LEY  N.*  3750  DE  17  DE  DICIEMBRE  DE  1898 

amplía   EN   $   ORO  750.CK)0  la  EMISIÓN   DE   TITÜLOS   CREADA 
POR  LEY  N*  3655   PARA  LA  CHANCELACIÓN  TOTAL   DE   LOS  RECLAMOS 

CONTRA   EL  BANCO   NACIONAL. 

Artículo  1.^  —  Autorízase  al  P.  E.  para  ampliar  en  $  oro  750.000, 
ó  su  equivalente  en  libras  esterlinas,  la  emisión  de  títulos  creados 
por  Ley  N.*»  3655. 

Art.  2.°  —  Dicha  emisión  se  destina  á  la  chancelación  total  de 
los  reclamos  contra  el  Banco  Nacional  relativos  al  empréstito  de 
la  Ley  N.^  1916. 

Art.  3.^  —  El  Banco  Nacional  suministrará  los  fondos  necesarios 
para  el  servicio  de  los  mencionados  títulos. 

Art.  á.^  —  Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  etc.  —  ROCA.  —  José  M.  Rosa. 

Véose  NoB.  101-5,  107. 


N.*  107. 

DECRETO  DE  DICIEMBRE  5  DE  1900 

AUTORIZANDO   AL    DIRECTORIO     DEL    DISCONTO     GESELLSCHAFT 

DE  BERLÍN;  PARA  PRORROGAR  POR  EL  TÉRMINO  DE  UN  AÑO  EL  PLAZO 

FIJADO   POR   EL   ARTÍCULO  3.°   DEL   CONVENIO   DE   SETIEMBRE 

19   DE   1898. 

Resultando  de  lo  expuesto  por  el  Disconto  Gesellschaft  de  Ber- 
lín, en  carta  de  fecha  28  de  Agosto  último: 

Que  al  finalizar  el  plazo  de  un  año  fijado  por  el  artículo  3.**  del 
convenio  de  fecha  19  de  Setiembre  de  1898,  han  quedado  sin  pre- 
sentarse los  tenedores  de  títulos  por  valor  de  $  oro  1.029.200,  para 
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recibir  la  compensación  á  que  se  refiere  el  citado  convenio  y  la  Ley 
N.°  3750  de  17  de  Diciembre  de  1898;  y 

Que  según  el  citado  Banco,  la  falta  de  presentación  es  debida 
más  á  la  despreocupación  de  los  acreedores  que  á  su  falta  de  vo- 
luntad para  aceptar  la  compensación  acordada,  como  quedaría 
comprobado  por  el  hecho  de  haberse  presentado  varios  después  de 
fenecido  el  término  convenido, 

SE   RESUELVE: 

Artículo  1° — Autorízase  al  Directorio  del  Disconto  Gesellschaft 
de  Berlín,  para  prorrogar  por  el  término  de  un  año,  es  decir,  desde 
el  1."  de  Julio  de  1900  hasta  el  30  de  Junio  de  1901,  el  plazo  fijado 
por  el  artículo  3.°  del  convenio  de  fecha  19  de  Setiembre  de  1898, 
celebrado  entre  el  Departamento  de  Hacienda  y  los  representantes 
del  Disconto  Gesellschaft  de  Berlín  y  Nord-Deutsche  Bank  de 
Hamburgo. 

Art.  2.° — El  Disconto  Gesellschaft  de  Berlin  y  Nord-Deutsche 
Bank  de  Hamburgo,  harán  las  publicaciones  del  caso,  en  condicio- 
nes análogas  á  las  convenidas  por  el  citado  artículo. 

Art.  3." — Siendo  entendido  que  los  títulos  que  se  emiten  en 
cumplimiento  del  citado  convenio  solo  deberán  ser  entregados  con 
el  cupón  corriente  y  que  los  intereses  devengados  por  los  no  en- 
tregados al  público  corresponden  al  Gobierno,  el  Disconto  Gesell- 
schaft se  servirá  poner  sus  respectivos  importes  á  la  disposición 
de  la  Legación  Argentina  en  Londres. 

Art.  4.^ — Comuniqúese,  dése  al  Registro  Nacional  y  agregúese 
al  expediente  N.«  763-T.  1898.— QUIRNO  COSTA.  — E.  Berduc. 

Véase  Nos.  101 106. 
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N/  108. 

LEY  N.^  2765  DE  22  DE  OCTUBKE  DE  1890 

RELATIVA   AL   SERVICIO   DE  LOS  EMPRÉSTITOS  PROVINCIALES. 

Artículo  1.° — En  caso  de  que  alguna  de  las  provincias  no  pu- 
diera atender  el  servicio  de  su  deuda  externa,  queda  autorizado 
el  P.  E.  para  tomarla  á  cargo  de  la  Nación,  previo  convenio  que 
celebrará  con  la  provincia  respectiva. 

Art.  2.*^ — A  los  efectos  del  artículo  anterior,  el  Gobierno  de  la 
Nación  podrá  recibir  en  pago,  de  las  provincias  respectivas,  los 
Bancos,  obras  públicas,  títulos  de  renta  y  demás  valores  que  es- 
time conveniente. 

Art.  3.* — En  el  caso  que  la  Nación  tome  á  su  cargo  el  emprés- 
tito de  alguna  provincia,  el  P.  E.  negociará  con  los  tenedores  de 
títulos  provinciales  su  conversión  por  títulos  de  renta  externa  de 
la  Nación,  de  4  Vs  %  de  interés  anual  y  1  %  de  amortización  acu- 
mulativa á  la  par,  quedando  autorizado  para  emitir  la  cantidad  de 
estos  títulos  necesarios  á  los  efectos  de  la  conversión. 

Art.  4." — El  P.  E.  dará  cuenta  al  Congreso  en  sus  primeras  se- 
siones del  año  próximo  del  uso  que  haya  hecho  de  la  autorización 
conferida  por  esta  ley. 

Art.  5.* — Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  etc.  —  PELLEGRINI.  —  V.  F. 
López. 

Véase  Nj?.  85-1.7. 
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N.«  110. 

LEY  N.^  3216  DE  10  DE  ENERO  DE  1895. 

ARREGLO  DE  DEUDAS  DE  LAS  PROVINCIAS. 

Artículo  1.**  —  Autorízase  al  P.  E.  N.  para  formalizar  con  los 
acreedores  de  las  provincias  de  Tucumán,  San  Juan,  Mendoza, 
Catamarca,  San  Luis,  Entre-Ríos,  Corrientes,  Santa  Eé,  Buenos 
Aires  y  Córdoba,  un  arreglo  general  pasando  á  cargo  de  la  Nación 
sus  deudas  externas,  bajo  las  bases  siguientes: 

1.®  Se  emitirán  títulos  nacionales  externos  de  igual  renta  y  de 
igual  amortización  si  la  hubiere,  debiéndose  retirar  todos 
los  títulos  provinciales  de  deuda  externa  en  circulación. 

2.^  El  arreglo  será  general,  comprendiendo  todas  las  provin- 
cias mencionadas. 

3.^  Quedarán  desvinculados  de  la  ley  de  3  de  Noviembre  de 
1887  los  Bancos  provinciales  hasta  hoy  garantidos. 

4.^  Las  emisiones  de  esos  Bancos  pasarán  á  cargo  de  la  Na- 
ción. 

5.**  Los  fondos  públicos  de  4  Vs  %  d©  interés  y  1  %  de  amor- 
tización correspondientes  á  esas  emisiones  y  las  comprendi- 
das en  las  leyes  No»  2789  y  2790  de  fechas  7  y  10  de  Agosto 
de  1891,  pasarán  definitivamente  á  poder  de  la  Nación  para 
ser  inutilizados. 

Art.  2.^  —  Autorízase  igualmente  al  P.  E.  para  formalizar  arre- 
glos con  cada  una  de  las  provincias  enumeradas  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  3.°  —  Todos  estos  arreglos  serán  formalizados  ad-referen- 
dnm  y  sometidos  á  la  consideración  del  Honorable  Congreso. 

Art.  4.®  —  El  P.  E.  no  contraerá  obligación  alguna  que  importe 
gasto  ó  pago  de  comisión  por  razón  de  estos  arreglos. 

Art.  5.'  —  Queda  derogada  la  ley  2765  del  22  de  Octubre  de  1890. 

Art.  6.®  —  Comuniqúese  al  P.  E. 

Cúmplase,  etc.— SAENZ  PEÑA.— José  A.  Terry. 

VóMe  Nos.  IOS,  111-48. 
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LEY  N.°  8378  DE  8  DE  AGOSTO  DE  1896. 

UNIFICACIÓN   DE   DEUDAS. 

Artículo  1.®  —  Autorízase  al  P.  E.  á  celebrar  arreglos  ad-refe- 
reTídwm  con  los  acreedores  de  la  Nación  para  unificar  las  deudas 
exteriores  de  la  misma,  debiendo  comprenderse  en  ellos  los  títulos 
creados  por  la  ley  N.*  3350  de  14  de  Enero  de  1896,  y  los  que  de- 
ban entregarse  en  pago  de  las  deudas  exteriores  de  las  Provincias. 

Art.  2.**  —  Las  Provincias  poseedoras  de  títulos  de  4  \  \  que 
<;elebren  con  sus  acreedores  arreglos  de  sus  deudas  externas,  po- 
drán exijir  del  P.  E.  la  entrega  á  sus  acreedores  de  una  suma  en 
títulos  de  4  \  igual  á  la  suma  de  títulos  de  4  */«  \  depositados 
en  la  Caja  de  Conversión,  quedando  estos  títulos  de  propiedad  de 
la  Nación  y  á  su  cargo  la  emisión. 

Art.  3.^  —  Autorízase  al  P.  E.  para  entregar  á  los  acreedores 
externos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  hasta  la  suma  de  treinta 
y  cuatro  millones  de  títulos  de  4  Va  \  en  pago  y  completa  cance- 
lación de  toda  la  deuda  externa  de  dicha  Provincia,  por  capital  ó 
intereses  hasta  el  31  de  Diciembre  del  corriente  año  de  1896,  bajo 
las  condiciones  que  se  estipulen  entre  el  P.  E.  y  la  Provincia. 

Art.  4.*  —  Autorízase  al  P.  E.  para  entregar  á  los  acreedores 
externos  de  la  Provincia  de  Córdoba  hasta  la  suma  de  once  millo- 
nes de  títulos  de  4  \  en  pago  y  completa  cancelación  de  toda  su 
deuda  externa,  por  capital  ó  intereses  hasta  el  31  de  Diciembre  de 
1896,  bajo  las  condiciones  que  se  estipulen  entre  el  P.  E.  y  esta 
Provincia. 

Art.  b,^  —  El  Poder  Ejecutivo  Nacional  entregará  á  los  señores 
Morton  Rose  y  Compañía,  en  cancelación  de  los  empréstitos  de  la 
Provincia  de  Santa  Fó  de  1883,  1884,  1888  y  de  todos  los  intereses 
adeudados  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1896,  una  suma  de  títulos 
de  4  \  de  deuda  externa  y  */«  %  de  amortización  igual  á  la  suma 
de  títulos  de  4  V»  Vo  que  posee  dicha  Provincia  en  31  de  Diciem- 
bre de  1896. 

Art.  6.'*  —  La  Provincia  de  Santa  Fé  quedará  exonerada  de  toda 
responsabilidad  presente  ó  futura  para  con  los  tenedores  de  títulos 
de  los  empréstitos  de  1883,  1884  y  1888,  debiendo  los  señores  Mor- 
ton Rose  y  Compañía  entregar  los  títulos  de  esos  empréstitos  can- 
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celados,  con  todos  sus  cupones  vencidos  é  impagos,  una  vez  que 
reciba  los  títulos  nacionales. 

Art.  ?.•  —  Los  intereses  de  los  títulos  de  4  Ví  */•  ^^®  ^®  adeuden 
á  las  Provincias  se  imputarán  al  pago  de  las  deudas  de  estas  á  la 
Caja  de  Conversión. 

Art.  8."  —  Los  títulos  que  deban  entregarse  á  las  Provincias  en 
virtud  de  esta  ley,  quedan  sujetos  á  la  celebración  de  los  arreglos 
de  las  deudas  nacionales  autorizados  por  el  artículo  primero. 

Art.  9.'  —  Queda  autorizado  el  P.  E.  para  emitir  los  títulos  d© 
4  ®/o  d©  renta  y  V2  Vo  ^®  amortización  anual  acumulativa  que  sean 
necesarios  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Art.  10.  —  Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por  Ley,  etc. — URIBURU. — J.  J.  Romero. 

Véase  Nos.  75,  84-5.  87-117. 


BUENOS  A1RE& 


N.^  112. 

CONVENIO 

CELEBRADO  ENTRE  EL  GOBIERNO  NACIONAL  Y  EL  GOBIERNO  DE  LA 
PROVINCIA  DE  BUENOS  AIRES  PARA  EL  ARREGLO  DE  LA  DEUDA. 

Convenio  celebrado  entre  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  la  Nación, 
Dr.  Wenceslao  Pacheco  por  una  parte,  y  el  Sr.  Justo  P.  Ortin,  como  apo- 
derado del  Directorio  del  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  oom- 
pletamente  autorizado  por  el  Exmo.  Gobierno  de  dicha  Provincia  se^ún 
los  docuentos  que  corren  adjuntos,  por  la  otra. 

Art.  1." — ^El  Gobierno  de  la  Nación  autoriza  al  de  la  Provincia  para  que 
pueda  aumentar  la  circulación  fiduciaria  del  Banco  de  la  Provincia 
hasta  la  suma  de  $  7.000.000  además  de  la  cantidad  que  puede  circular 
con  arreglo  al  articulo  1.®  de  la  Ley  de  Octubre  de  18B5,  bajo  las  condi- 
ciones siguientes: 

1.°  Que  no  podrá  dicho  Banco  entregar  á  la  circulación  más  de  pe- 
sos 2.000.000  al  mes  de  la  cantidad  que  constituye  el  aumento. 

2.'  Que  con  intervención  del  Interventor  el  Banco  debe  previamente 
y  antes  de  hacer  uso  de  la  facultad  de  emitir,  constituir  una  re- 
serva metálica  de  $  oro  2.000.000  para  agregarla  á  la  reserva  metá- 
lica presenta  por  el  articulo  1."  de  la  Ley  de  Octubre  de  1885,  que- 
dando asi  la  reserva  aumentada,  sometida  á  dicha  Ley  y  á  los  de- 
cretos del  P.  E.  Nacional. 

Art.  2.* — Los  intereses  que  devengue  la  deuda  del  Gobierno  Nacional 
en  favor  del  de  la  Provincia  quedan  suprimidos  desde  la  fecha  hasta  el 
dia  en  que  la  Nación  haga  el  pago  de  esta  suma,  el  cual  podrá  realizarse 
en  el  modo  y  forma  que  el  Gobierno  Nacional  estime  conveniente. 

Art.  8.0 — En  cuanto  á  la  deuda  precedente  de  la  expropiación  de  las 
Obra,s  del  Itiachuelo,  es  entendido  que  queda  subsistente  el  Acuerdo  y 
Decreto  del  Gobierno  Ejecutivo  de  la  Nación  relativo  á  la  aprobación  de 
las  propuestas  del  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Air'es,  en  Julio 
de  1882,  para  la  transferencia  y  pago  de  dichas  Obras. 

La  liquidación  definitiva  establecida  en  la  propuesta  citada  se  hará  en 
el  término  de  dos  meses,  determinada  definitivamente  la  suma  que  se 
adeuda,  el  P.  E.  solicitará  del  Congreso  el  pago  con  arreglo  al  convenio  y 
decreto  mencionado  antes. 

Art.  4.°— Si  el  pago  de  los  $  7.000.000  ó  de  la  suma  que  resulte  segiín  la 
liquidación  de  que  hace  referencia  el  articulo  anterior,  se  hace  en  una  sola 
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vez,  el  Banco  de  la  Trovincia  retirará  en  el  término  de  seis  meses  y  gra- 
dualmente de  acuerdo  con  el  P.  E.  Nacional,  una  cantidad  igual  en  bille- 
tes de  su  emisión,  la  que  debe  ser  destruida  por  el  fuego  en  presencia  y 
con  la  intervención  del  Interventor  ó  del  empleado  que  designe  el  P.  E. 
Nacional. 

Si  el  pago  es  parcial,  el  Banco  retirará  en  el  término  de  tres  meses  una 
suma  igual  en  billetes  de  su  emisión,  bajo  las  mismas  formalidades  y  con- 
diciones establecidas  anteriormente. 

Art.  5.'' — La  circulación  de  billetes  autorizada  por  el  presente  convenio 
es  por  cuenta  y  bajo  la  responsabilidad  del  Banco  de  la  Provincia,  y  sea 
que  el  Gobierno  haya  ó  no  satisfecho  esa  suma  no  podrá  oponerse  como 
ujia  razón  para  impedir  el  cumplimiento  de  la  Ley  de  Conversión  en 
cualquier  tiempo  que  lo  ordene  el  Gobierno  de  la  Nación. 

Art.  6.*— Durante  la  vigencia  de  este  convenio  el  Gobierno  Nacional 
tendrá  derecho  á  disponer  hasta  $  2.000.000  con  8  ''/o  de  interés  al  año 
pudiendo  girar  desde  la  fecha  contra  el   Banco  por  dicha  suma. 

Firmado  por  duplicado  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  los  20  días  de 
Diciembre  de  18h6.  — W.   Pachkco.— Justo  P.  Ortiz. 


Buenos  Aires,  Diciembre  20  de  1886. 

Visto  este  convenio  celebrado  por  el  Ministro  de  Hacienda  de 
la  Nación  y  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  y 

Considerando: 

Que  por  Ley  de  25  de  Noviembre  del  presente  año  el  P.  E.  Na- 
cional fué  autorizado  á  prorrogar  la  inconversión  de  los  billetes 
bancarios  y  á  fijar  por  consiguiente  sus  condiciones. 

Que  existe,  según  los  estados  y  proyecto  presentado  al  Congreso, 
una  deuda  exigible  que  debe  arreglarse  para  normalizar  la  situa- 
ción del  Tesoro  y  concurrir  así  al  sostenimiento  de  su  crédito, 
figurando  principalmente  entre  esa  deuda  los  $  4.000.000  fuertes 
con  el  interés  del  5  ^¡^  anual  ofrecidos  al  Gobierno  Nacional  por 
el  Gobierno  de  la  Provincia,  según  el  contrato  de  Agosto  de  1882, 
y  la  procedente  de  la  expropiación  de  las  Obras  del  Riachuelo, 
fijada  provisoriamente  según  el  acuerdo  y  decreto  de  Julio  de 
1882  en  $  2.üOC).0(X)  fuertes. 

Que  el  convenio  celebrado  en  esta  fecha  dejando  en  plena  li- 
bertad al  Gobierno  de  la  Nación  en  cuanto  á  la  oportunidad  y 
forma  de  pago,  no  compromete  ninguno  de  sus  derechos,  suprime 
intereses  y  consulta  la  condición  en  que  se  encuentra  hoy  el 
convenio  á  causa  de  la  falta  do  medio  de  circulación  para  sus  ope- 
raciones, prescribiéndose  además  al  Banco  una  nueva  reserva 
metálica  para  mantener  la  apreciación  del  billete. 


CONVERSIÓN  DE  DEUDAS  DE  LAS  PROVINCIAS  —  BUENOS  AIRES     589 

Que  dicho  convenio  ha  sido  ya  aprobado  por  el  Gobierno  de 
la  Provincia  de  Baenos  Aires,  según  el  documento  agregado  á 
este  expediente, 

El  Presidente  de  la  República,  en  acuerdo  de  Ministros — 

DECRETA: 

Artículo  1.* — Apruébase  el  convenio  adjunto  en  todas  sus 
partes. 

Art.  2.* — El  Presidente  de  la  Contaduría  procederá  en  el  tér- 
mino de  dos  meses  á  hacer  la  liquidación  de  las  Obras  del  Kia- 
chuelo  transferidas  á  la  Nación,  según  el  convenio  de  Julio  de 
1883,  debiendo  ponerse  de  acuerdo  con  el  Presidente  de  la  Comi- 
sión de  las  Obras  para  el  desempeño  de  su  cometido. 

Art.  3.* — El  Presidente  del  Crédito  Público  procederá  á  inuti- 
lizar los  títulos  provisorios  de  los  fondos  públicos  depositados 
en  el  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Art.  4.* — Comuniqúese  á  quienes  corresponde,  insértese  en  el 
Registro  Nacional,  y  fecho,  archívese. — JUÁREZ  CELMAN. — 
W.  Pacheco. — E.  Wilde. — N.  Le  valle. — N.  Qüirno  Costa.— 
F.  Posse. 

Véiwo  Nos.  108.  lio.  112  120. 
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DECRETO   DE  ABRIL   10  DE  1895 

estableciendo  la  forma  en  que  el  gobierno    de  la  nación 

aceptará  la  cancelación  de  las  obligaciones 

que  bn  oümplililento  del  anterior  acuerdo,  le  ha  pasado 

la  caja  de  conversión. 

Vista  la  nota  de  fecha  9  del  corriente,  por  la  que  el  Presidente 
del  Banco  de  la  Nación  Argentina,  dá  cuenta  que,  al  llevar  á  la 
práctica  las  disposiciones  del  acuerdo  de  Gobierno,  de  fecha  6  del 
corriente,  sobre  servicio  del  Empréstito  Nacional  Interno,  se  en- 
cuentra que  los  deudores  que  han  concurrido  al  arreglo  de  sus  le- 
tras intentan  acojerse  á  las  facilidades  que  el  Banco  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  les  concedía,  para  efectuar  el  pago  de  sus 
obligaciones  en  cheques,  ya  sea  para  amortizaciones  parciales  ó 
totales  : 
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El  Presidente  de  la  República — 

DECRETA  : 

Articulo  1.^ — El  Banco  de  la  Nación  Argentina,  provisoria- 
mente y  hasta  nueva  resolución,  aceptará  los  servicios  que  los 
respectivos  deudores  hagan  de  las  obligaciones  que  la  Caja  de 
Conversión  ha  pasado  á  dicho  Banco,  en  cumplimiento  del  acuer- 
do de  Gobierno  de  fecha  6  del  corriente,  en  la  misma  forma  en 
que  el  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  los  aceptara,  de 
conformidad  con  las  disposiciones  legales  en  vigencia. 

Art.  2,^*  -Comuniqúese  al  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  lo  dispuesto  en  cláusula  anterior,  para  que  manifieste  si 
está  conforme  con  que  se  proceda  en  esa  forma,  por  la  responsabi- 
lidad subsidiaria  á  que  la  Provincia  está  obligada. 

Art.  3." — Comuniqúese  al  Banco  de  la  Nación  Argentina,  pu- 
bliquese,  insértese  en  el  Registro  Nacional  y  agregúese  al  expe- 
diente 564  c/95.— URIBURU.  -  J.  J.  Romero. 

Véase  Nos.  1C8,  110-2.  114  20. 


N.^  114. 

COPIA   DEL  CONVENIO 

celebrado   entre   el   gobierno   nacional   T  el  gobierno   de   LA 
PROVINCIA  DE  BUENOS  AIRES  SOBRE  ARREGLOS   DE  CUENTAS. 

« 

Bnenos  Aires,  Abril  18  de  18d5. 
Considerando  : 

1.°  Que  el  estado  en  que  se  encuentra  en  la  actualidad  el  Banco  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  y  el  Tesoro  del  Gobierno  de  la  misma,  según 
lo  acaba  de  exponer  el  Sr.  Gobernador  de  dicho  Estado,  como  lo  ha  he- 
cho antes  de  ahora,  es  tal,  que  son  insuperables  las  dificultades  con  que 
tocan,  para  nacer  el  servicio  regular  de  la  deuda  que  el  Banco  tiene  con- 
traída con  la  Caja  de  Conversión; 

2."  Que  dicho  Gobierno  ha  contado  y  cuenta  con  las  diversas  partidas, 
quH,  según  los  datos  que  posee,  adeuda  al  Gobierno  Nacional,  ya  sea  al 
Banco  de  la  Provincia,  ya  á  la  Provincia  misma; 

'd.°  Que,  efectivamente,  aun  cuando  no  existe  conformidad  sobre  la  exac- 
titud de  varias  partidas,  y  los  saldos  que  arrojan  las  cuentas  presenta- 
das por  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  pueden  considerar- 
se como  legítimas  alfjunas  de  ellas,  en  su  totalidad  ó  al  menos  en  una 
parte; 

4.0  Que,  alemas,  existen  igualmente  partidas  en  contra  del  Banco  de  la 
Provincia,  ¡jor  deudas  al  Banco  Nacional  (en  liquidación); 
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5.^  Que  elSr.  Gobernador  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  manifiesta 
también,  que  le  es  imposible  poner  en  vigencia  la  Ley  de  moratorias  del 
Banco  de  la  Provincia,  sancionada  por  el  H.  Congreso,  si  ha  de  conti- 
nuar haciendo  el  servicio  de  los  títulos  del  empréstito  interno,  por  ínter- 
medio  de  la  Caja  de  Conversión; 

6."  Que,  por  otra  parte,  existe  un  derecho  en  favor  del  Banco  de  la  Pro- 
vincia, sobre  los  fondos  públicos  del  4  V2  "/'o,  en  la  eventualidad  de  que 
bichos  fondos  produzcan  más  de  lo  que  se  necesite  para  reoojer  toda  su 
«misión  baucaria,  4  car^o  de  dicho  establecimiento; 

7.°  Que  existe  verdadera  y  legitima  conveniencia  en  terminar  de  una 
manera  definitiva  un  arreglo  de  cuentas  que  ponga  término  á  las  dificul- 
tades existentes,  colocando  á  la  misma  Provincia  de  Buenos  Aires  y  á  su 
Banco,  en  una  esfera  de  libertad  de  acción,  que  las  permita  atender  á  su 
desarrollo  y  á  su  progreso,  lo  que  es  imposible  con  la  obligación  one- 
roíia  que  les  impone  esta  situación  indefinida,  y  este  servicio,  á  que  no 
pueden  hacer  frente; 

Entre  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  la  Nación  y  S.  E.  el  Sr.  Go- 
bernador de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  se  ha  convenido  lo  siguiente : 

1  .*  Dar  por  compensado  y  finiquitado  todo  crédito  ó  deuda,  entre  el  Go- 
bierno de  la  Provincia  y  el  Gobierno  Nacional,  como  también  los  que 
existen  á  favor  ó  en  contra  del  Banco  de  la  Provincia,  y  del  Banco  Na- 
cional  en  liquidación. 

2."  El  Gobierno  Nacional  se  hará  cargo  del  servicio  de  los  fondos  pú- 
blicos del  empréstito  interno. 

B.o  Los  fondos  públicos  de  4  Vs  0/0  á  que  se  refiere  la  Ley  N.*  2789  de 
A;rosto  de  1891,  quedan  definitivamente  adquiridos  para  la  Nación,  des- 
apareciendo el  derecho  eventual  que  se  había  reservado  el  Banco  de  la 
Provincia,  en  caso  de  enajenarse,  por  la  base  4.*  del  articulo  2."  de  la  cita- 
da Ley. 

4."  Aprobado  que  sea  est«  arreglo  definitivo  por  el  H.  Congreso,  sede- 
volverá  al  Banco  de  la  Provincia  todas  las  letras  existentes  en  la  Caja  de 
Conversión. 

.  Hasta  esa  fecha,  el  Banco  de  la  Nación  devolverá  á  la  Caja  de  Conver- 
sión, los  documentos  que  actualmente  recibe,  y  el  Banco  de  la  Provincia 
podrá  continuar  bu  canje  como  anteriormente  lo  hacía.— G.  UDAONDO. 
— J.  J.  Hombro. — J.  Balbin. 


Buenos  Aires,  Abril  18  de  1895. 

Vi^to  el  convenio  ad  referendum  celebrado  entre  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  de  la  Nación  y  el  Sr.  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  sobre  arreglo  definitivo  de  las  cuentas 
pendientes  entre  el  Gobierno  de  la  Nación  y  el  Gobierno  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires, 
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El  Presidente  de  la  República  — 

decreta: 

A  rticulo  1 ." — Apruébase  el  citado  convenio  de  igual  fecha,  que 
corre   adjunto. 

Art.  2." — Pase  en  copia  autorizada  lo  actuado  al  G-obierno  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  á  los  efectos  de  la  respectiva  sanción 
legislativa. 

Art.  3/ — Publíquese,  insértese  en  el  Registro  Nacional  y  re- 
sérvese; debiendo  en  oportunidad  darse  cuenta  al  H.  Congreso. — 
URIBURU.— J.  J.  Romero.— B.  Zorrilla.  —  A.  Alcorta. — A. 
Bermejo.— E.  J.  Balsa. 

Véase  Nos.  108.  110-3,  115  20. 


N.°  115. 

LEY  N.«  3562,  DE  4  DE  OCTUBRE  DE  1897. 

APRUEBA   EL  CONVENIO  DE   ABRIL   18  DE    1895   COK    EL  GOBIERNO 
NACIONAL    Y  LA   PROVINCIA  DE  BUENOS   AIRES. 

Artículo  1.* — Apruébase  el  arreglo  celebrado  entre  el  P.  E.  y  el 
Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  el  18  de  Abril  de  1895, 
cancelando  los  créditos  recíprocos  entre  la  Nación  y  la  Provincia 
y  los  Bancos  Nacional  y  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Art.  2.^ — Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  etc.  —  URIBURU.  —  W.  Esca- 
lante. 

Véase  Nos.108,  110-4,  116  20. 


N*  116. 

COPIA  DEL  CONVENIO 

CELEBRADO  ENTRE  EL  GOBIERNO  NACIONAL  Y  LA  PROVINCIA  DB 
BUENOS  AIRES  PARA  EL  ARREGLO  DE  SU  DEUDA. 

Habiéndose  arredilado  las  cuentas  que  existían  entre  los  Gobiernos  de 
la  Nación  y  la  Provincia  y  los  Bancos  Nacional  y  de  la  Provincia,  por  el 
convenio  de  18  de  Abril  de  18í)5,  celebrado  entre  ambos  Gobiernos,  con  el 
propósito  de  facilitar  el  arreglo  de  la  deuda  externa  de  la  Provincia  de 
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Buenos  Aires,  después  de  varias  conferencias  entre  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, Dr.  Wenceslao  Escalante,  en  representación  del  P.  B.  por  una 
parte,  y  ei  Gobernador  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  Dr.  D.  Guillermo 
Udaondo,  por  la  otra,  se  ha  convenido  ttá-referendum^  lo  siguiente : 

Articulo  1.**— El  Gobierno  Nacional  entregará  al  de  la  Provincia  %  oro 
34.000.000  en  fondos  públicos  de  4  %  de  interés  y  Vs  o/o  de  amortización, 
conforme  á  la  Ley  N*.  3378.  de  8  de  Agosto  de  1896. 

Art.  2.  °— La  renta  de  los  títulos  empezará  á  correr  desde  el  1  *  de  Ene- 
ro de  1896.  y  se  pagará  semestral  ó  trimestralmente,  como  lo  determine  ei 
Departamento  de  Hacienda  al  formular  el  contrato  definitivo. 

Art.  8.*^ — La  amortización  no  será  obligatoria  antes  del  año  de  1901,  y 
se  hará  por  sorteo  á  la  par  ó  por  licitación  abajo  de  la  par.  pudiendo 
aumentarse  el  fondo  amortizante. 

Art.  4.*— El  Gobierno  Nacional  dispondrá  la  emisión  é  impresión  de  los 
títulos  por  cuenta  de  la  Provincia,  y  el  nombramiento  de  los  agentes  que 
han  de  correr  con  ellas  y  con  el  servicio  de  los  mismos. 

Art.  5.®  -El  Gobierno  de  la  Provincia  deberá  tener  depositados,  á  la 
orden  del  Gobierno  Nacional,  90  días  antes  de  ia  fecha  de  cada  servicio, 
los  fondos  necesarios  para  su  pago,  y  el  de  la  comisión  y  de  los  gastos  de 
cualquier  naturaleza  que  ocurran. 

Art.  6.  ^ — Para  la  provisión  de  dichos  fondos,  el  Director  de  Rentas,  bajo 
su  responsabilidad  personal,  y  sin  perjuicio  de  la  de  la  Provincia,  deposi- 
tará diariamente  en  el  Banco  de  la  Nación,  y  á  la  orden  del  Gobierno  Na- 
cional, las  siguientes  rentas: 

Derecho  de  puerto: 

80  o/o  del  producto  bruto  del  impuesto  de  papel  sellado  y  guias; 

40  o/o  del  producto  bruto  del  impuesto  de  patentes ; 

80  o/o  del  producto  bruto  del  impuesto  de  contribución  directa. 

Art.  7."— Además  de  las  mencionadas  rentas,  el  Gobierno  de  la  Provin- 
cia afecta  especialmente  las  obras  del  puerto  de  La  Plata,  con  sus  maqui- 
narias, terrenos,  muelles,  dock,  almacenes  y  demás  accesorios.  A  este  efec- 
to se  avaluará,  de  común  acuerdo,  esa  garantía,  y  el  Gobierno  Nacional 
podrá  tomarla  en  propiedad  por  su  importe,  ó  afectarla  á  una  negociación 
cualquiera,  en  el  caso  que  la  Provincia  no  entregase  puntualmente  todos 
los  fondos  necesarios  para  el  servicio. 

Art.  8. " — En  el  caso  que  las  mencionadas  rentas  no  alcanzaren  para  el 
servicio  integro,  el  Gobierno  de  la  Provincia  entregará  la  diferencia  en  el 
término  establecido  en  el  articulo  5". 

Art.  9.® -Si  hubiere  sobrante,  se  aplicarán  á  los  servicios  venideros,  ó 
de  acuerdo  con  el  P.  E.  de  la  Provincia,  podrán  aplicarse  á  amortizaciones 
extraordinarias  de  los  títulos. 

Art.  10. — No  obstante  que  el  propósito  de  los  poderes  públicos  de  la 
Provincia  es  no  contraer  nuevos  empréstitos  externos,  de  acuerdo  con  las 
ideas  del  P.  E.  N.,  en  ningún  caso  podrán  afectarse  á  otras  obligaciones 
de  la  Provincia  las  rentas  afectadas  por  el  presente  acuerdo  al  serviciv)  de 
los  títulos  nacionales. 

Art.  11. — Una  vez  aprobado  por  la  Legislatura  de  la  Provincia  el  pre- 
sente convenio,  el  Gobierno  Nacional  emitirá  el  bono  de  los  34  millones 
de  pesos  oro. 
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Art.  12.— Dicho  bono  se  destina  4  la  chancelación  total  de  los  emprés^ 
titos  externos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  en  su  capital  é  intereses 
hasta  el  31  de  Diciembre  de  1897  y  de  sus  respectivas  garantías. 

Buenos  Aires,  Junio  26  de  1897. — Wencrslao  Escalahtr. — G.  Udaosdo, 
— Jf.  Videla. 


Buenos  Aires,  Julio  28  de  1897, 

Visto  el  presente  convenio  celebrado  entre  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  de  la  Nación  y  el  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  con  fecha  26  del  corriente  mes,  sobre  arreglo  de  la 
deuda  externa  de  dicha  Provincia, 

El  Presidente  de  la  República,  en  Acuerdo  de  Ministros  — 

DECRETA  : 

Apruébase  el  mencionado  convenio;  comuniqúese  al  Gobierno 
de  la  Provincia  indicada,  publíquese  ó  insértese  en  el  Registro 
Nacional. — URIBÜRU. —  W.  Escalante.  —  N.  Qüirno  Costa. — 
A.  Alcorta. — A.  Bermejo. — N.  Levalle. 

VéMe  Nos.  108.  110-5  117-20. 


N\  117. 

COPIA  DEL  CONTRATO 

CELEBRADO  POR    LA   PROVINCIA  DE    BUENOS    AIRES    CON  LOS  REPRE- 
SENTANTES DE  LOS  TENEDORES  DE  TÍTULOS  DE  LOS 

EMPRÉSTITOS  EXTERNOS. 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia,  autorizado  por  la  ley  de  la  H.  Lie- 
gislatura,  de  fecha  3  del  corriente  me8,  por  una  parte,  y  los  representantes 
de  los  banqueros  que  emitieron  los  empréstitos  de  la  Provincia,  seño- 
res Essex  E.  ileade,  por  Baring  Brothers  &  Co.,  D.  Gustavo  Frederking, 
por  el  Deutsche  Bank  Berlin,  y  D,  O.  Bemberg,  por  Morton  Rose  y  C", 
Stern  Bi  others,  3'  el  Council  of  Foreing  Bonholders,  Londres,  por  la  otra, 
han  convenido  en  celebrar  el  siguiente  contrato: 

Art.  1.* — La  Provincia  de  Buenos  Aires  entregará  &  los  Sres.  Baring 
Brothers  y  C ",  Deutsch  Bank  de  Berlin,  Morton  Rose  y  C.*,  y  á  los  seño- 
res Stern  Brothers,  ó  á  la  persona  ó  personas  que  ellos  indiquen,  en  pago 
y  completa  chancelación  de  los  siguientes : 
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RMPRÉSTIT08. 

Ley  6  de  Junio  de  1881 $  oro  20.655.432 

Ley  26  de  Mayo  de  1881 .     •      1.512.000 

Ley  7  de  Agosto  de  1883 »     »    11.860.664 

Ley  23  de  Abril  de    1885 »     .     12.386.274 

por  capital  é  intereses  devengados  é  impagos  hasta  el  1^  de  Enero  de 
1898,  un  bono  general  de  deuda  exterior  de  la  Nación,  emitido  por 
el  Poder  Ejecutivo  Nacional  en  uso  de  la  autorización  que  le  ha 
conferido  el  art.  9**  de  la  Ley  de  8  de  Agosto  de  1896,  por  la  suma  de 
$  84.000  000  m/n.  oro  sellado,  ó  su  equivalente  en  libras  esterlinas  al 
cambio  de  5.04,  ó  en  marcos  al  cambio  de  20.40,  cuya  deuda  gozará  de 
una  renta  de  4  ''/o  anual,  y  una  amortización  de  Vt  %  anual,  acumulativa, 
por  sorteo  ó  por  compra  á  elección  del  Gobierno,  quien  podrá  en  cual- 
quier tiempo  aumentar  el  fondo  amortizante. 

El  interés  de  4  "*/o  sobre  estos  títulos  se  pagará  semestralmente  y  empe- 
zará á  correr  el  1.°  de  Enero  de  1898,  y  la  amortización  de  V«  '/o,  el  1**  de 
Enero  de  1901,  ó  antes,  si  el   Gobierno  Nacional  lo  resuelve   asi. 

Art.  2.** — La  aplicación  de  los  34  millonea  de  titulos  á  que  se  refiero  el 
articulo  1.**,  para  la  chancelación  de  los  empréstitos  en  él  mencionados, 
se  hará  en  la  forma  siguiente: 

Ley  6  de    Junio  de  1881 $  oro  15.588.400 

Ley  26  de  Muyo  de  1881 »      *         841.850 

Ley  7  de  Agosto  de  1888 »       .     8.791.650 

Ley23deAbril    de  1885 »       .     8.783.100 

Art.  3.° — Las  casas  emisoras  y  el  Gouncil  que  enumera  el  artículo  1.**, 
someterá  á  la  aprobación  de  los  tenedores  de  titulos  de  los  empréstitos 
exteriores  de  la  Provincia  el  presente  contrato. 

Esta  aprobación  debe  ser  dada  por  los  tenedores  que  representen,  por 
lo  menos,  un  50  ** ' »  del  importe  total  de  los  empréstitos  anteriores,  antes 
del  1"  de  Noviembre  del  corriente  año. 

Art.  4.<* — Con  la  entrega  de  los  titulos  definitivos  á  los  tenedores  de  titu- 
los de  los  empréstitos  anteriores,  y  en  cambio  de  ellos,  quedará  cancelado 
todo  reclamo  contra  la  Provincia  que  se  fundara  en  dichos  empréstitos, 
y  quedarán  igualmente  canceladas  todas  las  hipotecas  y  garantías  que 
se  afectaron  á  su  pago,  pudiendo  la  Provincia  disponer  de  ellas  como  de 
cosa  propia,  libre  de  todo  gravamen. 

Art.  5." — Las  sumas  que  la  Provincia  entrega  á  la  Nación  para  el  sorvi- 
cio  de  los  34  millones  de  pesos  en  titulos,  á  que  se  refiere  este  contrato 
y  las  garantías  que  diere  para  su  pago,  se  consi'^ erarán  especialmente 
afectadas  al  servicio  de  estos  títulos,  no  pudiendo  en  ningún  caso  ser  des- 
tinados por  el  Gobierno  Nacional  al  servicio  de  61ra  deuda  ó  pago  cual- 
quiera. 

Art.  6."— Una  vez  en  poder  délos  banqueros  los  títulos  definitivos  de  la 
Nación,  llamará  públicamente,  por  dos  principales  diarios  de  Londres, 
Berlín  y  Francfort,  á  todos  los  tenedores  de  los  títulos  de  los  cuatro  em- 
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préstitos  de  la  Provincia  enumerados  en  el  articulo  1.",  para  su  canje  por 
títulos  de  deuda  nacional,  con  arreglo  al  presente  contrato,  y  fijará  para 
ello  un  plazo  de  un  año. 

Si  vencido  el  año,  quedaran  títulos  provinciales  que  no  se  hubieran 
presentado  al  cange,  los  banqueros  depositarán  á  la  orden  del  Gobierno 
de  la  Provincia,  en  el  Banco  ó  Bancos  que  éste  designe  de  acuerdo  con 
el  Poder  Ejecutivo  Nacional,  la  cantidad  de  títulos  nacionales  que  corres- 
ponda á  los  títulos  provinciales  no  oangeados.  Estos  títulos  nacionales 
solo  podrán  ser  destinados  por  la  Provincia  al  cange  de  los  títulos  no 
presentados,  para  cuyo  objeto  dictará  las  órdenes  del  caso . 

Art.  7.<* — El  servicio  de  I09  títulos  nacionales  se  hará  por  las  casas  siguien- 
tes: Baring  Brothers  &  C.'^Ld.,  Morton  Rose  C®,  y  Deutsch  Bank,  en  la 
proporción  que  ellas  entre  si  determinen.  El  gobierno  les  abonará  por  ese 
servicio  la  comisión  ordinaria  de  Vs  ^  /^  sobre  el  pago  de  la  renta  y  Vs  0/  ^ 
sobre  el  de  la  amortización. 

Las  remesas  para  el  servicio  de  los  nuevos  títulos  deberán  estar  en  po- 
der de  los  banqueros  del  servicio,  treinta  días  antes  del  vencimiento  de 
los  respectivos  cupones.  El  interés  y  amortización  se  pagará,  sin  deducción, 
al  tipo  de  $  5.04  m/n.  oro  por  libra  esterlina,  y  20.40  por  marco. 

Artículo  S.*" — La  Provincia  de  Buenos  Aires  no  pagará  comisión  alguna 
por  la  emisión  de  los  nuevos  títulos,  ni  por  retiro  y  cange  de  los  anti- 
guos, ni  por  motivo  de  la  presente  gestión;  sólo  pagará  el  costo  de  im- 
presión de  los  nuevos  títulos  y  los  impuestos  de  emisión,  si  los  hubiere, 
cuyo  importe  será  remitido  á  los  Sres.  Baring  Brothers  y  C.*,  Londres, 
antes  de  la  emisión. 

Los  banqueros  mencionados  quedan  autorizados  para  ordenar  la  impre- 
sión de  dichos  títulos,  inmediatamente  de  recibir  el  Bono  General,  de  acuer- 
do con  el  Gobierno  Nacional;  y  éste  designará  en  el  mismo  acto  quien 
deba  firmarlos. 

Los  gastos  de  los  banqueros,  de  los  comités  "de  representación  ú  otros 
desembolsos,  deberán  rebajarse  del  importe  de  los  nuevos  títulos,  antes 
fiel  reparto  entre  los  tenedores  de  los  titulos  antiguos. 

Art.  9." — Los  títulos  nacionales  entregados  en  virtud  de  este  contrato, 
serán  considerados  en  todo  tiempo  por  la  Nación  en  las  mismas  condi- 
ciones que  cualquiera  otra  deuda  ó  título  externo  de  la  Nación,  y  com- 
prendido en  toda  conversión  general  ó  unificación  que  disponga  el  Con- 
greso Nacional. 

En  caso  de  unificarse  toda  la  deuda  nacional,  por  títulos  de  4  '/o  de 
interés  y  2  Va  "/o  de  amortización,  éstos  tendrán  que  cangearse  á  la  par 
por  los  títulos  del  presente   convenio. 

Art.  10. — El  Bono  general  será  entregado  á  los  treinta  días  de  la  fecha 
en  que  sea  notificado  el  Ministro  Argentino  en  Londres  ó  la  persona  que 
el  Exmo.  Gobierno  Nacional  designe,  de  la  aprobación  á  que  se  refiere 
el  artículo  8." 

Firmados  cuatro  de  un  tenor,  en  La  Plata,  á  los  lo  días  del  mes  de 
Septiembre  de  1897.— G.  Udaondc— N.  E.  Videla. — O.  Bemherg.—  Essex  E^ 
Reade. — G.  Frederking, 


Véase  Nos   108,  110-6,  118-20. 
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DECRETO  DE  NOVIEMBRE  18  DE  1897 

DESIGNANDO    AL    MINISTRO     ARGENTINO    EN    LONDRES,     PARA     QCE 

RECIBA   LA   NOTIFICACIÓN   DEL   CONVENIO   SOBRE   ARREGLO 

DE    LA   DEUDA   DE   LA   PROVINCIA  DE   BUENOS   AIRES. 

En  ejecución  del  Acuerdo  de  Junio  28  de  1897,  que  ratifica  el 
convenio  celebrado  el  26  del  mismo,  entre  el  Departamento  de 
Hacienda  y  el  G-obernador  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  de 
acuerdo  con  el  articulo  10  del  arreglo  celebrado  entre  dicho  Go- 
bierno y  los  representantes  de  los  acreedores,  Sres.  O.  Bemberg, 
Essex  E.  Reade  y  G.  Frederking,  que  dispone  que  «el  Bono  gene- 
ral será  entregado  á  los  treinta  días  de  la  fecha  en  que  sea  notifi- 
cado el  Ministro  Argentino  en  Londres  ó  la  persona  que  ol  Exce- 
lentísimo Gobierno  Nacional  designe,  de  la  aprobación  á  que  se 
refiere  el  artículo  3." », 

El  Presidente  de  la  República — 

DECRETA : 

Desígnase  al  Exmo.  Sr.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  la  República  Argentina  en  la  Gran  Bretaña,  D.  Luis 
L.  Domínguez,  para  que,  en  representación  del  Gobierno  Argen- 
tino, reciba  la  notificación  precitada  quedando  igualmente  auto- 
rizado para  firmar  el  prospecto  que,  según  las  leyes  alemanas,  será 
necesario  publicar  á  fin  de  obtener  la  cotización  de  los  nuevos  tí- 
tulos. 

Comuniqúese,  publíquese,  dése  al  Registro  Nacional  y  archívese. 
— URIBURU.— W.  Escalante. 

Véase  Nos.  IOS,  110-7,  119-20 


N.*  118.  *^ 

COPIA  DEL  BONO  GENERAL. 

(Traducción) 

Por  cuanto:  el  Gobierno  Nacional  de  la  Kepública  Argentina  en  cum- 
plimiento de  la  Ley  N."  8378,  de  8  de  Agosto  de  189f),  ha  convenido  en  28 
de  Junio  de  1897.  con  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  en 
emitir  bonos  por  el  equivalente  de  $  $34.000.000  oro,  ó  sean  £(>.746.031:14:11, 
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ó  Ms.  187.619.W7-00,  con  el  propósito  de  arreglar  la  deuda  externa  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  aprobado  asi  mismo  el  término  del  contrato, 
celebrado  el  15  de  Septiembre  de  1897,  entre  el  Gk>biemo  de  la  Provincia  y 
el  representante  de  los  tenedores  de  bonos,  estipulando  que  los  expresados 
bonos  del  Gobierno  Nacional  serán  dados  en  satisfacción  y  finiquito  del 
capital  é  intereses  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1897,  de  los  bonos  en  cir- 
culación emitidos  bajo  las  leyes  Provinciales  de  6  de  Junio  de  1881,  de  26 
de  Mayo  de  1881,  de  7  de  Agosto  de  1883  y  de  28  de  Abril  de  1885,  prove- 
yendo ciertos  pagos  y  garantías,  respecto  de  dichos  bonos  por  libras  es- 
terlinas 6.74^>.0B1:14:U .  Y  por  cüahto:  en  consecuencia  (con  el  fin  de  ase- 
gurar el  servicio  de  los  intereses  y  amortización  del  precitado  empréstito 
de  £  0.746.031:14:11),  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  ha  trans- 
ferido de  acuerdo  con  la  expresada  ley  Provincial,  al  Gobierno  de  la  Na- 
ción, y  se  ha  comprometido  á  pagar  al  Banco  de  la  Nación,  á  la  orden 
del  Gobierno  Nacional,  la  cantidad  requerida,  con  las  siguientes  entradas 
de  dicha  Provincia,  á  saber:  Derechos  del  Puerto  déla  Plata,  90  ^o  de  los 
derechos  de  Papel  Sellado  y  Guias,  40  ^o  de  los  derechos  de  Patentes  In- 
dustriales y  30  oío  de  la  Contribución  Directa,  y  también  ha  hipotecado  al 
expresado  Gobierno  Nacional  todas  las  rentas,  obras,  tierras  y  pertenen- 
cias del  Puerto  de. La  Plata.  Y  por  cdanto  :  los  tenedores  de  bonos  del 
antedicho  empréstito  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  han  dado  su  asen- 
timiento al  arreglo  incorporado  en  el  presente  documento,  de  acuerdo 
con  el  articulo  10  de  dicha  ley,  de  8  de  Septiembre  de  1897,  y  del  debido 
aviso  dado  por  los  respectivos  Agentes  de  los  empréstitos. 

Por  lo  tanto  yo,  don  Luib  L.  Domínqukz,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  República  Argentina  en  la  Gran  Bretaña^ 
habiendo  sido  plenamente  autorizado  para  firmar  el  Bono  General  del 
Empréstito  arriba   mencionado. 

Por  la  pkeskntk  comprometo  A  la  República  Argentina  y  su  Gobierno 
á  observar  y  cumplir  las  siguientes  condiciones: 

1.0  Se  creará  un  capital  nominal  de  £  6.746.031:14:11  en  bonos  de  la 
República  Argentina,  al  portador,  de  los  siguientes  valores  y  nú- 
meros : 

N.°  1/1000        1.000    bonos 

l(X)l/4000        8.000 
4001/29.000  2'>.000 
29001/116801  87.301 

116302 

£ 6.746.031:14:11  -  M8.187.619.047.60 
Pesos  oro  84.000.000 

al  cambio  de  5.04  pesos  oro  por  una  libra  esterlina  ó  20  Marcos  40 
pfenigs. 


de£ 

1.000 

c/u  £ 

1.000.000 

A  M 

20.400 

.    M 

20.400.000 

de£ 

500 

>     £ 

1.500.000 

á  M 

10.200 

.    M 

30.600.000 

de£ 

100 

.     £ 

2.500.000 

áM 

2.040 

»    M 

51.000.000 

de£ 

20 

.     £ 

1.746.020 

á  M 

408 

.    M 

85.618.908 

de£ 

11-    14: 

11- 

289.60 
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2.^  Los  bonos  devengarán  intereses  á  razón  de  4  o/o  anual,  pagadero  ¿ 
la  presentación  del  correspondiente  cupón.  L:án  acompañados  de 
un  cupón  á  vencer  el  1°  de  Abril  de  1896,  por  tres  meses  de  interés 
y  con  cupones  semestrales  á  vencer  el  1**  de  Abril  y  1®  de  Octubre 
de  cada  año. 

8.°  El  rescate  de  los  bonos  comenzará  en  el  año  1901,  ó  antes,  á  opción 
del  Gobierno  Argentino,  y  se  rescatará  cada  año  una  cantidad  no 
menor  del  %  ^  del  capital  total  emitido  en  £  6.748.081 :14*J.l,  au- 
mentada con  la  cantidad  equivalente  á  los  intereses  de  bonos  ya 
rescatados,  dicho  Gobierno  se  compromete  á  aplicar  al  servicio 
anual  de  la  deuda,  desde  el  año  1901,  para  el  interés  y  la  amortiza- 
ción, no  menos  de  £  808.571:8:11,  siendo  el  4  Va  *^/o  de  la  dicha  suma 
de  £  6.746.081:14:11.    La  redención  tendrá  lugar  como  sigue  : 

a)  Por  compra  en  la  Bolsa  ó  de  otra  manera  en  el  mes  de  Marzo 
de  cada  año,  si  los  bonos  se  pueden  conseguir  abajo  de  la  par. 

bj  Por  sorteo  á  la  par,  si  los  boDOs  no  se  pueden  conseguir  abajo 
de  la  par. 

cj  Tales  sorteos  de  los  bonos  para  el  rescate  tendrán  lugar  cada 
año  en  el  mes  de  Marzo,  en  Londres,  en  presencia  de  un  repre- 
sentante de  los  Sres.  Baring  Brothers  &  O.*  Ld.,  de  un  represen- 
tante ó  comisionado  especial  del  Gobierno  Argentino,  y  un  no- 
tario que  levantará  un  acta  del  sorteo,  y  los  números  de  los 
bonos  sorteados  para  el  rescate,  se  publicará  sin  pérdida  de 
tiempo  en  dos  diarios  de  Londres  y  Berlin,  y  en  unodeFranck- 
ford  s.  M.  Los  bonos  sorteados  serán  pagaderos  el  1°  de  Abril 
próximo  venidero,  y  los  intereses  de  esos  bonos  dejarán  de  co- 
rrer desde  la  fecha  en  que  el  capital  sea  pagadero  y  pudiera  ha- 
ber sido  recibido,  si  esos  bonos  sorteados  hubieran  sido  presen- 
tados. 

Cada  bono  sorteado  presentado  para  el  cobro  deberá  venir 
acompañado  con  todos  los  cupones  no  vencidos  en  la  fecha  fi- 
jada para  el  rescate.  En  el  caso  de  que  alguno  de  estos  cupo- 
nes faltase,  su  valor  será  deducido  del  capital  nominal  de  los 
bonos  pagadero  á  los  tenedores. 

4.'  Los  cupones  de  los  bonos  sorteados,  serán  pagaderos  á  opción  de 
ios  tenedores,  por  su  valor  escrito,  en  Londres,  en  libras  esterlinas, 
en  las  oficinas  de  los  Sres.  Baring  Brothers  &  C*  Ld . ,  y  de  los 
Sres.  Morton,  £.ose  and  Company  ó  en  Berlin,  en  Marcos,  en  mone- 
da Imperial  Alemana,  en  las  oficinas  del  Banco  AlemaU)  al  cambio 
de  20  marcos,  40  pfenigs  por  libra  esterlina. 

6."  El  primer  rescate  se  verificará  el  1."  de  Abril  de  1901,  y  todos  los 
bonos  deberán  ser  rescatados  á  más  tardar  el  1.**  de  Abril  de  1956. 

6.'  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  aumentar  en  cualquier  tiem- 
po la  cantidad  á  rescatar  anualmente  como  antes  se  ha  dicho,  y 
también  finiquitar  en  cualquier  tiempo  el  total  del  Empréstito  en 
circulación  dando  previo  aviso  de  6  meses  por  medio  de  aviso  en 
dos  diarios  de  Londres  y  Berlin  y  un  diario  de  Frackford  s.  M., 
pero  el  rescate  siempre  se  verificará  el  1.**  de  Abril  de  cualquier 
año. 
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7.®  Las  sumas  pagadas  por  la  Provincia  de  Baenos  Aires  al  Gobierno 
de  la  Bepública  Argentina  por  el  servicio  del  empréstito  y  las  ga- 
rantías especiales  auteriormente  mencionadas^  son  exclusivas  y  sola- 
mente destinadas  al  servicio  del  presente  Empréstito  y  no  serán  en 
ningún  caso  destinadas  á  cualquier  otro  propósito. 

d.<>  Los  fondos  requeridos  periódicamente  para  proveer  al  completo 
pago  de  los  intereses  y  amortización  del  empréstito,  como  asi  mismo 
la  comisión  de  los  Banqueros  por  tales  pagos,  deberá  ser  entregada 
por  el  Gobierno  de  la  Hepública  Argentina  en  efectivo  en  Londres, 
á  los  Sres.  Baring  Brothers  &  0/  Ld.,  como  Agentes  del  empréstito, 
como  sigue,  á  saber:  2  »/*  Vo  sobre  la  suma  de  £6.746.031:  14: 11,  con 
la  correspondiente  comisión,  á  más  tardar  el  16  de  Marzo  de  cada 
año,  y  2  °/  o  sobre  la  misma  suma  con  la  correspondiente  comisión  á 
más  tardar  el  15  de  Septiembre  de  cada  año. 

9.0  El  capital  ó  intereses  de  los  bonos  serán  exentos  para  siempre  de 
todos  los  impuestos  y  derechos  Argentinos  presentes  y  futuros. 
El  capital  é  intereses  de  los  bonos  será  pagado  tanto  en  tiempo  de 
guerra  como  de  paz,  y  aunque  los  tenedores  de  bonos  sean  subditos 
de  un  Estado  amigo  ó  enemigo  de  la  Bepública  Argentina,  el  Go- 
bierno de  la  Bepública  Argentina,  en  ningún  caso  embargará  ó 
secuestrará  estos  bonos,  ni  sujetará  el  capital  é  intereses  á  ninguna 
contribución  ú  otra  deducción. 

10.  En  caso  de  muerte  de  algún  tenedor  de  bonos  del  presente  emprés- 
tito, los  bonos  se  transmitirán  de  conformidad  y  sujeción  á  lo  que 
establezcan  las  leyes  que  rigen  para  la  sucesión  de  los  bienes  per- 
sonales. 

11.  Los  bonos  serán  firmados  en  representación  del  Gobierno  Ar- 
gentino, por  mí  ó  por  alguna  otra  persona  especialmente  autori- 
zada por  mi. 

12.  Si  alguno  de  los  bonos  ó  cupones  del  presente  empréstito  llegase 
á  ser  destruido  ó  deteriorados  por  cualquier  causa,  el  Gobierno  Ar- 
gentino se  compromete,  contra  el  pago  de  los  gastos  causados  y 
contra  una  indemnización  bancaria  suficiente,  á  entregar  á  los 
dueños  nuevos  bonos  ó  cupones  al  recibir  la  constancia  suficiente 
de  la  pérdida  de  tales  bonos  ó  cupones  y  de  los  derechos  que  pue- 
dan tener    los  reclamantes. 

13.  Los  bonos  nacionales  que  ahora  se  entregan  en  cambio  y  fini- 
quito de  los  Empréstitos  Provinciales  arriba  enumerados  serán 
siempre  considerados  en  las  mismas  condiciones  de  las  demás  deu- 
das de  la  Nación,  y  serán  comprendidas  en  cualquier  conversión 
ó  unificación  que  el  Congreso  Argentino  pueda  en  cualquier  tiempo 
sancionar. 

En  el  caso  de  una  unificación  de  la  deuda  externa  Nacional  en 
bonos  4  '  „  de  interés  y  con  una  amortización  similar  de  */«  ".  o 
anual,  el  Gobierno  de  la  República  Argentina  tendrá  el  derecho 
de  retirar  los  bonos  de  este  empréstito  entregando  en  cambio  tales 
unificados  á  la  par. 

14.  El  presente  Bono  General  será  depositado  en  manos  de  los  señores 
Baring  Brothers  &  C*  Ld.  y  quedará  en  su  custodia  como  garantía 
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para   los  tenedores  de  bonos   hasta  el  rescate  completo   del   Em- 
préstito. 

Por  todo  lo  que  comprometo  la  buena  fé  y  rentas  de  la  Bepública  Ar- 
gentina. 

En  fé  de  lo  cual  firmo  y  sello  la  presente  en  Londres,  ¿  los  14  dias  de 
Febrero  de  1898. — Luis  L.  Domínguez, 

Véase  No8.  108,  UO  118,  119-120. 


N.'  119. 

DECRETO  DE  JUNIO  11  DE  1898 

APROBANDO  EL  PROCEDER  DEL  SEÑOR  MINISTRO  ARGENTINO  EN  LA 

GRAN  BRETAÑA,  D.  LUIS  L.  DOMÍNGUEZ. 

Vista  la  nota  adjunta  N.«  763  de  Marzo  30  de  1898,  del  Señor 
Ministro  Argentino  en  la  Gran  Bretaña,  D.  Luis  L.  Domínguez;  y 

Considerando: 

Que  el  bono  general  para  la  emisión  de  títulos  de  ley  N.®  3378 
de  8  de  Agosto  de  1896,  por  valor  de  $  oro  34.000.000,  para  la 
cancelación  de  las  deudas  externas  de  la  Provincia  de  Buenos  Ai- 
res, firmado  por  el  señor  E.  E.  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Argentina  en  la  Gran  Bretaña,  D.  Luis  L.  Domínguez, 
lia  sido  extendido  con  sujeción  á  los  términos  del  mandato  que  le 
fué  conferido  por  el  poder  especial  de  fecha  21  de  Diciembre  de 
1897  y  se  ajusta  á  las  condiciones  del  convenio  celebrado  entre  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  la  Nación  y  el  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  con  fecha  26  de  Junio  de  1897,  aprobado 
por  acuerdo  de  Gobierno  de  fecha  28  del  mismo  mes  y  año. 

Que  el  proyecto  de  prospecto  que,  para  obtener  la  cotización  de 
los  títulos  en  Alemania,  ha  preparado  y  presentado  para  la  firma 
del  Señor  Ministro  Argentino  en  Gran  Bretaña,  el  Deutsche  Bank 
de  Berlin,  por  intermedio  de  los  señores  Baring  Brothers  y  Com- 
pañía Limitada,  no  se  ajusta  extrictamente  á  los  términos  del  con- 
trato del  empréstito,  ó  sea  el  bono  general  que  existe  en  poder  de 
la  casa  emisora,  por  contener  varios  puntos  y  enunciaciones  no 
contenidos  en  el  mencionado  bono; 

Que  el  decreto  de  fecha  18  de  Noviembre  de  1897,  por  el  cual  el 
P.  E.  autorizó  al  E.  E.  y  Ministro  Plenipotenciario  en  Gran  Bre- 
taña para  que  firmara  el  prospecto  que  fuera  necesario  publicar,  á 

39 
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fin  de  obtener  la  cotización  de  los  nuevos  títulos  en  Alemania,  fué 
dictado  en  la  inteligencia  de  que  tal  prospecto  no  podría  apartarse 
de  las  estipulaciones  del  bono  general  del  empréstito  á  emitirse  en 
Londres,  en  cumplimiento  del  respectivo  convenio; 

Que  ni  el  Gobierno  de  la  Nación  en  su  convenio  con  el.  de  la 
Provincia,  ni  éste  en  el  contrato  con  los  acreedores,  se  ha  obligado 
á  la  suscripción  de  prospecto  alguno  de  cotización,  y  sí  solo  á  la 
emisión  del  bono  general  y  de  los  títulos  definitivos  correspon- 
dientes, lo  cual  se  ha  verificado  ya,  conforme  á  lo  pactado, 

El  Presidente  de  la  República,  en  Acuerdo  General  de  Ministros — 

decreta: 

Artículo  1.° — Apruébase  en  un  todo  el  proceder  de  que  dá  cuen- 
ta en  su  nota  de  fecha  30  de  Marzo  de  1898,  el  Señor  Ministro  Ar- 
gentino en  Gran  Bretaña,  D.  Luis  L.  Domínguez. 

Art.  2.^ — Declárase  que  el  Gobierno  Nacional  sólo  autorizará  la. 
formación  del  prospecto  que  fuera  necesario  presentar  para  la  co- 
tización de  los  títulos  á  que  se  refiere  la  citada  nota,  si  queda 
extendido  con  sujeción  extricta  á  los  términos  del  bono  general 
firmado  por  el  señor  Ministro  D.  Luis  L.  Domínguez^  de  acuerdo 
con  los  antecedentes  insertados  en  el  poder  especial  de  21  de  Di- 
ciembre de  1897. 

Art.  3.° — Comuniqúese  al  señor  Ministro  Argentino  en  Londres, 
insértese  en  el  Registro  Nacional,  archívese.  —  URIBURU.  —  W. 
Escalante.  —  A.  Alcorta.  —  Lcis  Belaüstegui. 

Véase  Nos.  lOfí,  110-18*.  120. 


N/  120. 

CONTRATO 

DE   VENTA    DEL   PUERTO   DE  LA  PLATA. 

Buenos  Aires,  Af^osto  29  de  1904. 

Art.  7." — El  precio  de  venta  es  de  $  11.871.000  oro  sellado,  que  la  Nación 
abonará  tomando  á  su  cargo  una  cantidad  igual  de  la  deuda  externa  ac- 
tual de  la  Provincia  de  4  "/o  de  interés  y  de  Vx  "/^  de  amortización,  obli- 
gándose li  hacer  sus  servicios  de  intereses  y  amortización  hasta  estar  pa- 
gada Integramente. —  Marcelino  Uoarte. — Emilio  Civit.  —  Juan  Ortiz  ük 
Hozas. 
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LEY  N.°  4436,  DE  30  DE  SETIEMBRE  DE  1904. 

AUTORIZA     LA     ADQUISICIÓN     DEL     PUERTO    DE     LA     PLATA. 

Artículo  1.® — Autorízase  al  P.  E.  para  adquirir  del  Gobierno  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  el  Puerto  de  La  Plata,  con  todos 
sus  terrenos,  instalaciones  y  accesorios,  á  favor  de  la  Nación,  de- 
biendo ésta,  en  compensación,  hacerse  cargo  del  servicio  de  un» 
parte  de  la  deuda  externa  de  aquella  de  4  \  de  interés  y  Va  */o  ^® 
amortización,  por  la  cantidad  de  $  11.871.000  oro  sellado.  El  hecho 
de  la  cesión  del  Puerto  no  supone  reconocimiento,  como  de  propie- 
dad privada,  de  los  terrenos  é  instalaciones  existentes  en  poder  de 
particulares  sin  titulo  legal,  y  por  el  contrario,  la  Provincia  trans- 
ferirá á  la  Nación  todos  los  privilegios,  derechos  y  acciones,  para 
hacerlo  valer  en  la  oportunidad,  forma  y  modo  que  creyese  conve- 
niente. 

Art.  2.* — Comuniqúese  al  P.  E. 

Cúmplase,  etc.— ROCA. — Emilio  Civit. 

Véase  Nos.  108,  110-119. 


8 ANTA  FÉ 


N/121. 

ARREGLO  DE  La  DEUDA 

DE  LA   PROVINCIA   DE  SANTA  FÉ,   GARANTIDA  POR  LA   RED  DE 
FERRO-CARRILES   DE    LA   PROVINCIA. 

El  Excmo.  Gobernador  de  Santa  Fé  Dr.  J.  M.  Cafferata,  por  una  parte, 
y  el  Sr.  Arturo  Sampitéj  en  representación  de  la  Compañía  Francesa  de 
los  Ferro -Carriles  de  Santa  Fé,  por  la  otra,  por  el  presente  documento 
declaran : 

1."— Que  el  Excmo.  Gobierno  de  Santa  Fé,  con  fecha  12  de  Octubre  de 
1888,  celebró  un  convenio  con  la  Compañía  Fives  Lilles,  antecesores  de 
la  Compañía  Francesa,  en  virtud  de  la  cual  el  Gobierno  cedió  la  explota- 
ción de  las  líneas  en  él  mencionadas,  por  el  término  de  55  años,  acordando 
además  la  facultad  de  construir  y  explotar  las  otras  líneas  que  se  men- 
cionan en  el  mismo  convenio  y  en  varios  decretos  ulteriores. 

2.' — Que  según  dicho  contrato,  la  Compañía  concesionaria  se  obligó  á 
retirar  cinco  empréstitos,  emitidos  en  Inglaterra  con  el  objeto  de  reunir 
los  fondos  para  la  construcción,  autorizándose  á  la  Compañía  á  emitir 
nuevas  obligaciones  en  reemplazo  de  las  que  se  retirasen; 

3."— Que  según  el  contrato,  la  Provincia  garantiza  su  servicio  anual  de 
5  o/o  sobre  los  capitales  á  que  el  mismo  se  refiere,  aplicándose  al  servicio 
de  la  garantía,  el  producto  líquido  de  los  ferro-carriles,  y  agregándose  por 
la  Provincia  la  diferencia  hasta  completar  el  5  ".  o,  cuj'a  diferencia  debía 
ser  abonada  en  títulos  provinciales  al  precio  corriente,  en  los  términos  y 
condiciones  del  contrato; 

4." — Que  la  Compañía  concesionaria  fué  también  autorizada,  por  el  mis- 
mo contrato,  para  emitir  obligaciones  con  el  objeto  de  levantar  los  fondos 
necesarios  para  la  construcción  de  las  nuevas  líneas  autorizadas  y  otros 
gastos ; 

5." — Que  al  presente  la  posición  respectiva  de  las  partes  es  la  si- 
guiente : 

a)  La  Compañía  Francesa  ha  pagado  y  retirado  de  la  circulación 
los  8  primeros  empréstitos  ingleses,  que  importan,  por  junto,  la  can- 
tidad de  £  1.079.500; 

b)  Quedan  todavía  por  retirar  los  otros  dos  empréstitos  ingleses  emi- 
tidos por  la  cantidad  de  £  2.191.700; 

c)  El  importe  de  las  obligaciones  francesas,  correspondientes  á  las 
líneas  construidas  y  en  construcción,  é  incluyendo  lo  emitido  para 
retirar  los  3  primeros  empréstitos  ingleses,  se  eleva,  según  manifes- 
tación de  la  Compañía  Francesa,  á  £  3.708.744; 
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d)  La  Compañía  Francesa  manifiesta  haber  adelantado  las  Kumas 
necesarias  para  cubrir  servicios  anuales  anteriores,  correspondientes 
á  las  oblig^aoiones  infiel  esas  y  francesas,  servicios  que  debían  aten- 
derse con  el  producido  liquido  de  las  lineas,  completándose  la  dife- 
rencia por  el  Gobierno  de  la  Provincia,  según  lo  explicado  más 
arriba;  expresa,  además,  que  las  sumas  por  ella  adelantadas  hasta 
el  81  de  Diciembre  de  1890,  se  elevan  á  £  418.507 ; 

e)  La  Compañía  Francesa  agrega  haber  hecho  gastos  de  reconstruc- 
ción por  valor  de  £  60.000,  gastos  que  á  su  juicio,  están  comprendi- 
dos en  las  sumas  garantizadas ; 

f)  Por  último,  el  Gobierno  de  la  Provincia,  ha  entregado  á  la  Com- 
pañía Francesa  bono  de  5  ^/o,  por  valor  nominal  de  £  600.000  para 
ser  imputadas  al  pago  de  servicios,  según  lo  expuesto  en  el  inciso  ¿, 
haciéndose  la  imputación  de  acuerdo  con  lo  establecido  en  el  con- 
trato. 

Por  tanto: 

Las  partes  declaran  que  sin  pronunciarse  el  Gobierno,  respecto  de  los 
enunciados  de  los  incisos  c,  </,  y  e,  y  á  fin  de  dejar  definidas  completa- 
mente las  posiciones  respectivas  y  extino^uido  el  contrato  de  12  de  Octu- 
bre de  1888,  ccmvienen  en  lo  siguiente: 

Articulo  I.** — La  propiedad  de  todas  las  lineas,  antiguas  ó  nuevas,  com- 
prendidas en  el  arrendamiento,  con  inclusión  de  las  lineas  afectadas  á  los 
empréstitos  ingleses,  siendo  estas  últimas  las  siguientes  - 

1  *  De  Santa  Fé  á  Reconquista ; 

2*  De  Colastiné  á  Rincón; 

8"  De  San  Carlos  á  Gal  vez; 

4  *  De  Pilar  á  la  frontera  de  Córdoba ; 

5*  De  Humboldt  á  Soledad;  y 

6*  De  Gessler  á  Goronda. 

Art.  2.^ — La  Compañía  Francesa  recibirá  además  la  cantidad  de  un  mi- 
llón de  libras  esterlinas  en  títulos  de  la  Provincia  de  Santa  Fé  de  5  "/o  de 
interés  y  1  */o  de  amortización  acumulativa;  pagaderos  en  Londres  y  en 
Paris.  £1  servicio  de  los  nuevos  títulos  podrá  hacerse,  durante  cinco  años, 
en  títulos  del  empréstito  moratoria,  denominados  Bonos  Morgan,  recibidos 
á  la  par,  depositándose,  como  garantía  y  al  reducirse  á  escritura  pública 
el  presente  convenio,  los  bonos  necesarios  para  el  servicio  de  cinco  años. 

Art.  8.*^— En  vez  del  millón  de  libras  esterlinas,  á  que  hace  referencia  el 
artículo  anterior,  podrá  el  P.  B.  entregar  600.000  libius  esterlinas  en  bonos 
Morgan,  haciéndose  entrega  al  otorgarse  la  escritura  pública  y  simultá- 
neamente con  lo  que  deberá  efectuar  la  Compañía  Francesa,  de  acuerdo 
con  lo  dispuesto  en  el  articulo  6.® 

Art.  4.*— La  Compañía  francesa  renuncia  á  toda  acción  ó  reclamo,  como 
también  á  la  garantía  de  los  empréstitos,  quedando  definidos  los  derechos 
y  obligaciones  de  las  partes,  con  arreglo  á  lo  establecido  en  el  presente 
coE  trato. 

Ajt.  5.»—Cesará  igualmente,  toda  obligación  de  la  Provincia  respecto  al 
capital  y  los  intereses  de  los  empréstitos  ingleses  mencionados  en  el  in- 
ciso b  del  prenotado  5.",  haciendo  la  Compañía  Francesa,  con  los  tenedo- 
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res  de  títulos  de  dichos  empréstitos,  los  arreglos  necesarios  concernientes 
á  ese  fin.  En  el  caso  de  que  los  arreglos  que  se  celebraren  sólo  fuesen 
aceptados  por  ana  mayoría  de  tenedores  de  títulos  ingleses  que  representen 
el  85  ° /o  del  importe  total  de  los  títulos  en  circulación,  la  Compañía  Fran- 
cesa dará,  al  P.  E.  garantías  á  satisfacción  de  éste,  por  toda  reclamación 
que  hicieren  los  tenedores  de  títnlos,  de  15  *,  «  restante,  siendo,  como  que- 
da dicho,  una  de  las  condiciones  de  esta  negociación,  que  la  Provincia 
queda  desligada  de  la  obligación  de  satisfacer  el  capital  y  los  intereses  de 
los  dos  empréstitos  ingleses. 

Art.  6.®— La  Compañía  Francesa  devolverá  ala  Provincia  las  600.000  li- 
bras esterlinas  de  que  se  ha  hecho  mención  en  el  inciso  /*,  del  prenotado  5.^ 

Art.  7.** — £1  G-obiemo  reconocerá  á  su  cargo  las  expropiaciones  que  ya  lo 
estén,  según  los  contratos  vigentes,  hasta  la  fecha  de  la  presente  negocia- 
ción. 

Para  estas  expropiaciones,  la  Compañía  Francesa  entregará  al  Qobiemo 
la  cantidad  de  $  800.000,  y  se  hará  de  acuerdo  con  ella. 

Art.  8.° — La  Compañía  Francesa  podrá  continuar  ó  diferir,  por  un  térmi- 
no que  no  exceda  de  8  años,  la  construcción  de  los  500  kilómetros  conce- 
didos, en  la  parte  que  no  estuviesen  comenzadas  las  líneas. 

Art.  9.°— La  empresa  y  sus  bienes,  así  como  los  materíales  de  construc- 
ción y  e>  plotación,  estarán  exento  de  todo  impuesto  nacional,  del  provin- 
cial de  contribución  directa,  y  municipales,  por  el  término  de  20  años. 
Estarán  también  exento  del  impuesto  de  papel  sellado  los  documentos  que 
se  otorgaran  como  consecuencia  de  esta  negociación. 

Art.  10. — Cuando  el  producto  líquido  déla  línea  exceda  del 9  "/©  al  año, 
la  Empresa  establecerá  las  tarifas  de  acuerdo  con  el  P.  E.  Entre  tantoi 
podrá  el  P.  E.,  al  otorgarse  la  escritura  pública,  introducir  en  el  contrato 
cláusulas  análogas  á  las  establecidas  en  la  negociación  de  los  ferrocarriles 
de  la  Provincia  de  Entre  Ríos,  sobre  fijación  de  tarifas. 

Art.  11.— Queda  extinguido  el  contrato  celebrado  en  12de  Octubre  de  1888 
con  la  Compañía  arrendataria. 

Art.  12. — La  Compañía  francesa  podrá  ceder  todo  ó  parte  de  las  líneas 
á  otras  empresas,  en  las  condiciones  que  juzgue  conveniente,  gozando  esas 
otras  empresas  de  franquicias  y  beneficios  iguales  á  los  acordados  á  la 
Compañía  Francesa. 

Art.  18. — £1  P.  E.  podrá  acordar  con  la  Compañía  Francesa,  las  demás 
bases  que  se  consideren  convenientes,  por  una  y  otra  parte,  para  llevar  á 
cabo  la  negociación.  Podrá  igualmente,  acordar  las  condiciones  en  que  se 
ha  de  hacer  la  entrega  ó  anulación,  conjunta  ó  sucesiva,  de  los  bonos 
ger. erales  y  parciales  relacionados  con  los  empréstitos  de  que  se  hace  men- 
ción en  este  convenio. 

Art.  14.— Toda  duda  ó  desinteligencia  que  surgiese  enti*e  las  partes  con 
motivo  de  la  ejecución  ó  interpretación  del  presente  convenio,  será  derimi- 
da  por  arbitros  arbitradores,  nombrados  uno  por  cada  parte,  designando 
^stos  el  tercero  para  el  caso  de  discordia;  no  aviniéndose  éstos  en  la  desig- 
nación, será  hecha  por  el  Presidente  de  la  Suprema  Corte  Nacional. 

Art.  15. — El  presente  convenio  será  ratificarlo  por  la  H.  Legislatura  y 
por  la  Compañía  Francesa,  dentro  de  GO  días  contados  desde  la  fecha.  No 
prestando  una  de  las  partes  su  ratificación  dentro  de  la  expresada  fecha, 
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podrá  la  otra  dejarla  sin  efecto.  El  P.  E.  podrá  igualmente  ampliar  el 
téi'inlno  para  la  ratificación,  si  lo  considerase  necesario. 

Art.  10. — El  P.  E.  gestionará  del  Gobierno  Nacional  que  dentro  del  tér- 
mino de  diez  días  contados  desde  la  fecha  de  la  ratificación  del  convenio 
por  la  Legislatura,  queden  depositados  los  bonos  Morgan  á  que  hace  refe- 
rencia el  art.  3  ",  inciso  c,  del  mismo  convenio. 

El  depósito  será  hecho  en  el  Banco  de  la  Nación,  á  la  orden  de  la  Pro- 
vincia, para  ser  entregado  á  la  Compañía  Francesa  al  otorgarse  la  escritura 
definitiva. 

Para  constancia  firman  las  partes  dos  de  un  tenor,  en  Santa  Fé,  á  29  de 
Setiembre  de  1892. — J.  M.    Gaferata. — Sampité, 

Vénse  NoB.  95-100.  172.  108,  110-11,  122-27  y  148. 


N."  122. 

LEY  APROBANDO  EL  CONVENIO.* 

Art.  1.** — Apruébase  el  convenio  ad  referendum  celebrado  por  el  P.  E.  con 
el  representante  de  la  Compañía  Francesa,  con  fecha  29  de  Setiembre  de 
1892,  debiendo  los  $  800.000  á  que  se  refiere  el  articulo  7.®  del  contrato, 
elevarse  á  la  suma  de  $  500.000  m/n.,  los  que  serán  entregados  por  la 
Compañía  inmediatamente  de  ser  reducido  á  escritura  pública  el  contrato 
mencionado. 

Art.  2.''— Autorízase  al  P.  E.  para  solicitar  del  Gobierno  Nacional  la 
entrega  de  £  600.000  en  bonos  Morgan,  pudiendo  acordar  con  el  mismo  las 
•condiciones  con  sujeción  á  las  cuales  se  efectúe  dicha  entrega. 

Art.  3.*— Para  el  caso  en  que  la  Compañía  Francesa  no  ratificase  el 
convenio,  queda  autorizado  el  P.  E.  para  celebrar  con  la  misma,  otro 
convenio,  con  exclusión  de  la  cesión  en  propiedad  de  las  líneas  afectadas 
á  los  empréstitos  ingleses. 

La  negociación  en  tal  caso  se  ajustará  á  las  bases  del  convenio  de 
Setiembre  de  1892,  con  las  modificaciones  y  adiciones  siguientes: 

a)  La  Compañía  Francesa  recibirá  á  opción  del  P.  E.  £  750.000  en  los 
nuevos  títulos  que  se  mencionan  en  el  inciso  b  del  articulo  1.®  del 
convenio,  ó  £  450.000  en  bonos  Morgan,  que  se  mencionan  en  el  in- 
ciso c  del  mismo  artículo. 

b)  La  Compañía  Francesa  tendrá  á  su  cargo  la  exoneración  para  la 
Provincia  de  las  obligaciones  por  los  empréstitos  ingleses  á  que  se 
refiere  el  artículo  5.®  del  convenio. 

c)  Para  la  expropiación  á  que  se  refiere  el  artículo  7.«  en  la  parte 
correspondiente  á  las  líneas  no  afectadas  á  los  empréstitos  ingleses, 
la  Compañía  entregará  $  200.000  m/n  al  Gobierno  de  la  Provincia, 
haciéndose  las  expropiaciones  de  acuerdo  con  la  Compañía. 


De  la  Provincia  de  Santa  Fé. 
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d)  El  P.  E.  podrá  celebrar  con  la  Compañía  Francesa  los  arreglo» 
que  juzgue  convenientes  acerca  de  la  explotación  de  las  lineas 
afect-adas  á  los  empréstitos  ingleses. 

Art.  4.® —Comuniqúese  al  P.  E. 

Sala  de  Sesiones,  Octubre  4  de  1892. —  Téngane  por  Ley  de  la  Provincia^  etc. 
-GOLLAN.— Luis  Blanco. 

Véase  Nos.  1C8.  UO-ll.  121. 123  7.  147-48. 


N/  123. 

DECRETO  DE  OCTUBRE  8  DE  1892 

SOBRE  ARREGLO  DE  LA  DEUDA  DE  LA  PROVINCIA  DE  SANTA  FÉ, 
GARANTIDA  POR  LA  RED  DE  FERRO-CARRILES  DE  LA  PROVINCIA. 

Visto  el  convenio  celebrado  entre  el  Gobierno  de  la  Provincia 
de  Santa  Fé  y  los  representantes  de  los  acreedores  por  los  emprés- 
titos de  dicha  Provincia,  garantidos  por  los  Ferro-Carriles  de  la 
misma,  y 

Considerando: 

Que  el  propósito  claro  y  expreso  de  las  Leyes  N.*  2765  de  Oc- 
tubre de  1890  y  N.*  2770  de  23  de  Enero  de  1891,  es  facilitar  el 
arreglo  de  las  deudas  contraídas  en  Europa  por  las  Provincias  de 
la  Nación,  por  medio  de  negociaciones  en  que  el  crédito  nacional 
ampare  á  aquellas  y  haga  menos  onerosas  las  condiciones  exigidas 
por  los  acreedores,  y  en  este  sentido  se  ha  procedido  ya  en  los  ca- 
sos de  las  Provincias  de  Entre  Ríos  y  San  Juan,  y  otras  negocia- 
ciones sobre  la  misma  base  se  hallan  en  gestión. 

Que  en  el  caso  de  la  Provincia  de  Santa  Fó,  hay  motivos  espe- 
ciales que  recomiendan  la  intervención  y  auxilios  solicitados,  pues 
se  trata  de  la  red  de  Ferro-Carriles  provinciales,  de  cuya  buena 
explotación  depende  en  gran  parte  el  desarrollo  económico  de  la 
Provincia,  y  esta  explotación  no  puede  ser  emprendida  en  una 
forma  satisfactoria  mientras  no  queden  solucionadas  todas  las 
cuestiones  á  que  ha  dado  margen  la  ejecución  de  los  respectivos 
contratos,  prescindiendo  de  los  conflictos  de  otro  orden  á  que  está 
expuesta  la  Provincia  por  la  naturaleza  de  las  obligaciones  que 
tiene  pendientes; 

Que  por  otra  parte  el  crédito  de  la  Nación  está  interesado  en  el 
satisfactorio  arreglo  de  las  deudas  provinciales,  y  en  el  presente 
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caso  se  trata  de  un  arreglo  por  el  caal  la  Provincia  queda  total- 
mente librada  de  todas  las  deudas  contraidas  en  el  exterior  para 
construcción  de  sus  Ferro-Carriles  y  libre  también  de  toda  obli- 
gación ó  garantía  á  favor  de  la  Empresa  arrendataria,  y  final- 
mente; 

Que  el  auxilio  de  la  Nación  que  se  solicita  en  la  forma  de  un 
préstamo  de  £  600.000  en  bonos  del  Empréstito  de  consolidación, 
responde  al  propósito  de  aliviar  al  Tesoro  Provincial,  que  de  otro 
modo  tendría  que  hacer  frente  al  servicio  de  un  millón  de  libras 
esterlinas  en  bonos  Provinciales  y  también  favorece  el  propósito  de 
la  Empresa  adquiriente  de  los  Ferro-Carriles,  que  propone  destinar 
esa  suma  á  la  mejora  de  las  líneas  y  á  la  adquisición  de  tren  rodante 
que  es  esencial  para  la  buena  explotación  de  las  mismas;  y  en  cuanto 
al  interés  del  Tesoro  Nacional  no  es  perjudicado  desde  que  la  Pro- 
vincia obliga  rentas  abundantes  y  saneadas  al  servicio  de  la  suma 
prestada. 

Por  estas  consideraciones,  y  de  acuerdo  con  las  prescripciones 
de  las  Leyes  N.*  2765  de  22  de  Octubre  de  1890  y  N.<*  2770  de  23 
de  Enero  de  1891, 

El  Presidente  de  la  República 

DECRETA : 

Artículo  1.® — Apruébase  el  contrato  celebrado  por  el  Gobierno 
de  la  Provincia  de  Santa  Fé,  con  la  Compañía  Francesa  de  Ferro- 
Carriles  de  Santa  Fé,  en  lo  que  respecta  á  la  intervención  que 
atribuye  á  la  Nación,  con  las  siguientes  modificaciones: 

a)  Se  acuerda  á  la  Provincia  de  Santa  Fé  la  suma  de  seiscien- 
tas mil  libras  esterlinas  en  bonos  del  Empréstito  de  Conso- 
lidación de  la  Lev  N.'  2770  de  23  de  Enero  de  1891,  á  ti- 
tulo  de  préstamo  reembolsable  y  con  destino  al  retiro  del 
Bono  por  $  oro  3.000.000,  entregado  por  la  Provincia  á  la 
Empresa  arrendataria  de  los  Ferro-Carriles,  y  á  la  satis- 
facción de  reclamos  de  sus  acreedores,  de  que  trata  el  pará- 
grafo (c)  del  artículo  \P  del  convenio  que  precede,  celebra- 
do el  29  de  Setiembre  ppdo.  entre  el  Gobierno  de  la 
Provincia  de  Santa  Fé  y  la  Compañía  Francesa  de  Ferro- 
Carriles  de  Santa  Fé.  Esta  suma  será  entregada  á  la  orden 
del  Gobierno  de  Santa  Fé  después  de  la  ratificación  en  la 
forma  del  precitado  convenio  y  de  las  modificaciones  que 
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en  el  presente  decreto  se  introducen,  por  los  representantes 
de  los  acreedores  ingleses  y  franceses  interesados  en  los 
respectivos  empréstitos  de  Ferro-Carriles. 

b)  Al  efecto  indicado,  el  Ministerio  de  Hacienda  expedirá  or- 
den á  la  Casa  Morgan  y  C.**  de  Londres,  para  que  entregue 
á  la  orden  del  Gobierno  de  Santa  Fé,  previa  presentación 
de  testimonio  de  la  escritura  de  ratificación,  que  deberá  fir- 
marse en  la  ciudad  de  Santa  Fé,  la  precitada  cantidad  de 
seiscientas  mil  libras  esterlinas  en  Bonos  del  Empréstito  de 
Consolidación  de  Ley  N."  2770  de  23  de  Enero  de  1891. 

La  ratificación  á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  deberá 
verificarse  dentro  de  los  plazos  que  marca  el  artículo  15  del 
Convenio  de  29  de  Setiembre,  quedando  desde  entonces  li- 
bre la  Provincia  de  Santa  Fe  de  toda  obligación  respecto 
de  los  empréstitos,  garantías  y  obligaciones  reconocidas  ó 
gestionadas  por  dichos  acreedores. 

c)  Los  intereses  de  los  Bonos  entregados  corresponderán  al 
Gobierno  de  Santa  Fé  desde  el  1.*  de  Diciembre  del  presen- 
te año. 

Art.  2.* — El  Gobierno  de  la  Provincia  de  Santa  Fé  se  obliga  á 
reembolsar  al  Tesoro  Nacional  el  importe  del  servicio  anual  de  las 
£  6(X).(XX)  en  Bonos  del  Empréstito  de  Consolidación  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior,  hasta  su  extinción,  afectando  á  este  obje- 
to el  producto  del  impuesto  de  Contribución  Territorial  de  dicha 
Provincia. 

Para  este  efecto  se  establece  que  el  servicio  anual  de  renta  re- 
presenta la  suma  de  £  30.000  y  la  amortización  empezará  á  correr 
desde  la  fecha  prescripta  en  ol  contrato  del  mencionado  Empréstito 
de  Consolidación. 

Es  entendido  que  toda  reducción  de  interés  ó  de  capital  del  men- 
cionado Empréstito  de  Consolidación  que  la  Nación  pactare  con 
sus  acreedores,  beneficiará  igualmente  á  la  l'rovincia  de  Santa  Fé 
en  lo  referente  á  la  deuda  que  contrae  por  el  préstamo  que  se  le 
acuerda. 

Art.  3.® — El  Gobierno  de  Santa  Fé  expedirá  órdenes  á  sus  ofici- 
nas colectoras  para  que  diariamente  entreguen  en  la  Sucursal  del 
Banco  de  la  Nación,  en  la  Aduana  ú  otra  oficina  recaudadora  de 
la  Nación,  las  sumas  que  recauden  por  contribución  territorial, 
hasta  la  integración  de  la  suma  que  corresponda  al  servicio  del 
año. 
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El  Ministerio  de  Hacienda  de  la  Nación  queda  autorizado  para 
modificar,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  Santa  Fó,  esta  forma  de 
hacer  efectivo  el  reembolso,  á  efecto  de  simplificar  ó  hacer  más  efi- 
caces las  prescripciones  que  preceden. 

Art.  4.®— Todos  los  gastos  que  origine  la  ejecución  del  presente 
contrato  en  lo  referente  á  la  intervención  ú  obligaciones  de  la  Na- 
ción, serán  á  cargo  de  la  Provincia  de  Santa  Fé. 

Art.  5.® — El  P.  E.  de  la  Provincia  de  Santa  Fó,  autorizado  por 
la  Ley  provincial  de  4  del  presente  mes,  que  corre  adjunta  á  la 
copia  legalizada,  para  acordar  con  el  Gobierno  Nacional  las  condi- 
ciones para  la  entrega  de  las  £  600.000,  deberá  manifestar  su  con- 
formidad con  el  presente  decreto,  dentro  de  los  ocho  días  de  la 
fecha  del  mismo. 

Art.  6.® — Manifestada  la  conformidad  del  Gobierno  de  Santa  Fé, 
expídanse  las  órdenes  necesarias  á  los  fines  convenidos,  á  la  Casa 
de  Morgan  y  C.*,  de  Londres,  y  al  Agente  Financiero  del  Gobierno 
en  la  misma  plaza;  dése  cuenta  al  H.  Congreso,  insértese  en  el  Re- 
gistro Nacional  y  previas  las  comunicaciones  del  caso,  archívese 
en  Contaduría  General.— PELLEGRINI.—E.  Hansen. 

Véase  Nos.  108,  110*1.  121-2.  124-7,  148 


N.^  124. 

COPIA  DEL  CONVENIO 

CELEBRADO  PARA  EL  ARREGLO  DE  LA  DEUDA  EXTERNA 
DE  LA  PROVINCIA  DE  SANTA  FÉ  Y  DECRETO  APROBATORIO. 

Eq  la  Ciudad  de  Buenos  Aires  á  19  de  Eaero  de  1899,  reunidos  en  la 
Secretaria  de  Hacienda  los  abajo  firmados^  S.  £.  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  de  la  Nación  y  los  representantes  legales  de  los  Sres.  Morton  Rose 
y  C*  á.  efecto  de  hacer  constar  por  escrito  el  resultado  de  las  conferencias 
que  han  mantenido  durante  varios  dias  al  objeto  de  acordar  la  fonrma  en 
que  se  dará  campUmiento  &  la  entrega  de  los  valores  que  con  arreglo  al 
articulo  5.°  de  la  Ley  N.»  3378  de  8  de  Agosto  de  1893,  el  Poder  Ejecutivo 
de  ia  Nación  debe  hacer  á.  los  Sres.  Morton  Rose  y  C.*,  en  chancelación 
de  los  Empréstitos  de  la  Provincia  de  Santa  Fé  de  1883,  1884,  1888  y  de 
todos  los  intereses  adeudados,  manifestaron  haber  convenido  y  declarado 
lo  siguiente: 

Primero:  Que  la  liquidación  practicada  por  la  Caja  de  Conversión  con 
fecha  cuatro  del  corriente  mes,  resulta  que  la  cuenta  del  Banco  Provin- 
cial de  Santa  Fé  al  31  de  Diciembre  de  1896,  arroja  un  saldo  á  favor  de 
dicha  Caja  de  Conversión  de  ochociento8  noventa  y  seis  mil  trescientos  ochen- 
ta y  tres  pesos j  sesenta  y  cuatro  centavos  oro  ($  oro  396.888-64) 
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Segundo:  Que  este  saldo  de  ochocientos  noventa  y  seis  mil  trescientos 
ochenta  y  tres  pesos  y  sesenta  y  caatro  centavos  representa  en  titnlos  la 
suma  de  un  millón  cincuenta  y  cuctfro  mil  quinivnnlot  sesenta  y  nueve  pesos 
oro  ($  oro  1.051.589)  que  deben  deducirse  de  los  quince  millones  noventa  y 
un  mil  trescientos  sesenta  y  siete  pesos  ($  oro  15.091.867)  importe  de  los  títu- 
los de  la  Ley  N.*  2216  de  3  de  Noviembre  de  1887  que  garantían  la  emi- 
sión de  dicho  Banco  Provincial  de  Santa  Fé. 

Tercero:  Que,  por  lo  tanto,  la  suma  de  títulos  de  cuatro  y  medio  por 
ciento  que  poseía  dicha  Provincia  de  Santa  Fé  en  81  de  Diciembre  de 
1896,  asciende  según  la  precitcula  liquidación^  á  la  cantidad  de  ccUorce  mi- 
llones treinta  y  seis  mil  sHicientos  noventa  y  ocho  pesos  {%  oro  14.036.796)  suma 
que  debe  ser  entregada  á  los  Sn«.  Morton  fióse  y  C*  en  los  títulos  de 
cuatro  por  ciento  creado?  por  la  mencionada  Ley  N.  3378  de  8  de  Agosto 
de  1896. 

Cuarto:  Que  los  intereses  devengados  desde  el  1."  de  Enero  de  1897 
hasta  el  80  de  Marzo  de  1899,  al  cuatro  por  ciento  anual,  asciende  á  la 
cantidad  de  un  millón  doscientos  sesenta  y  tres  mil  trescientos  once  pesos 
ochenta  y  dos  centavos  oro  ($  oro  1. 268.811-82)  suma  que  los  Sres.  Morton 
Rose  y  C*  han  convenido  en  recibir  en  los  mismos  títulos  del  4  "¡o  de  la 
Ley  N.»  8878  á.  la  par. 

Quinto:  Que  resulta  entonces  que  el  total  de  las  sumas  en  títulos  del 
4  "/o  que  deben  recibir  los  Sres.  Morton  Rose  y  O.*,  por  capital  ó  intereses 
hasta  81  de  Marzo  de  1899  asciende  á  la  cantidad  de  quince  miUones  tres- 
cientos mü  ciento  nueve  pesos  óchenla  y  dos  centavos  oro  ($  oro  15.300.109-82). 

Sexto:  Que  todos  los  gastos  que  resulten  por  impresión,  sellos,  ins- 
cripciones y  emisión  de  los  títulos  que  el  Gobierno  de  la  Nación  entregue 
¿  los  Sres.  Morton  Rose  y  C.*,  en  cumplimiento  de  las  cláusulas  que  pre- 
ceden, serán  sufragadas  por  dichos  Sres.  Morton  Rose  y  C*  por  cuenta  de 
quienes  corresponda,  siendo  entendido  que  el  Gobierno  de  la  Nación  no 
pagará  suma  alguna  por  estos  conceptos. 

Séptimo:  Que  los  representantes  de  los  Sres.  Morton  Rose  y  C  han 
formulado  los  siguientes  reparos  á  la  liquidación  practicada  por  la  Caja 
de  Conversión: 

a)  Sobre  los  ciento  ochenta  mil  pesos  que  en  esa  liquidación  aparecen 
entregados  en  26  de  Diciembre  de  1890  á  cuenta  de  los  intereses  de 
los  títulos,  sosteniendo  que  el  Gobierno  ha  recibido  esa  suma  y  que 
no  deben  deducirse. 

6)  Sobre  quinientos  treinta  y  ocho  mil  trescientos  veinte  y  nueve  pesos 
y  diez  y  nueve  centavos  que  los  Sres.  Morton  Rose  y  C  "  pretenden 
á  titulo  de  saldo  de  intereses  recíprocos  sobre  las  partidas  en  des- 
cubierto en  las  cuentas  de  la  Caja  de  Conversión. 

Se  convino  que  los  Sres.  Morton  Rose  y  C.*,  formularían  sus  observa- 
ciones sobre  tisos  dos  puntos  y  que  el  Gobierno  las  resolverá  en  definitivo 
en  presencia  de  los  antecedentes  ó  informes  que  sean  del  caso  y  de  acuer- 
do con  la  Ley. — José  María  Rosa. — Samuel  Hale  Pearson. — Samuel  B, 
Hale  y  C*. 
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Buenos  Aires,  Enero  19  de  1899. 

Vista  la  liquidación  practicada  por  la  Caja  de  Conversión,  lo 
acordado  en  el  acta  precedente,  y 

Considerando : 

1.»  Que  el  artículo  5."  de  la  Ley  N.^  3378  de  8  de  Agosto  de 
1896  dispone  que  el  P.  E.  N.  entregará  á  los  Sres.  Morton  Rose 
y  C.*,  en  cancelación  de  los  Empréstitos  de  la  Provincia  de  Santa 
Fó  de  1883,  1884  y  1888,  y  de  todos  los  intereses  adeudados  hasta 
el  31  de  Diciembre  de  1896,  una  suma  de  títulos  de  4  7o  d®  deuda 
externa  y  V*  **/o  ^®  amortización,  igual  á  la  suma  de  títulos  de 
4  Vi  */•  ^^^  poseía   dicha   Provincia  en  31  de  Diciembre  de  1896. 

2.^  Que  según  resulta  de  las  liquidaciones  practicadas,  debe  en- 
tregarse á  los  Sres.  Morton  Rose  y  C*  la  suma  de  quince  millo7ie8 
trescientos  mil  ciento  nueve  pesos  ochenta  y  dos  centavos  oro 
($  oro  15.300.109-82)  en  títulos  de  4  °/^  creados  por  Ley  de  8  de 
Agosto  de  1896,  por  capital  ó  intereses  hasta  el  día  31  de  Marzo 
de  1899,  por  anulación  de  los  citados  empréstitos. 

El  Presidente  de  la  República,  en  Acuerdo  General  de  Mi- 
nistros— 

DEORETA: 

Artículo  1.** — El  Departamento  de  Hacienda  entregará  á  los 
Sres.  Morton  Rose  y  C*  ó  á  sus  representantes  legales  la  canti- 
dad de  quince  millones  trescientos  mil  ciento  nueve  pesos  ochen- 
ta y  dos  centavos  ($  15.300.109-82)  en  títulos  de  4  7o  ^®  renta  y 
Vg  %  de  amortización,  autorizados  por  la  Ley  N.®  3378  de  8  de 
Agosto  de  1896,  en  cancelación  de  los  mencionados  Empréstitos 
de  la  Provincia  de  Santa  Fé. 

Art.  2.^ — Expídase  poder  especial  á  favor  del  Exmo.  Sr.  E.  E. 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina  en  Lon- 
dres D.  Florencio  L.  Domínguez,  para  la  emisión  y  entrega  de  la 
citada  suma,  comuniqúese,  dése  al  Registro  Nacional  y  archívese. 
— ROCA. — José  M.  Rosa.— Felipe  Yofre. — A.  Alcorta. — Emi- 
lio Frers. — E.  CiviT. — O.  Magnasco. — Luis  M.  Campos. 

Véase  Nos    IOS.  110-111,  121-3.  12.5-7  y  148. 
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N^  125. 

BONO  GENERAL 

CORRESPONDIENTE    Á   LOS  TÍTULOS   EMITIDOS  EN  VIRTUD  DE  LA  LEY 
N.**  3378,  DE  LA    DEUDA  EXTERNA  DE  LA   PROVINCIA  DE  SANTA  FÉ. 

Por  cuanto  el  Gobierno  Nacional  de  la  Bepública  Argentina,  en  cum- 
plimiento á  la  Ley  N.°  8878,  de  8  de  Agosto  de  189G,  sancionada  en  19  de 
Enero  de  1899,  para  emitir  bonos  de  4  °/o  por  el  equivalente  de  $  oro 
15.800.109.82  ó  sea  £  8.085.785,  suma  á.  que  ascendían  en  81  de  Diciembre 
de  189G,  los  bonos  de  4  Ví  °/o,  creados  por  Ley  N.*  2216,  de  3  de  Noviem- 
bre de  1887,  pertenecientes  á  la  Provincia  de  Santa  Fé,  más  los  intt^rei^es 
correspondientes,  hasta  el  81  de  Marzo  de  1899.  Y  por  tanto,  los  dichos 
bonos  del  4  <*/o  son  para  ser  entregados  en  cancelación  del  capital  é  in- 
tereses, al  31  de  Marzo  de  1899,  de  los  bonos  en  circulación  del  Empréstito 
Externo  de  la  Provincia  de  Santa  Fó  de  1888,  1884  y  1888,  de  acuerdo  con 
el  decreto  fechado  en  Buenos  Aires,  en  19  de  Enero  de  1899. 

Como  yo,  D,  Florencio  Luis  Domínguez,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  República  Argentina  en  la  Gran  Bretaña, 
habiendo  sido  plenamente  facultado  para  firmar  el  Bono  General  del 
arriba  expresado  Empréstito; 

Obligo  por  el  presente  á  la  República  Argentina  y  al  Gobierno  por 
consiguiente,  para  cumplir  y  llevar  á  cabo  las  siguientes   condiciones : 

1.°  Se  creará  un  capital  de  £  8.035.736  en  Bonos  de  la  Bopública  Ar- 
gentina, al  portador,  de  las  siguientes  cantidades  y  número : 

N.«  1/1500      1500  bonos  de    £    500    £        750.000 

1501/20557  19057       ... 

20558,26157    5(500      .         »       » 

26158/31158    5C01       *         »       » 

81159  1       »         •       » 

£    3.035.786=  $  15.800.109 

al  cambio  de  5.04  pesos  oro  por  una  libra  esterlina. 

2.°  Los  bonos  gozarán  un  interés  de  4  o/^,  anual,  pagadero  á  la  presen- 
tación del  correspondiente  cupón.  Ellos  llevarán  cupones  semes- 
trales, venciendo  el  1"  de  Abril  y  1"  de  Octubre  de  cada  año,  el  pri- 
mero de  estos  cupones   será  pagadero  en  i*  de  Octubre  de  1899. 

3.»  La  amortización  de  los  bonos  comenzarán  en  el  año  1901,  ó  antes, 
á  opción  del  Gobierno  Argentino,  y  serán  redimidos  en  cada  año,en 
una  suma  no  menor  de  un  medio  por  ciento,  del  total  del  capital 
emitido  de  £  3.035.78(3,  en  más  la  suma  equivalente  á  los  intereses 
de  los  bonos  ya  amortizados,  debiendo  el  expresado  Gobierno  apli- 
car al  servicio  anual  de  la  deuda,  desde  el  año  I901,paa*a  el  interés 
y  fondo  amortizante,  no  menos  do  £  136.608  ó  sea  el  4  Vi  o/^  de  la 
mencionada  suma  de  £  3.035.73(3. 

El  rescate  se  verificará  como  sigue: 
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a)  Por  licitación  ó  de  otra  manera  en  el  mes  de  Marzo  de  cada 
año,  si  los  bonos  se  cotizan  debajo  de  la  par. 

b)  Por  sorteo  á  la  par,  si  los  bonos  no  pueden  ser  adquiridos  de- 
bajo de  la  par. 

c)  Tales  sorteos  de  los  bonos  para  rescate  tendrán  luo;ar  cada  año, 
en  el  mes  de  Marzo,  en  Londres,  en  presencia  de  un  represen- 
tante de  Ms.  Barin^^  Brothers  y  C*  Ld.,  y  de  un  Notario,  y  de 
un  representante  ó  comisionado  especial  del  Gobierno  Argenti- 
no, y  dicho  notario  certificará  como  se  ha  practicado  el  sorteo, 
y  el  número  de  los  bonos  llamados  para  el  rescate,  será  publica- 
do sin  demora  en  dos  diarios  en  Londres.  Los  bonos  sorteados 
serán  pagaderos  en  1'  de  Abril  siguiente,  y  los  intereses  de  di- 
chos bonos  cesarán  de  correr  desde  la  fecha,  en  la  cual  el  ca- 
pital sea  pagadero,  y  deberán  haber  sido  recibidos,  habiendo 
sido  presentados  dichos  bonos. 

Cada  bono  sorteado  al  ser  presentado  para  su  pago,  deberá 
tener  todos  los  cupones  no  vencidos  á  la  fecha  fijada  para  su 
redención.  En  caso  de  que  algunos  de  tales  cupones  faltare,  su 
importe  será  deducido  del  capital  nominal,  de  los  bonos  paga- 
deros al  portador. 

4.0  Los  cupones  y  bonos  sorteados  serán  pagaderos,  á  opción  del  por- 
tador, por  su  valor  nominal  en  Londres,  en  libras  esterlinas,  en  las 
oficinas  de  Ms.  Baring  Brothers  y  C*  Ld.  y  Ms.  Morton,  Chaplin 
y  C*. 

5.'  La  primera  amortización  tendrá  lugar  el  !•  de  Abril  de  1901  y  to- 
dos los  bonos  serán  rescatados  á  más  tardar  en  el  1^  de  Abril 
de  1956. 

6.*  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  aumentar  en  cualquier  tiem- 
po la  suma  á  amortizarse,  como  ya  se  ha  dicho,  y  también  de  reti- 
rar en  cualquier  tiempo  el  total  del  Empréstito,  aún  en  circulación, 
dando  aviso  previo  de  seis  meses,  por  publicaciones  en  dos  diarios 
en  Londres,  pero  el  rescate  tendrá  siempre  lugar  el  1°  de  Abril  de 
cualquier  año. 

7."  Los  fondos  necesarios  periódicamente  para  el  completo  pago  del 
interés  y  amortización  del  Empréstito,  conjuntamente  con  las  comi- 
siones de  los  banqueros,  por  tales  pagos,  serán  remitidos  por  el 
Gobierno  de  la  República  Argentina  á  los  Sres.  Baring  Brothers  y 
C.a  Ld .  como  agentes  del  Empréstito,  y  entregados  en  Londres  de 
la  manera  siguiente,  á  saber:  2  Vs  ^/o  sobre  la  expresada  suma  de 
£  3.035.7tí(i,  con  la  coiTespondiente  comisión,  á  más  tardar  el  16  de 
Marzo  de  cada  año,  y  2  ^/^  de  la  misma  suma,  con  la  comisión  co- 
rrespondiente, á  más  tardar  el  15  de  Setiembre  de  cada  año. 

3,°  El  capital  é  intereses  de  los  bonos  serán  exceptuados  para  siempre 
de  todos  los  derechos  ó  impuestos  Argentinos  presentes  y  futuros. 
El  capital  é  intereses  de  los  bonos  serán  pagaderos  tanto  en  tiempo 
de  guerra  como  de  paz  y  en  manera  alguna,  sean  los  portadores  de 
los  bonos  subditos  de  un  Estado  amigo  ú  hostil  á  la  República  Ar- 
gentina, el  Gobierno  de  la  Kepública  Argentina  no  podrá  en  ningún 
caso  atacar,  ó  secuestrar  estos  bonos,  ó  sujetar  su  capital  é  intereses 
á  cualquier  contribución  ú  otra  deducción. 
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9.0  En  caso  de  muerte  de  cualquier  portador  de  bonos  del  presente 
Empréstito,  los  bonos  serán  trasmitidos  de  acuerdo  con  y  sujeto  á 
la  Ley  que  rija  las  sucesiones  de  lo  demás  en  su  propio  estado. 

10.®  Los  bonos  serón  firmados  en  representación  del  Gobierno  Argen- 
tino por  mif  ó  por  otra  persona  especialmente  autorizada   por   mi. 

11.®  Si  alguno  de  los  bonos  ó  cupones  del  presente  Empréstito  llega- 
ran casualmente  á  ser  quemados  ó  destruidos  por  cualquier  causa, 
sea  cual  fuere,  el  Gobierno  Argentino  se  encarga,  contra  el  pago 
de  los  gastos  causados  y  contra  una  garantía  de  banqueros,  de  en- 
tregar á  los  propietarios  de  ellos  nuevos  boDos  ó  nuevos  cupones 
una  vez  demostrada  con  la  suficiente  evidencia,  la  pérdida  de  di- 
chos bonos  ó  cupones  y  los  derechos  de  los  reclamantes. 

12.®  Los  bonos  Nacionales  entregados  ahora  en  cambio  de  la  cancela- 
ción de  los  de  los  empréstitos  Provinciales  arriba  enumerados 
deben  ser  siempre  considerados  como  que  están  en  las  mismas  con- 
diciones que  cualquier  deuda  de  la  Nación,  y  deben  ser  comprendi- 
dos en  cualquier  conversión  ó  unificación  que  el  Congreso  Argen- 
tino pueda  sancionar  en  cualquier  tiempo. 

En  caso  de  una  unificación  de  la  deuda  Nacional  externa  en 
bonos  que  reditúen  4  ^/^  de  interés  y  Va  ^/  ^  de  amortización  anual 
el  Gobierno  de  la  Bepública  Argentina  tendrá  el  derecho  de  retirar 
los  bonos  de  este  empréstito,  entregando  en  cambio  los  bonos  unifi- 
cados á  la  par. 

18.®  El  presente  bono  general  será  depositado  en  manos  de  los  Seño- 
res Morton,  Chaplin  y  C*  como  sucesores  do  los  Sres.  Morton  Hose 
y  C*  y  deberán  permanecer  bajo  su  custodia  como  una  garantía  de 
los  tenedores  hasta  la  total  redención  del  empréstito. 

Por  todo  lo  cual  yo  comprometo  la  buena  fé  y  las  entradas  de  la  Hepú- 
blica  Argentina. 

Por  tanto  yo  he  firmado  y  sellado  el  presente  en  Londres  á  9  de  Marzo 
de  1899. — Florencio  L.  Domínguez. 


Véase  Nos,  108.  110-11,  121-4,  126-7,  148. 
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N."   126. 

DECRETO  DE  JUNIO  28  DE  1899 

APROBANDO   EL   CONTRATO   CELEBRADO  ENTRE  EL   GOBIERNO   DE  LA 
PROVINCIA   DE   SANTA   FÉ   Y    LA   COMPAÑÍA     FRANCESA 

DE  FERRO- CARRILES. 

Vista  la  solicitud  del  Gobierno  de  Santa  Fó,  en  que  pide  la  en- 
trega de  £  600.000  en  fondos  Morgan  para  terminar  sus  arreglos 
<jon  la  Compañía  Francesa,  arrendataria  de  los  Ferro-Carriles  de 
la  Provincia  de  Santa  Fó,   y 

Considerando : 

1."  Que  en  8  de  Octubre  de  1892,  el  P.  E.  de  la  Nación,  aten- 
diendo igual  solicitud,  dictó  un  decreto  acordando  se  entregue  á 
la  Provincia  de  Santa  Fó  la  suma  de  £  60(.).000  de  fondos  del  Em- 
préstito de  Consolidación,  creados  por  Ley  N.^  2770  de  fecha  Ene- 
ro 23  de  1891,  como  un  adelanto  reembolsable  y  á  fin  de  que  regu- 
larizara su  situación  económica; 

2."  Que  la  entrega  debía  hacerse,  una  vez  notificado  el  contrato 
de  29  de  Setiembre  de  1892,  entre  el  Gobierno  de  Sauta  Fé  y  el 
señor  Arturo  Sampité,  representante  de  la  Compañía  Francesa, 
dentro  del  término  de  60  días.  Lo  que  no  pudo  cumplir  la  Com- 
pañía sino  en  Enero  18  de  1896; 

3."*  Que  la  Provincia  de  Santa  Fé,  aceptando  los  términos  del  de- 
creto de  8  de  Octubre  de  1892,  contrajo  la  obligación  de  hacer  el 
servicio  íntegro  de  los  títulos  que  le  adelantaban,  á  cuyo  efecto 
afectaba  su  renta  de  contribución  territorial,  la  que  debía  ser  de- 
positada á  medida  que  se  percibiera  en  el  Banco  de  la  Nación  ú 
otras  oficinas  nacionales  existentes  en  la  Provincia,  hasta  la  suma 
de  £  30.(XX)  por  año,  cosa  que  tampoco  hizo  la  Piovincia; 

4."  Que  el  P.  E.,  en  cumplimiento  de  leyes  nacionales,  ha  dis- 
puesto de  esos  fondos,  de  los  que  ya  no  existe  suma  alguna  en  dis- 
ponibilidad; 

5.*  Considerando  que  el  auxilio  de  la  Nación  en  la  forma  solici- 
tada beneficia  á  la  Provincia  de  Santa  Fé,  la  que  estaba  obligada 
por  el  contrato  de  29  de  Setiembre  de  1892  á  entregar  á  la  Com- 
pañía Francesa  un  millón  de  libras  en  títulos  de  la  Provincia  ó 
£  6a).(X,K.)  en  títulos  de  la  Nación ; 

6.**  Que  en  la  suma  que  solicita,  la  Provincia  quedará  librada  de 
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toda  obliga ciÓD  ó  reclamo  por  causas  de  los  empréstitos  externos 
que  emitió  para  obras  de  ferro -carriles  y  que,  una  vez  entregada 
ésta/ rescatará  con  ella  el  bono  por  $  3.000.000  oro  que  le  entregó 
á  la  Compañía  para  imputarlo  al  pago  de  servicio  por  esa  causa, 

El  Presidente  de  la  República  — 

DECRETA : 

Artículo  I.** — Apruébase  el  contrato  celebrado  por  el  Gobierno 
de  Santa  Fé  con  la  Compañía  Francesa  de  Ferro-Carriles  de  esa 
Provincia,  en  lo  que  respecta  á  la  intervención  que  atribuye  á  la 
Nación,  con  las  siguientes  modificaciones: 

a)  Se  acuerda  á  la  Provincia  de  Santa  Fé,  la  suma  de  pesos 
oro  3.024.000  por  equivalente  de  £  600.000  y  la  de  pesoa 
oro  725.760  por  importe  de  intereses  sobre  los  pesos  oro 
3.024.000  al  tipo  de  6  V^  desde  el  I.»  de  Enero  de  1896  has- 
ta el  31  de  Diciembre  y,  además,  la  cantidad  de  pesos  oro 
1.124.928  por  la  bonificación  del  30  ^/^  que  corresponde 
por  el  cambio  de  los  títulos  del  6  °/g  de  interés  por  los  de 
4  •y^,  ó  sea  un  total  de  $  oro  4.874.688  en  títulos  de  deuda 
externa  de  4  7o  de  renta  y  Va  "/.  de  amortización  anual  acu- 
mulativa, á  título  de  préstamo  reembolsable  y  con  destino 
al  retiro  del  bono  por  $  oro  3.000.00(3,  que  la  Provincia  en- 
tregó á  la  Empresa  arrendataria  de  los  Ferro-Carriles  y  á 
la  satisfacción  del  reclamo  de  sus  acreedores  de  que  trata  el 
parágrafo  (cj  del  artículo  1.®  del  convenio  celebrado  en  2\) 
de  Setiembre  de  1892  por  el  Gobierno  de  Santa  Fé  con  la 
Compañía  Franc3sa  de  Ferro-Carriles  de  esa  Provincia. 

bj  El  comicio  de  rentas  y  amortización  á  entregarse  será 
reembolsado  por  la  Provincia  de  Santa  Fé  al  Gobierno  de 
la  Nación  en  la  siguiente  forma:  Queda  afectada  al  pago 
total  de  los  referidos  títulos  la  contribución  de  la  Provincia 
de  Santa  Fé,  y  á  sus  efectos  el  Gobierno  de  la  Provincia  or- 
denará y  vigilará  que  desde  el  1."  de  Enero  de  1900,  laa 
oficinas  recaudadoras  vayan  depositando  diariamente  y  á 
medida  que  la  recauden,  en  el  Banco  de  la  Nación  Argen- 
tina ó  en  las  Aduanas  y  á  la  orden  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda de  la  Nación,  en  cuenta  especial,  todo  lo  que  perci- 
ban por  ese  impuesto  hasta  cubrir  la  cantidad  de  $  oro 
220.457-77  cada  año,  que  importarán  los  servicios  de  renta 
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y   amortización  y  comisión  de  %  7o  *^  agente   encargado 
del  servicio  de  los  mencionados  títulos. 
cj  Todos  los  gastos  que  origine  la  ejecución  de  este  decreto, 
ya  sea  por  impresión  de  títulos,  comisión  y  gastos  sobre  re- 
mesas, etc.,  serán  pagados  por  la  Provincia  de  Santa  Eé. 

Art.  2.° — Amplíase  la  emisión  de  los  títulos  creados  por  Ley 
N.*»  3378  de  8  de  Agosto  de  1896,  en  la  cantidad  de  $  oro  4.874688 
para  los  fines  expresados  en  el  articiilo  anterior. 

Art.  3.* — Antes  de  la  entrega  de  los  mencionados  títulos  á  la 
Provincia  de  Santa  Fe,  el  Gobierno,  previa  autorización  por  la  Ley 
de  su  Legislatura,  deberá  comunicar  su  aceptación  á  las  condicio- 
nes impuestas  por  este  decreto. 

Art.  4." — Elévese  al  H.  Congreso  con  el  mensaje  y  proyecto 
acordado,  para  su  aprobación. 

Art.  5." — Comuniqúese,  dése  al  Registro  Nacional  y  publíquese. 
— ROCA. — Felipe  Yofre. 

Véase  Nos.  84-6.  95-9Í,  100.  108,  11011. 121-5,  127,  148. 


N."  127. 

LEY  N."   3886  DE  28  DE  DICIEMBRE  DE  1899. 

AMPLIACIÓN    DE   LA   EMISIÓN   DE   LOS   TÍTULOS    CREADOS    POR    LA 
LEY    NÚM.    3378   DE   8    DE   AGOSTO   DE    1896. 

Artículo  I*— Autorízase  al  P.  E.  para  ampliar  en  $  oro  4.874.688 
ó  su  equivalente  en  libras  esterlinas,  francos  ó  marcos,  la  emisión 
de  los  títulos  creados  por  ley  N.^  3378,  de  8  de  Agosto  de  1896. 

Art.  2.** — Dicha  emisión  será  entregada  á  la  Provincia  de  Santa 
Fé  para  que  cháncele  sus  cuentas  con  la  Compañía  Arrendataria 
de  los  ferro-carriles  de  esa  Provincia,  en  conformidad  con  las  dis- 
posiciones del  decreto  de  fecha  28  de  Junio  de  1899. 

Art.  3.**— La  provincia  de  Santa  Fé  suministrará  los  fondos  ne- 
cesarios para  el  servicio  de  los  mencionados  títulos. 

Art.  4." — Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  etc.— ROCA.— José  M.  Rosa. 

Véase  Nos.  108,  110-11.  121-6.  148. 


ENTRE  RÍOS 

N.*  128. 

COPIA  DEL  CONVENIO 

CELEBRADO  ENTRE  EL  GOBIERNO  NACIONAL  Y  LA  PROVINCIA  DE 
ENTRE  RÍOS  PARA  EL  ARREGLO  DE  SU  DEUDA  CON  EL  DECRETO 

Y  LA  LEY  APROBÁNDOLO. 

Habiendo  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Entre  Ríos  celebrado  un  arre- 
glo con  los  acreedores  externes  para  chancelar  sus  diferentes  empréstitos 
de  deuda  exterior,  arreglo  que  con  sus  antecedentes  figura  en  el  expedien- 
te 1819,  G,  98,  Ministerio  de  Hacienda,  bajo  la  condición  de  que  el  Go- 
bierno de  la  Nación  le  entregue  al  de  la  Provincia  de  Entre  Ríos  la  suma 
convenida  de  ($  14.255.715  oro)  catorce  millones  doscientos  veinte  y  cinco 
mil  setecientos  quince  pesos  oro  en  títulos  nacionales,  y  á  objeto  de  que 
la  referida  Provincia  haga  el  servicio  de  intereses  de  los  títulos  nacionales 
que  se  emitan  en  la  proporción  correspondiente  y  el  de  amortización  di; 
los  mismos: 

El  Exorno.  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  la  Nación,  Dr.  José  M.  Kosa,  en 
nombre  del  Poder  Eejecutivo,  y  el  Sr.  Diputado  Nacional  Dr.  Enrique 
Berduc,  apoderado  de  la  Provincia  expresada,  han  convenido  en  el  siguien- 
te arreglo : 

Articulo  1.'^— La  Nación  entregará  á  la  Provincia  de  Entre  Ríos,  la  suma 
de  catorce  millones  doscientos  veinte  y  cinco  mil  setecientos  quince  pesos 
oro  ($  oro  14.225.715),  en  títulos  nacionales  de  Deuda  Externa,  que  goza- 
rán de  4  °/o  de  interés  y  Ki  ".'o  de  amortización  anual,  conforme  á  la 
Ley  N."  3378  de  8  de  Agosto  de  18í»6,  debiendo  principiar  á  correr  los  in- 
tereses el  1."  de  Enero  de  19(X)  y  el  de  amortización  el  1.°  de  Enero  de  1905. 

Art.  2." — La  Provincia  de  Entre  Kíos  se  obliga  á  chancelar  con  la  can- 
tidad expresada  en  el  artículo  anterior,  todo  el  capital  ó  intereses  impagos 
hasta  el  31  de  Diciembre  de  1899  correspondiente  á  sus  empréstitos  ex- 
teriores, á  saber: 

Año  1886,  ()°.  o;  ano  1888  6  °,\,  Consolidación  6  "o;  Consolidación 
deuda  municipal,  O  "/„;  año  1891,  b  '  /o'-  año  1891,  transferencia  de 
ferro-carriles,  5  '\  o]  municipalidad  del  Paraná,  aguas  corrientes,  5  •/„; 
municipalidad  del  Paraná,  obras  públicas,  B  ^/o\  que  ascenderá  á  pe- 
sos oro  23.944.132  en  31  de  Diciembre  de  1899. 

Art.  S.**— Queda  á  cargo  de  la  Nación  las  emisiones  hechas  por  el  Banco 
Provincial  de  Entre  Ríos,  <iue  ascienden  á  la  cantidad  de  seis  millones 
novecientos  ochenta  mil  trescientos   noventa  y  tres  pesos  3'  desligado   en 
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consecuencia  el  expresado  Banco  de  la  Ley  de  Bancos  garantidos,  núme- 
ro 2216  de  3  de  Noviembre  de  1887. 

Art.  4." — La  Provincia  de  Entre  Kíos  cede  y  transfiere  á  la  Nación  la 
propiedad  integra  de  sus  títulos  de  4  */2  o/ o  emitidos  por  la  Ley  N."  2216 
por  valor  de  $  oro  6.980.400,  como  igualmente  los  intereses  acumulados 
de  dichos  títulos  desde  Setiembre  de  1895  á  Diciembre  de  1899  que  la  Na- 
ción adeuda  y  que  ascienden  á  $  oro  1.861.178,  á  cuya  suma  se  cargarán 
los  $  oro  52.492,  que  la  Provincia  adeuda  por  impresión  de  billetes. 

Art.  5.**— El  servicio  de  intereses  de  los  títulos  que  se  emitirán  con  arre- 
glo al  articulo  1."  y  que  ascienden  á  $  oro  569.028-69,  la  Nación  aplicará 
una  suma  igual  al  monto  de  los  intereses  de  los  títulos  de  4  ^/s  °/o  á  que 
se  refiere  el  artículo  4.°,  ó  sean  $  oro  814.117-64  anuales,  obligándose  la 
Provincia  de  Entre  Eíos  á  concurrir  con  la  suma  de  $  oro  256.103  anua- 
les y  con  el  V2  Vo  de  amortización  correspondiente  á  la  suma  total  en 
títulos  del  4  •/o  á  que  se  refiere  el  artículo  1.".  Dicha  Provincia,  sin  em- 
bargo, solamente  concurrirá  al  servicio  durante  los  primeros  cinco  años 
con  las  siguientes  sumas: 

Año  1900  $  oro    30.000 

Año  1901  $  oro    50.000 

Año  1902  $  oro    70.000 

Año  1903  $  oro  120.000 

Año-  1904  $  oro  200.000 

Art.  6.*" — Los  gastos  que  demande  la  impresión  y  emisión  de  los  títulos, 
como  la  comisión  y  los  agentes  encargados  de  pagar  el  servicio,  serán 
por  cuenta  de  la  Provincia  de  Entre  Ríos. 

Art.  7."— El  Gobierno  de  la  Provincia  de  Entre  Ríos  se  obliga  á  depo- 
sitar en  el  Banco  de  la  Nación,  noventa  días  antes  del  vencimiento  de 
cada  servicio,  los  fondos  que  le  correspondan. 

Art.  8.** — Queda  afectado  especialmente  al  pago  de  dicha  suma,  el  im- 
puesto de  contribución  directa  de  la  Provincia  de  Entre  Ríos,  del  cual  se 
depositará  en  el  Banco  de  la  Nación,  á  medida  que  sea  recaudado,  la  can- 
tidad necesaria  para  el  servicio. 

Art.  9.*--Este  convenio  será  sometido  á  la  aprobación  del  H.  Congreso 
de  la  Nación. 

Hecho  en  dos  de  un  mismo  tenor  para  un  solo  efecto,  en  Buenos  Aires, 
á  los  10  días  del  mes  de  Enero  de  1899.— TosÉ  M.  Rosa. — Enrique  Berduc. 


Buenos  Aires,  Enero  10  de  1899. 

Visto  el  precedente  convenio  celebrado  entre  el  Sr.Ministro  de 
Hacienda  de  la  Nación  y  el  diputado  nacional  Sr.  Enrique  Berduc, 
en  representación  del  Gobierno  de  Entre  Ríos,  sobre  arreglo  de 
las  deudas  exteriores  de  dicha  Provincia, 
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El  Presidente  de  la  República,  en  acuerdo  de  Ministros  — 

DECRETA  : 

Apruébase  el  mencionado  convenio,  comuniqúese  al  Gobierno  de 
Entre  Ríos,  insértese  en  el  Registro  Nacional,  debiendo,  en  opor- 
tunidad, darse  cuenta  al  H.  Congreso  á  los  efectos  del  articulo  9.*^ 
del  indicado  convenio. — ROCA. — José  M.  Rosa. — A.  Alcorta. — 
Luis  M.  Campos. — Felipe  Yofre. — E.  Frers.— Emilio  Civit. 

VéMe  Nos.  108,  110-11.  129-90. 


N.^  129. 

LEY  N.«  3783  DE  7  DE  JULIO  DE  1899. 

APRUEBA   EL   CONVENIO   CELEBRADO   CON   LA   PROVINCIA    DE 
ENTRE   RÍOS   T   EL   GOBIERNO   NACIONAL. 

Articulo  I.*— Apruébase  el  convenio  celebrado  por  el  P.  E.  con 
el  apoderado  de  la  Provincia  de  Entre  Rios,  en  10  de  Enero  del 
corriente  año,  para  el  arreglo  y  chancelación  de  todas  las  deudas 
externas  de  dicha  Provincia. 

Art.  2.* — Queda  autorizado  el  P.  E.  para  emitir  la  suma  de  ca- 
torce millones  doscientos  cincuenta  y  cinco  mil  setecientos  quince 
pesos  oro,  en  títulos  de  deuda  externa  de  4  \  de  renta  y  Vt  ®/o  ^^ 
amortización  anual  acumulativa  de  los  mencionados  en  la  Ley 
N.*  3378  de  8  de  Agosto  de  1896,  para  entregarlos  á  la  Provincia 
de  Entre  Ríos. 

El  interés  de  los  mencionados  títulos  empezará  á  correr  desde  el 
1."  de  Enero  de  1900  y  la  amortización  desde  1.'  de  Enero  de  1905 
(conforme  al  artículo  1."  del  convenio). 

Art.  3.* — La  Provincia  de  Entre  Ríos,  al  entregar  á  sus  acreedo- 
res los  títulos  expresados  en  el  artículo  anterior,  quedará  exonera- 
da de  toda  responsabilidad  presente  ó  futura  para  con  los  tenedores 
de  títulos  de  sus  empréstitos  de  1886,  6  V.;  de  18^8,  6  7«;  Consoli- 
dación, 67o;  Consolidación  de  deuda  Municipal,  6  7o  I  d®  1891, 
5  7o;  d©  1891,  transferencia  de  ferro-carriles,  5  7©;  Municipalidad 
del  Paraná,  aguas  corrientes,  5  7»?  y  Municipalidad  del  Paraná, 
obras  públicas  de  6  7ot  que  con  intereses  hasta  31  de  Diciembre  de 
1899,  suman  la  cantidad  de  veinte  y  tres  millones  novecientos  cua- 
renta y  cuatro  mil  ciento  treinta  y  dos  pesos  oro. 
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Art.  4.* — La  Provincia  de  Entre  Ríos  suministrará  al  Gobierno 
Nacional,  noventa  días  antes  del  vencimiento  de  cada  servicio,  los 
fondos  con  que  deba  concurrir  para  el  pago  de  intereses  y  la  tota- 
lidad de  los  necesarios  para  la  amortización  de  los  títulos  que  se 
emiten  en  virtud  de  la  presente  Ley  ( todo  ello  conforme  á  los  ar- 
tículos 6."  y  7.°  del  convenio  citado). 

Art.  5.* — Queda  el  Banco  de  la  Provincia  de  Entre  Ríos  desliga- 
do de  la  Ley  de  Bancos  garantidos  y  de  propiedad  de  la  Nación  los 
títulos  de  4  Vi  7o  ^®  interés  que  tenía  depositados  en  la  Caja  de 
Conversión. 

La  Nación  toma  á  su  cargo  la  emisión  circulante  del  referido 
Banco. 

Art.  6.* — Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  etc. — ROCA. — José  M.  Rosa. 

Véase  Nos.  10  <.  11011.  12S.  130. 


N^  130. 

COPIA  DEL  BONO  GENERAL 

(Traducción). 

Por  cuanto:  el  Gobierno  Nacional  de  la  República  Argentina  por  un 
contrato  ad-referendum  de  fecha  10  de  Enero  de  1899,  celebrado  entre  8.  E. 
el  Ministro  de  Hacienda  por  parte  del  P.  £.,  y  el  8r.  Enrique  Berduc, 
Diputado  Nacional)  en  representación  del  Gobi«rno  de  la  Provincia  de 
Entre-Bios,  ha  convenido  entregar  bonos  de  la  deuda  extema  de  la  Na- 
ción por  el  equivalente  de  $  14.255.715  oro,  ó  sea  £  2.828.514:  17:8,  deven- 
gando interés  anual  de  4  °/o  y  Vx  ^'/o  de  amortización  acumulativa,  de 
conformidad  con  la  Ley  N.°  8378  de  8  de  Agosto  de  1896,  en  total  descargo 
y  completa  cancelación  del  capital  é  intereses  acumulados  é  impagos 
hasta  el  81  de  Diciembre  de  1899,  de  las  siguientes  deudas  externas  de 
dicha  Provincia,  á  saber: 

Empréstito  extemo  de  6  •/«  de  1888 

Empréstito  Municipal  (Ciudad  del  Paraná)  de  G  "/o 

Deuda  consolidada  de  fi'/o»  1891  (por  empréstitos  de  1886  y  1888 

Deuda  consolidada  de  6  **/o  (Empréstito  déla  Ciudad  del  Paraná) 

Empréstito  Aguas  Corrientes  5  "/^  (Ciudad  del  Paraná) 

Empréstito  esterlino  (Sterling  Loan;  n  "/„  1891 

Empréstito  externo  de  5o/^,  de  1891. 

Y  POR  cuanto:  el  mencionado  contrato  ha  sido  sometido  de  la  manera 
arriba  prescripta  al  Honorable  Congreso  de  la  Nación,  y  ha  sido  aprobado 
por  Ley  N.o  3783  de  7  de  Julio  de  1899.  Y  por  cuanto:  dicho  arreglo  se 
ha  hecho  efectivo  en  razón  de  la  aceptación  por  los  tenedores  de  la  pro- 


í. 
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porción  de  bono?  de  dichos  empréstitos  estipulados,  de  acuerdo  con  los 
términos  del  convenio  de  fecha  10  de  Enero  de  1899,  celebrado  entre  el 
referido  representante  del  Gobierno  de  la  Provincia  de  Entre-Ríos  y  el 
representante  del  comité  de  dichos  tenedores  de  Bonos  Provinciales. 

Por  lo  tanto.  Yo,  do:í  Florencio  L.  DomInquez,  Enviado  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  Argentina,  en  la  Gran  Bretaña,  habiendo 
sido  facultado  para  firmar  el  Bono  General  del  Empréstito  arriba  men- 
cionado, declaro  por  la  presente  comprometer  á  la  República  Argentina 
y  su  Gobierno  á  observar  y  cumplir  las  sio;uientes  condiciones: 

1.°  Se  creará  un  capital  nominal    de  £  2.828.514: 17:8  en  bonos  de  la 
República  Argentina  de  los  siguientes  valores  y  números: 

Nos.  1/750  750  bonos  de  £  1.000  c/u  £        750.000 


751/2250 

1.500 

» 

>     » 

500     • 

750.000 

.       2251/14750 

12.500 

» 

»     » 

100    . 

.     1.250.000 

.     15751/18(575 

3.925 

» 

»     » 

20     . 

78.500 

.     18676 

1 

> 

» 

» 

14  :  17  : 8 

Número  total  de  bonos  18.676  =  £  2.828.514:  17:  8. 

2."  Esos  bonos  devengarán  interés  desde  el  1.**  de  Enero  de  1900  á  ra- 
zón de  4  °/o  al  año.  Los  bonos  serán  entregados  con  un  cupón  á  ven- 
cer el  1."  de  Abril  de  1900,  por  tres  meses  de  interés  y  con  cupones 
semestrales  á  vencer  el  1.*  de  Abril  y  el  1.®  de  Octubre  de  cada 
año,  debiendo  pagarse  los  intereses  á  la  presentación  del  cupón 
correspondiente. 

d."  El  fondo  de  amortización  para  el  rescate  de  los  bonos  empezará  á 
correr  desde  el  1.**  de  Enero  de  1935,  ó  antes,  á  opción  del  Gobier- 
no Argentino,  y  se  suministrará  cada  año  para  el  rescate  una  su- 
ma no  menor  del  Vs  o/^  al  año  sobre  «1  capital  total  emitido  de 
£  2.828.514:  17:  8,  aumentado  de  una  cantidad  equivalente  á  los 
intereses  de  los  bonos  rescatados,  conviniendo  dicho  Gobierno  á 
aplicar  al  servicio  anual  de  la  deuda  desde  el  año  1905  por  intereses 
y  amortización  no  menor  de  £  127.284,  lo  que  representa  4  Vt  •/« 
sobre  dicha  suma  de  £  2.828.514  :  17  : 8.  El  rescate  se  efectuará 
cpmo  sigue: 

Por  compra  en  la  Bolsa  ó  de  otra  manera  en  el  mes  de  Marzo  de 
cada  año,  si  los  bonos  pueden  adquirirse  abajo  de  la  par. 

Por  sorteo  á  la  par  si  los  bonos  no  pueden  ser  adquiridos  abajo 
de  la  par. 

Los  sorteos  de  los  bonos  para  el  rescate  tendrán  lugar  cada  año 
en  el  mes  de  Marzo  en  Londres,  en  presencia  de  un  representante 
de  los  Sres.  Baring  Brothers  &  C*  Ld.,  un  representante  ó  comisio- 
nado especial  de  la  República  Argentina  y  un  notario  que  levanta- 
rá una  acta  de  los  sorteos,  y  los  números  de  los  bonos  sorteados 
para  su  rescate  serán  publicados  sin  demora  en  dos  diarios  de  Lon- 
dres. Los  bonos  sorteados  serán  pagaderos  el  1."  de  Abril  subsi- 
guiente, y  el  intorés  de  dichos  bonos  dejará  de  correr  desde  la  fecha 
en  que  el  capital  es  pagadero,  y  hubiera  podido  recibirse  si  dichos 
bonos  sorteados  hubieran  sido    presentados.     Cada  bono    sorteado 
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presentado  para  su  cancelacióD  deberá  tener  todos  los  cupones  no 
vencidos  en  la  fecha  fijada  para  el  rescate.  En  caso  de  que  alD:uno 
de  esos  cupones  falt-ase  el  importe  será  deducido  del  capital  nominal 
de  los  bonos  á  pagar  al  tenedor. 

4.°  Los  cupones  vencidos  y  los  bonos  sorteados  son  pagaderos  en 
Londres,  en  las  oficinas  de  los  Sres.  Baring  Brothers  &  C  Ld.,  por 
8U  valor  escrito,  al  menos  que  el  Gobierno  decida  efectuar  esos 
pagos  en  la  Legación  Argentina  ú  otra  Agencia  suya  en  Londres, 
y  dé  aviso  de  ello  en  dos  diarios  de  Londres. 

5.*^  A  menos  que  el  Gobierno  determine  que  el  rescate  empezara  más 
pronto,  el  primer  rescate  se  verificará  el  1.**  de  Abril  de  1905,  en 
caya  fecha  no  se  podrá  rescatar  menos  de  un  octavo  por  ciento  del 
capital  emitido,  correspondiente  al  fondo  de  amortización  á  proveer 
por  los  tres  primeros  meses  del  año  1905,  y  todos  los  bonos  deberán 
ser  rescatados  á  más  tardar  el  1.°  de  Abril  de  1961. 

6.°  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  aumentar  en  cualquier  mo- 
mento la  cantidad  á  rescatar  anualmente  como  queda  dicho  más 
arriba,  y  también  de  reembolsar  en  cualquier  tiempo  el  total  del 
empréstito  en  circulación  dando  previo  aviso  de  seis  meses  publicado 
en  dos  diarios  de  Londres,  pero  el  rescate  se  verificará  siempre  el 
1."  de  Abril  de  cada  año. 

7.**  El  Gobierno  pondrá  en  manos  de  los  Sres.  Baring  Brothers  &  C* 
Ld.,  de  Londres,  ó  de  los  Agentes,  por  el  tiempo  que  dure  ese  em- 
préstito, los  fondoss  necesarios  para  el  pago  de  los  bonos  y  cupones 
vencidos,  ó  los  fondos  á  aplicar  á  compras  relativas  al  fondo  de 
amortización,  según  sea  el  caso,  en  efectivo,  diez  días  antes  de  la 
fecha  en  que  tales  cupones  y  bonos  rescatados  deben  cancelarse,  ó 
qué  compras  relativas  al  fondo  de  amortización  deberán  efec- 
tuarse. 

8.**  El  capital  é  intereses  de  los  bonos  serán  para  siempre  exentos 
de  cualquier  contribución  ó  impuesto  Argentino,  presente  ó  futuro. 
El  capital  é  intereses  de  los  bonos,  será  pagado  en  tiempo  de  gue- 
rra como  de  paz,  aunque  los  tenedores  de  bonos  sean  subditos  de 
un  Estado  amigo  ó  enemigo  de  la  República  Argentina,  y  el  Go- 
bierno de  la  Kepública  Argentina  en  ningún  caso  embargará  ó  se- 
cuestrará estos  bonos,  ni  someterá  el  capital  é  intereses  á  contribu- 
ción ó  deducción  alguna. 

9.**  En  caso  de  muerte  de  un  tenedor  de  bonos  del  presente  empréstito, 
los  bonos  se  transmitirán  de  conformidad  y  con  sujeción  á  las 
mismas  leyes  que  rijan  la  sucesión  de  los  demás  bienes. 

10.  Los  bonos  serán  firmados  en  representación  del  Gobierno  Argen- 
tino, por  mi  ó  por  alguna  otra  persona  especialmente  autorizada 
por  mi. 

11.  Si  alguno  de  los  bonos  ó  cupones  del  presente  empréstito  llegase 
á  ser  deteriorado  ó  destruido,  por  cualquier  causa,  el  Gobierno  Ar- 
gentino se  compromete,  contra  el  pago  de  los  gastos  causados  y 
contra  una  indemnización  de  Banco  suficiente,  á  entregar  á  los 
dueños  nuevos  bonos  ó  cupones,  al  recibir  constancia  suficiente  de 
la  pérdida  de  tales  bonos  ó  cupones  y  de  los  derechos  que  puedan 
tener  los  reclamantes. 
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12.  Los  bonos  Nacionales  que  ahora  se  «ntregan  en  satisfacción  y 
finiquito  del  anterior  empréstito  extemo  de  la  Provincia  de  Entre- 
Rios,  serán  siempre  considerados  en  las  mismas  condiciones  qae  to- 
da otra  deuda  externa  de  la  Nación  y  serán  comprendidos  en  cual- 
quier conversión  ó  unificación  de  deudas  que  el  Congreso  Argentino 
pudiera  en  cualquier  tiempo  sancionar. 

En  el  caso  de  una  unificación  ó  conversión  de  bonos  que  devengan 
4  °'o  de  interés  y  Vs  *  '«  de  amortización  anual,  el  Gobierno  de  la 
República  Argentina  t-sndrá  el  derecho  de  retirar  los  bonos  de  este 
empréstito,  entregando  en  cambio  tales  bonos  unificados  á  la  par. 
18.  El  presente  Bono  General  será  depositado  en  manos  de  los  señores 
Baring  Brothers  &  C*  Ld.  ó  de  los  Agentes,  por  el  tiempo  que 
durara  este  empréstito,  y  quedará  en  su  custodia  como  garantía 
para  los  tenedores  de  bonos,  hasta  el  total  rescate  del  empréstito. 

Por  lo  que  comprometo  la  buena  fé  y  las  rentas  de  la  República 
Argentina. 

En  fé  de  lo  cual  firmo  y  sello  la  presente  en  Londres,  á  los  10  dias  de 
Febrero  de  1900. — (Firmado). — Florencio   L.    DomIhguez. 

Véase  Nos.  10811,  128-9. 


CÓRDOBA. 


N*  131. 

COPIA  DEL    CONVENIO 

CELEBRADO  BNTBE  EL  GOBIERNO  NACIONAL  T  LA  PROVINCIA  DE 
CÓRDOBA,  PARA  EL  ARREGLO  DE  LA  DEUDA,  CON  EL  DECRETO 

Y  LA  LEY  APROBÁNDOLO. 

Teniendo  en  cuenta  que  la  Provincia  de  Córdoba  adeuda  las  sio:uientes 
sumas : 

I.    EMPRÉSTITOS  EXTERNOS. 

$  oro  29.011.855-%  valor  al  81  de  Diciembre  de  1899,  por  los  siguientes 
empréstitos  externos: 

Ley  9  de  Setiembre  de  1883  y  10  de  Jtdio    1884. 

Pesoí  I  ro 

Por  capital 2.868.268 

Por  intereses  y  comisión  desde  el  cupón  de  V  de  Mayo  de 
1891,  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1899 1.598.322-02 

4.461.590-02 

Ley  11  de  Junio  de  1887. 

Por  capital 5.809. 104 

Por  intereses  y  comisión  desde  el  cupón  de  1^  de  Abril  de 
1891,  hasta  el  81  de  Diciembre   de  1899 8.844.801-15 

9.158.4avi5 

Ley  3  de  Agosto  de  1888, 

Por  capital 9.866.804 

Por  intereses  y  comisión  desde  el  cupón  de  V  de  Abril  de 

1891,  hasta  el  81  de  Diciembre  de  1899 5. 580. 556-68 

15.896.860-68 

II.    AL   GOBIERNO  NACIONAL. 

$  oro  527.891  al  Gobierno  Nacional,  valor  de  entregas  hechas  en  Octu- 
bre de  1890,  á  los  Sres.  Samuel  B.  Hale  y  C*,  á  pedido  del  Gobierno  de 
la  Provincia,  para  servicio  de  su  deuda  extema,  y  $  c/1  200.000,  puesto  á 
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disposición  del  Gobierno  de  Córdoba  en  Noviembre  de  1890,  por  el  Go- 
bierno de  la  Nación,  en  cuenta  corriente,  en  la  Sucursal  del  Banco  Nacio- 
nal en  Córdoba. 

$  oro  156.820-24  por  costo  de  impresión  de  los  billetes  para  el  Banco 
Provincial. 

III.    AL   BANCO  NACIONAL. 

$  el  23.442  216-97  valor  al  31  de  Diciembre  de  1899  al  Banco  Nacional 
en  liquidación,  habiéndose  tenido  en  cuenta  un  saldo  de  $  160.522-85  á  fa- 
vor del  Banco  Provincial.  $  oro  4.452.832-50  valor  al  31  de  Diciembre  de 
1899,  al  mismo  Banco  Nacional,  y 

Considerando  : 

1.**  Que  la  Provincia  de  Córdoba,  según  lo  manifiesta  el  Sr.  Gobernador, 
se  encuentra  en  la  imposibilidad  de  atender  al  servicio  de  esas  deudas. 

2.**  Que  conviene  á  los  intereses  de  la  Nación,  como  á  los  de  la  Eh'ovincía 
de  Córdoba,  arreglar  de  una  manera  definitiva  esas  obligaciones,  que  hoy 
no  son  atendidas,  y  liquidar  una  situación  que  afecta  al  crédito  nacional 
en  el  extranjero,  é  impide  que  esa  Provincia  pueda  atender  libremente  al 
desenvolvimiento  de  sus  elementos  de  producción  y  riqueza. 

3.*  Que  la  Ley  N.«  2790  de  10  de  Agosto  de  1891,  desligó  al  Banco  Pro- 
vincial de  Córdoba  de  la  Ley  de  Bancos  garantidos,  bajo  las  condiciones 
que  el  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia  de  Córdoba  dice  no  haber  sido 
cumplidas  por  el  Gobierno  de  la  Nación,  por  cuanto  no  fueron  vendidos 
los  $  oro  8.696.668  en  fondos  públicos  nacionales  de  la  Ley  N.**  2216  de 
3  de  Noviembre  de  1887,  4  V2  "/o,  que  el  Banco  Provincial  tenia  en  la  Caja 
de  Conversión,  ni  se  retiró  la  emisión,  ni  se  aplicó,  según  lo  convenido  en 
el  artículo  7»  de  dicha  Ley,  la  renta  de  ios  mencionados  titulos^al  retiro 
de  la  emisión;  y  que  si  esta  última  cláusula  se  hubiera  ejecutado,  se  po- 
dría haber  retirado  de  la  citculación,  con  la  suma  de  $  oro  8.726.847,  á  que 
asciende  la  renta  de  dichos  fondos  públicos,  devengada  antes  y  después 
de  dicha  Ley  de  10  de  Agosto  de  1891,  la  suma  de  $  c/1  11.258.587  al  tipo 
de  801-96  que  sería  el  término  medio  de  las  cotizaciones  del  oro  en  la  Bol- 
sa en  las  fechas  en  que  la  renta  se  ha  producido  y  que  corresponde  á  los 
semestres  del  1"  de  Setiembre  1889  á  1®  de  Marzo    del  corriente  año  1899. 

4.0  Que  por  t-al  motivo,  pide  el  Sr.  Gobernador  que  para  el  arreglo  de 
cuentas,  se  prescinda  de  dicha  Ley  y  se  aplique  á  la  Provincia  de  Córdo- 
ba las  leyes  N.«'  3215  de  10  de  Enero  de  1895  y  3378  de  8  de  Agosto  de 
1896,  como  se  ha  hecho  con  las  Provincias  de  Santa  Fé  y  Entre-Rios. 

5.°  Que  con  arreglo  á  la  Ley  N.o  3878,  el  P.  E.  está  autorizado  para  en- 
tregar á  la  Provincia  de  Córdoba  hasta  la  suma  de  $  11.000.000  en  títulos 
del  4  0/0,  en  pago  y  completa  chancelación  de  toda  su  deuda  extema,  bajo 
las  condiciones  que  se  estipulen  entr^a  el  P.  E.  y  dicha  Provincia. 

().<*  Que  unida  la  cantidad  total  de  $  oro  3.72(5.817  á  que  ascienden  las 
sumas  de  $  593.052,  á  que  se  refiere  el  artículo  3."  de  la  Ley  N."  2790  de 
10  de  Agosto  de  1891  como  proveniente  de  los  intereses  sobre  los  títulos 
de  Ley  2216,  de  8  de  Noviembre  de  1887,  desde  1."  de  Septiembre  de  1889 
hasta  1.**  de  Marzo  de  18í)l,  y  la  correspondiente  á  los  16  semestres  de 
1.°  de  Marzo  de  1891  á  1."  de  Marzo  de  1899,  que  importan  $  oro  3.180.795 
al   tipo   de    4    ','2    sobre  los   $  oro  8.696.653-90  que  figuraban  inscriptos  á. 
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favor  del  Banco  Provincial  de  Córdoba,  en  la  Caja  de  Conversión,  al 
Capital  de  $  oro  8.69(3.658  en  fondos  públicos,  forman  la  suma  de  $  oro 
12.423.505. 

7.°  Que  deducidos  de  esta  cantidad  los  $  oro  11.000.000  en  títulos  de 
4  ''/o,  que  la  Nación  debe  entregar  á  la  Provincia  de  Córdoba  para  el 
pa;>:o  y  chancelación  de  todos  sus  empréstitos  externos,  queda  un  so- 
brante de  $  oro  1.428.505. 

8.*^  Que  aplicado  este  sobrante  al  pago  de  las  deudas  á  oro  á  la  Tesore- 
ría y  al  Banco  Nacional,  resulta  la  primera  extinguida  y  la  segunda 
reducida  á  $  oro  8.713.588-50. 

9."  Que  en  consecuencia,  la  Provincia  de  Córdoba  y  su  Banco,  quedan 
adeudando  á  la  Nación,  las  siguientes  sumas. 

a)  La  suma  de  $  200.000,  que  resta  adeudando  al  Banco  Nacional. 

h)  La  suma  de  $  23.4á2.2l6-97,  que  restará  adeudando  al  Banco 
Nacional. 

c)  La  suma  de  $  oro  3.713.588-50,  que  igualmente  quedará  adeudando 
al  Banco  Nacional  y  que  convertida  al  tipo  de  220  "/o,  hace  la  can- 
tidad de  $  8.169.784-70. 

lo.  Que  por  lo  tanto,  resulta  que  la  Provincia  de  Córdoba  queda  deudora 
de  la  Nación  por  una  suma  total  de  $  31.812.001-67. 

Entre  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  la  Nación  y  S.  E.  el  Sr.  Go- 
bernador de  la  Provincia  de  Córdoba,  se  ha  convenido  ad  referendum^  lo 
siguiente : 

Artículo  1  o — El  P.  E.  entregará  á  la  Provincia  de  Córdoba,  en  pago  y 
chancelación  completa  de  todos  sus  empréstitos  externos  y  de  cualquier 
reclamo  que  la  citada  Provincia  pudiera  tener  contra  la  Nación,  la  suma 
de  $  11.000.000  en  títulos  del  4  Vo  de  renta  y  Va  "/o  de  amortización,  de 
lo.s  creados  por  la  Ley  N.*  8878  con  cupón  de  30  de  Junio  de  1900. 

Art.  2."— Los  fondos  públicos  de  4  V2  "/o  á  que  se  refiere  la  Ley 
X.°  2790  de  10  de  Agosto  de  1891,  quedan  definitivamente  adt^uiridos  por  la 
Nación,  desapareciendo  todos  los  derechos  eventuales  que  se  reservaron  á 
dicho  Banco  por  la  misma  Ley. 

Art.  3.°— La  Provincia  de  Córdoba  reconoce  deber  á  la  Nación  la  suma 
de  $  31.812.001-67. 

Art.  4.° — La  suma  mencionada  será  pagada  por  la  Provincia,  en  la 
siguiente  forma: 


El  año    1900. 

1901 . 

1902. 
^  1903. 
'l904. 

1905 

1906. 

1907. 

1908. 

1909. 

1910. 

1911 . 

1912. 


200.000 

200.000 

200.000 

200.000 

200.000 

300.000 

400.000 

4a).ooo 

500.000 
(iOO.OOO 
700.000 
800.000 
1.000.000 


630  DEUDA  EXTERNA 


y  en  los  años  siibsigaientes,  la  misma  soma,  hasta  la  completa  extinción 
de  la  deuda. 

Art.  5.^— La  Provincia  de  Córdoba  afecta  especialmente  al  pago  de  la 
mencionada  deuda  el  producido  del  impuesto  de  Contribución  Territo- 
rial, impuesto  que  no  podrá  ser  afectado  en  ningún  caso  á  otras  obliga- 
ciones de  la  Provincia. 

Art.  6."— £1  Gobierno  de  Córdoba  se  obliga  á  depositar  todos  los  años,  á 
la  orden  del  Ministerio  de  Hacienda  de  la  Nación,  en  cuenta  especial,  en 
Banco  de  la  Nación  Argentina,  la  suma  que  corresponda  al  año,  según 
ese  convenio,  y  de  los  primeros  fondos  que  perciba  por  tal  impuesto  y 
á  medida  que  los  vaya  percibiendo. 

Los  funcionarios  públicos  que  apliquen  los  fondos  convenidos  á  otros 
objetos  ó  que  ordenen  ó  consientan  tal  aplicación  ó  impidan  en  cualquier 
manera  su  depósito  á  la  orden  del  Ministerio  de  Hacienda  de  la  Nacióni 
responderán  personal  y  solidariamente,  sin  perjuicio  de  la  responsabili- 
dad de  la  Provincia. 

Art.  7.® — Aprobado  que  sea  este  arreglo  definitivo  por  el  H.  Congreso 
y  por  la  Legislatura  de  la  Provincia,  el  Gobierno  Nacional  emitirá  el 
Bono  por  $  11.000.000  oro  en  títulos  de  4  '/oi  con  el  que  la  Provincia 
de  Córdoba  chancelará  totalmente  sus  empréstitos  externos  en  capital  é 
intereses  basta   el  81    de   Diciembre  de  1899. 

Buenos  Aires,  Julio  12  de  1899. — José  M.  Bosa. — D.  del   Campillo. 


Buenos  Aires,  Julio  13  de  1899. 

Yisto  el  convenio  ad-refere7idum,  celebrado  entre  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  de  la  Nación  y  el  Sr.  Gobernador  de  Córdoba, 
sobre  arreglo  definitivo  de  las  cuentas  pendientes  entre  el  Gobier- 
no de  la  Nación  y  el  Banco  Nacional  (en  liquidación)  y  el  Gobier- 
no y  Banco  Provincial  de  Córdoba, 

El  Presidente  de  la  República  — 

ACUERDA : 

Artículo  1.° — Apruébase  el  citado  convenio  fecha  12  del  co- 
rriente, adjunto. 

Art.  2.**— Pase  en  copia  autorizada  al  Gobierno  de  la  Provincia 
de  Córdoba,  á  los  efectos  de  la  respectiva  sanción  legislativa. 

Art.  S.'— Publíquese,  insértese  en  el  Registro  Nacional  y  remí- 
tase al  H.  Congreso  para  su  aprobación,  una  vez  que  la  Provincia 
de  Córdoba  haya  cumplido  las  estipulaciones  del  artículo  7.**  del 
precitado  convenio. — ROCA. — José  M.  Rosa. — F.  Yofre.  -  A.  Al- 
corta.  —  Emilio  Civit.— Luis  M.  Campos.  —  Emilio  Fbers.  — 
M.  Rivadavia. 

Véaae  Nos.  108,  110-11,  132-35,  148. 


CONVERSIÓN  DE  DEUDAS  DE  LAS  PROVINCIAS —  CÓRDOBA        631 


N.^  132. 

LEY  N.*»  3800  DE  12  DE  SETIEMBRE  DE  1899. 

APRUEBA  EL  CONVENIO  CELEBRADO  CON  LA  PROVINCIA 
DE  CÓRDOBA  Y  EL  GOBIERNO  NACIONAL. 

Artículo  1.* — Apruébase  el  convenio  celebrado  con  fecha  13  de 
Julio  de  1899  entre  el  P.  E.  N.  y  la  Provincia  de  Córdoba,  para  la 
chancelación  de  la  deuda  externa  de  dicha  Provincia  y  de  sus 
cuentas  con  el  Gobierno  y  Banco  Nacional  en  liquidación. 

Art.  2.*^ — Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  etc. — JULIO  A.  ROCA.  —  José 
M.  EosA. 

Véase  Nos.  108,  110-11,  Ul,  133-5,  148. 


\ 


JH:  133. 

COPIA  DEL  CONVENIO 

ENTRE  EL  GOBIERNO  DE  CÓRDOBA  Y  LOS  REPRESENTANTES  DE  LOS 

ACREEDORES  DE  SU  DEUDA  EXTERNA. 

El  Sr.  D.  Ponaciano  del  Campillo,  Gobernador  de  la  Provincia  de  Cór- 
doba, por  una  parte,  y  los  Sres.  O.  Bemberg  y  C.*,  representantes  de  los 
banqueros  que  emitieron  los  empréstitos  de  la  Provincia,  Sres.  Morton, 
Chaplin  y  C.*,  de  Londres,  y  el  Comptoir  National  d'Escompte  de  Paris, 
por  la  otra,  han  convenido  en  el  siguiente  contrato  ad-referendum^  que 
deberá  ser  sometido  á  la  aprobación  del  Superior  Gobierno  Nacional,  de 
la  H.  Legislatura  de  la  Provincia  y  de  los  tenedores  de  títulos  de  los 
empréstitos,  en  los  plazos  m&s  abajo  estipulados. 

Art.  1." — El  Gobierno  Nacional  hará  entrega  á  los  Sres.  Morton,  Cha- 
plin y  C.*,  y  al  Comptoir  National  d'Escompte  ó  á  la  persona  ó  personas 
que  ellos  indiquen,  por  cuenta  de  la  Provincia  de  Córdoba  y  en  pago  y  en 
completa  chancelación  de  los  siguientes  empréstitos: 

Emisión  de  Septiembre  de    1886 $  oro    8.000.000 

Emisión  de  Septiembre  de  1886  y    Marzo  de  1887 .     »      6.000.000 

Emisión  de  Septiembre  de   1888 .     »     10.080.000 

por  capital  é  intereses  devengados  é  impagos  hast^  l.^'de  Enero  de  1900, 
títulos  de  deuda  externa  de  la  Nación  emitidos  por  el  P.  E.  Nacional  en 
uso  de  la  autorización  conferida  por  los  artículos  4.°  y  9."  de  la  ley  núme- 
ro 8878,  por  la  suma  de  11  millones  de  pesos  moneda  nacional  oro  sellado 
ó  su  equivalente  en  libras  esterlinas  al  cambio  de  5.04  y  una  sexta  parte 
en    francos    al    cambio    de    5.00,  segiin  Indiquen    los  banqueros.    Estos 
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títulos  gozarán   una   renta  de  4  °/o  anual    y  una  amortización  de  ^/x 
anual  acumulativa,  en  la  forma   estatuida  por  el  artículo  9.*^    de  la   ley 
núm.  3878  de  8  de  Agosto  de  1888. 

Art.  2.°— El  interés  de  4  "/©  sol»re  estos  títulos  se  pagará  semestral- 
mente  y  empezará  á  correr  el  1."  de  Enero  de  1900. 

Art.  8.®— La  distribución  de  los  11  millones  á  que  se  refiere  el  artículo 
I.**,  para  la  chancelación  de  los  empréstitos  en  él  mencionados,  se  hará  en 
la  forma  que  acuerden  las  casas  emisoras. 

Art.  4.° — El  presente  convenio  deberá  ser  aprobado  por  el  Exmo.  Go- 
bierno de  Córdoba  y  la  H.  Legislatura  antes  del  15  de  Agosto  próximo. 
El  Gobierno  Nacional  prestará  después  su  aprobación. 

Art.  5."— Los  Sres.  Morton,  Chaplin  y  C*  y  el  Comptoir  National  d'Es- 
compte,  recabarán  la  aprobación  de  los  tenedores  de  títulos  del  mencio- 
nado empréstito,  en  los  tres  meses  subsiguientes  de  la  aprobación  del 
Superior  Gobierno  Nacional.  Esta  aprobación  deberá  ser  dada  por  un 
número  detenedores  de  títulos  que  representen  el  51  '/o  del  capital  en 
circulación,  como   mínimum. 

Art.  6.°— Con  la  entrega  de  los  títulos  definitivos  á  los  tenedores  de  los 
empréstitos  anteriores  y  en  cambio  de  ellos,  quedará  cancelado  todo  recla- 
mo contra  la  Provincia  por  concepto  de  los  referidos  empréstitos  y  que- 
darán igualmente  canceladas  todas  las  hipotecas  y  garantías  que  se 
afectaron  á  su  pago,  pudiendo  la  Provincia  disponer  de  ellas,  como  de 
cosa  propia. 

Art.  7.°— Una  vez  en  poder  délos  banqueros  los  títulos  del  4  "/o,  llama- 
rán públicamente  á  todos  los  tenedores  de  títulos  de  los  empréstitos  de 
Córdoba,  para  la  verificación  del  cange  y  fijarán  para  ello  un  plazo  de  un 
año,  pasado  el  cual  sin  haberse  hecho  el  cange  completo,  los  banqueros 
depositarán  á  la  orden  del  Gobierno  de  la  Provincia,  en  el  Banco  ó  Bancos 
que  éste  designe,  de  acuerdo  con  el  P.  E.  Nacional,  la  cantidad  de  títulos 
nacionales  que  correspondan  á  los  títulos  provinciales  no  cangeados.  Tam- 
bién podrán  los  banqueros  seguir  ocupándose  del  cange  por  mayor  plazo, 
á  pedido  de  la  Provincia  de  Córdoba. 

Art.  8.''— El  servicio  de  los  títulos  nacionales  se  hará  por  las  casas  que 
designen  de  común  acuerdo  el  Superior  Gobierno  Nacional  y  los  banqueros. 
El  Gobierno  les  abonará  por  ese  servicio  la  comisión  ordinaria  de  Va  "/o 
sobre  el  pago  de  renta  y  V2  °/o  sobre  el  de  amortización.  Las  remesas  para 
el  servicio  de  los  nuevos  títulos  deberán  estar  en  poder  de  los  banqueros 
encargados  del  servicio,  15  días  antes  del  vencimiento  de  los  respectivos 
cupones.  El  interés  y  amortización  se  pagará  por  deducción,  al  tipo  fijo 
de  5.04  ra/n.  oro  por  libra  esterlina  y  un  peso  oro  por  cinco  francos. 

Art.  9." — La  Provincia  de  Córdoba  no  pagará  comisión  alguna  por  la 
entrega  de  los  títulos  del  4  "/o,  ni  por  retiro  y  cange  de  los  antiguos. 

El  Gobierno  Nacional  pagará  el  costo  de  la  impresión  de  los  nuevos 
títulos.  Los  impuestos  de  emisión,  si  los  hubiera,  serán  á  cargo  del 
Gobierno  de  Córdoba.  Los  gastos  de  los  banqueros  y  de  representación, 
deberán  rebajarse  del  importe  de  los  títulos  del  4  "/o  antes  del  reparto 
entre  los  tenedores  de  los  títulos  antiguos. 

Art.  10.— En  caso  de  no  prestarse  las  aprobaciones  mencionadas  dentro 
de  los  plazos  e.stabiecidüs  en  los  artículos  4.°  y  5.°  del   presente  convenio, 
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cualquiera  de  las  partes  contratantes  podrá  declararlo  nulo  y  sin  valor 
ni  efecto  alguno,  conservando  los  acreedores  sus  actuales  derechos  sin 
alteración  ni  modificación  alguna. 

Y  para  constancia,  firman  cuatro  ejemplares  de  un  mismo  tenor,  en 
Buenos  Aires,  á  18  de  Julio  de  1899.— D.  del  Campillo,— O.  Bemherg  y  C* 
— Cr.  Se ff ovia. 


Buenos  Aires,  Septiembre  25  de  1899. 

De  conformidad  con  el  acuerdo  de  fecha  13  de  Julio  (expediente 
1(X)5,  C.  99)  y  Ley  N."  3800  (expte.  13.448)  y  vistos  las  leyes  de  la 
Provincia  de  Córdoba,  fecha  29  de  Julio  último  (expte.  11.185), 

El  Presidente  de  la  República — 

decreta: 

Artículo  I.** — Ratifícase  el  artículo  1.°  del  Convenio  de  fecha  15 
de  Julio  de  1899  entre  el  Gobierno  de  Córdoba  y  los  represen- 
tantes de  sus  acreedores  externos,  Sres.  O.  Bemberg  y  C*  que,  en 
copia,  remite  el  Gobierno  de  la  citada  Provincia. 

Art.  2.* — Comuniqúese,  dése  al  Registro  Nacional  y  resérvese  á 
sus  efectos. — ROCA. — José  M.  Rosa. 

Véase  Nos.  IOS,  UO-ll,  131-2,  131-5,  148. 


N.°  134. 

DECRETO  DE  MARZO  20  DE  1900 

DISPONIENDO  LA  ENTREGA  DE  $   ORO    5.147.360   EN  TÍTULOS    DE  LEY 
N."  3378  PARA  CHANOELAR    LA    DEUDA    EXTERNA  DE    CÓRDOBA 

EN  INGLATERRA. 

En  vista  de  lo  pedido  por  los  Sres.  O.  Bemberg  y  C*  y  en  cum- 
plimiento del  Convenio  de  12  de  Julio  de  1899  aprobado  por 
Acuerdo  de  13  del  mismo  y  Ley  N."  3800  de  12  de  Setiembre  de 
1899  (Expediente  G,  1005,  1899)  líbrese  orden  á  la  Legación  Ar- 
gentina en  Londres  para  que,  en  cumplimiento  del  poder  especial 
que  con  fecha  20  del  corriente  le  ha  sido  conferido  por  el  Sr.  Pre- 
sidente de  la  República,  entregue  á  los  Sres.  Chaplin,  Milne,  Gren- 
fell  y  C.»  la  cantidad  de  $  oro  5.147.360  en  títulos  de  Ley  N.*»  3378 
<ie  8  de  Agosto  de  1896,  en  chancelación  de  toda  la  deuda  externa 
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de  la  Provincia  de  Córdoba  en  Inglaterra,  de  acuerdo  con  el  Con- 
venio celebrado  entre  la  citada  Provincia  y  sus  acreedores  con 
fecha  12  de  Julio  de  1899. 

Los  títulos  de  Ley  N."  3378  de  8  de  Ago8to  de  1896  comenzarán 
á  devengar  intereses  á  contar  desde  el  1.**  de  Enero  de  1900. 

Comuniqúese  al  Crédito  Público  y  Caja  de  Conversión  y  pase  á 
Contaduría  General. — ROCA. — José  M.  Rosa. 


Véaee  Nos.  108,  110-11,  131-3.  135,  148. 


N.*»  135. 

COPIA  DEL  BONO  GENERAL. 

(  Traducción  ). 

Por  cuanto:  el  Gobierno  Nacional  de  la  República  Argentina,  en  cum- 
plimiento de  la  Ley  N.°  3378  de  8  de  Agosto  de  1896,  creó  un  Bono  Ge- 
neral fechado  el  9  de  Marzo  de  1899,  para  la  emisión  de  los  bonos  del 
4  o/o  por  el  equivalente  de  $15.300.109-82  oro,  ó  sean  £  3.035.786,  cuyo» 
bonos  fueron  destinados  á  la  conversión  de  la  deuda  extema  de  la  Pro- 
vincia de  Santa  Fé.  Y  por  cuakto:  el  Gobierno  Nacional  de  la  República 
Argentina,  en  cumplimiento  asimismo  de  la  citada  Ley  N.**  8878,  de  8  do 
Agosto  de  1896,  convino  en  13  de  Julio  de  1899  ampliar  la  emisión  de 
bonos  de  4°/o  por  el  equivalente  de  $5.147.860  oro,  ó  sean  £  1.021.801:1 1-9, 
siendo  los  tales  bonos  dados  en  sati.sfacción  y  finiquito  del  capital  é  in- 
tereses, hasta  el  81  de  Diciembre  de  1HÍ)9,  de  los  bonos  en  circulación  de 
la  deuda  externa  de  la  Provincia  de  Córdoba,  emitidos  en  Inglaterra.  Y 
ron  cuanto:  el  Gobierno  Nacional  de  la  República  Argentina,  también  en 
cumplimiento  de  la  expresada  Ley  N."  8378,  de  8  de  Agosto  de  I89t», 
aprobó  en  29  de  Noviembre  de  1899  el  convenio  fechado  el  20  de  Julio 
de  1899,  entre  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Tucumán  y  los  represen- 
tantes de  los  tenedores  de  la  deuda  externa  de  6  "/«  de  1888,  y  convino  en 
ampliar  la  emisión  de  bonos  de  4  "/o  por  el  equivalente  de  $  3.832.250  oro, 
ó  sean  £  661.160:14:3,  siendo  tales  bonos  dados  en  satisfacción  y  finiqu¡t»> 
del  capital  é  intereses  hasta  el  81  de  Diciembre  de  1899  de  los  bonos  en 
circulación  del  6  "/o  de  la  deuda  de  Tucumán.  Y  poii  cuanto:  el  Gobierno 
Nacional  de  la  República  Argentina,  igualmente  en  cumplimiento  de  la 
Ley  N.»  3878,  ampliada  por  la  Ley  N.*  8885  de  28  de  Diciembre  de  1899, 
ha  concedido  de  conformidad  con  los  Decretos  fechados  en  28  de  Junio 
de  1899  y  7  de  Abril  de  1900,  ampliar  nuevamente  la  emisión  de  bonos 
de  4  °/^  por  el  equivalente  de  $4.874.688  oro,  ó  sean  £967.200,  siendo  los 
referidos  bonos  dados  en  satisfacción  y  finiquito  de  todas  las  deudas  del 
Gobierno  de  la  Provincia  de  Santa  Fé  á  la  Compagnie  Fran<;aise  des  Che- 
mins  de  Fer  de  la  expresada  Provincia,  incluyendo  todos  los  intereses 
hasta  el  31  de  Diciembre  de  1899.  Y  por  cuanto:  los  bonos  de  4'*/o  A 
emitirse  bajo  este  Bono  General  son  los  bonos  por  el  equivalente  de  pesos 
5.147.3G0  oro,  ó  sean  £1.021.801:11:9,  anteriormente  mencionados,  como  da- 
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dos  en  satisfacción  y  finiquito  de  la  deuda  extema  de  Córdoba;  y  como 
en  un  Bono  General  de  igual  fecha,  serán  incluidos  los  bonos  de  4  */ «  á 
emitir,  cuyos  bonos  serán  dados  á  satisfacción  y  finiquito  de  la  deuda 
extema  del  empréstito  de  Tucumán  del  6  */o  y  de  las  cuentas  con  la 
Gompagnie  FranQaise  des  Chemins  de  Fer  de  la  Provincia  de  Santa  Fé 
arriba  mencionada. 

Por  lo  tanto;  Yo  dom  Florencio  L.  Doiiíhouez,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina  en  la  Gran  Bre- 
taña, habiendo  sido  ampliamente  facultado  para  firmar  el  Bono  General 
de  esta  nueva  emisión; 

Por  la  prbbemte  comprometo  á  la  Bepública  Argentina  y  su  Gobierno 
á   observar  y  cumplir  las  siguientes  condiciones : 

1.^  Se  creará  un  capital  nominal  adicional  de  £1.021.801:11:9  en  bonos 
de  la  Bepública  Argentina,  al  portador,  de  los  sig^ient«8  valores  y 
números: 

N.*»  811G0/82159  1.000   bonos  de  £     500    £        500.000 

.    821()0/ 85909  8.750        »        »     »      100    .         875.000 

*  85910/87409  1.500 
.     37410/40974  8.565        .        .     * 

*  40975  1 

£      1.021.801:11:9 
$    5.147.860  oro 

al  cambio  de  5.04  pesos  oro  poruña  libra  esterlina. 

2.°  Los  intereses  sobre  la  referida  suma  de  £  1.021.801:11:9,  desde  el  1° 
de  Enero  de  1900  hasta  el  1«  de  Abril  de  1900,  serán  abonados  en 
dinero  al  tipo  de  4  o/o  por  año.  Los  bonos  devengarán  interés  á 
razón  de  4©/^  por  año,  pagadero  á  la  presentación  del  correspon- 
diente cupón.  Serán  provistos  con  cupones  semestrales  á  vencer 
el  1.*  de  Abril  y  1©  de  Octubre  de  cada  año;  el  primero  de  los  cupo- 
nes será  pagadero  el  1°  de  Octubre  de  1900. 

8.0  El  rescate  de  estos  bonos  según  dicha  Ley  N.o  3378,  de  acuerdo 
con  el  precitado  Bono  General  de  9  de  Marzo  de  1899  y  el  de  esta 
fecha,  se  hará  por  medio  de  un  fondo  de  amortización  á  contar 
desde  el  año  1901,  ó  antes,  á  opción  del  Gobierno  Argentino,  y  el 
tal  fondo  de  amortización  consistirá  en  una  cantidad  anual  no  me- 
nor de  V2  o /o  de  la  cantidad  total  de  dichos  bonos,  aumentada  con 
la  cantidad  equivalente  á  los  intereses  de  los  bonos  redimidos,  com- 
prometiéndose el  expresado  Gobierno  á  aplicar  al  servicio  anual 
de  la  deuda,  desde  el  1»  de  Enero  de  1901,  por  intereses  y  amortiza- 
ción, no  menos  de  4  Va  o/^  sobre  el  total  de  los  expresados  bonos. 
El  rescate  tendrá  lugar  como  sigue: 
aj  Por  compra  en  la  Bolsa  ó  de  otra  manera  en  el  mes  de  Marzo 
de  cada  año,  si  los  bonos  se  pueden  adquirir  abajo  de  la  par. 

b)  Por  sorteo  á  la  par  si  los  bonos  no  pueden  obtenerse  á  menos 
de  la  par. 

c)  Tales  sorteos  de  bonos  para  el  rescate  tendrá  lugar  cada  año 
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en  el  mes  de  Mar:;o,  en  Lóndi-es,  en  presencia  de  un  represen- 
tante de  los  Sres.  Baring  Brothers  &  C.*,  de  un  representante  ó 
comisionado  especial  del  Gobierno  Argentino  y  de  un  notario, 
que  levantará  una  acta  del  sorteo,  y  los  números  de  los  bonos 
sorteados  para  el  rescate  se  publicará  sin  demora  en  dos  dia- 
rios de  Londres.  Los  bonos  sorteados  serán  pagados  el  lo  de 
Abril  próximo  venidero,  y  cesarán  de  devengar  intereses  desde 
la  fecha  en  que  el  capital  sea  pagadero  y  pudiera  haber  sido  re- 
cibido si  tales  bonos  sorteados  hubieran  sido  presentados. 

Todo  bono  presentado  á  su  cobro  debe  tener  los  cupones   no 
vencidos  en   la  fecha  fijada  para  el  rescate.    En  caso  que  tales 
cupones  faltasen,  su  valor  será  deducido  del  capital  nominal  de 
los  bonos  pagaderos  al  portador. 
4.**  Los  cupones  y  bonos  sorteados  serán    pagaderos  á  opción    de  los 
tenedores  por  su   valor  escrito    en    Londres  en  libras  esterlinas  en 
las  oficinas  de  los  Sres.  Baring  Brothers  &  O.*  Ld.  ó  de  los  señores 
Chaplin,  Milne,  Grenfell  &  y  C*  Ld.,  (sucesores)  de  los  Sres.  Morton 
Chaplin  &  C». 
5.®  El    primer    rescate    tendrá    lugar  el    1.**  de    Abril    de  1901     y  le 
corresponderá  la  proporción  del  fondo    de  amortización    que   será 
proveído  para    los  tres    primeros    meses   del  año   1901,  y  todos  los 
bonos  deberán  ser  redimidos  á  más   tardar  el  1.°  de  Abril  de    195(i. 
6.**  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  aumentar  el  cualquier  tiempo 
la  cantidad  á  rescatar  anualmente,  como  queda  dicho  más  arriba,  y 
también  de  reembolsar  en  cualquier  momento    el  total  del  emprés- 
tito en  circulación,  dando  previo    aviso  de  seis  meses  publicado  en 
dos  diarios  de  Londres,  pero    el  rescate  se  verificará  siempre  el  1." 
de  Abril  de  cualquier  año. 
7.0  Los  fondos  requeridos    periódicamente  para    proveer  al  completo 
pago  de    los    intereses   y   amortización    del  empréstito,   como   asi 
mismo  la  comisión  de  los    Banqueros  por  tales    pagos,  deberán  re- 
mitirse por  el    Gobierno  de  la    República   Argentina  á  los  señores 
Baring  Brothers  y    C*  Ld.,  como    Agentes  del    eii. prestito,    de    la 
manera   siguiente,  á    saber:  2  V2    °  /^  sobre    la  suma  total  de  dichos 
bonos  con  la  correspondiente  comisión,  á  más  tardar  el  IG  de  Marzo 
de  cada    año,  2  */o  sobre  la   misma  suma    con  la    correspondiente 
comisión,  á  más  tardar  el  15  de  Septiembre  de  cada  año. 
8.°  El  capital  é  intereses  de  los  bonos  serán    exentos  para  siempre  de 
cualquier  contribución  é  impuesto  Argentino  presente  ó  futuro.    El 
capital  é  intereses  de  los   bonos  será  pagado    en   tiempo  de  guerra 
como  de  paz,  y  aunque  los  tenedores   de  los  bonos  sean  subditos  de 
un  Estado  amigo  ó  enemigo  de  la  República  Argentina,  en  ningún 
caso  embargará  ó  secuestrará  estos  bonos,  ni  sujetará  el    capital  é 
intereses  á  contribución  ó   deducción  alguna. 
9.0  En  caso  de  muerte    de  un  tenedor  de  bonos  del  presente    emprés- 
tito, los  bonos  se  transmitirán  de   conformidad  y  con  sujeción  á  las 
leyes  que  rijan  la  sucesiña  de  los  demás  bienes. 
lÜ.  Los  bonos  serán  fii*mados  en    representación  del  Gobierno  Argen- 
tino, por  mí  ó  por    alguna  otra    persona    especialmente  autorizada 
por  mí. 
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11.  Si  alguno  de  los  bonos  ó  cupones  del  presente  empréstito  llegase  á 
ser  deteriorado  ó  destruido  por  cualquier  causa,  el  Gobierno  Ar- 
gentino se  compromete,  contra  el  pago  de  los  gastos  causados  y 
contra  una  indemnización  de  Banco  suficiente,  á  entregar  á  los 
dueños  nuevos  bonos  ó  cupones  al  recibir  la  constancia  suficiente 
de  la  pérdida  de  tales  bonos  ó  cupones  y  de  los  derechos  que  puedan 
tener  los  reclamantes. 

12.  Los  bonos  Nacionales  que  ahora  se  entregan  en  satisfacción  y 
finiquito  de  las  deudas  Provinciales  arriba  enumeradas,  serán  siem- 
pre considerados  en  las  mismas  condiciones  que  toda  otra  deuia 
de  la  Nación,  y  serán  comprendidos  en  cualquier  conversión  ó  uni- 
ficación que  i»l  Congreso  Argentino  pudiera  en  cualquier  tiempo 
sancionar. 

En  caso  de  una  unificación  de  la  deuda  externa  Nacional  en 
bonos  del  4  ** /o  de  interés  y  de  una  amortización  similar  de  Vs  ^Z^, 
el  Gobierno  de  la  Bepública  Argentina  tendrá  derecho  á  retirar  los 
bonos  de  este  empréstito,  entregando  en  cambio  tales  bonos  unifi- 
cados á  la  par. 
18.  El  presente  Bono  General  será  depositado  en  manos  de  los  Señores 
Baring  Brothers  &  C*  Ld.  y  quedará  en  su  custodia  como  ga- 
rantía para  los  tenedores  do  los  bonos  hasta  el  total  rescate  del 
Empréstito. 

Por  lo  que  comprometo  la  buena  fé  y  las  rentas  de  la  República  Ar- 
gentina. 

En  fé  de  lo  cual  firmo  y  sello  la  presente,  á  los  25  dias  de  Junio  de 
1900. — (Firmado)  Florencio  L.  Domínguez. 

Véase  No8.  10811.  lSl-4.  14  <. 


I 


CORRIENTES  T  SAN  LUIS 


N.^  136. 


COPIA  DEL  CONVENIO 


CELEBRADO  PARA  EL  ARREGLO  DE  LA  DEUDA  EXTERNA  DE  LAS 

PROVINCIAS  DE  CORRIENTES  T  SAN  LUIS,  LEY  AUTORIZANDO 

EL  CANGE  Y  DECRETO  APROBATORIO  DEL  CONVENIO. 

Entre  el  Excmo.  Gobierno  de  la  República  Argentina,  representado  por 
S.  E.  el  8r.  Ministro  de  Hacienda  Dr.  D.  José  María  Rosa,  por  una  par- 
te, y  los  Sres.  O.  Bemberg  y  C*  ,  en  representación  de  los  Tenedores  de 
Títulos  de  los  Empréstitos  Externos  de  las  Provincias  de  Corrientes  y 
San  Luis,  que  recibieron  en  chancelación  de  dichos  Empréstitos  la  suma 
de  $  8.780.000  oro  sellado,  nominales  de  Deuda  Interna  de  4  Vs  */  ^  de  in- 
terés y  1  ^/  o  de  amortización  á  la  par  acumulativa,  por  otra  parte,  se  ha 
convenido  en  el  siguiente 

CONTRATO : 

Artículo  1."— El  Excmo.  Gobierno  Nacional  cangeará  los  $  oro  8.7dO.OOO| 
ó  la  cantidad  que  exista  en  circulación  al  verificarse  el  cange,  títulos  in- 
ternos de  4  '/a  °/o  de  interés  y  1  de  1  '/o  de  amortización  por  títulos  ex- 
temos de  4  Vo  de  interés  y  Vs  de  amortización,  iguales  á  los  títulos  crea- 
dos por  Ley  N.°  8378  y  en  proporción  de  $  oro  109  Ma.  de  títulos  de  4  "/o 
por  cada  $  oro  100  de  títulos  de  4  Vs  Vo. 

Art.  2." — El  Gobierno  Nacional  continuará  pagando  los  intereses  y 
amortización  de  los  títulos  de  la  Deuda  Interior  de  4  Vs  ^'/o  como  lo  hace 
actualmente,  hasta  la  fecha  en  que  este  contrato  se  haga  definitivo  y  los 
nuevoii  títulos  de  la  deuda  extema  del  4  ^/o  serán  entregados  con  cupón 
cuyo  interés  empieza  á  correr  desde  la  fecha  del  último  pago  por  el  cupón 
del  4  »/2  °  o. 

Art.  8.^— Los  nuevos  títulos  serán  extendidos  en  francos,  pagaderos  en 
Bruselas  y  París:  los  títulos  serán  de  500  francos  cada  uno  y  la  impre- 
sión será  hecha  por  el  Excmo.  Gobierno  Nacional. 

Art.  4.* — El  Bono  General  será  hecho  con  la  Société  Genérale  de  Parisi 
á  quien  el  Gobierno  Nacional  hará  entrega  de  los  nuevos  títulos  del  4  */  o 
contra  los  de  4  Vs  °/o  existentes  en  la  proporción  establecida  en  el  artí- 
culo 1." 

Art.  5."— El  Gobierno  Nacional  se  entenderá  para  el  pago  de  los  intere- 
ses y  la  amortización  de  los  nuevos  títulos  con  la  Société  Genérale  de 
Paris,  pero  se  hará  constar  en  el  Bono  General  que  los  cupones  y  amor- 
tización serán  pagaderos  en  París  y  Bruselas  en  las  casas  bancarias  si- 
guientes: Société  Genérale,   Société  de  Crédit  Indastriel    et  Commercial, 
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Banqae  Parisienne,  Comptoir  National  d'Escompte,  Banque  de  Bruxelles, 
F.  M.  Philippson  y  Sociétó  Fran^aise  de  Banqne  et  DépOts  de  Bruxelles  y 
Anvers. 

Art.  6.0 — £1  GoViemo  Nacional  abonará  &  la  casa  á  qnien  remita  los 
fondos  para  los  servicios,  Vs  *>/,  de  comioión  sobre  los  intereses  y  amor- 
tización. 

Art.  7.*— El  Bono  General  incluirá  las  sumas  correspondientes  á  los 
Empréstitos  arreglados  ya  y  emitidos  en  el  Continente  á  saber:  Emprés- 
tito de  las  Provincias  San  Juan,  Catamarca,  Corrientes,  San  Luis,  Córdo- 
ba, en  la  proporción  de  los  11.000.000  que  corresponda  á  los  Empréstitos 
emitidos  en  el  Continente,  y  por  último  el  Empréstito  de  Mendoza,  si  es- 
tuviera arreglado  á  la  entrega  por  el  Gobierno  Nacional  del  dicho  Bono 
General. 

Art.  8.° — El  Excmo.  Gobi«írno  Nacional  no  pagará  comisión  alguna  por 
la  entrega  de  los  títulos  del  4  ^/^  ni  por  el  retiro  y  cange  de  los  antiguos. 

Art.  9.° — Este  contrato  será  definitivo  una  vez  sancionado  por  el  Hono- 
rable Congreso  Nacional  la  Ley  que  presentará  el  P.  E.,  pidiendo  auto- 
rización para  verificar  el  cange  de  acuerdo  con  el  artículo  1.°  de  este  con- 
trato. 

Art.  10. — Queda  sin  valor  ni  efecto  la  solicitud  presentada  por  los  se- 
ñores O.  Bemberg  y  C*  en  16  de  Febrero  de  1899,  pidiendo  cangear  los 
títulos  recibidos  por  el  Empréstito  de  Corrientes  por  otros  de  cien  pesos 
cada  uno,  con  el  objeto  de  facilitar  el  reparto  á  los  Tenedores  de  los  an- 
tiguos títulos  de  Corrientes. 

Firmamos  dos  de  un  solo  tenor,  en  Buenos  Aires,  á  81  días  del  mes  de 
Octubre  de  1899. — José  M.  Rosa.  — P.  P.  O.  Bemberg  y  C,  Gonzalo  Segovia. 


Buenos  Aires,  Noviembre  2  de  1899. 
El  Presidente  de  la  República — 

DECRETA : 

Artículo  1.* — Apruébase  el  precedente  convenio  de  fecha  31 
de  Octubre  último  entre  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y  los  se- 
ñores O.  Bemberg  y  C.*,  en  representación  de  los  acreedores 
externos  de  las  Provincias  de  Corrientes  y  San  Luis,  y  reconó- 
cese á  dichos  Sres.  una  bonificación  de  V*  \  por  compensación 
de  los  gastos  de  sellos  extranjeros  sobre  los  títulos  á  que  se 
refiere  el  artículo  1."  del  convenio. 

Art.  2." — Comuniqúese,  dése  al  Registro  Nacional  y  archívese. 
ROCA.— José  M.  Rosa. 

Véase  Nos,  108111.  137  9. 
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N^  137. 

LEY  N.°  3894  DE  6  DE  ENERO  DE  1900. 

AUTORIZA  PARA   CANGEAR  LOS   TÍTULOS    DE  LA   LEY   N.*  2216 

POR  LOS   DE   LA   LEY   N.®  3378. 

Artículo  1.® — Autorízase  alP.  E.  para  cangear  los  títulos  de  Ley 
N.*'  2216  de  3  de  Noviembre  de  1887,  de  4  Vi  Vo  de  renta  y  1  7,  de 
amortización  por  la  suma  $  oro  3.730.000,  que  recibieron  los  acree- 
dores de  los  empréstitos  externos  de  las  Provincias  de  San  Luis  y 
Corrientes,  entregando  títulos  de  la  Ley  N.°  3378  de  8  de  Agosto 
de  1896,  de  4  7o  de  renta  y  Ví  7»  ^®  amortización,  y  á  razón  de 
$  109  V*  en  títulos  de  Ley  3378  por  cada  $  100  en  títulos  de  Ley 
2216,  en  circulación. 

Art.  2.*  —  Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  etc. — ROCA. — José  M.  Rosa. 

Véase  Nos  108-11,  136,  139-9. 


N.«  138. 

ACUERDO  DE  SETIEMBRE  10  DE  1898 

APROBANDO  EL  ARREGLO  DE  LA  DEUDA  EXTERNA  DE  LA  PROVINCIA 
DE  CORRIENTES  CON  EL   GOBIERNO   DE  LA  NACIÓN. 

Visto  este  expediente;  y 

Resultando: 

1."  Que  los  Sres.  Roldan  y  KiernaUj  en  representación  del  Go- 
bierno de  la  Provincia  de  Corrientes,  y  los  Sres.  O.  Bemberg  y  0.% 
en  representación  de  la  «Société  Genérale  de  Paris»,  han  celebra- 
do un  arreglo  de  la  deuda  externa  de  dicha  Provincia,  aprobado 
por  su  Legislatura  por  Ley  de  20  de  Agosto  del  presente  año; 

2."  Que  dicha  deuda  tiene  en  circulación  un  capital  de  4.962.585 
pesos  oro,  adeudándose,  además,  2.382.041-08  por  intereses,  lo  que 
forma  un  total  de  7.344.626  pesos  oro; 

3."  Que  se  ha  convenido  su  chancelación  entregando  á  los  acree- 
dores $  3.100.000  oro  nominales,  de  los  $  3.163.500  en  títulos  de 
4  Vs  7o  depositados  en  la  Caja  de  Conversión  en  garantía  de  la 
emisión  de  3.163.500  pesos  papel  entregada  al  Banco  de  Corrientes; 
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4."  Que  para  llevar  4  debido  efecto  dicho  convenio  y  libertar  los 
fondos  públicos  mencionados,  el  Gobierno  de  Corrientes  ofrece 
chancelar  la  emisión  entregando  en  pago  las  sumas  que  se  le  adeu- 
dan por  servicios  atrasados  ó  impresión  de  billetes  y  63.500  pesos 
oro  en  fondos  públicos  de  los  mencionados ; 

5.**  Que  según  informe  de  la  Caja  de  Conversión,  descartados  los 
demás  reclamos  que  en  la  solicitud  se  formulan,  resulta  en  defini- 
tiva que  la  Provincia  de  Corrientes  ofrece  por  los  3.163.500  pesos 
de  emisión  la  suma  de  pesos  oro  1.077.006-94  que  se  le  adeudan  y 
63.500  pesos  en  fondos  públicos,  lo  que,  según  el  mencionado  in- 
forme, equivale  á  una  liquidación  al  tipo  de  277  "/o?  ^  P^a  ^^  5  **/,, 
más  alto  que  la  actual ;  y 

Considerando : 

1."*  Que  es  de  alta  conveniencia  pública  facilitar  en  cuanto  sea 
posible  el  arreglo  de  las  deudas  provinciales,  en  condiciones  equi- 
tativas que  no  impliquen  un  grave  perjuicio  para  el  Tesoro  Na- 
cional; 

2."  Que  en  este  caso  se  encuentra  el  arreglo  proyectado,  pues  la 
Provincia  de  Corrientes  pide  se  le  devuelvan  los  fondos  públicos 
que  tiene  depositados  en  la  Caja  de  Conversión  en  garantía  de  la 
emisión,  y  lejos  de  pretender  que  la  Nación  cargue  gratuitamente 
con  ésta,  propone  la  chancelación  de  su  propio  crédito  contra  la 
Caja  de  Conversión; 

3.^  Que  por  lo  tanto,  esta  pretensión  se  ajusta  á  las  disposicio- 
nes de  la  Ley  N.**  2216  sobre  Bancos  Nacionales  Garantidos; 

El  Presidente  de  la  República,  en  acuerdo  general  de  Ministros   - 

DECRETA: 

Articulo  1.® — Acéptase  la  propuesta  de  la  Provincia  de  Corrien- 
tes, ofreciendo  las  cantidades  mencionadas  en  chancelación  de  la 
emisión  de  billetes  que  el  Banco  de  dicha  Provincia  adeuda  á  la 
Nación,  quedando  igualmente  chancelado  todo  reclamo  de  dicha 
Provincia  por  el  mismo  concepto  de  sus  relaciones  con  la  (^aja  de 
Conversión. 

Art.  2.** — Devuélvase  á  la  orden  del  Gobierno  de  dicha  Provincia 
la  cantidad  de  $  oro  3.100.000  nominales  en  fondos  públicos  de 
4  '/«  7o  >  con  cupón  de  1.*  de  Marzo  de  1899,  quedando  su  Banco 
desligado  de  la  Ley  de  Bancos  Nacionales  Garantidos. 
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Art.  3.^  Queda^  en  consecueDcia,  aprobado  el  arreglo  de  la  deuda 
externa  de  Corrientes  en  cuanto  corresponde  á  sus  relaciones  y  las 
de  su  Banco  con  el  Gobierno  de  la  Nación. 

Art.  4.* — Comuniqúese,  publiquese,  dése  al  Registro  Nacional  y 
archívese.  —  URIBURU.  —  W.  Escalante.  —  A.  Alcobta.  —  L. 
Belaústegüi. — N.  Levalle. 

Véase  No».  10811,  136-7,  13J. 


N."  139. 

ACUERDO  DE  SETIEMBRE   11  DE  1898 

APROBANDO  EL  ARREGLO  DE  LA  DEUDA  EXTERNA  DE  LA  PROVINCIA 
DE  SAN  LUIS  CON  EL  GOBIERNO  NACIONAL. 

Resultando  de  los  antecedentes  de  este  expediente: 

1.°  Que  D.  E.  Mendoza,  en  representación  del  Gobierno  de  la 
Provincia  de  San  Luis,  y  los  Sres.  O.  Bemberg  y  C.*,  en  represen- 
tación de  la  «Banque  Parisienne»,  han  celebrado  un  arreglo  de  la 
deuda  externa  de  dicha  Provincia ; 

2."  Que  el  monto  del  capital  de  dicha  deuda  en  circulación  es  de 
$  oro  740.174-40,  adeudándose  además  el  servicio  de  los  semestres 
desde  el  I.**  de  Marzo  de  1891,  en  chancelación  de  todo  lo  cual  los 
acreedores  aceptan  $  oro  630.000  nominales  en  títulos  nacionales 
internos  de  4  V*  °/o  y  1  %  ^®  amortización,  con  cupón  de  1.®  de 
Marzo  de  1899,  depositados  por  el  Banco  de  la  Provincia  de  San 
Luis  en  la  Caja  de  Conversión; 

S.**  Que  en  chancelación  de  los  630.000  pesos  papal  de  emisión 
entragada  al  Banco  Provincial  de  San  Luis  por  la  Caja  de  Con- 
versión y  garantizada  por  los  títulos  de  4  Ví  */•»  s®  ofrece  el  cré- 
dito de  226.800  pesos  oro,  que  el  Gobierno  Nacional  adeuda  por 
servicios  atrasados  de  dichos  títulos; 

4.**  Que  según  el  informe  de  la  Caja  de  Conversión^  ese  crédito, 
rebajando  lo  que  el  Banco  Provincial  adeuda  por  impresión  de  bi- 
lletes, es  de  $  oro  224.494-65,  lo  que  da  para  el  papel  que  se  ofrece 
chancelar  un  tipo  de  280-63,  ó  sea  un  2  Vs  V«>  ^^^  *^^^  ^^^  ®^  ^^P^ 
corriente  en  la  fecha;  y 

Considerando : 

1."  Que  es  de  alta  conveniencia  pública  facilitar  en  cuanto  sea 
posible  el  arreglo  de  las  deudas  provinciales  en  condiciones  equi- 
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tativas  que  no  impliquen  un  grave  perjuicio  para  el  Tesoro  Na- 
cional; 

2,^  Que  en  este  caso  se  encuentra  el  arreglo  proyectado,  pues  la 
Provincia  de  San  Luis  pide  se  le  devuelvan  los  fondos  públicos  que 
tiene  depositados  en  la  Caja  de  Conversión  en  garantía  de  la  emi- 
sión, y  lejos  de  pretender  que  la  Nación  cargue  gratuitamente  coa 
éste  la  cháncela  con  su  propio  crédito  contra  la  Caja  de  Conver- 
sión: 

3.*  Que  por  lo  tanto,  esta  pretensión  se  ajusta  á  las  disposicio- 
nes de  la  Ley  N.^  2216.  sobre  Bancos  Nacionales  G-arantidos, 

El  Presidente  de  la  República,  en  acuerdo  general  de  Ministros  — 

DECRBTA : 

Artículo  1.°  —  Acéptasela  propuesta  de  la  Provincia  de  San 
Luis,  ofreciendo  la  cantidad  mencionada,  en  chancelación  de  la 
emisión  de  billetes  que  él  Banco  de  dicha  Provincia  adeuda  á  la 
Nación,  quedando  igualmente  chancelado  todo  reclamo  de  dicha 
provincia  por  el  mismo  concepto  de  sus  relaciones  con  la  Caja  de 
Conversión. 

Art.  2-^ — Devuélvase  á  la  orden  del  Gobierno  de  dicha  Provin- 
cia la  cantidad  de  $  oró  630.000  nominales  en  fondos  públicos  de 
4  Vs  °/oí  co°  cupón  de  1.°  de  Marzo  de  1899,  quedando  su  Banco 
desligado  de  la  Ley  de  Bancos  Nacionales  Garantidos. 

Art.  3."  —  Queda  en  consecuencia  aprobado  el  arreglo  de  la 
deuda  externa  de  San  Luis,  en  cuanto  corresponde  á  sus  relacio- 
nes y  las  de  su  Banco  con  el  Gobierno  de  la  Nación. 

Art.  4.* — Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro  Nacional 
y  archívese.— URIBÜRU. — W.  Escalante.  —  A.  Alcorta.  —  L. 
Belaúspegüi.— N.  Levalle. 

Véase  Nos.  108111,  1S6-8 


SAN  JÜAH 


N.«  140. 


COPIA  DEL  CONVENIO 


CELEBRADO  PARA  EL  ARREGLO  DE  LA  DEUDA  EXTERNA 
DE  LA  PROVINCIA  DE  SAN  JUAN. 

Los  Srea.  Dr.  D.  Carlos  Doncel  y  D.  Domin^:o  Morón,  en  representa- 
ción de  la  Provincia  de  San  Juan,  por  una  parte,  y  por  la  otra  los  seño- 
res O.  Bemberg  y  C.*,  representantes  de  los  Sres  Louls  Cohén  y  Sons, 
quienes  á  su  vez  obran  por  cuenta  de  los  tenedores  de  Obligaciones  del 
Empréstito  mencionado  más  abajo,  por  el  presente  documento    declaran : 

a)  Que  la  Provincia  de  San  Juan  tiene  emitido  un  Empréstito  Externo 
de  £  400.000  ó  sean  $  oro  2.016.000  con  el  interés  de  (>  ^/o  anual, 
pagadero  semestralmente  en  los  meses  de  Abril  y  Octubre  de  cada 
año  y  con  una  amortización  acumulativa  de  1  o /o  anual,  todo  con 
arreglo  á  las  cláusulas  y  condiciones  del  contrato  celebrado  en 
Paris  con  fecha  5  de  Septiembre  de  1888. 

h)  Que  de  acuerdo  con  uno  de  los  fines  que  se  tuvieron  en  vista,  se 
constituyó  en  la  Provincia  de  San  Juan  un  Banco,  acogido  á  la  Ley 
de  Bancos  Garantidos,  con  cuyo  motivo  se  adquirieron  del  Gobierno 
Nacional  $  oro  1  666.000  nominales,  en  títulos  nacionales  de  4  Vs  ^/^ 
de  renta  anual  pagadera  en  Marzo  y  Septiembre  de  cada  año  y  que 
se  hallan  depositadas  en  la  Caja  de  Conversión. 

c)  Que  en  2  de  Octubre  do  1891  se  celebró  asimismo  entre  el  Gobierno 
de  la  Provincia  de  San  Juan  y  los  representantes  de  los  contratis  tas 
y  emisores  de  dicho  Empréstito  un  arreglo  provisorio  para  el  pago 
de  los  servicios  impagos  á  aquella  fecha  desde  el  1.**  de  Octubre  de 
1891.  Dicho  arreglo  durarla  hasta  el  1.**  de  Octubre  de  1694,  de- 
biendo desde  esta  fecha  ponerse  en  vigor  el  contrato  originario  de 
2  de  Octubre  de  1891. 

d)  Que  debido  á  las  circunstancias  porque  ha  atravesado  la  Provin- 
vincia  de  San  Juan,  no  ha  podido  cumplir  sus  compromisos  en  la 
parte  que  á  ella  concernía,  pero  que  el  Superior  Gobierno  Nacio- 
nal ha  satisfecho  los  intereses  del  4  Va  %  según  se  estipuló  en  el 
convenio  de  2  de  Octubre  de  1891  hasta  el  semestre  de  Marzo 
liltimo. 

e)  Que  el  monto  general  de  los  títulos  del  Empréstito  Provincial  en 
circulación,  se  eleva  á  la  suma  de  $  oro  1.974.672  y  que  la  Provin- 
cia debe  por  intereses  atrasados  hasta  el  cupón  de  Abril  último  la 
suma  de  $   oro  301.612. 
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f)  Que  con   el  propósito  de  arreglar   definitivamente  el  pago  de  la 

Deuda  Externa  de   la  Provincia  de   San  Juan  á  que  se  refieren  las 

anteriores   declaraciones,  se  ha   celebrado   entre  las  partes  contra- 
tantes el  siguiente  convenio  ad-referendum: 

Articulo  !.•— El  Gobierno  Nacionali  en  virtud  del  articulo  2.®  de  la  Ley 
N.°  8378,  entregará  á  los  Sres.  Louis  Cohén  y  Sons,  ó  á  sus  representantes, 
por  cuenta  de  la  Provincia  de  San  Juan,  en  cange  y  chancelación  integra 
del  capital  y  servicios  impagos  del  mencionado  Empréstito,  la  cantidad 
de  $  oro  l.(J56.000  nominales,  en  títulos  de  4  «/o  de  interés  y  Vi  •/„  de 
amortización  acumulativa  por  sorteo  á  la  par. 

Art.  2.° — Los  intereses  de  estos  títulos  correrán  desde  el  día  en  que  este 
convenio  sea  definitivo  por  la  aprobación  de  los  tenedores  de  títulos, 
hasta  ese  día  el  Gobierno  Nacional  seguirá  pagando  el  interés  como  lo 
hace  actualmente  á  razón  de  4  V»  ^/o  al  año. 

Art.  3.**— El  presente  convenii»  deberá  ser  aprobado  por  el  Exmo.  Go- 
bierno de  la  Provincia  de  San  Juan,  por  la  H.  Legislatura  y  por  el 
Banco  de  la  Provincia  antes  del  15  de  Agosto  deJ  comente  año  y  por  el 
Superior  Gobierno  Nacional  antes  del  31  de  Julio  próximo. 

Art.  4." — Los  Sres.  Louis  Cohén  y  Sons,  recabarán  la  aprobación  de 
los  tenedores  de  títulos  del  mencionado  Empréstito  en  los  tres  meses  sub- 
siguientes de  la  aprobación  del  Gobierno  Nacional,  fijándose  como  máxi- 
mum el  81  de  Octubre  próximo.  La  aprobación  de  los  tenedores  de  títulos 
será  dada  por  un  número  de  los  mismos  que  representen  el 51  "/o  del  ca- 
pital en  circulación  como  mínimum. 

Art.  5.°— Con  la  entrega  de  los  expresados  títulos  del  4  °/^  quedará 
cancelado  todo  reclamo  contra  la  Provincia  por  conceptos  del  referido 
Empréstito  y  quedarán  igualmente  chanceladas  todas  las  hipotecas  y  ga- 
rantías que  se  afectaron  á  su  pago. 

Art.  ().° — Una  vez  en  poder  de  los  Sres.  Louis  Cohén  y  Sons  los  títulos 
de  4  **/o,  llamarán  públicamente  á  todos  los  tenedores  de  títulos  del  Em- 
préstito de  San  Juan,  para  la  verificación  del  cange  y  fijará  para  ello  un 
plazo  de  un  año,  pasado  el  cual  sin  haber  hecho  el  cange  completo,  los 
Sre».  Louis  Cohén  y  Sons  depositarán  á  la  orden  del  Gobierno  de  la 
Provincia  en  el  Banco  que  éste  designe  la  cantidad  de  títulos  de  4  "/o  que 
correspondan  á  los  títulos  del  empréstito  de  San  Juan  no  cangeados  ó 
seguirán  los  Sres.  Louis  Cohén  y  Sons  ocupándose  del  cange  por  un 
nuevo  plazo  que  estipule  el  Gobierno  Provincial. 

Art.  7.°—  La  Provincia  de  San  Juan  no  pagará  comisión  alguna  por  la 
entrega  de  los  títulos  del  4  ^,\  ni  por  el  retiro  y  cange  de  los  antiguos  ni 
por  motivo  de  la  presente  gestión.  Los  gastos  de  los  Banqueros  y  de  re- 
presentación deberán  rebajarse  del  importu  de  los  títulos  de  4  "/o  antes 
del  reparto  entre  los  tenedores  de  los  títulos  antiguos,  debiendo  este 
reparto  ser  proporcional  al  capital  en  circulación  con  sus  correspondien- 
tes cupones. 

Art.  8."  -  En  caso  de  no  prestarse  las  aprobaciones  mencionadas  dentro 
de  los  plazos  establecidos  en  lod  artículos  S.°  y  4.*,  cualesquiera  de  las 
partes  contratantes  podrá  declarar  sin  valor  ni  efecto  alguno  el  presente 
convenio  conservando  los  acreedores  sus  actuales  derechos  sin  alteración 


646  DEUDA  EXTERNA 


ni  modificación  alguna,  y  para  constancia  firmamos  4  ejemplares  de  un 
mismo  tenor  en  Buenos  Aires,  á  6  de  Julio  de  1899. — Carlos  Doncel. — 
Domingo  Morón. — P.  P.,  O.  Beviberg  y  C* — G.  Segovia. 


Buenos  Aires,  Julio  81  de  1899. 

Visto  el  convenio  ad-referendum  entre  los  representantes  de  la 
Provincia  de  San  Juan  y  de  los  Sres.  Louis  Cohén  y  Sons  de  Lon- 
dres, sobre  arreglo  de  la  Deuda  Externa  de  dicha  Provincia,  lo  in- 
formado por  la  Caja  de  Conversión  y  la  aclaración  hecha  por  los 
citados  representantes,  de  fecha  28  del  corriente, 

El  Presidente  de  la  República — 

decreta: 

Artículo  1.** — Aprobar  las  estipulaciones  de  los  articules  1.®  y 
2.^  del  convenio  fecha  6  del  corriente  que  antecede,  en  cuanto  se 
refieran  al  Gobierno  déla  Nación  y  de  acuerdo  con  la  Ley  N.* 
3378  de  8  de  Agosto  de  1896. 

Art.  2.* — Comuniqúese,  dése  al  Registro  Nacional  y  resérvese  á 
los  efectos  de  los  arreglos  sobre  entrega  de  los  títulos  de  la  Ley 
N."  3378.— ROCA. -José  M.  Rosa. 

Véase  Nos.  lOSll,  141. 

N.^  141. 


DECRETO  DE  MARZO  20  DE  1900 

DISPONIENDO  LA  ENTREGA  DE  $  ORO  1.656.000  EN  TÍTULOS  DE  LEY 
N."  3378,  PARA  CANCELAR  LA  DEUDA  EXTERNA  DE  SAN  JUAN. 

En  vista  de  lo  pedido  por  los  Sres.  O.  Bemberg  y  C.*,  y  en 
cumplimiento  del  Convenio  de  6  de  Julio  de  1899  y  decreto  del  31 
del  mismo  (Expediente  967,  G,  1899)^  líbrese  orden  á  la  Legación 
Argentina  en  Londres^  para  que  entregue  á  los  recurrentes  la 
cantidad  de  $  oro  1.656.000  en  títulos  de  Ley  N.°  3378,  de  8  de 
Agosto  de  1896,  contra  entrega  de  los  títulos  del  Empréstito  emi- 
tido por  la  Provincia  de  San  Juan. 

Los  Títulos  de  Ley  N."  3378  comenzarán  á  devengar  intereses 
desde  el  1'  de  Enero  de  1900. 

Comuniqúese  al  Crédito  Público  y  Caja  de  Conversión  y  pase 
á  Contaduría  General. — ROCA. — José  M.  Rosa. 

Véaso  Nu8.  108-11.  140. 


i 


CÁTAMAROA 


N.*»  142. 

COPIA  DEL  CONVENIO 

CELEBRADO  PARA  EL  ARREGLO  DE  LA  DEUDA  EXTERNA 
DE  LA  PROVINCIA  DE  OATAMARCA  Y  DECRETO  APROBATORIO. 

El  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Olmos  González,  en  representación  del  Gobier- 
no de  la  Provincia  de  Gatamarca  por  una  parte,  y  por  la  otra  los  Seño- 
res O.  Bemberg  y  C.*,  representantes  de  la  Banque  Parisienne,  á  la  que 
¿  su  vez  obra  por  cuenta  de  los  tenedores  de  obligaciones  del  Empréstito 
mencionado  más  abajo,  por  el  presente  documento  declaran: 

I.**  Que  la  Provincia  de  Gatamarca  ha  emitido  un  Empré<«tito  Externo 
por  la  cantidad  $  oro  8.024.000,  equivalentes  á  £  600.000,  con  el 
interés  de  6  "/o  anual  y  1  '/o  de  amortización  acumulativa. 

2.°  Que  con  motivo  de  dicho  Empréstito  celebró,  entre  el  represen- 
tante de  la  Provincia  de  Gatamarca  y  la  Banque  Parisienne  con 
fecha  26  de  Septiembre  de  1888,  un  contrato  en  el  cual  se  acordó 
entre  otras  cosas  designar  á  la  Banque  Parisienne  como  Agente 
para  el  servicio  del  Empréstito. 

3.'  Que  de  acuerdo  con  los  fines  que  se  tuvieron  en  vista,  se  consti- 
tuyó en  la  Provincia  de  Gatamarca  un  Banco  acogido  á  la  Ley  de 
Bancos  garantidos,  con  cuyo  motivo  se  adquirieron  del  Gobierno 
Nacional  $  oro  2.390.400  en  títulos  nacionales  4  Va  «/o  de  renta 
anual  que  se  hallan  depositados  en  la  Caja  de  Conversión,  y  por 
cuyos  títulos  debe  hacerse  el  servicio  semestral  de  intereses  en 
1.°  de  Marzo  y  l.o  de  Septiembre  de  cada  año. 

4.0  Que  en  14  de  Junio  de  1893,  se  celebró  así  mismo  entre  el  Go- 
bierno de  la  Provincia  de  Gatamarca  y  los  representantes  de  la 
Banque  Parisienne  un  arreglo  provisorio  por  el  cual  se   estableció: 

a)  Que  el  servicio  de  amortización  del  Empréstito  queda  suspendido 
por  el  término  de  diez  años,  contados  desde  1891  inclusive  y  el 
interés  reducido  durante  ese  mismo  término  al  5  ^/o] 

h)  Que  para  el  servicio  de  los  dos  semestres  de  1891  y  los  cuatro  de 
1892  y  1893,  el  Exmo.  Gobierno  Nacional  hará  entrega  directa- 
mente en  Londres  á  la  Banque  Parisienne  ó  ¿  sus  representantes 
del  importe  de  los  intereses  de  4  V2  °/o  de  renta  de  los  fondos  pú- 
blicos que  se  hallan  depositados  en  la  Caja  de  Conversión,  y  que  la 
Provincia  concurrirá  con  el  resto  hasta  completar  el  servicio  de 
interés  del  5  °¡ ^] 
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c)  Que  desde  el  l.o  de  Abril  de  1894  en  adelante,  el  servicio  se  hará 
nuevamente  en  efectivo,  de  acuerdo  con  las  cláusulas  del  contrato 
del  Empréstito ,  de  26  de  Septiembre  de  1888,  con  excepción  de  la 
suspensión  de  amortización  y  reducción  de  intereses  á  que  se  hace 
referencia  en  el  primer  inciso  de  este  articulo ; 

d)  Y,  finalmente,  que  al  vencimiento  del  año  1898,  el  Exmo.  Go- 
bierno Nacional  continuará  haciendo  entrega  directa  en  oro  sellado 
en  Buenos  Aires,  á  los  representantes  de  la  Banque  Parisienne  por 
cuenta  de  la  Provincia  de  Catamarca,  del  interés  del  4  Vs  '/e,  co- 
rrespondiente á  los  fondos  públicos. 

5.*  Que  debido  á  las  circunstancias  por  que  ha  atravesado  la  Provin- 
cia de  Gatamarca,  no  ha  podido  cumplir  sus  compromisos  en  la 
parte  que  á  ella  concernía  especialmente,  pero  que  el  Superior  Go- 
bierno Nacional  ha  satisfecho  los  intereses  del  4  */«  */o,  según  se 
estipuló  en  el  convenio  de  14  de  Junio  de  1893  hasta  el  1.*  de  Mar- 
zo último. 

6.®  Que  el  monto  actual  de  los  títulos  del  Empréstito  Provincial  en 
circulación  se  eleva  á  la  suma  de  $  oro  2.960.798-40  equivalente  á 
libras  esterlinas  587.460  y  que  la  Provincia  debe  por  intereses  atra- 
sados hasta  el  cupón  de  Abril  último  la  suma  de  $  oro  529.475-26. 

7.®  Que  con  el  propósito  de  arreglar  definitivamente  el  pago  de  la 
Deuda  Externa  de  la  Provincia  de  Catamarca  á  que  se  refieren  las 
anteriores  declaraciones,  se  ha  celebrado  entre  las  partes  contra- 
tantes el  siguiente  convenio  ad-referendnm. 

Articulo  1.°  —  El  Gobierno  Nacional  hará  entrega  á  la  Banque  Pari- 
sienne ó  á  sus  representantes  y  por  cuenta  de  la  Provincia  de  Catamarca, 
en  cange  y  chancelación  integra  del  capital  y  servicios  impagos  del  men- 
cionado empréstito,  la  cantidad  de  $  2.890.400  o/s,  nominales  en  títulos 
de  4  •/o  de  interés  y  Va  ^/^  de  amortización  acumulativa  por  sorteo  ó 
licitación,  quedando  los  títulos  del  4  Va  ''/o  de  interés  y  1%  de  amorti- 
zación que  se  hallan  depositados  en  la  Caja  de  Conversión,  de  propiedad 
de  la  Nación  y  á  su  cargo  la  emisión,  de  conformidad  á  lo  establecido 
por  el  articulo  2.'  de  la  Ley  N.°  8878. 

Art.  2."  — Los  intereses  de  estos  títulos  correrán  desde  el  día  que  este 
convenio  sea  definitivo,  por  la  aprobación  de  los  tenedores  de  títulos; 
hasta  ese  día  el  Gobierno  Nacional  seguirá  pagando  el  interés  como  lo 
hace  actualmente,  á  razón  de  4  ^¡¿  "/„  al  año. 

Art.  8."-  El  presente  convenio  deberá  ser  aprobado  por  el  Exmo.  Go- 
bierno de  la  Provincia  de  Catamarca,  por  la  Honorable  Legislatura  y  por 
el  Banco  de  la  Provincia  antes  del  15  de  Agosto  próximo,  y  por  el  Supe- 
rior Gobierno  de  la  Nación,  antes  del  81  de  Julio  del  corriente  año. 

Art.  4."— La  Banque  Parisienne  recabará  la  aprobación  de  los  tenedo- 
res de  títulos  del  mencionado  Empréstito  en  los  tres  meses  subsiguientes 
de  la  aprobación  del  Gobierno  Nacional,  fijándose  como  máximum  el  81  de 
Octubre  próximo.  La  aprobación  de  los  tenedores  de  títulos  será  dada  por 
un  número  de  los  mismos  que  representen  el  51  °/o  del  capital  en  circula- 
ción como  mínimum. 

Art.  5."  -  Con  la  entrega  de  los  expresados  títulos  del  4  o/j,  quedará  chan- 
celado  todo  reclamo  contra  la  Provincia,  por  concepto  del  referido   Em- 
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prestito,  y  quedarán  igualmente  chanceladas  todas  las  hipotecas  y  garan- 
tías que  se  afectaron  á  su  pago. 

Art.  6.' — Una  vez  en  poder  de  la  Banque  Parisienne  los  títulos  del  4  "/  „, 
llamará  públicamente  á  todos  los  tenedores  dee  títulos  del  Empréstito  de 
Catamarca,  para  la  verificación  del  cange,  y  fijará  para  ello  un  plazo  de 
un  año,  pasado  el  cual  sin  haber  hecho  el  cange  completo  la  Banque  Pa- 
risienne, depositará  á  la  orden  del  Gobierno  de  la  Provincia,  en  el  Banco 
que  este  designe,  la  cantidad  de  títulos  del  4  °/o  que  correspondan  á  los 
títulos  del  Empréstito  de  Catamarca  no  cangeados,  ó  seguirá  la  Banque  . 
Parisienne  ocupándose  del  cange  por  el  nuevo  plazo  que  estipule  el  Go- 
bierno de  la  Provincia. 

Art.  7.** — La  Provincia  de  Catamarca  no  pagará  comisión  alguna  por 
la  entrega  de  los  titulos  del  4  ".  „  ni  por  el  retiro  y  cange  de  los  anti- 
guos, ni  por  motivo  de  la  presente  gestión.  Los  gastos  de  los  Banqueros, 
de  representación  ú  otro  desembolso,  deberá  rebajarse  del  importe  de  los 
títulos  del  4  **/o  antes  del  reparto  entre  los  tenedores  de  los  titulos  an- 
tiguos, debiendo  este  reparto  ser  proporcional  al  capital  en  circulación, 
con  sus  corresxjondientes  cupones. 

Art.  8. •—En  caso  de  no  prestarse  las  aprobaciones  mencionadas  den- 
tro de  los  plazos  establecidos  en  los  artículos  8°  y  4",  cualesquiera  de  las 
partes  contratantes  podrá  declarar  sin  valor  ni  efecto  alguno  el  presente 
convenio,  conservando  los  acreedores  sus  actuales  derechos,  sin  alteración 
ni  modificación  alguna,  y  para  constancia  firmamos  4  ejemplares  de  un 
mismo  tenor,  en  Buenos  Aires  á  10  de  Julio  de  1899. — F,  Olmos  González. 
— P.  P.,  O.  Bemberg  y  Ca.—G.  Segovia. 

Buenos  Aires,  Agosto  7  de  1899. 

Visto  el  conyenio  ad'Vefereiidum  entre  el  Representante  de  la 
Provincia  de  Catamarca  y  los  de  la  Banque  Parisienne  de  Paris, 
sobre  arreglo  de  la  deuda  externa  de  dicha  Provincia,  y  lo  infor- 
mado por  la  Caja  de  Conversión, 

El  Vi  ce- Presidente  de  la  República  en  ejercicio  del  P.  E. 

DECRETA : 

Artículo  1." — Aprobar  las  estipulaciones  de  los  artículos  1"  y  2" 
del  convenio  fecha  10  de  Julio,  que  antecede,  en  cuanto  se  refiere 
al  Gobierno  de  la  Nación,  y  de  acuerdo  con  la  Ley  N.'  3378,  de  8 
de  Agosto  de  1896. 

Art.  2.* — Comuniqúese,  dése  al  Registro  Nacional  y  resérvese 
á  los  efectos  de  los  arreglos  con  el  Gobierno  de  la  citada  Provin- 
cia, sobre  entrega  de  los  títulos  de  la  Ley  N."  3378  de  8  de  Agosto 
de  1896.— QUIRNO  COSTA.— José  M.  Rosa. 

Véaso  Nos.  1U8-11. 
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N.*  143. 

COPIA  DEL  CONVENIO 

CELEBRADO  PARA  EL  ARREGLO  DE  LA  DEUDA  EXTERNA  DE  LA  PRO- 
VINCIA DE  MENDOZA  CON  EL  DECRETO  y  LEY  APROBANDO 

DICHO  CONVENIO. 

Entre  el  Exmo.  Gobierno  de  la  Provincia  de  Mendoza,  representada 
por  el  señor  Dr.  D.  Carlos  Pellegrini,  por  una  parte,  y  los  Sres.  O .  Bem- 
berg  y  G.*,  en  representación  de  la  Société  Genérale  de  París,  quien  á  bu 
vez  obra  por  cuenta  de  los  tenedores  de  títulos  del  empréstito  mencionado 
más  abajo,  por  la  otra,  por  el  presente  documento  declaran : 

a)  Que  la  Provincia  de  Mendoza  emitió  en  1888  un  empréstito  exter- 
no de  £  992.060,  ó  sean  $  oro  5.000.000,  con  el  interés  de  6  '/o, 
pagadero  semestralmente  en  los  meses  de  Enero  y  J  ulio  de  cada 
año  y  con  una  amortización  acumulativa  de  1  "/  o  anual. 

b)  Que  de  acuerdo  con  uno  de  los  fines  que  se  tuvieron  en  vista,  se 
constituyó  en  la  Provincia  de  Mendoza  un  Banco  acogido  á  la  Ley 

de  Bancos  garantidos,  con  cuyo  motivo  se  adquirieron  del  Gobierno 
Nacional  $  oro  8.000.000  nominales,  en  títulos  de  4  V2  °/  o  de  renta 
anual,  pagaderos  en  Marzo  y  Setiembre  de  cada  año,  y  que  se  hallan 
depositados  en  la  Caja  de  Conversión. 

c)  Que  en  21  de  Abril  de  1893,  se  celebró  así  mismo  entre  el  Gobierno 
de  la  Provincia  de  Mendoza  y  los  representantes  de  la  Société 
Genérale,  agente  y  emisora  de  dicho  empréstito  un  arreglo  para  el 
pago  de  los  servicios  atrasados  hasta  aquella  fecha. 

d)  Que  en  vista  de  este  arreglo  y  como  una  de  sus  cláusulas,  se  emi- 
tieron $  oro  513.872  nominales  de  6  "/o  de  interés  y  1  V2''/o  de 
amortización  anual  acumulativa. 

e)  Que  según  el  ante  dicho  contrato,  desde  el  semestre  de  1.°  de  Julio 
de  1895,  la  Provincia  debía  hacer  el  servicio  íntegro  á  6  *'/o  de  los 
intereses  de  la  deuda  originaria  y  de  la  nueva  deuda  de  consolida- 
ción, asi  como  el  arreglo  para  establecer  la  forma  de  pago  de  las 
cantidades  adeudadas  aún  por  intereses  vencidos . 

f)  Que  el  Superior  Gobierno  Nacional  ha  satisfecho  los  intereses  del 
4  V2  '/o  según  se  estipuló  en  el  contrato  de  21  de  Abril  de  1898 
hasta  el  semestre  de  Marzo  último,  y  que  la  Provincia  de  Mendoza, 
ha  cumplido  sus  compromisos  en  la  parte  que  á.  ella  concernía  hasta 
el  semestre  de  Julio  de  1898,  no  habiendo  podido,  por  las  circunstan- 
cias que  ha  atravesado,  seguir  haciendo  sus  pagos  en  los  meses, 
subsiguientes. 
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g)  Que  el  monto  total  de  los  títulos  del  empréstito  en  circulación  se 
eleva  á  la  suma  de  %  oro  4.896.000  del  empréstito  originario  y  pesos 
oro  518.400  del  empréstito  de  consolidación,  y  que  la  Provincia  debe 
por  intereses  atrasados  hasta  el  cupón  de  1.°  de  Julio  de  1900,  la 
suma  de  $  oro  1.274.915. 

h)  Que  en  propósito  de  arreglar  definitivamente  el  pago  de  la  Deuda 
Externa  de  la  Provincia  de  Mendoza  á  que  se  refieren  las  anteriores 
declaraciones,  se  ha  celebrado  entre  las  partes  contratantes  el 
siguiente  contrato  ad-referendum. 

Articulo  1.0— El  Gobierno  Nacional  entregará  á  la  Société  .Genérale  ó  á 
sus  representantes,  por  cuenta  de  la  Provincia  de  Mendoza,  en  cange  y 
chancelación  íntegra  del  capital  y  servicios  impagos  del  mencionado  em- 
préstito, la  cantidad  de  $  oro  8.650.000  nominales  en  títulos  de  4  °/o  de  in- 
terés y  V2  '/o  de  amortización  acumulativa  por  sorteo  ó  licitación,  que- 
dando los  títulos  de  4  Va  '/o  de  interés  yl  °/o  de  amortización  que 
pertenecen  á  la  Provincia  de  Mendoza  y  se  hallan  depositados  en  la 
Caja  de  Convervión,  de  propiedad  de  la  Nación  y  á  su  cargo  la  emisión, 
de  conformidad  con  la  Ley  nacional  nüm.  8878. 

Art.  2." — Los  intereses  de  estos  títulos  correrán  desde  el  día  que  este  con- 
venio sea  definitivo  por  la  aprobación  de  los  tenedores  de  títulos;  hasta 
ese  día  el  Gobierno  Nacional  seguirá  pagando  el  interés  como  lo  hace 
actualmente  á  razón  de  4  Vs  **/,  al  año. 

Art.  3." — El  presente  convenio  deberá  ser  aprobado  por  el  Exmo. 
Gobierno  de  la  Provincia  de  Mendoza,  por  la  H.  Legislatura  y  por  el 
Banco  de  la  Provincia,  antes  del  15  de  Julio  próximo  y  por  el  Superior 
Gobierno  de  Nación  antes  del  15  de  Agosto  del  corriente  año,  debiendo 
el  Exmo.  Gobierno  Nacional  recabar  del  H.  Congreso  de  la  Nación,  autori- 
zación para  llevar  á  cabo  el  presente  convenio. 

Art.  4.° — La  Société  Genérale  recabará  la  aprobación  de  los  tenedores 
de  títulos  del  mencionado  empréstito  en  los  tres  meses  subsiguientes  á  la 
aprobación  del  Gobierno  nacional,  fijando  como  plazo  máximum  el  15  de 
noviembre  próximo.  La  aprobación  de  los  tenedores  de  títulos  será  dada 
por  un  número  de  los  mismos  que  represente  el  51  %  del  capital  en  cir- 
culación como  mínimum. 

Art.  5.**  -Con  la  entrega  de  los  expresados  títulos  de  4  %  quedará 
chancelado  todo  reclamo  contra  la  Provincia  por  concepto  del  referido 
empréstito  y  quedarán  igualmente  canceladas  todas  las  hipotecas  y  garan- 
tías que  se  afectaron  á  su  pago. 

Art.  6."— Queda  convenido,  que  para  los  efectos  del  cange  se  estable- 
cerá que  los  títulos  de  consolidación  emitidos  en  1898  son  asimilados  á 
los  de  la  deuda  originaria  por  el  ÍO  ^¡o  de  su  valor  nominal,  puesto 
que  proceden  de  arreglo  de  intereses  atrasados.  Por  consiguiente,  para  el 
referido  ,  cange  se  computarán  los  títulos  en  circulación,  del  modo 
siguiente : 

Por  el  Empréstito  originario  $  oro  4.896.000  nominales  y  por  el  de  con- 
solidación $  oro  256.700. 

Art.  7."— Una  vez  en  poder  de  la  Société  Genérale  los  títulos  del  4  "/o, 
llamará  públicamente  á  todos  los  tenedores  de  títulos  del    empréstito  de 
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Mendoza,  para  la  verificación  del  canje,  y  fijará  para  ellos  nn  plazo  de 
un  año,  pasado  el  cual  sin  haber  hecho  el  canje  completo  la  Société  Oé- 
néraleí  depositará  á  la  orden  del  Gobierno  de  la  Provincia  en  el  Banco 
que  éste  desigae,  la  cantidad  de  títulos  de  4^,\  que  correspondan  á  los 
títulos  del  Empréstito  de  Mendoza  no  canjeados,  ó  seguirá  la  Société 
G^énérale  ocupándose  del  canje  por  el  nuevo  plazo  que  estipule  el  Gobier- 
no Provincial. 

Art.  8."*— La  Provincia  de  Mendoza  pagará  el  V2  ®/o  sobre  los  $  oro 
8.650.000  que  importa  el  impuesto  de  emisión  en  Europa,  y  no  satisfará 
otra  comisión  alguna  de  la  presente  gestión.  Los  gastos  de  los  banque- 
ros y  de  representación,  deberán  ser  por  cuenta  de  los  acreedores,  y  po- 
drán rebajarse  del  importe  de  los  títulos  del  4  **/„  antes  del  reparto,  entre 
los  tenedores  de  los  títulos  antiguos,  debiendo  este  reparto  ser  proporcio- 
nal al  capital  en  circulación  con  sus  correspondientes  cupones. 

Art.  9."— En  caso  de  no  prestarse  las  aprobaciones  mencionadas  dentro 
de  los  plazos  establecidos  en  los  artículos  S**  y  4"*,  cualquiera  de  las  par- 
tes contratantes  podrá  declarar  sin  valor  ni  efecto  alguno  el  presente 
convenio,  conservando  los  acreedores  sus  actuales  derechos  sin  ¡"alteración 
ni  modificación  alguna,  y  para  constancia  firmamos  cuatro  ejemplares 
de  un  mismo  tenor,  en  Buenos  Aires,  á  19  de  Junio  de  1900.  —  CARLOS 
PELLEGRINL  -P.  P.,  O.  Btmberg  y  Ca.—G.  Segovia. 

Véase  No.  108-11.  1445.  148. 


N.*  144. 

CONVENIO 

ENTRE   EL  GOBIERNO  DE    LA  PROVINCIA  DE  MENDOZA  Y  EL  GOBIERNO 
NACIONAL.  PARA  EL   PAGO   DEL  SERVICIO    DE  LA  DEUDA 

DE   DICHA  PROVINCIA. 

Habiendo  quedado  terminado  el  arreglo  de  la  deuda  externa  de  la  Pi-o- 
vincia  de  Mendoza  por  el  convenio  de  19  de  Junio  del  año  corriente,  ce- 
lebrado entre  los  acreedores  y  el  Gobierno  desaquella  Provincia  y  apro- 
bado por  la  Legislatura  de  la  misma  con  fecha  2  de  Julio  ppdo.,  en 
cuyo  convenio  se  establece  que  el  Gobierno  de  la  Nación  toma  á  su  cargo 
el  servicio  de  la  deuda  externa,  entregando,  al  efecto,  la  suma  (  $  oro 
S.fioO.OOO)  tres  millones  seiscientos  cincuenta  mil  pesos  oro  sellado,  nomi- 
nales, en  títulos  de  deuda  externa  nacional,  de  4  "/^  de  interés  y  V2  *•/.  de 
amortización  anual,  en  cambio  de  cuya  obligación  el  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia de  Mendoza  cede  al  de  la  Nación  $  oro  8.000.000  (tres  millones  de 
pesos  oro)  en  títulos  de  4  ','2  "/<,  de  interés  anual,  que  tiene  depositados  en 
la  Caja  de  Conversión,  de  lo  que  resulta  que  el  Gobierno  Nacional  hace 
un  desembolso  de  títulos  de  4  ",0  por  valor  de  $  oro  650.000  nominales, 
cuyo  servicio  debe  ser  á  cargo  de  la  Provincia  de  Mendoza, 

Queda  convenido  entre  el  Señor  Ministro  de  Hacienda  de  la  Nación 
D.  Enrique  Berduc,  por  una  parte,  y  el  señor  Senador  D.  Tiburcio  Bene- 
gas,  representante  de  la  Provincia  de  Mendoza,  por  la  otra: 
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1"  El  Gobierno  de  la  Provincia  de  Mendoza  se  obliga  á  entregar,  no- 
venta días  antes  de  cada  semestre,  al  Banco  de  la  Nación  Argentina, 
en  depósito  ¿  la  orden  del  Ministerio  de  Hacienda  de  la  Nación,  el 
importe  de  los  intereses  y  amortización  de  los  $  oro  650.000  de  deu- 
da externa,  ó  sean  $  oro  29.250  anuales. 

2"  La  Provincia  de  Mendoza  afecta  al  Gobierno  de  la  Nación,  la  con- 
tribución directa  hasta  la  suma  necesaria  que  percibirá  el  Gobierno 
de  la  Provincia  y  depositará,  á  medida  que  perciba,  en  el  Banco  de 
la  Nación  Argentina,  á  la  orden  del  Ministerio  de  Hacienda  do  la 
Nación. 

3'  Este  convenio  será  aprobado  por    la  Legislatura  de  Mendoza. 

Dado  en  Buenos  Aires,  á  los  28  días    del    mes  de  Agosto    de   1900,    en 
dos  de  un  tenor.— E.  Bkrdüc. —  T.  Benegaa. 


Buenos  Aires,  Agosto  29  de  1900. 
En  vista  del  presente  informe  de  la  Caja  de  Conversión, 

El  Presidente  de  la  República,  en  acuerdo  de  Ministros — 

DECRETA : 

Artículo  1.* — Apruébase  el  contrato  celebrado  en  fecha  19  de 
Junio  ppdo.,  entre  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Mendoza  y  sus 
acreedores  externos,  en  cuanto  corresponde  al  Gobierno  de  la 
Nación. 

Art.  2." — Apruébase  igualmente  el  convenio  adjunto  de  fecha 
28  de  Agosto  corriente,  entre  el  señor  Ministro  de  Hacienda  3'  el 
representante  de  la  Provincia  de  Mendoza,  Senador  D.  Tiburcio 
Beiiegas. 

Art.  3.^  —  Comuniqúese,  insértese  en  el  Registro  Nacional,  dirí- 
jase el  Mensaje  acordado  al  H.  Congreso  y  resérvese.  —  ROCA. — 
E.  Berdüc. — A.Alcorta. — F.  Yofre. — E.  Civit.— O.  Magnasoo. 
^R.  M.  Fraga.— M.  Rivadavia. 

Véaso  N08.  108-11.  143,  145.  148. 
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N.*  145. 

LEY  N.»  3966,  DE  23   DE  OCTUBRE  DE  1900. 

APRUEBA   LOS   CONVENIOS   CELEBRADOS    SOBRE   EL  ARREGLO    DE    LA 

DEUDA   DE   LA  PROVINCIA   DE   MENDOZA. 

Artículo  1,* — Apruébase  el  convenio  de  fecha  19  de  Junio  de 
1900  celebrado  entre  la  Provincia  de  Mendoza  y  sus  acreedores 
externos,  en  los  términos  del  decreto  fecha  27  de  Julio  de  1900, 
dictado  por  el  P.  E.  de  la  Nación. 

Art.  2.* — Apruébase  igualmente  el  convenio  celebrado  entre  el 
representante  de  la  Provincia  de  Mendoza  y  el  P.  E.  de  la  Nación, 
en  virtud  del  cual  la  primera  se  compromete  á  efectuar  el  servicio 
de  renta  y  amortización  de  los  $  oro  650.0(X)  que  se  le  entregan  en 
títulos  de  la  Ley  N.°  3378  de  8  de  Agosto  de  1896. 

Art.  3.* — Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  etc. — ROCA. — E.  Berduc. 

Véase  Nos.  108  11,  148-4,  148. 


TÜCÜMÁN 


N*  146. 

COPIA  DEL  CONVENIO 

CELEBRADO  PARA  EL  ARREGLO  DE  LA  DEUDA  EXTERNA  DE  LA 
PROVINCIA  DE  TÜCÜMÁN  Y  DECRETO  APROBATORIO. 

El  8r.  Senador  Nacional  Don  Lúeas  Córdoba,  en  representación  del  Go- 
bierno de  la  Provincia  de  Tucumáni  por  una  parte,  y  los  Sres.  O.  Bem- 
berg  y  C*  representantes  de  los  Sres.  Louis  CJohen  y  Sons,  quienes  á  su 
vez  obran  por  cuenta  de  los  Tenedores  de  títulos  del  Empréstito  mencio- 
nado más  abajo,  por  otra  parte,  por  el  presente  documento  declaran: 

a)  Que  la  Provincia  de  Tucumán  emitió  en  1888  un  Empréstito  Exter- 
no de  £  eoO.OOO  ó  sea  $  oro  3.024.000  con  el  interés  de  6  •/•  anual, 
pagadero  semestralmente  en  los  meses  de  Enero  y  Julio  de  cada 
año  y  con  una  amortización  acumulativa  de  1  ^/o  anual. 

b)  Que,  de  acuerdo  con  los  fines  que  se  tuvieron  en  vista,  se  consti- 
tuyó en  la  Provincia  de  Tucumán  un  Banco  acogido  á  la  Ley  de 
Bancos  Garantidos,  con  cuyo  motivo  se  adquirieron  del  Gobierno 
Nacional  $  oro  8.714.28B  nominales  en  títulos  de  4  Vs  °/o  de  renta 
anual,  pagadero  en  Marzo  y  Setiembre  de  cada  año  y  que  se  hallan 
depositados  en  la  Caja  de  Conversión. 

c)  Que  en  22  de  Junio  de  1893,  se  celebró  así  mismo  entre  el  Gobier- 
no de  la  Provincia  de  Tucumán  y  los  representantes  de  los  contra- 
tistas y  emisores  de  dicho  Emprést'to,  un  arreglo  para  el  pago  de 
los  servicios  iaipagos  hasta  aquella  fecha. 

d)  Que  la  Provincia  de  Tucumán  ha  cumplido  puntualmente  sus  es- 
tipulaciones hasta  el  servicio  de  1°  de  Julio  último. 

e)  Que  el  monto  total  de  los  títulos  en  circulación  del  referente  Em- 
préstito, sn  eleva  á   la  suma  de  $  oro  2.962.000. 

f)  Que  en  propósito  de  arreglar  definitivamente  el  pago  de  la  Deuda 
Externa  de  la  Provincia  de  Tucumán,  á  que  se  refieren  las  anterio- 
res declaraciones,  se  ha  celebrado  entre  las  partes  contratantes  el 
siguiente  contrato  ad-referendum : 

Articulo  I.''— El  Gobierno  Nacional,  en  virtud  del  articulo  2.**  de  la  Ley 
N.'*  3B78,  entregará  á  los  Sres.  Louis  Cohcn  y  Sons  ó  á  sus  representantes» 
por  cuenta  de  la  Provincia  de  Tucumán,  en  cange  y  chancelación  inte- 
gra del  capital  del  mencionado  Empréstito,  la  cantidad  de  $  oro  3.382.2.50 
nominales  en  títulos  de  4  "/o  de  interés  y  V2  °/o  de  amortización  acumula- 
tiva por  sorteo  á  la  par  ó  por  licitación. 
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Art.  2."— Los  intereses  de  estos  títulos  correrán  desde  el  dia  en  que  este 
con''ftnio  sea  definitivo  por  la  aprobación  de  los  Tenedores  de  títulos; 
hasta  ese  día  el  Gobierno  Nacional  seguirá  pagando  el  interés  como  lo 
hace  actualmente  á  razón  de  4  Va  "/o  al  año. 

Art.  3."— El  presente  convenio  deberá  ser  aprobado  por  el  Excmo  Go- 
bierno de  la  Provincia  de  Tucumán,  por  la  Honorable  Legislatura  y  por 
el  Banco  de  la  Provincia  antes  del  10  de  Setiembre  del  corriente  año  y  por 
el  Superior  Gobierno  de  la  Nación  antes  del  15  de  Setiembre  próximo. 

Art.  4.®— Los  Sres.  Louis  Cohén  y  Sons  recabarán  la  aprobación  de  los 
Tenedores  de  los  títulos  del  mencionado  Empréstito,  dentro  de  los  75  días 
subsiguientes  á  la  aprobación  del  Gobierno  Nacional,  fijándose  como  má- 
ximum el  30  de  Noviembre  próximo.  La  aprobación  de  los  Tenedores  de 
títulos,  será  dada  por  un  número  de  los  mismos  que  representen  el  51  "/  o 
del  capital  en  circulación,  como  mínimum. 

Art.  5." — La  Provincia  de  Tucumán  seguirá  haciendo  el  servicio  que  le 
corresponde,  sea  £  1.259.13.8  por  semestre,  hasta  el  dia  que  este  contrato 
sea  aprobado  por  los  Tenedores  de  títulos. 

Art.  6.°— -Con  la  entrega  de  los  expresados  títulos  del  4  Vo  qnedarét 
chancelado  todo  reclamo  contra  la  Provincia  por  concepto  del  referido 
Empréstito  y  quedarán  igualmente  chanoeladas  todas  las  hipotecas  y  ga- 
rantías que  se  afectaron  á  su  pago. 

Art.  7.*— Una  vez  en  poder  de  lob  Sres.  Louis  Cohén  y  Sons  los  títulos 
del  4  '/o,  llamarán  públicamente  á  todos  los  tenedores  de  títulos  del  Em- 
préstito de  Tucumán,  para  la  verificación  del  cange  hasta  su  completa 
terminación . 

Art.  8.®— La  Provincia  d9  Tucumán  no  pagará  comisión  alguna  por  la 
entrega  de  los  títulos  del  4  '/o,  ni  por  el  retiro  y  cange  de  los  antigaos 
ni  por  motivo  de  la  presente  gestión.  Los  gastos  de  los  Banqueros  y  de 
representación,  deberán  rebajarse  del  importe  de  los  títulos  del  4  •/«  an- 
tes del  reparto  entre  los  Tenedores  de  los  títulos  antiguos,  debiendo  este 
reparto  ser  proporcional  al  capital  en  circulación  con  sus  correspondientes 
cupones. 

Art.  9.0 -En  caso  de  no  prestarse  las  aprobaciones  mencionadas  dentro 
de  los  plazos  establecidos  en  los  artículos  8*  y  4',  cualesquiera  de  las  par- 
tes contratantes  podrá  declarar  sin  valor  ni  efecto  alguno  el  presento 
convenio,  conservando  los  acreedores  sus  actuales  derechos  sin  alteración 
ni  modificación  alguna,  y  para  constancia,  firmamos  cuatro  ejemplares 
de  un  mismo  tenor,  en  Buenos  Aires,  á  20  de  Julio  de  1899.  —  L.  A.  Cór- 
doba.—P.  P.,  O.  Bemherg  y  C*. — G    Segovia. 


Buenos  Aires,  Noviembre  29  de  1899. 

Viato  el  convenio  fecha  20  de  Julio  último,  entre  los  represen- 
tantes de  la  Provincia  de  Tucumán  y  los  de  los  Tenedores  de  Deu- 
da Externa  de  la  misma,  y  de  conformidad  con  lo  informado  por 
el  Directorio  de  la  Caja  de  Conversión, 
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El  Presidente  de  la  República — 

Degreta: 

I  Artículo  1.* — Apruébase  el  citado  convenio,  de  fecha  20  de  Ju- 

lio, en  lo  pertinente  al  Gobierno  de  la  Nación:  debiendo  presen- 
tarse, por  separado,  los  puntos  relativos  al  destino  á  darse  al  saldo 
de  $  oro  382.050  que  será  resuelto  independientemente  y  como  co- 
rresponda. 

Art.  2." — Comuniqúese,  dése  al  Registro  Nacional  y  archívese. — 
ROCA.— José  M.  Rosa. 

Vénsí-  Nos.  108  11.  147. 


N/>  147. 

COPIA  DEL  BONO  GENERAL 

(Traducción) 

Por  cuanto:  el  Gobierno  Nacional  de  la  República  Argentina,  en  cum- 
plimiento de  la  Ley  N.®  8878  de  8  de  Agosto  de  18Ü6,  firmó  un  Bono  (le- 
ñera! con  fecha  9  de  Marzo  de  1899,  para  la  emisión  de  Bonos  de  4  "/o 
por  el  equivalente  de  $  15.800.109-82  oro,  á  saber:  £  8.035.73t>,  cuyos  bonos 
fueron  destinados  á  la  conversión  de  la  deuda  externa  de  la  Provincia  d(> 
Santa  Fé.  Y  por  cuanto:  el  Gobierno  Nacional  de  la  República  Argentina 
en  cumplimiento  de  la  citada  Ley  N.°  8878|  de  8  de  Agosto  de  189H< 
convino  en  18  de  Julio  de  1899  en  emitir  títulos  adicionales  de  4  **,  o 
por  el  equivalente  de  $  5.147.860  oro,  ó  sean  £  1.021.801  :  11 :  9,  Hiendo  los 
tales  bonos  dados  en  satisfacoión  y  finiquito  del  capital  é  intereses  hasta 
el  81  de  Diciembre  de  1899  de  los  Bonos  en  circulación  de  la  deuda  externa 
de  la  Provincia  de  Córdoba  emitidos  en  Inglaterra.  Y  por  cuanto:  el 
Gobierno  Nacional  de  la  República  Argentina,  también  en  cumplimiento 
de  la  expresada  Ley  N.°  8878  de  8  de  Agosto  de  189f>i  aprobó  en  29  de 
Noviembre  de  1899  el  convenio  fechado  el  20  de  Julio  de  1899  entre  el  (Jo- 
bierno  de  la  Provincia  de  Tucumán  y  los  representantes  de  los  tenedores 
de  la  deuda  extema  de  6  o/ o  de  1888,  y  convino  en  emitir  Bonos  adicio- 
nales por  el  equivalente  de  $  8.882.250  oro,  ó  sean  £  (jB1.160:14:8,  siendo 
tales  Bonos  dados  en  satisfacción  y  finiquito  del  capital  é  intereses  hasta 
el  81  de  Diciembre  de  1899  de  los  bonos  en  circulación  del  B  o/^  de  la 
denda  de  Tucumán.  Y  por  cnanto:  el  Gobierno  Nacional  de  la  República 
Argentina,  igualmente  en  cumplimiento  de  la  Ley  N.**  8878,  según  fué 
aplicada  por  la  Ley  8885,  de  28  de  Diciembre  de  1899  y  7  de  Abril  de  1900 
en  emitir  Bonos  adicionales  de  4  ^/,  por  el  equivalente  de  $  4.874.688  oro, 
ó  sean  £  967.200,  siendo  los  retirados  bonos  dados  á  safisfacción  y  fini- 
quito de  todas  las  cuentas  entre  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Santa  Fé 
y  la  Compagnie  Fran^ise  de  Ghemins  de  Fer  de  la  expresada  Provincia, 
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incluyendo  todo  interés  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1899.  Y  por  cuanto: 
los  bonos  de  4  ®/o  emitidos  bajo  este  Bono  General  son  los  bonos  por  e^ 
equivalente  de  $  3.!)32.250  oro,  ó  sean  £  661.160  :  14  :  8,  arriba  mencionados 
como  dados  en  satisfacción  y  finiquito  de  la  deuda  de  Tucumán  de  6  "/• 
y  los  Bonos  por  el  equivalente  de  $  4.874.688  oro  ó  sean  £  9(57.200  ya 
mencionadas  como  dados  en  satisfacción  y  finiquito  de  las  cuentas  de  la 
Compa^nie  Franijaise  des  Ghemins  de  Fer  de  la  Provincia  de  Santa  Fé 
sumando  en  total  el  equivalente  de  $  8.206.938  oro,  ó  sean  £  1.628  360: 14 :8, 
y  bajo  un  Bono  General  de  igual  fecha  bonos  de  4  "¡^  serán  emitidos  cuyos 
bonos  serán  dados  á  satisfacción  y  finiquito  de  la  deuda  externa  de  la 
precitada  Provincia  de  Córdoba- 

Por  tanto:  Yo,  Don  Florencio  L.  Domínguez,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina  en  la  Gran  Bretaña, 
habiendo  sido  ampliamente  facultado  para  firmar  el  Bono  General  de  esta 
emisión  adicional. 

Por  la  presente  comprometo  á  la  República  Argentina  y  su  Gobierno  á 
observar  y  cumplir  las  siguientes  condiciones: 

1.°  Se  creará  un  capital  nominal  adicional  £  1.629.860  :  14  :  8  en  Bonos 
de  la  República  Argentina  al  portador  de  las  siguientes  cantidades 
y  números: 

N.**  40.976/42.175  1.200  bonos  de    £  500  £  600.000  :    O  :  O 

.  42.176/51.175  9.000        .        .      »  100  »  900.000  :    O  :  O 

»  51.17C/51.674  499        ...  50  .  24.950:    0:0 

.  51.675/56.844  5.170        ...  20  .  103.400:    0:0 

.  56.845  1        .        ,      >  »  10  :  14  :  8 


£  1.628.860  :  14  :  8  igual  á 
%  8.206.988  oro  al  cambio 

de  pesos  oro  5.04  por  una  libra  esterlina. 

2.*  Los  intereses  sobre  la  referida  suma  de  £  1.628.860  :  14  : 8  desde  el 
1.°  de  Enero  de  1900  hasta  el  l.o  de  Abril  de  1900,  será  abonado  en 
dinero  al  tipo  de  4  "'o  por  año.  Los  bonos  devengarán  intereses  á 
razón  de  4  ®/o  por  año,  pagadero  á  la  presentación  del  correspon- 
diente cupón.  Serán  provistos  de  cupones  semestrales  á  vencer  el 
1.0  de  Abril  y  l.o  de  Octubre  de  cada  año,  el  primer  cupón  será 
pagado  el  1.^  de  Octubre  de  1900. 

3.0  El  rescate  de  estos  bonos  representando  el  capital  total  emitido  en 
virtud  de  la  expresada  ley  N.**  8878,  de  acuerdo  con  los  precitados 
Bonos  Generales  de  9  de  Marzo  de  1899  y  de  esta  fecha,  se  hará  por 
medio  de  un  fondo  de  amortización  comenzando  el  año  1901,  ó  antes 
á  opción  del  Gobierno  Argentino,  y  tal  fondo  de  amortización  consis- 
tirá de  una  cantidad  en  cada  año  no  menor  de  medio  por  ciento  del 
importe  total  de  dichos  bonos,  aumentada  con  la  cantidad  equiva- 
lente á  los  intereses  de  los  bonos  ya  redimidos,  el  expresado  Go- 
bierno se  compromete  á  aplicar  al  servicio  anual  de  la  deuda  desde 
el  1."  de  Enero  de  1901,  por  intereses  y  amortización,  no  menos  de 
4  Vi  "/o  sobre  «1  total  de  los  expresados  bonos.  El  rescate  se  veri- 
ficará como  sigue: 


CONVERSIÓN  DE  DEUDAS  DE  LAS  PROVINCIAS  —  TüCUMÁN      669 


a)  Por  compra  en  la  Bolsa  ó  de  otra  manera  en  el  mes   de  Marzo 

de  cada  año  si  los  bonos  pueden  conseguirse  abajo  de  la  par. 
61  Por  sorteo  á  la  par  si  los  bonos  no  pueden  obtenerse  á  menos 

de  la  par. 
cj  Tales  sorteos  de   bonos  para  el  rescate  tendrá  lugar  cada  año 
en  el  mes  de  Marzo  en  Londres,  en  presencia  de  un  representante 
6  comisionado  especial  del  Gobierno  Argentino,  y  se  levantará 
un  acta  notariada  de  los  sorteos,  y  los   números  de  los  bonos 
sorteados  serán  pagaderos  el  1.**  de  Abril  próximo   siguiente,  y 
tAles  bonos  cesarán  de  devengar  interés  desde  la  fecha  en  que 
el  capital  es  pagadero  y  pudiera  haber  sido  recibido  si  tales  bo- 
nos sorteados  hubieran  sido  presentados.  Todo  bono  presentado 
á  cobro  debe  tener  todos  los  cupones  no  vencidos  en  la  fecha 
fijada  para  el  rescate.  £n   los  casos  que  tales  cupones  faltaren, 
su  valor  será  deducido  del  valor  nominal  de  los  bonos  pagade- 
ros al  portador. 
4.**  Los  cupones  de  los  bonos  serán  pagaderos   á  opción  de    los  tene- 
dores por  su  valor  escrito  en   Londres,  en  libras  esterlinas,  en   las 
oficinas  de  los  Sres.  Baring  Brothers  y  C*  Lda. 
5.'  El  primer  rescate  tendrá  lugar  el  1.*  de  Abril  de  1901,  y  le  corres- 
ponderá la  proporción  de  fondo   amortizante  que  se  proveerá  para 
los  primeros  tres  meses  del  año  1901,  y  todos  los  bonos  serán  redi- 
midos á  más  tardar  el  1.**  de  Abril  de  1956. 
6."  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  aumentar  en  cualquier  tiem- 
po la  cantidad  á  rescatarse  anualmente  como  se  deja  dicho,  y  tam- 
bién de  finiquitar  en  todo  tiempo  el  total  del   Empréstito  en  circu- 
lación, con  previo  aviso  de  seis  meses  publicado  en  dos  periódicos 
de  Londres,  pero  el  rescate  siempre  tendrá  lugar  el  1."  de  Abril  de 
cualquier  año. 
7.®  Los  fondos  necesarios  para  proveer  al  pago  íntegro  de  los  intere- 
ses y  amortización  del   empréstito,    comprendiendo  la  comisión  de 
los  banqueros  por  tales  pagos,  será  entregado  por  el    Gobierno  de 
la  República  Argentina  en   libras  esterlinas,  en  Londres,  á  los   se- 
ñores Baring  Brothers  &  C  Ld.,  como  Agentes  del  Empréstito,  en 
Londres,  de  la  manera  siguiente:  2  Va  °/o  sobre  el   total   del  monto 
de  dichos  bonos  con   la  correspondiente  comisión,  á  más   tardar  el 
16  de  Marzo  de  c^da  año,  y  2  "/„  sobre  la  misma  suma  con  la  co- 
rrespondiente  comisión   á   más  tardar  el  15  de  Septiembre  de  cada 
año. 
8.**  El  capital  y  los  intereses  de  los  bonos  estarán  exentos  para  siem~ 
pre  de  todo  impuesto  ó  contribución  Argentina    presente  ó  futura. 
El  capital  y  los  intereses  de  los  bonos  serán  pagados  en  todo  tiem- 
po, tanto  en  tiempo  de  guerra  como  de  paz,  aún  en  el  caso  de  que 
los  tenedores  de  los  bonos  sean  subditos  de  un  Estado  amigo  ó  ene- 
migo de  la  República  Argentina,  el  Gobierno  de   la  República  Ar- 
gentina  en   ningún  caso  embargará  ó  secuestrará  estos  bonos,  ni 
sujetará  el  capital  é   intereses  á  ninguna   contribución  ú  otra  de- 
ducción. 
9.*  En  caso  de  muerte  de  alg^n  tenedor  de  bonos  de  este  Empréstito  i 
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los  bonos  se  trasmitirán  de  acuerdo    con  las  mismas  leyes  que    ri- 
jan para  la  distribución  del  resto  de  los  bienes  del  fallecido. 

10.  Los  bonos  serán  firmados  por  mi  en  representación  del  Gobierno 
Argentino,  ó  por  alguna  otra  persona  especialmente  autorizada 
por  mi. 

11.  Si  algunos  de  los  bonos  ó  cupones  del  presente  empréstito  llegase 
¿  ser  destruido  por  cualquier  causa,  el  Gobierno  Argentino  se  com- 
promete, contra  el  pago  de  los  gastos  causados  y  de  una  indemni- 
zación bancaria  suficiente,  á  entregar  4  sus  dueños  nuevos  bonos  ó 
cupones  al  recibir  la  constancia  suficiente  de  la  pérdida  de  tales 
bonos  ó  cupones  y  de  los  derechos  de  los  que  reclamen. 

12.  Los  Bonos  Nacionales  que  ahora  se  entregan  en  cambio  y  fini- 
quito de  las  Deudas  Provinciales  arriba  enumeradas  serán  siempre 
considerados  en  las  mismas  condiciones  que  los  de  las  otras  deudas 
de  la  Nación,  y  serán  c<  m prendidos  en  cualquier  conversión  ó  uni- 
ficación que  el  Congreso  Argentino  pueda  en  cualquier  tiempo  san- 
cionar. 

£n  el  caso  de  una  unificación  de  la  Deuda  Externa  Nacional  en 
bonos  de  4  °/o  de  interés  y  de  una  amortización  similar  de  ^/a  »/o 
anual,  el  Gobierno  de  la  República  Argentina  tendrá  derecho  á  re- 
tirar los  bonos  de  este  empréstito  entregando  en  cambio  tales  bonos 
unificados  á  la  par. 

13.  El  presente  Bono  General  será  depositado  en  manos  de  los  señores 
Baring  Brothers  &  C*  Ld.  y  quedará  en  su  custodia  como  garantía 
para  los  tenedores  de  bonos  hasta  el  retiro  total  del  Empréstito. 

Por  todo  lo  cual  comprometo  la  buena  fé  y  las  rentas  de  la  República 
Argentina. 

En  fé  de  lo  cual  firmo  y  sello  la  presente  en  Londres,  á  los  25  dias  de 
.Junio  de  1900. — (Firmado)— Florencio  L.  Domínguez. 


Véase  Nos.  10811.  121-7.  146.  148. 


N.°  148. 

LEY  N.«  4716  DE  5  DE  OCTUBRE  DE  1905. 

AUTORIZA  PARA  CELEBRAR  ARREGLOS  DE  DEUDAS  CON  ALGUNAS 

PROVINCIAS. 

Artículo  1.^ — Autorízase  al  P.  E.  para  celebrar  arreglos : 

a)  Con  la  Provincia  de  Entre  Ríos,  sobre  su  deuda  de  pesos 
nacionales  14.255.715  oro,  provenientes  del  convenio  cele- 
brado con  la  Nación  el  10  de  Enero  de  1899  y  aprobado  por 
Ley  N.«  3783. 

h)  Con  la  Provincia  de  Santa  Fé,  sobre  su  deuda  de  pesos  oro 
4.874.688,  provenientes  de  la  entrega  de  igual  suma  hecha 
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por  la  Nación,  en  virtud  de  la  Ley  N.*  3886  de  21  de  Di- 
ciembre de  1899. 

c)  Con  la  Provincia  de  Mendoza,  sobre  su  deuda  de  650.000  $ 
oro,  provenientes  del  convenio  celebrado  con  la  Nación  y 
aprobado  por  Ley  N.*  3966. 

d)  Con  la  Provincia  de  Córdoba,  sobre  su  deuda  de  39.812.000 
pesos  de  curso  legal,  proveniente  del  convenio  celebrado 
con  la  Nación  en  12  de  Julio  de  1899  y  aprobado  por  Ley 
N.«  3800. 

e)  Con  la  Provincia  de  Tucumán,  sobre  su  deuda  de  1.200.000 
pesos  de  curso  legal,  proveniente  de  los  empréstitos  que  le 
hiciera  la  Nación,  en  virtud  de  las  Leyes  No»  3282  y  3718 
de  1."  de  Octubre  de  1898. 

Art.  2.^— Estos  arreglos  comprenderán: 

1.^  Los  servicios  atrasados  que  las  mencionadas  provincias 

tengan  sobre  las  deudas  indicadas. 
2.^  La  reducción  de  las  cuotas  á  pagaren  adelante  y  próroga 

de  los  plazos  estipulados  en  los  convenios  existentes,  hasta 

la  extinción  de  la  deuda. 

Art.  3.^ — El  P.  E.  dará  cuenta  para  su  aprobación  al  H.  Con- 
greso de  los  arreglos  que  efectúe. 

Art.  4.° — Comuniqúese  al  P.  E. 

Por  tanto :  Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  etc. — QUINTANA. — 
J.  A.  Terry. 

Véase  Nos.  95-100,  lu3-6,  114  17. 
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N.«  149. 

LEY  N.^  3762,  DE  7  DE  ENERO  DE  1899. 

AUTORIZA  PARA  CONTRAER  UN  EMPRÉSTITO. 

Artículo  !.• — Autorízase  al  P.  E.  para  contraer  un  empréstito 
externo  ó  interno,  hasta  la  suma  de  $  oro  30.000.000,  con  destino 
á  la  chancelación  de  la  deuda  flotante. 

Art.  2.* — Queda  igualmente  autorizado  para  garantir  dicho  em- 
préstito con  el  producido  del  impuesto  de  alcoholes,  pudiendo 
aplicar  al  pago  de  la  amortización  é  intereses  del  mismo  hasta  la 
suma  anual  de  $  oro  4.000.000. 

Art.  3.* — Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por  ley  de  la  Nación,  etc. — ROCA. — JosÉ  M.  Rosa. 


N.^  150. 

LEY  N.°  4056  DE  13  DE  ENERO  DE  1902. 

EXTINCIÓN   DE   LA   DEUDA   FLOTANTE  EN  EUROPA,    CON   EL  5   •/• 

ADICIONAL. 

Artículo  1."— El  P.  E.  procederá  á  extinguir  la  deuda  flotante 
contraída  en  Europa  y  á  rescatar  los  títulos  de  deuda  pública  de 
la  Nación  con  que  ha  sido  afianzada. 

Art.  2.* — El  P.  E.  usará  con  ese  objeto  exclusivamente,  del  pro- 
ducido del  5  7o  adicional  á  la  importación  que  la  Ley  N.®  3871 
destina  para  el  fondo  de  conversión. 

Art.  3.° — Extinguida  la  deuda  flotante,  el  5  7©  adicional  á  la  im- 
portación ingresará  nuevamente  en  el  Banco  de  la  Nación  para  los 
fines  á  que  se  refiere  la  Ley  N."  3871  de  fecha  4  de  Noviembre  de 
1899. 

Art.  4.* — El  P.  E.  entregará  al  Banco  de  la  Nación  oportuna- 
mente, al  precio  de  cotización,  en  los  títulos  á  que  se  refiere  el  ar- 
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ticulo  I.**  de  la  presente,  1»  cantidad  que  sea  necesaria  para  com- 
pensar el  producto  del  5  7o  adicional,  y  el  Banco  percibirá  el 
interés  y  amortización  correspondiente  con  destino  al  fondo  de 
conversión. 

Art.  5." — Los  títulos  de  renta  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior que  excedieren  de  la  suma  necesaria  para  la  aplicación  indica- 
da en  dicho  artículo  y  para  el  pago  de  los  títulos  del  Empréstito 
Nacional  Interno  que  deben  retirarse  del  Banco  de  la  Nación  Ar- 
gentina, serán  inutilizados. 

Art.  6."—  Quedan  suspendidos  los  efectos  del  artículo  4.'  de  la 
Ley  N.®  3871  en  lo  que  se  refiere  al  5  7o  del  impuesto  adicional  á 
la  importación. 

Art.  7.' — Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por  ley  de  la  Nación,  etc.  —  ROCA.  —  Marco  Avella- 
neda. 

Véase  No.  151. 


N.*  151. 

DECRETO  DE  ENERO  15  DE  1902. 

reglamentando  la  ley  n.'  4í)56  de  13  de  enero  de  1902  sobre 
extinción  de  la  deuda  flotante  en  europa. 

En  ejecución  de  la  Ley  N.°  4056  de  fecha  13  de  Enero  de  1902, 
que  dispone  que  el  P.  E.  usará,  para  la  extinción  de  la  deuda  flo- 
tante contraída  en  Europa,  exclusivamente  del  producido  del  5  ^/^ 
adicional  á  la  importación  que  la  Ley  N.*  3871  de  4  de  Noviembre 
de  1889  destina  para  el  Fondo  de  Conversión, 

El  Presidente  de  la  República — 

decreta: 

Artículo  1.** — El  5  7o  adicional  de  derechos  de  importación  que 
las  Aduanas  de  la  República  recaudaren,  será  remitido  como  hasta 
la  fecha,  por  dichas  oficinas  recaudadoras,  al  Banco  de  la  Nación 
Argentina  ó  sus  sucursales. 

Art.  2.* — La  Casa  Matriz  del  Banco  de  la  Nación  Argentina 
abrirá  una  cuenta  que  se  denominará  «  Ministerio  de  Hacienda  de 
la  Nación,  Cuenta  Especial  Ley  N.'  4056,  de  13  de  Enero  de  1902», 
á  la  que  transferirá  los  depósitos  hechos  por  el  5  Vo  adicional  á  la 
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importación  desde  el  I."*  de  Enero  de  1902,  debiendo  remitir  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda  el  correspondiente  estado  detallado. 

Art.  3.* — El  Banco  de  la  Nación  Argentina  convertirá  á  oro  las 
sumas  en  curso  legal  que  transfíera  en  cumplimiento  del  Art.  2.** 
que  precede. 

Art.  4.^ — Queda  afectado  al  pago  de  la  deuda  flotante  contraída 
en  Europa,  el  producido  desde  el  1."  de  Enero  de  1902  de  dicho 
5  Vo  adicional  á  la  importación,  que  el  Ministerio  de  Hacienda 
usará  á  medida  que  sea  necesario  para  el  cumplimiento  de  la  cita- 
da Ley  N.«  4056  de  13  de  Enero  de  1902. 

Art.  5.^ — Comuniqúese  al  Banco  de  la  Nación  Argentina  y  Con- 
taduría General,  v  archívese. — ROCA. — Margo  Avellaneda. 

Véase  No.  150. 


I 


CONVERSIÓN  DE  LA  DEUDA  EXTERNA. 


N.o  152. 

MENSAJE  Y  PROYECTO  DE  LEY 

REFERENTE  Á  LA  CONVERSIÓN  DE  LA  DEUDA  EXTERNA. 

r 

Buenos  Aires,  Junio  8  de  1905. 
Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

£1  proyecto  adjunto  se  compone  de  dos  partes:  chancelación  de  la 
deuda  externa  del  6  ofo  de  interés  y  conversión  de  las  deudas  extemas 
del  5  ^0  de  interés. 

La  chancelación  de  la  deuda  externa  del  6  ^o  de  interés  se  im- 
pone por  las  razones  siguientes:  por  ser  empréstito  de  moratoria  iiue 
recuerda  una  época  desgraciada  para  nuestro  pais  ;  contiene  garantías 
especiales  que,  necesarias  en  los  días  en  que  se  realizó,  hoy  deprimen  el 
buen  crédito  del  Gobierno;  y,  por  último,  es  deuda  de  interés  elevadlsimo 
que  impide  la  libre  expansión  del  crédito  cotizable  argentino  y  perjudica 
indebidamente  al  tesoro  nacional. 

Para  su  chancelación,  el  P.  E.  os  propone  el  empréstito  extemo  con  el 
4  V2  de  interés,  como  máximum,  ó  la  conversión,  siempre  que  pueda  rea- 
lizarse en  ventajosas  condiciones,  y,  á  falta  de  estos  medios,  el  uso  del 
crédito,  tanto  interno  como  externo. 

La  ciencia  y  la  experiencia  en  otros  países  aconseja  proceder  de  la 
manera  que  se  os  propone:  principiar  por  la  chancelación  ó  conversión  de 
la  deuda  de  mayor  interés  para  en  seguida  convertir,  en  una  ó  varias 
operaciones,  y  en  uno  ó  varios  periodos,  la  deuda  de  menor  interés.  El 
P.  E.  no  descubre  conveniencia  alguna  en  involucrar  en  una  sola 
operación  deudas  del  6  ^h  y  del  5  **/o.  Dejaría  de  ser  una  conver 
sión  con  todas  sus  inherentes  ventajas  para  transformarse  en  una 
magna  operación  financiera  de  dudosos  beneficios.  No  obstante,  el  pro- 
yecto adjunto,  previendo  el  último  «^so,  autoriza  implícitamente  al  P.  E. 
para  realizar  semejante  operación,  siempre  que  fuera  ventajosa  para  el 
tesoro. 

En  cuanto  á  la  oportunidad  de  que  se  hace  mérito,  el  P.  E.,  si  bien 
comprende  que  el  éxito  de  toda  conversión  depende  en  gran  parte  del 
momento  en  que  se  realiza,  no  puede  ni  debe  olvidar  que  la  oportunidad 
se  produce  con  la  acción  concurrente  de  dos  factores  principales:  el 
estado  del  crédito  de  la  nación  deudora  y  la  situación  de  los  mercados 
capitalistas  y  emisores.  Nuestro  crédito  cotizable  mejora  notable  y  per- 
sistentemente. Dada  la  situación  de  la  República,  todas  las  probabilidades 
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son  favorables  á  su  progreso  constante  en  lo  futuro  y  sería  imprudencia 
de  nuestra  parta  no  contar  con  ese  proceso  inmediato  y  con  la  mejora 
consiguiente  del  crédito  argentino. 

La  situación  de  los  mercados  capitalistas  es  algo  más  evtmtual ;  puede 
cambiar  favorablemente,  sin  que  la  previsión  humana  tenga  cálculo 
alguno  de  probabilidades  en  qué  fundarse;  pero  en  cambio,  bueno  es  tener 
presente  que  corresponde  al  gobierno  deudor  elegir  la  época.  Entre  la 
seguridad  relativa  de  la  mejora  del  crédito  argentino  y  las  eventuali- 
dades de  cambios  en  la  situación  de  los  mercados  emisores,  considero 
prudente  dar  preferencia  al  primer  factor,  adoptándolo  como  principal 
base  de  criterio  para  el  procedimiento  á  seguir. 

Por  otra  parte,  exceptuada  nuestra  deuda  del  6  '/o  cuya  ^chancelación 
se  dispone,  la  conversión  del  5  • /o  al  4  ®/ o  no  urge.  En  tiempos  normales, 
las  conversiones  se  hacen  para  alivianar  los  presupuestos  cuando  estos 
se  cierran  con  déficits  y  para  alivianar  las  cargas  impositivas,  cuando 
éstas  impiden  el  desarrollo  natural  de  las  fuerzas  progresivas,  casos 
ambos  que  no  son  aplicables  á  nuestro  país,  desde  que  el  producido 
de  la  renta  supera  á  todas  las  necesidades,  tendiendo  á  aumentar  en  lo 
sucesivo,  y  desde  que  la  renta  aduanera,  que  es  la  principal,  aumenta  á 
pesar  de  la  disminución  prudencial  de  sus  derechos,  debido  á  las  rápidas 
expansiones  de  un  país  nuevo  en  pleno  periodo  de  crecimiento. 

Unificar  el  tipo  de  nuestra  deuda  externa  no  es  tampoco  una  razón  que 
pueda  justificar  ó  explicar  el  apresuramiento.  El  P.  E.  no  busca  unifica- 
ciones contratadas,  por  la  sencilla  razón  de  que  las  considera  perjudiciales 
para  el  libre  desarrollo  del  crédito.  A  no  ser  las  que  se  producen  natu- 
ralmente al  rededor  del  más  bajo  tipo  de  interés,  como  consecuencia  de 
sucesivas  conversiones,  cimentadas  éstas  en  el  creciente  crédito,  conviene 
que  toda  nación  conserve  deudas  de  dos  ó  tres  tipos  distintos,  consultándo- 
se, asi,  los  diversos  intereses  de  los  capitalistas,  de  los  espoculadores,  é 
indirectamente,  del  mismo  país  deudor.  En  esta  materia,  como  en  todas 
las  manifestaciones  de  la  vida,  siempre  la  exageración  es  dañina.  Ni 
muchos  y  variados  tipos,  ni  uno  solamente. 

Es  indispensable  la  amplitud  de  facultades,  dentro  de  ciertos  limites, 
concedidas  al  P.  E.,  como  medio  adecuado  para  poder  obtener  la  mayor 
suma  de  ventajas  en  las  negociaciones  autorizadas.  No  obstante,  en  el 
proyecto  adjunto  se  establecen  ciertas  limitaciones  que  marcan  la  política 
á  seguir  en  materia  de  crédito  externo  y  que  necesitan  de  toda  autoridad 
y  prestigio  del  H.  Congreso. 

Los  artículos  6.**  y  7.°  determinan  la  inversión  de  los  fondos  que,  reali- 
zadas las  operaciones,  aparezcan  como  excedentes  en  el  presupuesto  de 
gastos,  ó  sea  la  diferencia  favorable  en  el  servicio  anual  de  las  deudas 
actuales  del  tí  "/^  y  5  "/o  de  interés  con  el  servicio  de  las  que  estén 
llamadas  á  reemplazarlas.  Esta  inversión  responde  ala  ejecución  de 
un  plan  monetario  que  bien  pronto  os  será  sometido.  El  P.  E.  desea 
que  la  diferencia  que  resulte  á  favor  del  presupuesto  de  gastos  sirva  para 
aumentar  el  fondo  de  conversión,  consolidando,  así,  el  valor  de  nuestra 
moneda  y  su  circulación,  que  es  savia  y  vida    en  la  economía    nacional. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad.— MANUEL  QUINTANA.—  J.  A. 
Terry . 
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PROYECTO   DE  LEY 

Artículo  1.°— A  efecto  de  proceder  ala  ohancelacióa  y  retiro  de  la  cir- 
culación de  loa  títulos  de  deuda  externa  de  6  Vo  de  interés  y  1  '*/o  de  amor- 
tización, emitidos  en  virtud  de  la  Ley  N.°  2770,  queda  autorizado  el  P.  E.  : 

1"  Para  emitir  títulos  de  deuda  externa  de  4  Va  °/o  de  interés  como 
m&ximum,  y  el  de  Vs  de  amortización  acumulativa;  y 

2"  Para  hacer  uso  del  crédito  externo  é  interno,  pudiendo  también 
emitir  títulos  de  deuda  interna  del  5  °  «  de  interés  y  1  °/\  de  amor- 
tización. 

Art.  2.**  —Siempre  que  la  operación  fuera  ventajosa,  á  juicio  del  P.  E., 
queda  éste  autorizado  para  proceder  á  la  chancelación  y  retiro  de  los 
títulos  de  deuda  externa  del  5° /o  de  interés,  emitidos  en  virtud  de  las  le- 
yes N."'  1231,  de  12  de  Octubre  de  1882;  1737,  de  21  de  Octubre  de  1885; 
1916,  de  2  de  Diciembre  de  18S6;  1934,  de  21  de  Junio  de  1887;  1733  y  1888, 
do  16  de  Octubre  de  1885  y  de  9  de  Octubre  de  1886;  2652,  do  80  de  Octu- 
bre de  1889;  1257  y  2743,  de  27  de  Octubre  de  1882  y  de  7  de  Octubre  de 
18rK);  y  2796,  de  29  de  Agosto  de  1891,  por  medio  de  una  conversión  de 
títulos  de  deuda  externa  de  4  "/o  de  interés  y  Va  »/^,  de  amortización  acu- 
mulativa. 

Art.  3.°  —El  P.  E.  podrá  hacer  uso  de  la  autorización  á  que  se  refieren 
los  artículos  anteriores,  en  una  sola  época  ó  en  diferentes  operaciones  y 
épocas. 

Art.  4. «—Queda  facultado  el   P.  E. : 

1"  Para  reservarse  el  derecho  en  general  de  aumentar  el  fondo  amor- 
tizante; 

2''  Para  renunciar  á  ese  derecho  y  al  de  conversiones  ulteriores,  du- 
rante un  plazo  que  no  excederá  de  diez  años; 

3°  Para  reglamentar  la  forma  de  la  emisión  ó  emisiones  y  servicios 
de  amortización  é  intereses  de  estos  empréstitos;  y 

4'*  Para  exigir  que  los  cupones  y  títulos  amortizados  puedan  ser  pa- 
gaderos en  las  plazas  emisoras  y  en  Buenos  Aires,  á  voluntad  del 
tenedor  y  sin  descuentos  ni  comisiones  diferenciales. 

Art.  5."— Los  títulos  retirados  de  la  circulación  serán  inutilizados  por 
la  Oficina  del  Crédito  Público  Nacional,  ó  por  la  Legación  Argentina 
en  Londres,  previas  las  formalidades  de  estilo. 

Art.  6.* — Los  gastos  que  demande  la  ejecución  de  las  anteriores  auto- 
rizaciones serán  imputados  á  la  presente  ley  y  cubiertos  con  los  recursos  ó 
sobrantes  producidos  en  el  inciso  único  de  la  deuda  pública. 

Art.  7."— El  resto,  deducidos  los  gastos, y  las  disminuciones  del  servicio 
de  la  deuda  externa,  inciso  único  del  Presupuesto  de  Gastos,  en  los  años 
sucesivos,  .serán  dedicados  de  preferencia  al  fondo  de  conversión,  hasta 
que  este  fondo  alcance  á  la  suma  de  80  millones  de  pesos  oro. 

Art.  8." — El  P.  E.  dará  cuenta  al  Honorable  Congreso  anualmente  del 
uso  que  haya  hecho  de  esta  ley. 

Art.  9.° — Comuniqúese  aJ  P.  E.-J.  A.  Tebry. 

Véase  Nos.  41-61    72-8,  80-9.  153-4. 
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COTIZACIÓN     DE   LOS  TÍTULOS  DE  DEUDA  EXTERNA  DEL    4  7, 


Fechas 


Conversión 

garantías 

ferroearriles 

1896 


Gonyersión 

títulos 
municipales 
1898 


Conversión 

deudas 
provinciales 
1897 


Abril    1902 4  (K) 

»     11  00  1/2 

» 18  60  1/4 

»     25  (50  1/4 

1908 3  74  1/2 

.     9  74  8/4 

»     17  74  8/4 

.     ii5  75  3/4 


1904. 


6    78 


.     15    79    1/2 

*     22    78    1/2 


1ÍÍ05. 


29    78    8/4 
7    88    8/4 


Mayo 


»    14    88    8/4 

.     80    88    1/2 

.    19    90 


57 

57  1/2 

58  1/2 
57  1/2 
72  1/4 
72  8/4 
72  3/4 

74  1/2 
77  1/2 
76  1/2 

75  1/2 
76 

86  8/4 

86  1/2 
86 

87  8/4 


Vo    5í) 


59  3/4 
60 
60 

72  1/2 
72  1/2 
73 
75 
77 

76  1/2 
75  1/2 
76 

86  1/2 
86  8/4 


Buenos  Aires,  Junio  8/1905. 


Véase  Nos.  41-61,  72-8,  80-9,  152,  154. 
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N*  154. 

LEY  N.°  4600   DE  21  DE  AGOSTO  DE  1905. 

OONVERSIÓN  DE  TÍTULOS  DE  DEUDA  EXTERNA. 

Artículo  1.' — A  efecto  de  proceder  á  la  chancelación  y  retiro  de 
la  circulación  de  los  títulos  de  deuda  externa  del  6  '^/o  de  interés  y 
1  7o  de  amortización,  emitidos  en  virtud  de  la  Ley  N."  2770,  queda 
autorizado  el  P.  E. : 

1."  Para  emitir  títulos  de  deuda  externa  de  4  Vi  %  de  interés, 
como  máximum,  y  Vs  %  de  amortización  acumulativa;  y 

2."  Para  hacer  uso  del  crédito  externo  é  interno,  pudiendo 
también  emitir  títulos  de  deuda  interna  del  5  7o  ^^  interés 
y  1  "/o  de  amortización. 

Art.  2." — Siempre  que  la  operación  fuera  ventajosa,  á  juicio  del 
P.  E..  queda  éste  autorizado  para  proceder  á  la  chancelación  y  re- 
tiro de  los  títulos  de  deuda  externa  del  5  '/o  de  interés,  emitidos 
en  virtud  de  las  Leyes  N<'8  1231,  de  12  de  Octubre  de  1882;  1737, 
de  21  de  Octubre  de  1885;  1916,  de  2  de  Diciembre  de  1886;  1934, 
de  21  de  Junio  de  1887;  1733  y  1888  de  16  de  Octubre  de  1885  y 
J  de  9  de  Octubre  de  1886;  2652,  de  30  de  Octubre  de  1889;  1257  y 

2743,  de  27  de  Octubre  de  1882  y  7  de  Octubre  de  1890;  y  2796, 
de  29  de  Agosto  de  1891,  por  medio  de  una  conversión  en  títu- 
los de  deuda  externa  de  4  %  de  interés  y  Ve  7o  de  amortización 
acumulativa. 

Art.  3." — El  P.  E.  podrá  hacer  uso  de  la  autorización  á  que  se 
refieren  los  artículos  anteriores  en  una  sola  época,  ó  en  diferentes 
operaciones  y  épocas. 

Art.  4.* — La  amortización  de  estos  nuevos  títulos  se  hará  por 
compra  ó  licitación,  cuando  estén  abajo  de  la  par.  y  por  sorteo 
cuando  estén  arriba  de  la  par. 

El  P.  E.  podrá  aumentar  en  cualquier  tiempo  el  fondo  amorti- 
zante, vencido  el  plazo  que  se  estipule,  en  virtud  de  la  autorización 
del  artículo  siguiente. 

Art.  5."* — Quedli  facultado  el  P.  E. : 

1.**  Para  renunciar  al  derecho  de  aumentar  el  fondo  amorti- 
zante y  al  de  conversiones  ulteriores,  durante  un  plazo  que 
no  excederá  de  10  años  ; 


670  DEUDA   EXTERNA 


2.**  Para  reglamentar  la  forma  de  la  emisión  ó  emisiones  y  ser- 
vicios de  amortización  é  interés  de  estos  empréstitos;  y 

3.*  Para  exijir  que  los  cupones  y  títulos  amortizados  puedan 
ser  pagaderos  en  las  plazas  emisoras  y  en  Buenos  Aires,  á 
voluntad  del  tenedor  y  sin  descuentos  ni  comisiones  dife- 
renciales. 

ürt.  6.°— Los  títulos  retirados  de  la  circulación  serán  inutiliza- 
dos por  la  Oficina  del  Crédito  Público  Nacional  ó  por  la  Legación 
Argentina  en  Londres,  previas  las  formalidades  de  estilo. 

Art.  7." — Los  gastos  que  demande  la  ejecución  de  las  anteriores 
autorizaciones,  serán  imputados  á  la  presente  Ley  y  cubiertos  con 
los  recursos  sobrantes  del  Inciso  Único  de  la  Deuda  Pública. 

El  resto,  deducidos  los  gastos  y  las  disminuciones  del  servicio 
de  la  deuda  externa,  Inciso  Único  del  presupuesto  de  Gastos,  en 
los  años  sucesivos  serán  dedicados  de  preferencia  al  fondo  de  con- 
versión, hasta  que  este  fondo  alcance  á  la  suma  de  30  millones  de 
pesos  oro. 

Art.  8."— El  P.  E.  dará  cuenta  al  Honorable  Congreso,  anual- 
mente, del  uso  que  haya  hecho  de  esta  Ley. 

Art.  9.°— Comuniqúese  al  P.  E. 

Téngase  por  ley  de  la  Nación.— QUINTANA.— J.  A.  Terby. 

VériaeN'os.  41*il,  72  8.  «0-95.  152-3. 
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ACUERDOS 

DECRETOS,  RESOLUCIONES,  ETC.,    SOBRE  DEUDA  EXTERNA. 

Acuerdo  de  Abril  H  de  1855,  autorizando  á  D.  José  Buschental  para  ne- 
gociar un  empréstito  de  $  5.000.000  (Reg.  Nao.  III.  Pág.  208). 

Decreto  de  Julio  5  de  1884,  aprobando  el  convenio  sobre  un  crédito  de 
£  200.000  (Res.  Nac.  IX.  Pág   794). 

Acuerdo  de  Marzo  14  de  1885,  comisionando  al  Dr.  Carlos  Pollegrini  para 
la  negociación  de  empréstitos  externos  (Reg.  Nac.  X.  Pág.  29). 

Decreto  de  Noviembre  15  de  1885,  relativo  al  servicio  de  la  deuda  externa 
de  la  Provincia  de  Córdoba  (Reg.  Nac.  XV.  Pág.  652). 

Decreto  de  Febrero  26  de  1892,  aprobando  la  renovación  del  título  851 
del  Empréstito  Argentino  de  1881  (Reg.  Nac.  XVIII.  Pág.  820). 

Decreto  de  Febrero  16  de  1898,  disponiendo  la  conversión  á  oro  de  900.(XX) 
pesos  m/n.  depositados  por  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  para  el  servicio  de  la  deuda  externa  (Reg.  Nac.  XXXT. 
Pág.  341). 
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